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PREFACIO 



, En el largo período de mas de veinte años, que sin 
merecimientos nuestros, hemos ejercido en diversos gra- 
dos el cargo de superior dentro de nuestra sagrada orden, 

"hemos tenido oportunidad de experimentar, que no es 
la menos difícil de las obligaciones de un prelado regular, 
la que tiene dé instruir a sus subditos en la inteligencia 
de la Regla y Constituciones que profesan, y de exhortar- 
los al cumplimiento de los mültiples y delicados deberes 

;del estado religioso. 

No es tarea fácil en efecto. razonar con oportunidad 
y fruto cada semana en las conferencias espirituales y 
capítulos de culpas, que por obligación tiene que hacer 
un Superior ; ni es dable interesar siempre al auditorio 
sobre materias demasiado conocidas y de suyo áridas, 

- con la novedad y los atractivos de la oratoria, que por 
otra parte no tienen cabida en razonamientos breves y 
familiares, y hay que atenerse al orden y claridad en 
la' exposición. 

Basta indudablemente hojear alguno de los muchos 
escritos teológicos y ascéticos, que tratan mágistralmente 
los asuntos pertenecientes a la vida religiosa, para hallar 
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materia de una conferencia espiritual; pero no todó^í 
los Superiores tienen tiempo suficiente para recorrer uií| 
extenso tratado del asunto de que han de hablar, ni to-" 
dos, después de haberlo leido, son capaces de condensar' 
las ideas y restringirlas dentro de los límites de una- 
conferencia famiUar y provechosa. Por lo cual hemos 
creído hacer obra útil a los Superiores de nuestra orden, 
dándoles en este escrito un prontuario de las materias 
mas importantes y útiles, que pueden explicar en los : 
capítulos cotidianos, que por las Constituciones están 
obligados a hacer a sus religiosos cada semana. 

Y aunque el libro esté destinado especialmente a los 
religiosos raercedarios, puede servir no obstante al menos V^ 
en mucha parle a religiosos de otros institutos, porque; 
los deberes sustanciales de la vida religiosa, de que trata, 
son idénticos en todos los órdenes regulares. Z" : 

Divídese el escrito en tres partes: la primera con- ■ 
liens explicaciones de la Regla y de algunos puntos de • 
las Constituciones; la segunda trata de los actos prin-? 
cipales de la vida religiosa, y de las solemnidades mas í; 
importantes en la iglesia y en la orden, y la tercera se ^ 
ocupa en argumentos generales de disciplina regular y ■_ 
vida espiritual. 
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PRIMERA PAKTE 

explicaciones de la eeola y de algunos 
■capítulos de las constituciones 



PRIMERA SECCIÓN 
Explicaciones de la Regla 



- _ 1. — Idea general de la Regla. 

V .Como al tratar de una cosa, conviene antes analizar 
ísu concepto y dar de ella una correcta definición ; da- 
^ mos aquí una idea general de lo que es Regla, para pasar 
•después a explicar el contenido y preceptos de la nuestra. 
-: El vocablo Regla, como derivado de regere, significa 
^ etimológicamente lo que sirve para ordenar y enderezar 
uña cosa : asi en su primera y mas obvia acepción, sig- 
nifica aquel instrumento sencillo y común, que consta 
de lina sola vara derecha y rígida, y sé usa para tirar o 
^verificar lineas rectas j diferenciase de norma, con la 
cual suele confundirse en sentido figurado, en que esta^ 
qué también se llama Esaiadra, se compone de dos 
reglas unidas en ángulo recto, y sirve para formar o re- 
conocer los ángulos rectos. 

.En el lenguaje de las artes regla viene a ser lo mismo 
que. documento o precepto para hacer bien una cosa ; en 
las ciencias morales regla equivale a ley, o a conoci- 
miento reflejo de la misma : así se dice que la ley es la 



regla remota de las acciones humanas, y la conciencia: 
la regla próxima; finalmente en lenguaje monástico" y-: 
en nuestro caso, regla tiene dos acepciones, una lata y 
otra estricta ; en un sentido lato, regla es lo mismo que : 
código o conjunto de leyes por que se rige cualquier: 
instituto monástico, y en este sentido abraza los estatutos-- 
fundamentales y a la vez los accesorios, que sirven para 
el buen gobierno de la corporación religiosa. Pero en 
su acepción específica y estricta, regla significa sola- - 
mente la parte de la legislación monástica, que establece 
los principios fundamentales, y las lineas generales de 
la perfección cristiana, que cada instituto se propone ~ 
realizar de un modo especial ; por manera que en este , 
sentido, la regla es en las instituciones religiosas lo que la 
Magna Charla, el Estatuto o la Constitución en los estados! 
y naciones. El conjunto de reglamentos y preceptos que- 
dan forma y aplicación práctica a los principios de la 
Regla, se llama Constituciones, y equivale a las demás: 
leyes diversas de la Cjnstitucion que rigen las na-; 
ciones. 1- ^ ' 

La Regla es la base y fundamento y demás partes 
esenciales del edificio; las Constituciones son su coror': 
naraiento y ornamentación : la Regla es el principio o 
general, y las Constituciones la aplicación práctica y con- - 
creta del mismo: la Regla se deduce directamente del 
Evangelio y las Constituciones del derecho eclesiástico ^ 
y de las tradiciones monásticas : la Regla tiene masim- 
portancia que las Constituciones; ella una vez establecida 
no varia jamás, mientras qua las Constituciones vanan 
según las necesidades de los tiempos : solo la supremav 
autoridad de la iglesia puede derogar, mitigar o dispensar;^ 
la Regla; mientras que las Constituciones pueden serS 
modificadas por los capítulos generales, y dispensadas^p^ | 

■'■•;■-">;; 
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los Superiores: de aquí es que los profesores del estado 
religioso tomaron de Regla su denominación de Reglares o 
Regulares, y con vocablo griego Canónicos, de canon (que 
significa Regla). 

Este es el significado y valor constante y universal 
que tienen las voces Regla y Constituciones; no obstante, 
S. Ignacio de Loyola al urdir el admirable plan de su 
Compañía, cambió, como otras muchas cosas hasta en- 
tonces universal mente recibidas, el significado e ideas 
representadas por las mencionadas expresiones, y tomó 
Constituciones en el sentido que le dá el derecho público 
moderno, esto es, como ley fundamental, y Begla en- 
plural y én el sentido que se le da en la vida práctica 
y en las arfcés, es a saber, como p/ecepto singular que 
debe observarse en casos concretos. De manera que 
escribió Consiitmiones de la Compañía de Jesús y Reglas 
del General, Provincial y demás empleados del instituto. 
De aquí ha resultado el modo de expresarse bastante 
común enunciando Regla en plural y diciendo Reglas, 
ío cual, si es propio hablando de los Jesuítas, es in- 
correcto hablando de otros religiosos. 

Antes del siglo cuarto de la era cristiana, hubo en 
la Iglesia gran número de Anacoretas y Monjes, que 
sin dejar de ser verdaderos religiosos, no constituían sin 
embargo órdenes regulares bajo una Regla determinada, 
pues hasta entonces ninguna se había escrito aun; sino 
que; reunidos en comunidad, vivían en pobreza, castidad 
y o¡bedienciaj según y como lo habían enseñado oral- 
mente, y mas que todo con su luminoso ejemplo, hom- 
bres tan eminentes en santidad, come S. Antonio, S. Hi- 
larión, S. Pacomio y S. Macario, corifeos y patriarcas 
del monaquísmo. La organización definitiva de la pro- 
fesión y vida monásticas por medio de estatutos escritos 



_ 10 — 
y sancionados por la autoridad de la Iglesia, comenzó ^ 
«n la segunda mitad del siglo cuarto, habiendo enton- 
ces aparecido la primera Regla, a la cual en el inismo 
siglo y en épocas posteriores, siguieron otras, llegando 
a ser cuatro las principales, que se conocen bajo el 
nomijre de Las cuatro grandes Reglas rnonásticas, con 
otras de menor importancia. 

Las cuatro grandes Reglas son: la de S. Basilio, la ^ 
de S. Agustin, la de S. Benito y la de S. Francisco; 
ias menores son la de los Carmelitas, calcada sobre la 
•de S. Basilio, la de los Cartujos, la de los Trinitarios, 
la de los Mínimos, y la de los clérigos regulares, diversa 
en las diferentes congregaciones, en que se dividen di- 
chos clérigos regulares, como son los Jesuítas, Teatinos, ' 
Bernabitas y otros. 

S. Basilio magno Obispo de Cesárea en Capadocia 
y Doctor de la Iglesia escribió por los años de 359 la 
primera regla monástica que se conoce, reuniendo en 
ella las tradiciones de los mejores tiempos del mona- 
quismo, que él habia recibido oralmente de los monjes 
y las habia visto practicar en sus monasterios. Bien es 
verdad que corren con el nombre de Regla de S. An- 
tonio y regla de S. Pacoraio compilaciones de preceptos 
cenobíticos; pero es indudable que tales escritos fueron 
■compilados en épocas muy posteriores a los autores 
íi quienes se atribuyen, aunque no hay dificultad que en 
Ja sustancia sean obra de aquellos santos, conservadas 
tradicionalmente hasta la época en que se escribierom 
Varias congregaciones de monjes de rito oriental siguie- ■ 
ron y siguen aun hoy dia la regla de S. Basilio, y la 
de los Carmehtas, que como queda insinuado, no es mas 
que una diversa edición de la misma. 

La segunda gran regla la escribió en 390 S. Agüs- : 
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tío, obispo de Hipona en África y doctor insigne de 
la iglesia. Los primitivos secuaces de la regla de S. Agu- 
stín fueron los Ermitaños, religiosos de vida contem- 
plativa, los canónigos regulares, clérigos destinados al 
servicio de las catedrales y las Monjas. Unos y otras se 
dividieron en diversas congregaciones, además de que 
machas órdenes religiosas que se fundaron mas tarde 
adoptaron la regla de S. Agustín, habiendo llegado a 
97 los institutos y congregaciones religiosas que obser- 
ban dicha regla. 

La tercera gran regla la compuso hacia el año 500 
S. Benito de Norcia, llamado con razón el patriarca de 
los monjes de occidente. Pasan de 85 las diversas coii- 
gregaciones monásticas que han abrazado la regla de 
S. Benito. 

La cuarta gran regla la escribió S. Francisco de 
Asís en 1208. Bajo la regla de S. Francisco militan las 
órdenes autónomas de observantes, Conventuales, Capu- 
chinos, monjas clarisas, y terceros regulares y seculares, 
fuera de otras muchas congregaciones existentes hoy dia, 
y otras que ya no existen. 

Todas las reglas monásticas están basadas en la' 
observancia de los tres consejos evangélicos de obedien- 
cia, castidad y pobreza, y son por lo mismo idénticas 
en la esencia, como es idéntica la sustancia del estado- 
religioso en todos los institutos rehgiosos; pero se di- 
ferencian unas de otras en el modo y medios que cada 
una propone para alcanzar la perfección cristiana. Unas, 
además de las obhgaciones que resultan de las leyes 
coinunes a todos los cristianos y ^e la profesión reU- 
giosa, imponen por su cuenta preceptos obligatorios bajo 
culpa ; otras en cuanto tales no formulan ningún pre- 
cepto obligatorio bajo reato de pecado; sino que se 
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limitan a recordar las obligaciones derivadas de otras 
fuentes y a indicar por via de consejo y de persuasioiT 
lo que debe hacerse. Unas descienden a parlicularidadies 
ininuciosas, otras proceden de una manera generala 
Unas son estrictas y austeras ; otras ligeras y suaves. _ 
De esta diversidad en el modo de realizar la misma 
cosa, que es la perfección evangélica, se deriva la di- 
versidad de los diferentes institutos religiosos. 

La observancia de la Regla obliga en conciencia al 
religioso que la ha profesado, y esto en fuerza de la 
misma profesión, porque al emitirla ha prometido im- 
plícita o explícitamente vivir y observar los votos según 
ella. Y. tan íntimamente unida está la profesión con la 
Regla, que ella hecha fuera de una Regla determinada 
no tiene ningún valor, mientras que la promesa de. 
observar una Regla dada sin mencionar los votos reli- 
giosos, produce plena obligación de observar estos y 
constituye verdadero religioso. Por la profesión el reli- 
gioso , como convierte en otras tantas obligaciones - 
de conciencia la obediencia, castidad y pobreza, que - 
antes eran para él meros consejos, así convierte en obli-: 
gatorios todos y cada uno de los preceptos de la Regla. 

Aunque, según queda dicho, hay Reglas que con- 
tienen preceptos obligatorios bajo pecado ; la de S. Agus- 
tín que nosotros profesamos, no obliga de por si a 
ninguna culpa, y sí solo a la pena que ella misma* o 
los Superiores imponen por su infracción. Pero los 
mandatos de la Regla obligan bajo pecado cuando re- 
caen sobre una materia ya obligatoria por ley divina p 
humana, o por voto, o cuando están concebidos en forma 
imperativa y bajo precepto de obediencia. Además Is( 
violación de los mismos preceptos de la Regla que, no 
obligan bajo culpa alguna, puede traer aparejada culpa 
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yenial, si se violan con frecuente y culpable negligen- 
cia, o por desprecio material de su poca importancia; 
y habrá pecado mortal, cuando la violación se comete 
por desprecio formal de la autoridad que los dictó, o 
de 'la que manda observarlos; como también cuando 
puede producir escándalo, o la relajación de la disci- 

, plioa regular: en tales casos en efecto, el religioso de- 
lincuente rehusa someterse al régimen del instituto pro- 
fesado, falta a la obligación esencial de su estado, que 
es tender constantemente a la perfección por la obser- 
vancia de los votos según las leyes de su instituto, y 
sé expone a ser expulsado como rebelde y relajado. 

La Regla que profesamos merece toda nuestra ve- 
neración, respeto y amor, porque ha sido escrita por 
uno de los mas esclarecidos Santos, y de los mas ilu- 
stres Padres y mas eminentes Doctores que ha tenido 
la Iglesia de Dios; porque es un fiel reflejo del Evan- 
gelio de N. S. Jesucristo, formulada según el tenor de 
vida que observaron los Apostóles. Regula sub sanctís 
Apostolis constitutam; porque está llena de sabiduría y 
suavidad, y porque con su observancia durante quince 
siglos que lleva de existencia, se han santificado innu- 
;mérables bienaventurados de uno y otro sexo en los 
diversos institutos que la han profesado. Amémosla 
pues con toda nuestra alma y observémosla con reli- 
giosa exactitud, y asi alcanzaremos las paz de nuestras 
conciencias en esta vida y la gloria eterna en la otra: Ei 

. ymcumqm hanc regulam secuti fvermt,- pax super illos 
(Galát VI. 16). 
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II. — Explicación del primer capitulo de la Regla, que 
empieza con las palabras, Ante onania 1/ termina tím 
las palabras, quale foris iovenire non poterant. 

S. Agustín escribió su Regla primero para ciertas 
monjas, que lo habían consultado sobre el nombra- 
miento de superiora, a las cuales después de exhor- 
tarlas a la concordia y humildad, se la envia en forma 
de carta, que según las diversas colecciones lleva el 
número 211 o 109. Mas tarde el mismo la adaptó a 
los religiosos con las variantes exigidas por la diversi- 
dad de las personas, y dio a luz con el nombre de 
Regla para los siervos de Dios. La Regla en su primi- 
tiva forma no estaba dividida en capítulos ni en párrafos; 
estas divisiones han sido introducidas después para 
mayor comodidad y claridad. Tales divisiones son dife- 
rentes en las diversas ediciones según el fin quie se ha 
tenido en vista al hacerlas : aquí seguimos la división en 
12 capítulos y 48 párrafos adoptada en la última edi- 
ción de nuestras Constituciones. 

Entre todas las Reglas monásticas, la de S. Agustín 
es la mas excelente por la insigne santidad y eminente 
sabiduría de su autor, la mas venerable por su anti- 
güedad de ISOO años, la mas adaptable a toda clase de 
personas e instituciones por su índole suave y paternal, 
y la mas digna de aprecio por haber servido a la san- 
tificación de innumerables religiosos. Gregorio IX la im- 
puso a nuestra . orden con su breve Devotionis vestrae 
de 17 de Enero de 1235, y constituye por lo mismo 
la parte mas fundamental e importante de la legislación 
a que estamos sujetos; por lo que nos interesa grande-: 
mente conocerla a fondo, y entenderla en todas sus partes, 
para observarla con toda perfección. 
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El primer capítulo de la Regla trata del amor de 
Dios y del prójimo, de la unión fraterna y de la comu- 
nidad de los bienes temporales; Pero lo que dice de la 
caridad debe considerarle, como en realidad. lo es, cuíil 
pireámbulo, y no cual precepto de la Regla, porque la 
caridad es materia del primer precepto de la ley na- 
tural y divina, y S. Agustín al mencionarlo al principio 
no hace mas que recordar a los religioso?, que ante 
todo deben guardar la ley divina, porque eslán obliga- 
dos a ello como criaturas racionales y como cristianos, 
y de nada les aprovecharía observar la Regla,.si no ob- 
servan antes la ley divina, pues no se han de descui- 
dar los mandamientos de Dios por los preceptos de los 
hombres. 

Los dos preceptos del amor de Dios y del prójimo 
son la suma de la perfección cristiana, y el íin que el 
hombre tiene, que obtener en la tierra para conseguir 
su último fin en el cielo j de este doble precepto pende 
toda la ley y los Profetas (Mat. XXII. 40): por esto S. Agus- 
tín antes de enunciarnos los preceptos que han de 
constituirnos perfectos religiosos, nos recomienda la fiel 
observancia del de la caridad, que compendia toda la 
ley divina, y echado este sólido fundamento, comienza 
a levantar el edificio de la perfección religiosa, y ep- 
cabeza su Regla de esta manera: Lo que mandamos 
observar a los religiosos son las cosas siguientes: Haec 
igitur sunt, quae ut observetis praecipimus in monasterio 
constitutis. 

i Este encabezamiento imperativo y solemne preludio, 
sirven de premisa y punto de partida a todo el resto ; 
de modo que todos y cada uno de las recomendaciones, 
consejos y mandatos de la Regla, debemos considerarlos 
precedidos e intimados con esta fórmula imperativa : 
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mandamos, praecipimus, y qué cada cosa nos obliga con 
fuerza de precepto, no jurídico ni moral, sino gramatical 
y exhortativo ; y que todas las prescripciones de la Regla 
nos obligan en conciencia, parque hemos prometido so- 
lemnemente obsérvalas, y porque ellas conducen a la conr 
secucion del fin del estado religioso, que es la propia, 
santificación; pero es necesario recordar que no todas 
obligan a pecado mortal, ni aun muchas bajo pecado^ 
venial; sino que como preceptos de la Regla j y prescin^ 
diendo de una ley preexistente y de la obligación de 
los votos, obligan solamente bajo la sanción de pena 
legal. 

El primer precepto que nos impone la Regla en 
este capítulo es de que vivamos unánime en la casa del 
Señor y qm todos tengamos un solo corazón y una sola 
alma, pues para vivir concordes hemos abrazado el estado 
religioso, y esto significa vivir en comunidad. La concordia 
que aquí se nos exige debe ser espiritual, en el SefíOr 
y para el bien: esto es, debe tener por principio a Dios 
y por fin la gloria del mismo Dios y el bien espiritual 
del prójimo 5 porque una concordia fundada en simpa- 
tías naturales y que tuviese por objeto fines mundanos/ 
nada tendria de virtuoso y meritorio, pues también los 
malvados se entienden y coáligari para el mal, y las 
mismas bestias llevadas de los instintos que les dio el 
Creador, viven asociadas para su bienestar material. 

De dónde se sigue que no hemos de imaginarnos 
que hemos realizado esta concordia por solo vestir el" 
mismo hábito, vivir en la misma casa, tener las mismas 
ocupaciones y ejercicios religiosos y sentarnos a la mís^ 
ma mesa; sino cuando, a pesar de las diversas condi- 
ciones, genios y propensiones de los que formamos la 
comunidad, hubiéremos reunido y confundido la diven- 



sidad de nuestras respectivas personalidades en una sola 
intención de amar a Dios y al prójimo y de ser santos. 
Para lo cual es necesario que cada uno de nosotros 
renuncie al amor propio y sacrifique la propia volun- 
tad, porque si cada uno pretende ser preferido en los 
honores, y acatado en sus opiniones y modo de pensar, 
en vez de concordia, tendremos perturbaciones y riñas, 
y si uno quiere una cosa, otro otra, y cada uno la suya, 
habrán de nacer divisiones y discordias. 

Esta concordia y unión de corazones es lo que consti- 
tuye la vida común interna de los religiosos, y la mayor 
belleza de la vida monástica y el secreto de su admi- 
rable fecundidad en el bien. Reúne en una sola muchas 
fuerzas, y muchas voluntades y muchos conatos; em- 
plea muchos <x)operadores para conseguir el mismo fin 
y obtiene resultados que de otra manera seria imposi- 
ble alcanzar: solo las comunidades religiosas son capa- 
ces de reaUzar las obras mas difíciles de caridad y de 
Apostolado, para las cuales se requiere una multitud 
compacta movida por el mismo resorte. La oración que 
elevan al cielo dos corazones unidos tiene asegurada su 
eficacia, porque si dos de vosotros se pusieren de acuerdo 
para pedir cualquiera cosa, se la concederá mi Padre que 
está en bs cielos (Mat. XVIll. 19), y el Seíior bendice 
y fecundiza con su presencia la unión fraterna : donde 
quiera que estuvieren congregados en mi nomhre dos o 
tres, alli estoy yo en medio de elbs (ibid. 20). 

Prescribe en segundo lugar el primer capítulo de 
la Regla, que los religiosos no llamen ninguna cosa propia, 
sino que todo lo tengan en cmnun, y que el Superior dé 
a cada uno b que hubiere menester según sus fuerzas y 

salud. 

2. 
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Fijándonos ante todo en las palabras con que está 
expresado este precepto, tenemos que notar, que.no se 
prohibe solamente poseer cosa alguna como propia, sino 
también llamar algo propio; porque, si bien es verdad 
que no seria contra la pobreza, ni pecado, que un, re- 
ligioso llamase inadvertidamente una cosa suya propia, 
sin intención de expresar que la. considera tal; seria 
sin embargo un modo de hablar contrario a la verdad, 
porque siendo el religioso profeso radicalmente incapaz 
de dominio, diría una falsedad expresando que algo es 
suyo propio. Ateniéndonos por tanto a la verdad de las 
cosas, debemos llamar nuestras las cosas concedidas 
para nuestro uso, desterrando del lenguaje religioso 
aquellos fríos y egoistas vocablos mío y íwi/o, que fue- 
ron desconocidos en el Edén antes de la prevaricación 
original, y no tendrán aplicación en el cielo. 

Debemos notar además, que al prescribir la Regla 
que el Superior dé a cada uno lo que hubiere mene- 
ster, manda que se dé a los religiosos lo necesario para 
sustentar pobremente la vida, y nada mas que lo ne- 
cesario, según lo exigieren la salud y fuerzas de cada 
uno, y de ninguna manera lo supérfluo, ni lo que pi- 
dieren el apetito, comodidad y molicie ; porque al fin el 
religioso es efectivamente pobre y pobre de solemnidad, 
y como tal ha de resignarse a la privación de las co- 
modidades que puede procurarse un rico, y si es secuaz 
e imitador de los Apóstoles, debe como ellos servir al 
Señor en hambre, sed, frió y desnudez (2 Corint. XI. 27). 

En este precepto de la pobreza está trazada la per- 
fecta vida común externa, como en el otro de la unioñ 
fraterna hemos visto prescrita la perfecta vida común 
interna. No puede caber duda que S. Agustín impone 
aquí la perfecta y estricta vida común en el uso de las 
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cosas materiales, porque pone todos los elementos cons- 
titutivos de dicha comunidad perfecta, son a saber, que 
lodo se tenga en común, y qtte el Superior provea a cada 
uno de lo necesario, teniendo a su cargo la administración 
del depósito común : sint vobis omnia communia, et dis- 
tribuatur unicuique vestrum a Praeposito vestro. De donde 
se infiere que el peculio privado en cualquiera forma, 
es contrario a la letra y al espíritu de la Regla. 

No obstante, vemos que muchos institutos, que 
profesan la Regla de S. Agustín, han admitido lícita y 
legítimamente el uso del peculio privado, y aun nues- 
tra propia orden lo toleró en otro tiempo. Esto proviene 
de que dicho peculio no se opone e la esencia de la 
pobreza religiosa, aunque sea eminentemente peligroso 
a su perfección. En efecto, la esencia de la pobreza 
religiosa consiste en que el religioso particular no tenga 
nada propio, y que en el uso de las cosas necesarias 
dependa del Superior. Ahora bien, el Superior y los 
particulares pueden dar a esta dependencia y sujeción 
en el uso de los cosas temporales, una u otra forma 
según las leyes complementarias del instituto, y el pe- 
culio concedido a los particulares para que se proveye- 
sen de ciertas cosas, era una de dedichas formas, y 
una manera con que el Superior proveía a sus subditos 
de lo necesario. 

Mas a pesar de ser exacto cuanto acabamos de ex- 
poner sobre el peculio y vida común imperfecta, es sin 
embargo un hecho indudable que semejante práctica 
poco se conforma con la perfección de la pobreza reU- 
giosa y expone a violar fácilmente la sustancia. Y a la 
verdad, un religioso poseedor de una suma, por mas 
que proteste que no es suya, sino de la comunidad, 
poco a poco e insensiblemente pierde este primitivo 
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concepto, y sin notarlo llega al fin a considerarla como 
propia, se interesa por aumentarla y conservarla^ se 
liace avaro y peca contra la obligación que tiene de 
ser pobre. Hay además en dicho sistema el inconveniente 
de que los religiosos que poseen mayores aptitudes para 
procurarse recursos, tienen mas de lo necesario, y los 
menos capaces carecen de lo necesario. Y como el pe- 
culio de cada uno debe conservarse intacto, hay que 
prohibir al Superior que eche mano de él para las ne- 
cesidades comunes, viniéndose asi a violar una de las 
condiciones esenciales de la pobreza, que consiste en 
que lo que sirve para las necesidades de los religiosos, 
esté bajo la libre administración del que preside a la 
comunidad. < 

Por mas precauciones que se tomen para impedir 
que el pecuho degenere en propiedad, siempre termina 
por lo general en un disimulado ejercicio.de dominio, 
y no pocas veces en perfecta propiedad. Demos gracias 
al Señor porque nuestras Conslituciones han armonizado 
este punto de la pobreza con el espíritu de la Regla, 
prescribiéndonos la estricta y perfecta vida común. 

Cierra S. Agustin este primer capitulo de su Regla 
proponiendo el modo práctico de cumplir los dos pre- 
ceptos anteriores, el de la concordia entre los hermanos, 
y el de la evangélica pobreza, que deja establecidos. 
En efecto manda que los ricos den sus riquezas al mo- 
nasterio para que sirvan al bienestar de todos, y a los 
pobres prescribe que no vengan a buscar en el claustro 
las comodidades y regalos que en el siglo no habrían 
podido procurarse a causa de su pobreza ; mas para 
que reine entre los reUgiosos la verdadera igualdad y 
y fraternidad evangélicas, ha de darse a ricos y pobres 
lo que exigieren sus necesidades, sin que los pobres se 
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reputen dichosos por haber hallado en el monasterio 
sustento y vestido, de que afuera tal vez carecían, sino 
por haber abrazado un modo de vivir que les permite 
consagrarse de lleno al servicio de Dios y a la santifi- 
cación de sus almas. 

ííí. — Exposición del segundo capitulo de la Regla, qm 
empieza, < Nec erigant cervicem » y termina * Cuitis 
templa facti estis. » 

Explana con mayor detención S. Aguslin en este 
segundo capitulo de la Regla una virtud que insinuó 
y recomendó en el primero, es a saber, la humildad, 
pues esta virtud, como es el fundamento y condición 
indispensable de todas las demás, asi lo es muy espe- 
cialmente de la unión fraterna, que debe reinar entre 
los reUgiosos. Por lo cual insiste en que los pobres no 
se ensoberbezcan por vivir en la sociedad de personas 
de mejor condición que la suya, y en que los nobles 
y ricos no se envanezcan de la condición respetable 
de sus familias, ni de haber dado sus bienes al mo- 
nasterio. 

> . . Los que vinieron a la religión de baja condición 
y pobre vida, han de evitar ante todo el grosero en- 
gaño de reputarse dichosos por haberse asegurado la 
subsistencia material con abrazar el estado religioso. La 
vida monástica en efecto ha sido establecida en la Iglesia 
para proporcionar a los fieles un estado, en que les 
sea fácil y expedito conseguir la perfección evangélica, 
la cual consiste en el abandono de los bienes terrenos 
en la abnegación de la propia voluntad y en la mor- 
tificación de las pasiones y apetitos sensuales, y por 
este medio llegar al perfecto amor de Dios y del 
prójimo. 
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Lamentable aberración seria y execrable profáiiá- 
cion de la santidad del estado religioso, el que alguno 
lo abrazara, no para servir a Dios y darse a la virtud, 
sino por fines materiales y humanos; no para santifi- 
carse, sino para librarse de las inquietudes y zozobras 
que ocasiona el procurarse lo necesario para la vida; 
no porque la profesión religiosa es una vida santa, sino 
porque en ella no hay que pensar en el alimento y 
vestido. A personas de tan bajas y rastreras aspiracio- 
nes puede aplicarse perfectamente lo que N. S. J. dijo 
a las turbas que lo seguían por interés del pan mila- 
groso con que los había alimentado: « Me buscáis y 
seguís no porque habéis visto los milagros que hago, 
sino porque habéis comido y os habéis hartado (loan. 
VI. 56). I porque tales personas no buscan ni preten- 
den con la profesión religiosa mas que la satisfacción 
de sus necesidades materiales y terrenas, no tendrán 
parte el día de la retribución en los premios celestiales, 
pues ya recibieron en la tierra el premio qne bus- 
caron y apetecieron, recepervnt mercedem suam (Mat. VI. 2). 

Pero además de esta pureza de intención, con que ■ 
han de proponerse el servicio de Dios y la santificación 
de sus almas, y no las ventajas y comodidades corpo- 
rales, deben huir los que vinieron al claustro de con- 
dición abatida, la soberbia que puede tentarlos al verse 
en compañía de personas de mas elevada condición, y en 
un estado que la sociedad respeta y venera. Tengan su 
corazón en alto, desprecien los bienes caducos, dice 
S. Agustín, y no se apacienten de esas miserables vani' 
dades de la tierra, para que los monasterios no sean 
la perdición de los pobres, mientras que son la salva- 
ción de los ricos, si en ellos se humillan, y los pobres se 
hinchan y envanecen. 
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' Esta advertencia de la Regla, que parece a primera 
vista no ser digna de la atención y encarecimiento 
que merece a S. Agustin, lo es por el contrario en 
realidad, pues los pobres que se hacen religiosos dan 
Irecuentemente en este escollo y precipicio de la soberbia. 
En efecto, aunque hay hoy dia, como hubo en 
todo tiempo, personas que cambian los honores de la 
nobleza por las humillaciones del claustro, y las como- 
didades de la riqueza por las privaciones de la vida mo- 
nástica; la mayor parte sin embargo de los que for- 
mamos las corporaciones religiosas, hemos venido de 
condición pobre y humilde, lo que, de paso sea dicho, 
no puede considerarse como desdoro del estado reli- 
gioso, porque el colegio apostólico y las primicias de la 
Iglesia católica, las formaron los de la plebe. No obstante 
muchos religiosos, que deberian ser humildes por la 
obligación que tienen de ser tales y por su condición, 
olvidando su estirpe y origen y el ambiente social en 
que nacieron y vivieron, apenas se ven en un estado 
honroso y venerado por la sociedad, cuando pretenden 
honores y distinciones, que no habrian pretendido de 
seglares sin exponerse a ser tenidos por fatuos. 

Y cuantas veces se observa una conducta vanidosa 
y soberbia en ciertos religiosos, y se oye en su boca 
un lenguaje altanero, que desdice a la vez de sus ante- 
cedentes y de su profesión? Se les encarga un trabajo 
manual, o se les asigna un oficio humilde, que los 
mismos ricos y nobles no desdeñan en sus propias casas, 
porque el trabajo al fin es un honor y un deber para 
el hombre; pues bien, esos religiosos afeminados y hol- 
gazanes, que si no hubieran vestido la cogulla, habrian 
tenido que ejercer ministerios mas viles para subsistir, 
se atreven a decir: esas son ocupaciones propias de 
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joroaleros y gañanes, y yo soy religioso: esos son 
empleos de artesanos, y yo soy sacerdote. Recuerden 
para vergüenza suya, los tales, que Jesucristo nuestro 
Señor, según enseña la tradición, trabajó de carpintero, 
que S. Pablo sacerdote y Pontífice, se ganaba la vida 
fabricando tiendas de pieles, y que los antiguos monjes 
prototipos y modelos del religioso, lenian como obliga- 
ción esencial de la profesión monástica el trabajo manual. 

Pero la humildad es necesaria a todos, por lo cual 
la recomienda también S. Agustin a los nobles y ricos, 
amonestándoles que no desdeñen la compañia y trato 
de los que vinieron a la religión de pobre y humilde 
condición, sino que tengan a honra y gloria la sociedad de 
los hermanos religiosos pobres, y la prefieran a la dignidad 
de ilustre y rica familia, y les encarga además que se 
guarden de jactarse de haber dado sus riquezas al mo- 
nasterio, y de ensoberbecerse por haber distribuido sus 
bienes a los pobres, mas que si de ellos disfrutaran en 
el siglo, porque semejante soberbia les arrebataría el 
mérito de la buena obra que hicieron despreciando las 
riquezas, y los privaría de toda recompensa eterna; ¡ tan 
extensa y perniciosa malicia envuelve la soberbia! Y a 
la verdad, los demás vicios incitan al mal, mas no cor- 
rompen las buenas obras; pero la soberbia inficiona y 
estraga las acciones mas santas y meritorias. 

Tanto los ricos como los pobres están expuestos 
en la religión a los ataques de la soberbia: aquellos 
por haber descendido de su posición social y haber dado 
sus bienes a los pobres, y estos por haber hallado lo 
necesario para la vida y haber mejorado de condición. 

Deberían no obstante los ricos convencerse de que 
no han hecho una proeza tan extraordinaria sacrificando 
sus posición y riquezas por amor de Jesucristo, pues 



■ '; - ■^■- \- ; V —-25 — 

Jesucristo se sacrificó a SÍ mismo por ellosj y de que no 
han dado niuclio dando las vanas satisfacciones que pro- 
porcionan los honores y riquezas, en cambio délas 
dulces consolaciones de la virtud y de las recompensas 
eternas. Y los pobres por su parte, habrían de reconocer 
por pueril y estúpida la vanidad que prueban al ver 
que han asegurado para toda su vida alimento y ves- 
tido y al verse miembros de una honrosa sociedad y 
compañia. 

El mérito y prez de la vocación religiosa están 
en dos cosas a la vez, a saber, en abandonar todos los 
l)ienes temporales y en seguir de cerca a Cristo, imi- 
tando sus virtudes: Ecce nos reliquimus omnia, et secifít 
mmtis te (Mat. XIX. 27). El rico deja sus riquezas, el 
afecto y amor de las mismas y la potestad de poseer- 
las en lo venidero; el pobre no abandona bienes que 
no posee, sino solamente el afecto a ellos y la posibili- 
dad de llegar a poseerlos. 

Evidentemente el rico hace mayor sacrificio, pero 
ambos proceden con igual generosidad despojándose del 
amor a las riquezas y de la facultad de poseerlas ; mas 
como el principal mérito de la vida religiosa está en 
seguir a Cristo con una vida ajustada a los consejos 
evangélicos, entre los cuales desiiuiellan la abnegación 
de si mismo y la humildad, merecerá mas el que mas 
se aventaje en virtud, justicia y santidad. 

Termina S. Agustín este segundo capítulo de la 
Regla, resumiendo lo que lleva dicho hasta aquí sobre 
la unión fraterna y reforzando sus recomendaciones con 
nuevos argumentos: « vivid, dice, estrechamente unidos 
en santa unanimidad y concordia, y honrad reciproca- 
mente en vosotros mismos a Dios, cuyos templos sois. » 

Para establecer y conservar la unión fiaterna es 
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necesario respetar, honrar y amar al hermano, porque 
nadie se une con quien desestima y detesta. ¿ Y por qué 
hay que honrar al prójimo ? porque es imagen de Dios, 
y muy especialmente porque después de la Redención 
y santificación de la especie humana por Jesucristo, el 
hombre se ha convertido en templo vivo de la Divini- 
dad, vos estis templum Dd vioi, sicut dicü Deus, qm- 
niam inhahitaho in illis el inambulabo ínter eos (2 Co- 
rint. YI. 16). Antes mandaba Dios que el hombre res- 
petase y honrase al hombre, porque es imagen suya, 
pero después que Dios se hizo hombre, exige que se 
le honre, porque es su hermano, y porque Dios habita 
en él como en su propio templo. 

. Y a la verdad Dios está intimamente unido a todas 
las criaturas por esencia, presencia y potencia; pero es 
privilegio exclusivo del Ángel y del Hombre que Dios 
esté y liabite en ellos por gracia y amor; por manera que 
el hombre es verdadera morada y templo de Dios, y 
con honrarlo, se honra al mismo Dios que en él mora. 
Honremos por tanto en nuestros hermanos a Dios, 
viviendo con ellos en estrecha unión y concordia. La 
discordia y enemistad con nuestros hermanos equival- 
dría a violar sacrilegamente el templo de Dios, violación 
que el Señor jamás deja impune : quoniam ultio Do- 
mini est ultio tempU sai (Jerem. Ll. 11). 

ÍV. — Explicación del tercer capitulo de la Regla, que 
empieza .- orationibus Ínstate y termina^ non cantetur. 

Habiendo propuesto antes S. Agustín lo que constituye 

^ vida monástica estado de perfección y consagrado a 

servir y alabar a Dios, y a otros ejercicios de religión, en 

el presente capitulo empieza a particularizar los deberes que 

incumben al religioso, principiando por la oración, que 
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es uno de los mas excelentes actos de la virtud de la 

Religión. 

Tres preceptos impone en este capítulo segundo la 

Regla, a saber : 

i. Orar en los tiempos y horas establecidas, al 
cual añade el consejo de orar también fuera de los 
tiempos señalados, siempre que el religioso esté libre 
de ocupaciones impuestas por la obediencia. 

2. Orar con atención, esto es, entendiendo con 
la mente y sintiendo con el corazón lo que se profiere 
con la boca, y 

3. observar escrupulosamente las prescripciones 
de la Iglesia en el canto y demás actos litúrgicos. 

Orar antes o después del tiempo establecido para 
la oración, es un ejercicio santo y loable en un reli- 
gioso; pero orar en el tiempo y lugar prescritos portas 
Constituciones, que concretan y aplican el precepto de 
la Regla, es un deber de estricta obediencia impuesto 
en el precepto que estaraos considerando, y hay que 
notar que es un precepto solemne que no admite ate- 
nuaciones ni excusas: Oralionihus ínstate horis et tem- 
poribwi constitutis. Instare expresa la idea de estar firme, 
tío desamparar el puesto, perseguir algo sin interrup- 
ción. Por lo cual debemos entender que aquí se nos 
prescribe asistir siempre a la oración tanto vocal como 
mental a las horas, en los lugares y en la forma que 
fueren determinados. 

Un precepto natural y divino manda a todos los hom- 
bres orar sin intermisión; precepto intimado en varios 
lugares de los libros santos: Non impediaris orare semper 
(Eccli. XVIII. 22). Oporlet seinper orare et non deficere. 
(Luc. XVIÍI. 1). Mas esta obligación de orar siempre no 
quiere decir que el hombre deba pasar diay noche rezando 
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preces o meditando las verdades eternas, que seria una 
cosa imposible; sino que debe hacer una y otra cosa 
todas las veces que necesite los auxilios de la gracia 
divina, auxilios que según el orden de la providencia 
universal, Dios no concede sino a quien los pide, y 
vivij- según la ley de Dios, y los dictámenes de su 
conciencia. 

Por manera que el hombre cumple con ese pre- 
cepto de orar siempre amando siempre a Dios, ajustando 
sus acciones a la ley divina y buscando en todas las 
cosas su último fin; pero el religioso que profesa la 
Regla de S. Agustín, no cumple con el precepto espe- 
cial de orar de un modo determinado, sino dándose de 
propósito a la oración a las horas y tiempos prescritos 
en su instituto. 

La determinación del tiempo, lugar y modo de la 
oración, materia de este precepto de la Regla, es asunto de 
transcendental importancia para quien, como el religioso, 
está obligado todos los instantes de su vida a procurar 
la adquisición de las virtudes. No basta cualquiera causa 
para creerse excusado, sino que se requiere motivo 
justo y razonable, como seria la obediencia, que emplea 
al religioso en las horas en que deberla orar, o algún 
impedimento físico o moral; pero las causas que excu- 
san de algunas modalidades del precepto, no excusan 
de la sustancia; y asi quien no puede concurrir con 
los demás al lugar y hora designados, debe orar en otra 
parte y a otra hora, a no ser que esté del todo impo- 
sibilitado. 

Al mandato de orar en circunstancias determina- 
das, añade la Regla el consejo de orar además siempre 
que las ocupaciones cotidianas lo permitan, y no podia 
darse consejo mas útil, porque nada hay en que pueda 



el religioso emplear su tiempo libre con mas provecho 
que en la oración: tanto mas progresará en las vías 
de la perfección cristiana, cuanto mas asidua fuere su 
oración, porque quien mas pide, mas recibe, y mien- 
tras mas abundan los auxilios sobrenaturales, mas se 
adelanta en la virtud. 

< En la oración se hacen actos de Fe, Esperanza y 
Caridad, porque quien a Dios recurre exponiéndole sus 
necesidades y pidiéndole favor y amparo, cree en su 
existencia y poder, espera en su beneficencia paternal, 
y ama su bondad infinita; en la oración se ejercitan muy 
especialmente los diferentes actos de la virtud de la 
Religión, porque al postrarse ante el divino acata- 
miento para implorar una merced cualquiera, se tributa 
a Dios ei culto debido a su inefable excelencia : en efecto 
el hombre cuando a Dios dirige sus plegarias, le reco- 
noce como arbitro de la suerte humana, lo adora como 
a próvido dueño y Señor de las criaturas, lo ama como 
a principio y fin de la humanidad, le confia como a 
padre las intimas aspiraciones de su corazón, y le ofrece 
como a ser supremo el holocausto de su propia depen- 
dencia y sumisión. 

Pero si tan excelente es la oración en si misma, no 
lo es menos en las \ enlajas que reporta al hombre. Y a 
la verdad, la oración es el intermedio providencial por 
donde descienden sobre los hombres las bendiciones 
y dones, que Dios derrama cada instante sobre justos 
y pecadores con pródiga y paterna mano. Nos cria, es 
verdad, nos conserva y vivifica y nos reparte sus dones 
naturales sin que se lo pidamos, y aun sin que se lo 
agradezcamos; pero en cuanto a los dones sobrenatu- 
rales de la gracia, como que están destinados a produ- 
cir en nosotros la justificación y la justicia con el con- 
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curso de nuestra voluntad, exige que los queramos y 
los pidamos, y sm este requisito no suele por lo ge- 
neral concederlos. La oración puede alcanzar de Dios 
los bienes temporales, como salud, riquezas y honores, 
pero de una manera subordinada a la influencia que 
puedan tener en la consecución del último fin; mas los 
bienes espirituales los consigue siempre, y puede lla- 
marse omnipotente en cuanto a lo que con ella se pide 
en orden a la santificación del alma, porque en esta 
parte está garantizada su eficacia por una promesa 
divina : Pedid y recibiréis,, buscad y hallareis, llamad a 
la puerta y se os abrirá (Mat. VI. 7). La oración es por 
último el arma poderosa con que se rechazan y derro- 
tan los enemigos de la salvación: Velad y orad para 
que no entréis en tentación (Matt. XXV í. 4 i). 

Un religioso sin oración tiene que ser tal solo en , 
el hábito y en el nombre, siendo realmente un hombre 
sin virtudes, porque descuida un ejercicio que com- 
pendia la práctica de las principales virtudes ; no puede 
ser an hombre espiritual, quien descuida el único medio 
de enriquecer el alma con los bienes sobrenaturales; 
tiene que ser esclavo de sus pasiones y del demonio, 
porque ha de sucumbir por fuerza, si entra en lid con 
ellos sin armas, o mejor dicho, porque antes de em- 
peñar combate arroja las armas con el deliberado pro- 
pósito de caer prisionero. 

Pasando al segundo precepto de la Regla, hemos 
de notar ante todo que, aunque S. Agustín hable aquí 
expresamente solo de la atención en la oración vocal, 
es indudable que comprende también cualquiera otra 
especie de oración, porque oración sin atención no seria 
tal. Y a la verdad, ¿en qué consiste la oración? En le- 
vantar el alma a Dios, exponerle las propias necesida- 
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des y pedirle las remedie. Es evidente qaé, si cuando 
ésto hacemos, no pensamos en ello, no queremos ni 
deseamos lo que estamos pidiendo con la boca, y es 
natural que Dios no tome en cuenta nuestras peticio- 
nes, si nosotros mismos no las tomamos, y que no oiga 
nuestras peticiones, si nosotros mismos no las oimos. 
'• -El hombre no es un papagayo, ni un fonógrafo, 
para proferir palabras sin comprenderlas. Su hablar y 
particularmente su hablar con Dios, tiene que ser un 
acto de ente racional, esto es, de quien tiene conciencia 
de lo que está haciendo, entiende lo que dice y quiere 
significar lo que expresa. No debe orar con la boca 
solamente, porque la sustancia corporal es la parte 
ínfima de su ser, el órgano e instrumento de su alma; 
su mente es h parte superior de su ser, y por esto 
debe orar con el espíritu y con la mente, debe oirse a 
sí mismo como si hablara consigo mismo, Psallam spiriui 
psaltam et mente (i Gorint. XIV. 15): lo'jiuenles vohis- 
metipsis in hymnis et candcis spiritualibus (Efes. V. 19). 
La atención, que es la aplicación de la mente a lo 
que se hace, debe ser actual y efectiva para que la 
oración sea acepta a Dios y benéfica a quien ora. En 
el oficio divino para cumplir con la obligación de rezarlo, 
basta que se recite con el propósito de orar y de ala- 
bar a Dios, y no de leer o estudiar, y con la atención 
externa que excluye toda ocupación externa incompati- 
ble con el acto de leer correctamente. Pero el religioso 
no puede ni debe contentarse con evitar el pecado mor- 
tal en el cumplimiento de una obligación tan grave y 
tan santa como esta ; sino que ha de procurar rezar 
con atención actual y sostenida, para que su oración 
sea agradable a Dios y provechosa a su alma. 
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La atención en la oración vocal, y especialmente 
en el oficio divino, puede fijarse, en tres cosas a saber: 

1. En la pronunciación material de las palabras, 
procurando pronunciarlas correctamente, aunque no se 
entiendan. 

2. En la significación de las palabras que se 
pronuncian acompañándolas con los afectos que ellas 
expresan, y 

3. En la meditación de un misterio o de una 
verdad religiosa mientras se reza. 

Y aunque es suficiente la primera atención para 
cumplir con la obligación del oficio divino, porque el 
eclesiástico que reza es un enviado o representante de 
la iglesia, que lee ante Dios las comunicaciones que 
esta le dirige, y cumple con su cometido leyéndolas 
correctamente ; pero no basta para que el oficio divino 
sea fructuoso y meritorio para quien lo reza; para esto 
se requiere la segunda o tercera especie de atención. 
y será mucho mejor procurar ambas a la vez : Psalmis 
et hymnis cum oratis Deiim, hoc versetur in corde quod 
profertiir in ore. 

Finalmente manda el capitulo tercero de la Regla 
que no se cante en el oficio divino, sino lo que está 
prescrito que se cante, y con esto ordena S. Aguslin 
que los religiosos deban atenerse escrupulosamente en 
el oficio, misa y demás acciones litúrgicas a lo que la 
Iglesia tiene establecido en esta materia ; porque cuanto 
se dice y hace en la sagrada liturgia pertenece al culto 
público tributado a Dios a nombre de la Iglesia, y nada 
debe haber en él que no sea digno de la Majestad di- 
vina y de la fé v devoción de la Iglesia. 
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V. — Explicación del Capitulo cuarto de la Regla que 
empieza Carnem vestram donaate jejuniis, y termina 
esuriant Dei verbum. 

Tres preceptos contine el capítulo cuarto de la 
Regla: el 

1. es el de la mortificación por medio del ayuno 
y abstinencia de la comida y bebida ; el 

2. de no comer m beber fuera de la hora esta- 
blecida para la refección; y el 

3. de oír atentamente lo que se lee en el 
refectorio. 

Un hombre de corazón de fuego y de pasiones 
vehementes, de mente poderosa y de voluntad tenaz, que 
merced a la gracia divina y a sus esfuerzos personales 
llegó a ser uno de los mas perfectos tipos de santi- 
dad, y el mas celoso Apóstol de la fé cristiana, S. Pa- 
blo, que habia oido de la boca del mismo Dios los ar- 
canos de la providencia divina respecto de los destinos 
humanos, que habia estudiado en toda clase de perso- 
nas y observado en si mismo los secretos del corazón, 
alcanzando así a formarse un concepto cabal de la eterna 
lucha que reina entre el espíritu y la carne, compara 
la vida cristiana a las lides que se combatían en los 
estadios y circos, donde era coronada la velocidad o la 
fuerza triunfante. Y como los que luchaban o corrían 
se abstenían de todos los excesos de la gula y de la 
sensuahdad, para no embotar las fuerzas y conseguir 
el premio de una corona corruptible, así el cristiano 
que corre y lucha con enemigos poderosos en la pa- 
lestra de la vida, debe abstenerse de todo lo que pueda 
disminuir sus fuerzas para salir victorioso y ganar una 

corona inmortal. 

3 
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Yo no corro ain rumbo cierto, dice S. Pablo ponienr 
dose a sí mismo por ejemplo de lo que debe hacer el 
cristiano, ni peleo como quien da mandobles al aire, sino 
que castigo mi cuerpo y lo reduzco a la servidumbre del 
espifitu, para no condenarme después de haber predicado 
a otros la virtud (1 Corint. IX. 25, 26, 27). Y tanta 
importancia da S. Pablo a la temperancia y mortifica- 
ción corporal, que la consitiera condición indispensable 
para salvarse. 

No es por tanto extraño que S. Agustín prescriba 
a los religios el ayuno y abstinencia sin mas restricción 
que la incolumidad de la salud, necesaria al religioso 
para acudir a las obligaciones de su estado. De modo 
que en cuanto lo consienta la salud, debe el religioso 
practicar siempre, todos los dias de su vida, el ayuno 
y toda especie de mortificación corporal, como son ci- 
bcios, disciplinas, vigilias etc. porque todc» resto significa 
ayuno en el lenguaje de la ascética cristiana, y cuya 
práctica está indudablemente comprendida en el pre- 
cepto de la Regla, que estamos comentando, pues en 
ningún otro lugar los menciona S. Agustín, siendo asi 
que son inseparables de la vida religiosa. 

En los tiempos primitivos del monaquismo cristiano/ 
el ayuno cotidiano y la abstinencia de la carne eran 
de uso común y universal, y de obligación para todos 
los que profesaban la vida monástica. No era lícito al 
monje usar otro alimento que legumbres y ortalizas y 
yerbas silvestres, y esto una sola vez al dia después de 
haber rezado vísperas. Eran también obligatorias muchas 
especies de penitencias corporales, como el duro lecho, 
el cilicio, el vestido pobre, las largas vigilias y el trabajo 
manual. 

La costumbre, el ejemplo y la viva voz de hora- 
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bres eminentes en santidad formaban ley, y no era 
necesario conminar penas para hacer observar esas 
santas costumbres de los monasterios, antes por el 
contrario, habia necesidad de moderar el fervor para 
que no se excediesen en la mortificación corporal. Pero 
en nuestros tiempos de afeminación y sensualidad, des- 
pués de haber introducido mil mitigaciones en la anti- 
gua disciplina del ayuno, a duras penas ayunamos los 
dias de precepto eclesiático ; hoy dia la penitencia cor- 
poral es un recuerdo histórico, que nos dejaron los 
Santos, y que nosotros reputamos superior a nuestra 
complexión raquítica y degenerada : en tales circuns- 
tancias no hay necesidad de aconsejar prudencia en la 
mortificación, porque no hay pehgro que nadie se ex- 
ceda en ella; por el contrario, puédese establecer como 
regla general que es mejor exceder que quedar escaso 
en este punto. 

Las personas del mundo, y por desgracia también 
no pocos religiosos, tienen hoy dia un insensato horror 
al ayuno; lo consideran superior a sus fuerzas y con- 
trario a su salud, y no advierten que es solo superior 
a su pusilanimidad y desenfrenada gula, y que son in- 
finitamente mas contrarios a la salud los excesos de h 
intemperancia. Abrid los libros de medicina, y no en- 
contrareis ninguna enfermedad que haya nacido del 
ayuno y templanza ; mientras que la intemperancia y 
glotonería ha dado origen a esa muchedumbre innu- 
merable de enfermedades, cuya nomenclatura llena los 
libros de medicina. El refinamiento de la civilización 
aplicado a todas las fases de la vida, el prodigioso au- 
mento de necesidades ficticias, y sobre todo los placeres 
de la mesa, han descargado sobre la sociedad presente 
enfermedades y achaques completamente desconocidos 
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entre pueblos sencillos y frugales y en los monasterios 
observantes. Los antiguos anacoretas y monjes vivían, 
merced al ayuno y sobriedad casi todos cien años sin 
necesidad de médicos ni medicinas. 

Este precepto del ayuno es obligatorio bajo pecado 
mortal todos los dias en que la Iglesia, la costumbre o un 
voto exige el ayuno ; lo es bajo las penas establecidas 
en las constituciones, los dias de ayuno prescritos en 
ellas, y es puramente de consejo fuera de los tiempos 
mencionados, como lo es igualmente en cuanto prescribe 
las demás mortificaciones exteriores ; pero aun en este 
último caso puede llegar a obligar bajo grave respon- 
sabilidad, cuando el ayuno y la mortificación fueren a 
alguno necesarios para vencer una tentación, o superar 
una dificultad. Finalmente en cuanto ordena la tem- 
planza, prohibe todos los excesos de la gula, que se 
reducen a tres: 

1. cantidad inmoderada, 

2. delicadeza de los alimentos, y 

3. uso desordenado de los mismos sin atenerse 
a tiempos determinados, sino tomándolos según lo pide 
el apetito. 

El segundo precepto del capítulo que estamos ex- 
poniendo, manda que los religiosos no coman ni beban 
fuera de las horas establecidas en el monasterio para 
la refección común, si no es que estén enfermos. La 
forma material con que está expresado este precepto 
exige alguna explicación para evitar errores en su in- 
teligencia, si se lee tomando en cuenta las palabras y 
letra sin penetrar su espíritu, ni fijarse en la conexión 
que tiene con lo que precede y con otros puntos de la 
Regla; dice así : pero ciianlo alguno no puiiere ayunar, 
no por eso ha de tomar algún alimento fuera de kt hora 
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de la comida^ sino cuando esté enfermo. Pudiera en efecto 
alguno creer a primera vista que S. Agustín prohiba 
aqui comer fuera de hora solamente los dias de ayuno 
obligatorio, o que veda solo la comida y no la bebida. 

Mas es necesario recordar que S. Agustín, como 
acabamos de ver, quiere que los religiosos practiquen 
el ayuno y la abstinencia, no solo los dias en que la 
Iglesia manda ayunar, sino todos los dias de la vida 
sin mas limitación que la capacidad de la salud para 
soportarlos. Tratase aqui del ayuno monástico cotidiano^ 
y no del ayuno eclesiástico en algunos dias del año. 
Podríase además creer que aquí se prohibe solo comer^ 
mas no beber fuera de hora, aliquid alimentorum ; pero 
alimento significa comida y bebida como también todo 
lo que sirve para sustentar el cuerpo. 

La regularidad en la aliraenlacion interesa a la con- 
ciencia, a la salud y al orden del monasterio. Un reli- 
gioso que falta en lo mas fácil de la templanza, que 
es observar los tiempos prefijados, difícilmente podrá 
observar las otras exigencias de la sobriedad, que pide 
la mortificación en la cantidad y en la calidad de lo& 
aUmentos ; ni un religioso intemperante podrá ser 
jamás continente, espiritual y virtuoso, porque la so- 
briedad según el príncipe de los Apóstoles es una de 
las armas mas poderosas con que se vencen los ene- 
migos del alma : sohrii estote (í Petri V. 8). Esa misma 
regularidad es también necesaria para la salud del cuer- 
po, porque si mientras el estómago ejerce las funciones 
de digerir y trasformar los ahmentos, se lo fuerza a 
otras funciones suministrándole nuevo material, no pue- 
de menos de perturbarse y debilitarse con detrimento 
de la nutrición y de la salud. Finalmente comer a des- 
horas trae consigo la perturbación y desorden en la 
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marcha y buen régimen de una casa religiosa, donde 
el tiempo debe estar perfectamente distribuido para que 
los empleados puedan atender a sus oficios ya las 
cosas espirituales. 

El tercero y último precepto del cuarto capitulo 
de la Relga es, que se esté atento a lo que se lee du- 
rante la refección, para que mientras se da al cuerpo 
alimento, se nutrn también el alma de la palabra de 
Dios. Ante todo conviene evitar toda conversación, todo 
rumor y toda acción que pueda distraer la atención de 
la lectura, y en segundo lugar débese aplicar la mente 
a los pensamientos que van desarrollándose en la lectura 
y seguirlos constantemente sin pensar por entonces en 
otra cosa. 

La verdad y la justicia son el alimento del alma, 
pero como para comer con provecho es necesario comer 
con apetito, así para llegar a saciar el alma y a nutrirla 
con la verdad y la justicia, es necesario tener hambre 
y sed de estos manjares divinos: beati qui esuriunt et 
sitiunt ¡uslitiam, quoniam ipsi saturabantur (Mat. V. 6). 

VI. — Explicación del capitulo quinto áe la Regla qve 
empieza Qui ex prístina consuetudine, y termina 
Quara plus habere. 

En este capítulo de la Regla se prescribe a los 
religiosos que miren sin prevención y con caridad las 
exenciones y peculiares regalos con que se trata a los 
débiles y enfermos, que se abstengan de molestarse por 
ello, de calificarlo de injusto, de pretenderlo para 
sí, y que lo consideren no como honor y preferen- 
cia, sino como tolerancia necesaria en favor de los que 
tienen una constitución delicada o enfermiza. Y este es 
el único precepto que so contiene en el presente capí- 



: _ 39 — 

tulo, siendo todo lo demás argumentos y razones para 
dejar bien persuadidos a los religiosos de que la desi- 
gualdad de tratamiento conforme con la desigualdad de 
salud y fuerzas de cada uno, es una cosa justa y ne- 
cesaria. 

La religión cristiana, y solo ella, ha enseñado y 
puesto en práctica toda la verdad acerca de la natura- 
leza, deberes y derechos del hombre. Ha demostrado 
que el hombre es soberanamente libre, arbitro absoluto 
y único responsable de sus acciones en orden a prac- 
ticar el bien ; pero en cuanto a hacer el mal, no es ni 
puede ser libre, porque siendo el mal contrario a su. 
naturale2a racional y a sus destinos, una ley superior 
a su razón y a su conciencia le prohibe obrar mal. Ha 
probado que el hombre considerado en general y en 
abstracto, es perfectamente igual al hombre por su ori- 
gen, naturaleza y destinos ; pero que tomado individual- 
mente y en concreto, ningún hombre es igual a otra 
hombre, ni ninguno tiene los mismos deberes y dere- 
chos que otro. En efecto el padre se diferencia del hijOy 
el amo del criado, el magistrado del subdito, el ladrón 
del hombre de bien, el joven del anciano, el. rico del 
pobre, el sano del enfermo etc. Ha sentado como prin- 
cipió que todos los hombres son hermanos, no solo 
porque todos tienen el mismo origen y han recibido 
idéntica naturaleza de la omnipotencia creadora de DioSy 
y tienden al mismo fin; sino porque todos han nacido 
de un mismo padre y de una misma madre, primeros 
y únicos progenitores de la especie humana. 

La razón humana por el contrario, prescindiendo 
de la luz que le suministra la religión cristiana, ha 
confundido en esta materia las sanas ideas con los de- 
lirios de la fantasía, la verdad con el error. Aferrando 
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un solo lado de la verdad, y olvidando todos los demás; 
aspectos de la misma, ha enseñado una verdad horri^ 
blemente mutilada, que no es por lo mismo verdad, 
sino craso error : tales son esas libertad, igualdad y 
fraternidad bastardas, de que tanto alardea la filosofía 
moderna, como de propios decubrimientos de nuevas ver- 
dades, mientras que no son mas que adulteraciones de 
verdades tan antiguas como el mundo; porque la liber- 
tad, igualdad y fraternidad que enseña, son la libertad 
del mal, la igualdad de derechos subordinados y por 
ende desiguales, y la fraternidad del interés y del 
egoísmo. 

En ningún estado de la vida como en el religioso se , 
han realizado, y en ningún otro podian realizarse en 
toda su extencion, la igualdad y fraternidad verdaderas 
y si fuere permitido usar una expresión execrada por 
el mal usu, añadiriamos, que solo en el estado religioso 
puede existir un comunismo y socialismo racionales y 
verdaderos. No hay duda que cabe una parte de la 
comunidad de bienes a la sociedad civil, y es la que la 
caridad prescribe cuando manda que se dé al pobre 
todo lo que sobra al rico, porque la religión enseña 
que el rico no es mas que administrador de las riquezas 
que Dios le ha dado, reservándose el supremo domi- 
nio, e invistiendo a los pobres del derecho de recibirlas 
en su nombre para remediar las propias necesidades; 
pero la perfecta comunidad de bienes es posible y buena 
solamente para los que profesan la pobreza absoluta 
que el Evangelio aconseja a los que quieren ser per- 
fectos, y de ninguna manera a la sociedad, a la cual 
tampoco conviene la castidad absoluta, porque tanto la 
pobreza como la castidad absolutas serian contrarias a 
su existencia. 
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Los religiosos profesan y practican en toda su per- 
fección la igualdad y fraternidad cristianas : salidos de 
diversas condiciones sociales, y siendo de edades y com- 
plexiones diferentes, una vez reunidos en el claustro, 
lodos habitan la misma casa, comen en la misma mesa, 
visten el mismo hábito y tienen las mismas ocupacio- 
nes. Ellos se tratan entre sí con el dulce nombre de 
hermanos, y los seglares los llaman por antonomasia 
hermanos, frailes. 

Mas todo esto no puede suprimir la diferencia de 
condiciones, de edad y de salud, ni la consiguiente di- 
versidad de necesidades entre los religiosos, ni la di- 
versidad de tratamiento de que ha menester cada uno. 

S. Agustín propone muy oportunas consideraciones 
para impedir, que los que no tienen necesidad de un 
especial tratamiento, no lleven a mal el que se da a 
los necesitados, y para que estos no traspasen los lími- 
tes de la pura necesidad. Los que tienen salud y fuer- 
zas para observar en todo su rigor la abstinencia reli- 
giosa, no deben inquietarse, ni tener por injustos los 
regalos extraordinarios que se conceden a los delicados 
y enfermos, ni creer que tal cosa se hace por honrar- 
los, sino para tolerarlos y hacerles tolerables sus trabajos, 
ni han de estimarlos mas felices porque reciben algo 
que no se da a ellos; antes bien han de alegrarse de 
llevar todo el peso de la vida religiosa, y dar gracias 
a Dios por haberles dado fuerzas para vivir una vida 
sobria y mortificada, porque mientras mas parcamente 
se- vive mas se aprovecha el espíritu, pues la sobriedad 
y abstinencia amortiguan la concupiscencia, destruyen 
los vicios, alimentan las virtudes y levantan el alma 
sobre lo material y terreno. 

Los ricos haciéndose religiosos han hecho mucho 
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con renunciar a sus riquezas y comodidades, y con 
<íambiar una vida llena de halagos y satisfacciones por 
otra lleaa de privaciones, por mas que la falla de cos- 
tumbre y la debilidad de sus fuerzas, no les hayan 
permitido llegar a la frugalidad que los mas fuertes 
«oportan. 

Si a los pobres se diera el mismo tratamiento que 
a los ricos, sucedería el desorden que los ricos se hicie- 
ran mortificados y los pobres delicados en el mo- 
nasterio. 

No obstante este desorden, que S. Agustín llama 
detestable perversidad, vese entre los religiosos con mas 
frecuencia de lo que se creyera. En efecto, lo que mas 
comunmente acaece es que los que fueron de mejor 
condición y mas ricos en el siglo, son los que mas 
fácilmente se acomodan a la humildad, mortificación y 
sobriedad del claustro; mientras que los que fueron 
mas abyectos y pobres, son los mas amigos de distin- 
ciones y regalos. Los ricos con la humildad y mortifi- 
cación van por la senda estrecha que conduce al cielo, 
y los pobres con su delicadeza y soberbia siguen el 
ancho camino que lleva a la perdición. 

Los enfermos por su parte requieren esmeradas 
atenciones, especialmente en el tiempo de la convale- 
cencia para que recobrem presto sus fuerzas primitivas. 
Y aquí no hay que distinguir ni tomar en cuenta la 
condición anterior del enfermo, porque la enfermedad, 
como hará mas tarde la tumba, ha igualado al pobre 
con el rico, al que nació en pajiza cabana con el que 
vio la luz en dorado palacio. Pero tan pronto como los 
enfermos hayan recobrado sus fuerzas, vuelvan inme- 
diatamente a su antiguo tenor de vida mortificado y 
frugal, que es el mas feliz, y el que mejor sienta a los 






— 43 — 

siervos del Señor, pues con él someten el cuerpo al 
espíritu, reprimen los vicios y adquieren las virtudes. 

La gula es un vicio que fácilmente se enseñorea 
del hombre, como que halaga sus instintos animales; 
por esto S. Agustín pone en guardia a los que han 
pasado por una enfermedad, para que una vez restable- 
cidos no sigan buscando en los alimentos delicados una 
satisfacción, que solo se les permitió para aliviar la en- 
fermedad. Es un error muy funesto esperar vencer otras 
tentaciones mas vehementes y pehgrosas, si antes no se 
mortifica la gula: porque es imposible arraigar sóhdas 
virtudes en el alma, y ni siquiera enriquecer la mente 
de conocimientos elevados, mientras uno es esclavo del 
vientre. Ningún glotón fué jamás hombre virtuoso, 
instruido, y ni siquiera fino y bien criado. 

Por mas ricos han de ser tenidos los que fueren 
mas capaces de observar con mayor estrictez la fruga- 
lidad religiosa, porque es mejor tener menos necesi- 
dades que poseer muchas cosas. La verdadera riqueza 
del religioso consiste en tener fuerzas suficientes para 
vivir una vida pobre y mortificada. Le es mas honroso 
y útil poder tolerar la privación de lo necesario, que 
tener mas de lo absolutamente necesario para la vida : 
porque la pobreza engendra la humildad, que es madre 
de todas las virtudes, y la abundancia da origen a la 
soberbia, raiz de todos los vicios. Guanta mas pobreza 
y escasez soporte el religioso en los alimentos y vesti- 
dos, tanto será mas humilde y por consiguiente mas 
virtuoso : Melius est enim minus egere cjiíam plus habere. 
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YII. — ExpliccLcion del capitulo sexto de la Regla que 
empieza, Non sit notabilis habitus vester y termina j 
Gastodiat vos ex vobis. 

En los dos primeros capítulos de la Regla se trata 
•de la esencia del estado religioso, en el tercero, cuarto 
y quinto de lo que lo constituye estado de perfección; 
en este capítulo se principian a exponer los deberes de 
honestidad y virtud que impone, descendiendo a trazar 
la linea de conducta que cada religioso debe seguir en 
la vida práctica. 

En este capítulo de la Regla se contienen dos pre- 
ceptos: el 

1. que prescribe la modestia en el vestido y el 

2. que ordena la honestidad en las acciones. 
No sea notable, ni curioso vuestro vestido, ni preten- 
das agradar con vuestro traje, sino con vuestras costum- 
bres ejemplares. La calidad de los vestidos sirve de in- 
dicio para conocer la calidad de las personas. Un vestido 
rico y precioso indica que el que lo lleva pertenece a 
la clase acomodada y distinguida de la sociedad; mien- 
tras que un vestido pobre y vil, denuncia la condición 
desvalida y abyecta de quien lo usa. El mismo indivi- 
duo se siente diferente de sí mismo según la diversidad 
«le los vestidos que usa : si estos son preciosos, se esti- 
ma grande y merecedor de acatamiento y honores, y 
si vulgares, humildes son sus pretensiones y ademanes. 
Pero no es mucho que tal influencia tengan en el hom- 
bre los vestidos, si hasta los brutos parecen darse cuenta 
de la calidad de los adornos que se les ponen. El ca- 
ballo ricamente enjaezado pisa fuerte el suelo, lleva la 
cabeza levantada, y mira con desdén lo que encuentra 
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a su paso ; mientras que cubierto de viles arneses ca- 
mina desalentado, sin brios y con la cabeza abatida. 

Los que visten rica y muellemente habitan en los 
palacios de los reyes (IVIat. XI. 8); por el contrario, los 
que moran en el desierto, los que habitan en mansio- 
nes de penitencia, se visten de saco y cilicio, como los 
antiguos profetas, como los solitarios y monjes de la 
primitiva iglesia ; o si tienen que ejercer ministerios 
públicos como los religiosos, han de vestir con decen- 
cia, pero a la vez con modestia y pobreza, como el 
Salvador del mundo y sus Apóstoles. 

Un religioso muelle y delicado y lujoso en el ves- 
tido es un contrasentido y un absurdo clamoroso ; pro- 
fesa pobreza y mortificación, y con su vestido des- 
miente su profesión y traiciona a su estado, por eso 
halla en su mismo desorden el castigo de su prevarica- 
ción, pretende captarse la estima con el estudiado ves- 
tido, y con el mismo recoge desprecio e ignonimia : los 
religiosos lo menosprecian como hijo degenerado y 
espurio de la rehgioii, los seglares se ríen de él, y lo 
que es peor que todo, Dios lo humilla como prevaricador 
de su profesión : Yo visitaré a todos los que usan vestidos 
peregrinos (Sophon. I. 8). 

Por lo demás nuestros religiosos tienen bastantemente 
determinadas la materia, calidad y forma de. los vesti- 
dos que deben usar en los capítulos de las Constitu- 
ciones que tratan de la pobreza y del vestido. 

Citando camináis, id siempre . acom,pañadoSj y m 
llegando adonde imis, no os separéis del compañero. Esta 
prevención de la Regla sirve de fundamento a lo que 
después sigue prescribiendo sobre la compostura y ho- 
nestidad de las acciones, porque la presencia del her- 
mano es salvaguardia de la virtud, y con especialidad 
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(le la continencia y pureza : el hombre que cuenta con 
el apoyo y ayuda de su hermano es como una ciudad 
íortiflcada (Prov. XVflí. 19). La compañia y vigilancia 
recíproca de los hermanos, son la mas preciosa ven- 
taja de la vida religiosa. Edifica a los seglares ver 
siempre a los religiosos acompañados, y para ellos es 
una inapreciable garantía tener en todas partes un testi- 
go de las propias acciones, que los libra con su presen- 
cia de peligros, y responde como testigo llegando el 
caso de su buen proceder. El compañero es considerado 
aquí como un medio para evitar los peligros contra la 
honestidad, mas tarde habrá que considerarlo como un 
precepto especial de la Regla. 

En vuestro moio de caminar, de estar j de compor- 
taros y m todas vuestras acciones, nada debe haber que 
pueda escandalizar al próijmo, sino que lodo ha de pro- 
ceder m conformidad con la santidad que profesáis. La 
profesión y el hábito del religioso indican y piden una 
pureza de costumbres y una santidad muy superior 
a la de un buen seglar. Segregado del mundo, consa- 
grado por los votos al servicio de Dios, y destinado por 
la misma profesión y por la sagrada ordenación al culto 
divino, tiene obligación de ser santo ante Dios y ante 
los hombres, porque habiendo abrazado un estado de 
perfección establecido por la Iglesia, está comprometido 
con Dios y con la sociedad a ser bueno. No basta que 
sea i-ealmente bueno, es necesario que también lo pa- 
rezca, porque los fieles tienen derecho a recibir buen 
ejemplo y edificación de su conducta : oportet autem 
illum et tcstimonium habere bonum ab iis qui foris sutit, 
ut non in opprobrium incidat et in laqueum diaboli (1 
Timot. III. 7). La inmodestia y relajación manifiestas 
de un religioso son nocivas a él mismo, a su instituto 
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que con su mal proceder deshonra, y al prójimo a quien 
escandaliza. Bien saben todo esto los seglares, y por 
eso de nada se escandalizan tanto como de la conducta 
poco ejemplar de un religioso. 

Lo que en seguida recomienda la Regla sobre la 
modestia de los ojos, es tan obvio, que basta repetirlo 
para explicarlo y entenderlo. 

« No fije jamás el religioso sus ojos en mujer al- 
guna, porque la castidad se contamina y pierde, no solo 
cbn las acciones y deseos desordenados, sino también 
con las miradas libres, y no puede tener una alma 
casta quien tiene ojos lascivos. El mirar deshonesto 
escandaliza además a quien lo ve, y dada cosa que na- 
die lo vea, lo ve siempre Dios, a quien desagrada se 
figen los ojos en lo que está prohibido desear. No se 
prohibe al religioso ver mujeres, sino apetecerlas, o 
querer excitar en ellas deseos impuros, que es pecami- 
noso y criminal. » 

Y como es muy fácil la transición del mirar al 
desear, lo mejor y mas seguro en esta materia es no 
fijar los ojos en persona u objeto alguno peligroso, por 
que las mas desastrosas catástrofes expirituales tienen 
origen en el mal gobierno de los ojos. 

Es una máxima inconcusa que en las batallas del 
espíritu contra la concupiscencia de la carne, se vence 
evitando y huyendo los encuentros y ocasiones, y que 
afrontarlos imprudentemente y pretender vencer al ene- 
migo en directa y temeraria lid, equivale a darse de 
antemano por vencido. Job, cuya rectitud y santidad 
preconizó el mismo Dios, practicó esta máxima de tác- 
tica espiritual, descartando con exquisita prudencia las 
mas remotas ocasiones de combate : hice pacto con mis 
ojos, dice, de no pensar siquiera en ninguna mujer, por- 
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qm (k otra manera, ¿ como podría consermr la pureza 
de mi alma y la gracia y amistad de Dios ? (lob. XXXÍ. 
i). Por el contrario, la imprudencia en el mirar causa 
siempre los estragos que describe melancólicamente 
Jeremías, cuando dice : Mis ojos despojaron mi alma en 
todas las hijas de mi ciudad; cogiéronme en sus redes mis 
enemigos sin ningún trabajo como a incauta ave (Tlirea. 
III. 51. 52). Una alma despojada por las miradas Ubres 
de la libertad y paz interiores y do la gracia divina, 
no tiene como David y la Magdalena mas remedio para 
cicatrizar sus heridas, que llorar sus flaquezas y ex^ 
travios. 

Termina la Regla inculcando de nuevo la compa- 
ñia y reciproca vigilancia de ios hermanos para conser- 
var la castidad : cuando os halléis en lugar donde haya 
mujeres, guardad los unos a los otros vuestra castidad^ 
y de este modo Dios, que mora dentro de vosotros, guar- 
dará los unos por medio de los otros. 

La continencia es una virtud mas celestial que 
terrena, mas propia de ángeles que de hombres, que 
llevan en su mismo cuerpo una perenne rebelión con- 
tra la misma, y un germen inextinguible del vicio con- 
trario. Para conseguirla el hombre necesita acallar las 
impetuosas tendencias contrarias de su naturaleza cor- 
rompida y rebelde, y para conservarla tiene que luchar 
diaramente contra los apetitos sensuales de su carne y 
lao continuas sugestiones del demonio, el cual ninguna 
otra virtud persigue con mayor tenacidad y encarneci- 
raiento, como la castidad, porque ella levanta al hombre 
sobre sí mismo, lo hace superior a su propia naturaleza 
y lo eleva a la condición de espíritu inmaculado, que 
el demonio perdió con su pecado. 

« ¡O cuan bella es la progenie de las personas 
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castas, porque Dios y los hombres conocen su valor y 
la estiman! Todos desean imitarla cuando la tienen 
presente y la echan de menos ausente. En la eternidad 
triunfará coronada de gloria inmortal en premio de las 
victorias reportadas en las batallas de la puj-eza (Sap. 
IV. 1. 2). 

Para conservar una virtud lan preciosa, y tan di- 
fícil y asechada a la Vez, la compañia y vigilancia del 
hermano sirve mucho, si Dios le añade eficacia, porque 
nadie puede guardar en si o en otro el pudor sin la 
intervención de la gracia divina. En el conseguimiento 
de otras virtudes morales, mucho suelen ayudar la 
constancia, la buena índole y hasta el temperamento 
físico de cada uno; mas respecto de la castidad no hay 
que contar con ninguna disposición natural favorable, 
todo hay que obtenerlo con la gracia de Dios y los 
constantes esfuerzos para tener a raya la carne, como 
lo expresa el sabio cuando dice : « Conocí que no po- 
día ser continente si Dios no me lo concedía, y que 
era parte de la subiduria saber de quien provenia este 
don (Sap. VIÍI. 21); Y ved aquí por que S. Agustín des- 
pués de haber recomendado la compañia del hermano 
como medio para conservar la castidad, completa su 
pensamiento, declarando que « así Dios guardará a los 
unos por medio de los otros. » 

VIIÍ. — Explicación del capitulo séptimo de la Regla, que 
empieza, Si hanc de qua loquor, y termina, gravius 
emendetur. 

En este capítulo la Regla intima y expone el pre- 
cepto natural de la corrección fraterna, detallando mi- 
nuciosamente el modo con que se ha de proceder. El 
precepto natural en cuanto tal lo proclama a cada hora- 

4 



— so- 
bre su propia conciencia, cuando le exige que extienda 
a sus semejantes una mano amiga para sacarlos del 
atolladero de sus vicios. El mismo precepto en cuanto 
divino positivo, lo promulga el Evangelio en estos tér- 
minos : « Si pecare tu hermano contra ti, vé y corrí- 
gelo en secreto entre ti y él solamente ; si te oyere 
habrás salvado a tu hermano. Pero si no te oyere, toma 
contigo lina o dos personas mas, para que dos o tres 
testigos puedan atestiguar la verdad ; y si ni aun. a 
estos oyere, denuncíalo a la Iglesia (Mat. XVIII. 15, 17). 

El mismo orden del Evangelio manda la Regla se 
observe en la corrección fraterna. « Si se observare, 
dice, en algún religioso miradas libres o cualquiera otra 
acción reprensible, corrijasele inmediatamente en secreto; 
si esta correecion secreta no aprovechare, dése aviso al 
Superior para que lo corrija paternamente, en secreto 
y sin divulgar su culpa. Pero si después de estas dili- 
gencias se le viere recaer, llámese la atención de uno 
o dos mas sobre aquella falta para que sirvan de tes- 
tigos, y entonces denuncíese la falta al prelado para que 
la castigue como juez. » 

La obligación de corregir las culpas del prójimo 
está fundada en el precepto natural y divino, que he- 
mos mencionado, y este no es mas que una de las 
muchas aplicaciones prácticas que tiene el gran pre- 
cepto de la caridad, en virtud del cual todo hombre 
tiene que amar a su prójimo como a sí mismo, de- 
seándole y procurándole el mismo bien que para sí 
desea; y como el mayor bien del hombre es la virtud 
y las recompensas eternas a ella prometidas, procurar- 
le estas corrigendo sus defectos, es hacerle el mayor 
bien posible. 

El Superior puede corregir de dos maneras al 
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subdito, como padre con el exclusivo objeto de enmen- 
dar su falta, y como juez, para corregirlo y castigarlo 
a la vez. Cuando se denuncian los culpables para que 
sean corregidos y castigados judicialmente con peniten- 
cias públicas, débese seguir la tramitación descrita, 
porque entonces se trata de verdadera acusación y de 
castigo judicial ; pero cuando se denuncia al hermano 
culpable para que el Superior lo corrija en secreto y 
paternalmente, no es necesario que preceda la correc- 
ción privada, porque esta tiene por objeto conseguir la 
enmienda del culpable sin que se conozcan sus faltas 
evitándole asi la difamación, y este mismo fin se obtiene 
cuando el prelado corrige paternalmente y en secreto. 
El Superior debe corregir ciertamente in omni pa- 
tientia el doctrina, esto es con mansedumbre y caridad, 
para no exacerbar el ánimo del culpable, y de infractor 
de la ley por flaqueza o descuido convertirlo en pre - 
varicador rebelde y contumaz; y con exquisita pru- 
dencia, no aumentando, ni disminuyendo, ni desnatu- 
ralizando las faltas, y eligiendo las coyunturas y oca- 
siones mas oportunas para que la corrección produzca 
su efecto, y observando en toda su extensión la regla 
de S. Pablo (2 Timot. IV. 2), debe corregir también 
opportune, es decir, cuando sabe que la corrección ha 
de ser bien recibida y surtir efecto, y además impor- 
tune, es decir, aun sabiendo que la corrección ha de 
ser desatendida e infructuosa, porque está obligado a 
procurar la observancia de la ley y con mayor diligen- 
cia y energía de parte de los que deliberadamente la 
violan, y a mirar por el bien espiritual de sus subditos 
a pesar de ellos mismos, y a tutelar la honra y buen 
nombre de la corporación contra el bien y oposición 
de los particulares. 
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La obligación empero de los particulares en esta 
parte es mas limitada que la de los Superiores; pues 
es necesario que puedan llevarla a cabo sin grave de- 
trimento propio y con fundada esperanza de que ha de 
producir efecto ; condiciones que no se verificarian tra- 
tándose de corregir a personas de categoría superior, o 
de índole indisciplinada y altanera, y siempre que se 
prevee que dicha corrección ha de producir mas mal 
que bien. Sin embargo, cuando no puede cumplirse 
con la corrección privada a causa de dificultades reales 
y cuando dicha corrección fué inútil, los particulares 
tienen obligación de denunciar el culpable al Superior, 
para que lo corrija como padre o lo castigue como juez, 
según la calidad de las culpas y de las personas, por- 
que todos están obligados a mirar por el bien del prójimo 
y a procurar el bien común de la corporación, salván- 
dola de la deshonra y perturbaciones, que pueden 
acarrearle los desórdenes de los particulares. 

Y para cumphr con este deber de denunciar, no 
liay que contar con el agrado del culpable, porque 
aunque él lo haya de llevar a mal, débese denunciar. 

« Nadie se imagine, dice la Regla, que quiere mal 
al hermano denunciándolo al Superior; lo querría mal 
por el contrario, si pudiendo curarlo con una oportuna 
denuncia, lo deja perderse callando. ¿ No seria crueldad 
no revelar una herida oculta que el hermano tiene en 
su cuerpo que encubre por temor de la cura, y mise- 
i'icordia manifestarla ? Con cuanta mayor razón se han 
de manifestar sus enfermedades espirituales para que 
no se corrompa. con mayor daño su corazón? » 

Muy pocos son los que reciben bien la corrección, 
porque son muy pocos los humildes, prudentes y dis- 
ciplinados, que son, según expresión de la S. Escritura 
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los que ño murmuran de la corrección: Vir prudens 
et disciplinatus non miinnurahü correphis (Prov. X. 28), 
y son por desgracia muy numerosos los que aborrecen 
la virtud y aman el vicio : Qui odit correptionem vesti- 
gium esl peccatoris (Prov. XXI. 7). No cabe duda que 
presenta gravísimas dificultades la corrección fraterna 
a causa del amor propio e imperfección de los hombres. 
Entre seglares el que corrige se expone por lo común 
al disgusto, ira, y aun al odio del corregido. Entre per- 
sonas que profesan perfección deberla proceder esto de 
muy diferente manera, pero desgraciadamente entre reli- 
giosos también, quien corrige es tenido por escrupuloso, 
por censor intransigente y por compañero insoportable, 
y si denuncia, como es de obligación, las faltas de los 
demás, se le califica de murmurador y de espia. ¡Triste 
y deplorable condición de religiosos, que no contentos 
con ser relajados, pretenden tener cierto derecho a con- 
tinuar tales! y quieren que los demás sean también ma- 
los exigiendo que no cumplan con el deber de corregir 
al que yerj-a ! 

Pero como la corrección no se endereza a compla- 
cer, sino a iíacer bien al hermano, no debe calcularse 
el disgusto que le pueda ocasionar, sino el bien que le 
puede acarrear. Solamente cuando el particular está cierto 
de que la corrección ha de ser inútil, o ha de produ- 
cir mas mal que bien, queda exonerado de corregir, 
mas no de denunciar el culpable al Superior. 

« Convencido el delincuente de su delito, debe sufrir 
la pena correccional que el Superior le impusiere, y si 
rehusare cumphrla, sea separado de vuestra compañía, 
aunque él no quiera separarse, que esto no es crueldad 
sino misericordia, para que con su mal ejemplo no con- 
tamine y pierda a muchos otros. » 
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bre su propia conciencia, cuando le exige que extienda 
a sus semejantes una mano amiga para sacarlos del 
atolladero de sus vicios. El mismo precepto en cuanto 
divino positivo, lo promulga el Evangelio en estos tér- 
minos : « Si pecare tu hermano contra ti, vé y corrí- 
gelo en secreto entre ti y él solamente ; si te oyere 
habrás salvado a tu hermano. Pero si no te oyere, toma 
contigo una o dos personas mas, para que dos o tres 
testigos puedan atestiguar la verdad; y si ni aun. a 
estos oyere, denuncialo a la Iglesia (Mat. XVIII. 15, Í7). 

El mismo orden del Evangeho manda la Regla se 
observe en la corrección fraterna. « Si se observare, 
dice, en algún religioso miradas libres o cualquiera otra 
acción reprensible, corrijasele inmediatamente en secreto; 
si esta corrección secreta no aprovechare, dése aviso al 
Superior para que lo corrija paternamente, en secreto 
y sin divulgar su culpa. Pero si después de estas dili- 
gencias se le viere recaer, llámese la atención de uno 
o dos mas sobre aquella falta para que sirvan de tes- 
tigos, y entonces denuncíese la falta al prelado para que 
la castigue como juez. » 

La obligación de corregir las culpas del prójimo 
está fundada en el precepto natural y divino, que he- 
mos mencionado, y este no es mas que una de las 
muchas aplicaciones prácticas que tiene el gran pre- 
cepto de la caridad, en virtud del cual todo hombre 
tiene que amar a su prójimo como a sí mismo, de- 
seándole y procurándole el mismo bien que para si 
desea; y como el mayor bien del hombre es la virtud 
y las recompensas eternas a ella prometidas, procurar- 
le estas corrigendo sus defectos, es hacerle el mayor 
bien posible. 

El Superior puede corregir de dos maneras al 
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subdito, como padre con el exclusivo objeto de enmen- 
dar su falta, y como juez, para corregirlo y castigarlo 
a la vez. Guando se denuncian los culpables para que 
sean corregidos y castigados judicialmente con peniten- 
cias públicas, débese seguir la tramitación descrita, 
porque entonces se trata de verdadera acusación y de 
castigo judicial ; pero cuando se denuncia al hermano 
culpable para que el Superior lo corrija en secreto y 
paternalmente, no es necesario que preceda b correc- 
ción privada, pOrque esta tiene por objeto conseguir la 
enmienda del culpable sin que se conozcan sus faltas 
evitándole así la difamación, y este mismo fin se obtiene 
cuando el prelado corrige paternalmente y en secreto. 
El Superior debe corregir ciertamente in omni pa- 
tientia el doctrina, esto es con mansedumbre y caridad, 
para no exacerbar el ánimo del culpable, y de infractor 
de la ley por flaqueza o descuido convertirlo en pre- 
varicador rebelde y contumaz; y con exquisita pru- 
dencia, no aumentando, ni disminuyendo, ni desnatu- 
ralizando las faltas, y eligiendo las coyunturas y oca- 
siones mas oportunas para que la corrección produzca 
su efecto, y observando en toda su extensión la regla 
de S. Pablo (2 Timot. IV. 2), debe corregir también 
opportune, es decir, cuando sabe que la corrección ha 
de ser bien recibida y surtir efecto, y además impor- 
tune, es decir, aun sabiendo que la corrección ha de 
ser desatendida e infructuosa, porque está obligado a 
procurar la observancia de la ley y con mayor diligen- 
cia y energía de parte de los que deliberadamente la 
violan, y a mirar por el bien espiritual de sus subditos 
a pesar de ellos mismos, y a tutelar la honra y buen 
nombre de la corporación contra el bien y oposición 
de los particulares. 
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La obligación empero de los particulares en esta 
parte es mas limitada que la de los Superiores; pues 
es necesario que puedan llevarla a cabo sin grave de- 
trimento propio y con fundada esperanza de que hade 
producir efecto ; condiciones que no se veriflcarian tra- 
tándose de corregir a personas de categoria superior, o 
de índole indisciplinada y altanera, y siempre que se 
prevee que dicha corrección ha de producir mas mal 
que bien. Sin embargo, cuando no puede cumplirse 
con la corrección privada a causa de dificultades reales 
y cuando dicha corrección fué inútil, los particulares 
tienen obligación de denunciar el culpable al Superior, 
para que lo corrija como padre o lo castigue como juez, 
según la calidad de las culpas y de las personas, por- 
que todos están obligados a mirar por el bien del prójimo 
y a procurar el bien común de la corporación, salván- 
dola de la deshonra y perturbaciones, que pueden 
acarrearle los desórdenes de los particulares. 

Y para cumplir con este deber de denunciar, no 
hay que contar con el agrado del culpable, porque . 
aunque él lo haya de llevar a mal, dehese denunciar. 

« Nadie se imagine, dice la Regla, que quiere mal 
al hermano denunciándolo al Superior; lo querría mal 
por el contrario, si pudiendo curarlo con una oportuna 
denuncia, lo deja perderse callando. ¿ No seria crueldad 
no revelar una herida oculta que el hermano tiene en 
su cuerpo que encubre por temor de la cura, y mise- 
i'icordia manifestarla ? Con cuanta maj^or razón se han 
de manifestar sus enfermedades espirituales para que 
no se corrompa .con mayor daño su corazón? » 

May pocos son los que reciben bien la corrección, 
porque son muy pocos los humildes, prudentes y dis- 
ciplinados, que son, según expresión de la S. Escritura 
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ios que ño murmuran de la correccioD: Vir prudens 
et disciplinatus non murmurabü correptvs (Prov. X. 28), 
y son por desgracia muy numerosos los que aborrecen 
la virtud y aman el vicio : Qui odit correptiomm vesti- 
gium esl peccatom (Prov. XXI. 7). No cabe duda que 
presenta gravísimas dificultades la corrección fraterna 
a causa del amor propio e imperfección de los hombres. 
Entre seglares el que corrige se expone por lo común 
al disgusto, ira, y aun al odio del corregido. Entre per- 
sonas que profesan perfección deberla proceder esto de 
muy diferente manera, pero desgraciadamente entre reli- 
giosos también, quien corrige es tenido por escrupuloso, 
por censor intransigente y por compañero insoportable, 
y si denuncia, como es de obligación, las faltas de los 
demás, se le califica de murmurador y de espia. ¡ Triste 
y deplorable condición de religiosos, que no contentos 
con ser relajados, pretenden tener cierto derecho a con- 
tinuar tales! y quieren que los demás sean también ma- 
los exigiendo que no cumplan con el deber de corregir 
al que yen-a ! 

Pero como la corrección no se endereza a compla- 
cer, sino a hacer bien al hermano, no debe calcularse 
el disgusto que le pueda ocasionar, sino el bien que le 
puede acarrear. Solamente cuando el particular está cierto 
de que la corrección ha de ser inútil, o ha de produ- 
cir mas mal que bien, queda exonerado de corregir, 
mas no de denunciar el culpable al Superior. 

« Convencido el delincuente de su delito, debe sufrir 
la pena correccional que el Superior le impusiere, y si 
rehusare cumplirla, sea separado de vuestra compañía, 
aunque él no quiera separarse, que esto no es crueldad 
sino misericordia, para que con su mal ejemplo no con- 
tamine y pierda a muchos otros. » 
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Aquí trata la Regla del castigo judicial, que el 
Superior impone a los culpables jurídicamente conven- 
cidos y toca la materia de la expulsión de los incorregi- 
bles; pero la expulsión de los incorregibles, negocio 
sencillo cuando S. Agustín escribió la Regla, es hoy un 
asunto muy complejo de derecho eclesiástico, y no toca 
tratar de él en una exposición de la Regla. 

Debense tener muy presentes los sentimientos con 
que S. Agustín recomienda se corrijan y castiguen las 
culpas, esto es, « con amor de los hombres y odio de 
los vicios. » Es muy fácil en esta materia invertir los 
términos del odio que naturalmente ha de acompañar 
al celo con que se corrigen los delitos. Sin hastio y 
odio de lo malo que en sí tiene una acción reprensible, 
no se la reprueba ni castiga, pero hay que cuidar que 
este odio se refiera a la acción mala, que por ser tal 
merece abominación y odio, y no al agente, que mas 
merece compasión que odio mientras peca, y es digno 
de alabanza y amor en cuanto reconoce y deplora su 
falta. 

S. Agustín comienza a tratar de la corrección fra- 
terna poniendo por ejemplo las miradas libres y termina 
la materia trayendo por ejemplo otra falta contra la cas- 
tidad. ¡ Tan importante virtud es la castidad y a tantos 
peligros está expuesta! « Quien llegare a tanta depra- 
vación, dice, que recibiere ocultamente cartas o cuales- 
quiera regalos de alguna mujer, si espontáneamente con- 
fiesa su flaquera, perdónesele y hágase oración por él ; 
mas si se le sorprende y convence, sea castigado con 
mas rigor al arbitrio del Superior. » Este es el sentido 
genuino de este paso de la Regla, como se deduce de 
la letra misma, pues en el ejemplar destinado a los 
hombres dice ab Aliqua, y en el destinado a las mon- 
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jas ah AliquOj y también del espíritu, porque en todo 
el presente capítulo viene tratando de faltas contra la 
castidad, y aquí habla de billetes y regalos amatorios 
y no de algo contra la pobreza, porque de esto trata 
en el n. 31 del capítulo siguiente. 

IX. — Explicación ilel capitulo octavo de la Regla, que 
empieza : Vestes vestras in unum habeatis y termi- 
na, Furti judicio condemnetur. 

La pobreza es el fundamento de la perfección mo 
nástica, porque sin desasirse uno de los bienes terrenos 
no tiene libertad de acción para alcanzar los bienes 
celestiales. Gomo para ser grande y figurar en el mundo 
son necesarias las riquezas, así para medrar en la vida 
espiritual y figurar ante Dios, es necesaria la pobreza: 
por esto la Regla la prescribe no solo una vez, sino 
que la inculca repetidas veces mirándola bajo diversos 
aspectos. 

Consideróla en el capítulo primero como un deber 
esencial y primario de la vida religiosa, bajo la forma 
de estricta y universal comunidad de bieneí* tempora- 
les; descendiendo ahora a casos particulares prescribe 
el modo de practicar la estricta vida común, ordenando: 

1. Que se guarden los vestidos en un depósito 
común ; 

2. Que se trabaje por el bien común y se tenga 
especial cuidado de las cosas comunes, y 

3. Que todo lo que reciba el religioso lo entre- 
gue al Superior para que este lo ponga en común. 

Nada, ni aun los pobres vestidos con que cubre su 
desnudez, puede el religioso usar como propio, porque 
ellos, como todo lo que se distribuye a cada uno según sus 
necesidades, pertencen a la comunidad, y su administra- 
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cion al Superior y a los oficiales del convento. Para evitar 
que los pai'ticulares lleguen a estimar como propios los 
vestidos y para quitarles la molestia de conservarlos, y 
para asegurar su guarda y conservación, se ordena que 
se tengan en un depósito común, y a cargo de uno o 
mas, que cuiden de sacudirlos y preservarlos de la 
polilla. 

El precepto de tener los vestidos en común obliga 
en conciencia a nuestros religiosos, porque afecta a una 
de las condiciones esenciales con que deben observar 
la pobreza, esto es, la vida común perfecta, y porque de 
ser descuidado resulta la violación de la pobreza en su 
misma sustancia. En efecto, un religioso que tiene en 
su celda los vestidos, fácilmente se aficiona a ellos, y 
se opone a que se den a oíros, lo que sino es mani- 
fiesta propiedad, está muy cerca de serlo; se expone 
también a faltar a la pobreza, aumentando la cantidad 
y mejorando la calidad de los vestidos contra la mo- 
destia y mortificación religiosas, y haciéndose mundano 
en el vestir y relajado en las costumbres. 

Los guardaropas, y lo mismo debe decirse de todos 
los que tienen a su cargo la guarda de las cosas co- 
munes, han de cuidar de los vestidos con el esmero y 
diligencia que emplean para conservar los suyos los se- 
culares pobres, que carecen de recursos para comprar 
otros nuevos, porque pobres son, y pobres de solem- 
nidad los religiosos. ¡ Con cuanto cuidado tratan el pobre 
artesano y desvalido jornalero los vestidos que les cos- 
taron varios dias de fatigas y sudores ! Con la misma 
y aun con mayor diligencia, han de tratar los vestidos 
de la comunidad encomendados a su custodia los guar- 
daropas porque si no les costaron el sudor de su frente, 
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costaron las limosnas con que los fieles dotaron los con- 
- ventos por amor de Dios y de los pobres. 

En materia de vestidos quiere la Regla que, en 
cuanto sea posible, los religiosos no se fijen si les dan 
los que ellos mismos u otros usaron, y que se contenten 
con lo necesario. Todo lo cual pertenece a la pobreza 
práctica y a la modestia j porque por necesario en esta 
materia se ha de tener, no lo que el apetito y molicie de- 
sean, sino lo que basta para defender el cuerpo de la 
intemperie y guardar conveniente decencia. El rico y 
gran Señor mundano cree que necesita muchos, mu- 
llidos y ricos vestidos, el pordiosero se contenta con pocos 
andrajos para cubrir sa desnudez, y el salvage recorre 
las selvas ardientes de los trópicos, o las heladas de la 
zona glacial con un pellejo alado a la cintura, sin que 
tan enorme diferencia de vestidos ejerza notable influ- 
encia sobre la salud y longevidad de los individuos^ 
porque la naturaleza en cuanto a vestidos, como en 
muchas otras, cosas, exige muy poco, y son el refina- 
miento de costumbres y el apetito del deleite sensible, 
los que han creado innumerables necesidades, verda- 
deras unas y ficticias la mayor parte. El religioso para 
contentarse de po30 en este punto, ha de ser amante 
de la pobreza y mortificación: tan pronto como de ve- 
ras se dé a la mortificación de la carne y de sus con- 
cupiscencias, como despertando de un largo sueño, co- 
nocerá y desechará como superfinas muchas cosas que 
antes creia absolutamente necesarias. 

Nota aqui la Regla que los rehgiosos demasiado 
solícitos del vestido corporal, y que murmuran cuando 
no lo reciben como lo desea su inraortiflcada sensuali- 
dad, se muestran desnudos de un vestido mas necesa- 
rio, cual es el vestido del alma. El vestido interior del 
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alma es la gracia divina, tanto mas rico y precioso, 
cuanto mas adornada de virtudes se hallare el alma. 
¿De que aprovechará al hombre haberse presentada ante 
los hombres con el cuerpo, que se ha de convertir en 
pudredumbre y polvo, cubierto de seda y brooado, si 
su alma inmortal se ha de presentar un dia a la corte 
celestial desnuda y vergonzosa? 

El segundo precepto contenido en el presente capítulo 
manda que todo cuanto el religioso haga y adquiera 
sea en beneficio del bien comun^, y esto con mayor 
diligencia y gusto que si trabajara para si, porque la 
caridad que debe animar su conducta, no busca el pro- 
pio provecho, sino que prefiere el bien común al propio. 

El religioso ha contraído con su instituto un pacto 
y compromiso de estricta justicia por arabas partes, en 
virtud del cual él se ha entregado a su instituto incon- 
dicional y totalmente, con todas sus aptitudes y habih- 
dades y con cuanto con ellas sea capaz de producir ; y 
el instituto por su parte, se ha obligado en cambio a 
mantenerlo, vestirlo y curarlo en sus enfermedades du- 
rante toda la vida, y lo que vale infinitamente mas, a 
facilitarle todos los medios de santificarse. Quien gana 
en este contrato es el individuo, porque dado caso que 
tenga singulares aptitudes y traiga al instituto ventajas 
superiores a la obligación que este asume de atender a. 
sus necesidades corporales, siempre recibe mas de lo 
que da, si se toman en cuenta los bienes espirituales 
que le proporciona el estado religioso. Pero cuando el 
caso es diverso, que es lo que mas comunmente su- 
cede, esto es, cuando el individuo no es capaz de pro- 
curarse lo necesario para la vida, entonces su ganancia 
es a la vez corporal y espiritual. 

Solo en el estado religioso se cumple üteralmente 
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la promesa,, que hizo el Salvador a los que dejan las 
cosas temporales por seguirlo; esto es, que habían de 
recibir en este mundo cien veces mas de lo que de- 
jaron, y en el otro la vida eterna : Centuplum accipietis 
et vitam aeternam possideUtis (Mat. XIX. 29). Ra- 
zón tienen pues los religiosos de alegrarse y felicitarse 
a si mismos por haber abrazado la vida monástica, por- 
que en buenas cuentas han hecho un 'excelente negocio 
en que han salido gananciosos espiritual y corporal mente. 
Pero esta alegría y satisfacción no serán justas, sino 
cuando uno pueda asegurar que llena todas las condi- 
ciones de justicia que el pacto mutuo con su instituto 
le imponen. Mientras un religioso no esté imposibihtado 
para trabajar y cooperar al bien común, no puede con 
justicia pretender que su instituto lo provea de lo ne- 
cesario, porque defraudando a los que trabajan, priva 
a la masa común del contingente que está obligado a 
allegar como miembro de una sociedad. Ni puede ale- 
gar que su convento es rico, y no necesita por ende 
de su labor para aumentar los fondos comunes, porque 
su obligación de trabajar por el bien común es inde- 
pendiente de la pobreza o riqueza de su monasterio, el 
cual por otra parte, cuanto mas recursos tuviere, mas 
esplendor dará al culto divino y mas cuantiosas limos- 
nas distribuirá a los pobres. 

« Por todo esto, concluye la Regla, cuanto mas 
diligentemente hubiere el religioso trabajado por el bien 
común, que por el individual; tanto mas habrá ade- 
lantado en la perfección, porque de ese modo, entre las 
necesidades transitorias de esta vida mortal, sobresaldrá 
la caridad que eternamente dura. » 

El tercero y último precepto del capitulo que esta- 
mos explicando, ordena « que todo cuanto el religioso 
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recibiere de cualquiera persona y por cualquier motivo, 
lo ha de entregar al Superior para que puesto en el 
depósito común, lo distribuya entre todosj y que si al- 
guno ocultai-e y retuviere sin permiso cualquiera cosa 
recibida, sea juzgado y castigado como reo de hurto. » 

El religioso en fuerza del voto de pobreza, se des- 
pojó del derecho de adquirir y poseer para sí toda 
clase de bienes temporales, y lo trasfirió a Su monas- 
t-jrio : Quidquid monachus adquirit, monasterio suo 
adquirü. 

Por manera que desde al momento que una cosa 
cualquiera llega a manos de un religioso, ya sea que 
la haya ganado con su industria, o se la hayan regalado, 
ella pertenece de estricto derecho al dominio y propie- 
dad de la corporación, cuyo miembro es el que la re- 
cibió ; y según las leyes de la vida común, tal cosa 
débese consignar al Superior para que incorporada en 
la masa común, sirva a las necesidades comunes de la 
corporación, que es el único y verdadero dueño de ella. 
Hurta pues a la comunidad, quien recibe y retiene sin su 
consentimiento y contra su volundad cualquiera cosa suya. 

La cosa es demasiado grave para ser tomada con 
ligereza, porque esta escrito : Fures et rapaces regnum 
Bjí non possidebunt (I Corint. VI. 10). Los rehgiosos 
violadores de la pobreza se comparan en el derecho 
eclesiástico con Judas, que por haber sido ladrón tuvo 
tan desastroso fin. Esta avaricia criminal comienza casi 
siempre con frioleras, so pretexto de que no llega a per 
cado mortal ocultar pequeños regalos ; pero fácilmente 
se arraiga el vicio y se convierte en hurto de mayor 
cuantía, y en propiedad grave, que trae la perturba- 
ción y escándalo de toda una corporación y la ruina 
espiritual del prevaricador. 
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X. — Exposición del capitulo nono de la Regla, que eni- 
. pieza, Indumenta vestra y termina sunt quae pos- 
cuntur. 

En este capítulo de la Regla se contienen impor- 
tantes y numerosos documentos de disciplina regular/ 
que vamos a explicar tan breve y completamente, como 
lo permiten la índole familiar y compendiosa de estas 
conferencias. Cinco son los preceptos que aquí impone 
la Regla, a saber: 

1. Lávense los vestidos según lo ordene el Su- 
perior. 

2. Concédanse baños y demás remedios a los 
que los necesiten. 

3. Salgan del monasterio los religiosos siempre 
acompañados. 

4. Cométase el cuidado de los enfermos a un 
religioso. 

5. Los encargados de las cosas comunes sirvan 
sin murmurar a sus hermanos. 

El aseo moderado del vestido es tan necesario a la 
salud corporal, como a la decencia exterior, de que ha 
de tener cuenta el religioso de vida activa, y obligado 
a rozarse con toda clase de personas en el ejercicio de 
los sagrados ministerios. Pero en esto, como en todas 
las acciones, para que sean buenas y virtuosas, se re- c 
quiere el justo medio que prescribe la prudencia: no 
debe haber ni una grosera negligencia de la hmpieza 
exterior, que dañé la salud o haga repulsiva la perso- 
na, ni un demasiado esmero en la limpieza del hábito, 
que pueda contaminar el alma con las impurezas de 
perniciosa sensualidad. A los limpios de corazón, y no 
a los hmpios de cuerpo, está prometida la visión bea- 
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tífica de Dios. Los extremos en esta materia se tocan y 
producen idénticos efectos : es igualmente repulsiva y 
despreciable a los ojos de los seglares bien criados y 
de buen sentido, un religioso desaseado en el vestido 
como el demasiado pulcro y aseglarado. Para evitar 
cualquier exceso manda la Regla que los vestidos se 
laven según lo ordene el Superior, ya por los mismos 
religiosos, ya por lavanderos asalariados: donde con- 
viene notar que ningún religioso podría eximirse 
de lavar por sí mismo sus hábitos, si así lo mandare 
el Superior, porque así expresamente lo insinúa la 
Regla, y porque conviene que los religiosos se ejerciten 
en obras manuales y de humildad. 

El segundo precepto prescribe procurar a los en- 
fermos los remedios que su enfermedad requiere; pero 
como en esta materia pueden perturbar el juicio sobre 
lo necesario y justo, el apetito y capricho del paciente, 
y entorpecer la caridad, la suspicacia de los encargados 
de proveer a los enfermos, se recomienda la prudencia 
y se prescriben las medidas que deben tomarse para 
no errar en tan delicada materia. Ponese por ejemplo 
«I baño y se establece como principio que en los re- 
medios que halagan o repugnan al enfermo, se ha de 
atender a su curación, y no a su apetito o repugnancia. 
El baño como los demás remedios y tratamientos me- 
dicinales, han de concederse cuando fueren necesarios, 
y no cuando el enfermo los apetezca. 

El paciente por su parte debe hacer por la salud 
lo que el Superior según el parecer del médico le or- 
dene, aunque le repugne, y el Superior ha de negarle 
lo que sabe que no le ha de aprovechar, por mas que 
el enfermo lo desee; porque muchas veces cree uno 
que le hará bien lo que le gusta. Debe además el Su- 
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perior creer al religioso que acusa uua dolencia oculta, 
pero antes de concederle ío que fuere necesario, ha de 
hacerlo visitar del médico, tanto para reconocer la na- 
turaleza de la enfermedad, como para acertar en su cura. 
Si un religioso llegase a tanta vileza y depravación, 
que fingiera achaques secretos, para obtener remedios 
agradables, no seria religioso, ni sier\(0 de Dios, a quien 
según la Regla debe creerse, sino un vulgar impostor, 
que mereceria castigos en vez de remedios. 

Con razón manda la Regla que sean obligados los 
religiosos a usar los remedios indicados para su cura- 
ción, aunque les repugnen, y que se les nieguen los 
inútiles y nocivos, por mas que les agraden ; porque el 
hombre racional, y mucho mas quien como el religioso 
profesa mortificación, ha de guiarse por la razón, y na 
por el apetito sensible, el cual suele pervertir tanto el 
juicio, que se llega a tener por bueno lo malo y por 
útil lo nocivo. Hay además otro motivo, y es que entre 
religiosos puede haber individuos demasiado rígidos y 
austeros, que en todo prefieran los intereses del espíri- 
tu con detrimento del cuerpo, o demasiado sensuales, 
que busquen las satisfacciones de la carne con daño del 
alma: hay pues que moderar el fervor indiscreto de 
unos, y refrenar la concupiscencia carnal de los otros, 
procurando el justo medio en las necesidades de la vida 
y procediendo con prudencia, sin la cual las mismas 
virtudes degeneran en vicios. 

El tercer precepto de este capitulo dice asi : « No 
vayan los religiosos a los baños, o a cualquiera otra parte 
fuera del convento, sino en número de dos o tres, y 
quien tuviere necesidad de ir a alguna parte, debe ir 
con el compañero que le señale el Superior. » 

Donde conviene notar ante todo, que no es el que 
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sale, quien debe elegir el compañero, sino que el Su - 
perior ha de designar al que estime mas conveniente 
según las circunstancias, tanto para proveer con mejor 
acierto a la seguridad personal del que sale, como para 
darle ocasión de ejercitar la obediencia. 

El religioso no puede contentarse con ser bueno 
y estar con su conciencia tranquila en cuanto a la rec- 
titud de sus acciones, tiene también obligación de dar 
buen ejemplo a los demás, porque profesa un estado de 
perfección y santidad. Ser positivamente bueno basta 
para la tranquilidad de la propia conciencia, pero no 
basta para cumplir con el deber de edificar al prójimo. 
pues para esto se require además pareeerlo, y ser tenido 
por tal. Los buenos miran al religioso para aprender en 
él a ser mejores y alabar sus virtudes ; los malos no 
apartan de él la vista para descubrir en él algo que 
vituperar: y ved aquí la necesidad de ir siempre acom- 
pañado, Meliiis est ergo dúos esse simul, quam umniy 
Jiabent enim emolumenium socielatis siiae (Eccle. YI. 9). 

El cuarto precepto manda encargar el cuidado dé 
los enfermos a un religioso capaz y caritativo. ínfirmm 
eram et visitasti me (Mat. XXV. 36), dirá el Juez su- 
premo a los justos al darles la posesión del reino de 
los cielos, alabando y premiando de una manera espe- 
cial y solemne la caridad que usaron con los enfermos 
en los cuales declara representada su misma persona, y 
galardona como recibidos por él mismo, los servicios a 
ellos prestados. Al Superior toca proveer a los enfermos 
de enfermero, médico, medicinas y de todo lo demás 
que requiere su dolencia, al enfermero cuidarlos con 
abnegación y benevolencia, y a los particulares compa- 
decerlos y consolarlos con aquel espíritu de caridad de 
que estaba animado S. Pablo cuando decia : Quis infir- 
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matur et ego non infirmor (2 Corint. Xí. 29). Sobre 
todo hay que sobrellevar con indulgencias los fastidios 
y molestias que causan los enfermos, tomando en cuenta 
los dolores que sufren, y que los vuelven a pesar suyo 
exigentes y pesados-, y los enfermos por su parte han 
de aceptar la enfermedad como venida de la mano de 
Diosi para hacerles expiar sus pecados, y acumular mé- 
ritos para la vida eterna, y puesto que la paciencia es 
una obra perfecta, patientia opus perfectum habet (lacob. 
Vllf. 4), deben ejercitarla para no perder el mérito de 
sufrimientos necesarios, y para aliviar la carga a los en- 
cargados de cuidarlos, teniendo presente que en su con- 
dición de pobres han de estar dispuestos a sufrir ne- 
cesidades en la misma enfermedad. 

El quinto y último precepto contenido en este ca- 
pitulo dice así : « Sirvan sin murmuración ni quejas 
a sus hermanos los que tienen a su cargo la ropería, la 
despensa y la biblioteca. » En la religión, que es casa 
de Dios, no hay ningún oficio vil y sin mérito, porque 
la caridad los ennoblece todos, y la obediencia los hace 
acreedores a recompensas proporcionadas a la buena 
voluntad con que se desempeñan, y por lo mismo mu- 
chas veces merecen mas los que tienen oficios modes- 
tos, que los que ejercen ministerios honoríficos. Merece 
ciertamente ante Dios el predicador, el confesor, el pro- 
fesor, y el prelado ; pero merece también el cocinero, 
el sacristán y el portero, sin cuya cooperación humilde 
y lalwriosa, no podrían otros ejercer ministerios eleva- 
dos y honrosos. David estableció por ley en Israel que 
tuviera igual parte en el botin el que exponia su vida 
combatiendo con el enemigo, y el que quedaba guar- 
dando el bagage : aejua pars erit descmdentis ad prae- 
liitm et remamntis ad sarcinas (1 Reg. XXX. 24). Y 
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auQ debe añadirse que es mas seguro, porque está libre: 
del contagio de la vanidad, el mérito del que desem- 
peña oficios humildes, que el de los que ejercen mi- 
nisterios honrosos, que están expuestos a perderlo tado 
si se dejan dominar de la soberbia. 

Además del mérito de la obediencia, que es el 
principal resorte que ha de mover al religioso a servir 
con puntualidad y alegaa a sus hermanos, para ani- 
marse mas conviene que tengan presente el ejemplo de 
ios Angeles, que no se desdeñan de servir de ayos y 
guardianes al hombre, y el ejemplo del Señor de los 
Angeles y de los hombres, Cristo Jesús, que pudo con 
toda justicia decir de sí mismo ; Filius hominis non venit 
ministrarí, sel ministrare (Mat. XX. 28). 

XI. — Explicación del capitulo décimo de Ij Regkij que 
empieza. Lites y termina, Debet esse dilectio. 

« Conservad entre vosotros la paz, y el Dios de la 
paz y del amor será con vosotros » dice S. Pablo (2. 
Cor. XIII. 11). « Dios de la paz y del amor, y principe, 
de la paz (Is. IX. 6) llamase el Señor, para darnos a 
entender cuanto ama la paz y concordia entre los her- 
manos, y de cuanta importancia es esta unión de vo- 
luntades para los que, ligados con los vínculos de la 
caridad, se dedicnn a santificar sus almas en los mo- 
nasterios, los cuales, cuando hay en ellos paz, son real- 
mente casa de Dios, verdadera Jerusalen, dulce visión , 
de. paz ; y cuando por el contrario reina en ellos la dis- 
cordia, se convierten en turbulenta Babilonia, lugar de 
confusión, y en verdadero infierno. 

El Salvador del mundo acostumbraba saludar a sus, 
discípulos con este solemne y amoroso augurio depaz: 
La paz sea, con. vosotros, Pax vohis, como para decirles: . 
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yo os reconcilie con rai Padre a costa de la vida, y ex- 
tingui con mi sangre el fuego de la ira y de las dis- 
cordias, vencí el demonio y el mundo, eternos fautores 
de enemistades y riñas: os dejo en paz con Dios y con 
vuestra conciencia, conservadla inalterable entre voso- 
tros mismos. 

Después de haber enseñado S. Agustín en el pri- 
mer capílulb de la Regla que la paz es principio fun- 
damental de la vida religiosa, y el fin único para que 
se reúnen los hombres en los monasterios, dedica ahora 
todo este capitulo décimo a señalar los escollos contra 
los cuales suele estrellarse la concordia fraterna, y a 
remediar los males que causan las desavenencias. Dos 
preceptos comunes para todos los religiosos, y una nor- 
ma de conducta para los Superiores con algunos sabios 
consejos, contiene este en pihilo de la Regla. 

El primer precepto ordena que no haya pleitos ni 
riñas entre los religiosos, y que si, a pesar del cuidado 
con que han de evitarse, surgieren alguna vez, deben 
terminarse lo mas pronto posible, y antes que la ira 
provocada p )r la contradicción se convierta en odio, se 
haga de una paja una biga, y manche al alma C(m la 
culpa de homicidio, porque « es homicida el que aborre- 
ce a su hermano (I Joan. IIÍ. lo). 

Aquí no se prohiben las discusiones y disputas 
científicas tenidas con modestia, urbanidad y mutuo 
respeto, como conviene a personas bien educadas y vir- 
tuosas, porque tales ejercicios son honestos y útiles ; ló 
que se prohibe son las contiendas acaloradas, sostenidas 
con inmoderada tenacidad por una y otra parte, que 
comunmente degeneran en verdaderas riñas y en alter- 
cados descomedidos. 

Para vei^üenza nuestra notemos de paso, que los 
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religiosos pecan mas a menudo en esta materia que las 
personas del siglo. Acostumbrados a tratar de materias 
dogmáticas, que no admiten réplica, y a conversar fa- 
miliarmente y sin cumplimientos, se irritan fácilmente 
en presencia de una contradicción; mientras que los 
seglares, mas versados en las exigencias del buen tono 
y de las conveniencias sociales, y mas habituados a sa- 
crificar el amor propio en obsequio de las buenas ma- 
neras, saben conservarse serenos en las disputas. Pero 
el sentimiento del deber y la virtud deben entre los 
religiosos producir los mismos efectos, y aun con mayor 
perfección, que los miramientos mundanos entre se- 
glares. 

Un religioso en efecto mortificado, humilde y pa- 
ciente evita toda ocasión de altercado, porque cuando 
observa a su interlocutor empeñado en hacer prevalecer 
la propia opinión, sacrifica la suya, por mas fundada 
que la crea, cede, se deja superar por su contendor, 
y acepta al menos provisionalmente su modo de pensar, 
ateniéndose a lo que dice el sabio : « el hombre ira- 
cundo provoca riñas, y el paciente sosiega las que se 
suscitan (Prov. XV. 18). Por el contrario, un religioso 
imperfecto y carnal es porfiado y pedenciero, conforme 
a la doctrina de S. Pablo (1 Cor. líl. 3), « cuando hay 
entre vosotros contiendas, ¿ no es verdad que sois car- 
nales y os portáis como hombres imperfectos ? » 

Sin embargo la represión de la ira y la mortificación 
del amoi" propio, presuponen un grado de perfección a 
que muy pocos llegan, porque para ser sufrido y pa- 
ciente se necesita una buena dosis de humildad, que 
baste a tolerar el ser pospuesto, y mejor es aun que 
uno en vista de la propia vileza, se alegre de ser des- 
preciado. 
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lias pasionies son en sí mismas buenas, o al menos 
indiferentes, porque Dios nos las ha dado para nuestro 
bien; lo que hay en ellas de malo, es el desorden y 
ei abuso : así la ira contra nuestros propios pecados y 
los crímenes de los hombres, es buena ; pero es mala 
cuando tiene por objeto vengar en nuestros hermanos 
soñadas injurias, porque debemos irritarnos y airarnos 
contra lo malo, y no centra los hombres, irascimini, et 
mlite peccare (Ps. VI. 5). 

Pero lo repetimos, la perfección es muy rara en 
el hombre, y mas rara es aun y excepcional la perfecta 
observancia de la caridad para con el prójimo, porque 
somos demasiado propensos a la ira, como hijos de ira 
que somos, filii trae (Ephes. lí. 34), y fácilmente lo 
ofendemos con palabras odiosas; por lo cual hemos de 
remediar con la boca el mal que hemos hecho con 
ella, que es el segundo precepto de la Regla en este 
capitulo. 

Este precepto tiene dos partes, la una que ordena 
pedir perdón, y la otra que manda perdonar sin di- 
ficultad. 

«El que ofendiere a otro con insultos o injurias, 
o con echarle en cara algún crimen, debe remediar, 
lo mas pronto posible el mal que ha hecho, con una 
competente satisfacción. » 

El mal que hace quien ofende al prójimo es doble, 
porque se perturba a sí mismo con la ira, y hace su- 
frir al hermano con la ofensa. En cuanto a lo primero 
aconseja S. Pablo (Ephes. IV. 26), que no se ponga el 
sol antes de haber depuesto la ira, no porque la ira 
sea «iempre pecado grave, sino porque conturba pro- 
fundamente el alma, y la hace incapaz de la contem- 
plación de las cosas celestiales, y de gustar de las con- 
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solaciones espirituales. Y en cnanto a lo segundo, la 
caridad exige que no hagamos al prójimo lo que no 
queremos se haga con nosotros, y como iio toleramos 
que se nos injurie y humille, asi debemos apreciar y 
respetar a los demás. - 

Nuestro Señor Jesucristo enseña (Mat. V. 50, 24), 
que no entrará en el reino de los cielos, quien se con- 
tenta con los escribas y fariseos de : no quitar la vida 
al prójimo, y que es necesario además no airarse con- 
tra él, ni despreciarlo, ni injuriarlo, porque el que se 
enoja con su hermano es reo de reprensión, el que lo 
llama vano (raca) es reo de castigo y el que lo califica 
de fatuo es reo del infierno. 

Si alguno por tanto, concluye el Salvador, estando 
ante el altar para ofrecer un sacrificio, se acordare que > 
tiene alguna desavenencia con el prójimo, vaya antes a 
reconciliarse con su hermano, y después vendrá a pre- 
sentar su ofrenda al Señor. ¡Tan importante y necesa- 
ria es la reconciliación, que sin ella no hay obra buena, 
ni sacrificio aceptable a Dios! 

« El que no pide perdón, o no lo pide con since- 
ridad, está inútilmente en el monasterio, aunque no sea 
expulsado de él, » añade la Regla, y con razón, porque 
como se ha visto en el primer capítulo de la Regla, el 
fin de la vida rehgiosa es el ejercicio de la caridad, y 
no se la abraza, sino para vivir en estrecha unión y 
concordia con los hermanos. Falta per consiguiente al 
fin esencial del estado religioso, y está por demás en 
el monasterio, el que no quiere enmendar los pecados 
que ha cometido contra la caridad fraterna. 

La segunda parte del precepto ordena al ofendido 
perdonar inmediatamente sin dificultad y sin poner con- 
diciones. Comete pecado mortal, y pierde el titulo de 
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hijo adoptivo de Dios y de heredero de la gloria, quien 
no perdona al ofensor que arrepentido y humilde le 
pide perdón. « Perdonad cualquiera ofensa que hayáis 
recibido de vuestro hermano, dice el Salvador (Maro. 
XI. 25), cuando os pongáis a orar, para que vuestro 
Padre, que está en los cielos, os perdone vuestros pe- 
cados; porque si no perdonáis vosotros, tampoco os per- 
donará vuestros pecados vuestro Padre que está en los 
cielos. > Con razón la Regla asegura que no puede 
esperar ser oido en la oración, el que no perdona al 
hermano la ofensa que de él ha recibido, porque el per- 
don que pedimos a Dios en nuestras oraciones, está su- 
bordinado al perdón que nosotros debemos conceder a 
los que nos han agraviado, como reza la cláusula de la 
oración dominical con que imploramos la misericordia 
divina: «perdónanos nuestras deudas, así como noso- 
tros perdonamos a nuestras deudores. » 

En fuerza de la obligación que tiene el ofensor de 
pedir perdón, y el ofendido de concederlo, cuando dos 
se han injuriado reciprocamente, ambos son a la vez 
ofensores y ofendidos, y tienen la doble obligación de 
pedirse perdón y de perdonarse mutuamente del modo 
exphcado. 

El que pide perdón debe dar una satisfacción sin- 
cera de la injuria, mostrar señales de arrepentimiento 
de lo que ha hecho y proceder con humildad y sin 
atenuar la propia falta; la costumbre general de los 
religiosos y de los seglares timoratos es postrarse ante 
el ofendido para pedirle perdón. El ofendido por su 
parte, debe perdonar lisa y llanamente, sin reprender 
ni recriminar, ni mucho menos restringir o hmitar su 
perdón, 

Por último, la norma de conducta, que en el ca- 
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pítulo que venimos exponiendo, da la Regla a los Su- 
periores, es esta: «Cuándo Ja necesidad de la disciplina 
los obliga a usar palabras duras para corregir los de- 
fectos, no se les exige que pidan perdón a los subditos 
para no envilecer su autoridad, pero pedirán perdón a 
Dios. » Los Superiores están obligados en conciencia á 
reprender las faltas, corregir las culpas y reprimir los 
excesos de sus subditos, y no se les prohibe tratar con 
rigor y dureza a los delincuentes, a imitación del Re- 
dentor del mundo, que llamó a los fariseos hipócritas 
e hijos del demonio y a S. Pedro satanás, y como 
S. Pablo, que llamó pared blanqueda al sumo sacerdote 
que ordenó herirlo en la boca, pero en este punto debe 
el Superior proceder con prudencia, y teniendo siempre 
(3n vista la corrección del delincuente, ver en cada caso 
particular cual convenga mas, si la dureza o la dulzura. 
Cuando conviniendo el rigor, hubiere excedido los limi- 
tes de lo justo, tiene lugar la norma presente. 

Débese notar sin embargo que la Regla declara 
aquí que el Superior no está obligado a pedir perdón 
a sus subditos, cuando los ha tratado ásperamente ; pero 
no manda que no lo pida, porque pueden presen- 
tarse casos excepcionales, en los cuales tal humildad 
pueda influir poderosamente en la enmienda del delin- 
cuente, y entonces el Superior no solo no obraría contra 
la Regla, ni rebajaría su autoridad, sino que haría un 
acto de caridad de gran mérito, y aumentaría su pres- 
tigio y autoridad pidiendo perdón. 

De todo lo dicho deduce la Regla como corolario 
dos documentos de grande importancia: es el primero, 
que los religiosos deben evitar las palabras duras, y 
que si alguna vez las profiriesen por fragilidad, no han 
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de tener dificultad en curar con la boca el mal que 
hicieron con ella. 

Tratar cortés y atentamente a las personas que 
usan con nosotros buenas maneras y miramientos, no 
cuesta nada, ni es virtud, sino un simple deber de 
buena crianza ; virtud es reprimir la propia ira cuando 
somo^ ofendidos y responder con mansedumbre y dul- 
zura al que nos injuria. Proceder es este, que además 
del mérito de la virtud, produce inapreciables ventajas, 
porque está escrito : « una respuesta suave deshace la 
ira, mientras que una expresión áspera provoca furor 
(Prov. XVI. 1). » « La palabra dulce multiplica los ami- 
gos y sosiega a los enemigos, y una lengua gentil y 
graciosa se gana la estimación de todos (Eccli. Vi. 5). » 

El segundo documento es que el amor entre reli- 
giosos no debe ser carnal, sino espiritual. Es carnal el 
amor que se funda en un motivo natural, y tiene por 
fin un bien temporal, de este modo amamos a los pa- 
rientes por el vínculo de sangre que a ellos nos liga, 
a los amigos por el afecto que nos profesan, y a los 
compatriotas por la comunidad de intereses que tenemos 
con ellos, secundando con esto la inclinación de la na- 
turaleza, y sin mas fin que la comodidad propia y la 
de los demás. Tal amor es ciertamente honesto, pero 
no basta a un cristiano, el cual debe amar a sus se- 
mejantes con un amor espiritual, es decir, con un amor 
que tenga por motivo a Dios y por fin el bien sobre- 
natural del prójimo, porque el distintivo del cristiano 
es la caridad : in hoc cognoscent omnes quia disdpnli 
mei estis, si düectionem habiieñtis ad invicem (Joan. 
XIII. 35;. 
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XII. — Explicación del capiñilo undécimo de la Regla 
que empieza, Praepp3ito tamquam patri y termina, 
in pericalo maiore versatur. 

De los tres votos sustanciales del estado religioso, 
de obediencia, pobreza y castidad, el mas importante 
es el de obediencia, tanto porque ella incluye en si la 
pobreza y la castidad, pues es uno pobre y casto por 
obedecer al consejo de Jesucristo, que recomienda estas 
virtudes, y por cumplir la ley de la fidelidad prometida 
con voto a Dios; cuanto porque con la obediencia se 
ofrece y sacrifica a Dios la propia velunlad, es decir lo 
que tiene de mas precioso el hombre, y loque lo cons- 
tituye dueño de sus propias acciones y capaz de me- 
recer ; mientras que con la pobreza le sacrifica las ri- 
quezas y con la castidad los placeres corporales, que 
valen inmensamente menos que la libertad de la volun- 
tad: ¿ < Acaso quiere el Señor holocaustos y víctimas, 
y no exige mas bien que se obedezca a su voz? por- 
que la obediencia es mejor que las victimas (1 Reg. 
XV. 22). » 

El Salvador del mundo enseñó no solo con el 
ejemplo la importancia de la obediencia « haciéndose 
obediente hasta la muerte (Phihp. II. 2) ; > sino qué en- 
nobleció la autoridad de los que mandan, elevó el mé- 
rito de los que obedecen, y condenó la rebeldía de los 
que desobedecen declarando que la obediencia a la auto- 
ridad y el desprecio de los superiores, los reputa rela- 
cionados con su propia persona y autoridad. « Quien a 
vosotros oye, a mi oye, y quien a vosotros desprecia, a 
raí mismo desprecia (Luc. X. 16). » 

La decisiva y trascendental importancia de la obe- 
diencia y su influencia capital en la santificación del 
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alma, indujeron a los monjes antiguos y a muchos ins- 
titutos modernos a pronunciar su profesión religiosa con 
la fórmula clásica .: promitto obedientiam secundum Re- 
gulam, sin mencionar los otros dos votos igualmente 
esenciales de la vida monástica, porque entendían que 
el que cumplía fielmente con la obediencia debida a 
las leyes del estado religioso, tenia qne ser necesaria- 
mente pobre y casto. Guiado por idéntico concepto 
S. Agustín dedica un capítulo especial de le Regla a la 
obediencia, contentándose con tratar de paso en capítu- 
los consagrados a otras materias, de los dos votos res- 
tantes. 

Dos preceptos se contienen en este capítulo undé- 
cimo de la Regla, el. uno que prescribe el modo de 
obedecer, y el otro quj establece la manera de mandar. 

El primer precepto manda que se obedezca a los 
Superiores menores y subalternos como a padres, y con 
mayor sumisión y reverencia aun a los Superiores ma- 
yores, qne tienen autoridad sobre una Provincia, o sobre 
lodo el instituto. Dos cualidades debe tener la obediencia 
para que sea perfecta: debe ser en primer lugar filial 
y en segundo lugar subordinada, como es subordinada 
la autoridad de los que mandan. 

La obediencia puede ser filial, que es la que se prac- 
tica cuando se obedeoe por amor y reverencia, como 
un hijo obedece a su padre; o bien servil, que es la 
que tiene lugar cuando se procede por temor, como eí 
siervo obedece a su señor. La obediencia filial obra 
sin queja, la servil con murmuraciones y lamentos ; la 
filial ejecuta lo mandado alegre y prontamente, la ser- 
vil, triste y perezosamente; la filial persevera constante 
hasta la muerte, la servil presto se cansa y decae. 

Es buena indudablemente la obediencia servil, y 
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mejor en todo caso que Ja desobediencia; pero no es 
la que mas agrada a Dios, ni la que mas honra al hombre. 
Dios en efecto, no estima tanto ló que se hace en obe- 
decimiento de sus preceptos, cuanto el afecto con que 
se hace. Aprueba sin duda que se tema su justicia, 
pero prefiere que se ame su bondad paternal, porque, 
aunque todos sus inefables atributos sean iguales y todos 
se confundan con su esencia ; se complace empero en 
hacer resaltar su bondad, y en que las criaturas capa- 
ces de apreciarla, lo amen ante todo, le sirvan y res- 
peten como a padre. La obediencia servil, como propia 
de los esclavos, deprime la dignidad del hombre, cuya 
nobleza consiste en la intehgencia y libertad; porque 
cuando obra por temor del castigo, prescinde hasta cierto 
punto de la honestidad de sus acciones ; no las ejecuta 
para agradar a Dios, sino para librarse del castigo que 
le puede costar su omisión ; mientras que cuando pro- 
cede por amor, hace lo bueno para agradar a Dios, y 
aunque nada tuviera que temer omitiéndolo, lo baria 
siempre, porque Dios lo quiere, a quien ama por ser 
quien es, y no por el temor de sus castigos, ni por la 
esperanza de sus premios. También los brutos aprenden 
a obedecer por el temor, o por la conveniencia sensi- 
ble que de ello les resulta; es exclusivamente propio 
del hombre obedecer por amor y reverencia. 

La subordinación de las autoridades inferiores a 
los superiores, exige que la obediencia, como obsequio 
racional que es, tome en cuenta la conformidad o des- 
conformidad que guardan las órdenes de los Superiores 
subalternos con las de los mayores, y sobre todo con 
lo que Dios manda, a quien toda potestad está subor- 
dinada; porque cuando un Superior extraUmita su au- 
toridad, pierde el derecho de mandar ; y cuando man- 
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(la nigo contra lo mandado por una autoridad superior, 
no solo excede sus atribuciones, sino que peca y peca- 
ria también el subdito que en tales casos le obedeciese. 

No se debe obedecer por tanto cuando lo que se 
manda es pecaminoso, porque ninguna autoridad puede 
mandar lo que Dios prohibe. Tampoco hay obligación 
estricta de obedecer cuando lo que se manda, sin ser 
pecaminoso, está sobre o fuera de las obligaciones de 
la profesión religiosa, o es contrario a ella, porque el 
religioso ha hecho voto de obediencia según, y no so- 
bre, fuera o contra las leyes del propio inslituto; y 
tanto la obligación de obedecer en el subdito, como el 
derecho de mandar en er Superior, están encerrados 
dentro de los límites trazados por dichas leyes; de ma- 
nera que saliendo de ellos, cesa en el uno el deber y 
en el otro el derecho. Sin embargo tratándose de cosas 
én si buenas, o al menos indiferentes, obedeciendo el 
subdito en tales cosas, ejercita la humildad y una obe- 
diencia muy perfecta y meritoria, como cuando uno 
obedece a un igual, o inferior, que ningún derecho 
tiene de mandarle. 

Por la razón expuesta no es licito obedecer a un 
Superior local que manda algo contra lo ordenado por 
el Provincial, ni a este cuanto manda contra la pres- 
cripción del General, ni al General, cuando se opone a 
la autoi'idad del Sumo Pontífice. Del mismo modo, como 
las autoridades menores están suburdinadas a las ma- 
yores, así también el bien menor debe ceder al mayor, 
y el particular posponerse al púbhco. Por esto un pre- 
cepto que tuviera por materia un bien que impediera 
un bien mayor, como seria la salud corporal en con- 
traposición de la espiritualizo que mirara a un bien 
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particular en oposición al bien común, no tendría fuerza 
de obligar. 

El examen y conocimiento empero de todos estos 
pormemores y circunstancias suponen una inteligencia 
cultivada, y requieren un criterio ejercitado, cualidades 
raras y que no están al alcance de todos los religiosos 
y aun los mismos que las posean, fácilmente pueden 
errar al apreciar las cosas desde un punto de vista par- 
ticular y sin tomar en cuenta las razones que asisten 
al Superior. Por otra parte, en caso de duda sobre la 
legitimidad de lo que se manda, prevalece la autoridad 
del Superior, porque estando fundada sobre un derecho 
cierto e inconcuso, no puede ser contestado por una 
simple duda : por lo cual la norma práctica mas pru- 
dente y segara en esta materia, es la que establece, 
que se obedezca en tudo lo que no aparezca abierta- 
mente pecaminoso. 

El segundo precepto ordena al Superior regir y 
mandar haciéndose temer o atrayéndose el afecto del 
subdito con el amor, según las circunstancias y la ín- 
dole de cada persona, prefiriendo en igualdad de cir- 
cunstancias ser amado a ser temido. El texto latino de 
la Regla tiene en este punto una variante, que convie- 
ne examinar para ver cual de las dos lecciones sea 
preferible. 

Hablando del modo con que el Superior ha de 
tratar a los subditos, dice : disdplinam lihem habeat, 
timens {timendm) imponat. Las ediciones modernas pre- 
fieren el vocablo timens, y las antiguas usan mas timen- 
dus. Creemos que timendus, esto es. haciéndose temer, 
es preferible a timens, temiendo, porque se adapta me- 
jor al contexto y a lo concadenacion de las ideas, pueS: 
en seguida se dice, que el Superior tiene tanta nece- 



"' ■ >." > '- /-íf -'"■'.•:■'. X'.-^í' 



fe- 



■ — 79 — 
isidad de ser temido como de ser amado. Es mas con- 
forme con la intención de la frase, la cual traducida 
literalmente reza asi: observe de buen grado la disci- 
pKna regular, e impóngala a los demás por medio del 
temor; si hubiera de imponerla titubeando y temiendo, 
no conseguirá que sean observantes los que no aman 
la observancia por convicción propia; antes bien, viendo 
la falta de energia del Superior se confirmarian en la 
relajación de costumbres los indisciplinados. 

El Superior regular debe emplear el temor para 
someter a los malos, y el amor para conservar a los 
buenos, asemejándose en esto al maná que Dios hacia 
llover en el desierto a los hijos de Israel, el cual era 
gustoso y contenia todas las delicias de los sabores co- 
nocidos para los buenos, y era fastidioso y nauseabundo 
para los malos: así el Superior debe ser amable con 
los buenos, y áspero e inexorable con los malos, con- 
vencido de que el amor de un solo religioso obser- 
vante, lo honra y enaltece mas de lo que puedan ha- 
cerle desmerecer el odio y descontento de muchos im- 
perfectos y relajados. 

Es un error grosero y pernicioso que puede traer 
aparejada la última ruina del Superior, el dejar de la 
mano a los díscolos y rebeldes y tolerar su conducta 
desarreglada para no incurrir en sus murmuraciones y 
odiosidades, porque semejante indolencia favorece la 
desmoralización completa del subdito indisciplinado, y 
es causa de que el Superior se condene por pecados 
ajenos, que debió impedir, y no impedió. 

S. Agustín enseña aquí que el Superior debe pre- 
íerir ser amado a ser temido, tratándose del gobierno 
en general, y de la dirección de los religiosos morige- 
rados y observantes; pero da a entender bien claro, 
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que está obligado a empuñar la vara férrea de la jus- 
ticia y del castigo para contener los avances de la re-r 
lajacion, y reprimir la petulancia del desorden. 

La exageración en esto, como en todo lo demás, 
es viciosa; son necesarios el celo por la justicia, la grar 
vedad de costumbres y la seriedad en el Superior, para 
mantener la observancia y enmendar los extravios; pero 
esta autoridad no debe traspasar los límites de la ca- 
ridad y de la prudencia para que no se convierta en 
crueldad y tiranía : « no te portes como león en tu 
casa atropellando y oprimiendo a tus subditos (Eccli. 
IV. 35). > Son no obstante igualmente reprensibles la 
indolencia y apatía del Superior, que deja impunes los 
desmanes de sus subditos so pretexto de evitarse dis- 
gustos y odiosidades; y para que reine en el monaste- 
rio una paz nvú entendida, la paz de la impunidad en 
el mal de la relajación y muerte de la disciplina regu- 
lar, la paz de los que se engañan a sí mismos y a los 
demás diciendo : pax^ el non est pax (Ezech. XllL 10), 
porque no tienen paz con Dios, ni con el prójimo, ni 
con la propia conciencia. Los tales superiores son como 
inermes espantajos en el sandial, que no guardan los 
frutos del sembrado, sicut formido in cucumerario nihü 
citstodit (Baruch. VI. 69). 

Para cumplir con los preceptos de este capítulo, es 
necesario que el subdito honre, reverencie y respete al 
Superior, que lo considere como padre, que prescinda 
de sus defectos, nídole, ciencia y virtud, y mire sola- 
mente la autoridad que ejerce, que es la misma de 
Jesucristo, cuya persona representa. 

El Superior por su parte, ha de respetar los lími- 
tes de la propia autoridad, y referir al Superior mayor 
los males que no puede remediar y los delitos que no 
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alcanza a corregir. Ha de huir toda vanidad y no reputarse 
feliz, por la potestad que ejerce sobre sus subditos, sino 
por el bien que les hace, corrigiendo sus faltas, con- 
solando sus aflicciones, socorriendo sus necesidades, y 
tolerando sus flaquezas, y portándose como siervo, y 
no como Señor de sus hermanos : Ego autem in medio 
vestrum sum, sicut qai minislral (Lúe. XX. 27). 

Xlll. — Explicación del capitulo duodécimo y último de 
la Regla, que empieza, Donet Dominus. 

Este último capítulo de la Regla, como recapitu- 
lando lo que en otros lugares ha dicho y ordenado 
respecto de la fiel observancia regular, pide al Señor 
conceda a los religiosos voluntad y fuerzas de observar 
todo lo que en ella se prescribe, por amor a Dios y al 
bien obrar, como hijos guiados por la gracia, y no como 
siervos forzados por la ley y sus penas, mandando que 
para que nada se omita por olvido, se lea una vez cada 
semana, y cuando cada uno halle que su proceder está 
conforme con la Regla, dé gracias a Dios, y cuando por 
el contrario descubre que ha fallado, se arrepienta de 
lo pasado y prometa la enmienda en lo venidero. 

M'is antes de apuntar las reflexiones que sugiere 
el texto de la Regla en este capítulo, parecenos oportuno 
comparar y anahzar aquí los pasos paralelos de la mis- 
ma, donde S. Agustín ordena y recomienda su obser- 
vancia, para darnos cuenta de la importancia que el 
santo legislador da a la observancia de su Regla, y el 
grado de responsabilidad moral con que nos impone 
sus preceptos y consejos. 

En el capítulo primero antes de entrar en materia 
y antes de formular los pieceptos de observancia regu- 
lar, emplea S. Agustín este significativo preámbulo: las 

6 
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cosas que siguen son las que mandamos observar a los 
que viven en el monasterio, Haec igitur miit, quae ut 
observetis praecipimus in motmsterio constüuti, como si 
dijera: ordeno, impongo y mando que se observe todo 
lo que voy a proponer en mi Regla. 

En el capitulo once, tratando de la obediencia a 
los Superiores y del cuidado y solicitud con que éstos 
deben procurar la observancia regular, repite el mismo 
concepto, declarando con mayor énfasis y energía su 
voluntad de obligar a la observancia de todo cuanto 
manda, recomienda o aconseja en la Regla, cuando dice: 
Por tanto, para que todas estas cosas se observen, y 
para que, si alguna fuere menos observada, no se la 
deje pasar con negligencia, mas se procure enmendarla 
y corregirla, cuidará el Superior etc. Ut ergo cuneta 
ista serventur, et siquid servatum minm fuerit, non ne- 
gligenter praet&i^eatur, sed ut emendandum corrigendnmve 
curetur, ad Praepositum praecipiie pertinebit, etc. Y no 
puede ser de otra manera, porque una Regla monástica 
no es un tratado especulativo de moral, que enseña lo 
que debe hacerse sin obligí»r a ello; sino un código de 
leyes autorizadas y obligatorias para todos los que se 
han comprometido con la profesión a vivir según ella. 

Finalmente en este capítulo último, dejando el santo 
Doctor el tono imperativo con que habia exigido el 
cumplimiento de su Regla, endereza una ardiente ple- 
garia a Dios, pidiéndole inflame el corazón de los reli- 
giosos en amor a la perfección religiosa, para que ayu- 
dados de su gracia, causa única de la suficiencia hu- 
mana en orden a la santificación, cumplan fielmente 
todo lo que la Regla prescribe. Donet Dmiinus, ut obser- 
vetis haec omnia. 

Todo lo cual manifiesta claramente, que S. Agustín 
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al componer su Regla tuvo voluntad, y la expresó dis- 
tintamente, de imponer en conciencia su observancia a 
todos los que hablan de abrazar la vida religiosa se- 
gún ella. 

S. Agustín, y los demás santos autores de Reglas 
monásticas y fundadores de institutos religiosos, como 
simples particulares, no tenian autoridad legislativa, por- 
que esta en el orden religioso pertenece privativamente 
a la suprema autoridad de la iglesia ; pero dictaron sus 
estatutos con las dos condiciones de que fuesen sancio- 
nados por la iglesia como verdaderas leyes eclesiásticas, 
y aceptados con carácter obligatorio por los que emi- 
tiesen los votos monásticos bajo su régimen. Por con- 
siguiente, la autoridad de la iglesia, que sanciona la 
Regla, y la formal promesa que hacen los religiosos de 
vivir seguñ ella, son el fundamento y origen de la obli- 
gación que vamos explicando. 

En efecto, la Iglesia, que tiene perfecto derecho de 
dictar leyes en todo lo concerniente a la santificación y 
salvación eterna, al aprobar una Regla, la proclama ley 
suya propia, y la declara obligatoria para todos los que 
voluntariamente se comprometen con la profesión reli- 
giosa a observarla. La profesión religiosa por su parte, 
en la cual se promete a Dios explícitamente observar 
la Regla, viene a individualizar la obUgacion, constitu- 
yendo al profeso subdito de la Regla y dando al deber 
de observarla un carácter sagrado, porque lo que a Dios 
se promete con voto, hay obligación de cumplirlo por 
motivo de religión. 

Por consiguiente, el religioso está obligado en con- 
ciencia a observar lo que su Regla ordena, en fuerza 
del precepto de la iglesia, que al aprobar una Regla, 
manda que todos los que la han profesado la guarden 
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en todas sus partes, como también en fuerza de los 
votos sustanciales del estado religioso, por los cuales se 
ha comprometido a tender a la perfección cristiana 
cumpliendo con lo prometido en los mismos votos en 
el modo y forma que la Regla prescribe. 

Pero esta obligación de la Regla puede ser bajo 
culpa o bajo pena, o simplemente bajo conveniencia 
moral, según se trata de preceptos, cuya violación im- 
porta reato de culpa o simplemente obligación de sufrir 
la pena impuesta por su infracción, o de consejos que 
facilitan el conseguimiento de la perfección religiosa. 

Obligan bajo culpa lodos los preceptos de la Regla 
que se relacionan con los votos y con el fin sustancial 
del estado i-eligioso; obligan bajo pena los mandatos 
que señalan los medios de conseguir el fin secundario 
del estado religioso, y finalmente obligan por honestidad 
y conveniencia moral las exhortaciones y consejos con- 
tenidos en la Regla. 

Pero descendiendo mas en particular, hemos de 
convenir en que obhgan bajo pecado mortal las pres- 
cripciones de la Regla que se identifican con los pre- 
ceptos sustanciales de la vida cristiana, que se refieren 
a la esencia Je los votos, o que tienen por objeto una 
materia grave en sí misma o declarada tal por el fun- 
dador o por la interpretación común del instituto ; todas 
las demás ordenaciones, aunque estén concebidas en 
forma preceptiva, deben considerarse como obligatorias 
solo bajo pecado venial, o simplemente bajo la pena 
establecida, o como raeros consejos que no obligan bajo 
culpa ni bajo pena. 

Todo esto empero es aplicable a cualquiera Regla 
en general; en cuanto a la Regla de S. Aguslin en par- 
ticular, que nosotros profesamos, hemos de atenernos 
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al principio que a este respecto enseña S. Tomás (2. 2. 
q. 186 a. 9). a saber ; In irasgresion de los votos obliga 
bajo pecado mortal; mas la trasgresion de las demás cosas 
no obliga bajo culpa mortal, sino cuando interviene des- 
precio de la Regla; porque nuestra Regla obliga sola- 
mente bajo pecado mortal en las cosas, en las cuales 
los preceptos divinos o eclesiásticos obligan a los cris- 
tianos, y en las concernientes a los votos, que son los 
dos elementos constitutivos del estado religioso; en todas 
las demás cosas obliga bajo culpa venial, o bajo pena 
disciplinar, o simplemente por la decencia e integridad 
de la disciplina moniística. 

Sin embargo toda infracción de la Regla por des- 
preció, y lo mismo hay que decir de la trasgresion 
de las constituciones y de las órdenes de los Superio- 
res, constituye siempre pecado mortal en cualquiera 
materia por leve e insignificante que sea, porque en 
tal caso se vilipendia y ultraja formalmente la autoridad 
que manda, y se ofende por lo mismo la autoridad de 
Dios, de la cual toda autoridad legitima es una parlici- 
cipacion, acto esencial y gravemente malo, porque im- 
porta soberbia y rebelión contra el supremo y majes- 
tático dominio del Criador. 

Conviene empero entender bien qué cosa es vio- 
lación de la Regla y de cualquiera otro precepto por 
desprecio, para evitar confusión y escrúpulos en esta 
materia. 

Quebrantar la Regla en vista de la poca impor- 
tancia de sus prescripciones y de que no obligan a 
pecado; violarla por fragilidad y costumbre contraída 
con repetidas infracciones : son cosas que disponen y 
preparan ciertamente a quebrantarla por desprecio ; pero 
lio constituyen el desprecio formal de que hablamos, 
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porque este tiene lugar solamente, cuando se deja de 
hacer algo precisamente porque la Regla, las Constituí 
ciones, o el Superior lo mandan o aconsejan. Y aunque 
tanta depravación y extravio no son comunes, puede no 
obstante alguno en la exaltación de las pasiones, y llé^ 
vado del espíritu de contrariedad y de despecho, tras- 
gredir un precepto porque es tal. 

De esta disquisición sobre los puntos en que ex- 
presamente se prescribe la estricta observancia de la 
Regla, se deduce que S. Agustín quiere que se obser- 
ven todas las cosas en ella contenidas sin omitir una 
sola. ¿Cuantos son los religiosos que cumplen íntegra- 
mente esta obligación? Para gloria dé Dios y consuelo 
nuestro, nos es forzoso reconocer que en los tiempos de 
fervor y santidad de la orden, todos nuestros antepasados 
observaban íntegra y fielmente la Regla ; pero enfrián- 
dose aquel primitivo fervor, fué disminuyendo el nú- 
mero de los exactos cumplidores de la Regla, y aunque 
por la inisericordia divina no han desaparecido del 
lodo, para nuestra confusiou y vergüenza, tenemos que 
confesar, que son hoy día mas numerosos los que des- 
cuidan en gran parte la observancia regular, sin que 
falten los que viven totalmente olvidados y ajenos de 
ella. 

Algunos en efecto observan las cosas graves y omi- 
ten las leves, so pretexto de que . para no condenarse 
les basta evitar el pecado mortal, sin advertir que con 
semejante proceder se ponen en inminente peligro de 
pecar mortalmente y de condenarse, porque « quien 
desprecia las cosas pequeñas, poco a poco vendrá a caer 
en las grandes (Eccli. XIX. 1). » Otros observan unas 
cosas y descuidan otras al acaso y a la ventura, sin 
distinguir siquiera las graves de las leves; son por 
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ejemplo raortificados sin ser humildes, castos sin ser 
pobres, o castos y pobres sin ser obedientes. Tales indivi- 
duos llevan hábito monástico, pero tienen espíritu se- 
cularesco, son religiosos falsos, que proceden como si 
no hubieran profesado un tenor de vida mas arreglado 
y austero que el común de los fieles. Otros finalmente, 
no observan nada de lo qae manda la Regla, y con- 
cluyen por no guardarlos votos ni la ley divina; opro- 
bio del estado religioso y deshonra de la vida cristiana 
son los tales, y peores que los malos seglares, porque 
despedazaron el yugo del Señor, rompieron sus liga- 
duras, y dijeron : no nos someteremos a ley alguna ; 
confregisti jugum meiim, riipisli vincula mea, et dixisli: 
non serviam (ler. lí. 20). 

Quiere S. Agustín que los religiosos sean obser- 
vantes por amor a la belleza espiritual de la virtud, 
dando en su correcto modo de vivir buen olor de Cris- 
to, con los deseos santos^ que son como las hojas olo- 
rosas, con las conversaciones espirituales, que son como 
las flores fragantes, y con las buenas obras, que son 
como los frutos maduros y sazonados del árbol de una 
vida virtuosa, la cual exhala el perfume de las virtudes 
de Cristo, y agrada a Dios, deleita . a los ángeles y edi- 
fica a los hombres. Quiere además que no se obre 
en esto por temor a la ley que amenaza y condena, 
como el esclavo que obedece por temor del castigo; 
sino que guiado por la gracia se obre espontánea y ale- 
gremente, como el hijo que trata de complacer a su pa- 
dre: non ex t?istitia aut ex necessitate, Mlarem enim 
datorem diligit Deiis (2 Cor. IX. 9). 

Dos son los preceptos que impone la Regla en este 
capítulo: el primero manda que sea leida una vez cada 
semana. La perfección, que está obligado a buscar el 
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religioso, depende esencialmente de la observancia de 
los preceptos de las leyes cristianas y de los votos mo 
násticos; la observancia de la Regla en lo que no se 
relaciona con las dos categorias de obligaciones men- 
cionadas, si se considera aisladamente y en abstracto, 
no es condición necesaria de por si para alcanzar la 
perfección cristiana y monástica ; pero tomada en con- 
creto y con relación al deber que se ha impuesto cada 
religioso de guardarla, es absolutamente necesaria. En 
efecto, el religioso promete a Dios vivir según la Regla 
de su instituto, y Dios le concede gracia extraordinaria 
para observar lo mayor y mas difícil, y si él es fiel en 
lo poco, el Señor le concederá grandes favores y ador- 
nará de eminente santidad : quia super pama fuisti fi- 
delis, super multa te constituam (Mat. XXY. 21). 

Es voluntad de Dios que el religioso observe su 
Regla, porque habiéndola sancionado por la aprobación 
de la iglesia, la ha declarado ley suya propia, y quiere 
que se la tenga presente para no descuidarla en un 
ápice : ten<1rás grabados en lu corazón las palabras y 
preceptos qm hoy te mando, y las meditarás sentado en 
tu casa, viajando por los caminos, al acostarte y al des- 
pertar (Deut. Yí. 6. 7). Por esto cada religioso debe 
leer y meditar muy a menudo la Regla, además de que 
debe leerse públicamente a toda la comunidad una vez 
cada semana. 

El segundo precepto manda, que no se debe con- 
tentar el religioso con leer frecuentemente, meditar 
y saber de memoria la Regla ; sino que ha de examinar 
si su conducta se conforma con la norma que ella le 
prescribe, o se aparta de ella. Cuando se lee la Regla, 
hay que reflejar en ella la propia vida, como la cara 
en un espejo, según la expresión de S. Agustín, para 



JL-^v^£-;¿-'':>:^<yr?*:tS 



— 89 — 
quitar los defectos y descuidos y poner las virtudes que 
faltan; como se consulta el espejo para lavar las man- 
chas de la cara y adornar convenientemente la persona. 
Hay que hacer un prolijo y riguroso examen de las 
propias acciones, y cuando se descubre que han pro- 
cedido conforme a la Regla, se ha de reconocer como 
un favor de Dios y darle gracias por ello, porque nada 
santo y meritorio puede el hombre hacer sin la ayuda 
de lo alto-' omm datum optimiim dekirmm est descm- 
dens a Paire lumimm Clacob. I. 17). Pero cuando se 
halla que se ha faltado, debense detestar los defectos 
cometidos y proponer firmemente la enmienda en lo 
venidero. 

No es posible al hombre no pecar, porque es frá- 
gil y propenso al mal por inclinación natural, y está 
continuamente expuesto a delinquir ; pero le es posible 
remediar los males causados con sus culpas, odiándolas 
sinceramente y prometiendo la enmienda. Pero detestar 
debidamente las faltas pasadas y evitarlas en adelante, 
son empresas que superan las fuerzas naturales del 
hombre ; toca a la misericordia divina remitir los pe- 
cados cometidos y dar fuerzas para no cometerlos mas: 
he aquí la razón porque la Regla termina exhortando 
a los religiosos, que al comparar la propia conducta con 
sus prescripciones, pidan al Señor el perdón de las in- 
fracciones pasadas, y la gracia de no caer en las ten- 
taciones y peligros, que de quebrantarla se presentarán 
después. 
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SEGUNDA SECCIÓN 
Explicaciones de algunos capítulos de las Constituciones 



XIV. — Reflexiones sobre el prólogo de las Constituciones. 

Como hemos tenido en la orden tres constituciones 
diferentes en la forma y detalles, aunque semejantes en 
el fondo y sustancia, asi hallamos en las mismas tres 
proemios completamente diversos. El prólogo de las pri- 
meras constituciones escritas en lengua lemosina o ca- 
talana, comparan la institución de la orden para redimir 
cautivos a la redención del género humano por nuestro 
Señor Jesucristo, y expresan que todas ellas han sido 
dictadas por los Maestres generales de la orden. El délas 
segundas compiladas en latín por el VIII General Rai- 
mundo Albert en 1327, es idéntico, como la mayor 
parte del cuerpo de las mismas, al que se lee en las 
Constituciones de la orden de Predicadores ; trata del 
fin de la orden, de la fuerza con que obligan la Regla 
j Constítuciones, y de la facultad que tienen los Supe- 
riores para dispensar las mismas. El de las actuales es el 
mismo que el de lasque sucedieron a las del venerable: 
Raimundo Albert, redactadas en Madrid en 1688, con 
pequeñas variantes de redacción y de distribución de 
las partes, siendo mas numerosas en estas que en las 
anteriores. 

Confesamos sin embargo que después de haber 
estudiado los documentos que se tuvieron a la vista 
para redactar este prólogo, sentimos vivamente no ha- 



■. 3.t«i!?k'¿iií¿lüS" 



^-■í^. ■••■-. 



— 91 -^ 
I)erlo corregido en las nuevas Constituciones. Sirvanos 
empero de disculpa el que debiendo preocuparnos de 
la sustancia de dichas Constituciones, no se nos ocurrió 
compulsar los documentos históricos sobre la materia. 

En 1688 estaba aun fresca la memoria de la ca- 
nonización de S. Raimundo de Peñafort, verificada en 
4601, y es indudable que los redactores de este pró- 
logo tuvieron presentes las actas de la canonización del 
Santo, y muy especialmente lo que dicen las lecciones 
del oficio de su fiesta, a saber, que S. Raimundo pres- 
cribió a la orden de la Merced reglas muy acomodadas 
a su vocación : aii heatus Raymundiis certas vivendi leges 
praescripút ad ejiísdem ordinis vocationem accomodatissi- 
mas. Aserción fundada en las actas y en la misma Bula 
de la canonización de S. Raimundo, entre las cuales 
figura una antigua biografia anónima del santo publi- 
cada en 1601, con la relación de las fiestas de la cano- 
nización por monseñor Francisco Penia auditor de la 
Rota, donde se lee que S. Raimundo buscó y halló hom- 
bres feks e idóneos para la redención de cautivosj les 
dio forma de vida y les aconsejó que adoptasen el oficio 
y breviario de la orden de Predicadores, la Regla de 
S. Agustín y algunas constituciones de los hermanos 
predicadores convenientes a su oficio (cap. XXXVII). El 
cardenal Alfonso Gesualdo, ponente de la causa de ca- 
nonización del santo, en la relación que hizo ante Cle- 
mente VIH el dia mismo de la canonización, se expresó 
en estos términos sobre el particular : ita ordo B. M. de 
Misericordia seu de Mercede Redemptionis Captivorum 
primo institutuSf quem frater Raymandus, ut ilUm auctor 
ad certam vivendi regulaní el religionis formam redegit. 

La Bula de la canonización de S. Raimundo expedida 
a 29 de Abril de 1601, de la cual se copiaron literal- 
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mente las lecciones arriba citadas, consignó esta nar- 
ración, y eso bastó para que se la tuviera por per- 
fectamente his'.óriea, sin fijarse en que dicha llula no 
tenia por objeto apurar la verdad histórica, sino las 
virtudes del santo. 

Natal Alexandre, escritor dominicano, no se con- 
tenta, como el biógrafo anónimo citado, con decir que 
S. Raimundo aconsejó a los Mercedarios, sino que ase- 
gura que les dio el breviario y constituciones dominica- 
nas, sin parar mientes en que semejante cosa no pudo 
suceder en 1218, ni aun en 1225, en que él pone la 
fundación de la Merced, para dar tiempo a S. Raymundo 
de profesar en la orden de Predicadores e intervenir 
de dominico en la fundación de la Merced, por la simple 
razón que ios dominicos no tuvieron constituciones hasta 
el año de 1238, cuando las ordenó el mismo S. Ray- 
mundo siendo ÜI Maestro General, ni breviario, ni oficio 
propios, hasta que en 1262 los dio a luz el V Maestro 
General. 

La creencia de que los Mercedarios adoptaron al 
principio las constituciones de los dominicos, se funda 
en dos suposiciones falsas y en un hecho positivo mal 
interpretado : se supone en primer lugar que los do- 
minicos tenian constituciones en 1218, o en 1225, 
siendo un hecho que se rigieron hasta 1238 por la Regla 
de S. Agustin y por simples estatutos y reglamentos 
dictados según se iba desarrollando la orden ; se supone 
en segundo lugar que la orden de la Merced se fundó 
después del año de 1222, cuando ya S. Raimundo era 
religioso dominicano, lo cual demostramos ser contrario 
a la verdad en el opúsculo « Las Constituciones de la 
Merced » alegando algunos de los innumerables docu- 
mentos que prueban haberse fundado la Merced en 
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1218. El hecho positivo raal interpretado es, que real- 
mente las constituciones que los Mercedarios tuvieron 
desde 1327 hasta 1691, fueron semejantes a las délos 
dominicanos, y los que observaron esto, imaginaron que 
la Merced habia tenido estas mismas Constituciones desde 
su fundación, lo cual es falso, pues antes de estas Cons- 
tituciones, la Merced sti rigió durante 109 años por las 
Constituciones en lengua lemosina compiladas por el IV 
General Pedro De Amerio, las cuales son absolutamente 
diferentes de estas. 

Hemos dicho que las primeras Constituciones de la 
Merced, según reza el prólogo de las mismas son una 
compilación de las disposiciones que habian dictado los 
Maestros Generales, que habian gobernado la orden hasta 
entones, ¿entran en esta compilación las reglas de vida 
que se dice haber dado S. Raimundo a la orden en la 
época de su fundación? O en otros términos, ¿tiene 
algún fundamento lo que afirman a este respecto las 
antiguas biografías de S. Raimundo, las actas de su ca- 
nonización, las lecciones de su oficio y el prólogo de 
nuestras Constituciones ? Creemos poder afirmar sin te- 
meridad y sin faltar al respeto y veneración que me- 
rece la autoridad de la Iglesia, en la apobracion de los 
antecedentes que sirven para la canonización de los 
santos, y de la biografia de los mismos en su oficio, 
que tal aserción es perfectamente gratuita y destituida 
de veracidad histórica. 

Notemos ante todo que la iglesia al canonizar a los 
santos, y al aprobar el oficio, no garantiza con su au- 
toridad la verdad de todos los hechos, que se alegan 
en las actas para su canonización, ni los que se consig- 
nan en las biografias compendiadas que se ponen en 
el oficio ; examina y aprueba solamente los milagros y 
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virtudes, y estos solo garantiza con su autoridad doctri- 
nal al declararlos santos. Notemos en segundo lugar 
que el hecho que confutamos, no se apoya en ningún 
documento contemporáneo, ni tampoco en ninguna tra- 
dición, después de cuatrocientos años se lo afirma sin 
prueba alguna, tan solo por una razón de congruencia 
y verosimilitud. 

En efecto, S. Raimundo teólogo y canom'sta dé 
primer orden en su tiempo, confesor del Rey D. Jaime 
y de S. Pedro Nolasco, recibió también encargo de 
Maria Santísima de cooperar a la fundación de la Mer- 
ced; ¿qué cosa mas natural y verosímil que el ilus- 
tro con fundador y confesor de los otros dos fundadores 
dictase los primeros estatutos de la nueva orden? Y 
tanta fuerza tiene esta razón de congruencia, que los 
compiladores del prólogo de nuestras Constituciones, no 
se limitaron a consignar el hecho, como los documen- 
tos citados, sino que pasando mas adelante, afirmaron, 
siempre gratuitamente se entiende, que S. Raimundo 
dictó los primeros estatutos de la Merced en virtud de 
expreso encargo que le dieron D. Jaime y S. Pedro 
Nolasco, y que S. Pedro Nolasco los redujo en forma 
de Constituciones y los mandó observar en la orden. 

Todo esto, lo repelimos, es muy verosímil y con- 
gruente, pero no es histórico, ni por lo mismo verda- 
dero. Interviene sin duda la razón y la lógica en los 
acontecimientos de la historia; pero no son estos con- 
secuencias necesarias deducidas a priori de premisas 
indiscutibles, sino hechos provenientes de la voluntad 
de Dios que todo lo dirige con su providencia, y de la 
voluntad humana, que obra libi-emente, y muchas veces 
contra toda razón de conveniencia y verosimilitud. No 
basta que una cosa haya podido o debido suceder, ni 
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que sea conveniente que haya sucedido, para que real- 
mente haya tenido lugar; es necesario para que sea 
hecho histórico, que se pruebe haber sucedido con do- 
cumentos fehacientes, y no con hipótesis mas a menos 
razonables y verosímiles de posibilidad. 

Seria para los Mercedarios un honor haber reci- 
bido de un santo tan eminente como S. Raimundo de 
Peñafort, las primeras Constituciones de su instituto, 
como lo es para la orden de Predicadores el que dicho 
santo haya ordenado y corregido las suyas; pero tene- 
mos que renunciar a este honor en obsequió de la 
verdad. 

El argumento que tenemos para esto, a nuestro 
parecer decisivo y perentorio, es que en las primeras 
Constituciones que tuvo la orden escritas en lengua 
lemosina, no se hace mención de que S. Raimundo 
haya contribuido mucho ni poco a formar los materia- 
les de dichas Constituciones, mientras que se declara 
expresamente que ellas son una compilación de las or- 
denaciones dadas por los Maestres Generales antecesores 
del IV Pedro de Amerio, que las ordena y promulga: 
Vistas y recogidas las Constituciones hechas por los Maes- 
tres Antecesores nuestros, omitidas algunas del todo, algu- 
nas enmendadas, y otras nuevamente hechas, mandamos 
firme y establemente etc. (Prólogo de nuestras primeras 
Constituciones); Y además las llama Constituciones del ca- 
pítulo general (Cap. IV). 

Estas Constituciones fueron redactadas en 1272, 
esto es, 34 años después de la fundación de la orden, 
46 después de la muerte de S. Pedro Nolasco y 3 antes 
de la de S. Raimundo de Peñafort. La mayor parte de 
vocales del capítulo en que se promulgaron habian sido 
testigos presenciales de la fundación de la orden, todos 
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habían tratado con el santo fundador, y sabian como 
se habían formado las Constituciones que publicaban. 

Sin embargo todos convienen en declarar que las 
dichas Constituciones son obra exclusiva de los Maestres 
Generales, y no se acuerdan para nada de S. Raimundo 
aun vivo, y venerado de todos por sus virtudes y hon- 
rosos antecedentes, pues había merecido la confianza 
del Sumo Pontífice, que le había dado comisiones de la 
mayor importancia, y cuando la misma gratitud los 
obligaba a no olvidarse de un confundador de la orden, 
cuya autoridad habría dado gran prestigio a las Consti- 
tuciones, y todos las habrían mirado con mayor respeto 
y veneración, sabiendo que habia tenido parte en su 
formación el canonista y teólogo mas consumado de su 
tiempo. 

Creemos por tanto que los primeros estatutos que 
sirvieron para dirigir los primeros pasos de los Merce- 
darios, los dictó y coordinó el mismo S. Pedro Nolasco, 
el cual aunque seglar, no era iliterato, ni estaba ayuno 
de las normas de la vida religiosa, pues consta que re- 
cibió una buena educación y una suficiente instrucción, 
y que pasó su infancia en un monasterio de Cistercien- 
ces en caUdad de educando, como se acostumbraba en 
aquellos tiempos, en que las familias acomodadas y pia- 
dosas daban a educar sus hijos a los monjes. 

XV. — Denominaciones y fin de nuestra orden. CapiMo 
primero del Fundamento. 

Llamase nuestra orden primeramente Celestial y 
Divina, porque Dios dispuso su fundación por medios 
sobrenaturales, haciendo intervenir directamente en ella 
a la Reina del cielo, la cual se apareció visiblemente a 
tres autorizados personages para ordenarles la instituye- 
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sen bajo: SU tutela y advocacioa: Deits qui S. PetruiUj 
Ecdésiam tiiam nova prole fecundare divinittis docuisH. 
(oración del oflcio de S. Pedro Nolasco); y porque la 
Madre de Dios es la verdadera Fundadora de la familia 
mercedaria, de ella toma su nombre y es instituto emi- 
nentemente Mariano : tanti operis institutricem (oración 
de la Beatísima Virgen de la Merced). 

Titulase después Real por haberla fundado el Rey 
de Aragón D.Jaime I el Conquistador. Porque, si bien 
son tres los personages que fueron honrados con la 
aparición de Maria, y recibieron encargo de fundar la 
orden, S. Pedro Nolasco, S. Raimundo de Peñafort y 
D. Jaime, y los tres tuvieron parte en su fundación, se 
atribuye al Rey la parte principal, porque él llevó a 
cabo la fundación en virtud de privilegios Apostólicos 
que tenia para instituir órdenes militares en su reino, 
solemnizó la institución con su presencia reafy la de 
so corte, condecoró a los miembros del nuevo instituto 
con sus reales armas, los acogió bajo su patrocinio y 
dotó sus primeras casas con rentas ; mientras que la parte 
de S. Pedro Nolasco se redujo a ser el jefe, y patriarca 
y organizador del instituto, y la de S. Raimundo a di- 
rigir al Rey y a S. Pedro Nolasco en la realización de 
la obra. 

Se llama en tercer lugar orden de Redentores, o de 
la Redención de cánticos, o simplemente de los cautivos, 
porque tuvo por objeto y ministerio principal ocuparse 
en redimir cautivos cristianos del poder de infieles. 

Apellidase finalmente Militar porque fué instituida 
con forma, régimen y destino de orden militar, cuyos 
miembros eran caballeros laicos, que emitían los votos 
religiosos, observaban vida cenobítica, lomaban las ar- 
mas contra los enemigos de la fé, redimían cautivos. 
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asistían a los enfermos, socorrian a los menesterosos y 
ejercitaban otras obras de misericordia ; pero no recibiaD 
órdenes sagradas. Todo el cuerpo de la orden se com- 
ponía y era gobernada por dichos caballeros militares; 
los pocos sicerdotes que se admitían, o se ordenaban 
después de profesos, servían de capellanes, confesores y 
consejeros de los prelados; mas no tenían opción a las 
prelacias de la orden. Durante mas de un siglo preva- 
leció en la orden la organización e índole militar, y al 
cambiarla en clerical, no perdió por eso el nombre de 
militar, antes bien conservó el título de Maestro para 
el general, el cual cuando era caballero se llamaba 
Maestre, y el de Comenfüañor para los Superiores locales. 

La advocación y título de la Misericordia y de la 
Merced, que se da a María santísima en cuanto fun- 
dadora y patrona de la orden, y con que se designa a 
la mismf orden, recuerda el insigne favor y gran Mer- 
ced que hizo la Madre de Dios a la iglesia, fundando 
un instituto religioso para redimir a los pobres cautivos. 
Suélese proferir en plural esta advocación de la Virgen 
Santísima, diciendo, nuestra Señora de las MercedeSj y 
como nombre propio impuesto a una persona en el 
bautismo, se usa siempre en plural, Mercedes. Mas como 
es incorrecto llamar al instituto Orden de las Mercedes^ 
así es igualmente impropio aplicarlo en plural a María 
Santísima, porque se dio esta advocación y título a la 
Madre de Dios, no para expresar los innumerables be- 
neficios, que reparte continuamente a los hombres, sino 
sola y exclusivamente para conmemorar la Merced única 
y singular de la fundación de esta orden para dar liber- 
tad a los cautivos. 

De Merced advocación de la divina Fundadora y 
nombre de la orden, se deriva MercedariOj denomina- 
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cioñ distintiva de los religiosos que vislen el candido 
hábito de la Virgen Redentora de cautivos. Y aquí hay 
qne notar otra impropiedad de lenguaje autorizada por 
un uso incoQciente y caprichoso en español, que consiste 
en llamar Mercenarios a los religiosos de la Merced, 
cuando lo mas obvio y lo mas conforme a las reglas 
de derivación, era decir Mercedaiio, puesto que en. esta 
especie de derivados lo mas común es añadir a la raiz 
en lugar de la última vocal, o simplemente a la con- 
sonante en que terminan, ario, como arbitrario, notario 
consuetudinario etc. 

De la raiz m&fces mercedis, merced, salario, se 
derivan en latin las dos formas mercenarius y merceda- 
riits; siendo de notar que mercedariiis se deriva lisa y 
llanamente sin estropeo del tema radical; mientras que 
en la formación de mercenarius se cambia ta d de la 
raiz en n por una eufonia enteramente arbitraria y ca- 
prichosa. Hay que advertir además que en los escritores 
clásicos se encuentra solamente mercenarius^ y que mer- 
cedariiis pertenece a los escritores posteriores a la época 
clásica de la lengua latina ; pero estos dos adjetivos, 
aunque derivados de la misma raiz y con idéntica ter- 
minación, tienen significación completamente diversa: 
mercenarius es pasivo y denota el que recibe salario, 
jornal o premio, y mercedarius es activo, y se llama así 
el que distribuye salario, jornal o premio : mercenario 
es el que recibe merced, y mercedario el que la hace. 
De manera que, atendiendo al valor etimológico de los 
vocablos y para evitar el empobrecimiento de la lengua 
con el uso del doble significado de la misma palabra, es 
mas correcto y propio llamar Mercedario que Mercenario^ 
al religioso de la Merced, tanto mas que la Academia 
de la lengua reconoce a ambas dicciones esta acepción. 
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«Nuestra Orden fué instituida para que los que 
la profesan, conformando su vida con los consejos evan- 
gélicos, y sometiendo sus pasiones a la servidumbre de 
la razón, consigan la perfección cristiana, y se dediquen 
a procurar la eterna salvación del prójimo. » En esta 
formula de nuestras Constituciones se expresa compen- 
diosa, pero completamente, el fin sustancial y primario 
como también el accidental y secundario de nuestro 
instituto, porque la Redención de cautivos, que la Vir- 
gen Santísima al fundarlo le asignó como propia ocupa- . 
cion y ministerio suyo principal, no fué jamás fin pri- 
mario ni secundario de la orden, sino medio con que 
dtíbia procurar el bien del prójimo, fin secundario de la 
misma. 

En efecto, el fin esencial y necesario del estado 
religioso es el conseguimiento de la perfección cristiana 
por la práctica de los consejos evangélicos ; de tal modo 
que la perfección y salvación de los individuos que pro- 
fesan vida monástica, basta de suyo para constituir ver- 
daderos religiosos a los que se reúnen en comunidad 
con este objeto, sin que sea necesario que se propon- 
gan ningún otro fin secundario. 

Los Terapeutas, Ascetas, Monjes y Anacoretas de 
los tres primeros siglos del Cristianismo, no solo fueron 
verdaderos religiosos, sino que trazaron con sus auslerida- . 
des y virtudes el verdadero tipo y dechado de la vida 
religiosa, y sin embargo no se proponían mas fin que 
la propria santificación. A fines del siglo cuarto de núes- ' 
tra era S. Basilio Magno en oriente, y S. Eusebio de 
de Vercelli y otros santos obispos en occidente, sacaron 
liis monjes del retiro de sus Lauras y Monasterios, 
los alistaron en el clero y les encomendaron los mi- 
nisterios propios del sacerdocio. Desde entonces el es- 



^i-'v^ik-fei-líli'i'-iífJSí'Sá^S 



s.vic."; 



— 101 — 
tado religioso, además de su fin primario de la propria 
santificación, comenzó a proponerse como fin secundario 
la santificación del prójimo, y de puramente con- 
templativo que era, se convilió en mixto, esto es, con- 
templativo y activo a la vez, quedando no abstante mu- 
chos monasterios consagrados a la vida meramente con- 
templativa. 

A principios del siglo Xllí aperecieron las órdenes 
mendicantes, que adoptaron decididamente la vida mixta 
como propia, la cual los monjes hablan practicado por 
añadidura y supererogación, y se propusieron como ins- 
titución propia, además de la propia perfección, atender 
al bien espiritual del prójimo, enseñando, predicando y 
' administrando los sacramentos, en calidad de coadjutores 
y auxiliares de los obispos. Mas tarde se fundaron los 
clérigos regulares, que siguieron la vida mixta de los 
-mendicantes, conservando el hábito del clero secular, y 
dando mas amplitud al jercicio de la vida activa, qua 
al de la contemplativa. 

De lo expuesto se desprende como consecuencia 
natural, que basta para que un instituto religioso sea 
perfecto en su género, y tenga razón suficiente de 
subsistir, el que se proponga únicamente el fin sustan- 
cial de la vida religiosa, o sea, la perfección de sus 
miembros; sin que tenga necesidad para esto de dedi- 
carse a ningún otro fin particular secundario. En esta 
condición se fundaron y subsistieron todos los monjes 
antiguos y muchos modernos, como los Cartujos, camal- 
duíenses ermitaños, trapenses y otros, como también 
casi todos los monasterios de mujeres con votos so- 
lemnes. 

■Nuestra orden de la Merced fué instituida ante 
todo con el fin sustancial del estado religioso, sin 
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el cual no se concibe, ni puede existir institución al- 
guna, que merezca el nombre de orden o congregación 
religiosa, y además con el fin secundario de procurar 
el bien del prójimo por medio de la heroica obra de 
misericordia de redimir cautivos, y de la no menos be- 
nemérita y humanitaria de defender con las armas la 
religión, habiendo sustituido mas tarde esta última con 
los ministerios de las órdenes mendicantes. 

Trascurrido apenas el primer siglo de su existencia, 
abandonó nuestra orden la profesión de las armas y el 
carácter y organización de militar, adoptó la forma y 
tipo de orden clerical, y entró de hecho y de derecho 
en la categoría de los institutos mendicantes, reempla- 
zando la milicia material con la espiritual, y el ejercicio 
de las armas con los ministerios, sacerdotales ; conservó 
sin embargo el titulo de militar, porque tal habia sido 
en su origen y fundación, sin dejar de tener razón de 
continuar subsistiendo por haber abandonado un medio 
de hacer el bien, que según la exigencia de los tiempos 
estaba próximo a no tener aplicación práctica, pues las 
órdenes religiosas militares desaparecieron poco después 
para quedar convertidas en las condecoraciones honoríficas 
que las representan hoy dia. 

Trasformada en orden clerical y mendicante, conser- 
vó el otro fin secundario con que habia sido fundada, 
la Redención de cautivos, el cual a su vez habia de 
terminar también, no por abandono espontáneo de la 
orden, puesto que siempre lo ejercitó como ministerio 
histórico y obligatorio de su profesión, sino porque ha- 
bían de faltar los cautivos, materia y objeto de dicho 
ministerio, quedando después de esto reducida a la con- 
dición de las demás órdenes mendicantes, con los mis- 
mos derechos y con idénticas ocupaciones. 
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En 622 Mahoma rodeado de hordas bárbaras fana- 
tizadas hasta el delirio, se lanzó a la conquista del 
mundo con el Coran, código del Islamismo sensual y 
voluptuoso, en una mano, y con la cimitarra, instrumento 
de exterminio, en la otra; prometiendo a los que acep- 
taran su religión, licencia de satisfacer todos sus instin- 
tos carnales en esta vida, y en la otra un paraíso de 
sensualidades; y amenazando a los que rehusaban so- 
meterse a la nueva religión con la muerte o la escla- 
vitud, mas ignominosa y dura que la misma muerte- 
Por mas de mil años ejercitaron los musulmanes este 
bárbaro y sanguinario sistema de conquista y de propa- 
ganda religiosa. 

La orden de la Merced fué instituida, cuando pre- 
cisamente en el siglo XIII la esclavitud de los cristianos 
en poder de los mahometanos, habia alcanzado las mas 
vastas proporciones, y revestido la mas cruel e inhu- 
mana forma. Dueños los musulmanes de las regiones 
bañadas por el meditarraneo en Asia, África y Europa, 
ejercían incontrastable poderío en los mares, e invadían 
continuamente las naciones vecinas para tomar prisione- 
ros y reducir a la odiosa condición de esclavos a cuantos 
cristianos podían haber a las manos. Los Mercedarios 
se dedicaron con infatigable celo durante seis siglos a 
dar Hbertad a costa de la propia vida a los infelices^ 
que gemían vilipiendíados y maltratados en las prisiones 
y baños mahometanos. 

Mas la pujanza islamítica^ combatida por los cris- 
tianos durante largos siglos en defensa de la religión, 
de la patria y de la civilización, arrojada de España en 
1492, debiUtada en Lepanto en 1571, desbaratada en 
Viena en 1638, y enfrenada en el presente siglo con 
la conquista, o respeto impuesto a las regencias berbe- 
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riscaSjque habían elevado a institución nacional y reli- 
giosa la piratería y el tráfico de esclavos cristianos, 
quedó definitivamente sometida a las prescripciones del 
derecho de gentes al comenzar el presente siglo, y con 
este hecho desapareció la esclavitud de los cristianos, 
quizás para siemprti; si no es que se reproduzcan las 
condiciones sociales y los intereses dé religión y de raza 
encontrados, que le dieron origen. 

Continuó por algún tiempo entre naciones civiliza- 
das, y aun se practica hoy dia furtivamente en países 
bárbaros, el tráfico de esclavos negros; mas esta forma 
de esclavitud no cae directamente bajo el ministerio de 
la Merced, porque esta orden se proponía la redención 
de los cristianos cautivos detenidos por odio religioso, 
y que se hallaban en pehgro de apostatar de la fé. 

De manera que a fines del siglo pasado y princi- 
pios del presente, por haber desaparecido totalmente 
los cautivos, la Merced, no pudiendo ejercitar mas ese 
ministerio, quedó reducida a la condición de orden men- 
dicante en cuanto al fin y ministerios, habiéndose pro- 
puesto además algunos ministerios especiales en bene- 
ficio del prójimo, como son las misiones, y la enseñanza 
de la juventud, según consta de las últimas Constitu- 
ciones del instituto. 

Como habia abandonado antes por conveniencia el 
ejercicio de las armas, conservando el título de militar, 
que de hecho y derecho habia tenido ; asi deja después 
por necesidad y por falta de sujelo, la Redención de 
cautivos, conservando sin embargo, no solo el nombre 
de orden redentora, sino continuando a emitir el voto 
de redimir cautivos a cosía de la propia Hbertad y aun 

de la propia vida, como un recuerdo de seis siglos de 
trabajos, proezas, martirios y glorias inmortales, y como 
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un acto meritorio ante Dios y ante la humanidad, por 
cuyo doble amor promete estar pronta a sacrificarse 
llegando el caso, como antes lo practicó : majorem hac 
dilectiomm nemo hábel, ut animam mam ponat quis jro 
amicis suis (íoan. XV. 13). 

Piensan algunos que no habiendo ya cautivos que 
redimir, la orden de la Merced haya terminado su 
misión en la sociedad, y no tenga razón de continuar 
existiendo. Se instituyó, dicen, para redimir cautivos, los 
cuales no existen en ninguna parte: luego ha concluido 
su misión, no pudiendo dedicarse al fin para que fué 
fundada. 

Este raciocinio es inconcluyente y paralogice, porque 
contiene una premisa falsa, o almenos falseada por exage- 
ración. La Merced en efecto, no fué fundada para aten- 
der a la redención de cautivos, como a su fin sustancial 
y primario, pues este es la perfección de sus miembros; 
sino para usar principalmente la redención como medio 
mas a propósito de procurar el bien espiritual y cor- 
poral del prójimo, según lo pedian las necesidades de la 
época en que se fundó. 

Una vez que desaparecieron dichas necesidades, y 
se hizo imposible la aplicación del medio especifico y 
singular adoptado para remediarlas, apUcó sus aclividad 
al empleo de los medios comunes a las órdenes men- 
dicantes, a cuya categoria y forma pertenece. 

Si al fundarse no se hubiera propuesto como mi- 
nisterio suyo propio ia redención, habría tenido solo el 
fin que tuvieron las órdenes de Santo Domingo y de 
S. Francisco, nacidas contemporáneamente con ella, y 
a nadie se ha ocurrido pensar que los dominicos y fran- 
ciscanos nacieron y viven sin fin determinado, porque 



C--:. 



."'■.:■ >' 






— 406 — 

no tienen otro que el genérico de las órdenes men- 
dicantes. 

Hay mas aun. Los carmelitas y los ermitaños de 
S. Agustín fueron al principio de vida puramente con- 
templatíva, a la cual añadieron la activa, convirtiéndose 
en el siglo XIII en órdenes mendicantes, cambio que no 
comprometió en manera alguna su existencia. 

Concluyamos entonces que la Merced, no por haber 
dejado de ser posible la redención de cautivos, ha deja- 
do por eso de tener una misión y fin útíles a la so- 
ciedad, y aunque, después de ios cambios y Irasforma- 
ciones que ha experimentado en su larga y glo/iosa 
existencia, se hubiera reconcentrado en la vida pura- 
mente contemplativa, habriale quedado el fin sustancial 
y primario del estado religioso, que basta y sobra de 
suyo para legitimar la existencia de cualquiera instituto 
monástico, y deberla la Merced ser conservada como 
un monumento de abnegación y de caridad cristiana, 
que honra a la especie humana, mostrándola capaz de 
interesarse hasta el heroísmo y el sacificio por el bien 
de sus semejantes ; deberla ser venerada, como un re- 
proche y un estímulo en estos tíempos de egoísmo frió 
y cruel. ' , 

XVI. — Régimen y Gobierno de la orden. Capitub se- 
gundo del Fundamento. 

Como la ley no es perfecta, ni surte efecto,. si junto 
con los preceptos no establece y sanciona la pena que 
se ha de aplicar al que los infringe; así la autoridad, 
guardián y ejecutor de la ley, no es respetada y obe-^ 
decida, si no infunde reverencia y temor; si no hace 
experimentar a los subditos que quiere seriamente se 
cumpla lo que ordena y prescribe. 

El hombre mientras peregrina en la tierra ama y 
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abraza el bien, y odia y rechaza libremente el mal, 
porque conoce demasiado imperfectamente lo bueno y 
lo nialo, porque vé los bienes y los males mezclados y 
confundidus los unos con los otros, y no descubre un 
bien en esta vida que no presente algún aspecto malo, 
ni un mal que no tenga algún Jado bueno. Concibe el 
bien y el mal absolutos, pero no los comprende con la 
claridad suficiente para sentirse irresistiblemente atraído 
del uno, y necesariamente repelido dal otro. 

Experimenta el atractivo de lo honesto, admira la 
belleza de la virtud, y desea obrar bien; pero en pre- 
sencia de una acción vedada, que le proporciona satis- 
facciones inmediatas, olvida todo eso, porque el apetito 
le representa como bueno solo lo que le deleita, y en 
tal caso no se detiene, sino por temor del mal inme- 
diato que le ha de causar la pena. 

Atendida esta condición del hombre, no es posible 
gobernarlo y contenerlo dentro de sus deberes sin re- 
currir a las penas y castigos ; pero esto no quiere decir 
que se hayan de aplicar las penas con inflexible rigor 
o inhumana austeridad, sino con parsimonia y clemen- 
cia paternal; y para que sirvan de remedio, conviene 
preferir las que son mas a propósito para enderezar las 
inclinaciones torcidas, allanar el camino de la virtud y 
corregir los vicios, a las vindicativas y aflictivas; las 
que excitan al cumplimento del deber interesando el 
amor y honor propios, a las que rebajan y humillan, 
porque el hombre aun en medio de la abyección de 
sus pasiones, conserva demasiado vivo el sentimiento 
de la propia dignidad, y la conciencia de que puede y 
debe ser bueno espontánea y libremente, y no obligado 
por la fuerza. 

Mezcla de energía y debilidad, de bondad y ma- 
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licia, de grandeza y pequenez, y de vanidad y envile- 
cimentn, hace el bien cuando conoce que redunda en 
honra de su propia y libre iniciativa, y obra mal por 
despecho y espíritu de contradicción, cuando se le re- 
prime con la fuerza y el castigo. 

Por otra parte, el temor servil, que inspiran la se- 
veridad y el rigor, tiene el inconveniente de formar 
espíritus apocados, de inspirar virtudes ficticias y de 
producir un orden de cosas aparente y deleznable, que 
al primer descuido del Superior viene por tierra y 
desaparece, porque el que es observante por temor, 
deja de serlo siempre que puede evadir el castigo. La 
magnanimidad, las virtudes sólidas y el orden duradero 
y fecundo en buenas obras, nacen del amor a Dios y 
al bien obrar, que cada individuo tiene bien radicado 
ea sus propias convicciones y voluntad. 

Por esta razón insistentemente recomiendan en este 
capítulo nuestras Constituciones, que en el régimen y 
.gobierno de nuestra orden haya de tener mas parte el 
amor que el temor, que los Superiores, según prescribe 
la Regla (Cap. XI. 46) procuren ser mas amados que 
temidos, para que los religiosos se acostumbren a ser 
observantes y virtuosos por amor a Dios y a la virtud 
y no por temor. 

Conviene por tanto que los Superiores tengan una 
idea clara de la naturaleza y fin de su oficio, y que 
<;onozcan los escollos que deben evitar en el empeño 
de hacerse amar de sus subalternos. 

La superioridad y prelacias en los institutos reli- 
giosos, y tíimbien fuera de ellos, deben considerarse 
como una carga pesada y peligrosa, que va siempre 
acompañada de improbos trabajos y angustiosos cuida- 
dos con relación a la vida presente, y de tremendas 
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responsabilidades respecto de la venidera. Reputar e\ 
oOcio de Superior un favor, de la fortuna, un premio 
de los propios méritos, o un puesto de reposo y honor, 
es falsear su naturaleza, y exponerse a no cumplir como 
es debido sus graves obligaciones; porque, si bien los 
Superiores gozan de algunas exenciones y privilegios, y 
tienen derecho a exigir honor y reverencia a sus sub- 
ditos, tales cosas son medios puestos a su disposición 
para facihtarles el cumplimiento de sus deberes, y no 
el fin de su oficio, porque este es observar y hacer 
observar la disciplina regular, y conducir los subditos 
a la perfección y a la vida eterna. 

Los embarazos y contradicciones, las inquietudes 
y zozobras de todo género, con que tropieza a cada 
instante un Superior, demuestran cuan pesado y traba- 
joso es su oficio, y cuanta abnegación le impone ; y en 
cuanto a la cuenta que ha de dar a Dios el día de su 
muerte, solo Dios sabe cuan rigorosa ha de ser, y el mismo 
interesado comprenderá entonces que habría sido mejor 
para él no ser jamás Superior, como habria sido inmensa- 
mente mas ventajoso para Saúl no ser rey, porque se 
habria conservado bueno como era en su vida privada: 
non erat vir de filiis Israel melior illo (i Reg. IX. 2). 

La ambición o sea la pretensión de las prelacias, 
es un error y un crimen ; porque el que pretende el 
cargo de Superior manifiesta no comprender el peso; 
las responsabilidades y peligros de tal oficio ; y un cri- 
men, porque el ambicioso asume un cargo, para el cual 
ha probado con solo pretenderlo ser inepto, e impide 
con sus manejos ambiciosos que sean Superiores los 
mas dignos y aptos, y porque se propone fines torcidos, 
que no pueden por menos de ser causa de propios y 
ajenos males. ¿Para qué en efecto pretende el ambicioso 
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ser Superior? Lo pretende en vista de la propia como- 
didad, y no del bien común, para ejercer autoridad y 
ser honrado, y no para procurar la salvación de las 
almas. 

El religioso prudente y temeroso de Dios no desea 
jamás, ni mucho menos solicita ser Superior, y cuando 
sin buscarlo ni quererlo, es promovido a una prelatura, 
la acepta por uno de estos tres motivos o por los tres 
juntamente, a saber: porque entiende lo llama Dios al 
oficio de Superior, o porque la necesidad y caridad lo 
compelen, o porque lo obliga la obediencia. 

Mas el hacerse temer y amar a la vez, y el con- 
seguir ser mas amado que temido de los subditos, es 
la empresa mas ardua y difícil para un Superior. Lo 
mas ordinario en este punto es que no atine con el 
justo medio y peque por exceso en uno u oiro sen- 
tido, esto es : que por mantener su prestigio y autori- 
dad, se haga agrio, austero y riguroso, o que para no 
malquistarse con sus suballrenos, descuide llamarlos al 
orden según deber y justicia. La prudencia para gober- 
nar es una cualidad rarísima, que Dios a muy pocos 
concede, porque son pocos los que deben gobernar. 

¿ Que ha de hacer un Superior para acertar en esto 
y no comprometer con un rigor indiscreto la tranqui- 
lidad de los ánimos, o para no hacerse responsable de 
las faltas de los subditos por una mal calculada indulgencia 
y suavidad? Debe pedir ante todo a Dios el don de la 
prudencia y discreción, y formarse en seguida un con- 
cepto claro de las cualidades que han de adornar a un 
Superior y de los deberes que tiene que cumplir, pro- 
curando con tod.'>s sus fuerzas adquirir aquellas y llenar 
estos. 

No es buen Superior el que no ve, ni quiere ver 
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■\ nada, el que disimula y excusa todo, el que deja que 
la observancia de la Regla y Constituciones vaya deca- 
yendo die dia en dia; el que tolera las violaciones de 
la iey del silencio, del recogimiento y buen empleó del 
tiempo, el que consiente el lujo y superfluidad en las 
celdas y vestidos, que abren una brecha fatal a la mo- 
destia religiosa y socavan el voto de pobreza, el que, 
so pretexto de acomodarse a la debilidad humana, trata 
de igual modo a los religiosos inobservantes y relajados, 
y a los que atienden con todas sus fuerzas a la santi- 
ficación de sus almas. 

Para ser buen Superior no es necesario poseer una 
instrucción excepcionalmente vasta y saberlo todo, ni 
tener una educación perfecta y sin tacha, ni estar do- 
tado de un carácter privilegiado capaz de acomodarse 
a todas las índoles y genios, basta poseer la instrucción 
necesaria según el propio estado, y conocer las propias 
obligaciones y las de los subditos; basta que el Supe- 
rior no sea zafio y rústico en sus maneras para no 
desautorizar su dignidad, y que sepa reprimir los de- 
fectos de genjo, para que con ellos no escandalice a 
los demás y haga infecundo su régimen. 

El Superior en fuerza de su oficio no está obli- 
gado a ser mas perfecto que los demás religiosos par- 
ticulares, o mejor dicho, no tiene como los demás nin- 
guna obligación de ser de hecho perfecto, sino de ten- 
der seriamente a la perfección. Sin embargo, es indu- 
dable que mientras mas virtuoso y santo sea, tanto mas 
frucluosamente gobernará, excitando con el buen ejem- 
plo los subditos a la santidad, pero ha de tener por 
cierto que una santidad contemplativa y reconcentrada, 
no es la que mas conviene a un Superior, que tiene 
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que ser activo y diligente en el manejo de los negocios 
que le están encomendados. 

Seria igualmente mal Superior el que pasara con- 
tinuamente en contemplación y ejercicios de piedad, y 
descuidara los negocios temporales de la comunidad por 
no interrumpir sus ocupaciones místicas y sus éxtasis» 
como el que por atender a los intereses temporales de 
su convento, fuera descuidado en la oración y en los 
ejercicios de piedad y devoción. 

El verdadero y buen Superior es el que cumple 
todos sus deberes, tanto los que se refieren al bien espi- 
rituali como los que miran a los intereses temporales 
de su comunidad, porque el uno y los otros están en- 
comedados a su competencia y solicitud, y son necesa- 
rios para la santificación de los almas. 

No basta que imite la contemplación de María, o 
que se contente de la actividad de Marta, es necesario 
que reúna las aptitudes de arabas, y que tenga facilidad 
de pasar de la contemplación a la acción y viceversa. 

Si bien es verdad que un Superior no está obligado 
a ser mas santo que sus subditos, tiene no obstante 
necesidad de poseer ciertas virtudes en un grado en 
que no son indispensables para los particulares; tales 
como la magnanimidad para emprender grandes cosas 
para la gloria de Dios y el bien común; la fortaleza 
para sobrellevar el peso de su cargo, la paciencia para 
tolerar las .contradiciones y trabajos; pero sobre todo la 
prudencia para proceder con acierto en todo. 

En efecto, un Superior prudente no da un paso 
sin pensarlo y consultarlo maduramente de antemano; 
estudia el carácter y genio de sus subditos para do- 
blegar sagazmente los menos flexibles y dirigirlos dul- 
cemente al bien: estimula a los perezosos y tardíos, y 
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detiene a los vehementes y fogosos ; da los avisos y 
aplica las correcciones con las cautelas, que suelen usar 
los médicos experimentados cuando dan las medicinas a los 
enfermos, que fuera de tiempo serian inútiles, sino no- 
civas ; y de esta manera gana los corazones, concilia los 
ánimos, y establece la unión y la paz dentro del con- 
vento, y se capta la benevolencia de los de afuera. En 
concurrencia de un santo, un sabio y un prudente, hay 
que preferir el último para Superior según aquel axio- 
ma vulgar : si es muo sanio, que ruegm por nosotros; sí 
es sabio, que nos enseñe, sí es prudente, que nos gobiei^ne. 

XVI F. — Conservación y aumento de la orden. Capitula 
tercero del Fundamento. 

No necesitamos de muchas pruebas para persua- 
dirnos del origen divino de nuestra orden, siendo, como 
es, un hecho histórico reconocido por la iglesia en los 
oficios de nuestra Sanrísima Madre de la Merced y de 
nuestro Padre S. Pedro Nolasco, consignado en la tra- 
dición unánime y constante y en los usos y modo de 
expresarse de la orden, y admitido por todos los escri- 
tores eclesiásticos y profanos, que no tuvieron interés 
en tergiversarlo, que su fundación tuvo lugar por la 
intervención inmediata de la Madre de Dios, la cual en 
la noche del l^de Agosto de 1218, apareciéndose visi- 
blemente a S. Pedro Nolasco, a S. Raimundo de Peíía- 
fort y a D. Jaime I de Aragón, les ordenó la estable- 
ciesen bajo su advocación y tutela. 

Llamándola divinamente instituida nuestras Consti- 
tuciones, no hacen mas que repetir textualmente lo que 
la iglesia dice de ella en la sagrada liturgia, como puede 
verse en la oración del oficio de S. Pedro Nolasco y 
en la del oficio de Maria Sma. de la Merced. A ninguna 

8 



í'j.íUÍ-!r--'Íi'-»^--'^i..^^.'v' -i-i'-r^-'-'-'^í-;,- -,"■:-■ ■ 



— 114 — 

otra orden aplica lá iglesia el calificativo de divinamente, 
divinitvs, instituida; a la dé la Sma. Trinidad llama 
coelitus celestialmente fundada en la oración de S. Juan 
de Mata y en la de S. Félix de Valois : por manera que 
las dos órdenes fundadas para redimir cautivos, quizás 
por lo heroico y difícil del mipisterio que se proponían 
tuvieron un origen sobrenatural; la de la Sma. Trinidad 
fundada a consecuencia de la aparición de un ángel, y 
la de la Merced a consecuencia de la aparición de la 
reina de los ángeles, Maria Santísima. 

Si en el orden natural nada se conserva y crece 
sin la intervención divina, con mayor razón en el 
orden moral y sobrenatural, que depende mas intima- 
mente de la voluntad de Dios, se requiere su asistencia 
y concurso para que se conserven y aumenten las co- 
sas. Pero Dios inmensamente sabio y providente, como 
nada crea sin un fin digno de su majestad infinita, y 
sin que cada cosa salga de sus manos provista de todas 
las aptitudes y requisitos para conseguir el fin para que 
fué criada; asi no concurre a la existencia de las 
cosas que se han vuelto ineptas para conseguir su fin, 
porque perdieron su razón de ser, y deben volver a la 
nada, de donde salieron por el libre querer de Dios. 

Si queremos por tanto, como debemos querer, que 
nuestra orden se conserve y prospere, debemos ante 
todo asegurarle el concurso y protección de Dios, pro- 
curando que realice efectivamente el fin primario para 
que fué instituida, que es la perfección y santificación 
de sus hijos, y hemos después de pedir con humildad 
y confianza a su divina majestad se digne conservar y 
aumentar el instituto, cuya fundación El ordenó para 
gloria suya, y de su Madre Santísima y para bien de la 
humanidad. 
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La vida religiosa bajo una u otra forma es cierta- 
mente necesaria en la iglesia de Dios, porque no puede 
fallar en ella el ejercicio de la perfección evangélica; 
pero ningún instituto particular es necesario, sino que 
existe porque Dios lo quiere, la iglesia lo permite y la 
sociedad lo consiente ; ni Dios empero, ni la iglesia, ni 
los hombres aprueban y quieren" la existencia de insti- 
tutos religiosos, que ya no sirven para la santificación 
de los que los profesan y deben por ende desaparecer, 
porque no tienen objeto. 

La historia registra la extinción y muerte ya vio- 
lenta, ya espontánea, de muchos institíitos religiosos, 
que hablan sido santos y útiles, y que después decaye- 
ron de su primitiva santidad, y de escuelas de virtudes 
que hablan sido, se convirtieron en antros de vicios. 
Pedir a Dios la conservación de una orden, en que na- 
die piensa en la propia santificación, seria una oración 
impia, que lejos de ser oida, acelerarla la demolición 
de un edificio inútil y ruinoso. Por donde se vé que 
un religioso relajado, que vive en pugna con su pro- 
fesión, no solo es enemigo de su alma y de su salva- 
ción, sino que dilacera con sus propias manos las en- 
trañas de su instituto y le da ignominiosa muerte. 

Después de cumplir con el amor que nos debemos a 
nosotros mismos y a la orden, atendiendo a la santificación 
de nuestras almas, es necesario pedir a Dios con ora- 
ción fervorosa y continua la conservación y aumento de 
nuestro instituto, porque llenado el primer requisito de 
existencia en una orden religiosa, que es realizar el fin 
esencial del estado religioso de conseguir la perfección 
evangélica, todavía está en la libre voluntad de Dios 
querer o no su existencia, puesto que ningún instituto 
particular tiene derecho exclusivo de existir. Además, 
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Dios, para tener al hombre unido a sí con los vínculos 
del amor filial, in vinmlis Adam.... in vinculis chari- 
talis (Os, XI. 4), quiere que le pida todo la que desea 
y necesita, hasta lo que no quiere, ni puede negarle 
atendida su providencia paternal. 

Es un axioma consagrado por la autoridad del 
Salvador del mundo que todo reino desunido y traba- 
jado por partidos contrarios se disuelve y perece, mnm 
regnum divisum contra se desolabitur (¡Mat. XII. 25); 
axioma que se ve verificado a cada instante en las cor- 
poraciones religiosas, cuya existencia pende de la con- 
cordia y armonia de sus miembros, y estriba en la uni- 
formidad de voluntades, identidad de propósitos y co- 
munidad de medios; porque una sociedad religiosa es 
el resultado de muchas voluntades puestas en común 
para conseguir la santificación de los asociados, y cuando 
estas voluntades son encontradas tienen que perder su 
eficacia y quedar sin efecto, como las fuerzas físicas 
contrarias se anulan recíprocamente y no producen nin- 
gún resultado. 

Para mantener una unión tan necesaria a la con- 
servación de la orden, recomiendan aquí las constitu- 
ciones ante todo la obediencia de los subditos a los 
Superiores, y la subordinación de estos a los prelados 
mayores, y de todos a la cabeza suprema de la orden. 

La autoridad es como el alma que informa y vivi- 
fica el cuerpo moral a que preside, dirigendo sus miem- 
bros e imprimiéndole el movimiento mas a propósito 
para su desarrollo y conservación ; y como cuando los 
miembros de un cuerpo animado se sustraen a la in- 
fluencia del alma, y no subordinan a ella sus. funciones, 
se corrompen y mueren, envolviendo en su catástrofe a 
todo el cuerpo ; así cuando los miembros de un cuerpo 
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moral prescinden de la autoridad, se desmoralizan, y 
destruyen el cuerpo al cual pertenecen. 

El amor de unos con otros, y el amor de la orden 
y de sus cosas, es el otro medio de unión y de vida 
que recomienda el capítulo que estamos analizando. El 
religioso no puede, ni debe contentarse con amar a sus 
hermanos de profesión con el amor común, con que 
está obligado a amar a todos los hombres: ha de amar- 
los con amor mas intenso, y superior al que se funda 
en los vínculos de la sangre, porque amor con igual 
amor debe corresponderse, y sus hermanos de hábito 
lo aman mas positiva y generosamente que sus herma- 
nos carnales: comparten con él la casa, el vestido, la 
mesa, las ocupaciones y todos los goces y ti-abajos de la 
vida, y lo que aun vale mas, los ejercicios y consola- 
ciones de la vida espiritual, le son compañeros insepa- 
rables, amigos sinceros y auxiliares desinteresados du- 
rante la vida j lo socorren y consuelan en la hora de la 
muerte, y después de ella, lo ayudan con sus oraciones 
y sufragios. 

El trato y comunicación con los parientes no dura 
generalmente toda la vida, cada uno toma diverso ca- 
mino y forma su hogar y su familia separada para verse 
y ayudarse muy de tarde en tarde, y después de la 
muerte son rarísimos los que se acuerdan de sus deudos 
difuntos; mientras que la sociedad de los religiosos dura 
toda la vida, y sobrevive a la misma muerte en las 
oraciones y sufragios por los hermanos difuntos. 

No son menos poderosas las razones que persuaden 
el amor que los religiosos deben tener a su instituto 
y a las cosas del mismo. En efecto, a él deben hallarse en 
un estado de perfección y santidad y en la condición de 
siervos de Dios; de él reciben educación religiosa, ins- 
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truccion científica, sosteniraionto y honra,- y esperan 
después de haber vivido en su seno, como el regazo 
cariñoso de tierna madre, ir agozar de la vida eterna, 
mediante las buenas obras qué hicieron a impulsos del 
buen ejemplo de sus hermanos vivos, y por los méri- 
tos de los que reinan gloriosos en el cielo. 

Las glorias, los méritos y todos los bienes del ins- 
tituto, como igualmente la mala fama, los deméritos y 
todos los males del mismo, pertenecen a cada reUgioso 
como cosa propia, porque de todos participa. Mostrarse 
por tanto indiferente un religioso hacia su orden, es 
argumento de ruindad y de ingratitud, y también de falla 
de entendimiento para comprender sus propios intereses. 

Otro de los medios, y de los mas trascendentales, 
para la conservación y aumento de la orden, es la pru- 
dente selección de los que deben ser admitidos en su 
gremio, y la esmerada educación de los mismos. No 
basta lo uno sin lo otro, y la omisión de lo uno y de 
lo otro trae fatal y necesariamente consigo la ruina y 
muerte de los insiitutos religiosos. 

La vida en efecto de una orden religiosa depende 
de la observancia regular y de la santidad de costum- 
bres de sus miembros; mas ¿como podrán ser obser- 
vantes y morigerados individuos sin inclinación ni apti- 
tud para una vida de tanta abnegación y sacrificio? Y 
supuestas la debida vocación y aptitudes correspondientes?, 
¿de que servirán a quienes no aprendieron a corres- 
ponder a la primera y a usar de las segundas? Da 
lástima ver la ligereza con que algunos religiosos ad- 
miten individuos en su instituto con el solo propósito 
de aumentar el número, sin examinar si son aptos o 
ineptos, y el mal sube de punto cuando a este error 
capital añaden otro mas pernicioso aun, el de descuidar 
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la educación religiosa de íos jóvenes, que abandonados 
a si raisraos y sin cultura espiritual se desarrollan y 
crecen como plantas salvages> con los defectos del siglo 
y con los peculiares de personas, que viven contra los 
deberes del propio estado. 

De aquí proviene ese fenómeno desolador, esos 
conventos turbulentos y desmoralizados^ esas reuniones 
de individuos, que no son religiosos, ni siquiera por el 
hábito, porque lo llevan adulterado y contrahecho en 
muchos detalles, individuos, que haciendo profesión de 
ser mejores que los demás, son menos piadosos y me- 
nos devotos que los sacerdotes seculares, y menos mo- 
rales que los hombres del mundo. ¡ Y se admiran des- 
pués que la sociedad los desprecie y rechace, b&biendola 
ellos escandalizado con sus vicios! Y se quejan de que 
sus conventos sean confiscados y destinados a usos pro- 
fanos, habiéndolos ellos antes profanado con su relaja- 
cion y malas constumbres! 

La buena elección de los Superiores es el último 
medio para conservar y aumentar la órclen, porque el 
discreto y acerlado gobierno y el buen ejemplo de vida 
de los Superiores, tienen influencia trascendental y du- 
radera en las costumbres de los subditos, én cuyos áni- 
mos y voluntades ejercen poderoso dominio las buenas 
tradiciones y prácticas de observancia introducidas por 
un celoso Superior, y obran con irresistible atractivo 
para arrastrarlos a la imitación, las buenas costumbres 
y los ejemplos de las personas colocadas en puestos ex- 
pectables: el hombre es imitador por naturaleza, sin 
quererlo ni pretenderlo; después de haber tratado con 
personas que le infunden respeto o admiración, se en- 
cuentra que ha copiado sus ademanes y gestos, sus 
virtudes y aun sus defectos. 
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Para el cargo de Superior no son los mejores, ni 
los mas beneméritos^ ni los mas sabios, ni aun los mas 
santos, sino los mas prudentes, sagaces y versados en 
el gobierno y en el manejo de los negocios, los mas 
aptos para promover el bien espiritual y temporal de 
la comunidad. Tanto los que los eligen como los elegi- 
dos deben tener presente, que tal oficio no tiene por 
objeto el bien individual y exclusivo de ninguno, ni 
mucho menos la comodidad del que asciende a Supe- 
rior, sino el bien particular de cada uno subordinado al 
común de todos. 

También hay en este punto muchos errores y ma- 
les que deplorar, especialmente en los institutos donde 
los Superiores se nombran por mayoría de sufragios, 
pues no siempre los electores se inspiran al dar su 
voló en el principio de que están obligados a elegir al 
mas apto ; antes por el contrario, eligen al amigo, al que 
favorece sus ambiciones, y no pocas veces al que esti- 
man mas tolerante de su conducta poco religiosa, y 
mas complaciente con sus caprichos y desórdenes. 

XVIÍI. — Observancia regular. Capítulo citarto del Fun- 
damento. 

Por observancia o disciplina regular, se entiende 
el exacto cumplimiento de todos los deberes grandes y 
pequeños del estado religioso; deberes propios de las 
personas que han abrazado dicho estado obligándose 
con votos, o con simple promesa, o solamente por ho- 
nestidad y decencia. 

La observancia regular hace al cenobita religioso 
de hecho, siendo tal por los votos tan solo de derecho 
y lo pone efectivamente en estado de perfección : ima- 
ginaos un religioso inobservante de sus deberes, seme- 
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jante individuo es solamente religioso por las obliga- 
ciones que tiene, pero que no cumple: es religioso para 
su mal y para su ignominia; mas no merece ese hon- 
roso nombre, que envilece con su conducta infiel y 
traidora a los juramentos de su profesión. La obser- 
vancia regular constituye a los monasterios y conventos 
lugares pios y santos, consagrados al servicio de Dios, 
al culto divino y a la santificación de las almas : supri- 
mid el silencio de sus claustros, el recogimiento de sus 
celdas, la salmodia de su templo, la obediencia, po- 
breza, castidad y demás virtudes de sus moradores, y 
ios habréis convertido en lugares profanos, en moradas 
de seglares, y en plazas de bullicio y tráfico mundanos. 

¿ De donde saca tan decisiva y trascendental impor- 
tancia la observancia regular? De que ella es absoluta- 
mente necesaria para la salvación de los individuos que 
la profesan, e indispensable para la conservación de 
las corporaciones religiosas. No pueden los particulares 
prescindir de ella sin peligro inmediato de condenarse, 
ni los institutos pueden descuidarla sin exponerse a se- 
gura extinción, que tarde o temprano hiere de muerte 
irreparable a las comunidades relajadas. 

En efecto, nadie se salva, si no guarda y observa 
los mandamientos de la ley de Dios y las obligaciones 
peculiares de su estado : Si vis ad vitam ingrerJi, serva 
mándala (Matt. XIX. 17), si quieres salvarte, observa los 
mandamientos, entendiéndose por mandamientos, no solo 
los preceptos naturales del Decálogo, lo positivos im- 
puestos por la iglesia, y los sancionados por la autoridad 
legitima que preside a la sociedad civil; sino también 
las obligaciones propias de cada estado, fundadas en la 
misma ley natural, porque Dios al determinar o apro- 
bar los diversos estados y modos de vida, señala a cada 
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uno el fin que debe conseguir, y los medios que ha de 
emplear para alcanzarlo. 

Como un seglar no puede contentarse tjon observar 
las obligaciones, que tiene como hombre considerado 
en abstracto, y con prescindencia de las circunstancias 
concretas en que se halla ; sino que tiene que cumpUr 
también las que le imponen su condición, estado y pro- 
fesión, porque todo hombre además de ser un ente ra- 
cional, ocupa necesariamente una posición determinada 
en la sociedad, y para salvarse no le basta poder decir: 
yo no robo, no mato, ni hago mal a nadie, como mu- 
chos se expresan para justificarse : sino que ha de ser 
buen hijo, buen padre, buen subdito, buen mandatario, 
según su estado o profesión ; asi a un religioso no basta 
ser buen cristiano, sino que debe ser buen religioso, o 
lo que es lo mismo, cumplir con todos los deberes de 
su estado. 

Libre es cada uno para abrazar el eslado para el 
cual se siente mas inclinado y apto ; pero una vez que 
ha elegido y abrazado uno de una manera perpetua e 
irrevocable, como no es libre para abandonarlo y cam- 
biarlo por otro, así tampoco es libre para eximirse de 
los deberes de dicho estado y para salvarse sin cumplirlos. 
Libremente se hace uno reUgioso, pero no puede libremen- 
te elegir para salvarse otro camino, ni otros medios di- 
versos de los que le ofrece el estado religioso. 

La pobreza, castidad y obediencia son para el co- 
mún de los cristianos simples consejos, que no obUgan 
sino en ciertas circunstancias y en determinadas propor- 
ciones ; mas para el religioso son preceptos, incondiciona- 
dos, generales y perpetuos desde que se obligó con la san- 
tidad del juramento a observarlos. Nada tiene que ver Un 
simple cristiano con el método de vida trazado en la 
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Regla y Constituciones monásticas, ni con los detalles 
y menudencias de la disciplina regular; pero i'especto 
del religioso ese tenor de vida, y esas particularidades 
y esas menudencias, constituyen el modo de ser peculiar 
y las obligaciones propias de su profesión y estado, sin 
cuyo cumplimiento no puede salvarse. 

Los institutos religiosos existen y se conservan por 
la misma razón y objeto, por los cuales se instituyeron. 
Ahora bien, si se pregunta : ¿ porque razón y con que 
fin se fundaron las ordenes religiosas? hay que res- 
ponder que fué para que en ellas se atendiese a la per- 
ieecion cristiana por el ejercicio y práctica de los con- 
sejos evangélicos, en la forma y modo prescriptos en 
los estatutos de cada uno de ellos. Si no sirven para 
esto, aunque sirvieran para otras cosas buenas, no tienen 
razón de ser y deben desaparecer, porque desapareció 
el fin sustancial y primario para que fueron instituidos. 
Y no se puede decir que para realizar el mencionato objeto, 
basta que observen los deberes sustanciales de la vida 
religiosa, aunque descuiden los accidentales de la disci- 
plina regular, y que no han perdido el derecho a la 
existencia las corporaciones observantes de !os votos y 
relajadas én la observancia regular, porque semejante 
hipótesis es absolutamente imaginaria, no se ha reali- 
zado en ningún tiempo, ni se realizará jamás, por la 
sencilla razón, que siendo mas hacedero observar lo 
fácil que lo difícil, se ha visto siempre que los que no 
cumplen con sus deberes pequeños, no cumplen tam- 
poco con los grandes, y que por lo mismo los rehgiosos 
relajados en la disciplina, lo son igualmente en los de- 
beres sustanciales de su estado. 

La salvación de cada religioso y la conservación de 
su instituto, según lo que dejamos expuesto, depende 
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de qae cada uno observe todos los deberes de su pro- 
fesión y estado, o lo que es lo mismo, depende de la 
fidelidad y rigor con que se cumplan las obligaciones esen- 
ciales y accidentales de la vida religiosa, esto es, los 
votos y los ejercicios y prácticas de la disciplina regular. 
¿Habrá un religioso que no quiera salvarse, y que no 
se interese en la conservación de su instituto, a quien 
tanto debe ? No es posible creer que pueda encontrarse 
ningún religioso en tan deplorable disposición de ánimo 
sin haber perdido la fé y el temor de Dios. 

Solo los incrédulos y ateos, que no tienen fé, 
no quieren salvarse, porque no erren en Dios, ni en la 
inmortalidad de alma, ni en la vida eterna; solo los 
pecadores endurecidos en el mal y habituados en el 
vicio, que han perdido todo temor de Dio, pretenden 
salvarse contra el orden establecido por la Providencia 
divina, que no quiere salvar, sino a los que guardan sus 
mandamientos. No podenios empero suponer a un reli- 
gioso ni ateo, ni pecador impenitente. 

Abandonó el mundo para servir a Dios y salvar su 
alma, como se expresaba, y con mucha razón, cuando 
pedia ser admitido en la religión, y no puede supo- 
nerse que después de tantos años de vida cristiana y 
espiritual, haya descendido tanto hasta perder la fé y 
el temor de Dios. 

Lo que le ha sucedido es que se ha enfriado en 
su primer fervor, y descuida la observancia por tibieza 
y negligencia, y no por falta de voluntad de salvarse. 
No hay por consiguiente mas que despertarlo de su 
letargo y advertirla que Dios, su instituto y su con- 
ciencia le repiten continuamente: Füi^ serva mañdata 
mea, et vives, et legem meam qmsi pupillam oculi tui 
(Prov. VII. 2): observa, hijo mis mandamientos y vivi- 
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ras; y guarda mi ley como la nifia de tus ojos, porque 
si quieres observar los mandamientos, ellos te conservarán 
a tí y tus cosas : si volmris mándala servare, conserva- 
bunt te (Eccli- XV. 16). 

Finalmente bajo el nombre de observancia regular, 
están comprendidos, no solo los preceptos de h ley de 
Dios y los de la iglesia, y los votos, que costituyen 
las obligaciones sustanciales de la vida religiosa, no solo 
el precepto general, y que comprende a todo los de- 
más, de tender sin intermisión a la perfección cristiana; 
sino también todo lo que prescriben la Regla y Consti- 
tuciones, y lo que exigen los usos legítimos y las tra- 
diciones piadosas de cada instituto. Los puntos mencio- 
nados en la primera parte de la enumeración, son todos 
graves y sustanciales, y su observancia es de absoluta 
necesidad para evitar el pecado mortal y salvarse ; los 
contenidos en la segunda, son por lo general leves, y 
considerados aisladamente no llegan por lo común a obli- 
gar bajo culpa ni siquiera venial ; pero como son me- 
dios aptísimos, y muchas veces indispensables para ob- 
servar lo grave y difícil, todos reunidos constituyen el 
modo de proceder y la índole característica de cada 
instituto y forman un todo importantísimo, cuya obser- 
vancia se impone bajo grave responsabilidad, porque la 
totalidad de la disciplina regular pertenece a la sustan- 
cia del estado religioso y obliga bajo pecado mortal. 

La exactitud y fidelidad en guardar las observan- 
cias pequeñas, que no obligan bajo pecado alguno, con- 
tribuyen admirablemente al buen orden, edificación y 
belleza de una comunidad religiosa, y son el mejor va- 
lladar para impedir las faltas e inobservancias en las 
cosas graves. Por el contrario, las infracciones de las 
mismas, aunque tomadas separadamente y cada una de 
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suyo no llegue a constituir ni siquiera pecado venial, 
reunidas muchas, repetidas y continuadas en gran nú- 
mero, vienen a formar una masa enorme, y un volumen 
gigantesco de faltas, que puede fácilmente ser materia 
de pecado mortal. 

Hay mas todavía : algunas de estas violaciones de 
disciplina no solo con su repetición y número forman 
materia de pecado grave; sino que causan estragos de 
muy difícil reparación, porque la materia sobre que re- 
caen es demasiado importante y delicada, y porque los 
malos hábitos que de ellos resultan dan por tierra con 
el espíritu religioso de los particulares, y con el buen 
orden de toda la comunidad. 

Contentémonos con mencionar aquí tres de estas 
violaciones o faltas de disciplina, que estimamos las mas 
perniciosas y deseamos ver desterradas de nuestros claus- 
tros. La primera es la falta de puntualidad y regularidad 
en la asislencia a los actos comunes: el que falten al- 
gunos, una que otra vez y con motivo racional, no produce 
gran pertubacion en la buena marcha de la comunidad, 
pero el que falte fercuentemente la mayor parte sin 
excusa legítima, destruye toda disciplina y regularidad. 
La segunda es la falta de silencio, que trasforma los 
conventos de lugares de retiro y santidad en lonjas de 
negocios. La tercera es la falta de modestia religiosa en 
el vestido y la habitación, que mina la pobreza, y la 
falta de mortificación en el comer y beber, sea en cuanto 
a la hora y tiempo, sea en cuanto a la cantidad y ca- 
lidad, que fomenta la sensualidad y aumenta los peli- 
gros a que está expuesta la continencia. 
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XÍX. — Perfecta vida común. Naturaleza y obligación. 
Capitulo quinto del Fundamento. 

Tratándose en otras conferencias de la vida común 
en un sentido espiritual, o sea de la unión y concor- 
dia, hablaremos aquí solamente de la vida común en 
uii sentido material, que es el mas usado, es decir, 
en cuanto significa comunidad de bienes temporales, y 
como la materia es de suyo abundante, comenzaremos 
sin mas preámbulo a explicar brevemente su naturaleza 
y obligación, dejando para otra conferencia otras consi- 
deraciones sobre la misma. 

La vida común consiste en la comunidad y uni- 
formidad de las cosas necesarias para la vida, bajo la 
dependencia y albedrio del Superior, que deben obser- 
var las familias y casas religiosas. Tres son por tanto 
los elementos constitutivos de la vida común. 

El primero y principal es la comunidad de los 
bienes temporales, la posesión de cuanto pertenece a la 
corporación religiosa en nombre de todos los miembros 
tomados colectivamente, y no en nombre de alguno en 
particular, para uso y utilidad de todos y cada uno, y 
no para uso exclusivo de algún individuo, con exclusión 
no solo de todo dominio particular, y de todo uso ar- 
bitrario, sino también de las expresiones Mió y Tuyo, 
que significan propiedad, la cual como es contraria a 
la esencia del estado religioso, así destruye la paz y ar- 
monía de los claustros, según se expresa S. Juan Cri- 
sóstomo : donde hay mió y tuyo, allí hay toda clase de 
riñas y causa perenne de porfias, pero donde no- hay 
tales cosas, allí reina segura paz y concordia. Ubi enimr 
meum et tuum, illic omne litium gemís, et contentionis 
occasio; ubi autem haec non sunt, ibi secura versatur pax 
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€t concordia. (Hora. 34); y en osle, concepto se fundaban 
los monjes antigaos para tener, por execrables, según 
refiere Casiano, las expresiones Mió y Tuyo, y reputar 
como pecado el que un religioso profeso las pronunciase; 
modo de pensar y obrar que aun hoy dia observan los 
religiosos delicados de conciencia, diciendo: nuestro há- 
bito, nuestro libro, etc. en lugar de mi hábito mi li- 
bro, etc. 

El segundo elemento, sustancial también, y que 
completa el primero, es la subordinación y dependencia 
en el uso de las cosas temporales a la voluntad y al- 
bedrio del Supeiror. 

Como la independencia y libertad en el uso de 
una cosa, es mas que v\ dominio y propiedad sin el 
uso, y se oponen a la esencia de la pobreza, la cual 
puede coexistir con el dominio radical, como en los 
profesos de votos simples, o en los profesos de votos 
solemnes que tienen indulto apostólico para poseer; del 
mismo modo dichas independencia y libertad en el uso 
de cualquiera cosa, se oponen a la esencia de la vida 
común, la cual consiste en que todo sea común a todos 
y propio solamente del cuerpo moral llamado familia 
reUgiosa, cuyo representante legítimo y administrador y 
distribuidor, y el que ejerce en nombre de toda la fa- 
milia religiosa el derecho de propiedad, es el Su- 
perior. 

Quien usa por tanto algo sin beneplácito y licencia 
del Superior, lo sustrae de la masa común para em- 
plearlo en beneficio propio, obra contra el bien e in- 
terés 'comun y aun se apropia lo ajeno contra la voluntad 
del verdadero dueño, qte en el caso presente es la co- 
munidad representada por el Superior. 

El tercer elemento de la vida común, que perfee- 



i¡íi¿M^^)^ 



— 129 — 
ciona y embellece a los otros dos, es la uniformidad e 
igualdad en el vestido, alimento, habitación y demás cosas 
necesarias y convenientes al estado religioso según el 
espíritu, estatutos y costumbres de cada orden: de modo 
que todos los miembros de la misma familia religiosa, 
tanto Superiores como subditos, se nutran con el mismo 
alimento, se vistan del mismo paño, habiten idénticas 
celdas, tengan muebles uniformes, y no admitan en 
todas estas cosas mas diferencias, que las que la nece- 
sidad o la enfermedad exigieren. 

Dicha vida común se llama perfecta cuando reúne 
los tres elementos o condiciones enumerados, y vida 
cumun imperfecta, cuando por legítima costumbre o in- 
dulto apostólico, se admite alguna dispensa o mitigación 
en cualquiera de ellas. 

La vida común, al menos la imperfecta, es absoluta- 
mente necesaria para que una corporación religiosa 
pueda subsistir, pues quitada ella pierde el carácter de 
asociación destinada a la práctica de los consejos evan- 
gélicos. Por mas que una corporación sin vida común 
siga llamándose comunidad religiosa, no será tal de 
hecho, sino mas bien una reunión de individuos mas 
o menos virtuosos y honestos, según el fervor de cada 
uno, porque para que una agrupación de personas sea 
comunidad religiosa, es necesario que tienda a la per- 
fección por la observancia de los consejos evangélicos, 
y muy especialmente del de la pobreza, que excluye 
toda propiedad y uso independiente, consecuencias y 
efectos necesarios de la vida privada. 

La comunidad de bienes temporales no es una no- 
vedad introducida por el cristianismo, o un tenor de 
vida practicado exclusivamente por los monjes; es por 
el contrario tan antigua como el género humano, y él 
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modo de vivir natural de toda sociedad en sa periodo 
de formación, y hoy dia mismo se practica con mas o 
menos rigor en la sociedad doméstica, en la cual el 
padre o jefe de la familia administra la masa común, 
ejerce los derechos de propiedad y provee a cada uno 
de lo necesario. 

Y no pudo ser otro el sistema de propiedad en la 
primera infancia de la sociedad humana, que de do- 
méstica se convirtió en patriarcal y en nacional; de fa- 
milia se trasforraó en tribu, y en nación, y en monar- 
quía absoluta, cuyo jete era dueño de las haciendas y 
de las vidas de los asociados. 

Pero esta comunidad de bienes solo puede convenir 
a los primeros núcleos de la sociedad, y a los estados em- 
brionarios de nuestra especie cuando da los primeros pasos 
en las vias de la civilización; pero de ninguna manera 
puede adaptarse a las sociedades civilizadas, en las cua- 
les la propiedad individual es la primera condición de 
prosperidad, progreso y bienestar. La comunidad de 
bienes sentarla tan bien a las naciones civilizadas, como 
la forma de gobierno patriarcal de los primeros días 
de la humanidad, como el tiránico de las naciones bár- 
baras, o como el cacical de las ti'ibus salvages. Por 
donde se ve que las teorías comunistas son utopías y 
sueños irrealizables. 

En el estado de civilización de las naciones anti- 
guas y en el actual de adelanto y progreso en que se 
hallan las naciones cristianas, la perfecta comunidad de 
bienes fué y es realizable, útil y necesaria solamente en 
las asociaciones de individuos, que se reúnen para con- 
seguir un fin, que requiere la aplicación de toda la ac- 
tividad y fuerzas de la mente, y la libertad de todo 
negocio temporal. Así la vemos practicada bajo el im- 
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perio de la ley mosaica por los Recabilas, Nazareos, 
Esenios y los colegios de Profetas; y bajo la ley evan- 
gélica al establecerse el cristianismo la obsei'varon, no 
solo los Apóstoles y discípulos del Salvador, sino tam- 
bién todos los fieles que formaron la primera cristian- 
dad en Jerusalem; de modo que los primeros cristianos 
de todo estado y condición practicaron la mas perfecta 
vida común como se lee en los Actos de los Apóstoles 
(III. 32-35). Pero multiplicándose el número de cristia- 
nos hasta los últimos confines de la tierra, dejó la vida 
común de ser practicable y conveniente al común de 
los fieles, y quedó definitivamente restringida a las per- 
sonas y asociaciones de personas, que se dedicaron a 
llevar una vida de perfección mediante la observancia 
de los consejos evangélicos. 

Profesaron la vida común perfecta, como parte in- 
tegrante y esencial de la vida religiosa, todos los monjes 
de los doce primeros siglos de la iglesia, ya sea que 
hiciesen vida solitaria y anacorética, como los que mo- 
raban en las Lauras, o sea agrupaciones de celdas aisla- 
das unas de otras; ya sea que llevasen vida conventual 
o cenobítica, como los que vivian en Monasterio, o sea 
edificios divididos en varias habitaciones. Tí tan esencial 
se reputaba entonces la perfecta vida común al estado 
rehgioso, que se identificó y confundió la una con el 
otro, y se llamó vida cenobítica, esto es, vida común la 
profesión monástica, y cmohio del griego koinóbion, vi- 
vir común, los lugares donde habitaban los monjes. 

Las órdenes mendicantes, que aparecieron en la 
edad media, conociendo que la vida común perfecta es 
el principal fundamento de la disciplina regular, todas 
sin excepción de una sola, se fundaron al principio con 
la obligación de observar vida común perfecta, y lo 
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mismo han seguido practicando después los ínstitatos de 

clérigos regulares, y todas las congregaciones, así de 
hombres como de mujeres que se fundaron y se fun- 
dan cada dia, y cuanto son mas recientes dichas fun- 
daciones, con tanto mayor cuidado y rigor observan la 
vida común perfecta, porque por la experiencia de los 
siglos han conocido, que relajada ella, se relaja toda la 
disciplina y sucumben ios institutos, como lo prueban 
los quebrantos que sufrieron las órdenes antiguas toda 
vez que ílaquearon en este punto, y lo prueban las 
reformas que en la mayor parte de ellas han tenido 
lugar, reformas, que por lo general se han reducido a 
restablecer la perfecta vida común en su primitivo vi- 
gor, y tal cual se observó en los mejores tiempos de la 
orden. 

La obligación de observar perfecta vida común, que 
pesa sobre todos los religiosos profesos de cualquier 
instituto, se funda ante todo en el deber sustancial, que 
se impusieron con la profesión religiosa, de tender cons- 
tantemente y con todas veras a la perfección cristiana 
por la observancia de los tres votos esenciales del estado 
religioso, y especialmente del que tiene por materia la 
pobreza absoluta, la cual de ningún modo, o por lo 
menos muy diñciimente, puede observarse con perfec- 
ción sin la vida común perfecta : la razón es porque 
quien se obliga a un fin, se obliga igualmente a em- 
plear los medios necesai'ios para conseguirlo. 

Esta misma obligación se funda después en leyes 
expresas y terminantes de la iglesia, que imponen a los 
religiosos la vida común. Interminable seria citar las 
disposiciones de los Concilios y los decretos ds los su- 
mos Pontífices, que establecen dicha obligación; conten- 
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temónos por tanto con citar uno que otro de los mas 
explícitos y decisivos en la materia. 

Comenzando por orden cronológico, ponemos en 
primer lugar el solemne decreto de Inocencio III incor- 
porado en el derecho común (Gap. VI. De Stat. Mona- 
chorum) concebido en estos términos : « Prohibemus 
queque districte in virtute obedientiae sub obtestatione 
divini judicii, ne quis Monachorum proprium aliquo- 
modo possideat; sed si quis aliquid habeat proprii in- 
continenti resignet. Si vero post hoc proprietatem ali- 
quam fuerit deprehensus habere, regulan monitione 
praevia de monasterio expellatur, nec recipiatur ulterius,. 
nisi poeniteat secundum monasticam disciplinara. » 

Y omitiendo lo que al respecto ordenan varios 
concilios generales y muchos ecuménicos, especialmente 
el Lateranense I, trascriberemos traducidas en compen- 
dio, para no aballar demasiado, las disposiciones del 
Tridentino, que en la Sesión 25 cap. I. De Regularibus 
se expresa así : « El santo Sínodo ha creído necesario 
mandar, como de hecho manda por el presente decreto, 
que todos los regulares, así hombres como mujeres, or- 
denen y acomoden su modo de vivir a lo que prescribe 
la Regla que han profesado, y que principalmente obser- 
ven con toda fidelidad lo que toca a la perfección de 
su estado, como soq la obediencia, pobreza y castidad,. 
y demás votos y preceptos particulares de cada orden, 
si los tuviere, y lo que se refiere a la esencia de cada 
instituto, al alimento, vestido y vida común. » Y en el 
capítulo II de la misma sesión, manda que se destierro 
toda propiedad en los particulares, y que el Superior 
dé a cada uno lo necesario conforme al espíritu do la 
pobreza evangélica. 

Clemente YIIl a 20 de Marzo de 1601, Urbano YIII 



«Cáí.'rv'-<:í-«.i.;::>V;ÍiC* , ; -i; : 



— 134 — 

a 21 de Setiembre de 1624, y sus sucesores Alejandro 
Víí e Inocencio XII, después de recordar y recomendar la 
observancia de las leyes eclesiásticas sobre la disciplina 
regular, mandan que no se reciban novicios, sino en 
los conventos, en que se observe estricta vida común, 
y lo mismo ordenó últimamente Pió IX con circular de 
la S. G. de Obispos y Regulares a 22 de Abril de 18S1. 

Finalmente la .obligación de observar perfecta vida 
común relativamente a los religiosos mercedarios, se 
deduce clara y terminantemente de la Regla de S. Agus- 
tín, que profesan. 

En efecto, la Regla de S. Agustín en el capítulo I. 
n. 3 se expresa así: 

« No llaméis ninguna cosa propia, sino que todo 
sea entre vosotros común. Y distribuya el Superior a 
cada uno de vosotros alimento y vestido... según la ne- 
cesidad de cada uno. » 

La misma obligación se deduce del precepto for- 
mal de las Constituciones, especialmente del capítulo V 
del Fundamento, que estamos explicando, donde se lee: 
« se prescribe observar inviolable y perpetuamente la 
perfecta vida común, la cual nunca será lícito mitigar ni 
cambiar. » (Const. n. 15). Y en otros lugares : « por lo 
cual mandamos en virtud de santa obediencia y esta- 
blecemos de un modo inviolable y perpetuo, que todos 
nuestros religiosos observen siempre y en todas partes 
verdadera pobreza y perfecta vida común, de manera 
que pertenezca a los Superiores, y no a los particulares 
el cuidado de suministrar lo necesario para la vida 
(Ibid. n. 169). 

« Sea finalmente un precepto firme, irrevocable y 
perpetuo en nuestra orden, que a nadie es lícito bajo 
cualquier pretexto, mudar o innovar algo acerca de la 
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estrecha pobreza y perfecta vida común que nuestra 
orden profesa y observa, sino fuere con el fin de qu& 
dichas cosas se observen con mayor estrechez y rigor^ 
(íbid. n. 172). > 

El reUgioso hace profesión púbUca de vida virtuosa 
y mejor que la del común de los ñeles ; se dice, y es 
realmente, secuaz y discípulo del Redentor en el sen- 
tido íntimo y propio en que lo eran los Apóstoles. Los> 
seglares le reconocen este carácter, lo llaman siervo d& 
Dios y lo veneran, y si alguna vez lo desprecian e in- 
sultan, es porque el religiosi) no es cual debe ser, o por- 
que siéndolo. Dios lo permite para que imite a su maes- 
tro Jesús en ser perseguido y ultrajado sin motivo ; mas 
la primera condición para ser realmente discípulo d& 
Jesucristo es la renuncia absoluta e incondicional, la 
renuncia del dominio y del uso libre de los bienes tem- 
porales, o lo que es lo mismo, estricta pobreza y per- 
fecta vida común : 

Sk ergo omnis ex vohis, qui non remntiat ómnibus 
quae possidet, non potesl meus esse discipidus (Luc. XIV. 
33). No basta dejar algunas cosas y reservarse otras,, 
no basta dejar la propiedad y reservarse el uso arbi- 
trario, es necesario dejarlo todo para poder decir con 
S. Pedro y los Apóstoles : Ecce nos reliquimus omnia et 
secuti sumus te', y para asegurarse el honor de asesores y 
conjueces el día del juicio, prometido a los Apóstoles^ 
y el cien doblado en este mundo y después la vida eter- 
na prometidos a todos los que los imiten en esta absoluta 
pobreza (Matt. XIX. 27-28). 
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XX. — Perfecta vida común. Bienes y ventajas. Capi- 
tulo quinto del Fundamento. 

Las ventajas y bienes de la perfecta vida común 
son de dos especies: los unos afectan a toda la corpo- 
ración, y los otros a los individuos de la misma. 

El principal bien que la perfecta vida común hace a un 
instituto religioso es conservarlo en el espíritu primitivo 
que inspiró su fundación, y en la integridad de la obser- 
vancia que en él floreció al principio. 

Los fundadores de la órdenes religiosas, predesti- 
nados a una misión extraordinaria, recibieron todos los 
dones de la gracia y de la naturaleza para llevarla a 
cabo : inspirados por Dios en la concepción, plan y fin 
del instituto, formaron en su propia vida y virtudes el 
tipo moral que se proponían imprimirle ; si era la con- 
templación de las cosas divinas en la soledad y retiro, 
lo que querían dejar encarnado en sus instituciones, se 
dieron desde la infancia a la oración y vida retirada ; 
si la mortificación y penitencia, comenzaron a ayunar y 
a mortificarse desde antes que despuntase en su alma 
la luz de la razón ; si la caridad para con el prójimo, 
comenzaron desde la cuna a dar limosna ; si el celo 
por la salvación de las almas, comenzaron a predicar 
desde que empezaron a hablar; y si la humildad y des- 
precio del mundo, anduvieron desde niños descalzos y 
andrajosos. 

Eminentes en santidad y virtudes, sobresalieron en 
la que era el ideal de sus aspiraciones y el blanco de. 
sus deseos, y de tal manera la identificaron con su vida, 
que vino a formar su fisonomía moral y el rasgo carac- 
terístico que los distinguió de los demás santos, y crió 
en ellos un tipo peculiar de santidad, que debia perpe- 
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tuarse en su decendencia espiritual, como los lineamentos 
fisionómicos de ios padres quedan impresos en sus hijos. 

La vida entera de los santos fimdadores fué un 
dechado luminoso de abnegación y sacrificio; una escuela^ 
de preclaras virtudes, una poma llena de olorosísimas 
esencias, que atrajo en pos de sí innumerables imita- 
dores y secuaces arrastrados por el aroma de sus per- 
fumes; fueron buen olor de Cristo, cuya fragancia, dis- 
tinguiendo sus institutos de los demás, como la d& 
^cada flor distingue a unas de otras, permanece aun en 
los claustros habitados por sus hijos, y sube hasta el 
trono de Dios en forma de suspiros y oraciones, y se 
esparce por el mundo en forma de predicación y buenos 
ejemplos. 

El ejemplo, las enseñanzas y preceptos de los santos 
fundadores, viviendo en el amor e imitación de sus 
hijos; la observancia regular tan esmerada, y el anhelo 
de la propia santificación, tan ardiente y activo, como- 
cuando el mismo fundador dirigía con paternal cariño 
los primeros pasos del instituto: ved ahí lo que se en- 
tiende por espíritu primitivo de una orden y lo que se 
llama integridad de la disciphna regular. Espíritu e in- 
tegridad que duran cuanto dura en cada orden la vid* 
común, y faltando esta, se debiUtan se disipan y desa- 
parecen, según fueren mas o menos sustanciales las li- 
cencias y abusos que se permitieren contra la vida común 
y la pobreza. 

Y no puede ser de otra manera, porque ese espí- 
ritu y esa observancia primitivas de una orden se for- 
maron dentro de un ambiente determinado, en circuns- 
cias pecuhares y bajo el impulso de los primeros reli- 
giosos del instituto. Ahora bien, todas las instituciones 
nacieron en un ambiente de abnegación y generosidad^ 
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sse desarrollaron bajo el pié de la mas estricta vida 
«omun, y se engrandecieron moral y materialmente 
mediante el concurso simultáneo de todas las fuerzas 
YJvas y de todas las aptitudes de los individuos, dirigi- 
das a la realización del fin de la orden y a la santifi - 
nación de cada uno de sus miembros, sin ser distraídas 
por ningún interés particular. 

Todos los fundadores pusieron como ley funda- 
mental de su instituto la perfecta vida común, y los 
primeros religiosos la observaron como un medio ne- 
cesario para la conservación y aumento del mismo, como 
un requisito esencial para la propia santificación, como 
un manantial inagotable de bienes espirituales y tem- 
porales, y sobre todo como el único medio de imitar 
la pobreza de Jesucristo, Señor nuestro, fin inmediato 
del estado religioso. Pero ¿como puede imitarse la po- 
breza del Salvador, sin observar la vida común que él 
guardó durante toda su vida ? La observó durante toda 
su vida privada con su santísima Madre y con S. José, 
la puso como base fundamental de su vida pública y 
k observó con sus discípulos hasta la muerte. 

Y no son menores las ventajas materiales y eco- 
-nómicas que do la vida común reportan las familias 
religiosas, porque bajo el régimen de la perfecta comu- 
nidad de bienes, todos los emolumentos, estipendios, 
honorarios y limosnas de los particulares van a engrosar 
la masa común, que sirve para proveer a las necesidades 
-comunes y a las de los particulares; mientras que con 
«I sistema de vida privada, muchas de esas fuentes de 
entradas sirven para hacer frente a algunas necesidades 
de los particulares, quedando la caja común privada de 
ellas y a la vez gravada, con las necesidades comunes 
de los mismos que se las apropian, y con las generales 
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de toda la familia ; y como son mas numerosos los indi- 
viduos de comunidad incapaces, que los hábiles para 
procurarse lo que necesitan, la caja común queda por 
un lado privada de muchas entradas particulares, y por 
otro obligada a darlo todo a los que nada pueden ga- 
nar, y mucho a los mismos que tienen su peculio. De 
aquí resulta que las familias religiosas de vida privada 
en idénticas circunstancias y con los mismos ministerios, 
son mas pobres que las de vida común, y presentan el 
espectáculo desolador de algunos individuos que carecen 
de lo necesario, y de otros que abundan de lo su- 
perfino. 

Suele decirse para cohonestar la vida privada y 
desacreditar la común, que la primera es mas favorable 
a la economía doméstica, porque, dicen, los religiosos 
tienen mas cuidado de las cosas que ellos se procuran 
con su industria y trabajo, que de las que les da el con- 
vento, que nada les cuestan. Semejante razonamiento es 
ante todo falso, por cuanto bajo el régimen de la vida 
común, a todos cuestan las cosas de la comunidad, pues 
no solo debe ser común el uso de tales cosas, sino tara- 
bien el trabajo de adquirirlas y el cuidado de conservarlas; 
es además altamente deprimente e injurioso, porque su- 
pone a los religiosos ignorantes, egoístas, holgazanes y 
demasiado imperfectos. 

¡Valiente religioso seria por cierto el que ignoraría 
que las cosas comunes son tan suyas como de los otros,, 
el que rompiera su hábito para recibir uno nuevOy 
mientras los otros zurcen el suyo para ahorrar gastos^ 
al convento y ejercitar la pobreza, y que olvidara que 
la caridad exige que se mire mas por el bien común 
que por el propio ! 

El segando orden de bienes que produce la vida 
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jeomun pertecta se refiere principalmente a los indivi- ; 
dúos, pero en último análisis viene también a redun- 
dar en bien de toda la corporación, porque ella será 
tanto mas perfecta, cuanto mas observantes y virtuosos 
sean sus miembros. Un religioso en efecto, libre de los 
embarazos 5^ cuidados temporales, que demandan las 
necesidades cotidianas de la vida, puede dedicarse con 
mayor atención e intensidad a la observancia de sus 
deberes, y a la práctica y ejercicio de las virtudes, al 
servicio de Dios y a la santificación de su alma, fin 
sustancial de su profesión y estado. 

Encargándose el Superior y oficiales de la comu- 
nidad de proveerlo de cuanto necesita, el religioso de- 
sembarazado de todo negocio temporal, puede consa- 
grarse de lleno a los negocios espirituales y al cumpli- 
miento de sus obligaciones. Si difícilmente una persona 
■libre de cuidados temporales, y eficazmente sostenida 
por la gracia divina, llega a superar las dificultades que 
presentan los múltiples y arduos deberes del estado 
religioso, ¿cómo podria salir bien en tan difícil empresa 
si hubiera de dividir sus limitadas fuerzas entre las nece- 
sidades temporales y las espirituales? 

La vida común habilita con mayor razón al reli- 
gioso a cumplir los deberes accidentales y de supere- 
xogacion de su estado, porque expedito de cuidados 
temporales acude con mas puntualidad a los actos co- 
munes, se dedica con mayor libertad de espíritu a la 
oración y a los ejercicios de piedad, cultiva con mas 
amor el silencio, se da con mas atención a la lectura 
espiritual, y se consagra con mayor provecho al estudio 
de las ciencias sagradas; no teniendo, en una palabra, 
cuidados ni intereses temporales que lo distraigan, se 
hallará en las mejores condiciones posibles para adquirir 
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la virtud y la ciencia. Y a la verdad, la virtud y la 
ciencia florecen en los conventos de vida común, mien- 
tras que en los de vida pi-ivada apenas se hallan me- 
diocridades en la virtud, y vergonzosas nulidades en 
\ materia de instrucción y de ciencia. 
\ La vida común impone indudablemente mas abnega- 
ción y sacrificio, y mayor renuncia de la propia volun- 
tad, del mundo y de las propias comodidades, que la 
privada ; pero esto es precisamente lo que exige el 
estado religioso, y lo que mas se conforma con los votos 
de pobreza y de obediencia, con los cuales se renun- 
cian las comodidades y delicadezas superfinas, y se aban- 
dona la propia voluntad ; esto es lo mas a propósito y 
lo mas eficaz para conseguir la perfección, a que el re- 
ligioso está obligado por su profesión. 

Para sintetizar la importancia de la perfecta vida 
común, agregamos que ella es el medio mas a propó- 
sito, o mejor, dicho, el medio único, el medio necesario 
para alcanzar el fin esencial del estado religioso, y que 
fuera de ella dicho fin, o no se consigue absolutamente, 
o queda expuesto a frustrarse del todo. 

¿Qué es, en efecto, el. estado religioso y qué fin 
tiene ? Es un modo de vivir en común aprobado por la 
iglesia^ en el cual los asociados se proponen tender a 
la perfección por medio de los votos de obediencia, 
pobreza y castidad, bajo un régimen de vida común a 
todos. 

Ahora bien, la misma naturaleza del estado reli- 
gioso entraña y exige la vida común, por cuanto con- 
siste en la asociación de individuos que profesan la 
misma Regla y estatutos, visten idéntico hábito, comen 
a la misma, mesa, viven bajo el mismo techo, obedecen 
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a los mismos Superiores y persiguen el mismo fin con 
iguales medios. 

Por donde se vé, que no solo el voto de pobreza í 
al cual se refiere directamente la vida común depende! 
de ella, sino también los dos restantes, y toda la mar-; 
cha y procedimiento de la vida monástica; de modq 
que ni los dichos votos, ni las demás obligación^ 
del religioso, pueden observarse perfectamente sin el 
requisito de la vida común. 

En efecto, dejando el voto de pobreza directamente 
comprometido con cualquiera forma de vida privada, 
notemos que el voto de castidad queda expuesto a una 
doble clase de peligros respecto del religioso poseedor 
de algo: la primera está en las muchas ocasiones de 
perder la castidad, que naturalmente encuentra en el 
tráfico con seglares para procurarse, aumentar y emplear 
su peculio : la otra en que posee en el dinero el medio de 
facilitarse la satisfacción de pasiones criminales. 

En cuanto a la obediencia, ya se debilita notable- 
mente <)on el solo hecho de que el religioso no dependa 
del Superior en sus necesidades cotidianas, y el pedir 
permiso para satisfacerlas, con su peculio, viene a ser 
una dependencia aparente, pues ni el Superior puede 
negarlo, ni el subdito estima un favor el recibirlo. 
Cuando uno posee los medios de satisfacer sus caprichos, 
no cree hacer ningún perjuicio al convento paseando, y 
holgándose y abandonando los deberes de la comunidad. 
Todo lo cual se verá mas claramente enumerando algu- 
nos inconvenientes de la vida privada. 

La vida privada consiste en conceder a los religio- 
sos particulares el uso de algunos bienes temporales de- 
terminados, para que con ellos atiendan a sus necesi- 
dades personales: la cosa concedida, de cualquiera especie 
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que sea, llamase peculio. La vida privada no se opone 
a la esencia de la vida religiosa, porque en tal caso 
seria intrínsecamente mala y ni la iglesia habría podido 
toleraría, ni ningún instituto permitirla y practicarla, y 
los hechos prueban que ha sucedido todo ló contrario; 
oero compromete los intereses mas vitales y el mismo 
in inmediato del estado religiosa, que es la asecucion 
oe la perfección cristiana, y no puede por lo mismo 
aprobarse ni consentirse, siró en Casos extremos y cuando 
no es posible otro temperamento. 

^ La vida privada, o sea el uso de un peculio pri- 
vado, solamente puede ser licita cuando un religioso se 
halla en verdadera y positiva imposibilidad moral de ob- 
servar la peífecta vida común, que es cuando el Supe- 
rior no le suministra lo necesario para la vida; y la 
razón es porque la perfecta vida común es obligatoria 
en fuerza de un precepto eclesiástico, que no obliga in- 
terviniendo imposibilidad moral de cumplirlo. Mas si 
basta la necesidad moral para legitimar la tolerancia del 
peculio, no basta para legitimar su uso, el cual para 
que sea lícito en la práctica, debe estar acompañado de 
varios requisitos y condiciones que según algunos llegan 
a seis, y según otros a diez ; nosotros empero en ob- 
sequio de la claridad los reduciremos a cuatro capítulos. 
Para que el uso del peculio sea lícito es necesario: 

i. que en aquella orden o convento sea permi- 
tido por legitima costumbre o indulto apostólico ; 

^. que se posea con licencia revocable del prelado; 

3. que se use en cosas determinadas, lícitas, co- 
nocidas y consentidas del prelado, -y 

4. que sea en cantidad moderada y se tenga 
depositado donde y como están los dineros de la co- 
muDÍdad. 
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Sin embargo estas condiciones no se respetan ni 
guardan casi nunca en la práctica ; antes bien, lo mas 
común es que los religiosos de vida privada, convir- 
tiendo el dicho peculio en verdadera propiedad, hagan y 
deshagan de él, sin fijarse en la licencia del Superior, 
ni en la honestidad del empleo, ni en la moderación j 
de la cantidad. 

El permiso que tienen para usar con dependencia' 
y moderación de pobres, lo cambian en facultad ds 
poseer y disponer a su albedrio, como si no tuvierjn 
voto de pobreza y obediencia. Hacense dueños despóti- 
cos de su peculio, lo aumentan en grandes propor^o- 
nes, lo emplean en procurarse cosas superfluas en /avo- 
recer a sus parientes y amigos, y en cosas ilícitas, cuyo 
uso nÍQgun Superior puede autorizar, porque n/nguno 
tiene facultad para consentir abusos contra la esencia 
de la pobreza. 

La multitud de negocios los obligan a recibir y 
hacer visitas, y a salir del convento con mas frecuencia 
de la que a un religioso conviene., a faltar a los actos 
comunes y a cultivar amistades estrechas y relaciones 
geniales y peligrosas. Poco a poso llegan a obrar como 
dueños de su propia voluntad y como hombres de 
mundo, tomando parte con los seglares en toda clase de 
intereses e intrigas mundanas. Son una especie de hués- 
pedes, para quienes el convento es una fonda gratuita, 
donde reciben la comida y la habitación en cambio de 
algunos pequeños servicios que prestan a la comunidad. 
No se creen obligados mas que a dormir y a comer en el 
convento; por lo demás toda su atención y cuidado están 
concentrados en engrosar el peculio y en vivir cómo- 
damente. 

Y ¡Ojala todos pararan aquí! Mas no es esto solo; 
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los religiosos propietarios, que tales son por lo general 
los de vida privada, como que han apostatado de su 
profesión y llevan sobre si la maldición de Dios y el 
anatema de la iglesia, terminan por ser individuos de- 
cididamente inmorales, oprobio del estado religioso, 
vergüenza del clero y escándalo de los fieles. 

XXÍ. — Amor y deseo de la perfección. Capitulo sexto 
del Fundamento. 

Dios crió todas las cosas para su gloria. Proclaman- 
la los cielos inconmensurables con sus estrellas y plane- 
tas; y la tierra con la inmensa variedad, y belleza y 
utilidad de las innumerables criaturas, que la pueblan, 
da a conocer la pujanza de su brazo omnipotente, y su 
tierna solicitud de padre para con las obras de sus 
manos. Pero los cielos, y la tierra, y todas las criaturas 
irracionales sirven a la gloria del Criador, publicando 
inconcientemente su grandeza y poder, con sujetarse de 
un modo necesario a las leyes que las gobiernan. Sola- 
mente las criaturas inteligentes, el ángel y el hombre^ 
conociendo la grandeza de Dios y amándola, pueden 
glorificarlo libremente, tributándole el honor y culto, 
que la excelencia suprema de su naturaleza merece. 

Mas el ángel y el hombre, por lo mismo que 
están dotados de una voluntad libre, pudieron abusar^ 
y de hecho abusaron, de la libertad que recibieron para 
servir al Señor, empleándola en desconocer su vasa- 
llaje, y en negarle la sumisión y servidumbre que le 
debian. Dios aherrojó en la cárcel del infierno a los 
ángeles rebeldes privándolos para siempre de su amis- 
tad y de su gloria, y unció a su servicio con eternos 
lazos de amor a Idfe que permanercieron fieles, confir- 
ió 
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mandólos para siempre en su gracia y en la posesión 
de la gloria. 

Con el hombre empero, observó una providencia 
diversa; castigólo con misericordia paternal, y dispuso 
ganarlo a su servicio y amor por medio de la miseri- 
cordia y la clemencia. 

Bajo el imperio de la ley natural, en la época que 
siguió a la primera prevaricación de la especie humana, 
y cuando el hombre conocía la voluntad de Dios por 
la luz de su razón, y por la tradición de lo que el 
mismo Dios se habia dignado revelarle al principio, una 
parte de la raza humana, los descendientes de Gain, en 
lugar de servir a Dios, se entregó a la satisfacción de 
sus sentidos y pasiones, mientras que otra parte, la 
descendencia de Set, se mantuvo fiel a sus deberes para 
con la divinidad. Hijos de Dios llamáronse los descen- 
dientes de Set, porque eran morigerados y religiosos, e 
•hijos de los hombres, los descendientes de Cain, porque 
vivian una vida desordenada y sensual, que poco a poco 
y a causa de los matrimonios celebrados entre ambas 
razas, llegó a ser común entre todos los hombres, hasta 
el punto de que toda carne extravió sus caminos; om- 
nis quippe caro corruperat viam suam super terram (Gen. 
VI. 12). Y entre los muchos millones de hombres, que 
a la sazón poblaban la tierra, solo se hallaron ocho 
personas que temian, y servian al Señor: Noé, sus tres 
hijos con sus respectivas mujeres. 

La ira de Dios contra los pecados del hombre se 
descargó sobre la tierra en forma de un diluvio aso- 
lador, que destruyó toda la especie humana corrompida 
Juntamente con todos los vivientes, salvándose solo la fa- 
milia de Noé con los animales qu© habia encerrado 
consigo en el arca. El designio de Dios era repoblar la 
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tierra con hombres, que amaestrados por la experiencia 
permaneciesen fieles a su servicio y amor. 

Mas como las propensiones y pensamientos del 
corazón humano están inclinados al mal desde su ado- 
lescencia, sensus enim el cogitatio humani coráis in ma- 
lum prona sunt ah adolescentia sua (Gen. VIII. 21), ape- 
nas se muliplicaron los hombres sobre la tierra después 
del diluvio, olvidados del tremendo castigo, des?» tendie- 
ron de nuevo el servicio de Dios, y se encaminaron por 
los mismos senderos de iniquidad y corrupción que hablan 
recorrido los antiguos y con que hablan provocado el 
diluvio, y como Dios preveia que habían de superar la 
maldad de los pecadores antidiluvianos, porque no con- 
tentos con poner su fin y su feUcidad en las criaturas 
caducas, hablan de convertirlas en dioses, y tributarles 
el homenaje que al solo verdadero Dios es debido, ex- 
ceso a que no hablan llegado antes del diluvio, deter- 
minó separarse de en medio de la corrupción universal 
una familia, y formarse un pueblo, que conservase la 
verdadera doctrina sobre Dios, el hombre y el mundo» 
y tributase a la divinidad el verdadero culto. 

Al través de largos siglos y por medio de acon- 
tecimientos concadenados y dirigidos con una sabiduría 
y eficacia propias de la mente divina, que todo lo sabe 
y todo lo puede, preparóse Dios en la progenie de Abra- 
ham, en el pueblo hebreo, un pueblo depositario de su 
religión y de su culto, un pueblo que lo adorase y sir- 
viese en verdad y justicia; mientras que el resto de la 
humanidad, sumergida en las tinieblas del error y de 
la muerte, se postraba envilecida ante ídolos vanos fa- 
bricados por sus manos. 

Hizo mas todavía : de entre el mismo pueblo eisco- 
gido, separó y escogió varias clases de personas que 
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'estuviesen exclusivamente dedicadas al culto y servicio 
de su divina majestad, cuales eran los sacerdotes y le- 
vitas, los nazareos, y especialmente los profetas de la 
antigua alianza. Y al establecer la nueva, no ya con una 
estirpe o con un pueblo solamente, como la antigua ce- 
lebrada con los descendientes de Abraham de Isaac y 
de Jacob, sino con todos los hijos de Adam sin distin- 
ción de razas, ni de condiciones, para que toda la espe- 
cie humana, iluminada con la luz que desde el monte 
de Sion esparcía sus rayos benéficos sobre toda la tierra, 
conociese cuanto el entendimiento humano puede cono- 
cer, sobre Dios y sobre los destinos del hombre, y ado- 
rase al Criador del universo en espíritu y en verdad, 
formó de todos los pueblos de la tierra el pueblo cris- 
tiano, e hizo de él un linage escogido, un sacerdocio 
real, una nación santa, un pueblo de adquisición : vos 
aiitem gemís electnm, regale sacerdotium, gens smuMy 
populus acquisiiionis ( I Petri 11. 9) ; porque Jesucristo 
quiso que todos sus secuaces fuésemos el reino y los 
sacerdotes de Dios y de su padre: fecit nos regmim et 
sacerdotes Deo et Patri suo (Apoc 1. 6); porque todos 
los cristianos, purificados de toda mancha con la sangre 
de Jesucristo, recibieron la señal indeleble de hijos de 
Dios y de herederos de su reino, por la cual se distin- 
guen de los demás hombres, y forman el reino de Dios 
sobre la tierra, y ungidos con la gracia y los dones del 
Espíritu Santo, fueron constituidos sacerdotes para tri- 
butar a Dios un culto sempiterno. 

Y en el seno del cristianismo consagrado en masa 
al servicio del Señor, separó Dios a los sacerdotes y 
ministros sagrados para que ejercitasen a nombre de 
todo el pueblo cristiano las funciones del culto público, 
j destinó los religiosos para que le ofreciesen un sacri- 
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ficio perenne de alabanza jwgfe sacrí/?c2Mm, y estuviesen 
entera y exclusivamente consagrados a su servicio. 

El estado religioso es aquella casa misteriosa que 
se fabricó la eterna Sabiduría para habitar en ella con 
sus escogidos e íntimos servidores : Sapientia aecHfícavü 
sibi domum (Prov. IX. 1); es decir, que si bien Dios 
€rió todas las cosas para si y para su gloria, y destinó 
el pueblo cristiano a su servicio, no obstante fabricó en 
el seno de la iglesia esta casa de la religión de un modo 
«specialísimo para si; para que en ella morasen per- 
sonas que no se ocupasen mas que en amarlo y ser- 
virlo, y cuya vida fuese tan ejemplar y santa, que mo- 
vieáe los hombres a glorificarlo. La fabricó para hacer 
conocer la eficacia de la redención y las riquezas infi- 
nitas de su gracia con el espectáculo de personas, que 
sobreponiéndose a las imperfecciones de la carne, vivie- 
sen en la tierra con la pureza de los ángeles del cielo. 

La fabricó para solazarse con los hijos de los hom- 
bres, deliciae meae esse cum filiis honiinum (Prov. VIIL 
31), comunicándoles las delicias de su gracia y deleitán- 
dose en la fidelidad con que le sirven. La fabricó final- 
mente para revelar a sus hijos predilectos los secretos 
de la vida espiritual y los misterios de la ciencia de la 
santidad, y abrirles los tesoros de su misericordia pa- 
ternal. 

Sin forzar el sagrado texto podemos llamar la vida re- 
ligiosa con los nombres que ha dado el Espíritu Santo 
a la Sinagoga, y a la Iglesia, y al templo de Dios, a sa- 
ber : Domus Dd et porta codi (Gen. XXVIIL 27); Do- 
mus disciplitme (Eccli. Ll. 31); Domus orationis (Is. LVL 
7); Domus sanctitudtnis (Ps. XCIÍ. o) ; casa de Dios y 
puerta del cielo ; casa de disciplina ; casa de oración ; 
casa de santidad. 
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Creans te, Jacob, et formans te Israel: noli timere, 
guia redemi te, et vocavi te nomine tuo: meus es ím (ís. 
XLIII. 1); yo te crié, Jacob, yo te formé, Israel: no te- 
mas, porque yo te rescaté y te llamé por tu nombre 
propio, que es este : tu eres mió. Los hombres son de 
Dios, porque son obras de sus manos: a Dios deben la 
existencia y la vida. Los cristianos son de Dios por el 
mismo título, y además porque Dios los redimió de la 
esclavitud del pecado, y los compró para si, a él deben 
la vida natural y la vida de la gracia. Pero los religio- 
sos no solo son de Dios por los títulos mencionados, 
sino también por el de la vocación a un estado de per- 
fección: a él deben la vida natural, la vida de la gi'acia 
y la vida de perfección y santidad que profesan, y pue- 
den llamarse como con su propio nombre propiedad, 
pueblo y heredad de Dios, populas tuus est et haereditas 
tm (3. Reg. VIH. 51). 

Si pues el religioso es de Dios por tantos títulos, 
para Dios y no para sí, debe| pensar, hablar, obrar y 
vivir, porque la propriedad debe fructificar para su 
dueño, y el esclavo y siervo debe trabajar para su Se- 
ñor, y porque como enseña S. Pablo: si vivimos, vivi- 
mos para Dios, y si morimos^ morimos para Dios; pues 
ora vivamos, ora muramos de Dios somos (Rom. XIV. 8). 
Pero vivir para Dios vale lo mismo que servirle fiel y 
constantemente, y amarlo con todas las fuerzas del pro- 
pio ser : vivir para Dios es acercarse a Dios, unirse a 
Dios y hacerse perfecto participando de las perfecciones 
de Dios, asemejarse a Dios amando lo que el ama y 
detestando lo que el abomina : en una palabra buscar 
la perfección, suma y compendio de todos los deberes 
religiosos, la perfección, que consiste en la caridad guod 
est vinculum perfectionis ^Goloss. IIÍ. 14) y esta a su vez 
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consiste en observar los mandamientos de la ley de Dios 
y los deberes del propio estado : qni hahet mandata mea 
et serval ea, Ule est qni düigit me (loan. XIV. 21)' 

El religioso, que lo ha abandonado todo en el 
mundo para entregarse completamente a Dios y a los 
intereses de su alma, tiene que estar aniaiado de un 
ardiente amor y de un constante deseo de progresar en 
la perfección cristiana, porque al fin de este amor y 
deseo depende la perseverancia en el propósito con que 
abrazó el estado religioso, se entregó a Dios y se 
dedicó exclusivamente a la vida espiritual, que todo 
viene a ser una misma cosa : y el Señor por su parte 
no dejará de saciar este deseo, concediéndole todos los 
auxilios necesarios para que consiga lo que anhela, 
porque Dios llena el alma vacia, y sacia de bienes el 
alma hambrienta : guia satiavit animam inanem, et ani- 
mam esurientem satiavit bonis (Ps. CVI. 9), y porque 
tiene prometido que concederá la justicia y santidad a 
los que con ansias la desean: heati qui sitiunt justitiam 
quoniam ipsi. saturabuntur (Matt. V. 6). 

Pero este deseo y amor de la perfección han de 
nacer espontáneos del corazón, como de la simiente nace 
la planta, y hay que tender a Dios con la misma natu- 
ralidad y constancia con que los cuerpos tienden a su 
centro. No ha de haber necesidad de que una fuerza 
extraña empuje y solicite, porque entonces cesará el 
movimiento cuando haya cesado el impulso, y este 
amor y deseo para que sean aceptos a Dios y fecundos 
en buenos resultados, deben nacer de lo intimo del 
corazón y de la conciencia ; porque si nosotros mismos 
no queremos ser perfectos, no habrá fuerza humana ni 
divina que pueda hacernos tales, y será inútil el celo 
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y vigilancia de los Superiores, los consejos y el buen 
ejemplo de los hermanos. 

Conviene recordar y tener presente que se abrazó 
la vida religiosa para ser bueno y servir a Dios, y que 
solo deseando y buscando esto mismo siempre, puede 
el religioso salvarse ; conviene no olvidar que se ha con- 
traído un solemne compromiso con Dios de amarlo y 
servirlo, de un modu mas íntimo que el común de los 
fieles, y de ser mejor que el resto de los cristianos, y 
que Dios exige el cumplimiento de esta promesa, y está 
pronto a secundar el buen propósito de cumphrlo, y no 
pide sino que se tenga sed de justicia y se recurra a 
él para apagarlo: si guis sitit, venial ad me, el bibat 
(Joan. VIL 37). 

Debe además el deseo de la perfección ser cons- 
tante, sincero y eficaz, y no como los deseos del pere- 
zoso que son veleidades inoperosas e inútiles, que ja- 
más se ponen por obra : nolunt quidquam maniis ejm 
operan (Prov. XXI. 25): ha de probarse con los he- 
chos que se desea y busca la períeccion, adelantan- 
do siempre en sus caminos, y siendo cada dia mas so- 
brio, mas pí^ciente, mas humilde, mas mortificado y mas 
perfecto en todo. 

Esto es tener constante cuidado de las cosas espi- 
rituales y darse con diligencia y amor a la adquisición 
de las solidas virtudes, y especialmente de la caridad^ 
que es la suma de la perfección, como se expresan 
nuestras Constituciones. 

XXII. — Medios para conseguir la perfección. Capitulo 
sexto del Fundamento. 

La religión es estado de perfección, no en el sen- 
timiento de que por el simple hecho de abrazarlo se 
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haga uno y quede perfecto, ni tampoco porque una vez 
pronunciados los votos, esté el religioso obligado a ser 
de hecho perfecto; sino en el sentido de que todo re- 
hgioso profeso está obligado a procurar seriamente ser 
perfecto, a tender eficazmente a la perfección; y también 
y muy especialmente llamase estado de perfección, por- 
que ningún otro estado ofrece tantos medios de perfec- 
ción, tiene tantos ejercicios de virtud, ni ha formado 
tantos santos como el religioso. 

La religión es una escuela de perfección, y como 
el que va a una escuela, no está obligado a saber, sino 
a aprender lo que en ella se enseña; asi el religioso no 
está obligado a ser perfecto, sino a procurar serlo y 
a tender por los medios que le ofrece su estado a la 
perfección. La perfección es el fin que se pro|ione al- 
canzar, pero el fin es efecto de la voluntad soberana 
que lo estableció, de la naturaleza misma de las causas 
puestas en acción y de la aplicación de los medios idó- 
neos para conseguirlo. 

No dependiendo la consecución de un fin de la 
voluntad del agente libre, sino en cuanto está contenido 
en los medios, estos son materia de precepto y no el 
fin. Como le médico esta obligado a emplear las me- 
dicinas mas convenientes para curar el enfermo, pero 
no a sanarlo; asi el religioso está obligado a usar los 
medios mas a propósito para ser perfecto, pero no está 
obligado a serlo. 

Por aquí se entenderá la diferencia que hay entre 
el obispo y el religioso, en cuanto a la obligación de 
ser perfecto que ambos tienen : el obispo desde el mo- 
mento que es obispo, debe ser de hecho perfecto, por- 
que la perfección es un medio de su estado, cuyo fin 
es hacer perfectos y santos a los que le están enco- 
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mendados ; mientras que el religioso solamente tiene 
obligación de procurar ser perfecto, porque la perfección 
es fin y no medio de su estado. 

Pero si no es obligatoria para el religioso la pose- 
sión actual del fin de su estado, lo es la aplicación y 
uso de los medios que sirven para conseguirlo, y tanto 
mas, cuanto mas estrecha relación tienen con el conse- 
guimiento de dicho fin. Estos medios de perfección, 
unos son necesarios, porque sin ellos no se tiende efec- 
tivamente al fin, ni mucho menos se consigue; otros 
son útiles y conducentes, porque ayudan a conseguirlo. 

Medios necesarios de santificación para el religioso 
son la guarda de los mandamientos de la ley divina, 
sin la cual no puede el religioso salvarse : si vis ad vi- 
tam ingredi, serva mándala (Matl. XIX. 17), y la obseí* 
vancia de los votos: si quieres ser perfecto, observa 
pobreza, castidad y obediencia ; y finalmente la obser- 
vancia de la disciplina regular propia del instituto pro- 
fesado, porque el religioso a la obligación de los man- 
damientos, añadió por la profesión monástica, la de los 
consejos evangélicos según el tenor de su Regla y Cons- 
tituciones propias. 

No ha menester de demostración la necesidad de 
observar la ley divina y la humana derivada de la mis- 
ma, para alcanzar la perfección necesaria para salvarse, 
porque la vida eterna es un premio que Dios concede 
a los que hubieren llenado las condiciones por él im- 
puestas para ganarlo, y no de otra manera ; es también 
evidente que para el religioso es necesaria la observancia 
de los votos, porque ellos constituyen la esencia y los 
deberes sustanciales de su estado, porque al prometerlos 
solemnemente a Dios, contrajo una obligación sagrada 
de obsérvalos, y porque finalmente la perfección a que 
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tiende es la actuación y adquisición de las virtudes, que 
son materia de los votos. 

La perfección en efecto a que aspira el religioso es 
el despojo y abandono de los bienes temporales por la 
pobreza; la mortificación de los deleites sensuales por 
la castidad, y la abnegación de la propia voluntad y del 
propio juicio y sumisión al Superior por la obe- 
diencia. 

La observancia de todo ese conjunto que se llama 
disciplina regular, o sea, de la Regla, Constituciones y 
usos piadosos de la propia religión, considerados colec- 
tivamente, es también un medio necesario de perfección 
y obliga gravemente, aunque cada precepto tomado ais- 
ladamente no importe una obligación grave, y ni siquiera 
muchas veces leve, y sea un simple consejo. 

La razón es porque la observancia de la disciplina 
regular pertenece juntamente con los votos a la sus- 
tancia del estado religioso, de tal manera que no basta 
para ser religioso emitir solemnemente los votos de po- 
breza, castidad y obediencia; sino que es además nece- 
sario pronunciarlos en un instituto que tenga estatutos 
aprobados por la iglesia ; es medio necesario, porque la 
Regla y Constituciones son un resumen y paráfrasis de 
la ley divina y del Evangelio, el código según el cual 
debe proceder y ser juzgado el religioso al fin de su 
vida, porque los preceptos regulares cuando se identi- 
fican con los divinos y con los votos, tienen tanta fuer- 
za de obligar, como ellos, y cuando no, facilitan admi- 
rablemente la observancia' de aquellos, y porque seña- 
lan el modo y forma como el religioso ha de cumpUr 
el deber de tender a la perfección. De aquí es que fal- 
tando un religioso a uno que otro punto menos impor- 
tante de disciplina regular, no viola el deber de tender 
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a la perfección; pero si la descuida toda en conjunto, 
falta a dicho deber y peca mortalraente, porque omite 
un medio necesario de perfección. 

Enumerados sucintamente los medios necesarios de 
santificación en el estado religioso, pasemos a explicar 
mas de propósito los útiles y convenientes que apunta 
el capítulo de las Constituciones, que estamos comen- 
tando, comenzando por el buen empleo del tiempo. 

Aconséjanos S. Pablo que obremos bien, mientras 
tenemos tiempo : Dum. tempus habemus, operemur bo- 
num (Galat. Vf. 10) ; esto es, mientra vivimos, porque 
terminada la vida presente, se acaba el tiempo hábil 
para buscar a Dios, tempus reqiiirendi Dominum (Os. X. 
12), el tiempo de merecer y desmerecer, y comienza el 
tiempo del pi-emio y del castigo eternos. El tiempo para 
cada criatura es su misma existencia, su vida, y vale 
tanto, cuanto vale el fin para que cada cosa fué criada 
y existe, y en este sentido el tiempo es el don mas 
precioso que se ha recibido del Criador, y no puede 
desperdiciarse sin perjuicio de la propia felicidad, par- 
tícula honi (foni non te praetereat (Eccle. XIV. 14). 

Es un don precioso, pero efímero, fugaz y delez- 
nable, como la misma vida con la cual se identifica, y 
una vez dejado pasar sin aprovecharlo, no vuelve ni se 
recobra jamás ; se puede rescatar y comprar el tiempo 
perdido, tempus redimentes (Coloss. IV. S), pero a muy 
caro precio, es decir, trabajando doblemente y haciendo 
hoy lo que debió hacerse ayer, sin omitir lo que hay 
que hacer hoy mismo. Solo poseemos el tiempo bien 
empleado, el perdido no nos pertenece, emplearlo bien 
es conservarlo, disiparlo es perderlo : Fui, conserva tem- 
pus (Eccli. IV. 23). 

El tiempo es un negocio perpetuo, una ocasión 
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pasagera que es necesario aprovechar, y un agitarse 
continuo y sin descanso para acumular méritos para la 
vida eterna : omni negotio tempus est, et opporttmitas et 
multa hominis afflictio (Eccle. VIH. 6). usar bien del 
tiempo, es apropiárselo, emplearlo mal, es enajenarlo y 
darlo al demonio. ¡Ai del desgraciado que muere en 
tiempo del demonio, en tierno qué no es suyo! N& 
mor taris in tempore non tuo (Eccle. VIL 18). 

Nadie como el religioro tiene en este punto mayor 
seguridad de no errar, pues las Constituciones, la voz 
del Superior, y los usos y ocupaciones de la casa donde 
vive, le indican en qué debe ocupar el tiempo, y le 
prescriben lo que debe hacer cada dia, y cada momento, 
y le enseñan como ha de emplear el tiempo que le 
sobra de las ocupaciones cotidianas. 

No debe sin embargo contenterse con hacer lo que 
tiene que hacer de cualquier modo, sino que debe 
hacerlo bien para aprovechar el tiempo, porque si lo 
hace mal lo pierde miserablemente, y pierde el mérito 
y la recompensa de las obras buenas que hace mal, y 
en vez de premio gana pena y castigo, malerlicivs cjui 
f'acit opus Domini fraudolenier (Jer. XLVIII. 10). Debe 
además hacer buen uso y emplear fructuosamente el 
tiempo libre, instruyéndose en los deberes de su estado,, 
en las ciencias propias de su profesión, y en los cono- 
cimientos humanos útiles, porque no hay cosa mas de- 
plorable y vergonzosa que un religioso ignorante, te- 
niendo como tiene mas tiempo y mas comodidad que 
los seglares para instruirse. 

Desde muy antiguo los mundanos han acostumbrado 
decir, y hoy dia lo repiten con mayor frecuencia y ma- 
yor escarnio, porque al presente la instrucción está mas 
generalizada que en los tiempos pasados, que los reU- 
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giosos son ociosos, inútiles e ignorantes. Pasando por 
alto la falsedad y calumnia que esta afirmación expresa 
respecto de los religiosos buenos y observantes, que son 
laboriosísimos, y útilísimos a la sociedad cristiana, y la 
clase social que mas sabios y escritores produce en el 
mundo, como puede verse en los catálogos de los escri- 
tos sobre todos los ramos del saber humano ; dejando 
a un lado el craso error de los hombres materialistas 
y carnales, que estiman como cosa inútil y ociosa la 
vida ascética, la contemplación de las verdades eternas, 
la práctica de las virtudes cristianas y los ministerios 
del sacerdocio ; tenemos que convenir con pena y ver- 
güenza nuestra que hubo y hay religiosos ociosos, inú- 
tiles e ignorantes ; pero estos son los malos, los relaja- 
dos y los que abusivamente se llaman religiosos, porque 
de tales no tienen mas que el hábito, habiendo perdido 
el espíritu de su profesión y abandonado los deberes de 
su estado. 

Para aviarnos a la perfección, recomiendannos nues- 
tras Constituciones que procuremos adquirir un cono- 
cimiento profundo de la religión, y una práctica y ver- 
sación no vulgares en las cosas espirituales, para poder 
aprovecharnos a nosotros mismos y ser útiles al prójimo 
en los ministerios públicos, y en el trato social. El sa- 
cerdote es por su profesión y ministerio maestro y doc- 
tor de la religión, consejero y guia de los fieles en todo 
lo que se refiere a Dios, al alma y a la salvación eterna; 
los pueblos recurren a él en sus dudas, y tienen dere- 
cho a recibir soluciones seguras, y a conocer de sus 
labios la verdad en materias tan interesantes; porque 
él es el ángel y enviado del Señor de los ejércitos para 
dar a conocer a los hombres su voluntad: labia enim 
sacerdotis custodiunt scienliam et legem reguirent ex ore 



*,-'<■ ■».'-^-:^C'.?íí>¿'-':i>'?¡--lr¿;i 



— 159 — 
ejus: guia ángelus Domini exercüuum esí(Malach. II. 7y 
Quia tu scientiam repulisti, repellam te ne sacerdotio fun- 
garis mihi (Os. IV. 6), porque desechaste la ciencia de- 
mi ley y de mi religión, yo desecharé y no aceptaré tu 
ministerio sacerdotal. 

Y aunque no sea sacerdote, la condición de reli- 
gioso exígele conocer la religión y cosas espirituales para 
cumplir con los deberes de su estado, que son todos 
religiosos y místicos, como también para satisfacer al 
prójimo y ayudarle en lo perteneciente a su alma. Lla- 
mase religioso, esto es, enteramente consagrado al ser- 
vicio de Dios, a los actos de religión y vida espiritual; 
si es religioso debe saber de religión, como el sastre 
sabe de vestidos y el herrero de hierro. 

El tercer medio propuesto es la frecuente y devota 
recepción de los santos sacramentos de la Penitencia y 
Eucaristia, fuentes de gracia y de perfección. La Peni- 
tencia nos purifica y lava de los pecados y faltas, la 
Eucaristia nos fortifica, nos sostiene y defiende contra 
los peligros de volver a caer en pecado. 

La frecuencia está ya bastantemente consultada 
en las Constituciones, que prescriben a todos los reli- 
giosos la confesión semanal y la comunión, a los que 
no son sacerdotes, todos los domingas y fiestas princi- 
pales; aunque seria de desear y grandemente prove- 
choso, que se recibieran con mayor frecuencia estos 
sacramentos, y lo mejor de todo seria que cada religiosa 
comulgara diriamente; ésto seria lo mas conforme con 
su estado y vida espiritual de intima unión con Dios 
y de separación del mundo y de sus cosas, por lo cual 
insistimos aquí solamente sobre la devoción y fruto con 
que deben recibirse dichos sacramentos. 

El sacramento de la penitencia es nulo solamente^ 
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cuando faltan el debido examen, la acusación integra 
de todos los pecados, el dolor verdadero y el proposito 
sincero de la enmienda; pero será mas o menos fruc- 
tuoso mientras con mayor o menor diligencia y devo- 
ción se procuren dichos requisitos, y sobre todo, será 
tanto mas provechoso, cuanto con mayor estudio y cui- 
dado atiende uno a la enmienda de los pecados con- 
fesados. Confesarse a menudo y confesarse siempre de 
los mismos pecados y faltas, es por lo general efecto de 
la fragilidad y miseria humanas, que a pesar del verda- 
dero odio del pecado y del sincero propósito con que 
uno se confesó, vuelve por flaqueza a recaer ; pero 
también puede ser indicio de no haberse confesado bien, 
de no haber tenido dolor ni propósito, lo que fácilmente 
puede suceder con los pecados veniales, que no excitan 
por si mismos tanto horror. Confesarse a menudo y cer- 
cenar las imperfecciones, y disminuir los pecados y cre- 
cer cada dia en virtud, es señal no solo de confe- 
sarse bien, sino además de confesarse devota y fructuo- 
samente. 

El sacramento de la Eucaristía, instituido bajo la 
forma de alimento, produce en nuestra alma efectos 
análogos a los que el alimento produce en el cuerpo: 
nos une a Cristo, nos trasforma en Cristo, aumenta la 
vida del alma, que es la gracia santificante, y confiere 
abundantísimas gracias particulares, como son borrar los 
pecados veniales, preservar de los mortales, disminuir 
la pena temporal debida por las culpas perdonadas, cau- 
sar consolaciones y deleites espirituales, y preparar el 
cuerpo para la resurrección y la immortalidad. Para 
recibirlo dignamente basta el estado de gracia -, mas para 
recibirlo con fruto se necesita además el respeto, la de- 
voción y el amor hacia la augusta persona de Jesucristo 
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q«e se recibe- Si después de tantas comunioaes no so- 
mos mejores, ni damos un paso en las vias de la per- 
fección, .de temer es que, si no comulgamos sacrilega- 
mente^ comulguemos sin reverencia, ni devoción, ni 
amor, y por lo mismo sin fruto. 

La oración, sublime y suave acto de religión, por 
cuyo medio el hombre se eleva hasta Dios, le expone 
sus necesidades y le pide el conveniente remedio, tiene 
asegurado su buen despacho en la promesa de Dios 
mismo, petite et dabüur vobis (Matt. VII. 7), con tal que 
el hombre pida para sí las cosas necesarias para sal- 
varse, y las pida pia y perseverantemente. Es un medio 
necesario para salvarse por necesidad de precepto ex- 
preso en varios lugares de la Escritura, y por necesi- 
dad de medio, dependiendo la salvación del auxiho di- 
vino, que no se concede, sino a los que lo piden; pero 
es también un medio voluntario de perfección, en cuanto 
esta depende de las gracias particulares que Dios con- 
cede a cada uno según el mayor o menor fervor con 
que se le piden. 

Nuestras Constituciones nos la recomiendan aquí 
como un medio útil y voluntario para crecer en per- 
fección, por manera que después de haber empleado la 
oración como medio necesario e indispensable para con- 
seguir la vida eterna, hemos de emplearla asiduamente 
como el medio mas apto para conseguir las virtudes y 
la perfección de nuestra alma. Mientras mas constante 
y fervoroso fuere un religioso en la oración, tanto será 
mas santo y perfecto : hombre de oración, y hombre 
espiritual y santo, son cosas sinónimas. 

La empresa de la propia santificación se compone 
de dos órdenes de operaciones, que son: la destrucción 
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de los defectos y vicios, y la adquisición de las virtu- 
des. Cada religioso recibe de Dios una misión relativa 
a su alma idéntica a la que recibió el profeta Jeremías res- 
pecto de los judíos y otras naciones: héaqui qm le he 
puesto hoy sobre naciones y reinos para que arranques, 
destruyas, abatas y anonades, y para qm edifiques y 
plantes (Jer. I. 40); pero para destruir, es necesario sa- 
ber lo que ha de destruirse, y para plantar y edificar, 
conviene conocer lo que ha de plantarse y edificarse, y 
por lo mismo es necesario examinar frecuentemente la 
propia conciencia para corregir los defectos que afean el 
alma, y adquirir las virtudes que le faltan, 

Y en cuanto a la frecuencia de examinarse, basta 
atenerse al doble examen cotidiano, que prescriben las 
Constituciones, con tal que se cumpla bien con dicha 
prescripción y se haga el examen con cuidado, detes- 
tación de los defectos reconocidos y propósito eficaz y 
práctico de enmendarlos. 

XXin. — Abnegación de si mi^mo. Capitulo séptimo del 
Fundamento. 

« Quien no toma su cruz, y me sigue, no es digno 
de mi » (Matt. X. 38). « Si alguno quiere venir en pos 
de mi, niégese a si mismo, tome su cruz y sígame » 
(Ibid. XVI. 24). 

Ser buen cristiano^ imitar a Jesucristo y realizar 
en sí la perfección y santidad que vino a enseñar a 
los hombres con su palabra y con su ejemplo el Sal- 
vador del mundo, se reduce a someter la pasiones y 
malos instintos de la naturaleza humana depravada, a 
los dictámenes de la recta razón y a las ensefianzas de 
la fé, por medio de la mortificación y abnegación de si 
mismo. Vida de abnegación, de sacrificio y de cruz y 
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sufrimiento, fué la de Cristo: tal debe ser también la 
de sus discípulos y secuaces. 

Abnegación y mortificación son en el presente caso 
sinónimas. Mortificación importa dar muerte a las ma- 
las inclinaciones de la concupiscencia desordenada, y 
abnegación negar al apetito y a las pasiones lo que pi- 
den, no solo cuando es criminal, sino también cuando 
es bonito y licito para tenerlas a freno y para sufrir 
dolor y pena. La santificación del cristiano consiste en 
quitar el hombre viejo y vicioso, criado con las flaque- 
zas y miserias de Adam pecador, y en sustituir en su 
lugar al hombre nuevo, perfecto y santo, formado se- 
gún el modelo de la santidad de Cristo Señor nuestro. 
Perfeccionarse y santificarse según el ideal cristiano, es 
despojarse de las malas costumbres y yicios, y vestirse 
de las virtudes de Cristo. 

Todos los cristianos para seguir con su cruz a 
Cristo y salvarse, tienen necesidad de la abnegación en 
todas las cosas que les impiden la observancia de la ley 
divina, y la entrada en el cielo ; pero los religiosos tie- 
nen necesidad de mortificarse y negarse a sí. mismos 
en mas vasta escala que los seglares, porque están obli- 
gados a mayor perfección, llevan sobre sus hombros 
una cruz mas pesada, y tienen que seguir mas de cerca 
a Jesucristo. 

Deben comenzar por renunciar toda clase de sa- 
si^acciones mundanas abandonando todas las cosas; han 
de cercenar y mortificar todo lo que se opone a la 
guarda de los votos, a la obser\íancia de la disciplina 
r^olar y al buen desempeño de sus oficios y minis- 
terios. 

Los seglares imitan a Jesucristo copiando los con- 
tornos y líneas generales de la imagen moral del Sal- 
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vador, como quien esboza y bosqueja una figura; raas el 
religioso tiene que imitarlo copiando fielmente ia figura 
acabada del Redentor, aunque reducida a las microscós- 
picas proporciones, a que puede llegar la poquedad 
humana respecto de Hombre-Dios. Los buenos seglares 
imitan a Jesucristo con el afecto y desprendimiento • de. 
los bienes temporales, sin dejar empero la familia, las 
riquezas y dignidades ; mas el religioso lo imita en 
efecto y dejando no solo de hecho las mismas cosas, 
sino también la facultad de tenerlas. 

La vida religiosa es una continua mortificación de 
las inclinaciones carnales, por medio de las obras del 
espíritu para vivir en este mundo, y en este cuerpo 
material una vida enteramente espiritual, según el aviso 
de S. Pablo : si autem spiritu facta carnis mortifieave- 
ritis, vivetis (Rom. Vllf. 13); y al revés del hombre 
mundano y carnal, que aguza su entendimiento pnra 
evitar las penalidades y dolores, y procurarse la mayor 
suma posible de deleites, el religioso discípulo de Jesu- 
cristo, estudia siempre cómo mortificar sus sentidos y 
pasiones, y mientras vive siente insaciable sed de sufrir 
para mostrar en su cuerpo la mortificación de Jesu- 
cristo, que desde la cuna hasta el Calvario, no cesó 
jamas de padecer : semper mortificatiomm Jesu in corpore 
nostro circumferentes, ut et vita Jesit nianifestetur in cor- 
poribus nostris (2. Cor. IV. 10). 

Prescindiendo de la abnegación que imponen al 
religioso los votos, el yugo de la observancia regular y 
los oficios y ministerios propios de su estado, vamos a 
exponer algunas reflexiones sobre la humildad y sacri- 
ficio de la propia voluntad y del propio juicio que ne- 
cesita para obedecer con la perfección, de que hablan aquí 
las= Constituciones. 
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« Bienaventurados los pobres de espíritu, porque 
suyo es el reino de los cielos » (Matt. V. 3). Por po- 
bres de espíritu entienden en este lugar los expositores 
sagrados a los humildes de corazón, a los que no tie- 
nen aprecio ni estima de su propia importancia y valer, 
como son pobres de cuerpo los que no poseen rique- 
zas temporales. 

Humildad es una virtud moral que a consecuencia 
del conocimiento de sí mismo, inclina la voluntad a 
manifestar con signos o con hechos la propria vileza. 
El conocimiento de sí mismo es el fundamento de la 
humildad: mas la virtud como disposición permanente 
del alma, reside en la voluntadla la cual mueve para 
que obre en conformidad de dicho conocimiento, ya 
sea influyendo en el entendimiento para que conozca 
que el hombre de suyo es nada, y que cuanto es y 
tiene, halo recibido de Dios sin ningún mérito propio, 
para que comparándose con los otros hombres, vea en los^ 
demás lo mucho que valen por los grandes dones que 
han recibido de Dios, y en sí mismo vea que es nada 
de por sí, y se estime en consecuencia mas vil y peor 
que todos los hombres; ya sea obrando la misma vo- 
luntad, deseando que los demás lo tengan por vil y 
despreciable, buscando para sí lo mas bajo y abyecto, 
rehuyendo los honores y sometiéndose sin reserva a la 
voluntad divina y a la autoridad humana por Dios.^ 
Estas diversas operaciones del entendimiento y de la 
voluntad acerca de la importancia y estima de sí mismo 
se llaman actos y funciones de la humildad. 

Estos mismos actos de la humildad^ clasificados en 
orden ascendente de menos a mas, Uamanse grados dfr 
humildad, los cuales según S. Anselmo (De Humilit. 
Gap. 99), son siete, a saber : 
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1. reconocerse vil y despreciable; 

2. dolerse dé ello en cuanto proviene , de los 
propios pecados; 

3. confesarlo con sinceridad; 

4. desear que los demás lo reconozcan ; 

5. tolerar que los demás lo manifiesten ; 

6. sufrir con paciencia el ser menospreciado ; y 

7. amar el menosprecio. 

La humildad es una virtud, moral comprendida en- 
tre las que se clasifican en el género de la templanza, 
y una de las varias subespecies en que se divide la 
modestia, cuyo oficio es enseñar a cada uno el modo 
de mantenerse dentro de la esfera y límites a cada cual 
convenientes. Llamase y es realmente madre y origen 
de las demás virtudes, principio y fundamento de la 
perfección cristiana, por cuanto quita los estorbos para 
la adquisición de las virtudes, y aleja todo peligro de 
perderlas una vez adquiridas: remueve la soberbia, im- 
pedimento universal para llegar a ser virtuoso, y des- 
peñadero fatal de toda virtud. 

No es sin embargo la primera, ni las mas exce- 
lente de todas las virtudes ; porque si bien es superior 
a la fortaleza, a la misma templanza y a las virtudes 
subordinadas a estas, no lo es a la prudencia, ni a la 
justicia, ni mucho menos a las virtudes teologales, que 
son superiores por la nobleza de su objeto y fin, y por 
la excelencia de sus actos. 

Dos son los vicios opuestos a la humildad : el pri- 
mero la imprudente exageración de la propia vileza, la 
exagerada abyección de sí mismo. Mas como este vicio 
es sumamente raro y muy poco peligroso, pues solo se 
peca cuando por él uno se hace pusilánime e inepto 
para cumpUr los deberes de su estado, y para cooperar 
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al bien común, y como el hombre es mas inclinado a 
pecar por defecto que por exceso contra la humildad, 
baste haberlo insinuado y pasemos al segundo, que es 
la soberbia. 

Soberbia es apetito desordenado de superioridad y 
excelencia, ya sea que se mire dentro de sí mismo esta 
excelencia sin compararse con los demás hombres, y en- 
tonces es una complacencia interna de la propia impor- 
tancia, que solo ofende a Dios; ya sea que se la con- 
sidere con relación a los demás hombres, y entonces 
se traduce en preferirse a los demás y despreciarlos, lo 
cual ofende a Dios y a los hombres a la vez. 

La ambición y vanagloria son dos especies de so- 
berbia, o mas bien, dos vicios que nacen de ella; pero^ 
se le diferencian en que por la ambición se apetecen 
las dignidades y honores, y por la vanagloria la estima 
y aplausos de los hombres y la excelencia de dichos 
objetos en lugar de la excelencia personal, objeto de la 
sjberbia. 

Hay una soberbia nmndana y carnal, que es cuan- 
<lo se desea excelencia en los bienes temporales, coma 
son riquezas, dignidades, nobleza y demás cosas exte- 
riores, que el mundo ama y estima; y hay otra espi- 
ritual, que consiste en apetecer desordenadamente 
supremacía y autoridad en las virtudes y en las ciencias. 
Una y otra son pecaminosas y feas, si bien hace mayo- 
res estragos la espiritual, porque se ceba en cosas mas 
delicadas e importantes; pero cuando ambas se reúnen 
en la misma persona neutralizan toda buena disposición 
para el bien, y devastan y aridecen todo germen de 
virtud. 

Gomo la humildad es la madre y Origen de todas 
las virtudes, asi la soberbia es principio de todos los 
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vicios, y fomite de toda prevaricación; porque entra 
como causa concomitante en la violación de todo deber, 
bajo la forma de rebelión contra Dios, y de indepen- 
dencia de toda autoridad. 

Toca ahora decir una palabra antes de terminar 
sobre la abnegación de la propia voluntad y de la mor- 
tificación del propio juicio para obedecer con per- 
fección. 

La obediencia es un holocausto completo de todo 
el propio ser, con el cual se ofrecen y consagran a Dios 
las potencias exteriores del cuerpo y las interiores del 
alma, toda la actividad y personalidad humanas. Basta 
generalmente para cumplir con la sustancia del voto de 
obediencia hacer bien lo que se manda; mas para al- 
canzar la perfección y el mérito de la obediencia, es 
necesario hacerlo con voluntad pronta, alegre y decidida 
mortificando y sofocando todos los tedios y repugnancias 
que la voluntad, mas inclinada a obrar según el propio 
gusto y no conforme al ajeno, opone, y pasando mas 
adelante aun, es menester obligar el entendimiento a 
juzgar y sentir bien de lo que se manda, a tenerlo por 
lo mejor y a conformarse con el juicio dé quien manda, 
contentándose con entender que asi se ordena, sin es- 
cudriñar las causas ni pedir la razón de lo mandado. 

Mas esto no -se consigue, sino sacrificando el amor 
piopio y forzando el apetito a no seguir su inclinación 
y gusto, sino el imperio de la voluntad, que sacrifica, 
los viles deleites de los sentidos en aras del amor de 
Dius. No basta poner un freno a la voluntad, hay que 
obligar el entendimiento a cerrar los ojos, y sin ver ni 
juzgar a tener por lo mejor lo que Dios manda y lo 
que en su nombre ordenan los Superiores. 
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Santificad vuestras almas con la ohpMenda de cari- 
dad {{ Petri i. 22), enseña S. Pedro, porque para obe- 
decer con prontitud de voluntad y con rendimiento de 
juicio, se ha de obedecer, no por las conveniencias de 
lo que se manda, sino porque Dios asi lo quiere, sin 
buscar otro motivo para obedecer que el amor de Dios; 
y asi se cumple a la vez con el precepto del amor y 
con el de la obediencia, se obedece amando, y se ama 
obedeciendo con prontitud de voluntad y conformidad 
de juicio. 

XXIV. — Desprecio del mundo. Capitulo séptimo del 
Fundamento. 

« No améis el mundo, ni las cosas que hay en el 
mundo. En el que ama el mundo no está la caridad 
del Padre. Porque todo lo que hay en el mundo, es 
concupiscencia de la carne, concupiscencia de los ojos,. 
y soberbia de la vida » (I Joan. If. 13, i 6). 

El mundo en cuanto denota la universahdad de las 
cosas criadas, es bueno y amable, porque es obra de la 
omnipotencia de Dios, manifestación de su bondad infi« 
nita y reflejo de sus inefables perfecciones, y por lo 
mismo digno de ser amado; Dios mismo, que solo ama 
lo bueno, lo ama y se complace en él como en obra 
salida de sus manos omnipotentes ; viditqm Deus cunda 
quae fecerat, el erant valde hona (Gen. I. 31). 

Pero el mundo en un sentido moral, esto es, en 
cuanto significa la depravación, vanidad y soberbia de 
los hombres, es malo y digno de odio y desprecio; Dios^ 
mismo lo aborrece y detesta : poenituü eum quod hominem 
fecisset in térra (Gen. VI. 6). El cristiano, y mucho mas 
el religioso, debe también odiar, despreciar y huir las 
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vanidades, pompas y placeres de ese mundo corrompido 
para no contaminarse con el fango y podredmnbre en 
que vive sumergido : et mundus tottis in maligno positns 
£Sl (1 Joan. V. 19). 

El mundo combate a los secuaces de la cruz con 
tres suertes de armas, a saber, con los bienes de la 
vida presente que les pinta magníficos para excitarlos a 
su amor, con los males temporales para amedrentarlo?, 
y con sus máximas falsas para engañarlos : amoribm, 
terroribus et erroribiis, como se expresa S. Agustin (Cor- 
rept. et grat. cap. 35); mas los siervos de Cristo se de- 
fienden de esos asaltos despreciando como falsos y fu- 
gaces los bienes del mundo, no haciendo caso de los males 
de la vida presente, que no siendo mas que privación 
<\e bienes mentirosos, a nadie pueden hacer infeliz, y 
contraponiendo a sus máximas falaces, las enseñanzas del 
Evangelio. 

Nos proponemos demostrar que el religioso dei)e 
despreciar el mundo, porque se ha comprometido a 
despreciarlo, porque es despreciable en si mismo, y por- 
que Jesucristo lo venció despreciándolo. 

El religioso no solo abandona el mundo, sino que 
muere para el mundo al abrazar la vida monástica, y 
■muerte civil se llama y es realmente la profesión reli- 
giosa; debe por tanto despreciar lo que estima el mundo, 
aborrecer lo que el mundo ama, y huir de las cosas a 
que el mundo se adhiere, y poner su contento y deli- 
cias en lo que el mundo mira con horror y desprecio. 
Ha de comportarse con el mundo, según enseña S. Ber- 
nardo (Sermón. 7. in quadr.) como viajero, como muerto, 
y como crucificado. 

El peregrino y viandante recorre su camino con el 
pensamiento fijo en la patria adonde se dirige, sin en- 
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tretenerse ni tomar parte en los pasatiempos y diver- 
siones de los que encuentra a su paso ; puede sin em- 
bargo sentir algún gusto en verlos solazarse ; mas el 
muerto no ve, ni oye, ni siente ningún gusto, ni se 
interesa por cosa alguna; pero tampoco sufre pena, ni 
dolor; el que está empero enclavado en una cruz sufre 
atroces torturas. 

Así el religioso ha de renunciar a los placeres del 
mundo, porque es viajero que se encamina de prisa a 
la patria celestial, y no tiene tiempo que perder; ha 
de ser insensible para no ver, ni oir, ni darse cuenta 
de- lo que pasa en el mundo, porque está muerto y su 
vida está escondida en Cristo, y pasando aun mas ade- 
lante, los deleites carnales, las riquezas y los honores, 
y cuanto el mundo ama, han de serle de pena y tor- 
mento; y por el contrario ha de abrazar con amor la 
mortificación, la pobreza y la humillación y todo lo que 
el mundo huye como una desgracia, porque está cruci- 
ficado para el mundo. 

Debe mediar entre el rehgioso y el mundo una 
distancia inmensa, un caos insalvable, que impida toda 
comunicación y comercio; debe haber entre ambos un 
odio irreconciliable que imposibilite toda inteligencia 
y acuerdo. El mundo por su parte aborrece a los se- 
cuaces de la cruz, los mira con desprecio y evita su 
presencia; el religioso debe pagarle en la misma mo- 
neda, rechazando y abominando con indignación y des- 
precio todo lo que le pertenece. El mundo es enemigo de 
Dios y del estado rehgioso: no se puede amar a Dios 
ni estimar el propio estado, sino odiando y despreciando 
el mundo. 

El mundo es además despreciable en si mismo por 
su malicia, vanidad y miseria. ¿ Qué es en efecto eí 
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mundo? Considerado en sí mismo és mansión de im- 
piedad, vicios y crimines, suma de todas las maldades, 
injusticias y abominaciones. Con respecto a Dios es un 
enemigo impio y rebelde, que se opone a su voluntad, 
lo priva de la gloria y culto que le son debidos, con- 
culca sus leyes, y se burla de sus premios y castigos. 
€on relación al hombre es un tirano desapiadado y 
cruel, que lo despoja de su libertad, y cargado de ca- 
denas lo conduce por senderos escabrosos y llenos de 
espinas al abismo del infierno. ¿Quien habrá que no 
desprecie y abomine cosa tan inicua y malvada? 

El engaño y vanidad del mundo se reconoce en la 
falsedad, pequenez y fragilidad de los bienes que ofrece 
a sus servidores. Son bienes que tienen apariencia de 
tales, pero carecen de toda realidad ; bienes quiméricos 
que alucinan la vista y engañan la fantasía, pero exa- 
minados a la luz de la razón, se muestran lo que son, 
esto es, nada y vacio, nihilum et inane (ís. "XL. M), 
una monstruosa fábula y una mentira colosal, ingim 
fábnla et longum mendadum (Aug. Conf. c. 8). 

Bienes insignificantes y demasiados exiguos para 
bacer feliz al hombre, pues es indiferente poseer- 
los o estar privados de ellos, porque ni su posesión 
hace dichoso, ni su privación desgraciado, bastando so- 
lamente el sumo bien para saciar la sed inmensa de 
felicidad que el hombre siente; y en comparación 
del bien absoluto el universo entero es un grano de 
arena, un átomo perdido en la inmensidad del espacio. 

Son finalmente bienes efímeros y pasajeros, que a 
lo sumo pueden durar cuanto dura la vida ; mas la du- 
ración de la vida mortal es tan breve y fugaz, que no 
merece tomarse en cuenta con relación a la felicidad 
humana, la cual para ser verdadera, tiene que ser ne- 
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cesaríamenté perdurable. Gozar o no gozar de lo que 
tan poco dura, es completamente indiferente para nues- 
tra felicidad, y merece por ende todo nuestro desden 
y desprecio. 

Conócese la miseria del mundo en las innumera- 
bles aflicciones y trabajos, a que están sujetos sus ami- 
gos y servidores, cuya vida es una larga cadena de penas 
y sufrimientos. Las pasiones agitan furiosas su espiritu, 
las fatigas y dolores oprimen su cuerpo, las contradic- 
ciones y obstáculos, desbaratando sus cálculos, les pro- 
ducen perenne inquietud, y la pérdida de lo que ha- 
bían acumulado a costa de penosos sudores, y los con- 
tratiempos y desgracias de todo género que los afligen 
continuamente, no les dejan disfrutar ni de una aparencia 
de dicha. ¡Mundo miserable y engaíiador, quien te co- 
noce huye hastiado de tí ! Om^ds qiii viñerit te, resiliet 
a te (Nah. III. 7), solo los insensatos que no te conocen 
pueden amarte. 

Y a la verdad, ¿qué ventaja y provecho sacan los 
mundanos de los bienes del mundo? Mientras viven 
sufren el peso de su yugo de hierro y de su cruel ti- 
ranía, y reciben en cambio promesas falaces de una 
felicidad que no llega nunca, porque el mundo miente 
impudentemente prometiendo la felicidad que no puede 
dar. Promete la vida, y da la muerte, promete reposo, 
y da inquietud, promete alegria y da tristeza, promete 
durar siempre, y se desvanece en un momento. Y se mues- 
tra aun mas falso en la hora de la muerte. 

Las riquezas, honores y placeres alucinan con una 
aparencia de bienandanza durante los fugaces instantes 
de la vida, mas en llegando la muerte, lodo desaparece 
corno un relámpago. El mundo con sus halagos y en- 
cantos mentidos se desvaneció para siempre, y el recuerdo 
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de haberlo gozado por un momento, no servirá sino {«ra 
aumentar los suplicios que se merecieron por haberle 
sacrificado la vida. . 

Tened confianza, porque yo vencí el mundo, cow- 
faite, ego vid mundum (Joan. XVÍ. 33), decía nuestro 
Señor Jesucristo a sus discípulos, como para decirles, 
el mundo es ciertamente el enemigo mas formidable de 
vuestra alma, pero no lo temáis, porque yo lo he ven- 
cido totalmente y lo he reducido a la impotencia de 
haceros mal ; yo he descubierto sus falacias y engaños, 
y le he quitado las armas con que esclavizaba a los hom- 
bres; vosotros para vencerlo, no tenéis mas que se- 
guir mi ejemplo. 

El Salvador en efecto holló las grandezas del mun- 
do, viviendo humillado; despreció sus placeres, abrazando 
la mortificación, y no hizo caso de sus riquezas, hacien- 
do una vida pobre. El mejor que nadie, que crió todas 
las cosas, conoce el valor de cada una: despreciando 
por consiguiente lo que los hombres llaman bienes de 
la tierra, les quitó el falso esplendor con que engañan, 
demostró que no eran verdaderos bienes, y que debian 
despreciarse. 

Los predicadores evangélicos combaten el mundo 
con la palabra, el religioso lo combate con las obras; 
con su conducta debe inspirar a los hombres el mismo 
desprecio que él siente por el mundo. Debe sin em- 
bargo guardarse de no reservar para sí nada de los 
despojos del mundo vencido, imitando la necia conducta 
de Saúl, que destruyendo las cosas viles de los amale- 
citas, se reservó lo mas precioso del botín; cualquiera 
cosa que conserve del siglo será causa de anatema y 
condenación para él: anathema in medio tui (Jos. Vil. 13). 

No obstante, aunque la obligación de renunciar al 
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mundo es esencial y necesaria al estado monástico, no 
son. empero muchos los religiosos que la cumplen entera 
y perfectamente. 

: Lo mas común es que, abandonando el mundo con 
el cuerpo, traigan consigo en su espíritu algunos resa- 
bios de mundo al claustro. Aman los placeres de la 
vida y buscan consuelo en las cosas de la tierra ; creen 
ser felices con los bienes, honores y placeres que les 
ofrece el mundo ; desean los honores, cultivan relaciones 
peligrosas con los seglares y buscan en lodo las satis- 
facciones de los sentidos. Pero esto es hacer traición al 
estandarte glorioso de la cruz bajo el cual se alistaron, 
y pasarse cobardemente al campo enemigo. 

RenunciasU saeculo, quid Ubi aim rebus saeculi 
(Hilar, in ps. 118)? Si habéis renunciado al siglo ¿por- 
qué conserváis tanto afecto a sus engañosos goces? Os 
habéis a caso arrepentido del sacrificio hecho a Dios, 
o eréis que no vale mucho mas que él la preciosa co- 
rona que os espera en el cielo? 

Con venceos de que habéis hecho un esplendido ne- 
gocio comprando a tan poco precio la gloria eterna y 
la corona de la bienaventurada eternidad : et si aliqvo 
amisisti vitae gavdia, negotio est aliquid amiltere, ul majo- 
rn lucreris (TertuU. hb. ad Mart. c. 2). 

XXV. Guarda y santidad de los votos. Capitulo octavo 
del Fundamento. 

Es doctrina católica incontrastable, apoyada en la 
autoridad de ias sagradas Escrituras, y opugnada sola- 
mente por los protestantes, que los votos son cosa buena 
y agradable a Dios^ porque con ellos se le honra de 
un modo especial, reconociéndolo supremo Señor de las 
criaturas, y de sus acciones, y sus cosas, y proclamando 
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que como infinitamente santo se complace en que se le 
prometa lo mejor y mas perfecto. Ningún católico pone 
en duda esta verdad, mas algunos incurren en el pa- 
ralogismo siguiente : siendo, dicen, la libertad el fun- 
damento del mérito, es mas meritorio lo que se hace 
sin voto, que lo que se hace en fuerza de un voto, 
suponiendo erróneamente que el voto coarte o destruya 
la libertad natural, siendo asi que ordena y reglamenta 
solo la libertad moral del hombre. 

El que hace un voto se impone libre y volunta- 
riamente una nueva obligación, y se priva espontanea* 
mente de la libertad de hacer lícitamente lo contrario, 
con lo cual usa de la propia libertad apUcandola a toda 
una serie de actos durante toda la vida, con mayor am- 
plitud y perfección que cuando la aplica a un acto pe ■ 
culiar. Por otra parte, solo la necesidad física o natural 
quila al hombre el voluntario que se exige para que 
sus acciones sean libres; pero de ninguna manera la 
necesidad moral que uno se ha impuesto por propia 
elección : feliz necesidad que obliga a obrar siempre 
bien : tal necesidad perfecciona el voluntario afir- 
mando la voluntad en su tendencia a querer lo 
bueno, y haciendo que siempre quiera lo que una vez 
ha elegido. 

Lejos de ser menos meritorio lo que se hace en 
virtud de un voto que lo qud se hace sin él, es mucho 
mas, es doblemente mas meritorio, y esto por dos 
razones : 

1. el voto es un acto de religión, la mas exce- 
lente de las virtudes morales, por manera que toda vez 
que uno cumple un voto, practica la virtud materia del 
voto y la virtud de religión, y gana el mérito de la 
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virtud peculiar del voto y el mérito de la virtud de 
religión; 

2. los pecados cometidos contra una virtud ma- 
teria de un voto, revisten doble malicia, porque que- 
bratan dicha virtud y además la de religión: es por 
consiguiente necesario que las acciones ejecutadas en 
fuerza de un voto tengan por la razón contraria doble 
bondad. 

En materia de votos monásticos hay que distinguir 
dos cosas, a saber: la guarda de la sustancia de los 
mismos, y la perfección de la virtud materia de «ida 
voto. Lo primero es absolutamente obligatorio so pena 
de pecado mortal; lo segundo es altamente importante 
para conseguir la perfección del estado religioso. 

La guarda de la sola sustancia de los votos incluye 
de por si un& gran perfección, por cuanto en la obser- 
vancia de cada uno se practican excelentes virtudes y se 
remueve gran número de vicios. Con la pobreza se 
practica el desprendimiento de los bienes temporales, la 
parsimonia, la modestia y la mortificación, y se remueve 
la avaricia, la prodigalidad, molicie y demás desórdenes 
que acompañan a las riquezas. Por el voto de castidad 
se ejercita esa virtud en su forma mas difícil y per- 
fecta, y se combaten los vicios contrarios. Por la obe- 
diencia se ejercita la sumisión y la humildad, y se 
abate la independencia y soberbia. La perpetuidad de 
los votos aumenta el valor y perfección de todas estas 
cosas. Pero además de esta perfección contenida en la 
sustancia, hay otra en la manera de observarlos, que 
tiene diversos grados en cada uno de los votos. 

Entendemos por sustancia de los votos lo que no 
puede omitirse sin cometer pecado mas o menos grave 

12 
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según la materia, y por perleccion, el . grado mas o 
menos alto en que se llega a poseer la virtud, que sirvie 
de objeto a cada voto. 

Comenzando por la obediencia, que es el mas exce- 
lente de todos los votos y el mas santo y meritorio, 
porque comprende a los demás y él no se comprende 
en ninguno, vemos que su sustancia consiste en llevar 
a efecto y hacer lo que se manda en la manera y forma 
que se prescribe, y con las condiciones que la cosa 
ordenada por su naturaleza requiere. Hay que hacer lo 
que se manda de la manera que se prescribe, porque 
haciéndolo de otra manera, podria hacerse cosa diversa 
y asi no cumplirse el precepto; hay que hacerlo con 
los requisitos que la acción misma exige, porque des- 
cuidándose dichas condiciones, podria hacerse una cosa 
mala, que no es materia de precepto, como si se manda 
comulgar, es necesario hacerlo con las debidas dispo- 
siciones. 

La perfección de la obediencia supone ciertas dis- 
posiciones de la voluntad y del entendimiento, y requiere 
algunos actos de estas mismas facultades. 

En cuanto a lo primero, la perfecta obediencia pre- 
supone que la voluntad esté completamente indiferente 
para aceptar cualquier mandato, sea conforme o con- 
trario a la propia inclinación, honroso o humilde, fácil 
o difícil, y pide que el entendimiento vea y reconozca en la 
autoridad de quien manda, sea un Superior mayor o 
menor, amable o áspero, prudente o imprudente, la 
misma autoridad de Dios, de quien en efecto procede 
toda autoridad legitima. 

Los actos de la voluntad que exige la perfecta 
obediencia, que se llaman también grados de la obediencia 
son la prontitud, la simplicidad y la alegría. La pron- 
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titud consiste en cumplir sin tardanza, exactamente y 
de buen ánimo él precepto, por mas que parezca in- 
tempestivo, molesto y humillante : cum bona volúntate 
servientes, sicut Domino et non hominibus (Ephes. VI. 7). 

La simplicidad consiste en cumplir lo que se manda 
sin examinar el precepto, ni sus causas y fines, y sólo 
con el propósito de hacer \n voluntad de Dios, insim- 
plicitate coráis et sinceritate Dei (2 Cor. 12). 

La alegría finalmente consiste en obedecer con se- 
renidad de rostro, comedimiento de palabras y ademan 
contento : non ex tritistia, aut ex necessitute : hilarem 
ením datorem diligit Deus (2 Cor. IX. 7). 

El entendimiento contribuye a la perfección de la 
obediencia de un modo negativo, esto es, absteniéndose 
de examinar el precepto, y dejando a la voluntad, una 
vez que se ha asegurado simplemente que no hay en 
lo mandado mal alguno, que lo lleve a efecto ciegamente, 
lo cual por esto se llama obedecer ciegamente, es decir, 
obedecer sin examinar intrínseca ni extrínsecamente el 
precepto, y solo con la certeza de que no contiene ningún 
pecado. Ciega fué la obediencia de Abrahara, cuando 
Dios le mandó sacrificarle su hijo, como también la 
de S. José, cuando el ángel le ordenó huir a Egipto, 
y ciega es la obediencia de los soldados. 

La sustancia del voto de pobreza consiste en que 
el religioso no disponga libremente de ningún bien tem- 
poral mueble o inmueble como propio, y en que no tenga 
nada de superfino en el uso de las cosas necesarias: a 
ningún regular hombre o muj¿r, sea licito poseer como 
propios ni a nombre del convento bienes inmuebles o mue- 
bles de cualquiera especie, y de cualquier modo adquiri- 
dos... y en el uso de las cosas muebles fio haya nada de 
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superfluq, ni nada necesario se niegue (Conc. Trid. sess. 
25. c. II). 

No se comprende en los constitutivos de la esen- 
cia del voto de pobreza la renuncia del dominio, por- 
que este puede existir con él* como en los profesos 
de votos simples, que conservan el dominio radical; 
debe considerarse sin embargo la carencia de lo super- 
íluo como perteneciente a la sustancia de la pobreza, 
porque no puede llamarse pobre quien tiepe en abun- 
dancia cosas superfinas, y porque el Tridentino prohibe 
al religioso toda superfluidad. 

Ni se diga que bien puede un religioso conservar 
su corazón desprendido de las cosas temporales en medio 
de la abundancia y superfluidad, porque el desprendi- 
miento se refiere a la pobreza interna y de afecto, y 
aquí se trata de la pobreza externa y de hecho, que es 
materia y sustancia del voto. 

Estando por tanto el rehgioso obligado a no usar 
nada como dueño y propietario, sino como usufructuario 
dependiente en todo de la voluntad del Superior, y dis- 
puesto a dejar con igualdad y alegría de ánimo el uso 
de cualquiera cosa, cuando el Superior así lo ordene, 
se sigue que es contrario al voto de pobreza usurpar 
para el propio uso sin licencia, cualquiera cosa de la 
comunidad, recibir, dar o enajenar, o tener oc-ulta del 
Superior una cosa habida de cualquier modo, y todo 
esto pertenece a la sustancia de la pobreza. 

A la perfección de la pobreza pertenece resignarse 
y contentarse de sufrir sus efectos complaciéndose en 
la comida, vestido, cama y celda verdaderamente po- 
bres, hmitandose en todas estas cosas a lo puramente 
necesario confo/me a la condición de cada persona, y 
al grado de pobreza práctica que vige en cada instituto. 
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Importa para esto que cada uno examine imparcial- 
mente sus necesidades sin dejarse engañar por la sen- 
sualidad, pésima consejera en este punto, pues fácil- 
mente finge necesidades donde no las hay; antes bien 
conviene conformarse con la regla y principio que estable- 
cen como necesario solo aquello sin lo cual uno no puede 
convenientemente vivir. 

Conviene además no pierda de vista que el reli- 
gioso profesa un estado de mortificación, de penitencia 
y de desprecio de las cosas del mundo, como observa 
con razón S. Tomas (2. 2. q. 167 n. 69), y que de- 
biendo vivir según la naturaleza y exigencias del propio 
estado, justo es que prefiera y ame la aspereza y vileza 
en el vestido, comida, cama y celda. Debe por tanto en 
las cuatro cosas mencionadas cercenar todo lo que no 
sea absolutamente necesario para conservar la vida, y 
desechar inexorablemente lo que solo sirve para el boato 
y ostentación, como son la rareza y preciosidad de los 
vestidos y muebles ; lo que no tiene mas objeto que el 
regalo y deleite de la carne, como la delicadeza de los 
alimentos y la blandura del lecho, las comodidades de 
la celda y la abundancia de las cosas necesarias. 

La segunda condición de la perfecta pobreza es el 
afecto del corazón y el amor sincero de la privación 
de los bienes tempi)rales, el cual consiste en tener el 
corazón desprendido y despegado de todas las cosas 
concedidas para el propio uso sin aficionarse a ninguna. 

Cualquiera afición en este punto es contraria a la 
perfecta pobreza, y se conoce por el disgusto y tristeza 
que siente el religioso en ser privado de alguna cosa, 
en vivir con temor y sobresalto de que se la quiten, 
y resistirse con tenacidad a dejarla, cuando el prelado 
lo exige: todo lo cual es señal manifiesta de que se 
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aman desordenadamento dichas cosas y de que comienza 
a insinuarse el deseo de poseerlas como propias. 

La última y mas eminente cualidad de la perfecta 
pobreza está en la disposición de ánimo, en cuya vir- 
tud el religioso, no solo se contenta con lo puramente ne- 
cesario, y esto común y vil, sino que se complace y 
tiene gusto en sufrir los efectos y consecuencias de la 
pobreza, esto es, la escasez, penuria y falta de lo mis- 
mo necesario. Para esto ayuda ante todo no extender, 
sino restringir los límites de lo necesario, prescindiendo 
de los instintos del apetito, que jamas se sacia y des- 
cubre mayores necesidades, cuanto mas se le satisface; 
mientras que la naturaleza puede .'«costumbrarse a vivir 
con muy poco, como sucede a los menesterosos y pordio- 
seros. Ayuda en segundo lugar procurar de propósito 
sufrir frecuentemente falta en las cosas necesarias, como 
los pobres del mundo que sufren hambre, desnudez y 
privación de cama y habitación. 

Tener todo lo necesario y nada mas, aunque no 
es riqueza, tampoco es verdadera pobreza, porque esta 
comprende en su idea y concepto vulgar alguna falta 
de lo necesario. Querer ser pobre sin ninguna privación 
es pretender serlo en el nombre y no en realidad. Po- 
bres eran aquellos santos de quienes habla S. Pablo 
(Hebr. XI. 37-38), « que andaban vestidos de pieles de 
ovejas y de cabras, desprovistos de todo, llenos de an- 
gustias y aflicciones, vagando por los montes y soleda- 
des y durmiente en las cuevas y cavernas de la tierra. » 

La sustancia del voto de castidad consiste en la 
obligación que tiene el religioso de abstenerse de toda 
deleitación venérea interna y externa sin ninguna limi- 
tación ; de manera que con cualquiera incontinencia 
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comete pecado de impureza y de sacrilegio, porque que- 
branta la virtud de la castidad y la de la religión. 

La sustancia y perfección del voto de castidad no se 
diferencian entre sí; antes hien se confunden e identifican, 
de modo que el que guarda la sustancia consigue la per- 
fección, porque la castidad absoluta del estado religioso 
no admite grados de perfección, como la obediencia y 
la pobreza; por la misma razón en materia de castidad 
todas las órdenes religiosas son perfectamente iguales, y 
no hay unas mas rígidas que otras, como sucede en los 
demás votos, profesando unas mas rendida obediencia y 
mas estrecha pobreza que otras; todos los religiosos 
están igualmente obligados a ser castos en pensamientos, 
palabras y acciones. 

La mayor perfección respecto de la castidad solo puede 
darse en la mayor eficacia de los medios que se em- 
plean para guardarla, y así será mas perfecto e! insti- 
tuto que tenga en sus Reglas medios mas convenientes 
y seguros para evitar los peligros a que está expuesta 
esta delicadísima virtud. 

Medios generales para guardar la castidad son la 
guarda de los demás votos, la observancia regular, el 
ejercicio de las otras virtudes y especialmente la mor- 
tificación de los sentidos; los medios peculiares que pres- 
criben las leyes de la iglesia, la Regla y Constituciones 
de cada instituto, son la clausura, y la obligación de 
salir del monasterio previa licencia del Superior y acom- 
pañado. 

XXVL — Celo en procurar la salvación dd prójimo. 
Capitulo nono del Fundamento. 

La caridad con que se ama a Dios sobre todas las 
cosas,- porque es infinitamente mas perfecto y por ende 
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mas amable que todas ellas, y al prójimo como a sí 
mismo por Dios, porque todos los hombres tienen idén- 
tica naturaleza, vienen de Dios y van a él, comienza 
en la tierra, estrechando en un mismo abrazo de amor 
a Dios y al hombre, para seguir después para siempre 
en el cielo, uniendo a los bienaventurados con Dios en 
la fruición inefable del bien sin iBn. 

La caridad es en la tierra el foco de que reciben 
luz, y el manantial de donde se alimentan, y el fin a 
donde se dirigen todas las demás virtudes : se cree y 
se espera para amar, y todas las virtudes morales no 
sirven sino para mantener y aumentar el amor de Dios 
y del prójimo. La caridad es el ideal y la suma de la 
perfección a que el hombre aspira sobre la tierra, y la 
satisfacción de sus supremos anhelos y deseos en el cielo, 
donde será feliz por el amor, como es santo en la tierra 
por el amor. 

Las demás virtudes son perecederas como el com- 
puesto humano: descienden con el hombre a la tumba 
y quedan confundidas con el polvo en que para su 
cuerpo, solo su mérito y premio acompañan el alma al 
cielo; pero la caridad es eterna e inmortal como el 
alma humana : con ella vuela a la mansión del amor 
y se identifica con la vida del bienaventurado, que vive 
solo de amor, y no necesita de fé, porque ya contem- 
pla intuitivamente lo que creyó, ni de esperanza, porque 
posee lo que deseó, ni de prudencia, ni de justicia, ni 
de otra virtud moral, porque no tiene pasiones desor- 
denadas que refrenar, ni vicios que corregir : « se aca- 
barán las profecías, cesarán las lenguas y desaparecerá 
la ciencia, mas la caridad no acaba jamas.... En esta 
vida existen estas tres virtudes: fé esperanza y caridad. 
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pero la mayor de todas ellas es la caridad. > (1 Cor. 
Xlir. 8-13). 

Un estado es tanto mas perfecto, cuanto mayores 
facilidades ofrece para alcanzar la caridad, cima supre- 
ma y meta última de la perfección cristiana, y como 
el estado religioso los aventaja a todos en esto, es el 
mas perfecto que existe. Considerase como el mas per- 
fecto el estado del obispo, porque exige mayor perfec- 
ción; pero el del religioso es el mas perfecto, purque 
da mayor perfección. Y entre las varias forman que 
tiene según la variedad de los institutos, la que se 
propone complexivamente la caridad para con Dios y 
para con el prójimo, es mas perfecta, que la que se 
propone la una o la otra disyuntivamente. 

Santa y admirable es la vida de los monjes ana- 
coretas y cenobitas, que retirados en los desiertos, o en 
monasterios solitarios, apartados del trato de los hom- 
bres y del bullicio del mundo, mortifican la propia 
carne y se consagran a la contemplación de las cosas 
divinas. Digno es de todo encomio el celo de los reli- 
giosos, que se dedican a remediar las necesidades del 
prójimo, ya sea las espirituales, con la predicación y la 
enseñanza, ya sea las corporales, curando a los enfer- 
mos, o cuidando a los huérfanos; pero la forma mas 
perfecta del estado religioso es la de los institutos de 
vida mixta, que dividen su actividad entre el recogimiento, 
el silencio y la oración, y las obras de misericordia de 
predicar, enseñar y dirigir a los fieles en el negocio de 
su eterna salvación. 

Los de vida contemplativa se preocupan del amor 
de Dios, y los de vida activa del amor del prójimo; 
mientras que los de vida mixta abrazan los dos extre- 
mos de la caridad, practicándola en toda su amplitud y 
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extensión, y son por lo mismo mas perfectos. Son ade- 
más mas perfectos porque siguen literalmente el ejem- 
plo de Jesucristo con el colegio apostólico, que distri- 
buía su tiempo entre la contemplación, erat pernoctans 
in oratione Dei (Luc. Vi. 12) y en hacer bien al pró- 
jimo, pertransiit henefaciendo et sanando omnes (Act. X. 
38), y porque viven, como vivió el Salvador y los Após- 
toles, de la caridad pública, y por eso se llaman men- 
dicantes. 

Al tipo de las órdenes de vida mixta pertenece la 
nuestra, y entro en la categoría de los mendicantes 
después que abandonó el carácter de militar, con que 
fué instituida y que conservó por espacio de 119 años. 

La caridad y amor del prójimo, que consiste en 
las obras a beneficio del prójimo y no en las palabras, 
non Ungua, sed opere et verüate (1 Joan. III. 18), es de 
suyo celosa y bienhechora trabajando y esforzandose por 
conducir el prójimo a Dios y por colmarle de benefi- 
cios. Celosa y bienhechora fué la caridad que presidió 
a la fundación de nuestra orden y dirigió los pasos de 
sus hijos en las vías del amor del prójimo, elevado 
hasta el sacrificio y el heroísmo. 

Si no hay amor mas grande que dar la vida por 
el amigo rnajorem hac dikctionem nemo habet, ul animam 
suam ponat quis pro amicis suis (Joan. XV. 13), nubs- 
tra orden adoptó en su profesión los dos modos mas 
a propósito, y mas heroicos de exponer y dar la vida 
por sus hermanos, que son la redención de cautivos y 
la milicia. Como orden redentora inspiró a sus hijos 
abnegación tan generosa que se obligaron con voto 
a dar su libertad y a exponer la propia vida para 
que los pobres cautivos recobrasen su libertad y evita- 
sen el peligro de apostatar de la fé cristiana y de con- 
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denarse, en. que se hallaban, y como orden militar tenia 
el fin que todas las órdenes militares se proponían, esto 
es, defender con las armas (a iglesia contra sus enemi- 
gos para que sin temor ni estorbo atendiese a su misión 
de conducir los hombres a la vida eterna ; se proponia 
además amparar a los cristianos contra las hostilidades 
y amenazas de los infieles y asegurar la independencia 
de los pueblos crislanos contra la furia conquistadora 
de los musulmanes. 

Y no contenta con los dificiles ministerios que esa 
doble misión, eminentemente humanitaria y benemérita 
de la sociedad cristiana le imponía, para no omitir nada 
de lo que podia redundar en alivio y socorro de) ne- 
cesitado y oprimido, ejercitó también la asistencia de 
los enfermos, la hospitalítad de los peregrinos y sobre 
todo los ministerios del sacerdocio y del apostolado en- 
tre fieles e infieles. De modo que los mercedarios del 
tiempo de S. Pedro Nolasco, S. Ramón nonato, S. Pedro 
Pascual y S. Serapio, eran no solo redentores de cautivos, 
aguerridos campeones de la libertad cristiana, que de- 
fendían con la espada la inden penden cía europea en los 
campos de batalla, y caritativos enfermeros en los hos- 
pitales; sino también abnegados pregoneros y apóstoles 
del Evangelio, que derramaban su sangre y rendían su 
vida por la fé de Cristo. 

La mayor parte de las obras de misericordia en 
beneficia espiritual o corporal del prójimo, que nuestra 
orden ejercitó al principio, ha dejado de ser hacedera 
y posible por haberse profundamente modificado las 
condiciones de la sociedad y consiguientemente cam- 
biado el modo de subvenir a las necesidades humanas. 

Las órdenes militares perdieron su razón de ser, 
y quedaron solo como un recuerdo de una gloriosa 
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historia en los títulos y honori ucencias ecuestres, y 
constituidos y organizados los estados modernos según 
los dictados de una nueva civilización, la milicia pasij 
a ser de la exclusiva competencia de la potestad civil. 
La asistencia de los enfermos, merced al desarrollo de 
la beneficiencia pública y a la sistemacion en grande 
escala de los hospitales, pasó a manos de institutos re- 
ligiosos exclusivamente fundados para dedicarse al cui- 
dado de los enfermos. 

La redención de cauUvos por haber estos dejado 
de existir, no puede hoy dia tener lugar ; de manera 
que en el presente estado de la sociedad cristiana tiene 
nuestra orden que aplicar su actividad a ministerios, 
que como aquellos, y aun mas eficazmente que aquellos, 
contribuyan al bien espiritual y a la salvación eterna 
del prójimo; ministerios que simultáneamente con los 
anteriores siempre ejercitó, y que ahora libre y expe- 
dita de los primeros debe ejercitar con mayor actividad 
y celo. 

Nuestra orden, como todas las demás, fué fundada 
ante todo para la santificación de los que la profesan, 
y después para procurar la salvación del prójimo por 
medio de las obras de misericordia, tanto espiritual co- 
mo corporal. Fuele asignada como incumbencia princi- 
pal la redención de cautivos, la mas difícil y heroica 
de todas las obras de misericordia, porque imponía el 
sacrificio de la propia libertad y aun el de la propia 
vida. Cumplió espléndidamente esa parle de su misión, 
mientras hubo cautivos que redimir, y ahora que ya 
no existen, tócale desplegar la misma abnegación y el 
mismo celo en los ministerios sacerdotales, en la enseñanza 
de la juventud y en la conversión de los infieles, que 
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según sus Constituciones son hoy su fin y sus mi- 
nisterios. 

Dos especies de obligaciones han de reconocer en 
este punto nuestros religiosos; la primera es que no 
pueden rehusar ninguna función u ocupación compren- 
dida en los tres órdenes de ministerios mencionados, 
siempre que los Superiores los destinen a ellas, aunque 
no intervenga precepto de obediencia, porque tales ocu- 
paciones son medios necesarios para conseguir el fin de 
la orden, que es procurar la salvación del prójimo, y 
los medios son obligatorios por si mismos para los que 
tienen que conseguir un fin ; por la misma obligación de 
los medios para alcanzar un fin con el cual están in- 
timamente ligados, tienen también el deber de ha- 
cerse idóneos y aptos para desempeñar debidamente los 
ministerios de la orden, y obtener mediante la gracia 
divina abundantes frutos en su desempeño. 

A los Superiores compete conocer los talentos y 
aptitudes de sus subditos, para aplicarlos con provecho 
de cada uno y del prójimo a los ministerios, para los 
cuales hubiere cada religioso recibido mayores dones 
naturales y sobrenaturales; y a los individuos particu- 
lares pertenece esforzarse por adquirir toda la aptitud 
de que son capaces para desempeñarlos con toda la 
perfección posible. 

De esta prudente elección por parte de los Supe- 
riores, y de esta buena disposición de parte de los 
particulares, depende el que los ministerios de la orden 
se desempeñen con perfección y produzcan abun- 
dantes y excelentes írutos, y el que los religiosos, des- 
plegando su actividad dentro de los limites de su capa- 
cidad e inclinaciones, descueUen y campeen, mediando 
siempre la intervención y gracia del Señor. 
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XXVIf . — Deberes del Maestro tanto de Novicios cuanto 
de Estudiantes. Cap. VI, de la Dist. I. y cap, I. 
de la Dist. II. 

No es nuestro intento explicar aquí los capítulos 
de las Constituciones a que se refiere la presente ma- 
teria, porque son por si mismos obvios y claros, ni 
repetir lo que allí se dice de las cualidades que debe 
tener un Maestro ; nos proponemos simplemente recordar 
que el cargo de Maestro de la juventud religiosa, es de 
la mas alta importancia y trascendencia, y que para 
cumplirlo según Dios y conciencia, se necesitan abne- 
gación en supremo grado, amor al propio instituto y 
cualidades y virtudes peculiares, que a religiosos que 
no tienen oficio de tanta responsabilidad no son tan 
necesarias. 

En efecto la misión de un Maestro es enseñar las 
virtudes, y fundarlos sólidamente en su práctica, a jo- 
venes inexpertos y débiles que vienen del mundo con 
el alma vacia de virtudes y llena de vicios, o con heridas 
mortales en su inocencia, infundiéndoles el espíritu de ab- 
negación, penitencia y fervor, que dejaron como heren- 
cia sagrada el santo fundador y demás santos religiosos 
de la orden. 

El Maestro no puede olvidar que tiene entre sus 
manos el porvenir espiritual de su comunidad, no ha 
de perder de vista que la suerte de su instituto depende 
de la educación religiosa que reciben los novicios y estu- 
diantes. Si son mal educados propagarán como semilla 
de maldición su relajación y sus vicios, y si bien, tras- 
mitirán de generación en generación los santos princi- 
pios que aprendieron en su juventud, y perpetuarán en 
la orden la observancia y el ejercicio de las sólidas vir- 



L" ■ ■ : j"*í j«i iiSí i- ,;.-í ^k? 



— 191 — 
ludes, de que depende su bienestar en el tiempo y sú 
felicidad en la eternidad. 

Enumeremos sucintamente las virtudes y cualidades 
mas necesarias, que debe poseer un Maestro, lo que 
naturalmente conducirá a enumerar a la vez sus deberes 
principales. 

Lo primero y principal que un Maestro necesita, y 
que debe procurar con todas sus fuerzas, es el espíritu 
de oración acompañado de una completa desconfianza 
de si mismo y de una inquebrantable confianza en Dios. 
Los jóvenes encomendados a su cuidado y celo son 
como piedras irregulares y toscas, que han de desbas- 
tarse y pulirse para que puedan servir a la fábrica del 
magnifico palacio, que se erige al Rey de los cielos; 
pero inútiles serán los esfuerzos de los constructores de 
la casa, si el Señor no la edifica, nisi Dominiis aedifi- 
caverü domiim, in vanum laboraverunt qui aedificant eam 
(ps. CXXVl. 1). 

El edificio de santidad que se trata de levantar, 
depende de la concurrencia de la gracia divina; es nece- 
sario que Dios con el soplo de su Espíritu criador vi- 
vifique la simiente que esparce el Maestro y bendiga sus 
fatigas y sudores ; el Señor empero no concede esto ni 
las demás gracias sobrenaturales, si no se le pide con 
un corazón humilde y confiado en su providencia pa- 
ternal. 

Una vigilancia atenta, constante y prudente es la 
segunda cualidad indispensable que se requiere en un 
Maestro. Los jóvenes son por lo general ligeros y aman- 
tes de la libertad y disipasion. No se acostumbran fá- 
cilmente al recogimiento y al trabajo después que han 
gozado del aire libre de los campos, o se han acostum- 
brado* al bulUcio de las ciudades; fácilmente siguen las 
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inclinaciones de la naturaleza que ama el ocio, la con- 
versación y distracciones, especialmente las prohibidas, y 
que se procuran a despecho de quien las veda y estorba, 
porque el agua hedida a hurtadillas es mas dulce y el 
pan comido ocultamente es mas susive ; aguae furtime 
ilukiores siml, et pañis ahscondüus suavior (Prov. IX. i7), 
y lo que al principio es travesura de muchado y 
falta leve, se convierte con la repetición en vicio y de- 
sorden permanantes, que impiden la observancia y el 
progreso en la virtud. 

Se trata de plantas tiernas que tienen necesidad 
de continuo cuidada y cultivo para crecer derechas, y 
de perpetua vigilancia para que no tornen a torcerse 
una vez enderezadas. Pero esta vigilancia no debe ser 
afectada ni inquieta ; antes bien ha de ser prudente y 
disimulada, de modo que se dejen pasar algunas faltas 
de menor importancia y los jóvenes no entiendan que 
se desconfia de ellos y que son espiados en sus ac- 
ciones. 

La tercera cualidad necesaria en un Maestro es la 
energía y firmeza acompañadas de prudencia y suavi- 
dad. La energía imprudente y destemplada, que usa 
siempre un tono brusco e imperativo, es mal humor y 
dureza, que hace aborrecible la virtud, y si además 
reprueba y castiga con igual acrimonia y rigor las fallas 
leves y las graves, puede convertir en incorregible a 
los que tratados con buenas maneras, se hubieran fácil- 
mente corregidos, porque el corazón humano por mas 
extraviado que esté, es sensible al lenguaje del corazón 
y se doblega al calor de la caridad. 

Sin embargo esta suavidad tiene sus limites, y no 
ha de degenerar en indolencia, como la firmeza mal 
dirigida degenera en dureza y rigidez perniciosa. La 
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-suayidad mal entendida y viciosa disimula, y bace que 
no te^ para no tener el trabajo de reprender y castigar, 
y concluye por dejar abandonados a sus propios ins- 
tintos a los jóvenes, que de suyo tienden a la licencia; 
y asi se crian indisciplinados, viciosos y relajados, y 
deshonran con una vida indigna de religiosos la orden 
a que pertenecen. 

El Maestro no ha de olvidar que tiene el oficio de 
Superior y de padre a la vez; en atención al primero, 
debe armarse de energia para reprender y castigar a 
los delincuentes, y en visla del segundo, ha de tratar 
con amor a los mismos que castiga, imitando en esto 
al Padre celestial que castiga con misericordia y amor : 
gmm dilígit Deiis cmTipit (Prov. III. í \). Un padre que 
no corrige y castiga al hijo dehncuenle, lo ama con un 
amor falso y peligroso. 

Exigese en cuarto lugar del Maestro que sepa in- 
sinuarse oportunamente en el ánimo de los jóvenes, y 
que se haga oir con gusto de ellos, para lo cual es in- 
dispensable que posea el don de la palabra, el arte de 
ía jpiersuasioh. 

No es necesario que sea un sabio consumado, ni 
un profundo teólogo, ni un elocuente orador, basta que 
tenga los conocimientos religiosos de que como sacer- 
dote no puede estar desprovisto, y que conozca los pre- 
ceptos de la vida religiosa, y esté familiarizado con las 
máximas de la Ascética y de la Mística. Si a esto aíiade 
la facilidad y sencillez de exposición y el celo por la 
gloria de Dios y el bien del prójimo, tendrán sus dis- 
cursos unción, y caerán en los tiernos corazones de los 
jóvenes como el roció sobre plantas recien nacidas, y 
sabrá inspirarles el temor de Dios que es el principio 
de la santidad, y el ainor que es el término. 

IB 
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Dios distribuye sus dones como quiere ; no todos 
son doctores o profetas, y son muy pocos los que han 
recibido el don rarísimo de la palabra. Hay quien ha 
recibido de Dios una facilidad extraordinaria para decir 
lo que quiere y como quiere; hay quien encuentra con 
dificultad el modo de expresar lo que piensa, y hay 
finalmente quien no da de ningún modo con ia manera 
oportuna de expresar sus pensamientos; pero aquí no 
se trata de expresarse con la elocuencia de un Grisóstomo 
ni siquiera de pronunciar discursos acomodados a los 
preceptos de la Retórica, sino de ser oportuno, razona- 
ble y claro en la exposición de lo que mas conviene 
para el provecho espiritual de los jóvenes. 

Para ejercer saludable influencia en el corazón de 
los jóvenes y hacer en ellos todo el bien que se desea, . 
importa grandemente que todos estén persuadidos del 
amor que les tiene su Maestro, y que este los ame de 
hecho a todos igualmente. No es empresa fácil y que 
pueda llevarse a cabo sin la gracia de Dios, el amar con 
igual interés a jóvenes que se lo merecen por sus bue- 
nas cualidades, y a jóvenes positivamente antipáticos por 
sus defectos de carácter; hay algunos de índole dócil 
y bien inclinada, obedientes, humildes y agradecidos, 
y otros por el contrario de carácter desigual, duro y ' 
refractario a los sacrificios que impone la virtud. 

A unos y otros debe el Maestro amar con igual 
interés, porque no los ama por sus buenas cualidades, 
ni por la gratitud con que le corresponden, sino por , 
Dios y por el bien de sus almas. 

La costancia, la paciencia y las buenas maneras , 
concluyen al fin por triunfar de los defectos de índole . 
y por sacar de unos y otros excelentes rehgiosos. 

Requiérese por último, y esto de un modo mas 
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oíante que todo lo que hasta aquí se ha mencionado, 
que el Maestro dé a sus subditos ejemplo de una acen- 
drada piedad y devoción, de la mas escrupulosa obser- 
vancia y de la mas exacta puntualidad en la asistencia 
a los ejercicios y actos comunes, porque si no los pre- 
cede con el ejemplo en todo esto, que constituye la 
sustancia práctica de la vida religiosa, sus instrucciones 
y avisos, por mas sabios y oportunos que sean, no pro- 
ducirán efecto alguno. 

Los hombres, y particularmente los jóvenes, tienen 
una marcada propensión a imitar a los que ejercen so- 
bre ellos autoridad, y nada imitan con mayor facilidad 
que la tibieza, el amor de la propia comodidad y la 
relajación. Un Maestro ha perdido todo su prestigio y 
autoridad, cuando sus subalternos pueden enlabiar sin 
mentir estos o semejantes discursos : el Maestro nos dice 
que debemos mirar la campana como la voz de Dios, 
y que hemos de obedecerla con prontitud, y entre tanto 
él es el último en acudir a los actos comunes: nos 
recomienda el silencio y recogimiento, y él está siem- 
pre en conversaciones inútiles: nos ensalza la pobreza 
y mortificación, pero él tiene la celda llena de cosas 
superfinas, y se procura toda clase de comodidades. 

Tales discursos serian sin duda alguna reprensibles, 
y en ningún caso podrían cohonestar la relajación de 
los que asi hablaíi, porque un mal no puede jamás 
justificarse con otro mal, pero seria vergonzoso y cri- 
minal dar ocasión para que se tuviesen. 

La conclusión y resumen de lo dicho es, que el 
Maestro tiene que ser virtuoso e instruido en las cosas 
espirituales, enérgico sin dureza, suave sin fiaqueza, 
vigilante sin afectación y sobre todo ejemplarmente ob- 
servante ; debe poseer el arte de discernir los espíritus 
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para distinguir los buenos de los malos, lá sólida de la 
falsa virtud, y hacer progresar a cada uno en las vias 
de la santificación según la gracia que de Oios ha re- 
cibido. 

XXVIir. — Deberes de los Novicios y de los Estudiantes. 
Cap. Vil y VIII de la Dist. I y cap. I II y til 
de la Dist. II. 

Audite, filii, disciplinam patris, et attendite ut sciatis 
prudentiam (Proy. IV. 1). Oid, hijos, las enseñanzas de 
vuestro padre, y prestad atención para que aprendáis 
la prudencia. 

Durante todo el curso de su vida debe el religioso 
estudiar con atención y solicitud lo que es del agrado 
de Dios para obrar según su santísima voluntad, porque 
su vida está exclusivamente consagrada al servicio del 
Señor, y no ha de pensar en otra cosa, sino en amarlo; 
pero este estudio tiene que ser mas diligente y asiduo, 
cuando abandonando el mundo, entra en religión y se 
inicia en los rudimentos de la vida espiritual, y en él 
conocimiento de los deberes del nuevo estado. Después 
de algunos años de religión, y cuando es ya provecto 
en la disciplina regular, puede contentarse con leer al- 
guna vez su Regla y Constituciones, y oir con docili- 
dad los avisos de sus Superiores, para recordar sus obli- 
gaciones y refrescar el primitivo fervor de la observan- 
cia; pero mientras es Novicio o Estudiante, tiene que 
aprender teórica y prácticamente la ciencia de la san- 
tidad. 

Los principios especulativos de esta ciencia no son, 
ni tan numerosos, ni tan oscuros como los de las cien- 
cias humanas ; i-udos e ileteratos los aprenden con fa- 
cilidad; todos ellos se reducen a las simples nociones 
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de la vida espiritual y a los deberes del estado reli- 
gioso; mas esa misma facilidad en la teoría, conviértese 
prácticamente en una inaccesible dificultad de muy pocos 
superada. 

Es muy fácil en efecto entender qué significa ser 
pobre, casto y obediente; pero es muy difícil serlo. Aun 
los mas obtusos de mente llegan a comprender lo que 
es la mortificación, la humildad, y el desprecio de sí 
mismo y del mundo; pero son muy pocos los que 
llegan a practicar con perfección estas virtudes. Lo cual 
prueba que la ciencia de la santificación, cuyos rudi- 
mentos estudia el Novicio y el Estudiante, es difícil y 
escabrosa, y demanda la contracción y estudio de mu- 
chos años, y hay que aprenderla antes de llegar al sa- 
cerdocio, porque entonces es tiempo de practicarla y 
enseñarla, y no de aprenderla. 

Para que nuestros Novicios y Estudiantes aprove- 
chen el tiempo precioso de la juventud, varaos a enu- 
merar los principales deberes que han de cumplir du- 
rante el Noviciado y Estudiantado. 

El primer cuidado y el primer deber de un No- 
vicio es estudiar a fondo la extensión y peso de las 
obligaciones que va a imponerse con la profesión, para 
decidir con conocimiento de causa, con madurez y se- 
renidad, si le conviene, o no, tomarlas sobre sus hom- 
bros; y respecto del recién profeso persevera la obliga- 
ción de profundizar cada dia mas la fuerza y alcance 
de los deberes ya asumidos, para cumplirlos fielmente, 
o para volver atrás mientras es posible, porque una vez 
pronunciados los votos solemnes, no podrá librarse jamás 
de tales deberes. 

Los Superiores y Maestros deben explicar con fran- 
queza y claridad a los Novieios las incomodidades y 






~ 198 — 
sacrificios de la vida regular, para que después no se 
llamen a engaño; y seria realmente engaño, hacer ver a 
los jóvenes durante el tiempo de prueba, las flores y 
dulzuras de la vida religiosa, y descubrirles las espinas 
y trabajos, cuando ya no pueden retroceder; pero como 
no importa menos al instituto educar y probar a los 
Novicios, que a estos comprender bien a lo que van a 
obligarse, no basta que los Maestros enseñen, es nece- 
sario que los jóvenes por su cuenta estudien muy de- 
tenidamente, y prueben muy de propósito los ayunos 
y mortificaciones, la frugalidad y escasez de la comida, 
la pobreza en los vestidos y la celda, la dificultad de los 
ministerios y oficios de la orden, y sobre todo los sa- 
crificios que imponen la guarda de los votos y el yugo 
de la observancia regular. 

Siendo el estado religioso vida de obediencia y de 
sujeción a la voluntad ajena, importa grandemente que 
los jóvenes cultiven con especial cuidado el respeto y 
sumisión a sus Maestros, para que aprendan y se acos- 
tumbren a obedecer con perfección a los Superiores, 
porque la obediencia no puede ser perfecta, si no se 
funda en el respeto y sumisión al que manda. Para 
conseguir esta respetuosa sumisión, bástale al religioso 
considerar que sus Superiores son padres espirituales, 
a quienes debe mayor amor y gratitud que a los pa- 
dres carnales. A los padres carnales en efecto deben los 
hijos la vida material, y a los espirituales la moral; a 
los primeros deben el ser, y a los segundos el ser 
buenos. 

Muchos hombres el dia último de su vida tendrán 
que deplorar haber tenido padres naturales, de quienes no 
recibieron mas que malos ejemplos y escándalos; y muchos 
agradecerán al Señor haberlos libi'ado a tiempo de tales pa- 
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dres, que los idolatraban, como idolatrabtD el mundo y sus 
vanidades, porqué bajo su tutela habrían aprendido ma- 
las costumbres, y habrian puesto en peligro su alma ; y 
habrán de reconocer como un inmenso beneficio de la 
providencia haberles deparado padres espirituales, que 
los amasen mejor que los naturales, y los dirigiesen en 
las vias de la virtud y de la salvación eterna. 

Para penetrarse de un tierno amor y de una sin- 
cera gratitud hacia sus maestros y directores espirituales, 
no tienen los jóvenes religiosos mas que considerar los 
cuidados y sacrificios que por su bien se imponen. Los 
maestros de la juventud son por lo general en las ór- 
denes religiosas padres de edad y de talento, hom bres 
graves y virtuosos^ que al aceptar el pesado cargo de 
educar a jóvenes de tierna edad en la virtud y prác- 
ticas religiosas, tienen solo en vista el amor de Dios y 
el provecho de las almas, para volver a ser niños con 
los niños, abandonar estudios serios, y ocuparse en los 
rudimentos de la fé y de la moral para instruirlos; 
velar dia y noche sus pasos para preservarlos de todo 
mal, y estar continuamente en sobresalto y temor por 
sus almas, de las cuales saben que deben dar cuenta 
a Dios. 

El grande Apóstol de las naciones se hacia entre 
los fieles pequeño para no serles de peso y se portaba 
con ellos como una nodriza que cobija a sus hijos : facti 
sumus parvuli in medio vestri, tamquam si nutrix foveat 
filiús suos (1 Thes. II. 7). 

Se hacia enfermo y débil con los débiles, y se 
identificaba con todos para salvarlos a todos : factus sum 
infirmis infirmus, ut infirmos hicrifacerem (1 Cor. IX. 
22). ¿Y qué efecto producía en los fieles esta solicitud 
y amor paternal de S. Pablo? Una sincera gratitud y 
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un profundo amor, como se vio en el dolor que mani- 
festaron los ancianos de la iglesia de Efeso, cuando des- 
pidiéndose de ellos, les predijo quo no hablan de verlo 
mas : magnus autem fletus facías est omnium, et procum- 
bentes super collum Pauli osculabantur éum (Act. XX. 37). 

Este proceder de aquellos buenos cristianos, res- 
pecto de S.Pablo, padre de sus almas, han de observar 
los religiosos con sus maestros y padres espirituales. Sin 
fijarse en sus defectos personales, que los tendrán, puesto 
que no hay hombre exento de ellos, han de mirar en 
sus personas a Dios mismo, cuyo lugar realmente ocu- 
pan con relación a sus subditos, y así recibirán con re- 
verencia y docilidad sus avisos, y sus reprensiones y 
castigos con mayor gusto, que las alabanzas y adulacio- 
nes del mundo. 

El tercer deber de los jóvenes religiosos es por- 
tarse en todo con simplicidad y candor, con esa inge- 
nuidad y llaneza propias de personas bien nacidas y de 
conciencia pura, que viven plenamente satisfechos del 
estado que han abrazado, y obran con igual rectitud en 
la soledad y a la faz del universo, porque en todo pre- 
tenden agradar a Dios y no a los hombres. Son dili- 
gentes en el desempeño de sus oficios, tanto altos como 
humildes, recogidos y silenciosos, y a la vez agradables 
y corteses en la conversación, que saben amenizar sin 
disiparse. 

Pero esta simplicidad y contento no han de ser 
fingidos ni afectados, porque la afección es muy seme- 
jante a la hipocresía, que, disgutando a Dios y a los 
hombres igualmente,, no puede permanecer mucho 
tiempo desconocida. Puede engañar por algún tiempo, 
pero muy corto, porque en los conventos hay muchos 
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ojos y muy experimentados ea el conocimiento del co- 
razón humano. 

1 aunque no se descubriese por los otros, la afec- 
tación se descubre por si misma, pues como cosa fin- 
gida dura poco, y una vez cansada de fingir, pone a 
descubierto muchos y repugnantes defectos. Dicese que 
un Superior experimentado en achaques de ficciones, al 
ver que un novicio era siempre el primero en acudir 
a los actos comunes desconfió de su sinceridad, y su 
juicio salió desgraciadamente fundado, porque se des- 
cubrió que la puntualidad de aquel joven era afectada. 

Del amor a los Superiores y de la sencillez de con- 
ducta sigúese como un corolario espontáneo, que los 
jóvenes han de recurrir con entera confianza a sus di- 
rectores espirituales para manifestarles las necesidades 
de su alma. Dejados para el tribunal de la penitencia 
los pecados, deben descubrir a sus maestros las mal.is 
inclinaciones, y sobre todo las tentaciones de que se 
sienten acometidos. La experiencia misma de cada dia 
prueba que las angustias del alma se curan depositán- 
dolas en er corazón de un confidente, que nos ama y 
se interesa por nuestro bien. Muchas veces yendo de 
camino a descubrir al médico la propia enfermedad, 
siéntese uno libre de ella, como el leproso del Evangelio, 
que se sintió sano cuando iba a mostrarse a quien debia 
declararle legalmente curado. 

Sobre todo lo dicho hay un punto de vital impor- 
tancia, y sobre el cual los jóvenes religiosos no harán 
jamás demasiado hincapié, porque de haberlo tomado- 
en cuenta en la primera educación religiosa, o de ha- 
berlo descuidado, resulta un tipo verdadero y genuino 
de religiosos, y otro falso y espurio : el uno es de los 
que aman su propio estado, se precian y honran de 
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haberlo abrazado, y lo honran a su vez con una con- 
ducta digna y decorosa; el otro es de los que no co- 
nocen ni estiman su estado, y si continúan viviendo en 
él, es por miras humanas, y no por amor, porque no 
hallan una ocasión de cambiarlo por otro; no se repu- 
tan honrados con su profesión, ni lo honran con su 
conducta: nos referimos a la estima de la propia Regla y 
Constituciones, y al amor al propio instituto, en que 
deben inspirarse los religiosos desde su mas tierna juven- 
tud, y deste los principios de su vida claustral. 

No siendo empero posible amar lo que no se co- 
noce, conviene que los jóvenes estudien diligentemente 
las leyes de su instituto, para que las estimen, cual se 
merecen, y para que se formen la inquebrantable reso- 
lución de observarlas íntegra y fielmente hasta la 
muerte. 

Un estudio atento y reflejo, como de cosa que in- 
teresa al qne lo hace, no puede menos de engendrar 
una estima sincera de la Regla y Constituciones, porque 
dará a conocer que son en sí mismas respetables y vene- 
randas, siendo como son un extracto del Evangelio, un 
compendio de la ciencia de los santos y de la sabiduría 
cristiana ; y mostrará que son para cada uno de capital 
importancia, pues no puede el religioso santificarse ni 
salvarse, sino viviendo en conformidad a lo que ellas 
prescriben. ¿ Puede haber, nada mas digno de api-ecio 
que lo que es santo en sí mismo y necesario para san- 
tificarse? 

Si a esto añade el joven mercedario la sabiduría, 
suavidad y amor de Dios y del prójimo, que respira la 
Regla del gran Doctor de la iglesia S. Agustín, la be- 
nignidad, orden y celo del bien espiritual, de que están 
llenas las Constituciones de la orden, no podrá menos 
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de felicitarse de haberse impuesto un yugo tan suave 
y llevadero, y de considerarlo como una rica ajorca que 
fortifica sus pies, y como un collar de piedras preciosas 
que adorna su garganta : et erunt compedes eju<i in pro- 
tectionem fortüudini^, el bases virtvtis, et torques ulitis in 
stolam ghride (Eccli. VI. 30). 

No siendo por otra parte posible amar lo que no 
se sabe si merece ser amado, es necesario que los jó- 
venes procuren conocer los fastos mas notables al menos 
de la orden, a que pertenecen, y que se den cuenta 
de lo que le deben, para que la amen, por lo que vale 
en sí misma y por lo que de ella han recibido. 

Una orden religiosa es una escuela de virtudes, un ho- 
gar de caridad y de grandes empresas por amor de Dios 
y del prójimo; por pocos años que tenga de existen- 
cia, registra en sus anales mucho que admirar y mucho 
que amar. ¿Qué será de una orden que cuenta siete 
largos y gloriosos siglos de existencia como la nuestra, 
tanto mas que la misión de caridad que ejerció, la puso 
en condiciones de realizar inauditas proezas de heroís- 
mo y de amor? 

S. Pedro Nolasco sufre cárceles, azotes y uUrages 
S. Serapio muere haspado y descuartizado en una cruz 
S. Ranon Nonato lleva largo tiempo en su labios per- 
forados un candado, S. Pedro Armengol pende ocho dias 
de una horca, San Pedro Pascual sucumbe al golpe de 
la cimitarra musulmana, y otros muchos hijos de la 
Merced mueren asaeteados, en medio de llamas, y lapi- 
dados ; sin contar los que recorrieron las soledades y 
selvas de regiones inexploradas en busca de infieles 
que convertir, y los que consagraron su vida a la pe- 
nitencia y oración en el retiro de su celdas : « unos 
sufrieron oprobios, azotes cadenas y cárceles ; otros 
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fueron lapidados, divididos, probados de todas maneras, 
y otros murieron bajo el filo de la espada » (Hebr. Xí. 
36-37), 

«Teniendo pues una tan .grande nube de testigos 
de las ghrias ele nuestra dr^e», dejemos a un ladO' el 
peso de las cosas terrenas, y; sobre todo el pecado que 
nos rodea, y corramos a la liza y combate que nos pro- 
pone el ejemplo de tantas, virtudes. » (Hebr. XIf. i). 

El estudio detenido de la historia de. la orden, a 
la cual por benignidad djvina sin merecerlo pertenece- 
mos, no puede por menos de excitaren nuestro corazón un 
iintenso y perdurable amor hacia ella, amor que tiene 
que aumentarse si consideramos .que a ella, debemos 
•cuanto de bueno tenemos, tanto en el orden espiritual, 
como en el material; pues de ella hemos recibido edur 
cacion, instrucción, virtud, honra y sustento, y a ella 
•deberemos nuestra eterna salvación, si como buenos 
hijos oimos su voz y nos dejamos llevar en su regazo 
maternal a la patria celestial. 

No podemos dar por terminada esta conferencia 
^obre los deberes de nuestros jóvenes religiosos, corawa 
y alegría nuestra^ y esperanza de la orden, sin decir 
una palabra dirigida exclusivamente a los Estudiantes. 

Los Novicios tienen que aplicarse al ejercicio de 
las virtudes para ver si les conviene, o si no. pueden 
comprometerse a un tenor de vida, para el cual, se 
sientan incapaces; pero los jóvenes ya profesos de votos 
simples o solemnes, no importa, porque unos, y otros 
imponen a este respecto idénticos deberes de conciencia, 
deben consagrarse decididamente a la obra de su pro- 
pia santificación, no ya para explorar el terreno y vol- 
ver atrás, si no lo encuentran transitable, sino para cum- 
phr un estricto deber. 
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Son religiosos, en toda forma y por lo mismo obli- 
gados a tender a la perfección por la guarda de los 
votos y la observancia de la disciplina regular. Y no 
basta que tienten los primeros pasos, como los Novicios, 
es necesario que posean de hecho algún grado de per- 
fección, porque después de haber tendido a ella por 
algufl tiempo, es natural que hayan siquiera comenzado 
a ser perfectos. 

ün profeso tiene que ser mas pobre, casto y obe- 
diente, que un Novicio; tanto porque se ha ejercitado 
mas tiempo en estas virtudes, cuanto porque está obli- 
gado a practicarlas ; mientras que el Novicio empieza 
por vez primera y ninguna obligación tiene, si no es la 
que en general incumbe a los cristianos. 

Mas la obligación peculiar y específica del joven 
profeso clérigo, es estudiar, y por eso se llama por an- 
tonomasia Estudiante. Después de las obligaciones espi- 
rijtuales, todas las del Estudiante se reducen a estudiar 
con ahinco y solicitud para sacar todo el provecho po- 
sible. Para esto se le deja libre de toda otra ocupación 
y oficio, para esto se le dan todas fas facilidades ima- 
ginables, tiempo, libros y maestros. Voluntad de Dios, 
de lá orden y de los Superiores es que estudie y se 
aproveche; no haciéndolo, desobedece a Dios, traiciona 
a la orden y burla a los Superiores, y se hace a sí 
mismo un gravísimo daño, porque no adquiriendo a 
tiempo la ciencia necesaria para cumplir los deberes de 
su estado, se expone a condenarse. 

Los Estudiantes deben persuadirse de que una vez 
sacerdotes, podrán sí ensanchar, profundizar y aplicar 
los conocimientos adquiridos de antemano; pero de nin- 
guna manera iniciarse en los" que no aprendieron siste- 
máticamente bajo la dirección de maestros experimen* 
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tados. Podrán adquirir nociones aisladas y sin conca- 
denacion lógica, mas no llegarán a poseer la verdadera 
ciencia. 

XXIX. — La profesión religiosa. Cap. IK y X de ¡a 
Disl. I y cap. IV de la Díst. II. 

La profesión religiosa es una promesa deliberada 
que hace a Dios en una orden aprobada por la S. Sede, 
de observar durante toda la vida los tres votos sustan- 
ciales, y los peculiares, y la Regla y Constituciones de 
su instituto, un novicio de edad legitima, y después de 
un año completo de prueba. 

La profesión puede ser solemne o tácita. 

Dicese solemne cuando se expresa con palabras, 
escritos, u otros signos, ante el Superior legítimo según 
la fórmula prescrita en cada religión. Llamase tácita 
cuando no se expresa la promesa, sino que se declara 
con actos propios de los profesos haber aceptado sus 
obligaciones. 

No debe confundirse la profesión solemne con los 
votos solemnes, porque el vocablo solemne tratándose 
de la profesión se toma en el mismo sentido de expresa; 
mientras que tratándose de los votos significa lo mismo 
que perfecto e irrevocable. De manera que la profesión, 
tanto de los votos simples como de los solemnes, hecha 
con las formalidades y cerimonias prescritas, llamase y 
es siempre solemne. 

No es de absoluta necesidad para la validez de la 
profesión solemne, que se la exprese con palabras arti- 
culadas, o escritas, o leyendo "la fórmula establecida, 
basta que se la dé a entender con cualquier signo que 
exprese sin ambigüedad la voluntad de obligarse, como 
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si uno respondiese con una señal afirmativa de la ea- 
beza^al Superior que le pregunta si quiere profesar. 

La profesión tácita, antes valedera, pero ahora se- 
gún las declaraciones de Pió IX sobre la naturaleza de 
los votos simples (12 de Julio i838, n. XI), completa- 
mente abrogada, consislia en que el novicio, cumplidos 
los dieciseis años de edad y uno de prueba, conti- 
nuase en el monasterio con el hábito propio de los pro- 
fesos, donde es diverso del de los novicios, ejercitase 
actos y desempeñase oficios de profeso, conociendo que 
tal proceder equivalía a la profesión, y queriendo de 
hecho obligarse con la profesión tácita, sin que faltara 
el consentimiento de quien tiene derecho de recibir a 
la profesión. 

Abolida la profesión tácita, queda en uso como 
Únicamente válida la expresa o solemne> que debe ha- 
cerse con las ceremonias, y según la fórmula, y de- 
más solemnidades prescritas en cada instituto ; sin em- 
bargo la omisión de tales solemnidades haria ilícita, pero 
np inválida la profesión. También puede hacerse la pro- 
fesión por medio de representante, o procurador debida- 
mente autorizado, como cualquier otro acto de igual na- 
turaleza, con tal que se observen todas las condiciones 
que debe tener un mandato legitimo. 

Doce son las condiciones indispensables para la 
validez de la profesión religiosa: la primera es que el 
candidato tenga dieciseis años de edad cumplidos, sin 
que le falte siquiera un instante. Esta edad se computa 
desde el nacimiento, y no desde el bautismo. La ley del 
Trldentino que prescribe los dieciseis años cumpUdos, 
és- igualmente apUcable a los hombres, como a las mu- 
jeres, tanto a los que profesan en la condición de clé- 
rigos o coristas, como a los que profesan en la calidad de 
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conversos. Sin embargo respecto de los hombres, los 
conversos no pueden profesar hasta los veintiún afios 
de edad, como se deduce de las instrucciones de Cíe - 
mente VÍIl Cum ad regularem disdplinam (Í9 de Marzo 
de 1623), y de nuestras Constituciones (n. 50); pero 
la observancia de este requisito entraña solo culpa, y 
no nulidad, como se desprende de la sentencia de la 
S. C. del Concilio que declaró válida la profesión de un 
lego, que había pronunciado sus votos antes de los 
veintiún años (27 Nov. 1696). Los dieciseis años son 
necesarios aun para la profesión privilegiada concedida 
a los novicios enfermos antes de terminar el año de 
prueba. 

El año completo de noviciado, que es la segunda 
condición, debe ser exactamente íntegro de día a dia, 
y de momento a momento sin que le falle un solo 
instante, de modo que cuando el noviciado corre 
en año bisiesto , es necesario añadirundia , porque 
tratándose de una condición irritante y puesta para 
el bien común , no puede admitirse parvidad de 
materia, ni excusa de ningún género. Y no puede el 
novicio, ni el instituto, ni ambos de común acuerdo 
renunciar a parte, ni mucho menos a la totalidad del 
año de prueba, porque las condiciones irritantes no 
pueden renunciarse. Dicho año se computa desde la 
hora en que el novicio, vestido el hábito religioso, co- 
menzó a seguir la vida común con los demás novicios. 

Para que valga el año de prueba, debe hacerse en 
un convento legítimamente destinado a este objeto. 
Antiguamente en nuestra orden el Definitorio provincial 
intra capitulum designaba en cada Pi'ovincia las casas 
de noviciado, y hoy dia en varias órdenes de rigurosa 
observancia y en los institutos de clérigos regulares. 
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son los superiores con sus consejeros los que los desig- 
nan; mas nuestras actuales O)nstitueíones establecen 
que el Maestro General según informe y propuesta del 
Definltorio Provincial provea a la erección canónica de 
los noviciados (n. 68); dando a entender con eso que el 
Oeneral debe pedir a la S. Sede dicha erección. 

En efecto Clemente VIH con sus Decretos de 12 
de Marzo de i 596, y de 20 de Junio de 1399, esta- 
bleció que en Italia e islas adyacentes fuese nula la r^ 
cepcion y profesión de novicios en conventos, que no 
hubieran sido designados por la S. Sede como casas de 
Noviciado. 

Cuando un siglo después de este Decreto se com- 
pilaron nuestras penúltimas Constituciones con expresa 
aprobación de la Silla Apostólica, dicha ley se interpre- 
taba literalmente, esto es, se la miraba como obliga- 
toria solamente en Italia y sus islas; pero poco a poco 
se la consideró universal, y ahora no se atrevería nadie 
a instalar un noviciado sin pedir la erección canónica 
a la S. Sede, lo que se apoya en varias declaraciones,, 
que las Congregaciones Romanas han hecho al tratar 
de instituciones modernas, sentando como principio que 
la designación de las casas de noviciado pertenece ex- 
clusivamente a la Silla Apostólica. 

Siendo completo el año de noviciado, no importa 
que sea interpolado, con tal que deducidas las interpo- 
laciones, se complete con el tiempo anterior y posterior 
a las mismas, de modo que un novicio que sahó con 
licencia por justa causa, con el hábito o sin él, puede 
a su vuelta integrar el año de noviciado. 

Lo mismo debe decirse si el año de prueba se 
hace en diversos conventos, con tal que todos sean 

14 
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<iasas de noviciado legítimamente designadas, pero no' 
debe contarse el tiempo pasado en conventos no desig- 
nados para casas de prueba. No es lo mismo la inter- 
rupción, la cual corta absolutamente el año de prueba, 
y hay necesidad de comenzarlo de nuevo una vez in- 
terrumpido, lo cual sucede siempre que el novicio huye, 
o se va sin licencia y sin ánimo de volver. 

Terminado el año de prueba, el novicio debe pro- 
fesar, o ser despedido ; sin embargo interviniendo justas 
causas, puédese diferir la profesión por seis meses, y 
nada mas. Finalmente, la profesión puede hacerse váli- 
damente en cualquier convento, aunque no sea casa de 
noviciado. 

S. Pío V, concedió a las monjas dominicanas po- 
der hacer profesar a las novicias, que se hallasen en 
peligro de muerte, en cualquier periodo del año de 
prueba, y sin haber este terminado ; por la comunica- 
ción de privilegios, esta facultad se hizo común a todos 
los institutos religiosos; mas la profesión hecha en tales 
circunstancias no tiene mas alcance que hacer lucrar al 
novicio las indulgencias concedidas para el acto de la 
profesión, y una vez restablecido debe renovarla a su 
tiempo para los efectos jurídicos. 

Requiérese en tercer lugar para la validez de la 
profesión, ánimo de profesar en el candidato; lo cual 
<juiere decir que el novicio al hacer los votos debe 
querer obligarse a su observancia con plena y libre 
voluntad; de modo que uno que fingiese quererlo, no 
profesarla válidamente; sin embargo a ninguno que 
afirma haber fingido se le cree, sino lo prueba de una 
manera evidente, porque muchos arrepentidos después 
de haber profesado, podrían alegar esta causa para in- 
validar su profesión. Seria empero váhda la profesión 
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del que tuvo voluntad de profesar y no tuvo intención 
de observar los votos, porque quien quiere el antecedente 
manifiesta querer el consiguiente, y nada puede separar 
la causa del efecto. 

De aquí se signe la cuarta condición, la cual con- 
siste en que no se profese inducido por verdadera vio- 
lencia, ni por temor capaz de influir en el ánimo de 
un hombre enérgico, y que provenga de causa extrín- 
seca, que sea causado injustamente y con el fin de 
arrancar el consentimiento; ni por fraude o engaño so- 
bre los deberes sustanciales del estado religioso, porque 
todo esto es contrario a la libertad con que debe pro- 
fesarse. 

La quinta condición es que la profesión se haga 
en manos del Prelado, que debe aceptarla y sancionarla 
a nombre del instituto, es decir del Prelado legitimo o 
su delegado, porque solo el Superior tiene derecho bajo 
ciertas condiciones de incorporar nuevos miembros a la 
comunidad. 

Y aunque los Superiores locales son verdaderos 
prelados en todo lo demás, con relación a la profesión 
se consideran solo prelados legítimos los Generales y 
Provinciales, y los Superiores conventuales son simple- 
mente delegados, que no pueden admitir a la profesión 
sin la aprobación y licencia de los primeros, como se 
ve por el Decreto Regulan disciplinan (2o de Enero 
de 1848), y por nuestras Constituciones (n. 102). 

La sexta condición es que la profesión se haga 
capüularmente, es deMr, con el consentimiento de la 
mayor parte de los religiosos residentes en la casa de 
noviciado, que tienen derecho a tomar parte en esta 
materia, los cuales según nuestras constituciones son so- 
lamente los sacerdotes de votos solemnes (n. 29). Sin 
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erabargó tratándose de la profesión de votos solemnes, 
la consulta y votación del capitulo conventual se' con- 
sidera solo como informativa, tocando ár General o al 
Provincial como delegado suyo decidir, si el candidato 
deba profesar o ser despedido (7 de Febrero de 1862). 
La séptima condición es que la profesión se haga 
«n una orden aprobada por la Silla Apostólica, porque 
la fuerza de obligar de la profesión religiosa es efecto 
<le la ley de la iglesia, a quien toca declarar que un 
instituto es verdadera orden religiosa, en que puede 
profesarse el estado religioso. 

Por la octava condición el novicio debe obligarse a 
los tres votos sustanciales de pobreza, castidad y obe- 
diencia sin excluir ninguno, porque la esencia del esta- 
do religioso consiste en la obligación de guardar estos 
tres votos. 

Por esto en la fórmula de la profesión se expre- 
san generalmente los tres votos sustanciales y también 
los peculiares del instituto ; aunq\ie seria válida la pro- 
fesión en que se expresara, como de hecho sé usa en 
algunos institutos, el solo voto de obediencia según la 
Regla, porque la obediencia incluye a los demás; pero 
si se expresara uno de los otros, que no incluyen los 
demás, o si se excluyera positivamente alguno, la pro- 
fesión seria nula. 

Exígese en noveno lugar que el profesante no pon- 
ga ni admita condición alguna opuesta a la sustancia 
del estado religioso, o a la esencia de los votos, porque 
semejante condición destruirla la voluntad de profesar, 
■que es de absoluta necesidad para la validez del acto; 
como si uno, por ejemplo, pusiera por condición no 
observar pobreza o castidad; pero si la condición afec- 
tase la perfección y no la sustancia del estado religioso, 
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como si uno pusiera por condiciün no ayunar, tal con- 
dición hária la profesión ilícita, mas no inválida. 

Verificada la condición futura, la profesión es vá- 
lida sin necesidad de renovar el consentimiento, porque 
este se hizo absoluto desde el momento que tuvo lugar 
la condiciop, con tal que no se retracte antes de ese 
tiempo. 

Es necesario en décimo lugar, que el novicio no 
tenga ningún impedimento contrario a la esencia del 
astado religioso, y que ha sido declarado tal por la igle- 
sia, la cual como, tiene potestad para establecer impe- 
dimentos derimentes en el matrimonio carnal, la tiene 
también para establecerlos en el espiritual. 

Profesarla no obstante válidamente quien emite su 
profesión con un impedimento irritante, que el prelado 
conoce y puede dispensar, porque en tal caso se supone 
que haya dispensado tácitamente ; pero no vale, sí el 
prelado ignoraba el impedimento, o conociéndolo no 
tenía facultad para dispensarlo. Gallándose defectos irri- 
tantes por derecho común o por estatutos aprobados 
por la S. Sede, la profesión es inválida, y seria solo 
ilícita si dichos impedimentos hubieran sido establecidos 
por estatutos no confirmados por la S. Sede. 

La undécima condición requiere, que el vovenle 
sea de mente sana y hbre da toda perturbación inte- 
lectual, porque el loco, el idiota y el borracho, no sa- 
ben lo que hacen, ni lo que dicen, ni por ende pueden 
querer con aquella voluntad, que supone expedito el 
uso de la razón y pleno conocimiento de la cosa que 
se hace; sin embargo en los intervalos lúcidos profe- 
sarían tales individuos válida, aunque ilícitamente. 

En virtud de la duodécima y última condición para 
la validez de la profesión, se requiere que el vovente 



»ii3<; 



&^.3&^¿¿¿¿¿-;r^-íiíí?'5^^ j:-\/ ''■■ Tv. \' \i 



. '■/ ■ -'^^ " -./■"■ 



— 214 — / 

no esté sujeto a otra persona de un mojio que repug- 
ne a la sustancia del estado religioso, como el matri- 
monio consumado y no invalidado por sentencia de juez 
eclesiástico ; pero aun en el caso de matrimonio válido 
y consumado, profesa válidamente el cónyuge inocente, 
cuando el otro se ha hecho reo de adulterio público de 
hecho, o por sentencia de juez competente. 

XXX. — Voto de ohedwncia. Cap. I de la DisU III 

Entre los tres votos sustanciales del estado religioso, 
el de obediencia ocupa el primero y mas importante 
lugar, tanto porque por él se ofrece a Dios un bien 
mayor, y se le hace un sacrificio mas noble y precioso 
que por los otros: por la obediencia en efecto se con- 
sagran a Dios la voluntad hbre y demás potencias del 
alma, mientras que con los demás votos se le ofrecen 
algunos bienes corporales, que valen inmensamente me- 
nos que los espirituales: cuanto porque la obediencia 
contiene y comprende a los demás votos, como el gé- 
nero las especies, y ella no se contiene en ninguno de 
ellos, porque quien promete obediencia en una orden 
religiosa, promete implicitaraenle vivir pobre y casta- 
menle, como lo prescriben los estatutos profesados, a 
los cuales tiene que acomodar su vida en virtud de la 
obediencia prometida. 

Sabido es además que una cosa es tanto mas per- 
fecta, cuanto mas de cerca toca a su fin, y la obedien- 
cia se extiende y abraza los actos mas intrínsecamente 
relacionados con el fin del estíido religioso, que es la 
perfección del amor de Dios y del prójimo, pues no 
solo contiene, como queda dicho, la pobreza voluntaria 
y la guarda de la castidad, sino también la observancia 
de la Regla, de las Constituciones y de toda la disciplina 
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regular, y como varillaraágica, trasforma las obras pe- 
queñas en graneles, las indiferentes en buenas, y las 
buenas en mejores, y abraza las acciones internas y 
externas, las comisiones y omisiones; se extiende a todo 
tiempo y lugar, y da origen a todas las virtudes. 

La vida religiosa sé funda en la suiecion (7. q. 1. 
c. Hüc nequáquam). De aqui es que el voto de obe- 
diencia tenga una especie de universalidad, que abarca 
todo el curso de la vida y comprende todos sus actos. 
Por esto puede hacerse válidamente la profesión, y de 
hecho se hace en algunos institutos, haciendo solo men- 
ción expresa del voto de obediencia. 

Por consiguiente la obediencia es la primaria y 
mas importante entre las obligaciones del estado reli- 
gioso, o como rezan nuestras Constituciones, es la cum- 
bre de la . perfección cristiana, a la cual pretende llegar 
el religioso combatiendo consigo mismo y haciéndose 
violencia para arrebatar con la propia abnegación el 
cielo. 

En otros lugares de este mismo escrito tratase bajo 
\iarios aspectos de la obediencia, aquí se explica sim- 
plemente el concepto que de este voto dan nuestras 
Constituciones. 

Obediencia en cuanto virtud es la voluntad pronta 
y decidida de hacer todo lo que manda la autoridad 
legitima, y como voto es la obligación que el religioso 
se impone de cumplir todo lo que ordenan los Supe- 
riores dentro de los límites de su autoridad, como igual- 
mente de observar lo que la Regla y Constituciones 
prescriben. 

Llamase lata la que obliga a ejecutar cualquier 
mandato, aunque no impuesto con precepto en virtud 
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del voto, y estricta la que obliga a cumplir lo que se 
ordena invocando el voto. 

Toma también sus denominaciones del modo con 
que se cojioce la voluntad del Superior, y asi se llama 
obediencia expresa, cuando se hace lo que el Superior 
manda clara y distintamente ; tácita la que corresponde 
a una orden manifestada con una señal del prelado, e 
interpretativa, cuando se hace algo que se conoce ha 
de agradar al Superior. Obligan la obediencia expresa 
y la tácita; pero no la interpretativa, porque no es la 
voluntad, sino el mandato del Superior, lo que en esta 
materia sirve de regla al religioso (S. Thom. 2. 2. q. 
104. a. 2); sin embargo la obediencia interpretativa es 
la mas perfecta y meritoria, porque previniendo el pre- 
cepto, muestra mayor caridad, y en la intensidad de 
esta virtud consiste el mérito (S. Bonaven. 2. Sent. 
Dist. 29). 

La desobediencia, vicio contrario a la virtud y voto 
de obediencia, es siempre pecado mas o menos grave, 
según la naturaleza y calidad del precepto que se que- 
branta. La desobediencia formal consiste en la resisten- 
cia del subdito a la voluntad del Superior, unida a la 
intención de no querer estar sujeto a su autoridad, y 
esta es siempre, aun en materia leve, pecado mortal, a 
no ser que la inadvertencia lo excuse, porque interviene 
desprecio de la autoridad en sí misma, y por ende de 
Dios, pues desprecia a Jesucristo, quien desprecia a los 
Superiores que lo representan (Luc. X. 16). La desobe- 
diencia material consiste en no hacer lo mandado por 
neghgencia, pereza u otra pasión, y es pecado mortal 
o venial según la naturaleza del precepto violado. 

El voto de obediencia se refiere, como a materia 
propia, a todo lo que mandan las Regla, las Gonstitu- 
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Clones y el precepto del Superior, porque tal es la obe- 
diencia que el religioso promete en la profesión; no se 
repula sin embargo prescrito con precepto bajo culpa 
según nuestras Constituciones, sino lo que es de suyo 
obligatorio por razón de los votos, de la ley divina, o 
eclesiástica, o lo que el Superior ordena con precepto 
formal de obediencia. 

Materia grave y capaz de precepto es todo lo que 
directa o indirectamente, por sí mismo, su fin, o sus 
circunstancias, conduce a la guarda de la ley divina, o 
eclesiástica, o de los votos, y alguna vez también lo que 
se relaciona con la observancia de la Regla y Constitu- 
ciones de la orden, porque la observancia regular en 
común pertenece a la. sustancia del estado religioso, y 
prescribirla con precepto puede alguna vez hacerse ne- 
cesario para impedir la relajación general. 

Puede el Superior obligar bajo culpa leve en ma- 
teria grave, porque de su voluntad depende imponer mayor 
o menor, o ninguna responsabilidad moral al subdito; 
pero no puede mandar bajo culpa grave en materia leve, 
porque la cantidad de la culpa iio se deriva de la vo- 
luntad del que manda, sino de la deformidad con la 
recta razón. 

El Superior puede mandar todo lo que es confor- 
me a la Regla y Constituciones de la orden, de cual- 
quiera naturaleza que sea, parque el voto de obediencia 
de los subditos y la promesa de vivir según ellas, le 
dan derecho para urgir su observancia. Puede también 
mandar las cosas inferiores y superiores a la Regla, sub 
et extra Regulam, que son reducibles de alguna manera 
a la Regla, o a los preceptos comunes a los cristianos, 
como seria ju^ar y divertirse honestamente; no puede 
sin embiargo presdribir dichas cosas, cuando no tienen 
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relación, alguna con la Regla y Gonslituciones, o son 
caprichos o simplezas, como seria escupir en la pared. 
No tiene tampoco derecho de ordenar cosas supe- 
riores a la Regla, supra Regulam, ^^orqne no puede 
dictar nuevas leyes, y el subdito ha profesado las exis- 
tentes y las que según las mismas se dicten legitima- 
mente; puede no obstante imponer precepto sobre la 
Regla en las cosas siguientes : cuando la misma Regla 
lo autoriza ; cuando la cosa que se manda es necesaria 
para la observancia de los votos; cuando es un pre- 
cepto común impuesto a la comunidad por utilidad 
pública, y cuando se impone como pena de un delito. 
No puede finalmente mandar nada contra la Regla 
y Constituciones, contra Regulam, si no es cosa que él 
pueda dispensar, y de hecho haya dispensado, como se- 
ria mandar que no ayune a un enfermo en dia de ayuno 
regular: la razón es porque el Superior es custodio y no 
autor de la Regla, y porque el rehgioso se obliga a 
obedecer dentro de los limites de la misma. 

El subdito por su parle está obligado a obedecer 
en todo lo que el Superior le puede lícitamente man- 
dar, porque aquí, como siempre, el deber de obedecer 
en el subdito es correlativo al derecho de mandar en 
el Superior; principio que también puede expresarse en 
estos términos : el subdito debe obedecer en todo lo que 
no sea manifiesto pecado. No obstante, en la duda de 
si lo que el Superior manda es ilícito o nó, el subdito 
debe obedecer, porque el subdito tiene que presumir 
siempre que se le mandan cosas lícitas, y el prelado 
no tiene que dar razón de lo que manda. 

Si dos Superiores mandaran cosas opuestas, hay 
que obedecer al mayor de quien depende el menor. 
Aun conpehgro de la vida hay obligación de obe- 
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decer en las cosas,. siguientes: cuando la Irasgresion del 
mandato trae c<msigo la violación de un precepto divino 
o natural, y cuando su cumplimiento importa un gran 
bien público, y su omisión un grave mal común: de 
aquí es que todos los religiosos, mandándolo el Supe- 
rior, están obligados a asistir a sus hermanos de religión 
atacados de enfermedad contagiosa, porque según su 
profesión deben ayudarse mutuamente, y el mismo Su- 
perior está roas obligado que todos, y como párroco de 
sus religiosos enfermos, no puede huir y abandonar- 
los; mas respecto de los enfermos estraños, están obli- 
gados a obedecer los religiosos mendicantes y de vida 
mista, como coadjutores de los pastores de almas, pero 
no los religiosos de vida contemplativa. 

Débese también obedecer al Superior de cuya le- 
gítima elección se duda, porque mientras dura la duda, 
el Superior está en posesión de la superioridad ; mas 
no se debe obedecer a un excomulgado público vitando, 
porque se le reconocería una jurisdicción que perchó por 
la excomunión, y se comunicaría ilícitamente con él; si es 
empero un excomulgado tolerado, debe obedecérsele, 
porque de otro modo se abriría ancha puerta al de- 
sorden. 

Todo lo dicho hasta aquí refiérese a la sustancia 
de la obediencia, que todo religioso ha de observar 
para evitar el pecado mortal o venial según la materia 
en que fuere infringida; pero las Constituciones en este 
capitulo del voto de obediencia, inculcan encarecida- 
mente a los rehgiosos, que una vez satisfechas las exi- 
gencias sustanciales de la obediencia, procuren con toda 
solicitud la perfección de la misma, argumento bastan- 
temente dilucidado en el capítulo XXV de esta prime- 
ra parte. 
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XX X[. — Voló de pobreza. Capitulo II de la Dist. III. 

No han faltado herejes que hayan impugnado la 
pobreza voluntaria, y hayan enseñado que no era vir- 
tud, ni medio para alcanzar la perfección, sosteniendo 
este error, como todos los demás, con textos de la Sa- 
grada Escritura y con sentencias de los filósofos mal in- 
terpretados. Citaron a este proposito aquello : bienaven- 
turado el rico que fué hallado sin mancha (EcclJ. XXXI. 
8), y lo de Aristóteles (1 Ethic), que las riquezas son 
medios de felicidad; la felicidad, decian, es la ultima 
perfección del hombre: si pues las riquezas sirven para 
conseguirla, no puede la pobreza voluntaria contribuir 
a la perfección, y con mas razón habrá de convenirse 
en esto, en cuanto la pobreza incapacita al hombre para 
ejercitar la obra de misericordia mas acepta a Dios, cual 
es la limosna. 

Pero del texto del Eclesiástico no se deduce, que 
las riquezas vayan acompañadas siempre de la felicidad, 
siquiera relativa, porque lo que dice es, que es tan 
íaro y difícil hallar un rico sin mancha, que debe repu- 
tarse feliz el que puede conservarse inocente en medio 
de las riquezas, como se dice que es fehz el que escapó 
de un incendio, o naufragio; y dado que las riquezas 
sirvan para la felicidad temporal externa, son ineficaces 
para procurar la interna; antes bien la impiden y des- 
truyen, pues las muchas inquietudes y zozobras que 
producen, quitan la tranquilidad del ánimo, primera con- 
dición de dicha felicidad. 

Mas en cuanto a la íelicidad eterna, única verda- 
dera, y último fin del hombre, nadie podrá dudar que 
la pobreza voluntaria es de inmenso valor, porque las 
riquezas son remoras que la retardan y obstáculos que 
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la impiden, cautivando al hombre con el deseo de po- 
seerlas, y distrayéndolo con la solicitud de conservarlas 
y gozarlas. 

Difícil es que un rico se salve, ha dicho el Salva- 
dor del mundo; lo cual se entiende del rico que no- 
se deja dominar del amor a las riquezas, pues respecta 
del que las ama desordenadamente, no solo es difícil, 
sino imposible que se salve ; y como esto es muy difí- 
cil, raro es hallar un rico sin mancha, porque los qm 
desean ser ricos caen en tentaciones y en los lazos, que 
les tiende el demonio, y en muchos deseos inútiles y no- 
civosy que llevan los hombres a la perdición y al infierna 
{{ Timot. VI. 9). 

Mas al error de que sea mejor la posesión de las 
riquezas que la pobreza voluntaria, como dice Jerónima 
escribiendo contra Vigilando, responde el mismo Jesu- 
cristo, cuando dice : si quieres ser perfecto, ve, vende la 
que posees, dalo a los pobres, y tendrás un tesoro en el 
cielo, y ven y sígneme (Matt. XIX. 21), proclamando la 
pobreza voluntaria como una virtud necesaria para con- 
seguir la perfección evangélica. 

La pobreza puede ser un hecho positivo sin que 
en él tenga ninguna parte la voluntad; llamase entonces 
necesaria y consiste en la privación efectiva de los bie- 
nes de fortuna acompañada del deseo de poseerlos.. 
Puede ser de afecto y no de hecho, y consiste en el 
desprendimiento de las riquezas que realmente se po- 
seen, Y puede ser afectiva y efectiva a la vez; llamase 
entonces voluntaria, porque consiste en que uno volun- 
tariamente se despoje de los bienes de fortuna y del 
deseo de poseerlos. 

La pobreza necesaria es un accidente natural y co- 
mún de la vida humana, que nada tiene que ver con 
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1.1 virtud; la pobreza puramente de afecto es uoa virtud 
rarísiraa, vivamente recomendada a todos los cristianos: 
diüiliae, si affluant, nolile cor apponere (Ps. LXl. 14), y 
la voluntaria es una virtud propia y exclusiva de los 
discípulos é imitadores de Cristo : si alguno no renuncia 
a todos los bienes qm posee, no puede ser mi discípulo 
<Luc. XIV. 33). 

Practicada por el Salvador y los Apóstoles, la po- 
breza voluntaria es uno de los tres consejos evangélicos 
de perteccion, que constituyen la esencia del estado re- 
ligioso, y además una fuente fecunda de grandes bienes 
y virtudes, porque aleja el orgullo y ambición con otras 
muchas ocasiones de pecar; disminuye las necesidades 
y deseos desordenado?, haciendo al hombre parco, rao-' 
desto y caritativo; produce 1.a paz y tranquilidad consi- 
go mismo y con los demás, quitando la causa da las 
desavenencias y discordias, y favorece la adquisición de 
las virtudes, especialmente de la humildad, paciencia y 
mansedumbre. 

Como virtud defínese la pobreza, una virtud mo- 
ral que inchna al hombre a renunciar los bienes de 
fortuna por amor de Cristo; y como voto, una renuncia 
formal y de hecho que hace el religioso, no solo del 
dominio, sino también de la facultíid y del deseo de 
poseer por seguir a Cristo. 

La pobreza religiosa es de dos maneras, a saber, 
pobreza en particular y no en común, y pobreza en 
particular y en común. 

En fuerza de la primera cada religioso como indi- 
viduo se despoja de cuanto posee, y abdica la facultad 
de poseer en particular cualquiera cosa como propia, 
pero no la capacidad de poseer en común y como 
propiedad de la corporación ; y en fuerza de la segunda 
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renuncia a la capacidad de poseer en particular y en 
común. La primera como materia específica del voto, 
es común a todas las órdens religiosas ; la segunda es 
materia de precepto peculiar de algunos institutos, ma& 
o menos estrechos según sus Reglas. 

Los regulares que observan la pobreza en particu- . 
lar, pero no en común, poseen bienes muebles e in- 
muebles como propios de la corporación y viven de sus 
j"entas; los que guardan la pobreza en particular y en 
común a la vez, poseen como propios de la comunidad 
solamente bienes muebles, viven de limosnas y practi- 
can con mas rigor la pobreza. 

Solo los bienes de fortuna materiales son materia 
del voto de pobreza; los bienes espirituales e intelec- 
tuales no pueden renucianse, y no caen bajo dicho voto: 
de modo qne los regulares profesos son vei'daderamente 
propietarios y dueños de las virtudes morales, de las 
buenas obras y méritos y demás bienes espirituales que 
han recibido de Dios, como igualmente de sus faculta- 
des intelectuales y dones naturales, de las dignidades y 
honores que han conseguido con sus méritos, y también 
de algunos derechos, como el de absolver, dispensar y 
excomulgar (S. Thom. 2. 2. q. 486 a 7 ad 4). 

Por el voto de pobreza privase el religioso del do- 
minio pleno y del usufructo de los bienes de fortuna, 
pasados, presentes y futuros, de la capacidad de poseer 
alguna cosa como propia, y del uso de derecho e in- 
dependiente de las mismas cosas necesarias para la vida, 
quedándose solamente con el uso de hecho de los mue- 
bles y demás cosas necesarias, como decretó el Triden-- 
tino y unánimente confirman las Constituciones pontificias^ 
y el mismo cuerpo del derecho canónico. 

La pobreza parece a primera vista el voto mas 
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íácil de observar, y así debería realmente ser, porque 
son mas fáciles de superar sus díficuHades- y de vencer 
5QS peligros, que en los demás votos, siendo el amor 
de los bienes temporales menos vehemente que el amor 
de la propia independencia y que la concupiscencia car- 
nal; pero en el hecho resulta que su observancia es ' - 
mas difícil, y mas frecuente su infracción ; tanto porque 
los pecados contra la pobreza no causan .tanto horror 
como oíros, cuanto porque son muy numerosas las oca- 
siones, y muy frecuentes los peligros de quebrantarla. 

Dominio o propiedad de una cosa es el derecho de 
disponer de ella en beneficio propio del modo consen- 
tido por la ley. Dicese pleno cuando puede disponerse 
de la cosa y de sus frutos, y semipleno cuando puede 
disponerse de la una, o de los otros, llamándose en el 
primer caso dominio directo, y en el segundo útil. Solo 
el dominio directo o radical es compatible con el voto 
de pobreza, como se ve en los de votos simples que 
lo conservan. 

Usufructo es el derecho de usar una cosa y de 
aprovechar sus frutos, salva la sustancia de la misma. 
El usufructo recae sobre las cosas que no se consumen 
con el uso y que producen frutos, sobre las cuales con- 
fiere derecho de propiedad, y es por lo mismo contrarío 
al voto de pobreza. 

La facultad de poseer vale lo mismo que derecho 
de retener cualquiera cosa en su poder. Derivase de la 
necesidad natural que el hombre tiene para subsistir 
de las cosas temporales, y se funda en el ejercicio de 
las facultades humanas como el dominio, con el cual 
en la práctica se confunde. El religioso renuncia a la 
posesión de los bienes de fortuna como propios, y a la 
capacidad de adquirir su posesión, aunque por los votos 
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simples, como queda dicho, solo renuncia a la posesión 
efectiva, y no a la radical. 

Uso de una cosa es la facultad de emplearla en 
provecho propio sin tener de ella la propiedad, ni la 
posesión. Llamase uso de hecho el actual empleo de 
la cosa, y de derecho la facultad de emplear según y 
como a uno agrade la cosa ajena, conservando la sus- 
tancia de la misma, o consumiéndola según su natura- 
leza. Solo el uso de hecho es permitido al religioso, 
mas no el uso de derecho, porque implica una especie 
de propiedad, si no de la cosa, de su utiUdad. 

Mas para que este uso de hecho sea honesto y 
lícito, debe reunir las cuatro condiciones siguientes : 

L debe estar autorizado por verdadera y razona- 
ble licencia del Superior; 

2. ha de emplearse la cosa, no como propia, 
sino como de la comunidad; 

3. ha de conformarse dicho empleo de las cosas 
con lo que la Regla y Constituciones del propio insti- 
tuto prescriben, y 

4. no debe exceder los limites de la honestidad 
y modestia religiosas. 

La honestidad y modestia religiosas consisten en 
no traspasar las exigencias de lo necesario, y en evitar 
lo precioso y superfluo, vedados al rehgioso. Dicese ne- 
cesario Indo aquello, sin lo cual no puede conservarse 
la vida y la decencia del religioso; y superfluo lo que, 
consideradas las circunstancias de lugar, tiempo y ofi- 
cio del religioso, no es indispensable para conservar su 
vida y decencia. Necesario en esta materia, según el 
lenguaje de la ley eclesiástica, es sinónimo de suficiente, 
moderado, competente, útil y honesto, y superfluo signi- 

15 
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fica todo lo contrario. De modo que necesario y super- 
fino son expresiones equívocas y relativas a la salad, 
edad, oficio, lugar tiempo, y a las costumbres aproba- 
das en cada religión: lo que para un religioso es super- 
fluo, para otro puede ser necesario. 

Pero el lujo, la preciosidad y curiosidad de los 
vestidos, ajuar y demás cosas, son superfluidades que 
en ningún caso pueden justificarse, y aun están expre- 
samente prohibidas a los religiosos en el Tridenlino 
(sess. 25. cap. 2 de Regul.), y porque tales cosas bajo 
ningún concepto pueden ser necesarias ni convenientes 
a los que profesan pobreza. Por aquí se verá con cuanta 
razón las prohiben severamente nuestras Constituciones 
(o. 165). 

El uso de hecho, únicamente consentido a los re- 
ligiosos, tiene que ser dependiente y revocable a volun- 
tad ád Prelado, cuya hcencia es absolutamente necesa- 
ria para legitimarlo. Entiéndese por licencia la concesión 
que hace un Prelado regular a su subdito para que use 
de hecho una cosa. 

Es expresa, cuando el Prelado la declara por escrito, 
o con palabras, o con signos inequívocos ; tácita, cuando 
conociendo el Prelado que el subdito usa una cosa, no 
dice nada en contrario, y presunta, cuando el religioso 
usa una cosa creyendo que el Prelado le daria licencia, 
si le fuere pedida. Cualquiera de estas licencias puede 
según los casos, cohonestar el uso, pero estando el Su- 
perior presente, la presunta muy raras veces es valedera. 

Sin embargo en ningún caso puede el Prelado dar 
licencia para usar una cosa como propia, es decir, para 
disponer de ella como dueño, usándola como mejor le 
pareciere, regalándola, vendiéndola, o permutándola ; 
tampoco pueder conceder licencias irrevocables, ni para 
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usar cosíís preciosas, superfluas, o de cualquier modo 
ilícitas, porque tales licencias serian contrarias a la esen- 
cia de la pobreza, o gravemente pecaminosas, y por lo 
mismo nulas o vituperables. 

XXXII. — Voto de Cantidad. Cap. III de la Dist. III. 

La castidad es una virtud moral que excluye en 
absoluto, o modera debidamente, el deseo y el uso de 
los placeres venéreos. Afines y compañeros de la casti- 
dad son el pudor, que mantiene la compostura en los 
actos externos, y la vergüenza, que inspira horror de 
lo que es obsceno. 

Suélese tomar .en el mismo sentido continencia, 
mas esta expresión se aplica con mas propiedad a la 
moderación de los apetitos desordenados, a la sujeción 
de Jas pasiones a la recta razón, y en tal acepción sig- 
nifica varias virtudes morales, mas bien que una vir- 
tud particular. 

Por virginidad entiéndese la integridad del cuerpo 
libre de todo contagio, como la define S. Ambrosio 
(Lib. de Yerg.); es decir la condición del cuerpo, que 
no haya sido manchado con ningún acto voluntario im- 
puro, condición que p-'»ra sor virtud, debe estar acom- 
pañada de la pureza, la cual consiste en que la casti- 
dad no' haya sido violada con ninguna obscenidad 
voluntaria. 

La castidad se divide en virginal, vidual, conyugal 
y religiosa. 

La virginal consiste en la integridad del cuerpo y 
en la pureza del corazón, y por ende en la abstinencia 
de lodo acto y deseo de concupiscencia carnal ; la vi- 
dual consiste en la abstinencia de todo acto y deseo 
impuro, después de la muerte de uno de los cónyuges; 
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la conyugal es la abstinencia de todo lo que es ilícito. 
en el matrimonio; y la religiosa es la continencia per- 
petua que debe observar por el voto hecho a Dios el 
religioso y el ordenado in sacris. Podríamos añadir a 
esta enumeración, la castidad celibataria, que es la que 
tiene que observar el que no es casado, ni viudo, ni 
virgen, ni ha hecho voto. 

Consistiendo principalmente la virginidad en la in- 
tegridad material del cuerpo, destruida una vez esta, no 
puede recuperarse jamás en cuanto a la inocencia y a 
la auréola reservada en la gloria a los virgines; pero 
puede recuperarse con la penitencia y buenas obrasen 
cuanto al mérilo y al premio (Thom, 2, 2. q. 153. a 
3. ad 3). 

En cuanto voto deíinese la castidad: una promesa 
hecha a Dios en una religión aprobada por la iglesia, 
por la cual el religioso se obliga a abstenerse de toda 
deleitación venérea voluntaria, tanto interna como ex- 
terna. 

El voto de castidad es esencial al estado religioso,; 
pues este estado importa la renuncia del mundo y la 
total consagración al servicio divino, cosas que no pue- 
den efectuarse sin renunciar al matrimonio, porque el 
qm no tietie mujer vive solicito de las cosas de Dbsy y 
busca como agradar al Señor; pero el que tiene mujer se 
preocupa de las cosas del mundo, procura agradar a su 
mujer, y iñve dioidido (1 Cor. Vil. 32-33). 

No solo la obediencia y pobreza, sino t:»mbien la 
castidad perpetua, son constitutivos eseneiales de la per- 
fección evangélica, porque Jesucristo, además del aban- 
dono de las riquezas y de la abnegación de la propia 
voluntad, puso como requisito necesario para conseguirla 
la castidad absoluta, cuando dijo: muchos s¿ hicieron 
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impotentes para el matrimonio por amor del reino de los^ 
délos (Malt. XIX. 12). Por lo cual los que observan en 
el matrimonio obediencia y pobreza, como los miembros 
de algunas órdenes militares, no sjn en propiedad, sino 
por cierta participación y semejanza religiosos. 

Omnis autem ponderatio non est digna continentis^ 
animae (Eccli. XXGl. 20). Ningún precio es digno de un 
alma continente. En efecto, una persona casta se sobre- 
pone a la concupiscencia de la carne, tan pertinaz y 
molesta, que el mismo S. Pablo se lamentaba de la 
contradicción que hacia a su espíritu; la persona casta 
se asemeja a los ángeles, y aun los supera, porque es 
continente por esfuerzo dé su voluntad, y no por ne- 
cesidad de la naturaleza como ellos ; se aproxima a 
Dios, que es inmaculado e incorruptible por esencia ;, 
la persona casta, reprimiendo los ímpetus do la concu- 
piscencia, vehementes en la juventud, pertinaces en la 
edad viril, y porfiados en la madura, se somete a un 
duro y prolongado martirio, y alcanza un premio espe- 
cial, y un lugar preferente en el cortejo del cordero in- 
maculado Jesucristo. 

A lo cual hay que añadir, que la persona casta 
fuera del estado conyugal, se libra de los cuidados del 
matrimonio y de la familia; realiza las condiciones de 
expedición y de capacidad mas favorables para darse al 
ejercicio de todas las virtudes, y se habilita de una man era 
especial para alcanzar la bienaventuranza prometida a 
los limpios de corazón (Matt. V. 8), y deja entre los 
hombres una memoria inmortal y querida (Sap. IV. 1)^ 

El voto de castidad, como todos los demás, puede 
ser simple y solemne. Llamase simple el que hace un 
particular en privado sin ninguna formalidad, y el que 
hace públicamente un religioso con las ceremonias y 
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requisitos prescritos; pero con el carácter de revocable^ 
dadas ciertas circunstancias; y solemne el que hace el 
clérigo al recibir las órdenes sagradas, o el religioso 
en manos del Prelado con las solemnidades legítimas y 
con la condición de irrevocable. 

Ninguna diferencia hay entre el voto simple y el 
solemne de castidad en cuanto a la esencia, y a las 
obligaciones que impone; pero hay una diferencia acci- 
dental, externa y jurídica, que consiste en que el pri- 
mero es revocable, y el segundo irrevocable, y en que 
el simple hace el matrimonio ilícito, y el solemne nulo; 
pero la guarda e infracción del uno y del otro son 
iguales, de modo que satisface a la integridad de la con- 
fesión, el que se acusa de haber violado la castidad 
estando ligado con voto, sin que sea necesario que de- 
clare si es simple o solemne. 

Idéntica es también la obligación del voto en el 
simple religioso, en el subdiácono, sacerdote y obispo, 
porque toda la fuerza de obligar emana del voto, y no 
del grado en la jerarquía eclesiástica ; por manera que 
cualquiera de los mencionados, que hubiere violado la 
castidad, cumple al confesarse con declarar que está 
ligado con voto, sin que sea necesario que manifieste 
el grado que tiene. 

La materia de este Toto, o sea, la extensión que 
tiene su vínculo, puede expresarse diciendo, que com- 
prende la abstinencia del matrimonio y de todos sus 
actos, como igualmente de todo acto interno y externo 
impuro, cuales son los deseos, palabras, gestos, miradas 
y correspondencias amorosas, y de todo lo que es con- 
trario a la castidad, y prohibido por derecho natural o 
positivo: porque el voto de castidad es una nueva obli- 
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gacíon que el religioso se impone, sobre la que ya tiene 
por ley natural o positiva de observar continencia. 

El voto simple de castidad, ya sea privado, o reli- 
gioso, hace ilícito, pero no inválido el matrimonio con- 
traído después de él; se exceptúa sin embargo el voto 
simple de la Compañía de Jesús, que según la Bula de 
Gregorio XIII Ascendente Domino a 25 de Mayo de 1584,. 
constituye impedimento dirimente. Pero el voto solem- 
ne, tanto del religioso coino del ordenado in sacris hace 
irrito y nulo el matrimonio contraído después de éL 
Aun mas, el voto solemne del religioso anula y disuelve 
el matrimonio contraído antes de haberlo emitido, con 
tal que dicho matrimonio sea rato y no consumado; 
pero la ordenación sagrada no irrita tal matrimonio. 

Con mayor razón el voto solemne de castidad y 
tanto del religioso, como del subdiácono, disuelve com- 
pletamente los esponsales ; mas el voto simple de casti- 
dad, el de entrar en religión, y el de recibir órdenes 
sagradas, disuelve y anula los esponsales solamente por 
parte del que hace el voto, quedando la otra parte obli- 
gada a ellos. 

El religioso de votos solemnes y el ordenado in 
sacris que atenían contraer matrimonio, además de la 
nulidad del acto a causa del impedimento dirimente 
del voto, incurren en excomunión e irregularidad (G, 
Siquis clericus. 1 de cleric. conjug.) y en la privación 
de oficio y beneficio (C. Decernimus 2. Dist. 24), y el 
religioso queda además sujeto a las penas establecidas 
en su instituto. 

La violación del voto de castidad importa la infrac- 
ción de dos leyes divinas, la que prohibe la impureza,. 
y la que prohibe la profanación de las cosas sagradas; 
en otros términos, entraña un pecado contra la virtud 
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de la continencia, obligatoria a todos los hombi*es, y un 
pecado contra la virtud de la religión, obligatoria a los 
que han prometido a Dios con voto alguna cosa: un 
pecado de incontinencia, y un pecado de sacrilegio. 
Importa además el quebrantamiento de leyes regulares, 
y va sujeta a las penas, que en cada instituto se apli- 
can a los incontinentes. 

Medios peculiares de los religiosos de nuestra or- 
den para conservar la castidad, son los que prescriben 
la Regla y las Constituciones en el capitulo que estamos 
explicando, los cuales se reducen a los siguientes: salir 
del convento y andar fuera de él siempre acompañados; 
la modestia en el porte exterior, en los movimientos, en 
los gestos, palabras y miradas, que no han de fijarse 
en ninguna persona u objeto peligroso,- el evitar la fa- 
miliaridad y frecuente trato con mujeres, aunque sean 
virtuosas y el no leer escritos profanos y lascivos; además 
de otros comunes a todos los religiosos, de que se hace 
mención en otros lugares de las Constituciones, como 
son la clausura canónica con todos sus requisitos y cau- 
telas; el no dormir desnudos, ni acompañados; los a- 
yunos y mortificaciones. 

Los medios generales para conservar la castidad 
comunes a seglares y a religiosos, según las sagradas 
Escrituras, santos Padres, Moralistas y Ascéticos, . son 
muchos; procuraremos compendiarlos con la brevidad 
posible. 

La castidad se conserva : 

1. con la humildad y desconfianza en la propia 
fragilidad y la confianza en Dios (Sap. VIH. 21); 

2. con la obediencia y sujeción, porque el obe- 
diente triunfa de todos sus enemigos, y muy especial- 
mente de la carne (Prov. XXI. 28); 
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3. con la guarda de los sentidos, porque mu- 
chos perecieron por mirar la belleza de las mujeres 
(Eccii. IX. 9) ; 

4. con reducir la carne a la servidumbre de la 
razón por medio de la mortificación, como hacia S. Pa- 
blo (1 Cor. IX. 26); 

5. con la sobriedad y vigilancia, porque no se 
puede guardar continencia en medio de los placeres de 
la mesa, y si no se resiste al demonio, que siempre 
asecha para hacer caer (1 Petr. V. 8). 

Sirven también para conservar la castidad: 

6. la fuga de toda ocasión, porque los mas san- 
tos y sabios, como David y Salomón, cayeron por no 
huir a tiempo ; 

7. la meditación de la pasión de Cristo y la me- 
moria de la propia muerte, porque se hacen desprecia- 
bles y amargos los placeres sensuales, recordando cuanto 
sufrió el Señor, y teniendo presente que todo ha de 
acabar con la muerte; 

8. Los frecuentes actos de amor de Dios y el 
ejercicio de la devoción a Maria Santísima, porque el 
amor del sumo bien hace conocer la vileza del amor 
mundano, y el amor a la reina de las virgines invita 
a la continencia; 

9. el trabajo y ocupación continua, y muy espe- 
cialmente al estudio de las sagradas Escrituras, porque 
la fatiga no da tiempo a la carne para rebelarse, y la 
Escritura exhala en todas sus páginas pureza y san-^ 
tidad; y 

10. la frecuencia de los sacramentos, y muy 
particularmente de la Eucaristía, que es frumenlam elec- 
torum el viniim germinans virgines (Zach. IX. 17). 
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XXXIII. — Voto de Redención. Cap, IV de la Dist. III 
y Cap. III de la Disl. VI. 

A los tres votos de pobreza, castidad y obediencia 
sustanciales del estado monástico, y sin los cuales nin- 
guna institución religiosa puede existir, nuestra orden 
añadió un cuarto voto de la mayor perfección, a que 
el hombre puede llegar en esta vida: el de redimir al 
prójimo cautivo a costa de la propia libertad, que teó- 
rica y prácticamente equivale a dar la vida por el her- 
mano puesto en peligro de perder la fé, y por lo mis- 
mo la vida del alma, mas preciosa mil veces que la 
del cuerpo. 

La mayor parte de las órdenes religiosas se ha con- 
tentado con emitir solamente los tres voios sustanciales 
de la vida monástica ; hay sin embargo algunas que 
han añadido a los primarios, uno o mas secundarios y 
peculiares, como la orden de los Mínimos de S. Fran- 
cisco de Paula, que hace voto de vida cuadragesimal 
perpetua (Regla cap. I y VI); la Compañía de Jesús que 
hace un cuarto voló de no ambicionar prelacias ni den- 
tro ni fuera del instituto, y un quinto de obedecer al 
sumo Poniíflce en lo concerniente a misiones (Const. S. 
J. p. VII cap. 1 par. 8 y p. X par. 6); entre los Trini- 
tarios descalzos prometen los clérigos no pretender pre- 
lacias, asi dentro como fuera de la orden, y los con- 
versos no pretender pasar al estado clerical ; finalmente 
en nuestra orden hacen todos los religiosos el cuarto 
voto de dar su persona en prenda y cambio por la 
libertad del cautivo, siempre que fuere necesario. Et in 
sarracenorum potestale (penes infideles) in pigmis, si ne- 
cesse ftieril, ad Christi fidelium redernplioném detenUis 
manfibo (Gonst. Dist. I. cap. X. y Dist. VI. cap. Ilí). 
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Nuestra orden fué instituida con el fin aunque no 
exclusivo, pero si principal, de ocuparse en la redención 
de cautivos, y en esto se identifica con la de la santí- 
sima. Trinidad, fundada veinte años antes, con igual 
objeto ; pero se diferencia de la misma en el cuarto voto 
mencionado, que los Trinitarios no hacen ; diferenciase 
también en que la Merced aplica al rescate de los cau- 
tivos todas las limosnas que reúne con este fin, sin que 
le sea permitido darles jamás otra inversión ; mientras 
que los Trinitarios según su regla, dividen en tres par- 
tes todo lo que por* cualquier título reciben, de las 
cuales dos destinan a la sustentación de los conventos, 
y la tercera al rescate de cautivos. 

De modo que el cuarto voto de la Merced no es 
la redención de cautivos en general, sino la redención 
de los mismos a cosía de la propia libertad y de la 
propia vida. En efecto la redención de cautivos es una 
de los fines principales para que fué instituida la órden,^ 
y un fin no puede ser materia de voto, si no es que sirva 
de medio para alcanzar otro fin, porque el fin de una 
cosa no cae bajo el albedrio humano, sino en cuanto se 
contiene en los medios, ni su asecucion puede depender 
de una promesa hecha a Dios. Solo los medios pueden 
ser materia de voto, porque pueden emplearse u omi- 
tirse, pueden usarse mal o bien, y adoptarse los me- 
nos conducentes, o los mas eficaces. 

Como el religioso no hace voto de ser perfecto, ni- 
el monje de consagrarse a la contemplación, ni el mendi- 
cante de darse a los ministerios públicos, sino de emplear 
los medios prescritos para alcanzar los fines propios 
del estado e instituto que profesan ; asi ni los Merce- 
darios, ni los Trinitarios hicieron jamás voto de redimir 
cautivos, porque ese ministerio era el fin principal de 
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SUS institutos, encarnado en la historia, en los estatutos 
y en la práctica constante de los mismos. 

Sabian que sin pronunciar semejante voto estaban 
obligados a la redención, porque ella era en cierto modo 
materia general de la profesión emitida en una orden 
destinada a ese objeto. Pudieron elegir como materia 
de un voto alguno de los varios medios conducentes al 
mencionado fin, y de hecho los Mercedarios eligieron 
e\ mas difícil y heroico, que fué el de dar la propia 
libertad por la del cautivo. 

Darse a sí mismo en cambio denlos cautivos, equivalía 
a exponer, y aun a dar la vida por el prójimo, y así 
lo entendieron siempre los religiosos de la orden aun 
antes de que se acostumbrara emitir el voto explícito, 
como se expresa el prólogo de las primeras Constitu- 
ciones de la Merced escritas en lemosin : « a delivrar 
christians de poder deis enemichs de la orde de Cbrist 
axi como a filis de vera obediencia alegrament sien 
aparelats los frares daquest orde, si mester es, posar la 
vida axi como Jesuchrist la posa per nos. » 

Este cuarto voto no se hizo explícitamente en la 
orden, sino 362 años después de su fundación, esto es, 
desde 1580 en adelante. Antes de esta época no se 
menciona en la profesión, como se infiere de las prime- 
ras Constituciones de la orden publicadas en 1272, en 
cuyo capitulo IV se lee, « los que fueren aprobados, pro- 
metan obediencia, castidad y pobreza y guardar las 
Constituciones del capítulo general, y así sean vestidos 
y llamados frailes de la orden» y de las segundas pu^ 
blicadas por el venerable Maestro General Raimundo 
Albert en 1327, en las cuales se reglamenta minucio- 
áamente todo lo perteneciente a la redención; pero sin 
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mencionar el «'uarlo voto, introducido mas tarde por 
decreto det capítnlo general. 

Sin embargo el voto explícito no introdujo ninguna 
novedad en la orden; consagró simplemente con la so- 
lemnidad de una promesa formal hecha a Dios, y con 
la santidad de la religión, lo que desde su fundación 
habia practicado con admirable abnegación hasta el úl- 
timo Mercedario martirizado entre infieles por la fé, y 
por la salvación del prójimo. 

En efecto, el mismo santo fundador S. Pedro No- 
lasco se entregó mas de una vez como fianzf» y prenda 
por la libertad de los cautivos. Lo mismo hicieron, 
S. Serapio martirizado, mientras estaba cautivo por los 
cautivos redimidos; S. Ramón Nonato, que llevó largo 
tiempo en sus labios perferodos un candado; S. Pedro 
Armengol, que estuvo ocho días pendiente de una hor- 
ca, y mas de mil Mercedarios, que rindieron la vida, 
mártires de la fé y de la caridad. 

La esclavitud del hombre bajo el señorío de otro 
hombre, es una ignominia y un baldón que pesan so- 
bre la conciencia de la humanidad, como un castigo y 
una maldición, y revela un pavoroso misterio de degra- 
dación en la especie humana, enigma incomprensible 
fuera del Crianismo, el cual solo y exclusivamente ha 
explicado de una manera satisfoctoria con la doctrina 
del pecado original esto, como todas las demás aberra- 
ciones y desatinos del hombre. 

Y a la verdad, si no se supone al hombre desqui- 
ciado en su naturaleza y profundamente estragado en su 
entendimiento y en su voluntad, no podría explicarse.como 
durante tantos siglos y bajo el influjo de civilizaciones 
eminentemente adelantadas, haya ignorado el hombre la 
identidad de naturaleza, la igualdad de origen y desti- 
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nos, y la correlación de derechos y deberes de ios hom- 
bres, y haya podido persuadirse de que hubiese hom- 
bres inferiores a sus semejantes y nacidos para ser es: 
clavos. 

El Cristianismo, desde su aparición en el mundo, 
proclamó como dogma fundamenlal la fraternidad uni- 
versal de! género humano, enseñando que todos los 
hombres, sin distinción de razas, descendían de los 
mismos progenitores, criados inmediatamente por Dios, 
y que esta fraternidad de sangre habia sido afianzada 
y santificada por la redención de Jesucristo, y que no 
habia diferencia alguna entre esclavos y señores, por- 
que unos y otros eran hijos adoptivos de Dios por la 
gracia del Redentor, y herederos del reino de los cielos: 
«Todos sois hijos de Dios por la fé en Cristo Jesús. 
Por que todos los que habéis sido bautizados, os habéis 
revestido de Cristo. Y no hay ninguna distinción entre 
el judio y el griego, entre el esclavo y el libre, entre 
el varón y la mujer, porque todos sois la misma cosa 
en Cristo Jesús. » (Galat. líl. 26-28). 

No siendo posible abolir de un golpe la esclavitud 
porque estaba íntimamente basada en la constitución 
misma de la sociedad, el Cristianismo se propuso sua- 
vizarla por todos los medios posibles, mientras conse- 
guía suprimirla del todo. 

Durante diecinueve siglos dirigió a este fin sus 
esfuerzos, que ha visto plenamente coronados en todas 
las naciones cristianas, quedando solamente como resa- 
bio de la barbarie y paganismo entre los pueblos infie- 
les, a pesar de los esfuerzos de las naciones cristianas 
para impedirlo. 

La esclavitud revistió en la guerra una forma mas 
dura y cruel aun, merced a los derechos que los vén- 
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\ cedores pretendían haber adquirido sobre los vencidos. 
Creían que la victoria los hacia dueños de la vida de sus 
prisioneros, y que, así como podían matarlos, con mayor 
razón podían tratarlos con dureza, y saciar en ellos lodos 
los odios dé raza y de religión. Pero si triste fué la con- 
dición del [M-isionero de guerra entre los antignos paganos, 
mucho mas desgraciada fué la del cautivo en poder de 
los sarracenos. Al inhumano vae victis de los antiguos, 
sastituyeron los mahometanos el cruel y utrajante apo- 
do de perro ctistiano, con que designaban a sus desdi- 
chadas víctimas. 

Hanse comparado los horrores de la cautividad de 
los cristianos en poder de los sarracenos, a los tormen- 
tos del infierno, sin que en ello haya hipérbole, por- 
que por mas que se diga, no se describen cuales real- 
mente eran. 

Cautivo quería decir hombre arrancado por fuerza 
del hogar y de la patria, separado de la famiha y de 
los amigos, despojado de la libertad y de todas las co- 
modidades de la vida, cargado de cadenas y cubierto 
de heridas, privado del sustento y sometido a improbas 
fatigas, expuesto a los rayos de un sol abrasador, o 
sepultado en un baño helado, oscuro y létido, insultado 
en su dignidad de hombre y de cristiano, y hecho objeto 
del odio sanguinario y del desprecio insensato de un 
amo sin Dios, sin ley y sin conciencia. 

Enseña S. Ambrosio que dar libertad al cautivo es 
la mayor caridad que puede hacerse al prójimo (Líb. 
ofBc. c 25), y del mismo sentimiento era S. Gregorio 
Magno, por lo cual no dudaron estos y otros santos Pa- 
dres admitir que era lícito, y así lo consignó el empe- 
rador Justiniano en el código, emplear en esta obra de 
misericordia toda clase de bienes, y hasta los mismos 
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vasos sagrados de la iglesia. Los mismos gentiles com- 
prendieron la excelencia de esta liberalidad para con 
los cautivos, como se vé en los honores con qm eí 
senado romano condecoró a Claudia por haber erogado 
grandes sumas en favor de los soldados prisioneros, y 
en la admiración y gratitud que todo el pueblo romano 
mostró a Quinto Fabio por haber empleado sus rique- 
zas en librar del cautiverio a sus conciudadanos. 

Y si tan laudable misericordia es redimir al prójimo 
de cualquier cautiverio, ¿qué será librarlo de la cau- 
tividad en poder de los feroces enemigos de su religión 
y de su raza, los sarracenos ? Hemos insinuado ya, y lo 
repetimos, que esta cautividad era mas dura é insopor- 
table de cuantas se conocieron en las edades anteriores,! 
que era la mayor calamidad y desgracia, que podia So- 
brevenir a un cristiano, porque no solo sufría en el cuerpo 
todos los horrores de la mas refinada crueldad, sino tam- 
bién en el alma los mayores peligros de apostasia y de 
corrupción, porque no hubo enemigos de la cruz y del 
nombre cristiano mas encarnizados y feroces, que los 
discípulos de Mahoma. 

No se contentaban con impedir a los cautivos toda 
práctica y toda manifestación religiosa, sino que los ten- 
taban con todos los medios y astucias, que les sugería 
su ciego fanatismo, a renegar la fé de Cristo y a seguir 
la impura secta de Mahoma. 

Librar por cualquier medio al cautivo de tan omi- 
nosa y bárbara esclavitud, es indudablemente una obra 
admirable de caridad ; pero librarlo a costa de la propia 
libertad y de la propia vida, es llevar la caridad a la 
última perfección, llegar al supremo límite del amor, e 
imitar al Salvador : Majorem hac dilectionem nemo habét. 
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Mí animam suam ponat quis pro amicis suis (Joan. XV- 
13). : 

Exponense a perder la vida entre pueblos bárbaros- 
los misioneros, y los que se dedican a curar enfermos 
de enfermedades contagiosas; mas ninguna orden reli- 
gioso hace voto de exponerla y darla de hecho por amor 
al prójimo, como lo hace, y ha practicado nuestra or- 
den. No es por tanto una exageración arrogante, ni una 
afirmación infundada, decir que la Merced por razón de 
su cuarto voto es la orden religios:i mas excelente y 
perfecta que se conoce. Tal la proclama Galisto III en 
su Bula Snper gregem dominimm (31 de Octubre de 
i 457), y prohibe por lo mismo que los Mercedarios 
puedan pasar a otras órdenes mendicantes. 

Y a la verdad, una orden religiosa tiene que ser 
tanto mas perfecta y santa, cuanto mas se acerque a la 
perfección de la caridad, y cuanto mas cumplidamente 
logre practicar el amor de Dios y del prójimo; porque 
toda la santidad de la vida cristiana y religiosa, consis - 
te en la perfección de la caridad. Estando por consi- 
guiente consagrada nuestra orden por voto a impedir 
que la fé cristiana sea despreciada y profanada por sus 
enemigos, y a librar a los cautivos del peligro de apos- 
tatar y condenarse, y todo esto a costa de la vida, si- 
gúese que es una institución religiosa excelente y per- 
feclísima. 

XXXIV. — Cekbracion de la santa Misa. Cap. V. Dist. 
III. 

Oimos una vez a un Señor de expectable posición 
social en su pais, y aunque no incrédulo, un si es no es 
indiferente en materias religiosas, que decia : no puede- 
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■creerse qué Jesucristo baje del cielo a las manos de fulaiw 
cuando dice Misa, refiriéndose a un sacerdote de in- 
feliz catadura, rústico, y lo que es peor aun, poco de- 
•Goroso en la celebración de la Misa. 

Lo cual prueba el pésimo efecto que produce en 
•los asistentes, la falta de reverencia, gravedad y decoro 
del sacerdote que celebra mal la Misa. Los incrédulos 
se confirman en su incredulidad, los tibios se enfrian del 
todo, los creyentes fervorosos se escandalizan e indignan 
al observar tan deplorable ^conducta en un ministro del 
Señor, que tan vilmente abate y degrada la sublime 
dignidad del sacerdocio cristiano, instituido en la iglesia 
para ofrecer a Dios el tremendo sacrificio del nuevo 
Testamento, por vivos y difuntos en remisión de los 
pecados. 

2 De que proviene este defecto de reverencia y de- 
Tocion en algunos sacerdotes, que mutilan y estropean 
la Misa ? No pudiendo atribuirse a defecto de fé, porque 
seria demasiada desventura, que un sacerdote habiéndola 
perdido, se atreviera a subir al altai-; debemos suponer 
que se deriva de falta de reflexión y de ignorancia, 
enfermedades volunt:irias del espíritu que no pueden 
-curarse, sino con la consideración de lo que es el au- 
gusto sacrificio de la Misa. 

Ninguna obra tan santa y divina pueden hacer los 
cristianos, como celebrar este tremenio misterio, dice el 
Tridentino (Sess. 22 Decret. de observ.). 

En efecto, la Misa es la oblación de la hostia mas 
pura y santa, del holocausto mas augusto y honorífico que 
puede ofrecerse a Dios, porque solo en este misterioso 
isacrificio de la nueva alianza, el sacerdote sacrificador 
y la víctima que se inmola, siendo una misma cosa 
^on Dios, tienen una dignidad y un valor infinitos dig- 
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nos de la inefable majestad de Dios : el Sacerdote y 1» 
Victima del sacrificio eucarístico es Jesucristo, igual al 
Padre en cuanto Dios, menor que el Padre en cuanto 
Hombre. 

Los viejos Patriarcas y los Sacerdotes de la ley 
antigua, ofrecían en sacrificio a Dios, las reses de sus^ 
rebaños y las cosechas de sus campos, criaturas inferiores 
al hombre, y aunque se hubiesen inmolado a si mis- 
mos, siempre habrían ofrecido sacrificios infinitamente 
inferiores a la divinidad; pero en la Misa los sacerdotes 
de la nueva alianza, le ofrecen en olor de suavidad el 
cordero inmaculado Jesucristo, el Verbo del Padre, y 
Dios verdadero como el Padre. 

Cada vez que se celebra la Misa, el Verbo divino 
hecho hombre desciende de la diestra del Padre sobre 
el altar, como bajó del seno del Padre al seno virginal de 
María en el misterio de la encarnación : « ¡ O veneranda 
dignidad de los sacerdotes, en cuyas manos se encarna 
el hijo de Dios, como en el vientre de la santísima Vir- 
gen y> (Aug. in Ps. XXVÍI). 

La Misa es la renovación incruenta y la aplicación 
cotidiana del sacrificio cruento de la cruz, y tiene por 
lo mismo igual valor : « la celebración de la Misa vale 
lo mismo que la muerte de Cristo en la Cruz » (Chrys.^ 
serm. 27), porque « la hostia es la misma, y el que la 
ofrece ahora por ministerio de los sacerdotes, es el mis- 
mo que entonces se ofreció a si mismo en la cruz, y 
solo es diversa la manera como se ofrece » (Trid. sess.. 
22. cap. II). 

Siendo la Misa un sacrificio tan santo y augusto,, 
con razón el Tridentino pide « que se emplee la mayor 
diligencia y cuidado para celebrarla con la limpieza de 
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corazón, y con ia mayor devoción y piedad exteriores 
•que sean posibles » (Sess. 22. Decret. de observ.). 

Para explicar con orden y claridad esta pureza y 
devoción con que debe celebrarse la Misa, trataremos 
de la preparación que debe precederla, de la reverencia 
que debe acompañarla, y de la acción de gracias que 
ha de seguirla. 

La preparación para celebrar dignamente es de dos 
maneras, a saber, remota y próxima. 

La remota consiste en la vida virtuosa y santa, 
que el sacerdote debe observar para celebrar dignamente 
cada dia ; virtud que no puede limitarse al cumplimiento 
mas o menos perfecto de los propios deberes, sino que 
ha de incluir el cumphmiento de los mismos por hábito 
arraigado y constante, por abnegación de las propias 
pasiones, y por el continuo esfuerzo para superar las _ 
dificultades, porque en el concepto de la virtud entra 
el esfuerzo y el triunfo de las malas inclinaciones ; ni 
basta que la santidad sea aquella justificación imperfecta 
e inicial, que consiste sulo en estar libre de pecados 
mortales; sino que debe excluir también los veniales de- 
liberados, que si no impiden el comienzo de la caridad, 
obstan a su aumento y perfección. Por esto el sacerdote 
debe acudir al sacramento de la penitencia no solo para 
purificarse de las culpas mortales, sino también para 
limpiarse de las veniales. 

Debe procurar que cada una de sus acciones, pa- 
labras y pensamientos, y todo el tciior de su vida, sea 
tan puro y santo, que después de. cada obra que hace 
pueda sin remordimiento celebrar la Misa. 

Munñamini qui fertis vasa Domini (Isa. LIL II); 
:si a los levitas de la antigua alianza que conduelan los 
íitensilíos y vasos que servían para ofrecer sacrificios 






— 245 — 
figurativos y emblemáticos del sacrificio eucarístico, se 
exigia pureza; ¿cuanta deberán tener los sacerdotes del 
iiuevo Testamento, que ofrecen el sacrificio del Cordero 
inmaculado figurado en los antiguos sacrificios? 

Además de esta pureza de conciencia comprende 
también la preparación remota el ayuno natural, la lim- 
pieza de cuerpo, y la decencia del traje, cosas dema- 
siado obvias y sabidas para que nos detengamos en 
«lias. 

La preparación próxima consiste principalmente en 
la oración mental y vocal que debe preceder a la cele- 
bración de la Misa : Sacerdos orationi aliquantnm vacet 
et oraliones infmns positas pro lemporis oppot^tunitale 
dical (Rub. gen. Tit. I. n. I). 

Nuestros religiosos, que por Constitución tienen que 
orar mentalmente ai menos media hora por la ma- 
nara, cumplen esta parte de la preparación próxima 
haciendo su media hora de meditación antes de celebrar; 
pero inmediatamente antes de !a Misa, deben recogerse 
y considerar muy de propósito, siquiera por un momen- 
to, la sublimidad del misterio que van a celebrar, y la 
propia indignidad y vileza : ad tanti Sacramenti celsüu- 
dinem tra'iucal animum propiamrfve vililalem tota humi- 
lilale perpeniat (Const. ord. n. 190). 

Hay que recitar además según el espíritu de las 
Rúbricas algunas preces, y con preferencia a cualesquiera 
otras, las que trae el misal con el nombre de Prepara- 
ción para la Mscr, porque, aunque no son de precepto 
y pueden sustituirse por otras, son no obstante las 
Tuas a propósito por recomendarlas la iglesia para este 
objeto. * 

En el acto de celebrar la Misa, debe el sacerdote 
proceder con el mayor respeto, compostura, gravedad y 
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reverencia posibles, porque mientras funciona en el al- 
tar hace las veces de Cristo: sacerdos vice Cristi fungí' 
tur (Gyp. Epist. 63 ad Caecil.), y asi al consagrar dice: 
Este es mi cuerpo. Este es el Cáliz de mi sangre, repitiendo 
como un eco viviente las palabras que el mismo Salva- 
dor pronunció al instituir este augusto sacrificio. 

Porque el sacerdote merced al carácter que en la 
sagrada ordenación recibe, es una persona pública, des- 
tinada por la iglesia y aceptada por Dios para repre- 
sentar los intereses del género humano ante la divini- 
dad, y cuando funciona en el altar, ejerce el oficio de 
medianero entre Dios y los hombres: sacerdos dum ce- 
lebrat mediatoris gerit officium : propterea delinfjiientimn 
omnium dehet esse prpcator (Laurent. Just. Serm. de Corp. 
Christ.). Y finalmente porque la acción en que está 
empeñado, es la mas santa y augusta que puede ejecu- 
tar una criatura. 

La reverencia y devoción que ha de procurarse 
mientras se celebra la santa Misa, consiste especialmente 
en la atención que debe prestar el sacerdote, y en la 
exactitud con que ha de hacer las ceremonias. 

Necesaria es ante todo la atención material, que se 
refiere a la correcta pronunciación de las palabras para 
darse cuenta de lo que significan, y fijar la mente en, 
ello, que es la atención formal, arabas recomendadas 
pos las Rúbricas (Tit. XVÍ. n. 2) : cuide el sacerdote de 
proferir las palabras de la Misa correcta y distintamente 
para que pueda atender a lo que le.e. 

Es doctrina por todos aceptada que distraerse vo- 
luntariamente en la Consagración y Comunión, como 
igualmente en cuanto a parte notable del Canon, cons- 
tituye pecado mortal : la razón es porque siendo la Misa 
un acto de supremo culto con que se venera y adora 
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a Dios, seria gravísima irreverencia pensar en algo di- 
ferente al acto de adoración que se está ofreciendo 
^ Dios. 

En cnanto a las genuflexiones, inclinaciones, for- 
mación de cruz, posición de las manos, actitud de los 
ojos y demás gestos corporales, llamados ceremonias, 
hay que hacerlos exactamente como se prescriben en 
^1 misal, porque así lo ordena y con precepto de obe- 
diencia S. Pío V en la Bula inserta en el misal, y que 
forma ley en la materia; y llenito XIII en el Concilio 
romano (Tit. XV. c. 1) declara que las ceremonias de la 
Misa no pueden omitirse ni mudarse^ ni aun en sus mí- 
nimos detalles sin pecado. 

Por lo cual comete pecado mortal el que omite o hace 
mal las ceremonias de la Misa en parte notable, aun- 
que no sean de las mas importantes, porque siendo ta- 
les omisiones repetidas durante el mismo sacrificio, reu- 
nidas forman cantidad grave, la cual importa grave irre- 
verencia al santo sacrificio. Mas la omisión, o mala 
ejecución de una sola ceremonia de la Misa, por insig- 
nificante que la misma parezca, no puede eximirse de 
oulpa venial, porque todas sin excepción están manda- 
das bajo reato de culpa. 

Lo mismo es omitir una ceremonia, o hacerla mal 
o sea precipitada, o irreverentemente, según el adagio 
vulgar de los juristas : paria siint, non faceré et male 
faceré. Igual culpa por tanto comete el que no dobla 
íibsol uta mente la rodilla, y el que la dobla, pero sin 
tocar con ella el suelo. 

Según las lúbricas la Misa no ha de celebrarse ni 
tan precipitadamente, que no pueda atenderse a lo que 
se lee, ni tan lentamente, que cause fastidio en los 
oyentes, porque los ritos ordenados por la iglesia en 
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esta materia, tienen por objeto mantener viva la aten- 
ción del celebrante, para que proceda con decencia, gra- 
vedad y devoción ; dar a conocer la majestad de 
tan grande sacrificio, y hacer que los fieles por estas 
señales sensibles de piedad se exciten a la contemplación 
de los altísimos misterios, que se ocultan en este sacri- 
ficio (Trid. sess. 22. c. 5). 

Para consultar esta reverencia y esta regularidad 
en las ceremonias, considerase como un axioma indis^ 
entibie que la Misa no debe durar mas de media hora> 
ni menos de un tercio de hora : mas de media hora 
causarla cansancio y fastidio en los asistentes, y en me- 
nos de un tercio de hora no podria celebrarse con la 
debida reverencia. 

No es posible decir la Misa en un cuarto de hora 
sin cometer muchos defectos, por lo que no es posible 
excusar de pecado mortal a un sacerdote que celebra 
en menos de 15 minutos. 

& sacerdote de la nueva alianza con mas razón, 
que el de la antigua, debe temblar cuando entra al 
santuario, y respetar y observar las ceremonias del nue- 
vo sacrificio, mas santo y augusto que todos los anti- 
guos, para no incurrir en maldiciones, mucho mas tre- 
mendas que las fulminadas contra los profanadores de 
las ceremonias del antiguo Tabernáculo : Pavete ad sam- 
tuarimn meum. Ego Dominus (Levit. XXVÍ. 2). Quod si 
audire nolueris vocem Domini Dei tui ut custodias et 
facías maniata ejus et caeremonias, quas ego praecepio 
Ubi hodie, venien.t super te omnes maledictiones istae et ap- 
prehmdenl te (Deut. XXVIII. 15). 

S. Juan Crisóstomo (Homil. 26 in cap. VIII Gen.) 
expresa estas justísimas ideas, que deben tener presen- 
tes todos los cristianos, y muy especialmente los sacer- 
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dotes después de haber recibido a Jesús sacramentado, 
para darle las debidas gracias por tan inapreciable be- 
neficio : « si los hombres, dice el santo, habiendo hecho 
un beneficio esperan con justicia gratitud de parte del 
favorecido, ¿ con cuanta mayor razón hemos de agradecer 
a Dios los beneficios que de su mano paternal recibi- 
mos, si no como su liberalidad merece, al menos como 
a nuestra poquedad es posible, tanto mas, cuanto que 
el Señor exige nuestro reconocimiento, no porque lo 
necesite, sino para hacernos dignos de mayores favores? » 

El rigor con que Dios ordenaba al pueblo de Israel 
que celebrara fiestas anuales perpetuas, y le cantase 
. alabanzas en recuerdo y agradecimiento de los benefi- 
cios que le hacia, la frecuente insistencia con que a 
cada paso les recordaba esos beneficios, prueban que 
el Siñor no puede ser indiferente a que el hombre le 
agradezca o nó los favores que le hace; antes bien cas- 
tiga severamente a los ingratos, y con el mayor de los 
castigos, que es encoger su benéfica mano y no hacer- 
les mas beneficios. 

Y restringiendo el discurso a la gratitud que de- 
ben mostrar a Dios los cristianos después de comulgar, 
y muy especialmente los sacerdotes después de celebrar, 
conviene observar que la acción de gracias después de 
la comunión sirve, no solamente para agradecer al Señor 
el incomparable favor de haberse incorporado con no- 
sotros, sino también para alcanzar todas las gracias que 
se desean, porque en sentir de profundos y piadosos 
teólogos, mientras duran las especies sacramentales en el 
que acaba de comulgar, es el tiempo mas propicio para 
obtener grandes favores de Dios. 

En efecto, el Sacramento eucaristico instituido en 
lorma de alimento, como produce efectos espirituales 
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análogos a los que en el cuerpo produce el alimento, 
asi obra también de un modo semejante al alimento; y 
como el alimento nutre el cuerpo mientras está en el 
estómago, asi la Eucaristía alimenta el alma mientras 
duran las especies sacramentales en el que comulga; y 
mientras el Señor, merced a la virtud de este augusto 
sacramento, se ocupa en santificar y fortalecer nuestra 
alma, no podrá negarnos nada que pertenezca a nuestro 
bien espiritual y corporal. 

La acción de gracias, como la preparación, com- 
prende la meditación y la oración : la meditación sobre 
la grandeza del favor recibido y de la propia indignidad, 
y la oración que exprese los sentimientos de gratitud 
y pida lo que mas necesario se estime para el propio 
bien. Cualesquiera preces devotas pueden servir para este 
objeto, con tal que tengan alguna relación con el acto; 
pero en todo caso se han de preferir las que la iglesia 
señala y recomienda para este fin. 

Si como mínimo para la preparación de la Misa se 
exige al menos un cuarto de hora de oración, no será 
mucho afirmar que no se necesita menos como mínimo 
para la acción de gracias, que tiene que ser mas pro- 
lija y devota. 

XXXV. — Oficio divino y Coro. Cap. IX. Dist. III. 

Por el sentimiento de su propia natur&leza conoce 
instintivamente y sin esfuerzo el hombre, que depende 
de un ser superior, de quien recibe y a quien pide es- 
pontáneamente amparo y protección. Como vive y piensa 
naturalmente, así naturalmente también vuelve su pen- 
samiento a Dios y le pide el remedio de sus nece- 
sidades. 

Para ser y vivir necesita del concurso divino, y lo 
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obliene síq desearlo ni pedirlo, y aun sin reconocerlo 
ni agradecerlo, porque Dios en calidad de Criador y 
Conservador, da y mantiene la existencia sin exigir la 
cooperación del hombre ; pero en cuanto eleva el hom- 
bre a un orden superior a su naturaleza, y lo destina 
a un fin sobrenatural, le exige su libre cooperación. 
Con respecto a su salvación eterna nada puede hacer 
el hombre sin el concurso simultáneo de su actividad 
libre y el de los auxilios de la gracia divina, auxilios 
que Dios por regla general no concede, sino a los que 
los piden : petite et accipietis (Matt. VI í. 7); por esto la 
oración es necesaria por necesidad de medio para sal- 
varse ; pero lo es también por necesidad de precepto, 
porque Dios, no contento con haberla puesto como con- 
dición indispensable, la hizo además objeto de un ver- 
dadero mandato : Non impediaris orare semper (Eccii. 
XVIII. 2á;; oportet semper orare et non deficere (Luc. 
XVlIf.l). 

Penetrado de esta necesidad de la oración, el hom- 
bre fie todos los tiempos, de todas las condiciones so- 
ciales y de cualquiera culto religioso, oró siempre: de 
modo que puede decirse que la oración es una necesi- 
dad natural del hombre, siempre por él mismo recono- 
cida y practicada aun en el estado mas rudo y salvaje, 
al menos bajo la forma de una invocación o de un 
conjuro para curar las enfermedades. 

Los pueblos civilizados dieron a la oración una 
forma pública y oficial, construyendo edificios destina- 
dos a lugares de oración y estableciendo ritos, y cere- 
monias, y sacerdotes y ministros que a nombre del pueblo 
orasen. Los Hebreos recibieron de Dios mismo por me- 
dio de Moisés todos los ritos que debian observar 
en el culto y la oración pública. Los primeros Gristia- 
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nos a ejemplo de los antiguos adoradores del verdadero 
Dios, oraban públicamente recitando y cantando salmos, 
himnos y cánticos espirituales, como se colige de los 
actos de los Apóstoles (11. 47) y de la Epístola de S. Pa- 
blo a los Efesios (V. 19). 

Los salmos de David, los himnos y cánticos espar- 
cidos en varios lugares de las sagradas Escrituras, ser- 
vían de fórmulas a los primeros cristianos para la ora- 
ción vocal, que usaban en sus reuniones: repetian siíi 
embargo con mas frecuencia que cualquiera otra forma 
de oración, el Padre nuestroj que como salido de los 
labios del mismo Dios, es la oración mas santa, mas 
expresiva, y universal, que puede articular el hombre. 
Por esto la oración dominical se repite al principio y 
al fin de cada Hora canónica- 

Las Horas canónicas son una colección de preces 
vocales sacadas de la Escritura, santos Padres, escritores 
sagrados, y de la historia eclesiástica, que recitan dia- 
raraente a horas determinadas las personas destinadas 
a este ministerio por la iglesia. Llamanse Horas, porque 
están distribuidas según las diversas horas del dia y de 
la noche; di cense canónicas, y traduciendo el vocablo 
griego, reguladas y ordenadas, porque rezanse se^un 
la reglas establecidas por la iglesia. Llamanse final- 
mente oficio divino, porque con ellas se tributa a 
Dios el debido culto, y se celebran sus alabanzas, ocu- 
pación santa y divina. 

Las Horas canónicas datan en cuanto a la sustancia 
desde el tiempo de los Apóstoles, son una continuación 
de lo que practicaba la iglesia de la antigua alianza, 
que tenia sus horas determinadas para la oración, como 
se ve por lo actos de los Apóstoles (III. 1), y son en 
número de siete en representicion de varios misterioSj 
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como diremos después, y en conformidad a lo que dice^ 
David; sepiles in die laudem dixi tibi (ps. CXVllI. 164). 
Hacen mención de ellas en el siglo I S. Clemente papa, 
en el IV S. Basilio, el cual en la Regia monástica se 
expresa así : nobis haec regula sit, sepiies per singulas 
. dierum conversiones laudes celebrare, y en el V. S. Je- 
rónimo en diversos lugares de sas escritos. 

Han atribuido algunos la institución de las Horas 
canónicas a S. Dámaso o a S. Pelagio 1, mas estos y 
otros sumos Pontífices no hicieron mas que corregir o 
aumentar las dichas Horas canónicas, que existían, co- 
mo hemos insinuado, desde los tiempos apostólicos, al 
menos en cuanto a la sustancia ; aunque no fueron re- 
ducidas a una forma definitivamente determinada y poco 
mas o menos semejante a la que ahora tienen, sino a 
fines del siglo Hí, cuando la iglesia gozó de paz. 

Las siete Horas canónicas, contándose Maitines y 
Laudes, como una sola, porque no tienen mas que una 
colecta u oración, significan, en primer lugar, los siete 
principales beneficios que Dios ha hecho al hombre, que 
son : creación, conservación, redención, predestinación, 
vocación, justificación y glorificación; significan en segundo 
lugar los siete dones del Espíritu Santo, y en último 
lugar representan los siete misterios principales de la 
pasión de nuestro Señor Jesucristo, que son : la prisión, 
el haber sido escupido, la sentencia de muerte, la cru- 
cifixión, la lanzada del costado, la deposición de la cruz 
y la sepultura. 

Explicado el origen y naturaleza del oficio divino, 
- conviene ahora ver quienes están obligados a rezarlo y 
cuando y como ha de recitarse en coro. 

La primera categoría de personas obUgadas a rezar 
diariamente el oficio divino bajo reato de culpa mortal,- 
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son los eclesiásticos ordenados ¿71 sacris, aunque no po- 
sean beneficio alguno, y los beneficiados, aunque no 
hayan recibido ninguna orden sagrada. Esta obligación 
se funda en la costumbre universalraente vigente en la 
iglesia, tanto occidental como oriental, que tiene fuerza 
de verdadera ley, como también respecto de los orde- 
nados in sacris en el precepto expreso del cap. Dolen- 
tes (Decret. lib. 3. tit. 41. cap. 8) que asi se expresa: 
Praecipientes in virtute obedienliae, ut divinum ojficium 
nocturmim parüer el dhnnum, quantwn eis dederit 
Deus, studiose rekbrent pariter et devote, y en diversas 
Constituciones de Concilios y Sumos pontífices, que 
dando por reconocida la obligación, establecen gravísi- 
mas penas contra los infractores. 

Las obligación de los beneficiados se deduce de las 
gravísimas penas que fulminan contra los negligentes el 
Concilio Lateranense V y la Bula de S. Pío V Ex próxi- 
mo (20 Sept. 1571), la cual dice expresamente, que no 
<jumpliendo cometen pecado mortal, y respecto de unos 
y otros se colige lo mismo de la sesión 2 1 del Concilio 
de Basilea, donde se lee : quoscumjm heneficiatos, sm 
in sacris constiiutos ciim ad horas canónicas tenmntury 
admonet sacra Synodus. 

La segunda clase de personas obligadas a rezar el 
oficio divino, tanto en coro como en privado, son todos 
los regulares profesos de votos solemnes, destinados al 
€oro, y las monjas coristas profesas, en todos los insti- 
tutos, que por regla o constituciones están obligados al 
rezo coral. 

Y esto por costumbre universal de todas las insti- 
tuciones regulares, y respecto de nuestros religiosos por 
declaración expresa de nuestras Constituciones (n. 224). 
Los conversos y cim versas de las ordenes destinadas al 
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coro, no están obligados a rezar las Horas canónicas^ 
sino las preces que les señalan sus respectivos estatutos, 
y esto solamente por precepto constitucional, que no^ 
induce obligación grave. 

Los eclesiásticos y religiosos suspensos, excomulga- 
dos, depuestos y degradados, no están exentos de la 
obligación de rezar las Horas canónicas, porque no de- 
ben sacar partido de su maldad. Los prisioneros, en- 
carcelados y cautivos, y los condenados a trabajos for- 
zados, no se consideran eximidos de la misma obliga-^ 
cion, sino en cuanto carecen de tiempo y oportunidad 
para cumplirla; aunque no falten autores que eximan 
del todo a los degradados y encarcelados. 

Están obligados a rezar el oficio los religiosos fu- 
gitivos y apóstatas ; pero no los jurídicamente expulsa- 
dos, porque en estos puede considerarse hasta cierto 
punto como extinguida la calidad de religiosos, ni tam- 
poco los secularizados, porque absueltos de la obligación 
del coro, se deben reputar libres de la de rezar en- 
privado j mas esto se entiende de simples religiosos,, 
porque si tienen órdenes sagradas, están obligados al 
oficio en fuerza de la sagrada ordenación. 

Las causas excusantes de la dicha obligación pueden 
reducirse a dos, que son : 

1. la imposibilidad física o absoluta, y la moral,- 
o sea una grave y efectiva incomodidad, que accidental- 
mente acompaña al rezo del oficio, y 

2. las ocupaciones urgentes, que se emprenden 
por un motivo de piedad o caridad de mayor impor- 
tancia que el mismo oficio. 

Sin embargo, quien no puede rezar todo el oficio 
pero puede rezar una parte notable, o sea una o mas 
Horas íntegras, o la mayor y principal parte de una,. 
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está obligado a rezar lo qué puede, porqué cpa Hora» f; 
de por si obliga gravemente, y toda parte qué eqoívat' 
ga: a una Hora menor, o a tres salmos, debe; conside-r 
rarse como verdaderamente grave; pero las vísperas 
del sábado santo, aunque sean realmente una Hora 
mayor integra, no pueden reputarse mataría grave, 
porque son en si mismas un objeto absolutamente pe- 
queño. 

Por imposibilidad física están excusados dé rezar 
el oficio los gravemente enfermos, los ciegos, los que - 
han perdido el uso de la lengua, y los que no tienen 
breviario; y por imposibilidad moral los notablemente 
enfermos, los convalescientes, y todos los que sufren 
una grave molestia rezando. 

No obstante si estos pueden rezar una parte, están 
obligados a ella, con tal que la parte posible sea nota" 
ble, o equivalga a una Hora menor;, pero tratándose de 
los ciegos y de los que no tienen breviario, estarán 
obligados a rezar lo que saben de memoria, si ello es 
una Hora entera o parte notable de la misma Hora,; y 
no partes pequeñas de diversas horas. ' . 

Las ocupaciones que pueden excusar de la obhga- 
cion del oficio son todas las obras de piedad, de cari- 
dad y de utihdad pública, que tengan una importaucia 
y valor positivamente superior al mismo oficio divino,-^ 
como son la predicación, la administración de les Sa- 
cramentos y la asistencia de los enfermos ; mas para 
que tales ocupaciones eximan, es necesario que absor- 
ban todo el tiempo del dia hábil para rezar, y no basta ■ 
que exijan algunas o muchas horas, si aun después de 
evacuadas queda tiempo hábil para decir el oficio; es ' 
por consiguiente laxa y peligrosa la teoría que enseña 
que basta emplear seis horas en el ministerio para 
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librarse de la obligación; 'puede ser que para un ecle- 
siástico achacoso y débil basten; pero respecto de ano 
isano y robusto, ni doce horas pueden bastar, si después 
dé ellas puede aun rezar sin grave molestia. 

Cuando la causa o razón no es evidentemente su- 
ficiente, sino mas bien una circunstancia que puede 
juslificar una dispensa, se debe recurrir al Superior para 
que supla con la dispensa lo que falta a la circunstan- 
cia para ser causa excusante ; porque es necesario tener 
presente en esta materia, que es inválida la dispensa 
de cualquier Superior inferior al Sumo Pontífice conce- 
dida sin justa causa. 

Los Superiores regulares pueden dispensar a sus 
subditos en particular todo o parte del oficio, como 
también la asistencia al coro; pero no pueden dispen- 
sar ni lo uno ni lo otro a toda la comunidad de un 
convento en masa. 

Antes de la promulgación de las actuales Consti- 
tuciones, que rigen en nuestra orden, debíase rezar co- 
ralmente el oficio en todos los conventos, donde habia 
al menos tres religiosos coristas : en virtud de las pre- 
sentes Constituciones confirmadas por la S. Sede, que 
por lo mismo tienen fuerza de ley eclesiástica en toda 
la orden, nuestros conventos se dividen a este respecto 
en casas de Noviciado, colegios y en conventos que no 
son ni lo uno ni lo otro. 

Las casas de Noviciado están perpetuamente obli- 
gadas a rezar el ofiqio divino en coro todos los dias, 
aunque no residan en ellas mas que tres religiosos co- 
ristas; los colegios están obligados con el mismo rigor, 
pero solamente los dias que no hay estudio, ni clase^ 
y los conventos, que no son Noviciados ni colegios, 

17 
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deben también rezar cotidianamente en coro, siempre^ 
que habiten en ellos seis religiosos coristas no impedi- 
dos (Const. n. 221). 

La obligación de rezar en coro pesa sobre todos 
los destinados a coro, que componen la comunidad; 
pero grava primariamente al Superior y secundariamente 
a cada uno de los individuos destinados al coro. De 
modo que peca mortalmente el prelado regular por 
cuya culpa o negligencia no se reza en coro, o no se 
reza como se debe, y los subditos pecan también gra- 
vemente si por su inasistencia viene a faltar el número 
suficiente, para rezar en coro. 

Aunque la obligación de rezar en coro pesa sola- 
mente sobre los profesos destinados al estado clerical, no 
obstante los novicios solos, por mas que no estén obli- 
gados a rezar ni en coro ni en privado, como en todo 
lo favorable se reputan religiosos, satisfacen a la obli- 
gación de rezar en coro que tiene un convento, con tal 
que concurran en número suFicieute. 

De aquí se infiere que pecaría gravemente el Su- 
perior de nuestras casas de Noviciado, donde residen al 
menos tres individuos destinados al coro, aunque fueren 
simples novicios, que omitiere el coro, como también 
el Superior de nuestros colegios, que cuentan al menos 
con tres coristas, que lo descuidara en los dias de 
asueto, y también el Superior de nuestros conventos 
comunes donde hay seis coristas no impedidos, que 
dejare el rezo coral cualquier dia. 

En cuanto a los particulares destinados al coro, 
pecan no asistiendo a coro sin justa causa ; y pecarán 
gravemente si lo hacen por desprecio, muy frecuente- 
mente, contra el precepto del Superior, o cuando por 
su ausencia el coro sufre notablemente. 
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Requiérese en el coro gravedad, modestia y piedad, 
puntualidad y uniformidad en las ceremonias, y sobre 
todo deben pronunciarse distinta, clara y enteramente las 
palabras; no se satisface pronunciándolas mentalmente, 
ni omitiendo algo notable; sin embargo los que por su 
oficio deben tocar el órgano, preparar los libros o hacer 
cualquiera otra cosa perteneciente al mismo oficio, aun- 
que dejen algo sin rezar, satisfacen, porque contribuyen 
a que el oficio se celebre bien y prestan la atención 
posible. 

Muy principalmente débese fijar la atención en Dios, 
en el sentido de lo que se dice, o al menos en las pa- 
labras que se pronuncian ; y lo mejor de todo es, acom- 
pañar cada cosa que se pronuncia o se oye pronunciar 
con los afectos que ella expresa, como aconseja S. Agus- 
tín (In ps. L. Enar. 4. 2): si el salmo ora, ora'i; si llora, 
llorad; si se alegra, alegraos; si espera, esperad; si teme, 
temed. 

XXXVf. — Clausura regular. Cap. IV. Dist. IV. 

El vocablo clausura en su acepción material signi- 
fica la cerca que rodea un lugar, y el lugar mismo 
encerrado por un vallado de cualquiera especie; y apli- 
cado al silio donde residen los regulares de uno y otro 
sexo, denota todo el recinto, al cual no pueden lícita- 
mente penetrar las personas extrañas; pero en su acep- 
ción formal, significa la ley eclesiástica que prohibe la 
entrada a las mujeres en los conventos de hombres, y 
a cualquiera clase de personas en los monasterios de 
monjas, y a las mismas monjas salir fuera. 

La clausura de los monasterios de mujeres se dis- 
tingue en papal y episcopal. 

La papal es la que prescriben las Constituciones 
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Apostólicas, o los Concilios a las monjas de votos so- 
lemnes, aunque alguna vez por disposición particular 
suele extenderse también a los monasterios de votos 
simples : en ella solo puede dispensar el Sumo Pontífice. 

La episcopal es la que ordena el obispo a los ins- 
titutos femeninos de votos simples, de la cual, como es 
autor, asi puede dispensar el obispo. 

En vista de los peligros, que trae consigo la comu- 
nicación y trato entre personas de diverso sexo, en or- 
den a la guarda de la castidad, desde que hubo per- 
sonas dedicadas a la vida célibe y continente, se con- 
sideró necesaria, y se estableció la separación de los 
sexos; de modo que la clausura es tan antigua como 
el estado religioso, y aun anterior a él, pues los Ese- 
nios, especie de ascetas y religiosos entre los judíos, y 
muchos de los cuales al aparecer el cristianismo lo 
abrazaron, la practicaban hasta cierto punto, como lo 
atestigua Filón hebreo que escribía hacia el año. 39 de 
la era cristiana, asegurando que se reunían para sus 
conferencias espirituales en lugares preparados a propó- 
sito, donde los hombres estaban separados de las mu- 
jeres por una pared de algunos pies de altura. 

Los monjes y monjas antiguos, que se regían por 
estatutos tradicionales dictados por la experiencia y el 
buen sentido cristiano, observaban con especial rigor el 
aislamiento de los seglares y la incomunicación entre 
hombres y mujeres, prácticas consuetudinarias, que con 
el andar del tiempo se incorporaron en la legislación de 
la iglesia, como normas esenciales y preceptos primarios 
de la disciplina regular. 

En cuanto a las monjas de votos solemnes, la ley 
de la clausura prohibe la entrada de personas extrañas 
en sus monasterios y la salida de las mismas. Tal ley 
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promulgada primero con diversas limitaciones, hizose 
universal y absolutamente obligatoria en toda la iglesia 
con la Decretal de Bonifacio VIH cap. Periculoso (De 
statu Regul. in 6) y con el Decreto del Concilio de 
Trento (sess. XXV. cap. V de Regul.). 

Pero veamos mas detenidamente qué se entiende 
por clausura respecto de los religiosos, y a qué obliga. 

Habiendo sido introducida la clausura cual medio 
útil y necesario para la guarda de los votos, y en espe- 
cial del de la castidad, como también para mantener la 
observancia de la disciplina regular, es una ley de ca- 
pital importancia, como todo lo que se refiere a la 
sustancia misma del estado religioso, que no puede ser 
mirada con indiferencia, ni mucho menos descuidada^ 
llevando aparejadas severísimas penas contra sus in- 
fractores. 

Dicha ley obliga en todas sus partes desde que un 
monasterio ha sido declarado canónicamente erigido tal 
por la autoridad competente, es decir, por la S. Sede en la 
generalidad de los casos, o por los prelados de la orden, que 
en la nuestra, como en varias otras, tienen privilegio de 
establecer canónicamente conventos en cualquiera parte 
del mundo con el solo consentimiento del ordinario del 
lugar según la Bula de Clemente X Müitantis Ecclesiae 
(19 Jul. 167S). 

Dos partes tiene la ley de la clausura, la una sfr 
refiere a la salida de los religiosos del convento, y la 
otra a la entrada de mujeres en el mismo. 

La primera parte está concebida en estos términos: 
ningún religioso puede salir de su convento, sino por justo 
motivo, con licencia y bendición del Superior, y con com- 
pañero designado por el mismo; « nuUus e conventu 
egredi audeat, nisi ex causa et cum socio, lincentiaque= 
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singulis vicibus impétrala ac benedictione accepta a Su- 
periore, qui non aliter eara concedat, nisi causa pro- 
bata, sociumque exituro adjungat non petentis rogalu, 
sed arbitrio suo, ñeque euindena saepius. Contravenientes 
autem poena gravi, etiam carceris, ad Superioris arbi- 
trium plectantur » (Clement. VIH Decret. 25 Jun. 1589). 

Tres cosas, según lo expuesto, se necesitan para 
legitimar la salida de un religioso de su convento: justa 
causa, licencia del Superior y compañero. Aunque no 
se requiere una verdadera necesidad, sino que basta un 
motivo razonable cualquiera, como evacuar un negocio, 
hacer un paseo por salud etc. debe siempre intervenir 
una causa justificable a juicio del Superior. 

La licencia ha de ser expresa, no bastando la tá- 
cita, ni mucho menos la presunta, porque tiene que 
pedirse y obtenerse cada vez, y el Superior debe cono- 
cer el motivo de la salida para aprobarlo o no. No 
puede el Superior conceder a un religioso licencia ge- 
neral de salir cuando quiera y por cualquier motivo; 
pero puede conceder dicha licencia general por razón 
determinada y constante y con fin fijo, como para en- 
señar, asistir a clase o predicar etc. (Const. n. 237) 

Salir del convento sin licencia es siempre pecado 
por lo menos venial, porque tal proceder importa falta 
de sujeción, y quebrantamiento de las leyes eclesiásticas 
y de la orden en materia que se roza con la sustancia 
de la disciphna regular; salir de noche sin licencia es 
siempre pecado mortal, por el manifiesto peligro y grave 
escándalo que entraña; pero salir de dia sin permiso 
será pecado mortal, cuando se hace por desprecio de 
la cosa misma o de la ley que la ordena, y cuando 
interviene escándalo, que es siempre que tal acción se 
repite con frecuencia, o se la lleva a efecto de una 
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manera sospechosa, como saliendo furtivamente o a 
deshoras. 

El requisito del compañero, que debe asignar el 
Superior indipendientemente de la voluntad del intere- 
sado, es un punto de disciph'na regular de especial im- 
portancia, ordenado por la Regla (n. 17. 34) y por las 
Constituciones (n. 174. 272. 963), que no deberla des- 
cuidar jamás un religioso, que ama el decoro del pro- 
pió estado y su honra personal, y que los Superiores 
no deben en ningún caso permitir se descuide por nin- 
guno de los religiosos, y mucho menos por los jóvenes 
expuestos mas que todos a los peligros del mundo. 

Aunque salir sin compañero no constituya culpa 
teológica, sino cuando interviene desprecio o escándalo;:. 
puede no obstante el Superior castigarlo como culpa 
regulai" grave con las penas correspondientes, como lo 
declara el Decreto de Clemente VIÍI arriba citado, y 
nuíistras Constituciones (n. i)63). 

En cuanto al ingreso de personas extrañas en los 
monasterios de hombres^ está estrictamente y bajo gra- 
vísimas penas prohibido que entren mujeres de cualquier 
estado, condición y edad que sean, por las dos Consti- 
tuciones de S. Pío V Regularium per sonar um y Decet 
Romanum Pontifícem, por la de Gregorio Xílf, Ubi gra- 
tiae, y la de Pió IX Apostolicae Seáis. 

Por convento debe entenderse según declaración de 
Nicolás III (cap. Exiit parag. denique de verb. sign. in 
6), « el claustro, esto es el patio y los corredores, las 
habitaciones o celdas, las oficinas inferiores, como son 
la cocina, el refectorio y la enfermería, > a lo cual debe 
añadirse según el común sentir de los Canonistas, el 
huerto, el jardín, el prado y bosque, si los hubiere, 
comprendidos dentro del muro de recinto del mismo 
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convento, como también la sacristia que solo tiene puerta 
por el claustro. 

Por mujeres han de entenderse todas las personas 
de sexo femenino de cualquiera grado, condición, o edad 
que sean, como lo declaró Eugenio IV [Etsi qvasliht 
personas), y aunque por costumbre contraria no se en- 
tiendan comprendidas las niñas menores de siete años, 
y se las admita sin escrúpulo en el interior de los con- 
ventos; sin embargo no deberla tolerarse tal costumbre 
por ser contraria a la letra y al espíritu de las leyes 
eclesiásticas; exceptuanse de la mencionada prohibición 
por privilegios reconocidos en la Constitución de Bene- 
dicto XIV Begularís disciplina (3 Jan. 1742), las Empe- 
ratrices, Reinas, Duquesas y Condesas, que tienen Do- 
minio en el territorio, donde están ubicados los con- 
ventos, como también sus hijas y demás mujeres que las 
iicorapañan. 

Las mujeres que violan la clausura de los regula- 
res, entrando en sus conventos, incurren inmediatamente 
y por el solo hecho de entrar, en excomunión reservada 
al Sumo Pontífice, y en la misma pena incurren los 
religiosos que lo consienten ; antes la pena contra los 
religiosos que contribuían a la violación de la clausura, 
era la suspensión a divinis, mas Pió IX la identificó con 
la pena contra las mujeres que la violan. 

Contribuyen a la violación de la clausura, e in- 
curren en su respectiva pena, los religiosos que permiten 
el ingreso a las mujeres en el claustro, o que influyen 
para que entren, invitándolas, aconsejándolas, o apro- 
bándoles la entrada, o acompañándolas, mostrándoles el 
camino, o abriéndoles la puerta. 

xVunque la ley eclesiástica de la clausura no prohiba 
el ingreso de los hombres en los conventos de religio- 
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sos; admitir no obstante en el claustro hombres sin 
motivo y sin las debidas precauciones, es contrario a la 
seriedad, recogimiento y silencio, que deben reinar en 
el interior de los conventos: por esto nuestras Consti- 
tuciones en conformidad a lo que se practica en todos 
los monasterios disciplinados y observantes, ordenaii que 
se les reciba en el lugar destinado para este objeto, y 
no en las celdas. 

No será demás notar aquí que la clausura canónica 
respecto de las monjas, es mucho mas severa que res- 
pecto de los religiosos, porque no solo prohibe a los 
hombres y mujeres entrar en sus monasterios, sino que 
veda a ellas mismas salir de los mismos, bajo pena de 
excomunión reservada al Papa, como igualmente a los 
que no son parientes de las monjas que las visiten y 
conversen con ellas sin licencia del obispo; esta última 
prohibición no tiene pena anexa, pero respecto de los 
r^igiosos tiene una peculiar severidad, porque según lo 
prescrito por S. Pió V no pueden los religiosos visitar y 
conversar con las monjas de su misma o de diversa 
orden sin expresa licencia de la S. Congregación de 
Obispos y Regulares, y Urbano VIIÍ, mitigando el rigor 
de esta prohibición, consintió que el obispo pudiera con- 
ceder cuatro veces al año a un rehgioso licencia para 
visitar a las monjas parientes en primero y segunda 
grado de consanguinidad. La S. Congregación del Conci- 
lio declaró (11 Mart. 1637 y 26 Nov. 1672), que co- 
metía pecado mortal el religioso, que sin legitima licen- 
cia visita a las monjas y conversa con ellas, algún tiempo 
por breve que sea aunque lo haga con justa causa. 
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XXXVII. — De h mortificación. Cap. X de la Dist. IV. 

Semper mortificatiomm Jesu in corpore noslro circum- 
f érenles, ut el vita Jesu manifestetur in corporibus nostris 
<2 Corínt. IV. 10). 

Mortificación de Jesús llamase la rnortificacion cris- 
tiana, porque Jesucristo nuestro Seiior la señaló como 
práctica propia de los que han de santificarse y salvarse 
según su ejemplo y doctrina, y la puso en manos de los 
cristianos como una espada para cortar los lazos que 
los amarran al mundo, y les impiden encaminarse al 
cielo y unirse a Dios. 

El amor de las satisfacciones de la carne es la pri- 
mera dificultad que hay que vencer, y el primer impe- 
dimento que hay que quitar para hacer algún progreso 
en cualquier orden de virtudes. 

No puede en efecto adquirirse virtud alguna, ni 
íjonservarse una vez adquirida, sino haciendo violencia 
a las malas inclinaciones de la naturaleza depravada, y 
renunciando a las complacencias malsanas de la sensua- 
lidad. Siendo además el hombre naturalmente inclinado 
a las vedadas satisfacciones de sus apetitos, no puede 
<ionservarse virtuoso, sino resistiendo virilmente a los 
halagos del placer, que le ofrecen las acciones pecami- 
nosas como precio de la maldad ; accepta tamquam pretio 
ihilcedine voluptatis (Aug. in Epist. ad Rom. 4). 

Pero si todo esto es aplicable a cualquier cristiano 
lo es de una manera muy especial al religioso, que en 
fuerza de su profesión se propone sobresalir en virtud 
entre todos los cristianos, y abraza un estado que tiene 
por naturaleza el deber de la mortificación cristiana 
bajo todas sus formas. 

El religioso por el solo hecho de ser tal pertenece 
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al pequeño número de los que, oyendo la voz de Cristo 
lo abandonan todo por acompañarlo en la humillación 
y sufrimiento, para crucificar la carne con todas sus 
concupiscencias, y someter las pasiones al imperio de la 
razón iluminada por el Evangelio. 

Sin metáfora puede decirse que el religioso se ha 
enclavado en una cruz con la obediencia, pobreza y 
castidad; y seria mostruoso que buscase comodidades en 
la desnudez y desamparo del Calvario, dulzuras en la 
cruz y delicias en una vida de mortificación y peni- 
tencia, como es la del religioso. 

El religioso abandona el mundo y sus placeres y 
renuncia a las riquezas y comodidades de la vida, nO' 
solo en cuanto al goce actual de tales cosas, sino para 
siempre, y aun en cuanto a la posibilidad y capacidad 
de procurárselas: apetecer y buscar por tanto las mis- 
mas cosas que se abandonaron, es volver atrás, renegar 
del propio estado y declararse inepto para el reino de 
los cielos. Y tal hace el religioso inmortificado y amigo 
de la comodidad corporal, que busca en el claustro las 
satisfacciones que ni en el siglo podia procurarse, que 
después de haber profesado vida pobre y penitente, pre- 
tende que nada le falte en cuanto a vestido y alimento,- 
Gomo ni los mas ricos seglares pueden pretender. 

La mortificación lleva consigo la idea de muerte,, 
porque importa destruir y matar todas las malas incli- 
naciones negándoles toda satisfacción: empresa que ha 
de comenzar por la sensibilidad externa, que es la mas per- 
niciosa, pero sin descuidar las pasiones internas, que 
son las mas difíciles de dominar. 

Conviene ante todo mortificar los ojos apartándolos 
de todo objeto curioso, inútil y pecaminoso ; la lengua 
refrenando toda malediciencia y ociosidad ; el gusta 
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sustrayéndole todo lo que no sea de absoluta necesidad 
para el mantenimiento de las fuezas y de la vida; el 
olfato negándole sus propias satisfacciones, y todos los 
miembros del cuerpo, sometiéndolos a una compostura 
y modestia intachables. 

Pasando después a las defectuosas propensiones de 
la facultades interiores del alma, hay que mortificar el 
entendimiento, abatiendo la presunción que tiene en la 
propia suficiencia, la obstinación en sus juicios, y refre- 
nando su curiosidad en indagar cosas inútiles; la vo- 
luntad, obligándola a desistir de su amor propio y de 
sus deseos desarreglados ; la memoria e imaginación, no 
permitiéndoles el recuerdo de deleites pasados, ni la re- 
presentación de lo que puede inducir al pecado^ ni de 
lo que puede acarrear distracciones inútiles. Es nece- 
sario sobre todo, mortificar y destruir los malos hábitos 
adquiridos por la repiticion continuada de actos pe- 
caminosos, de manera que pueda decirse del religioso lo que 
en tiempo de Tertuliano se decia de los cristianos, esto 
es. que fácilmente se distinguían de los gentiles en que 
habían enmendado todos sus vicios pasados: Christiani 
non aliunde noscibiles, gitam de emendatione vitiorum 
frístinorum (Lib. ad Scap. c. 1). 

Además de esta distinción de la mortificación en 
interna y externa, o sea corporal y espiritual, hay otra 
tan racional y fundada como la primera, y es la que la 
divide en mortificación obligatoria y libre, o mortifica- 
ción de obligación y mortificación de supererogación. 

La mortificación obligatoria consiste en abstenerse 
de las cosas ilícitas, como de hacer, pensar, o decir lo 
que no puede hacerse, pensarse, ni decirse sin cometer 
un pecado ; y la libre, o de añadidura, consiste en pri- 
varse de cosas en si mismas honestas y lícitas, o en 
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\ imponerse penas y sufrimientos voluntarios, ya sea para 
hacer penitencia da los pecados cometidos, ya sea con 
á fin de acostumbrar el hombre inferior a sujetarse y 
obedecer al Superior. 

En cuanto a la mortificación obligatoria, es evi- 
dente que hay que practicarla con inquebrantable cons- 
tancia y perpetua fidelidad, porque en ningún caso se 
ha de consentir al pecado ; en cuanto a la de superero- 
gación, es útil y hasta cierto punto necesaria para per- 
severar en el bien, ya que el hombre es de tal condi- 
ción, que si no cercena las satisfacciones lícitas, fácil- 
mente se desliza en las ilícitas : qui nullis se refrenat 
licitis, vicinus est iUicitis (Aug. lib. de útil, jejun. c. 5); 
la medida que ha de emplearse en tales mortificaciones 
voluntarias, es la devoción de cada uno, y la prudencia 
propia, y la de los directores espirituales. 

Aunque la mortificación exterior no sea tan nece- 
saria como la interior, sin embargo es de inmensa uti- 
lidad para adelantar en la perfección: de aquí es que 
la vemos practicada por todas las personas que han 
sobresatído en santidad, y puede afirmarse que no ha 
habido, ni por lo mismo habrá jamás, ningún santo, 
que no haya hecho una vida austera y penitente, o tra- 
bajada por enfermedades y sufrimientos. 

Una virtud que nada sufre, ni por enfermedades 
que Dios le manda, ni por privaciones voluntarias que 
ella misma se impone, tiene todas las apariencias de 
una virtud mediocre y vulgar, sino falsa: porque la vida 
virtuosa y la vida laboriosa son una misma cosa, según 
se expresa S. Juan Crisóstomo : perpetuo ita vivas, nt vita 
sit tibi laboriosa (In ps. XIX). 

El estado religioso tiene, además de otras, la in- 
mensa ventaja sobre los demás modos de vida cristiana, 
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de ofrecer en el cumplimiento ordinario de sus deberes 
cotidianos, un sistema completo de mortificación cris-/ 
tiana, tanto interior como exterior, tanto obligatoria como 
voluntaria : de modo que un religioso para ser austero 
y mortificado, y por ende virtuoso y santo, no tiene mas 
que ser diligente y perfectamente observante. 

Si guarda sus votos practica la mortificación inte- 
rior; si observa su Regla y Constituciones, ejercita la 
mortificación exterior en la forma de ayunos, austeri- 
dades y privaciones de toda especie que le imponen; y 
si es exacto y puntual durante toda su vida en los actos 
y ejercicios comunes de cada día, puede contentarse coa 
la vida común cotidiana por toda mortificación y peni- 
tencia, tanto para expiar las culpas pasadas, como para 
adelantar en la perfección : vita communis mea maaima 
poenitoiiia. 

Y como la paz y la caridad son el tesoro mas pre- 
cioso de la vida monástica, no estará demás, aunque 
ello esté comprendido en la observancia regular, exigir 
de los religiosos que enderecen su mortificación a este 
objeto, haciéndose todas las violencias posibles, y sacri- 
ficando todos los arranques del amor propio para des- 
arraigar de si todo lo que pueda desagradar a los de- 
más y para acomodarse a la índole y genio de las per- 
sonas con quien se vive, y sobre lodo que procuren 
diligentemente estar y mostrarse siempre contentos del 
propio estado, amando la mortificación no solo teórica- 
mente, sino y muy especialmente en práctica. 
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XXX\II. — Capitub de Culpas. Cap. XX Dist. IV. 

\ 
\ Conjitemini ergo alterutrum peccata ves- 

ira, et orate pro mmcem ut saloemint. 

Confesaos unos a otros vuestros peca- 
dos y orad los unos por los otros para 
que os salvéis. 

(Jac. V. 16). 

Tanto la justicia divina corao la humana no per- 
donan, si el culpable no reconoce y reprueba su delito: 
la confesión y el arrepentimiento son indispensables 
para obtener el perdón, porque la culpa importa per- 
turbación del orden natural, violación de los derechos 
de otro, y no puede desaparecer, sino con la reinte- 
gración del orden, y con la reparación del derecho 
vulnerado. 

Ei perdón de la culpa no consiste en no imputar 
al delincuente su pecado, porque eso equivaldría a re- 
conocer insusistente el delito, y a declararlo acción mala 
y a la vez inocente, lo cual es igualmente opuesto a la 
razón y a la juslicia ; el perdón tiene que consistir en 
la cancelación del reato de culpabilidad y de la suje- 
ción a la pena merecida por el delito. 

Ahora bien, mientras la voluntad delincuente no 
vuelva al orden violado, reconociendo y reprobando lo 
mal hecho, no puede borrarse en ella la mancha de la 
culpa: perdonarle sin ese requisito, seria violentarla y 
destruir su libertad. 

Las inclinaciones espontáneas de la naturaleza por 
su parte comprueban la necesidad y naturalidad de la 
confesión: el hombre en efecto, como siente instintiva- 
mente el peso y amargura de que va acompañado el 
recuerdo de las malas acciones, asi experimenta irresti- 
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ble tendencia a buscar un confidente para depositar en 
él una parte siquiera del peso que lo abruma, decía-/ 
pandóle su pecado. M efectivamente, la compasión, les 
buenos consejos y las oraciones de un amigo generoso 
alivian las angustias de una conciencia manchada. 

Hay sin embargo pecados envilecedores, que el 
mismo autor no quisiera recordar por la vergüenza que 
su recuerdo causa, y que desearía poder borrar de la pro- 
pia memoria, y no revelarlos al mejor amigo por no 
envilecerse en su concepto. 

Para estos pecados que no pueden tener el con- 
suelo de la confidencia de un amigo, y para todos los 
demás, ha provisto Dios en el ministro de la penitencia 
un confidente y un amigo universal, con el encargo no 
solo de consolar la aflicción del culpable con sus con- 
sejos y oraciones, sino de rehabilitarlo perdonándole la 
culpa en su nombra y con su autoridad. 

La confesión de los pecados hecha a un hombre 
deputado por Dios para perdonarlos, se conforma admi- 
rablemente con las exigencias de la razón y de la jus- 
ticia; como la confesión de las propias debilidades hecha 
a un amigo para recibir de él consuelo, consejos y ayuda 
responde a una necesidad de la conciencia y a una in- 
clinación natural del corazón. 

Los enemigos de la confesión sacramental dicen 
que declarar las propias culpas a otro hombre deprime 
la dignidad humana; siendo así que la levanta y reha- 
bilita, restituyendo al culpable la paz de la conciencia 
perturbada por la vergüenza y el remordimiento. 

El error proviene de que confunden la virtud de 
la humildad, que se practica en la confesión, y que 
honra y eleva, como todas las virtudes, a quien la ejer- 
cita, con el abatimiento y deshonra que trae consigo el 
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someterse a otro hombre como a superior no siéndolo, 
como también, y muy especialmente, de no admitir el 
dogma cristiano del perdón de los pecados, y su actua- 
ción práctica en el sacramento de la Penitencia; cuyo 
ministro está investido de autoridad divina, no solo 
para declarar remitidos los pecados, sino para perdonar- 
los directamente; y olvidan finalmente que la confesión 
confidencial es una necesidad, un hábito y un consuelo 
de la naturaleza humana. 

Además de la confesión secreta hecha al sacerdote 
para recibir la absolución y perdón de los propios pe- 
cados, hubo en los primitivos tiempos de la iglesia una 
confesión semipública, que se hacia ante el obispo, el 
clero y el pueblo, y otra pública que tenia lugar en 
presencia del obispo, del clero y del pueblo. 

Esta confesión tenia un carácter disciplinar y no 
sacramental, iba precedida de la confesión secreta, única 
sacramental, en la cual el confesor decidla si convenia 
hacerla de los pecados secretos para ejercicio de peni- 
tencia y humildad, y generalmente la imponía respecto 
de los pecados públicos y notorios y muy especialmente 
tratándose de la apostasia, adtilterio y homicidio, que por 
esto se llamaban delitos canónicos. 

La confesión pública tenia por objeto reparar el 
escándalo que hablan causado los pecados públicos. 
Abolida por razones de conveniencia y moralidad esta 
disciplina penitenciaria, se consrvó un vestigio de ella 
en la confesión general que hacen los ministros sagra- 
dos al comenzar la misa y en otros varios actos de la 
liturgia, como también en los capítulos llamados de cul- 
pas, que tienen los religiosos. 

Veamos lo que son los capítulos de culpas y como 
debe observarse esta parle de la disciplina regular. 

18 
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Entre las varias accepciones qu& en el lenguaje 
eclesiástico tiene el vocablo capitulo, una es la de sig- 
nificar las asambleas o reuniones que celebran los reli- 
giosos, los miembros de las órdenes militares y las 
monjas, para tratar de la disciplina regular y del bien 
común, como igualmente el lugar o parte del monas- 
terio destinado para dichas reuniones. 

El nombre viene de la costumbre que los monjes 
tenian de dirigirse después de prima a una sala fuera 
de la iglesia, donde leían y explicaban un capítulo de 
la Regla, se hacia la confesión espontánea y pública de 
los propios defectos, el Superior corregia y reformaba 
las costumbres, y daba la bendición, y se terminaba 
el acto con la lectura de la pequeña lección bíblica con 
que concluye Prima, que se llama CapitiUum ; de aquí 
se llamaron capítulos todas las reuniones de los reli- 
giosos, y la sala que en los conventos sirve para esas 
reuniones. De capitulo se formó la voz cabildo, que de- 
signa la comunidad de los canónigos, y por analogía 
pasó a designar también una corporación civil. 

Los capítulos, que también se llaman dietas, con- 
gregaciones, congresos, asambleas y comicios, son Gene- 
rales cuando representan a todo el instituto y tratan de 
los intereses comunes de toda la corporación ; Provin- 
ciales cuando a ellos concurren los representantes de 
una Provincia, y Conventuales cuando solo en ellos to- 
man parte los religiosos domiciliados en un convento ; 
pero todos ellos, como traen su nombre y origen de las 
reuniones cotidianas que antiguamente se celebraban 
para corregir los defectos, tienen por objeto primordial 
la reforma de la disciplina regular/ aunque se convo- 
quen para elegir Superiores, o para tratar de negocios 
temporales. 
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El origen y naturaleza de los capítulos les asigna» 
el dicho fin y también las leyes- de la iglesia, como se 
deduce de los Decretos de Benito Xlí, de Clemente V 
y de las disposiciones de los Concilios ecuménicos La- 
teranense IV y Tridentino (Sess. XXV. c. 22). 

De modo que los capítulos, que. no se ocupan en 
el buen régimen de los conventos, restablecimiento de 
la observancia regular y adelanto espiritual de la corpo- 
ración, y se contentan de elegir Superiores y de tratar 
de grados, y honores, y distinciones vanas y perjudiciales^ 
además de que hacen perder el tiempo y gastar inútil- 
mente el dinero, exponen a que todos los capitulares 
cometan culpa mortal, porque no realizan el fin esencial 
a que por su naturaleza están destinados y frustran las 
esperanzas del instituto. 

Pero si todos los capítulos de los religiosos tienen 
por objeto la reforma, el capítulo conventual que se 
reúne cada semana en cada uno de los conventos, con 
el nombre de capítulo cotirliano de culpas, está absoluta 
y exclusivamente consagrado a la corrección de las faltas- 
regulares. 

Llamase cotidiano, porque antiguamente se cele» 
braba cada día, y de culpas porque los religiosos aco- 
san en él sus faltas de observancia, y el Superior las- 
reprende y castiga. 

El capítulo de culpas inventado y practicado por 
los antiguos monjes, entró a formar parte de la disci- 
plina regular de las órdenes mendicantes, que lo adop- 
taron todas sin excepción, como también los clérigos 
regulares; bien que algunos modificaron algún tanto la 
forma, convirtiendolo en la cuenta de conciencia que- 
debe darse al Superior en privado. 

La Regla de S. Agustín supone el capítulo de cul-^ 
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pas cuando ordena que los culpables sean corregidos y 
«astigados por el Superior delante de toda la comunidad 
(Reg. c. VIÍ. 23), y las Constituciones de la Orden man- 
dan que se tenga cada semana, concediendo que pueda 
diferirse cuando se celebra capítulo conventual sobre la 
disciplina regular, o se tiene conferencia espiritual (D. 
IV. c. XX). 

Los monjes celebran sus capítulos de culpas del 
modo siguiente: todos los dias, menos los domingos y 
fiestas de precepto o de costumbre, dicha la oración de 
Prima salen procesionalmente del coro rezando el Sal- 
mo Be Profundis, y la oración Veniae largitor por los 
religiosos y bienhechores difuntos. Llegados a la sala 
llamada capítulo, se lee el Martirologio, se dice el Ca- 
pítulo de Nona, o el propio de la Prima, si lo tiene^ se 
lee una parte de la Regla, el Superior da la bendición 
y los religiosos acusan sus culpas (Regí, de S. Benito 
«. XVII. decl.). 

La forma adoptada por las órdenes mendicantes 
para celebrar el capítulo de culpas es el prescrito en 
nuestras Constituciones con algunas pequeñas variantes 
«n diversos institutos a saber : todos los viernes u otro 
dia a hora oportuna, se reúnen los rehgiosos en la sala 
capitular o en el coro, se lee la lista de las hmosnas y 
beneficios recibidos durante la semana y se dicen algu- 
nas preces por los bienhechores y superiores. En nues- 
tra orden no se publican los favores recibidos, y solo 
se conmemora a los bienhechores con la antífona Re- 
tribuere, y se dicen otras preces por el Papa, por las 
personas relacionadas con la orden y por los difuntos. 
Léese después un capítulo de la Regla o de las Cons- 
tituciones y se le comenta. En nuestra orden no se lee, 
sino que el Superior explica alguna parte de la Regla 
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o de las Constituciones, o habla sobre cualquiera ma- 
teria espiritual. 

Terminada la exhortación del prelado, se mandan 
retirar los novicios, cuando hay que corregir a los pro- 
fesos de faltas, cuyo conocimiento pudiera ser poco edi- 
ficante para ellos. En otros institutos los novicios dicen 
sus culpas y salen del capitulo, lo mismo hacen des- 
pués los conversos y los profesos no presbíteros, que- 
dando para el último los sacerdotes. 

Pasase después a la corrección de las culpas regu- 
lares, y en este punto cada orden tiene sus ceremonias 
y fórmulas especiales, conviniendo la mayor parte de 
ellas en que, no solo los que se reconocen culpables 
confiesan espontáneamente sus infracciones monásticas, 
sino que también los demás los acusan, lo cual se lla- 
ma inculpar o proclamar a los culpables. En nuestra 
orden cada uno debe acusarse, y no se admite que los 
otros se encarguen de acusar a nadie ; solam.ente el Su- 
perior puede acusar y proclamar públicamente a los que 
hubieren cometido faltas públicas. 

Terminada la alocución del Prelado, llama a decir 
sus culpas a todos con la invitación : Fratres, dicite culpas: 
primo qui sunt dextri, vel sinistri cJwri, y entonces desde 
los menos antiguos van por orden a decir la culpa ; o 
bien el Prelado llama por su nombre a los religiosos que 
quiere, y solo estos dicen la culpa. 

La manera de proceder en esta confesión es la 
siguiente : llega el religioso cerca del Prelado e hincando 
ambas rodillas dice: Pater veniam peto y dicho por el 
Superior, Surge frater, se levanta y estando un poco 
inclinado hacia al Prelado confiesa las faltas de obser- 
vancia regular que recuerda haber cometido, o si no 
recuerda ninguna en particular, se acusa en general 
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diciendo la fórmula Quod in ómnibus etc., y se hinca 
de nuevo, y a la señal del Prelado se levanta y va a 
su lugar; mas si el Superior le diere penitencia o le 
reprendiere alguna falta, le besará la mano o el esca- 
pulario antes de separarse. 

L.i acusücion debe hacerse en voz distinta y tan 

elevada que la oigan todos los presentes, y no solo el 
Superior, porque es una confesión pública a manera de 
la que stí usaba en los primeros siglos de la iglesia. 

Debe hacerse principalmente con espirito de humil- 
dad, deseo de la enmienda y con arrepentimiento, para 
que sea un ejercicio de virtud y para lucrar la indul- 
gencia de tres años y de tres cuarentenas que Paulo V 
con su Bula Romamis Pontifex de 23 de Mayo de i 606 
coacedió a los religioios que confesaren sus culpas, pe- 
cados e imperfecciones en los capítulos de culpas corde 
contrito eé poenitentes. como también a los que comulgan 

espiritual mente, o hacen algún acto de virtud delante 

de la comunidad. 

XXXYin. — Espíritu religioso. Cap. XXI. Disi. IV. 

S¿ spiritu o'wimus, spiritu et ainbuleinus. 

Si Yivimos merced al espirita, obremos 
según el espíritu. 

(Galat. V. 35). 

Llamase espíritu una sustancia inmaterial en su 
esencia y en sus operaciones y dotada de inteligencia, 
opuesta a cuerpo, que es sustancia material e incapaz 

de entender. Espíritu es Dios, el ángel y el alma hu- 
mana, y cuerpo es todo lo que ocupa un lugar en el 

espacio y cae bajo el dominio de los sentidos. 

Además la voz espíritu se toma en las sagradas 
Escrituras : 
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1. por la tercera persona de la santísima Trinidad; 

2. por los ángeles, los demonios y las almas 
humanas ; 

3. por las apariciones de los demonios y de los 
difuntos ; 

4. por el viento, la respiración y la vida animal, 

común a los hombres y a las bestias; 

3. por la doctrina y gracia de Cristo, y por todo 
lo que es contrario al pecado y a la carne, y 

6. por las buenas o malas disposiciones de alma 
o de cuerpo de que uno está dotado, y en este sentido 

se dice que uno tiene el espíritu de sabiduría, el espí- 
ritu de enfermedad, el espíritu religioso. 

Como el espíritu anima, vivifica y conserva el cuer- 
po humano, y una vez que de él se separa, el cuerpo 
se corrompe y disuelve ? así el espíritu religioso, aliña 
de la vida monástica, conserva y embellece los institu- 
tos religiosos, que sin él se estragan y disuelven, corrom- 
piéndose sus miembros, porque un religioso sin el 

espíritu de su profesión, no realiza ni consigue el fin 

de la misma, y es un miembro muerto e inútil para sí 
mismo y para su instituto. 

Veamos en que consiste el espíritu religioso, los 
bienes que reporta quien lo posee, los males que sufre 
el que no lo tiene, y como se puede recobrar una vez 
perdido. 

El espíritu religioso es una estima profunda y un 

amor sincero del estado religioso, y una resolución firme 
y una disposición habitual y constante de conseguir la 
perfección y toda la perfección del estado abrazado; 
de modo que la perfección sea el fin inmediato de todos 
los pensamientos, deseos y acciones del religioso. 

La primera ventaja que saca del espíritu religioso 
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una persona que lo posee y cultiva, es encontrar gusto 
y contento en un modo de vida cual es el religioso, 
que naturalmente no puede gustar a nadie, estando como 
eslá lleno de privaciones, austeridades y sufrimientos. 
El buen religioso aprecia y ama su estado como un 
medio de santificación y de alcanzar la vida eterna, y 
halla mas gusto en su retiro, pobreza y mortificaciones, 
que los mundanos en sus banquetes y diversiones. 

El religioso animado del espíritu de su vocación es 
fiel a todas sus obligaciones, porque sabe que su san- 
tificación y salvación están vinculadas al cumplimiento 
de todos los deberes de su estado. 

Es rigorosamente exacto en todos los ejercicios de 
la vida religiosa, sin descuidar los mas pequeños e in- 
significantes, porque deseando adelantar siempre en las 
vias de la perfección, nada que pueda unirlo a Dios y 
hacerlo dar un paso adelante, considera pequeño. 

Y como todo lo hace para agradar a Dios, las 
observancias mas menudas, y las acciones mas indife- 
rentes, ennoblecidas por la caridad que las informa, se 
vuelven santas y meritorias. 

Y como consecuencia natural de lo anterior, el 
buen religioso goza de perfecta paz y vive feliz y con- 
tento en su estado. Y no puede ser de otra manera, 
porque haciendo grande estima del tenor de vida abra- 
zado, amando y cumpliendo fiel y perfectamente sus 
deberes, y sabiendo que todas sus acciones santificadas 
por la gracia del Señor, le van preparando grandes 
merecimientos delante de Dios, no puede por menos 
de sentir los consuelos de una conciencia tranquila y el 

contento de la virtud, superiores a todas las satisfacciones 
del mundo. 

Si alguien en este mundo puede llamarse feliz, es 
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precisamente el buen religioso, porque vive tranquilo y 
contento en su estado. 

Mas ¿puede haber felicidad en un tenor de vida, 
en el cual se niegan a la naturaleza las satislacciones 
mas inocentes, y además de esto, se la castiga y cruci- 
fica ? Qué goce cabe en una vida de abnegación y su- 
frimiento ? Las consolaciones espirituales del deber cum- 
plido, del amor y gracia de Dios y de la esperanza de 
una felicidad imperecedera y. sin límites. 

¿Y cómo se forma y desarrolla en los religiosos 
esta disposición de ánimo que los hace santos y felices? 
Dios solamente, que inspira la vocación a la vida mo- 
nástica y da la perseverancia y fidelidad en ella, es el 
autor y causa del espíritu rehgioso ; pero como las 
gracias del Señor, si no se aprovechan y cultivan, quedan 
sin efecto y se reciben en vano, el espíritu religioso 
incluido en la gracia de la vocación, se desarrolla y 
perfecciona con la educación que se da a los leligiosos 
en el Noviciado y Jovenado. De modo que los Maestros 
de Novicios y de Estudiantes son los que como S. Pa- 
blo y Apolo, deben plantar, regar y cultivar la preciosa 
planta del espíritu religioso, y a Dios toca hacerla 
crecer. 

Sin embargo los desvelos y fatigas de los celosos 
Maestros en el cultivo del espíritu religioso, y la misma 
gracia del Señor que lo inspiró y alimentó, quedan 

muchas veces frustrados por las mas tristes defecciones. 
El espíritu del mundo toma el lugar del espíritu de 
religión, y el religioí^o torna a ser seglar y mundano 

en sus costumbres, y el monasterio de morada de paz 
y de virtud, se trasformí> en mansión de turbulencias 
y de pasiones mundanas. En lugar del retiro, entra la 

disipación, en vez de la oración, la tibieza, y en lugar 
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de la pobreza y mortificación, la abundancia y sen- 
sualidad. 

Perdido el espíritu de su vocaeion, pierde el reli- 
gioso la estima y amor de su estado. Parecele insípido 
y molesto, incómodos y trabajosos sus deberes, y las 
pequeñas observancias, minuciosidades buenas para prin- 
cipiantes. Sacude de su cerviz el yugo de la disciplina 
regular, y solo cumple algunas obligaciones de mayor 
trascendencia por temor de la pena. Su vida es in- 
grata, amarga y sin méritos de ninguna especie, termi- 
nando siempre por ser pecaminosa y criminal. 

Para salir de tan triste condición es necesario ante 
todo convencerse de que aun es posible volver a ser 
buen religioso, y no dar oido al demonio, que después 
de haber inducido al mal, se empeña en persuadir que 
no es posible volver al bien. 

Todo pecador por grande que sea, puede recobrar 
la gracia y el espíritu del cristianismo; así también el 
religioso por mas relajado que sea, puede tornar a ser 
observante y recobrar el espíritu de su vocación: basta 
que se aproveche de la gracia de Dios, y que medite, 
obre y ore. 

¿ Y qué debe meditar un religioso tibio e inobser- 
vante para resuscitar en su alma el espíritu de su vo- 
cación ? Las mismas verdades, cuya consideración lo 
indujo a profesar la vida monástica, y en sus tiempos 
de fervor le daba aliento y perseverancia en la virtud, 
a saber : la importancia de la salvación, los peligros del 
mundo y la seguridad del claustro; la obligación y ven- 
tajas del servicio de Dios, y la correspondencia a la 
gracia y a los designios de la providencia. En presencia 
de tales verdades, no podrán menos de presentarse es- 
pontáneas a sus mente estas reflexiones : 
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Mi propósito, dirá, al hacerme religioso, fué asegurar 
la salvación de rai alma, y no obstante, en un estado 
tan a propósito para realizar mi intento, me pierdo mi- 
serablemente por no cumplir mis deberes. He preten- 
dido huir del contagio del mundo, y yo mismo torno 
a envolverme en las redes del mundo, y a entregarme 
a sus fútiles y engañosos devaneos. He querido santifi- 
carme abrazando la vida virtuosa del claustro; pero la 
vida que llevo es mas de seglar que de religioso, y aun 
muchos seglares son mas morigerados y virtuosos que 
yo. Me he propuesto secundar los designios de Dios, 
que me llamaba a servirlo, y asi lo he prometido so- 
lemnemente ; pero en vez de servir a Dios, sirvo a rai 
concupiscencia y al mundo, y frustro las miras de su 
providencia paiernal con mi conducta desordenada. 

El otro medio para recuperar el espíritu religioso 
perdido, es obrar con energía y constancia, porque la 
inacción en todo, y muy especialmente en los negocios 
del alma, es causa de que nada se consiga. Pero ¿ qué 
debe hacerse ? Es necesario volver a cumplir todos los 
deberes del estado religioso, reasumir todas las obser- 
vancias y ejercicios prescritos en los estatutos, y rectifi- 
car el modo y la intención en lo que se hace con ne- 
gligencia y tibieza. 

El principo de este trabajo de rehabilitación tiene 
que ser penoso, y mucho mas ingrato que cuando se 
comenzó la vida religiosa en el noviciado, porque falta 
el atractivo de una empresa desconocida y el ínteres de 
la novedad ; pero no falta la gracia divina, que siempre 
está pronta a venir en ayuda de quien quiere mejorar 
de vida. 

Al principio se encontrarán muchas repugnancias, 
asperezas y espinas; mas la constancia y la unción de 
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h gracia divina allanarán las dificultades, y después de 
algunos generosos y leales esfuerzos, el espíritu religioso, 
y con él la paz de la conciencia y la esperanza de las 
recompensas eternas, vendrán a coronar la obra de reha- 
bilitación con un feliz éxito. 

Conviene por último orar y pedir a Dios el espí- 
ritu religioso perdido. La oración es el medio universal, 
que la providencia divina ha puesto a disposición del 
hombre, para obtener de su bondad paternal toda clase 
de favo]*es. Dios escucha y despacha favorablemente las 
súplicas del hombre, aun cuando este le pide los bienes 
temporales, que tan poco valen para su verdadero bien- 
estar; con mucha mas razón oirá y se complacerá en 
concederle los bienes espirituales que le pide, siendo 
como son necesarios para la felicidad a la cual el mis- 
mo Dios lo tiene destinado. 

Por consiguiente, un religioso que de verás quiere 
convertirse, no tiene mas que arrepentirse de las negli- 
gencias culpables y de los vicios con que ha desterrado 
de su alma el espíritu rehgioso; renovar sus promesas 
de fidelidad, darse al curapUmiento de los deberes de 
su estado grandes y pequeños sin descuidar uno solo, re- 
presentar al Señor la miserable condición, a que por 
culpa propia se halla reducido con la privación del espí- 
ritu de su vocación, semejante a una tierra sin agua y 
como bálago seco : sicut ierra sine aqua (Ps. 142. 6), 
stipula sicca (Job. XIIÍ. 25), y pedirle el espíritu del 
estado a que por su bondad se dignó llamarlo. Si pide 
y clama con el arrepentimiento y fervor del Profeta pe- 
nitente : cor mundum crea in me Deus: et spiritum rec- 
tum innova in visceribus meis (Ps. L. 12), sin duda al- 
guna como a David, le concederá Dios con la justicia 
perdida, el espíritu religioso abandonado; pero es ne- 
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cesarlo pedir con instancia y perseverancia, porque se 
Irata de un don de gran valor, y del cual se ha hecho 
ya mal uso. 

De esta manera religiosos, que habían descuidado 
por largo tiempo los deberes de su profesión, recobran- 
do el espíritu religioso, tornan al fervor de los mejores 
dias de su vida monástica ; y después de haber escan- 
dalizado con su conducta relajada a sus hermanos y a los 
seglares, se hacen ejemplos de observancia regular y de 
virtud. 

Procuremos conservar hasta la muerte, cultivarlo 
y hacerlo fructificar, el espíritu religioso, si tenemos la 
dicha de poseerlo, y recobrarlo cuanto antes y a toda 
costa, si hemos tenido la desgracia de perderlo. 



SEGUNDA PARTE 

ACTOS PEINCIPALES DE LA VIDA EELIGIOSA 

y SOLEMNIDADES MAS IMPOETANTES 

EN LA IGLESIA Y EN LA ORDEN 



I. — Vesticion del Hábito. Naturaleza del estado religioso. 

Deuní time, et mandata ejus observa : 
hoc enim omnis homo. 

Temer a Dios y observar su ley: he 
aqui lo único que tiene que hacer el 
hombre sobre la tierra. 

(Eccle. XII. 13) 

Todo cuanto existe en el mundo visible e invisible 
ha sido criado por Dios para su gloria y servicio. El 
magnífico conjunto del universo, y cada una de las 
criaturas que lo componen, no tienen, ni pueden tener 
otro fin que este, porque él es el único digno de la 
sabiduría y perfección infinitas del Criador. Según la 
propia naturaleza cumplen las criaturas con las miras 
de la Providencia, cada una a su modo, formando todas 
un inmenso concierto de alabanzas a la Omnipotencia 
divina, en que toman parte los espíritus invisibles y el 
hombre; los astros inconmensurables del firmamento y 
el microscópico insecto de la tierra; los seres inteli- 
gentes y los brutos. 
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La materia y las criaturas destituidas de inteligen^ 
cia publican la gloria del Criador con su actividad y sus 
propiedades, y con su sujeción a las leyes, que les im- 
puso el Artífice supremo ; pero los seres inteligentes y 
el hombre, cumplen con su destino conociendo, amando 
y sirviendo a Dios: esto es, observando sus preceptos 
y respetando su justicia. 

Tiene el hombre que procurarse la subsistencia 
corporal para vivir; tiene que perfeccionar sus facultades 
intelectuales para conocer sus deberes, y tiene final- 
mente que elegir un estado conforme a sus aptitudes 
para tomar un puesto determinado y estable en la so- 
ciedad ; y todo esto tiene que subordinarlo al fin inme- 
diato de su vida mortal, que es servir a Dios, y al fin 
último a que está destinado, que es la bienaventuranza 
eterna después de ta muerte. 

En todo, hasta en las profesiones y estados, que 
pueden cambiarse, no puede, ni debe el hombre perder 
de vista el fin para que ha venido al mundo; pero 
muy especialmente debe tenerlo presente en la elección 
de uno de esos estados que duran toda la vida, porque 
de hacer bien o mal esta elección depende generalmente 
que se cumplan o no los deberes propios, y se asegure 
o ponga en peligro la salvación eterna. 

La elección de estado es un acto libre de la vo- 
luntad ; cada uno puede elegir el que mejor le parezca 
■ de entre los varios estados honestos que existen, en los 
cuales puede vivir virtuosamente y salvarse un cristia- 
no. Considerada empero esta elección en cada individuo, 
puede ser necesaria y obhgatoria la elección de un 
estado mas bien que la de otro; porque cada estado 
exige diferentes aptitudes físicas, intelectuales y morales 
de que no todos están indiferentemente dotados, y puede 
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además uno bailarse en tales circunstanGias, que tenga 
necesidad de abrazar un estado a preferencia de otros 
para asegurar su salvación eterna. 

De donde claramenie se desprende, que está estric- 
tamente obligado a elegir y abrazar un estado determi- 
nado, el que conoce con certeza que según las circuns- 
tancias personales en que permanentemente se encuentra, 
dicho estado es para él un medio necesario de salvación, 
o que es el único en el cual puede cumplir obligacio- 
nes graves ya contraidas, como puede suceder respecto 
del estado conyugal y aun del religioso. 

Al contrario, está obligado en conciencia a no abra- 
zar un estado, el que es inepto física, intelectual, o mo- 
ralmente para cumplir las obligaciones propias del mis- 
mo, como seria si le faltan la salud, el talento, o la 
fortaleza y constancia, que los deberes y cargas de di- 
cho estado requieren. 

Supuesta la vocación y las disposiciones mentales 
y corporales del que pretende hacerse religioso, es ne- 
cesario además que entienda lo que es la vida religiosa 
porque de todos los estados que puede abrazar un cris- 
tiano, el religioso es el que impone mayores privaciones, 
requiere mas costosos sacrificios y exige mas fortaleza 
y constancia. Por esto la iglesia ha establecido que na- 
die se empeñe definitivamente en él, sino después de 
un año de experiencia y de estudio, añadiendo tres años 
mas de prueba ulterior para la profesión de votos so- 
lemnes. Todo lo cual eslá probando que el estado reli- 
gioso es el mas trabajoso y difícil de todos. 

Estado religioso es un modo estable de vida apro: 
bado por la iglesia, en el cual los fieles bajo una regla, 
un Superior y un instituto determinado, se proponen 
tender a la perfección cristiana por medio de los tres 
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votos perpetuos de pobreza^ castidad y obedieneia y pof 
la observancia regular. 

En los demás estados solo hay de obligatorio los 
preceptos de la ley de Dios ; pero en el estado reli- 
gioso son también obligatorios los consejos de perfección 
recomendados en el Evangelio, que por esto se llama 
oslado de perfección. La pobreza, castidad y obediencia 
estrictamente obligatorias, constituyen la esencia del 
estado monástico. El religioso se llama con ese nombre, 
que significa consagrado a Dios, porque por medio de 
dichos votos se constituye de un modo especialisimo 
bajo el dominio de Dios, y se dedica a su culto y ser- 
vicio; bien así como un templo o un vaso, en fuerza 
de la consagración, se convierte en cosa santa y perpe- 
tuamente deputada al culto divino. 

El ejercicio durante todos los de la vida de la po- 
breza, castidad y obediencia, obligaciones sustanciales 
del estado religioso, es excesivamente dificultoso a la 
debilidad humana, porque importa el sacrificio total de 
los instintos mas vehementes de la naturaleza del hom- 
bre, exige una resolución inquebrantable, y una cons- 
tancia a prueba de las mil dificultades y peligros, a que 
están expuestas dichas virtudes. 

Dicese y con sobrada razón que la vida religiosa 
es un penoso martirio que dura toda la vida ; un su- 
plicio mas difícil de soportar que los dolores sensibles 
del martirio, porque estos duran pocos momentos, o a 
lo sumo algún día ; mas los sufrimientos y privaciones 
del religioso duran cuanto dura la vida, porque durante 
toda su vida tiene que sofocar la inchnacion natural de 
poseer bienes con que satisfacer sus gustos y necesi- 
dades; tiene que luchar con la concupiscencia de la carne, 
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exigéiile y desenfrenada hasta qae se disuelve en el sepul- 
cro, y ha de resistir a los instintos de Hberíad, inde- 
pendencia y soberbia tan ai'raigados en el corazón hu- 
mano. 

Además de los esfuerzos y sacrificios que impone 
la observancia de los votos, el religioso está sometido 
a uii régimen de vida minuciosamente detallado, según 
el cual no hay ningún acto de la vida que no deba 
proceder a norma de la Regla y Constituciones. Oración, 
mortificación, recepción de sacramentos, sueño, vestido, 
trabajo, estudio, alimento, hablar y callar, todo está re- 
glamentado en el claustro, y el religioso debe sujetarse 
hora por hora y dia por dia a dicho régimen, y dejarse 
guiar y hacerse dócil como un niño para alcanzar la 
perfección de su estado y la gloria eterna, realizando 
asi la condición impuesta por el Salvador para entrar 
en el reino de los cielos : nisi conmrsi fuerilis, el fffi- 
ciamini sicut parviili, non intrabitis in regnum weUtruin 
(Mat. XVllí. 3). 

Todo esto es sobremanera pesado y dificil. No 
puede el hombre naturalmente acostumbrarse a un te- 
nor de vida que impone tantas privaciones y exige 
tantos sacrificios ; pero estas privaciones que son amar- 
gas, estos sacrificios que son penosos durante algún 
tiempo, se hacen llevaderos con la costumbre, amables 
con la gracia de la vocación, dulces con el amor de 
Dios y de la propia perfección, y se convierten al fin en 
manantial inagotable de consuelos y goces, mucho mas 
sólidos y verdaderos que los que ofrece el mundo, por- 
que son mas puros y duraderos, como fundados en la 
paz de una conciencia satisfecha de haber obrado bien, 
y en la esperanza cierta de una recompensa eterna. 
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, II. — Vesticion del Hábito. Vocación religiosa. 

ObUviscere populum. iuum et domum por 
tris tuiy et concuptscet rex decorum 
tuum. 

Olvida tu pueblo y la casa de tu padre, 
y amará el Señor tu belleza. 

(Ps. XLIV. 11, 12). 

La fé y la razón reconocen una providencia uni- 
versal que gobierna el mundo ; la ciencia y la religión 
enseñan que, como el universo no pudo existir sin la 
intervención de una causa omnipotente, así no puede 
conservarse sin el concurso pererane del Griador. Todas 
las criaturas en efecto desde las mas insignificantes 
hasta las mas perfectas, desdé la materia inerte hasta 
el espíritu inteligente y libre, son esencial y necesaria- 
raenlé contingentes, y en cada instante de su existencia 
pueden no ser, porque ninguna necesidad exige que 
existan, ni su no existencia importa el menor absurdo, 
porqué no tienen en sí mismas, sino en la causa crea- 
dora, en la libre voluntad de Dios, la razón suficiente 
dé su existencia. 

Como no pudieron salir de la nada al ser por sí 
mismas, así no pueden continuar existiendo por sí mis- 
mas ; Dios las crió porque quiso, y las conserva porque 
quiere : si Dios les relirara su influjo positivo de la 
conservación, volverían a ser lo que fueron antes de ser 
creadas, esto es, nada ¿Quomodo avtem posset aliquid 
permanere, nisi tu volmsses ? aut qtiod a te vocalum non 
esseí-cowsermreíí/r? ,(Sap. XIf. 26). Como podría perma- 
necer una cosa, si tu no lo quisieras? o como se con- 
servaría lo que tu no sostienes? 

Y no solo conserva Dios el ser y la existencia a 
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las criaturas, sino que concurre positiva e inmediata- 
menté con ellas para producir todos los efectos dé que 
son capaces, porque como tienen una existencia depen- 
diente de la voluntad divina, así tienen una actividad y 
eficacia subordinadas al opoyo y concurso de la causa 
primera. 

En Él vivimos, nos movemos y existimos, dice 
S. Pablo (Act. XVir. 28; y somos en las manos de Dios, 
según la poética comparación de Isaias (X. 15), como la 
segur y la sierra en manos del artesano, y como el 
bastón en manos del viandante, que no pueden levan- 
tarse contra el que los maneja. 

Este concurso divino no solo tiene por objeto conser- 
var la eficacia de las causas segundas, sino también dirigirlas 
a los fines particulares de cada una, y al fio universal 
de todas ellas juntas, y subordinarlas a la armonia del 
universo : dirección que se llama el gobierno del mundo, 
la Providencia divina, « arte eterna de Dios que gobier- 
na todas las cosas » como se expresa Séneca, aeterna 
ara cuneta temperantis Dei (Epist. 71. n. 13). Quoniam 
pwiillum el mqgnum fecit, el ae'jualiter cura est illi de 
ómnibus (Sap. VÍ. 8). Dios tiene cuidado de todo, por- 
que él hizo lo grande y lo pequeño. 

Ni es indecoroso que Dios cuide del invisible in- 
fusorio o del vil gusano, como del hombre o del soK . 
Si fuera indigno de la majestad de Dios interesarse por 
criaturas que parecen viles; mas indigno seria haberlas 
criado, mientras que abandonarlas después de haberles 
dado la existencia, seria suma crueldad, como racíucina 
S. Ambrosio (lib. I de offic. Xlíl). 

La providencia de Dios abraza a todas las criaturas, 
pero gobierna con especial solicitud al hombre, mas 
noble y destinado a un fin mas alto que todas. Desde 
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que el hombre comienza a ser, hasta que termina su 
peregrinación sobre la tierra, Dios dirige sus pasos, 
protege su vida, ilumina Su mente y endereza los afec- 
tos de su corazón al bien; sin violentar la libertad de 
que lo ha dotado, lo conduce suavemente a la conse- 
cución del último fin, inspirándole el modo de vivir mas 
conforme a su índole y capacidad, y concediéndole los 
auxilios necesarios para cumplir los deberes del estado 
en que él mismo lo ha puesto. 

Dios destina cada hombre y lo llama a! modo de 
vivir mas conforme con sus aptitudes: y esta es la voca- 
ción ordinaria para los diversos estados de la vida cris- 
tiana; y llama de un modo especial algunos a ios esta- 
dos de perfección, eclesiástico y religioso: y esta es la 
vocación divina especialisima, tanto mas especial y rara 
cuanto mas alta y difícil es la perfección del estado, que 
es precisamente lo que sucede con el religioso. Non 
omnes capiunt verbum istud, sed quibus áatum est (Mat.. 
XIX. H). No todos comprenden y son capaces de esto, 
sino solo aquellos a quienes ha sido dado, ha dicho el 
Salvador hablando de uno de los consejos evangélicos, 
que constituyen la perfección de! estado religioso. 

Prescindiendo de la vocación extraordinaria y mi- 
lagrosa, con que Dios ha llamado a la vida religiosa 
algunos santos, de la cual tenemos ejemplos en la vo- 
caciou de N. P. S. Pedro Nolasco, de S. Ramón Nonato, 
del Veneíable Pedro Urraca, de la beata Mariana, y de 
otros muchos religiosos santos de nuestra orden, debe- 
mos considerar aquí solamente la vocación divina ordi- 
naria al estado religioso, y ver en que consiste. 

La vocación divina al estado religioso se reconoce 
por la concurrencia: de los dos requisitos siguientes, o 
lo que es lo mismo consiste en estas dos cosas, a saber : 
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i. en la aptitud de alma y cuerpo paía; llevar 
las cargas; y cumplir los . deberes dé la vida religiosa 
sin que obste ningún impedimento externo, y 

2. en la moción divina a la misma, esto es, en 
la inclinación sobrenatural a ese estado de perfección. 

La aptitud de alma y cuerpo juntamente con la 
exención de todo impedimento externo, es un requisito 
necesario, sin el cual seria inútil discutir la vocación, 
y un engaño creer tenerla; porque cuando Dios llama 
uno al estado religioso, cuida de adornarlo de todos los 
requisitos personales de alma y cuerpo necesarios para 
llevar el peso de la vida regular, y para ejercitar los 
ministerios peculiares del instituto a que lo destina. No 
puede ser llamado por Dios al estado religioso, aquel 
para quien es imposible el ingreso en religión, sea a 
causa de imposibilidad tísica o moral, o sea por obli- 
gaciones graves preexistentes, que haciéndose religioso 
no podria cumplir. 

Esta capacidad personal consiste en estíir dotado de 
fuerzas de alma y cuerpo suficientes para llevar las 
cargas de. la vida religiosa, que varían según la diver- 
sidad de ocupaciones y ministerios de cada instituto. Se 
requiere con respecto al cuerpo, salud y robustez, 
y en cuanto el alma, rectitud de juicio, para que 
las singularidades y caprichos no vengan a per- 
turbar el orden y tranquilidad comunes; capacidad in- 
telectual para entender los deberes y ejercitar los mi- 
n¡s!erios del propio estado, y finalmente se exige índole 
y ánimo dócil e idóneo para obedecer y vivir sujeto a 
la autoridad, porque la vida religiosa es esencialmente 
un estado de sujecionl que no deja libertad para se- 
guir las inspiraciones del propio juicio y voluntad^ sino 
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que prescribe someter en todo el juicio y la voluntad al 
Superior. 

La segunda señal de la vocación es la inclinación 
a la vida religiosa, la cual no es necesario que sea na- 
tural, ni que consista en una atracción y trasporte sen.- 
sibles hacia la perfección monástica ; al contrario, la 
verdadera vocación puede perfectamente compadecerse 
con una positiva repugnancia a las austeridades regu- 
lares, porque la sensibilidad no puede complacerse en 
la perspectiva de ser reprimida y castigada con priva- 
ciones; aunque si dicha repugnancia fuera vehemente 
habría que ver antes de despreciarla, si el juicio ilu- 
minado por la fé y la voluntad confortada por la gracia 
están resueltos a hacer fuerza a la naturaleza, y a ven- 
cer las malas inclinaciones arraigadas por una larga 
condescendencia. 

Tampoco debe fundarse esta inchnacion en motivos 
puramente humanos, aunque honestos, como seria ape- 
tecer el estado religioso para asegurarse en él un modo 
de vivir tranquilo y honroso; sino que ha de provenir de 
consideraciones y móviles sobrenaturales, cuales son, el 
deseo de agradar a Dios, de imitar a Jesucristo, de 
asegurar la propia salvación y de trabajar en la del 
prójimo. 

Los motivos naturales son sugeridos por el amor 
propio, y los sobrenaturales por la gracia divina, porque 
todo buen deseo de un bien sobrenatural viene de Dios. 
Sin embargo, no hay obligación de excluir los fines 
humanos honestos, como seria el amor a la vida reti- 
rada y Ubre de cuidados, al silencio, al estudio etc. 
con tal que dichos móviles sean secundarios y estén 
completamente subordinados al principal, que es el ser- 
vicio de Dios y la propia santificación. 
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Podemos explicar tanabienraais concisamente esta 
inclinación sobrenatural al estado religioso, dicienda que 
ella consiste en el amor de la perfección evangélica, 
que Dios inspira a ciertos cristianos. . 

Si dicho amor no pasa de una aprobación y admira- 
ción objetivas de la belleza de la perfección, será una 
vocación remota a la vida religiosa; pero si dicho amor 
es práctico, y uno ama y admira la perfección evangé- 
lica como realizable en si mismo, y lá cree buena, útil 
y aun necesaria para si, entonces es vocación próxima 
al estado religioso, y esta es la que se llama simple- 
mente vocación, y a ella se alude cuando se habla de 
vocación. 

Explicado el concepto de la vocación divina al esta- 
do religioso, conviene añadir que no es pecado mortal 
no obedecer al llamamiento divino, porque dicho lla- 
mamiento es siempre un consejo, una invitación, y no 
un precepto; pero tal desobediencia expone a peligro . 
moralmennte cierto de pecar gravemente después, por 
lo cual es al menos una peligrosísima imprudencia des- 
preciar el llamamiento divino, cuando viene acompa- 
ñado de la convicción de que el estado religioso es el 
único medio que tiene el interesado para superar las 
tentaciones, o evitar las ocasiones de cometer pecados 
mortales. 

Por el contrario, abrazar el estado religioso sin vo- 
cación, es pecado grave, siempre que til defecto de vo- 
cación importe imposibilidad de cumplir obhgaciones 
graves, o falte la voluntad de satisfacer a los deberes sus- 
tanciales de la vida religiosa. 

La gracia de la vocación al estado religioso, es una 
de las mas señaladas que Dios hace a poquísimos cris- 
tianos, es una prenda de predestinación eterna, por lo 



-"* v'^r -.■V--/c;/'.'Oi;.-;ri.':3íÍ>3*í; 



— 297 — 
que es necesario saber apreciarla, agradecerla y sobre 
todo corresponderle. No basta dar el primer paso ha- 
ciéndose religioso en obedecimiento al llamado de Dius, 
es necesario empeñarse de veras en conseguir el fln de 
ese llamamiento, que es la propia santificación. La falta 
de correspondencia a esta gracia, trae consigo la priva- 
ción de la misma gracia y el peligro de condenación 
eterna. « Por lo cual, terminaremos con S. Pedro (2 
Pet. I. 40), esforzaos, hermanos, por hacer cierta y efec- 
tiva vuestra vocación y elección con Ihs buenas obras. » 

III. — Profesión. Idea de los votos- 

Multoque meltus est non vovere, quam 
post votunx promtssa non reddere. 

Es mucho mejor no hacer votos, que 
después de haberlos hecho no cum- 
plir lo prometido. 

(Eccle. V. 4). 

A principios del siglo XVI surgió en el seno de la 
iglesia el protestantismo, resumen de todas las herejías 
que hasta entonces hablan desgarrado la doctrina cató- 
lica, porque socavó las bases mismas de la verdad re- 
ligiosa, abrió paso al racionalismo y a la incredulidad, 
llegando de negación en negación a negar la divinidad 
de Jesucristo y de su obra. Los protestantes llamaron 
sus innovaciones religiosas reforma, ¡ ironia tan falsa 
como hipócrita y engañadora! 

Partiendo del hecho, que habia en su tiempo 
abusos que reformar en la iglesia, como los hubo y 
habrá mientras los miembros de la misma sean hombres 
y no ángeles, adoptaron el cómoda sistema de abolir 
las leyes y deberes mas santos, para decir que se qui- 
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iaban los abusos, quitadas las obligaciones que se que- 
brantaban. 

Habla tal vez algún abuso en materia de sacramen- 
tos y especialmente respecto a la santidad del matri- 
monio: los protestantes reformaron este punto, supri- 
miendo los sacramentos, declarando el matrimonio 
disoluble y destituido de. todo carácter sagrado; se de- 
ploraban infidelidades en la observancia de los votos 
monásticos : los protestantes para reformar este abuso, 
abolieron dichos votos, declarándolos malos en si mismos, 
e inventados por el demonio, y generalizando su error 
enseñaron que el voto en general solo es bueno y santo 
cuando recae sobre cosas obligatorias; pero que es ilí- 
cito, i rapio y deshonesto cuando con el fin de honrar 
a Dios se promete algo que no está mandado. 

Error evidentemente contrario al consentimiento 
universal del género humano, que en todo tiempo ha 
considerado y practicado el voto de cualquiera cosa 
buena, como una acción santa y agradable a la divini- 
dad, de que dan testimonio los votos hechos en lionor 
de Dios, no solo por los adoradores del verdadero 
Dios, sino también por los paganos. 

Lo demuestra falso la razon^ porque tanto mas 
perfectas son las acciones humanas, cuanto mas enér- 
gica y constantemente las quiere la voluntad, y las 
quiere con mayor firmeza cuando mas eficaces motivtís 
tiene de quererlas ; y lo condena finalmente la revela- 
ción, como puede verse eii diversos lugares de la Escri- 
tura, y especialmente en el Salmo XLIX. 14, doiide se 
lee : Cumple al AUisimó tus votos y en el Eclesiastes cap. 
V. 3. que dice: No tardes en cumplir lo (fué hayas pra- 
.metido con voto a Dios, porqm le desagrada igualmente 
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la provmsa infel, como la inseniata : cumple por tanto lo 
que hayas prometido a Dios con voto. 

Sentada como una verdad de fé y de razón que 
. el voto es una acción santa, buena y meritoria, expli- 
quemos sil naturaleza considerando el sujeto y la ma- 
teria del mismo. 

Voto en un sentido impropio y general es lo mis- 
mo^ que deseo, súplica y sufragio que se da en las elec- 
ciones ; pero en un sentido propio y estricto significa, 
una promesa deliberada hecha a Dios de una cosa m^or 
y posible. 

El voto se distingue de la simple promesa y del 
propósito, en que este se hace con la intención delibe- 
rada de imponerse una obligación verdadera, nueva y 
diversa de la que puede afectar de antemano a la cosa 
prometida; mientras que la simple promesa y el pro- 
pósito, por mas firmes y sinceros que sean, se hacen 
sin intención de crearse una nueva obligación ni leve 
ni grave; se diferencian también en que las promesas 
y propósitos pueden hacerse a los santos y a los hom- 
bres y a Dios, mientras que el voto sola y exclusiva- 
mente puede hacerse a Dios, porque es un acto de 
religión esencialmente latréutico, con que se tributa culto 
y honor supremos a Dios, confesándolo solo digno de que 
se le consagre entera alguna cosa. 

Cuanda se habla de votos hechos a los santos, se 
trata de simples promesas llamadas votos por la seme- 
janza que tienen con el Verdadero voto, y son actos de- 
duhá, o sea de veneración a los santos; o son verda- 
deros votos hechos a Dios en honor de los santos, o se 
les invoca como testigos, como se hace en la profesión 
religiosa, en la cual los votos se ofrecen a Dios, y se 
invocan como testigos la santísima Virgen y el fundador 
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úe\ instituto, y se nombra el Superior, como represen- 
tante de la iglesia, que acepta los votos en nombre 
de Dios. 

De entre las varias especies de votos, tócanos men- 
cionar aquí solamente el voto privado o simple, y el 
público o solemne. 

Llamase voto privado y simple el que hace uno 
sin la intervención de la autoridad eclesiástica y sin 
íiingun rito ni ceremonia; y público y solemne el que 
se hace con fórmulas, requisitos y solemnidades espe- 
m\es en manos de personas debidamente autorizadas,, 
y que la iglesia acepta y reconoce como público y. so- 
lemne, cuales son los votos monásticos y el de castidad 
anexo a la sagrada ordenación. 

Pero según la actual disciplina de la iglesia, los 
votos religiosos que según el concepto que acabamos 
de explicar, son siempre solemnes, se subdividen en 
simples y solemnes propiamente tales. Ambos; se hacen 
¡públicamente y con pecuhares solemnidades e imponen 
4as mismas obligaciones; mas la iglesia acepta los sim- 
iples como revocables, y los solemnes como irrevocables, 
aunque unos y otras son perpetuos y constituyen al 
•vo vente verdadero religioso, 

Es un error vulgar y común creer, que es mejor 
7 mas meritorio hacer una acción buena sin voto, que 
en fuerza de un voto ; la falacia está en pensar^ que es 
mas digno de aplauso quien hace una cosa que puede 
omitir sin faltar a una obligación, que el que la hace 
en cumplimiento de un deber; siendo por el contrario 
el segundo mas laudable, porque con una sola acción 
hace dos obras buenas, y alcanza dos méritos: la acción 
misma y el cumplimiento de un deber, el mérito de la 
obra buena y el de la fidelidad a sus obligaciones. El 
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qae hace una obra buena sin voto, consigue simple- 
mente el mérito de la buena acción; mas el que hace 
la misma con voto, alcanza como el primero el mismo 
inérilo, y el mérito de la virtud de la religión, en vir- 
tud de la cual se ha empeñado a hacer aquello para 
dar culto a Dios; además de que el voto somete mas 
perfectamente la voluntad a la voluntad de Dios, lo que 
naturalmente da mas realce y hace mas perfectas las 
acciones. 

Para la validez del voto requiérese ante todo en 
quien lo hace, perfecto uso de razón : de aquí es que 
los votos emitidos antes de los siete años de edad, si 
no consta evidentemente que por excepción el vovente 
haya desarrollado su razón antes, y los que hacen los 
iadividuos privados habitual o aecüental mente de la ra- 
zón, son considerados nulos ; porque tratándose de cosa 
tan grave como es imponerse una nueva obligación, es 
necesario qne el que tal hace conozca perfectamente 
dicha obligación y se dé cuenta de ella al tomarla so- 
tire Si; todo error o ignorancia sobre la sustancia, el 
fin y las circunstancias sustanciales del voto lo hacen 
nulo. 

El voto es una especie de ley particular y privada 
que establece el que lo hace, y sanciona Dios admi- 
tiéndolo juntamente con el derecho de exigir su cum- 
phmiento; por lo cual el vovente debe tener verdadera 
voliiolad de imponerse una obligación propiamente di- 
cha de hacer lo que promete ; el simple propósito sin 
intención de contraer una verdadera obligación nueva, 
no basta para constituir voto. 

¡Requiérese finalmente perfecta libertad en el vo- 
vente; los votos emitidos por fuerza o por miedo ca 
paces de quitar la libertad, no valen, porque la obliga 
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cion que se contrae con el voto depende totalmeole de 
la voluntad del que lo hace, que se la impone, porque- 
libreraente quiere imponérsela. 

Los términos de la definición, que hemos dado del: 
votOj explican suficientemente las condiciones que debe 
tener la materia de la promesa para que sea legítima. 
Se ha dicho que el voto debe tener por objeto un bien 
mejor y posible. 

Lo malo en efecto no puede ser materia de voto, 
y si por una aberración inexcusable alguno hiciera :yoto 
de una cosa mala, tal acto no solo no seria voto, sinp 
que seria además un pecado mas o menos grave según: 
fuere la deshonestidad de lo que se promete hacer, 
porque se irrogaría injuria a Dios, prometiendo hacer 
en su honor lo que su santidad y su justicia infinitas 
reprueban. Aun mas, una cosa indiferente, esto es, que 
no es buena ni mala, no puede tampoco ser materia 
de voto, sino cuando por el fin o las circunstancias se 
vuelve decididamente buena, porque no puede darse por 
honrado Dios con obras que no tienen ninguna bondad 
ni mérito. 

Ni basta que lo que se promete con voto sea po- 
sitiva y aisladamente bueno, es necesario que sea lo 
mejor, no de una manera absoluta y abstracta, sino con 
relación a su contrario considerado en concreto con 
todas las circunstancias que lo rodean- Asi la conti- 
nencia considerada en general es mejor que ^l matri- 
monio, el cual a su vez respecto de ciertas personas en 
particular, puede ser mejor que la continwicla^ y por 
consiguiente legítima materia de voto. 

En cuanto a que deba ser posible lo que se pro- 
mete, no necesita aclaración, porque a cualquiera se 
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alcanza -que seria ridicula y necia, y por ende irrisoria 
la promesa de una cosa imposible. 

No se requiere para la validez del voto intención 
de cumplir lo que se promete, porque esta intención 
hó afecta la emisión, sino la ejecución del voto; pero 
se ' requiere absolutamente intención de obligarse al 
cumplimiento de lo que se promete, y esta intención 
constituye la esencia del voto- 
De manera que uno que hiciera un voto con ver- 
dadera intención de imponerse con él una obligación, 
pero con el propósito de no cumplirla, haría un voto 
valedero, y quedaría indudablemente obligado a su cum- 
plimiento; contaminaría empero el acto bueno en si con 
un |)ecado mas o menos grave, según la naturaleza de 
la obligación que intenta omitir. 

Mas quien profesa la vida religiosa no se ha de 
preocupar solamente de los requisitos esenciales para la 
validez de sus votos, sino de hacerlos con la mayor abne- 
gación y generosidad posibles, y con sincera intención de 
cumplirlos religiosamente, pidiendo a Dios le dé fuer- 
zas y gracia para ser fiel hasta la muerte : sin estas 
disposiciones valdria mas no empeñarse con votos, multo 
mdius est non voveréy quam post votum promissa non 
reiilere. 

iV. — Profesión. Obligación de los votosi 

Vovete et reddite Domino 

Haced votos y cumplidlos al Señor. 
(Pa. LXXV. 12). 

Deber y obligación son expresiones sinónimas, que 
significan. « Un vínculo interior bastante poderoso para 
comtreñir el ser inteligente y libre a hacer u omitir 
una cosa. » Solamente la ley puede crear obligaciones; 
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(a razón humana las conoce y las declara prácticamenite 
aplicables en los casos particulares, pero no las inventa 
ni las dicta, porque no siendo superior a si misma, no 
puede imponerse una norma imperativa de conducta*. 
No hay obligación sin ley, ni hay ley sin una autoridad 
suprema a quien esté sujeto el universo. Quitad a Dios, 
y habréis quitado toda tey, toda obligación, toda mora- 
lidad, y la conciencia humana se convertirá en una 
incómoda carga, que solo sirve para hacer desgraciado 
al hombre. 

Dios, creador y dueño del universo, quiere que se 
conserve el orden natural por él mismo establecido, y 
prohibe que se perturbe : he aquí la ley eterna, origen 
de toda ley. El Creador somete la materia inorgánica a 
ser y a modificarse según medicla, número y peso^ como 
se expresan las sagradas Escrituras (Sap. XI. 21), y la 
orgánica y sensible, a desarrollarse y a obrar según sus 
propiedades e instintos : he aquí las leyes físicas. 

El mismo Dios imprime en la mente de .los seres 
inteligentes junto con la inteligencia de lo bueno y de 
lo malo, el conocimiento de que debe hacerse lo uno 
y evitarse lo otro: he aquí la ley natural, origen, y 
norma de todas las leyes y fuente de todas las obli- 
gaciones. 

La obligación nace de la ley como el efecto de su 
causa eficiente, de manera que toda ley, sea eclesiástica 
o civil, produce una obligación de conciencia, es decir, 
una necesidad moral de hacer u omitir lo que ella 
manda o prohibe, bajo reato de pecado grave o leve, 
según sea la materia del precepto, o el fin que el legis- 
lador se propone. 

El voto es una especie de ley privada cuya obli- 
gación grava al vovente grave o levemente, según él 
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misiiió intenta vincularse con una responsabilidad graví» 
o leve : porque el vovente sé asemeja al legisladon el 
cual como es dueño de no mandar, asi puede mandar 
una cosa grave bajo leve responsabilidad, y una leve 
con obligación grave, cuando sé propone un fin de pe- 
culiar importancia; del mismo modo el vovente, como 
es libre para no obligarse con voto, asi puede obligarse 
bajo leve responsabilidad en materia grave; pero por care- 
cer de las atribuciones de verdadero legislador no puede 
imponerse una obligación grave en materia leve, porque 
tal materia no es por sí misma capaz de obligación grave. 
El vovente en efecto como tal, no crea como el legislador 
la obligación, se impone simplemente una obligación ya 
existente en virtud de la ley de la justicia, que pres- 
cribe cumplir lo que se promete a otro, y muy espe- 
cialmente lo que se promete a Dios con el fin de tri- 
butarle culto. 

La obligación del voto estriba toda en la virtud 
de la religión, de manera que su infracción es siempre 
de una misma especie cualquiera que sea la materia 
del voto, a no ser que esta materia sea a la vez objeten 
de una ley, que en tal caso variará de especie según 
la diversidad de las leyes que se quebrantan. 

De manera que la infracción de un voto, cuya ma- 
teria no es obligatoria por otro capítulo, importa un solo 
pecado de infedelidad; pero si la materia del voto es 
obligatoria en fuerza de una ley o precepto, su infrac- 
ción importa doble pecado: el pecado contra 1;\ virtud 
de la religión, y el pecado contra la virtud prescrita por 
otro lado. 

Solamente la violacit)n de los votos públicos del 
estado religioso, y la del de castidad anexo a las órde- 
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nes sagradas constituye verdadero' sacrilegio, porque en- 
tonces se verifica la profanación de' cosas o personas 
consagradas al culto divino por la autoridad de la igle- 
sia; en los denaás casos la violación del voto se llama 
solo impropiamente sacrilegio, esto es, en cuanto se 
califica de tal cualquier pecado contra la virtud: de 
religión. 

Sin extender mas estas consideraciones generales, 
expliquemos ahora la obligaciojí de cada uno de los 
votos religiosos en particular. 

Por el voto de pobreza renuncia el religioso !a pose- 
sión y dominio de toda clase de bienes apreciables en 
un valor temporal, se despoja de la facultad de poseer 
cosa alguna como propia, y se obliga a no usar nada 
independientemente del Superior, nada superfluo o 
precioso. 

No se opone a la esencia de la pobreza religiosa, 
é\ dominio llamado radical sin el uso independiente, ni 
la administración directa de la cosa; porque tal domi- 
nio es permitido a los profesos de votos simples, y tam- 
bién alguna vez a los profesos de votos solemnes ; tam- 
poco se opone la propiedad en común, pues con ex- 
cepción de pocos institutos, todos los demás pueden 
tener propiedades comunes. 

Las obligaciones sustanciales del voto de pobreza 
se reducen a los dos capítulos siguientes: 

1. No usar cosa alguna estimable en valor tem- 
poral como propia, es decir, independientemente de la 
lice)icia expresa, o tácita, y alguna vez también presunta 
del Superior ; 

2. No usar, ni aun con licencia, cosas preciosas, 
superfinas o abundantes, porque no solo el dominio de 
tales cosas, sino también el uso se opone al concepto 
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de la verdadera ; pobreza, que no puede compadecerse 
con la abundancia, ni con lo precioso y superfluo. 

Ningún pensamiento o deseo interno viola el voto 
de pobreza, si no es que tenga por objeto un acto ex- 
terno contrario al mismo; pero hay muchas acciones 
externas que constituyen positiva violación del voto, 
como son, enajernar, prestar, dar, recibir para retener 
cualquiera cosa sin conocimiento, ni licencia del supe- 
rior; retener por mas del tiempo permitido, aplicar a otro 
uso las cosas concedidas para un uso determínalo, 
descuidar las cosas que se tienen a su cargo, y hacer 
gastos ilícitos o supernos. La violación del- voto de po- 
breza importa dos pecados: uno de sacrilegio contra la 
virtud de la religión, y el otro de hurto contra la jus- 
ticia, por el cual se viola la propiedad ajena. 

En fuerza del voto de castidad el religioso queda 
obligado a abstenerse de todo deleite venéreo tanto in- 
terior como exterior 5 de modo que cualquiera inconti- 
nencia en un religioso profeso envuelve un pecado de 
sacrilegio contra la virtud de religión y un pecado de 
lujuria contra la virtud de la castidad, a los cuales 
puede añadirse alguna vez también, un pecado de injus- 
ticia contra el bien común, cuando se pone en peligro 
la buena fama de la comunidad. 

El voto de obediencia es superior a todos los 
demás, porque importa el sacrificio de toda la persona- 
lidad humana, es decir, la sujeción de la propia volun- 
tad y del propio juicio a la voluntad y juicio de otro 
por amor de Dios; en fuerza de él se somete el reli- 
gioso a la autoridad del Superior y se obliga a ejecutar 
cuanto se le exija en virtud del voto, y el Superior por 
su parte adquiere sobre el profeso potestad dominativa,. 
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además de la de jurisdicción y la doüiéstica, que ya 
por otros títulos tiene, 

La misma excelencia de la virtud de la obediencia, 
explica la facilidad con que se pueden cometer inper- 
fecciones contra ella, pues toda mala voluntad, murmu- 
ración, tardanza o negligencia en ejecutar lo mandado, 
es falta contra la perfección de la obediencia; pero en 
cambio la verdadera infracción del voto es menos fre- 
cuente que la de los otros, porque para que esta tenga 
lugar es necesario desobedecer en lo que se manda en 
virtud del voto de obediencia, lo que raras veces hacen 
los Superiores, y solo pueden hacerlo dentro de los 
límites de las leyes del propio instituto, no pudiendo 
exigir en fuerza de dicho voto nada que esté fuera, 
whre o sea inferior a la Regla, aunque en uso de la 
potestad de jurisdicción y de la doméstica, pueden man- 
dar cualquiera cosa dentro de los confines de lo bueno 
y honesto. 

La violación del voto de obediencia envuelve varias 
malicias, que son : 

1. sacrilegio e infidelidad respecto a Dios ; 

2. injusticia respecto del instituto, al cual todo 
miembro suyo está obligado a servir según lo ordene 
la obediencia, a los cuales pueden añadirse según los 
casos los tres siguientes, o alguno de ellos, a saber; 

1. la malicia especial que resulta de no hacer 
lo mandado, cuando ello mismo es ya obligatorio por 
otro título; .. 

2. el escándalo y el daño, y 

3. el desprecio formal de la autoridad, que tiene 
lugar, cuando uno declara que no quiere obedecer por 
«desprecio a la autoridad que mandaí. 
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\ y,— Profesión. Votos simpks y solemnes. 

' Nenio mittens manum suam ad avatrum 
ct rcspiciens retro, aptus est regno Dei. 

No es apto para el i'eino de Dios el 

que poniendo ; su mano en el arado 

mira para atrás. 

(Luc. IX. 62). 

Las virtudes mas excelentes pierden su valor y su 
premio, si no son firmes y estables ; nada vale una vida 
santa, si no persevera tal hasta el fin, porque solo ob- 
tiene el galardón de la vida eterna el que obra bien 
hasta el fin de su vida: r/ui -perseveraverit vsqiie in fnem 
hic salvas erü (Mat. X. 22). 

La estabilidad en el bien a consecuencia de un 
vinculo de conciencia, que obliga durante toda la vida 
a buscar la perfección, es lo que constituye estado de 
perfección la vida religiosa. Todos los cristianos sin duda 
pueden y deben avSpirar a conseguir un perfecto amor 
de Dios y del prójimo por la observancia de (os man- 
damientos, y pueden voluntariamente añadir los consejos 
evangélicos; pero son libres para prescindir de ellos 
cuando quieran, sin que por ello sufra detrimento la 
perfección común a que están obligados; pero el reli- 
gioso está obligado a tender a una perfección especial 
por la observancia necesaria de los consejos evangélicos. 

La perseverancia en la profesión monástica era com- 
pletamente libre flurante los primeros cuatro siglos de 
la iglesia; n.) se hacia n entonces votos de ninguna es- 
pecie, y los monjes perseveraban en el tenor de vida 
abrazado por amor a la virtud^ y por respeto a la opi- 
nión pública de los cristianos, que consideraban vitupe- 
rable et abandono de la vida monástica. 
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Era un escándalo y liha rareza que un monje dejase 
do serlo : la piedad y el fervor de aquellos tiempos su- 
plían las trabas de hoy dia, y las defecciones eran 
mucho mas raras que al presente. Tampoco se exijian 
entonces requisitos especiales de edad, condición o 
estado; se hacian monjes niños y viejos, célibes y 
casados. 

Durante los siglos V y VI, en atención a que la 
piedad y fervor algún tanto menoscabados, no eran ya 
suficientes para dar estabilidad a la vida religiosa, se 
establecieron las condiciones de edad y libertad, y las 
pruebas de la seriedad de la vocación por medio del 
afio del noviciado, y como garantía de perseverancia, 
los votos perpetuos de pobreza, castidad y obediencia, 
cuya profesión se hacia tácitamente, es decir, el novicio 
terminado su año de prueba, continuaba en el monas- 
terio portándose como si fuera profeso, sin que el mo- 
nasterio reclamase; o bien expresamente, esto es, el 
novicio declaraba por escrito, de palabra o por cual- 
quier signo exterior, que se obligaba a observar los tres 
votos religiosos. 

Con la profesión que es lo mismo que solemne 
obligación por parte del candidato, y solemne recepción 
por parte del monasterio, en cualquiera forma que se 
hiciera, se entendía que el profeso quedaba perpetua- 
mente obligado a observar pobreza, castidad y obedien- 
cia, aunque no se mencionaran tales votos. 

En efecto, hasta hoy en la orden benedictina se 
profesa prometiendo solamente estabilida>1, conversión de 
costumbre y obeiienciaf y en la de Predicadores, prome 
tiendo simplemente obediencia según la Regla y Consli- 
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tudones:; pero lo mas común es que se mencionen en 
la profesión los tres votos. 

Llamanse votos simples, los que se hacen privada- 
monte sin intervención de la iglesia y sin ningún rito 
o formalidad exterior, y solemnes, los que se hacen 
públicamente en manos de la iglesia con las formalicla- 
des prescritas. Según esto, solamente el voto de casti- 
dad anexo a las órdenes sagradas y los monásticos son 
s )iemnes, y estos últimos deberian llamarse tales siem- 
pre; mas como la denominación y condición de solem- 
nes es una casualidad accidental que les añade la iglesia, 
significando con ella que los acepta a nombre de Dios 
oomo irrevocables, puede la misma iglesia quitarles 
dicha solemnidad, aunque se hagan pública y solemne- 
mente, y aceptarlos como perpetuos, pero a la vez como 
revocables y simples. 

Y en efecto, la iglesia visto el buen resultado que 
había producido la facultad concedida a algunos insti- 
tuto? de hacer los votos religiosos con el carácter de 
simples, estableció en 18S7 que en todos los institutos 
religiosos de hombres se hicieran antes los votos sim- 
ples, y que habiendo trascurrido tres años se emitieran 
solemnes. 

No convienen entre si los teólogos en asignar la 
condición o calidad, en la cual consista la simplicidad 
y la solemnidad de los votos, y qué constituya la dife- 
rencia esencial entre unos y otros ; lo mas probable es 
que la esencia del voto solemne esté en una especie de 
consagración espiritual, y la del simple en una especie 
de bendición que produce. 

Porque la consagración hace la persona o cosa 
consagrada irrevocablemente dedicada al culto divino, 
de manera que jamás puede sin cometerse sacrilegio 
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dedicarse a usos profanos; mientras que la bendición 
no da a la cosa o persona bendita una dedicación tan 
sólida e inseparable al cul lo divino, y puede fácilmente 
destinarse a usos profanos. Lo cual se conforma con lo 
que enseña sobre el particular S. Tomás (2. 2. q. 8 a 
7. ad i), donde dice: « que la solemnidad de los volos 
mira a Dios y a los hombres a la vezy en cuanto con- 
tiene una especie de consagración y bendición espiri- 
tual, de la cual es autor Dios y el hombre ministro. » 

La diferencia sustancial entre los votos religiosos 
simples y solemnes consiste en que la iglesia acepta 
los primeros, aunque emitidos como los solemnes pú- 
blicamente y con iguales formalidades, como revocables. 
y los segundos como irrevocables. Las otras cualidades 
que suelen señalarse, como son las solemnidades exte- 
riores, la tradición y aceptación del voto y los efectos 
jurídicos, son comunes, o al menos pueden serlo por 
disposición de la iglesia, a los simples y a los solem- 
nes, y no pueden constituir diferencia esencial entre ambos, 
como lo vamos a ver en cada voto en particular. 

Comunmente se diferencia el voto simple del so- 
lemne de pobreza, en que el primero es compatible 
con el dominio radical o directo, y solo excluye la ad- 
ministración y empleo independiente de los propios 
bienes ; mientras que el solemne excluye todo dominio 
y todo uso independiente, haciendo al profeso inhábil 
para poseer nada como propio. Pero hay también votos 
simples que por disposición de la iglesia producen la 
incapacidad para todo dominio, como son los que se 
emiten en la Compañía de Jesús, y se dan casos en 
que los solemnes pueden subsistir con el dominio ra- 
dical y la administración de los bienes por dispensa del 
sumo Pontífice, como la concedida a las monjas de 






_ 313 — 
Francia y a los religiosos de Bélgica, Italia y otras re- 
giones para comprar y administrar bienes de qualquie- 
ra clase. 

De lo cual se deduce, que la diferencia sustancial 
del voto simple y solemne de pobreza, consiste en que 
por el primero se contrae la obligación revocable de 
usar de los bienes temporales según las exigencias de 
la pobreza religiosa, y por el segundo se contrae la mis- 
ma obligación de una manera irrevocable por parte del 
vovente y por parte de la religión. 

En la misma revocabilidad en cuánto al simple, y 
en la firmeza e irrevocabilidad en cuanto al solemne, 
consiste la diferencia esencial entre el voto simple y el 
solemne de castidad; pero entre estos dos votos hay 
otra diferencia sustancial y característica, que trae con- 
siga diversos efectos jurídicos, y consiste en que el voto 
simple de castidad hace el matrimonio simplemente 
ilícito; pero el solemne lo hace absolutamente írrito y 
nulo; además el voto solemne de castidad disuelve el 
matrimonio rato no consumado, mientres que el simple 
no produce jamas semejante efecto. 

Finalmente el voto solemne de obediencia no se 
diferencia del simple, sino en la irrevocabilidad y fir- 
meza perenne de la sujeción prometida y aceptada al 
Superior. 

No produce en cuanto solemne los efectos jurídicos 
de inhabifitar para ciertos actos como el solemne de po- 
breza y castidad, porque la inhabiUdad de contratar y 
de contraer obligaciones en que se halla el que ha 
profesado obedienciia, es idéntica en el ligado con voto 
simple y en el que ha emitido voto solemne ; tanto 
con el uno, como con el otro ha renunciado la propia 
voluntad y la ha puesto en manos del Superior, cuyos 
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derechos no puede violar obligándose sin su consen- 
timiento. 

La iglesia en virtud de la amplia potestad que 
tiene para ligar y desligar, puede indiscutiblemente 
desligar del vínculo del voto y dispensar por justa causa 
su obligación, ya sea renunciando en nombre de Dios 
al derecho que tiene de exigir su cumplimiento, o con- 
donando la obligación de fidelidad por el voto con- 
traída. 

En cuanto a los votos simples, si se exceptúan los 
religiosos y los cinco comunes de perpetua castidad, de 
entrar en religión, de peregrinación a Jerusalen, a 
Roma y a Santiago de Com postela, que son reservados 
al Papa, pueden dispensarlos el Sumo Pontífice, los 
Obispos y los Superiores regulares. 

La solemnidad de los votos es una cualidad acci- 
dental, que les añade la iglesia, la cual puede quitarles 
dicha calidad y reducirlos a la condición de simples y 
dispensarlos como dispensa aquellos. Esta facultad per- 
tenece exclusiva y privadamente al Sumo Pontífice, que 
usa de ella con extremada parsimonia y cautela, por 
respeto a la santidad del estado eclesiástico y religioso, 
los cuales perderían su veneración y prestigio, si fácil- 
mente se disolvieran sus vínculos sagrados, y no la con- 
cede sino por gravísimas causas. 

Las exclaustraciones que fácilmente suelen conce- 
derse a los religiosos profesos de votos solemnes, no 
contienen la dispensa de ningún voto; sino que son 
simplemente un indulto para vivir fuera del claustro, y 
fuera de la sujeción del Superior del propio instituto; 
pero quedando intacta la obligación de todos y cada 
uno de los votos, y aun la de observar las leyes del 
propio instituto en cuanto lo permita la nueva situación 
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del exclaustrado. Sin embargo el Sumo Pontiüce puede 
dispensar todos los votos solemnes, y de hecho ha usado 
en todo tiempo de esta facultad. 

Benedicto IX por los años de 1038 dispensó el voto 
soloiune de castidad a Casimiro monje cluniacense y 
diácono, para que se casase y sucediese a su padre 
Miceslao II en el trono de Polonia. Inocencio II concedió 
en 11.34 la misma dispensa a Ramiro II, monje bene- 
dectino y sacerdote para que contrajese matrimonio, y 
sucediese a su hermano D. Alfonso el batallador en el 
trono de Aragón. Alejandró III a instancias del Dux de 
Yenecia permitió que el B. Nicolás Justiniani, monje 
profeso y sacerdote, contrajese matrimonio para salvar 
de la extinción su ilustre familia. Juan Casimiro hijo 
de Sigismundo III religioso jesuíta y cardena^ habiendo 
muerto sin sucesión su hermano Ladislao, renunció el 
cardenalato y casándose con la viuda de su hermano, le 
sucedió en el reino de Polonia por dispensa de Cle- 
mente X en 1646. Julio III por los años de 1551 dis- 
pensó y rivalidó los matrimonios contraidos por los or- 
denados in sacris durante el cisma protestante en In- 
glaterra, y lo mismo hizo Pió VII en favor de los clé- 
jigos casados en la revolución francesa, con la expresa 
condición de quedar perpetuamente excluidos del ejer- 
cicio de toda orden sagrada. 

Pero nunca quiso la S. Sede conceder esta dispensa a 
los clérigos que tenian la ordenación episcopal, como 
sucedió a Enrique cardenal y arzobispo de Evora, que 
habiendo sido proclamado rey de Portugal en 1578 por 
muerte de su sobrino D. Sebastian, no pudo obtener de 
Gregorio III dispensa para casarse, a pesar de pedirlo 
lodo el reino para que dejase heredero de la corona y 
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no quedase esta a discreción de varios pretendientes 
que se la disputaban. 

Pero mas que todo esio importa saber, que la obli- 
gación de los votos simples y solemnes, en cuánto a 
su peso y en cuanto a la culpa que se comete violán- 
dolos, es idéniica y merecen por lo mismo igual res- 
peto y veneración. 

VI. — Profesión. Perfección a que está obligado el religioso. 

Estote ergo et vos perfecit, sicut et Pater 
vesíer coelestis perfectus est. 

Sed también vosotros perfectos, como 
vuestro Padre celestial es perfecto. 

(Mat. V. 48) 

Dicese perfecto lo que tiene cuanto debe tener para 
conseguir el fin a que está destinado, y por perfección 
se entiende la buena disposición de una cosa para al- 
canzar su propio fin ; y como el fin propio del hombre 
es la posesión sobrenatural de Dios, constituirá su per- 
fección lo que le facilite el camino, y lo disponga para 
poseer a Dios en la vida eterna. 

La gracia santificante, o sea la inmunidad de todo 
pecado, y el ejercicio de la caridad sobrenatural, única- 
mente pueden conducir el hombre a la bienaventurada 
posesión de Dios, y forman por lo mismo su perfección 
moral. 

El hombre tiene varios fines subalternos y secun- 
darios, como ser racional, como miembro de la sociedad 
y como empeñado en un estado particular, y en tal 
sentido puede ser perfecto de varios modos y en diver- 
sos grados, como perfecto sabio en una u otra ciencia, 
perfecto ciudadano, perfecto padre de familia etc. pero 
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considerado como destinado a un fin sobrenatural,; como- 
hijo adoptivo de Dios y heredero del reino de los cie- 
los, no es perfecto sino en cuanto es buen cristiano, y 
tanto mas perfecto será, cuanto en mayor abundancia 
posea la gracia santificante y mejor ejercite la caridad. 

Un modo estable de vivir que aleje los peligros a 
que está comunmente expuesta la caridad, y facilite 
su ejercicio, obligando no solo a observar lo que manda 
Dios, sino también a hacer lo que le agrada, y prescriba 
continuas ocupaciones relativas al culto y servicio de 
Dios, es indudablemente el bello ideal cristiano de un 
estado de perfección, ideal que realiza en todas sus^ 
partes el estado religioso. 

El simple cristiano puede ser, y es muchas veces 
mas santo que el religioso ; pero no se dice por esto 
que se encuentra en un estado de perfección como 
este, porque el seglar puede dejar cuando quiera lo 
perfecto, y atenerse a lo puramente obligatorio, sin que 
por eso sufra detrimento su alma; mientras que el religioso 
no puede abandonar lo mas pertecto sin faltar a, un 
estricto deber: razón que lo coloca en estado de per- 
fección, aunque eventualmente sea muchas veces menos 
j)erfecto que el que no profesa tal estado, 6:1 cual es y 
se llama estado de perfección, no porque todos lo que 
lo abrazan sean de hecho perfectos, sino porque tienen 
la obligación y la facilidades para tender a la per- 
fección. 

Tres son los modos de vivir cristianos que facilitan 
la perfección evangélica, cada uno a su modo y en di^ 
ferente grado: el estado eclesiástico, el episcopal y el 
rehgíoso, porque en estos tres estados se consagra el 
hombre pública y solemnemente al culto y servicio de: 
Dios, y se obliga a una perfección particular. 



— 318 — 

El eclesiástico por el voto de castidad sube el pri- 
mer escalen de la perfección y cogitat quae Domini simt, 
vt sit sanctvs corpore et spiritu (I Cor. VII. 34). 

El obispo, debiendo desplegar caridad y celo por 
su grey, tiene que poseer de antemano alguna perfec- 
ción para ejercitarla y comunicarla, por eso su estado 
se llama status perfectionis exercendcK ; mientras que el 
estado religioso no requiere ninguna perfección preexis- 
tente, sino que obliga a buscarla y suministra los me 
dios de conseguirla : slalus perfectionis acquiren'lae. De 
donde se deduce que el estado religioso es el único 
que merece simplemente el nombre de estado de per- 
fección, porque es el único que proporciona todos los 
medios recomendados por nuestro Señor Jesucristo para 
conseguirla. 

En efecto, el estado religioso remueve por medio 
de los votos de pobreza, castidad y obediencia, la con- 
cupiscencia de la carne, la concupiscencia de los ojos y 
la sob&rhia de la vida, que según el Apóstol S. Juan 
(1 11. 26) son los tres grandes impedimentos de la per- 
fección cristiana. 

Holocausto vivo ofrecido a Dios, el religioso sacri- 
fica continuamente las mencionadas concupiscencias, y 
ejercita diaramente actos positivos de caridad por la 
observancia de los votos y de la disciplina regular. No 
se sigue empero de aqui que todos los religiosos, por 
solo ser tales, han de ser mas santos que los seglares, 
porque se puede conseguir también la perfección sin 
los medios propios del estado religioso, y puede suceder 
que el religioso sea imperfecto en su estado de perfec- 
ción, si no usa los medios que este le ofrece para san- 
tificarse, y el estado religioso es estado de perfección 
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porque facilita el consegaimiento de la perfección, y no 
porque la confiera por el solo hecho de abrazarlo. 

Todos los deberes del religioso considerados en ge- 
neral se reducen a un deber primario y sustancial, que 
se expresa con esta fórmula : el religioso esta obligada 
a tender a la perfección cristiana por la observancia de 
los votos y la guarda de las leyes del propio instituto. 
Abrazando el estado religioso se propuso por fin santi- 
carse, profirió los votos y prometió observar los esta- 
tutos de una orden religiosa para santificarse, de moda 
que se obligó seriamente a tender a la perfección. 

Quebrantando los votos comete el religioso un pe- 
cado contra el mismo voto y otro contra la obligación 
que tiene de tender a la perfección, siempre que la 
violación de los votos sea tan frecuente, que pueda 
equivaler a una voluntad decidida de sacudir de si la 
obligación de tender a la perfección. 

Una que otra violación de los votos en materia 
grave, no destruye la tendencia a la perfección, porqua 
esla consiste en la disposicioa habitual del religioso, que 
no desaparece por una que otra interrupción; pero la 
violación frecuentemente repetida no puede coexistir con 
dicha disposición, pues no puede decirse que tienda a 
la perfección, quien pone obstáculos repetidos y volunta- 
rios para conseguirla. 

En fuerza de esta misma obligación, la trasgresion 
de la Regla y de las Constituciones, aun en puntos que 
no obligan bajo culpa, se convierte en gravemente pe- 
caminosa, cuando dicha trasgresion es causa de grave 
escándalo, de que se relaje la disciplina regular, o pro- 
viene de un desprecio formal de las leyes, esto es, de la 
autoridad que las ha dictado. 

En los dos primeros casos la iuobservancia, aunque 
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en sí ieve, se hace gravemente culpable por los grayi- 
simos perjuicios que produce, y en el tercero el infrac- 
tor se sustrae totalmente a la sujeción, que tiene pro- 
metida a su instituto, y ataca la esencia misma del 
estado religioso. Fuera de los mencionados tres casos, 
la infracción de los preceptos regulares, que no obligan 
bajo culpa, aunque sea frecuente y proceda de la dis- 
posición de ánimo, que uno tiene de observar solo lo 
que obliga bajo pecado mortal, no es contraria a la 
sustancia de la obligación de tender a la perfección, ni 
constituye pecado grave. 

No obstante pecaria gravemente el religioso, que 
por no evitar las faltas frecuentes, aunque leves, contra 
los votos y la observancia regular, se expone a ser ex- 
pulsado de su instituto por inobservante, porque cun 
semejante conducta pone en peligro su vocación y su 
misma salvación. 

La obligación del religioso de tender a la perfec- 
ción por la observancia de los votos y de las leyes del 
propio instituto, es perpetua y no concluye sino con la 
muerte del religioso solemnemente profeso. Jamás se le 
dispensa aunque cambie de estado ; en un religioso en 
efecto promovido a la dignidad de obispo o cardenal, 
no se extinguen los votos, sino que su observancia se 
modifica y se acomoda a las exigencias de la nueva 
dignidad. En fuerza del voto de pobreza el obispo re- 
gular no hace propios los bienes y proventos de su be- 
neficio, sino que es simple administrador sujeto al Sumo 
Pontífice, como un Superior regular. 

En cuanto a la obediencia, la nueva dignidad lo 
exime de la sujeción a los Superiores de su orden, pero 
en fuerza del voto debe obedecer al supremo Prelado 
de todas las órdenes religiosas, al Sumo Pontífice; e| 



■Sr¿-;.^?^-s*.'"'r^ 



'•A:^^¿^Í:¿í^'Sr}S^S^ 



'rli'.-'í': c'-' 



obispo religió^^^ó ffift>í<;yalo .misino se debe decir del 
<iardenal, qaedsE obligado, a observar todas las reglas.de 
sa ánstituto,.que no le. impidan las funciones episcopa- 
les, porque ascendiendo a la dignidad episcopal o car-; 
•denalicia, no deja de ser religioso, y porque así lo pres- 
•cribe la Constitución Ctístorfes dada por Benedicto Xüí a 
7 de Marzo tje 1723, y así lo entiende y lo practica 
la iglesia, como se vé por la de declaración de la S. G. de 
Obispos y Regulares a 6 de Mayo de 1864, donde se 
establece, que el obispo conforme a la mencionada cons- 
titución de Benedicto XHI, está obligado a observar las 
reglas de su religión que determinan el voto de pobreza, 
y las demás reglas está obligado a observarlas bajo 
«ulpa leve o grave, como antes de ser obispo, en cuanto 
no repugnen a la dignidad episcopal; pudiendo sin em- 
bargo en cada caso particular juzgar si dichas reglas 
•convengan o no con su dignidad. 

Los religiosos profesos de votos solemnes, que viven 
en el siglo en virtud de indulto apostólico de perpetua 
secularización, y con mayor razón los secularizados ad 
iempiis y los expulsados, están obligados a tender a la 
perfección por la observancia de los votos y de los 
estatutos de su religión, del mismo modo que cuando 
vivían en el claustro, sin mas restricción que la posi- 
bilidad do su nueva condición. 

El rescripto de, secularización no concede mas que 
la facultad de vivir en el siglo, y alguna modificación 
«n la manera práctica de observar los votos, pero de 
ninguna manera anula la profesión religiosa, que abra- 
za la obligación de los votos y de los estatutos ; y tanto 
es esto verdad, que un secularizado que vuelve a su 
religión no necesita profesar de nuevo, porque nunca 

21 
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ha cesado de ser religioso, como lo declaró la S. C. á& 
Obispos y Regalares a 30 de Eaero de i 824. 

De todo lo expuesto se deduce que esta obligación 
de tender a la perfección del modo explicado, es d& 
trascendental importancia y gravedad, e inextinguible en el 
religioso ; conviene por tanto tenerla siempre presente y 
procurar con lodo ahinco cumplirla. 

Vil. — Adviento. Idea histórica. 

Emítte agnum. Domine, domtnatorenu 
terrae, de peéra deserti ad montem Ji- 
liae Sion. 

Manda, Señor al Cordero dominador de- 
la tierra de la piedra del desierto al 
monte de la hija de Sion. 

(Is. XVI. 1). 

Adviento es lo mismo que advenimiento o venida,, 
nombre que se daba antiguamente ai nacimiento de^ 
nuestro Señor .lesucristo, como para significar con la 
antonomasia de la expresión, que el género humano es- 
peraba en el nacimiento del Salvador la venida de su 
rescate y de su remedio. 

Mas tarde el mismo vocablo quedó consagrado a 
denotar el tiempo de ayuno y oración, durante el cual 
se preparan los cristianos a celebrar dignamente la so- 
lemnísima fiesta de Navidad, que es a la vez la con- 
memoración de la primera venida del Salvador en carne: 
a redimir al hombre, y una representación de su se- 
gunda venida en gloria al fin de los siglos a juzgar el 
mundo. 

La institución del Adviento es tan antigua como la 
fiesta de Navidad, esto es, conlemporánea o poco pos- 
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terior al primer Concilio niceno celebrado en 325; mas 
la duración y el modo de celebrarlo fueron varios en 
•diversos tiempos y segiin las diferentes iglesias. 

GeneraloG^nte se coraponia de seis semanas o cua- 
¡renta días, (|omo la cuaresma propiamente dicha, y 
llamábase tam"bien cuaresma de S. Martin, porque comen- 
taba inmediatamente después de la fiesta de dicho santo, 
<como se practicaba en España, Francia e Inglaterra, y 
^e observa aun al presente en la iglesia oriental y en 
la ambrosiana de Milán. En algunas partes se ayunaba 
diariamente como en la cuaresma, en otras solo los lunes, 
Tiernes y sábados, con abstinencia de la carne los demás 
dias, ayuno que era de precepto en algunos lugares, y 
^n otros de simple devoción. 

Actualmente el Adviento sirve de punto de partida 
^ las funciones de la sagrada liturgia, y de comienzo 
^1 año eclesiástico, que se anticipa un mes al año civil. 
El tiempo de Adviento, si se exceptúa el rito ambrosiano 
j el mozárabigo, comienza en toda la iglesia l;»tina con 
la dominica mas próxima al 30 de Noviembre, y fiesta 
ée S. Andrés, que es siempre la que viene inmediata- 
mente después del 26 de Noviembre, y no puede caer 
sino tres dias antes o tres dias después de la fiesta de 
S. Andrés: esto es, el 27 de Noviembre o el 3 de Di- 
ciembre, por lo cual el Adviento comprende siempre tres 
semanas completas y una al menos comenzada. 

Créese que haya introducido la obligación del ayuno 
íle Adviento en Francia S. Perpetuo obispo de Tours a 
fines del siglo V, y S. Gregorio 1, llamado el grande, 
^ fines del Vi en Italia; recuerda dicha obligación el 
ijoncilio de Macón celebrado en 381, y la mencionan 
\os capitulares, o sea las leyes conciliares, de Carlos Mag- 
no, que comenzó a reinar en 578. 
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A fines del siglo XIV desapareció "completamente 
el ayuno del Adviento eri toda la iglesia latina, conser- 
vándose como un vestigio de la ímligüedad en las ór- 
denes religiosas; la iglesia Jorieiitai conserva la absti- 
nencia de la carne y de lacticinios durante el tiempo- 
de Adviento, i ; ■• í i :. 

En Italia y España es obligatorio el ayuno de los^ 
viernes y sábados de Adviento, por conmutación concedida 
por la S. Sede a dichas naciones, en cambio del ayuna 
de las vigilias de los Apóstoles, y de algunas otras fiestas 
suprimidas en su favor. 

En fuerza de nuestras Constituciones, habia hasta 
hace poco obligación en nuestra orden de ayunar, du- 
rante el Adviento, desde el lunes que sucedia inmedia- 
'tamente a iá fiesta de Todos Santos hasta Navidad, en. 
recuerdo sin duda de la antigua cuaresma que se obser- 
vaba en varias partes antes de Navidad (Dist. 3. c. VIU; 
pero las nuevas constituciones han restringido el ayuno 
al solo tiempo liturgicimente de Adviento, que co-- 
mienza con la primera dominica de dicha denominación,. 
y tan solo a los lunes, miércoles y sábados de cada 
semana, y como el viernes es día de ayuno durante 
todo el año, resulta que en Adviento estamos obUgadus 
a ayunar todos los dias de la semana, menos las domin- 
gas, martes y jueves (Const. 319). 

El Adviento representa ante todo el largo tiempa 
que trascurrió desde la promesa hasta la venida del 
Redentor, como también las súplicas, suspiros y lágri- 
iñas con que los vivos y las almas detenidas en el senO' 
de Abraham, pedian la pronta realización de la promesa 
de un Libertador; representa en segundo lugar, la ex-^ 
pectacion cristiana de la segunda venida^de Jesucristo' 
a juzgar vivos y muertos, y dar a cada hombre lo que 



:í.::>;V'--í^'¿p.=r>.^í;*íá¿á3S^I 



— 325 — 
por sus obras haya merecido, sirviendo de preparación 
para celebrar la primera venida, y de expiación para 
merecer una sentencia favorable en la segunda. 

Llenas están las páginas de los libros santos del 
clamor doloroso, con que la progenie de Adán pidió su 
rehabilitación durante mas de cuarenta siglos de sollo- 
zos y angustias, desde que cayó en desgracia de Dios, 
hasta que fué reconciliada : Moisés, el favorecido del 
Señor, que recibe los oráculos divinos de la misma boca 
de Dios, habla cara a cara con el Altísimo y contempla 
su gloria en los esplendores del Sinai, pide a Dios, qm 
mande el qm ha de mandar (Exod. IV. i 3). 

La esposa de los Cantares, gentil personificación 
del alma justa, hija a la vez y esposa de Dios, desea 
ver presto al Verbo eterno hecho hombre, honrando al 
hombre con hacerse su hermano por la identidad de la 
naturaleza humana, y exlama arrebatada de amor: 
« ¿ Quien me dará, hermano mió, verte a los pechos 
de mi madre, para que te encuentre fuera de tu gran- 
deza inaccesible, te bese y nadie se atreva a despre- 
ciarme. » (Cant. VIH. I)? 

Isaias, el mas magnilocuente y poético de los vi- 
dentes de Israel, el profeta historiador del Mesías, que 
atravesando siete siglos, escrudiña el porvenir, y vé al 
Mesias desde que es concebido en el seno de una Vir- 
gen inmaculada, hasta que expira cubierto de heridas 
y saturado de oprobios, asi conjura a la naturaleza para 
que apresure el cumplimiento del « Deseo de los co- 
llados eternos» (Gen. XLIX. 26) como llama Jacob la ve- 
nida del Mesias : * Haced caer de arriba como roció, 
cielos, y vosotras nubes, lloved al Justo : ábrase la tierra 
y dé a luz el Salvador, y nazca con él la justicia. » 
(Is. XLV. 8). 
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Pero la fé en la venida del Mesías Redentor estaba 
unida con la fé en la venida del Redentor Juez; la pri- 
mera en abnegación y bumiMnd, y la segunda en gloria 
y majestad. 

Los judios por no haber sabido distinguir la una 
de la otra, no admitieron la primera, y están aun es- 
peranda la segunda, habiéndola confundido con la pri- 
mera ; pero los patriarcas y profetas la distinguían per- 
fectamente, y sabian separar en el Mesías la cualidad 
de Redentor de la de remunerador y juez, aunque reu 
nidas en la misma persona. 

« Sé dice Job (XIX. 5áí5. 26), que vive mi Reden- 
tor y que el dia postrero he de resucitar de la tierra; 
me he de revestir de mi propia piel, y en mi misma 
carne he de ver a mi Dios : a quien he de ver yo 
mismo, y mis ojos lo han de mirar, y no otro : esta 
esperanza está grabada en lo mas íntimo de mi alma. » 

Los cristianos que celebran la primera venida del 
Salvador como un hecho consumado, y esperan la se- 
gunda venida como un hecho que no ha de tardar, 
mezclan sentimientos de alegría por los beneficios reci- 
bidos en la primera, y de tristeza y temor por lo que 
a cada uno puede tocar en la segunda, cuando celebran 
el Adviento. 

La iglesia por esto recuerda a los fieles con sus 
ritos y preces, que el Adviento es tiempo de penitencia 
y tristeza, en cuanto recuerda la laboriosa expectación 
de la humanidad antes de la venida del Redentor, y 
en cuanto los cristianos deben prepararse con la mor- 
tificación para celebrar el aniversario de su nacimiento 
y para recibirlo en su segunda venida. En el oficio y 
misa del tiempo, se suspenden los cánticos de ale- 
gría, el Te Deum y Gloria in excelsis; no se toca 
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el órgano, sino en la tercera dominica, cuyo Introito 
comienza con las palabras del Apóstol Gaudeie in Do- 
mino; los ornamentos del altar y de los sagrados mi- 
nistros son morados, color del luto y de penitencia ; el 
Diácono y Subdiácono, dejadas en señal de penitencia la 
Dalmática y Tunicela, que son ornamentos de alegría, 
visten casullas dobladas por delante en reverencia a los 
sagrados misterios, y no como ornamentos propios, 
siendo la casulla ornamento propio del sacerdote, por 
lo cual se las quitan cuando dentro de la misa deben 
cantar algo perteneciente al ministerio propio de su 
orden. 

Ayuno, mortificación y obras de piedad y expia- 
ción: he aqui los ejercicios con que debe santificar el 
religioso el santo tiempo de Adviento, sin omitir la me- 
ditación de las verdades eternas y el estudio de las cosas 
espirituales a que debe atender con mas diligencia ahora 
que en el resto del año, porque siendo el Adviento el 
principio del año litúrgico, debe ser también el prinf^i- 
pio de nuevo fervor en el culto divino, y de la reno- 
vación de espíritu. 

"VIH. — Primera semana de adviento. Mnerte. 

Pulocs es, et in pidoerem, revertercs. 

Eres polvo y en polvo te convertirás. 

(Gen. III. 14). 

Ningún pensamiento inspira tan saludables resolu- 
ciones, como el de los últimos acontecimientos que se 
han de verificar en la vida humana, llamados postrime- 
rías del hombre. 

Nuestra vida es un accidente inapreciable en la 
existencia del universo. Pocos años atrás nosotros no 
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figurábamos entre los vivientes, y sin embargo nadie 
ni nada se resentia de nuestra ausencia: pasarán algu- 
nos años mas. y nuestro nombre habrá sido borrado de 
la lista de los vivientes; y no obstante nada ni nadie 
echará menos nuestra presencia en la escena del mundo, 
corno nosotros no notamos la falta de las mil genera- 
ciones que nos precedieron. 

Absolutamente indiferente para los demás nuestra 
venida al mundo, nuestra separación de él, y nuestra 
suerte futura, a nadie sino a nosotros pueden interesar, 
y a nadie sino a nosotros mismos es dado aprovechar 
de la vida pasajera que se nos concede en este mundo, 
para asegurar una vida imperecedera y dichosa en otro 
mundo mejor. 

Si consideramos en abstraed) la vida, la muerte, el 
juicio y la buena o mala suerte, que a cada uno tocará 
después, poca impresión sentirá nuestra mente ¡estamos 
tan habituados a ver morir a los hombres, que nos hemos 
familiarizado con la muerte! 

Pero si contemplamos estas cosas como condiciones 
de nuestra propia existencia, y como trances forzosos . 
de nuestra vida, por los cuales hemos de pasar sin la 
mas remota esperanza de librarnos, tienen que intere- 
sarnos profundamente. 

En todas tus acciones ten presentes tus postrimerías, 
y no pecarás iamás (Eccli. Vil. 40), ha dicho el Espíritu 
Santo. Evitar el pecado es el gran provecho que trae 
consigo al pensamiento de los novísimos, pero a condi- 
ción de que cada uno los medite, no como suerte re- 
servada a los demás hombres, sino como propia ; no 
como una espada pendiente sobre la cabeza de otro, 
sino sobre la propia : memorare novissima tua; no dice. 
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recuerda los novísimos de los demás hombres, sino los 
tuyos. 

Cuatro son las postrimerias del hombre : muerte, 
juicio, infkrvo y gloria. Las das primeras copulativamente 
comunes a todos los hombres, y las das segundas ne- 
cesarias también y comunes a todos, pero de una ma- 
nera disyuntiva. La muerte es la primera, la mas terri- 
ble y la mas decisiva de todas, porque es la puerta por 
donde entran las demás; la presenciamos cada dia en 
toda su espantosa realidad, y sabemos que después de 
ella tienen que seguir inexorablemente las otras. 

¿Que cosa es la muerte? 

La privación de la vida : definición breve como es 
breve la vida, y clara como es evidente la muerte. 

Vida es la propiedad en virtud de la cual, el vi- 
viente lleva en sí mismo el principio de sus movimien- 
tos; es el conjunto de todas las funciones orgánicas. 
En el hombre hay que distinguir dos vidas, la natural, 
que consiste en la unión del alma con el cuerpo, y la 
sobrenatural que consiste en la unión del hombre con 
Dios por la caridad, o en la unión del hombre con Dios 
por la posesión del mismo Dios. 

La privación de la vida de la gracia por el pecado 
mortal, es la muerte espiritual del hombre, llamada en 
lenguaje de la Escritura muerte primera; la privación de 
la posesión de Dios para siempre, es la muerte eterna, 
llamada muerte segunda, y la privación de la vida cor- 
poral o sea la separación del alma y del cuerpo, es la 
muerte natural del hombre, de la cual tratamos ahorí», 
considerándola cual pena del pecado, como universal 
e incierta, y como término del estado de prueba. 

El hombre, como todos los vivientes, es natural- 
mente mortal por deterioración natural del organismo. 
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O por las fuerza< extrínsecas; pero al crearlo Dios, lo 
elevó a una condición superíor a su naturaleza, y le 
dio juntamente con la gracia santificante, una inmorta- 
lidad extrínseca, contingente y subordinada a la perse- 
A^erancia en la gracia original. 

Esta gratuita inmortalidad no consistia en una cualidad 
física que cambiaba en inmortal la naturaleza mortal del 
hombre, ni tampoco en una propiedad intrínseca añadida 
al cuerpo humano que lo volviera incorruptible; sino 
en la posibilidad de no morir: «el cuerpo de Adán 
era mortal, porque podia morir, y era inmortal, porque 
poclia no morir », como explica S. Agustín (De Genes, 
ad lit. c. 25). 

Adán habría conservado para si y para su descen- 
dencia esta bella prerogatlva de la Inmortalidad, si hu- 
biera observado el precepto del Señor; pero quebran- 
tándolo la perdió para si y sus hijos, como claramente 
se lo habla expresado Dios al imponeríe su precepto: 
« No comerás del árbol de la ciencia del bien y del 
mal : porque en cualquier día que comieres de él, mo- 
rirás, morte morieris » (Genes. lí. 17). De modo que, 
< Dios creó al hombre Inmortal, y lo hizo a su imagen 
y semejanza. Mas por la envidia del demonio entro la 
muerte en el orbe de la tierra » (Sap. IT. 23). 

Así la muerte por si misma natural en el hombre, 
convirtióse en castigo de su desobediencia, porque per- 
diendo la gracia original, renunció voluntariamente a la 
inmortalidad gratuita con que habia sido favorecido, y 
se sujetó a si mismo y a toda su posteridad a las leyes 
inexorables de la naturaleza, incurriendo además en las 
angustias y dolores, que tiene que sufrir un reo de 
muerte. 

La muerte es en segundo lugnr una necesidad uni- 
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versal para todos los hombres, como lo exige la nata- 
raleza del compuesto humano, el destino del hombre 
sobre la tierra y la ley divina, que no admite privilegio 
en fovor de ninguno, y lo confirma la experiencia 
apoyada en la inducción completa de todos los casos desde 
que el hombre existe. 

De las dos sustancias, que componen el hombre, 
solo el alma es incorruptible, como sustancia simple 
y espiritual ; el cuerpo es un organismo demasiado dé- 
bil, delicado, deleznable y complicado, que se deteriora 
con el tiempo, se gasta con el uso, y se consume con el 
roce de los agentes externos, y una vez incapaz de fun- 
cionar y de ser instrumento apto para las funciones de 
la vida, y las operaciones del espíritu, el alma lo aban- 
dona, y vuelve a quedar sometido a las leyes de la ma- 
teria inorgánica. La sentencia de muerte fué fulminada 
contra la especie humana en cabeza de Adán, como pri- 
mogénito de todos los hombres, ninguno puede evadir 
su ejecución. 

El mismo Redentor del mundo, que no habia con- 
traído el pecado de Adán, por ser hijo del hombre se 
sujetó a la sentencia divina, y su Madre santísima fué 
preservada del pecado original, causa de la muerte; pero 
no obtuvo privilegio de no morir. 

La inducción en fin se funda en todos los casos 
observados sin excep.ion ninguna: todos los hombres 
que han existido murieron: luego morirán también todos 
los que existen y existirán hasta el fin del mundo. Quis 
est homo, qui vivéis et nin videbit moriem ; eniet animam. 
suám de manu inferí (Vs. 88. 49)? 

Sin embargo esta inducción general presenta algu- 
nas excepciones aparentes, que conviene explicar. 

En efecto, Henoc y Elias no han pasado por el 
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trance forzoso de la muerte; « Henoc caminó con Dios _ 
y «o apareció, porque se Jo llevó el Señor (Genes. 
V. 25); agradó a Dios y fué trasladado al paraíso para 
que predique a las gentes penitencia (Eccli. 44. 16) ; 
por su fé Henoc fué trasladado para que no viera la 
muerte (Hebr. Xí. 5). Y Elias subió al cielo llevado por 
un torbellino (IV. Reg. II. H); fué recibido en un tor- 
bellino y en un carro tirado por caballos de fuego 
(Eccli. 48. 9). » 

En vistas de estos testimonios claros de la Escri- 
tura, hay que concluir con S. Agustín (Lib. 2 de pecat. 
orig. c. 24) que Henoc y Elias viven actualmente con 
los mismos cuerpos con que nacieron ; pero la opinión 
unánime de los católicos apoyada en el Apocalipsis (XT. 7) 
enseña que también estos santos personajes han de morir 
un dia, como todos los hombres. También S. Pablo in- 
sinúa (1 Thess. IV. 15. 16) que en el juicio universal 
resucitarán primero los muertos, y después los vivos 
serán arrebatados por el aire para salir al encuentro de 
Cristo ; de donde han pretendido deducir algunos que 
los que vivirán al tiempo del juicio universal, sin pasar por 
la muerte, serán trasportados vivos al cielo; mas la 
creencia mas común y mas conforme con la ley uni 
versal es que también estos morirán para resucitar 
inmediatamente. 

Pero a pesar de ser universal y necesaria la muerte 
es absolutamente incierta en cuanto a la época en que 
ha de tener lugar. De nada serviría a los buenos saber 
con precisión el día y hora de la muerte, porque ellos 
son y deben ser tales por amor a Dios y a la yirtud, y 
no por temor; y para los malos seria causa de que 
fueran peores, porque pecarían con mayor audacia y se 
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\ formarian ilusiones ■> sobre . una- conversión generalmente 
\ imposible a última hora. 

Tal conocimiento seria además motivo de zozobra 
y temor, y baria la vida mas desgraciada de lo que 
^actualmente es. Por lo cual, debemos admirar la sabi- 
duría y agradecer la providencia paternal de Dios, que 
ha querido ocultarnos el postrer día de la vida, para 
obligarnos a estai* siempre preparados y dispuestos a 
íifrontarel terrible momento. Vigilafe ila/iive, cjuia nescitis 
4iem nejve horam (Mat. XXV. 13). Se ignora el dia y 
la hora, como explica S. Agustín (Serm. 82 de verb. 
Dom.) no solo de la última venida del esposo, sino 
también de la i?iuei;te de cada uno. 

La muerte es finalmente el fin y término de la 
prueba a que. está somelido el hombre durante la vida- 
<;on ella se cierra irrevocablemente el tiempo hábil para 
obrar bien o maln y para merecer o desmerecer, porque 
muriendo, perdemos dice S. Hilario (In Ps. 5i. 23) todos 
ios derechos de la voluntad. 

La vida presente es una milicia destinada al comba- 
te, la venidera, es un lugar de reposo destinado al premio 
o al castigo. Con la muerte desaparece la personalidad 
humana con su libertad, y su responsabilidad, y sus 
imperfeccionens ; cuando mas tarde será reconstruida en 
la resurrección de la carne, no recobrará las imperfec- 
ciones que acompañan a la libertad unida a la concu- 
piscencia ya los apetitos sensibles. 

Ni el malvado podrá pecar mas, ni el justo podrá 
^aumentar su santidad, porque concluyó para siempre 
€on la muerte el tiempo de merecer o desmerecer, y 
quedó eternamente resuelta la suerte de cada uno de 
una manera inmutable e inmóvil como la eternidad, 
como Dios: «Si cayere el árbol al austro o al seteri- 
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trion, a cualquier parte que caiga, ahi quedará (Eccli- 
XVIII. 22). 

Omnes morimur, et quasi aquae dilabimnr in 1er- 
ram, quae non revertuntur (II. Reg.XIV. 14). Morimos los^ 
hombres cada momento, y la vida humiana se asemeja 
a las aguas de un rio, que corren precipitadas al mar 
para no Volver atrás. 

Esforcémonos por tanto a estar siempre preparados^ 
para no ser cogidos de improviso por la muerte, hués- 
ped siempre inesperado, y que siempre llega cuando» 
menos se le aguarda. 

IX. — Inmaculada Concepción de María. 8 de Diciembre^ 

Sancüficaoit Tabernaculum suum Al^ 
itssimus. 

Santificó el Altísimo su Tabernáculo. 

(Ps. XLV. 5). 

El primer hombre criado inmediatamente por Dios,, 
fué no solo progenitor, sino también representante de toda 
el genero humano. Dios al elevarlo a un orden sobre- 
natural, y al concederle la gracia que tal orden reque- 
ría, contemplaba en él a toda su descendencia, y la 
comprendía toda entera en el precepto, que bajo pena 
de perderla le imponía. 

Obedeciendo Adán al precepto del Señor, habría obe- 
decido con él toda su posteridad, y habría conservado la 
gracia santificante y todos los dones que con ella en 
su cabeza había recibido ; violando Adán el mandato de 
Dios, lo violó toda su descendencia en él representada,, 
pecó en él, y con él incurrió en la petíá de muerte, 
quedó proscrita del cielo y sujeta a todas las miserias 
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y trabajos, que merecía quien se había hecho enemigo 
4e Dios. 

Adán era la cabeza y representante jurídico de su 
posleridadj solamente en cuanto depositario de la justi- 
cia e integridad originales, herencia divina, que debía 
«conservar observando, o perder quebrantando el pre- 
cepto de no comer del fruto del árbol de la ciencia del 
mal y del bien; violándolo obró en nombre de todos 
sus descendientes, que €on él prevaricaron y perdieron 
la gracia santificante con todos los dones a la misma 
anexos; pero una vez consumado el estrago de la natu- 
raleza humana, Adán dejó de representar en sus actos 
a la humanidad, por lo cual no le trasmitió los de- 
más pecados que cometió, ni la penitencia ni las vir- 
tudes que practicó mas tarde. 

El pecado original, que todos los hombres hereda- 
fnos de nuestro primer padre juntamente con la natu- 
raleza hurnana, consiste esencialmente en un acto peca- 
minoso, (jae todos en él jurídicamente representados 
cometimos, y no en una cualidad física mala de nues- 
tro ser, que Adán nos haya trasmitido, ni tampoco en el 
pecado personal de Adán tan solo extrínsecamente impu- 
tado a cada hombre; sino que es pecado personal y propio 
que cada uno cometió en su cabeza; no consiste mucho 
menos en la concupiscencia, porque la concupiscencia 
no es libre, y el pecado no puede existir sin libertad, 
y porque la concupiscencia queda intacta después de 
haberse borrado el pecado original por el bautismo. 

El efi|cto primario y esencial producido por el pe- 
ncado origmal en la naturaleza humana, con la cual se 
propaga ^ todos los hombres, que lo cometieron cuando 
^sta naturaleza estaba representada en un solo hombre, 
«s la privación de la gracia santificante, y la pérdida 
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consiguiente de la amistad de Dios y del derecho a' la 
gloria, de las virtudes infusas y de la rectitud de 1» 
voluntad ; a estos se añaden los efectos secundarios, pero 
no menos desastrosos, como la concupiscencia desordenada 
y tumultuosa, la ignorancia y la debilidad y la aversio» 
a lo bueno; las enfermedades, los dolores y' la muerte- 
corporal: y reduciéndolos lodosa una fórmula o axio- 
ma, hemos de decir con el Xridentino: que el hombre 
por el pecado original fué despojado de los bienes sj- 
brenaturales y gravamenle perjudicado en los naturales- 

A raiz de la misma prevaricación original, Dios 
siempre misericordioso, prometió . reparar los extragos 
por ella causados en el hombre, obra predilecta de su& 
manos, por medio de un Salvador que habia de venir 
mas tarde a abrir las puertas del cielo, cerradas a la 
proscrita progenie de Adán, proveyendo que los que vi- 
vieran antes de la venida del prometido Reparador, recu- 
peraran la gracia perdida y el derecho a la gloria por 
la fé en el que habia de venir. 

En esta misma promesa de reparación de la culpa 
original, dio a entender Dios que no serian contamina- 
dos con esa mancha común a toda la especie humanji^ 
el Salvador y su Madre : el Salvador porque n(. podia 
ni debía contraerla, y la Madre porque no convenia que 
h conlrñ¡ese: pondré enemistades entre ti ^^ la mujer r 
entre tu descendencia y la suya, ella quebrantará tu ca- 
beza, dijo Dios a la serpiente seductora. Jeremías y 
S. Juan Bautista fueron purificados del pecado original 
antes de nacer; pero Jesucristo y su tMadre fueron con- 
cebidos sin él, porque Jesucristo era hijo de Dios, y 
no podia ser contaminado con la bulpa' original, y Ma- 
ría fué de ella preservada en su misma concepción, 
porque estaba destinada a ser Madre de Dios. 
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María fué concebida sin la mancha del pecado ori- 
ginal: he aquí el Dogma de ía Inmaculada Concepción 
de Mana, Dogma revelado por Dios, enseñado por la 
tradición y definido por la iglesia. 

Entre los pasajes de la Escritura que contienen la re- 
velación divina de la Concepción Inmaculada de María 
ocupa el primer lugar por su importancia y antigüedad» 
el texto clásico del Génesis (cap. III. 15), que por con- 
tener la promesa del Redentor, se llama Proioevangelio, 
el cual dice así : « Pondré enemistades entre tí y la 
mujer, entre tu descendencia y la suya : ella quebran- 
tará tu cabeza, y tu asecharás su calcañar. 

Donde se habla abiertamente de una mujer, que 
ha de vivir en perpetua enemistad con el demonio, no 
ha de estar un solo instante bajo su dominio, por lo 
que el diablo pondrá asechanzas ante sus pies; pero la 
mujer privilegiada no tropezará en ellas, antes bien por 
medio de su prole romperá la cabeza de la serpiente 
antigua ; todo lo cual se aplica exclusivamente a la Ma- 
dre del Salvador, nacido de mujer sin el concurso de 
varón, semen iliius, que aplastó la cabeza del demonio. 

La salutación del Arcángel S. Gabriel al anunciar 
a Maria la encarnación del Verbo divino en sus entra- 
ñas, en que la proclama llena de gracia, unida a Dios 
y' bendita entre todos los mujeres, es también una ma- 
nifiesta revelación del privilegio concedido a Maria en 
su Concepción, porque no podiia llamarse llena de gracia^ 
si hubiera estado algún tiempo destituida de la gracia, 
no podria decirse que el Señor está con ella, si alguna 
vez hubiera estado separada de Dios por el pecado, ni 
debería Uamai'se bendita entre todas las mujeres, si algún 
instante hubiera sido maldita. 

22 
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Esta salutación del Ángel es la comunicación de 
un mensaje que la Santísima Trinidad envia a la que 
ha elegido desde la eternidad y antes de los siglos por Ma- 
dre de la segunda Persona divina, y debe ser entendida 
en el sentido mas lato y completo sin ninguna restric- 
ción : Ave, gralia pkna, Dominus tecum: benedicta tu in 
midkrilms (Luc. I. 2S). 

Además tanto la iglesia en su liturgia, comto los 
sagradoíí intérpretes en sus explicaciones, aplican a la 
Concepción de Maria, las expresiones con que el esposa 
de los Cantares llama hermosa y sin mancha a la espo- 
sa, y especialmente aquel pasaje donde le dice: Eres 
toda hermosa, amiga mia, y no hay en ti mancha alguna 
(Cant. IV. 7); como también los lugares de los libros 
sapienciales que hablan de la sabiduría increada de 
Dios, tolo lo cual supone en Maria una pureza jamás 
manchada. 

Viniendo a la tradición, encontramos que realmente 
los santos padres y escritores eclesiásticos antes del siglo 
XII, no mencionaron formalmente, ni propusieron expU- 
citamente el Dogma de la Inmaculada Concepción dé 
Maria ; pero lo admitieron y enseñaron virtualraente, 
cuando reconocieron y proclamaron a Maria superior a 
todos los Angeles y Santos, y solo inferior a Dios en 
pureza y santidad, como S. Efrén (Precat. 4) cuando 
dice : « que habia en Maria una plenitud de gracia que 
ocupaba el segundo lugar después de la divinidad. » Y 
S. Anselmo (De Concept. Virg. c. XVIII): « que era 
conveniente estuviese adornada de una pureza tal. que 
no sea posible concebir otra mayor después de la de DioSy 
aquella Virgen a quien el Padre eterno iba a dar su 
Hijo único engendrado igual a si de su propio corazón^ 
y que ama como a sí mismo, para que fuera natural- 



' ^-:""-.';:'V ■-:\^;'j'irUi.í';-'-*iJÍ-í*iá¿í;í^^v^»^¿ífe£ 



— 339 — 
menle y al niismo tiempo hijo común de Dios Padre y 
de la Virgen. > 

Todo lo cual supone necesariamente la Concepción 
inmaculada de Maria. Pero lo que mejor demuestra la 
constancia y universalidad de la tradición cristiana sobre 
el Dogma, es que la iglesia griega comenzó desde el 
siglo VIÍ, y la latina desde el XI a celebrar la fiesta de 
la purísima Concepción de María. 

Finalmente la iglesia por el órgano infalible de la 
verdad religiosa, su cabeza visible el Sumo Pontífice, 
declaró y promulgó como punto de fé el mencionado 
Dogma en estos términos: 

■c Definimos que la doctrina que enseña, que la 
beatísima Virgen Maria en el primer instante de su con- 
cepción, fué por singular gracia y privilegio de Dios 
omnipotente, y en vista de los méritos de Cristo Jesús, 
Salvador del género humano, preservada inmune de 
toda mancha de culpa original, ha sido revelada por 
Dios, y por lo tanto todos los fieles la han de creer 
firme y constantemente. » (Pió IX. Bul. dogm. 1854). 

Haré glorioso el lugar donde posaré mis pies, et 
locum pediim meorum glorificabo (Is. LX. 13), habia di- 
cho el Señor hablando del templo de Jerusalen: y real- 
mente era venerando y augusto aquel lugar, único en 
la tierra consagrado al culto del verdadero de Dios, 
porque el Señor lo santificó haciendo sensible su pre- 
sencia en forma de densa e impenetrable nube, y dando 
respuestas a los hijos de Israel desde el Propiciatorio, 
solo porque allí se le ofrecían sacrificios y se conser- 
vaba el arca de la alianza. 

¿Con cuanto mayor razón debía Dios glorificar y 
santificar a Maria, de cuyo sustancia debia formarse el 
cuerpo del Verbo divino, y en cuyo seno debía morar. 






— Mo- 
no ya de una manera simbólica, sino sustancialmente 
la divinidad? 

Maria no solo fué concebida limpia de toda man- 
cha de pecado, como limpio y puro salió el primer 
hombre de las manos de Dios, sino que al mismo 
tiempo fué colmada desde el primer instante de su 
existencia de toda gracia y de toda bendición, cual 
ninguna otra criatura fué ni lo será jamás, porque solo 
ella debía ser Madre de Dios, reina del universo y dis- 
pensadora de los tesoros de Dios : gratia plena et bem- 
dicla in mulieribus. 

X. — Sejimda semana de Adviento. Juicio particular, 

Fugitc ergo afacie gladii, quontam ultor 
iniquitatum gladius est: et scítote essa 
judictum. 

Huid de la espada, porque hay una 
esqada vengadora de las inquidades: 
y sabed que hay un juicio. 

(Job. XIX. 29). 

La muerte es para el hombre como ser viviente 
el mas acerbo dolor, la suprema desgracia, no solo a 
causa de las atroces penas y terribles angustias, que 
acompañan la descomposición del organismo y la diso- 
lución del compuesto humano, sino también porque ella 
cierra la puerta a todos los goces de la tierra ; pero es 
aun mas espantosa y terrible para el hombre, en cuanto 
es un agente responsable de sus propias acciones. 

Asustan sin duda al moribundo las espasmos y 
convulsiones de la agonia, y el haber de abandonar 
para siempre la vida con todas sus ilusiones y encan- 
tos; le espanta empero mucho mas la incértidumbre 
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del porvenir, que la conciencia cargada de culpas y 
desprovista de buenas obras, le representa oscuro y 
pavoroso. 

Lo que mas preocupa y amedrenta al que está para 
morir, no es la muerte misma, que en pocos instantes 
ha de pasar; sino el juicio y la sentencia, que han de 
venir después de ella. La muerte con sus horrores es 
obra de pocos momentos; pero quedará para siempre 
en pié la sentencia del juez eterno. 

Llega el impio en su demencia a desear y aun a 
decir, que no hay Dios, que no hay otra vida, y que 
el alma como que, según su materialismo bestial, no es 
masque un accidente de la materia organizada, desorgani- 
zada esta perece, y el hombre deja para siempre de ser, y 
que por ende no hay motivo para alarmarse por lo 
que pueda venir después de la muerte, porque, una vez 
que cesa de latir el corazón y de funcionar los pulmo- 
nes, el hombre no es mas que putrefacción, polvo y nada, 
y el juicio y la otra vida con sus terrores y dichas, son 
fantasias de imaginaciones exaltadas por espectros qui- 
méricos. 

Pero el impio imita en esto al suicida sofocando 
el grito mas espontáneo y natural del ser inteligente, 
que par ser tal se siente indestructible e inmortal ; como 
aquel ahoga el instinto mas poderoso del ser que vive, 
que es de conservar la vida. El suicida se dá la muerte 
para no soportar las incomodidades de una vida desgra- 
ciada; el impio niega la existencia de la otra vida, para 
librarse de dar cuenta de la presente. 

No obstante, como es cierto que existe un Dios 
benéfico y justiciero, y que existimos nosotros mjsmos, 
así es cierto que el alma es inmortal, y que después 
de la vida presente, hay otra mas importante y dura- 
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dera, feliz o desgraciada, según fuere favorable o adverso 
el juicio con que se inaugura. 

En dos circunstancias, según enseña la fé, tiene 
el hombre que presentarse al tribunal de Dios para dar 
cuenta de su vida, y oir la sentencia que sobre cada 
uno pronunciará el juez supremo. 

Lí\ primera es a la muerte, porque apenas cada 
hombre iiiuere habrá de comparecer al tribunal de Dios 
para ser juzgado, y este es el juicio particular o pri- 
vado : la otra es el último dia del mundo, cuando to- 
dos los hombres de todos los tiempos y lugares, reuni- 
dos en un mismo sitio, han de ser solemne y pública- 
mente juzgados, para que todos conozcan la suerte irre- 
vocable que a cada uno ha señalado la sentencia del 
justo juez. 

Atjui tratarnos del juicio particu'ar, y pretendemos 
demostrar que él tiene lugar inmediatamente después 
de la muerte de cada hombre, y que la sentencia que 
en el mismo se pronuncia, se ejecuta sin apelación ni 
tardanza. 

Apenas el alma humana se separa del cuerpo, el 
primer acto que tiene que hacer en su nueva existen- 
cin, es comparecer ante el tribunal de Dios en el mismo 
lugar, donde se ha verificado la muerte, porque Dios 
estando presente en todas partes, en cualquier lugar 
puede eregir su tribunal. 

El juez es el mismo Dios, o Jesucristo Dios y hom- 
bre, según aquello del Evangelio (Joan. V. 22), el Padre 
no juzga a nadie, sino que ha sometido al Hijo todo juicio; 
el reo es el alma humana destituida de todo apoyo j 
despojada hasla de su propio cuerpo, y solo acompañada 
de sus acciones; el acusador es la propia conciencia, y 
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€l testigo irrefragable, el mismo Dios, ego sum judex 
et testis (Jer. XXIX. 23). 

La causa puesta en tela de juicio es toda la vida 
del hombre; mas para la discusión de una causa t;n 
compleja y vasta, como puede ser una yida de muchos 
años, basta al juez, que todo lo sabe, una sola mirada 
para abarcar los pensamientos, palabras y acciones del 
reo, y para calificarlos según su bondad o malicia, y 
con una celeridad semejante a la que emplea el juez 
para sustanciar el proceso, conoce su desarrollo y tér- 
mino el alma ; la cual, según S. Agustín (De civit. D. 
lib. XX. c. 14), «investida de una luz y fuerza divi- 
nas, conoce con admirable presteza sus obras buenas o 
malas, y tal concimiento acusa o excusa a la conciencia. » 

Y en el mismo instante y con la misma celeridad 
conoce la sentencia, porque según escribe Suarez (De 
Myst. Christi Disp. 52), « en el instante de la muerte, el 
íilma es elevada intelectual mente para que conozca que es 
juzgada y que se le dá sentencia de salvación o conde- 
nación eterna, y no hay necesidad de que el alma sea 
llevada al cielo para ser juzgada, ni que Jesucriiito baje 
a la tierra para juzgarla. » 

Todo esto enseña como razonable y conveniente 
sobre el lugar y modo del juicio privado la doctrina católi- 
ca, representada por los santos Padres y los teólogos; pero 
lo que nos importa demostrar es que este juicio píir- 
ticular se verifica inmediatamente después de la muerte, 
que es una verdad católica cierta, y no yá simplemente 
una opinión mas o menos razonable. 

Ante todo conviene observar que con la muerte 
termina para el hombre el tiempo de prueba y la fa- 
cultad de merecer o desmerecer, porque disuelta con 
la muerte la unión del alma con el cuerpo, desaparece 
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SU personalidad y responsabilidad, y por lo mismo su 
libertad y su aptitud para obrar bien o mal. 

Es necesario por consiguiente que terminada la 
prueba, siga sin demora el premio o el castigo, y que 
en el mismo instante de la muerte, quede claramente 
definida la muerte irrevocable de cada uno, para que 
los juslos, después de haber sufrido durante toda su 
vida las privaciones de la virtud, y esperado el equili- 
brio de la justicia, no sufran también los tormentos de 
la incertidurabre de condenarse o salvarse, y para que 
los malvados, después de haber pisoteado las leyes di- 
vinas y humanas, para procurarse la dicha mundana, y 
después de haberse burlado de la justicia divina que 
retardaba el castigo de sus iniquidades, no continúen ha- 
lagándose con la vana esperanza de ser también felices 
en la otra vida- 

Del sensual y egoísta rico epulón dice el Evangelio 
(Luc. XVI. 22), que apenas muerto fué sepultado en el 
infierno, y del paciente mendigo Lázaro, que inmediata- 
mente después de su muerte, los ángeles del Señor 
tomaron su alma y la depositaron en el seno de Abra- 
hán; de donde deduce S. Agustín (De Anim. et ejus orig. 
lib. II. n. 8) que todos los hombres son tratados del 
mismo modo, es decir, que a raíz de la muerte son 
juzgados. 

« Como los reos, dice S. Juan Crisóstomo (Hom. 
XIV. in Mat. n. 4) son llevados desde la cárcel a la 
presencia del juez con sus cadenas, así todas las almas 
tan pronto como salen de esta vida son conducidas 
cargadas de sus pecados ante aquel terrible tribunal. » 

La palabra del Espíritu Santo es terminante sobre 
este punto en las sagradas Escrituras : por el Eclesiástico 
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dice (Ecjii. XI. 28), « cosa íacil es a Dios dar a cada 
uno su merecido en el dia de su rauerle> » y por S. Pa- 
blo (Hebr. IX. 27), « está citablecido que el hombre 
muera una vez, y que después sea juzgado.» 

Antiguos herejes, como los quiliastas.o milenarios 
sostuvieron el error de que el alma raoria juntamente 
con el cuerpo, y que con el resucitarla en la resurrec- 
ción del último dia ; y otros como los coptos cismáticos, 
los neslorianos, y aun en nuestros dias Rosmini, opina- 
ron que las almas de los difuntos habian de quedar 
sin premio ni castigo hasta el juicio universal, o sumer- 
gidas en un profundo y sempiterno sueño, cuya exis- 
tencia equivaldría a la no existencia. Condenando la 
iglesia estos errores, como de hecho los ha condenado, 
condena toda opinión que sea contraria al juicio inme- 
diato después de la muerte, que es lo que acabamos 
de demostrar, y la ejecución inmediata del mismo, que 
es lo que brevemente vamos a probar. 

Es de fé que la sentencia de vida o de muerte 
eterna, que pronuncia el juez terminado el juicio pri- 
vado de cada hombre, se pone en ejecución inmediata- 
mente, sin la menor tardanza. Como los cuerpos deja- 
dos en libertad inmediatamente descienden hacia abajo, 
si son pesados, y suben hacia arriba, si son mas lijeros 
que el aire: asi las almas separadas del cuerpo inmedia- 
tamente suben al cielo en fuerza del mérito, a no ser 
que tengan necesidad de purificarse de pequeñas man- 
chas; o descienden inmediatamente al infierno en fuerza 
del reato de culpa mortal, como raciocina santo Tomas 
(Sup. q. 69. n. 2) « como alegra la bienaventuranza a 
los elegidos, así es necesario que desde el dia de su 
muerte, el fuego queme a los reprobos, » añade S. Gre- 
:gorio (Dialog. lib. IV. c. 28). 
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Tanto el Concilio ecuménico de Florencia en eí 
decreto de unión de la iglesia oriental coa la occidental^ 
como el Lugdunense II en la profesión de fé prescrita 
a los orientales, y la Constitución dogmática Bem'licUis 
Deus de Benedicto XII, deQnen como dogma de fé, la 
inmediata ejecución de la sentencia que se pronuncia 
en el juicio particular respecto de los reprobos, de los 
justos que tienen que purificarse previamente en el 
purgatorio y de los santos, que hallándose a la hora 
de la muerte sin ninguna mancha de pecado van inme- 
diata y directamente al ciclo, a ver a Dios uno y trina 
con toda claridad y como es en sí, aunque unos con 
mas perfección que otros según sus méritos. 

En vista de tan terribles verdades y de que en 
cualquiera instante de nuestra vida podemos ser juzga- 
dos, importa tanto como importa una bienaventuranza 
eterna o una desdicha sin fin, estar siempre y en toda 
tiempo preparados, para el juicio particular y la ejecu- 
ción de su sentencia. 

Procuremos por tanto estar en perpetua aspectacio» 
y bien aparejados siempre, para que cuando venga el 
Señor nos encuentre velando y esperándolo, y asi nos 
haga sentar a la mesa del banquete celestial y nos sacie 
de su gloria- 
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Xí. — Juicio tmiversal. 

Dies trae díes illa, dies tríbulatíonis et 
angusÜae, dies calamitatis et miseriae, 
dies tenebrarwn et caliginis, dies ne- 
bulae et turbinis. 

Será aquel un dia de ira, dia de tribu- 
lación y angustia, dia de calamidad 
y miseria, dia de tinieblas y oscuri- 
dad, dia de niebla y de huracán. 

(Saph. I. 15). 

In die illa, erit germen Domini in ma- 
gnijicentia et gloria, et fructus terrae 
subliniis, et exultatio his, qui salcati 
Juerint de Israel. 

En aquel dia aparecerá el Hijo del Se- 
ñor rodeado de magnificencia y gloria 
fruto sublime de la tierra, y alegría 
para los que se hubieren salvado de 
Israel. 

(Is. IV. 2). 

Las sagradas Escrituras pintan el dia del juicio uni- 
versal como un dia de terror y espanto para buenos y 
malos; con la diferencia empero de que para los bue- 
nos serán motivo de sobresalto y temor los fenómenos 
físicos extraordinarios, que han de acompañar la des- 
trucción del mundo corpóreo; pero les causará alegría 
la vista del juez inmortal Jesucristo, y la esperanza de 
que van a recibir el premio de sus virtudes : mientras 
que para los malos habrá de ser aterrador bajo todo 
concepto, porque a las torturas de una conciencia cri- 
minal, a la presencia de un juez incorruptible, que 
agotada su misericordia, viene a desplegar todo el rigor 
de su justicia' contra la iniquidad, y a la idea de que 
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los liorabres y los ángeles van a conocer sus pecados 
mas secretos y vergonzosos, se unirán los horrores de 
h disolución del mundo para afligirlos de una manera 
iiidescriplibie. 

La meditación del gran dia del Señor es saludable 
y provechosa pai-a justos y pecadores, porque aquellos 
se confirman en sus buenos propósitos, y toman nuevos 
brios para santificarse cada dia mas, y estos aterrados 
de la suprema confusión e irremediable desdicha que 
aquel dia ha de traer a una vida pecaminosa, desisten 
de obrar mal. 

Para abarcar todo lo perteneciente al dia del juicio 
final, reuniremos en dos capítulos lo que la fé sobre 
tan importante materia nos enseña, ex()licando en el 
primero las señales que han de precederlo, y en el se- . 
gundo las circunstancias que han de acompañarlo. 

Dios en su admirable providencia ha querido ocul- 
tar no solo a los hombres, sino también a los ángeles 
el tiempo preciso en que ha de venir a juzgar al mun 
do, porque nadie sabe nada de aqnel dia y de aquella 
hora, ni los ángeles del cielo, sino solamente el Padre 
(Mat. XXIV. 36), para que el hombre sea solícito y 
diligente en obrar su santificación, y esté siempre pre- 
parado para recibir a su Señor ; del mismo modo que 
ocultó el dia y la hora en que cada hombre ha de 
morir y ser juzgado, para que toda la vida esté pronto 
a recibir a su juez y darle cuenta de sus acciones. No 
toca ni interesa a vosotros conocer los tiempos que el 
Padre se reservó secretos en su poder, dijo Jesu- 
cristo a los Apóstoles, cuando lo interrogaron sobre el 
dia de su venida y sobre las señales que habían de 
precederla, dando a entender con esto que de ningún 
provecho es al hombre conocer el último dia del mun- 
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do, y de mucho el estar preparado, como si en cual- 
quier momento pudiera llegar ese dia ; por esto habién- 
dose negado a satisfacer la curiosidad de los Apóstoles 
sobre la época precisa del dia final, les dio a conocer 
las señales que debían precederlo, porque estas pueden 
servir para inducir los hombres a penitencia. 
Dichas señales se reducen a tres categorías : 

i. Condición y estado de la religión cristiana ; 

2. Venida del Anticristo y de Henoc y Elias; 

3; Fenómenos extraordinarios en la naturaleza. 
En cuanto al estado en que se encontrará la fé 
cristiana, al aproximarse el dia del juicio, sucederán tres 
cosas : 

La primera es que entonces la religión cristiana 
será conocida en todas las regiones de la tierra, porque 
en aquella época « habrá sido predicado el Evangelio 
del reino de los cielos en todo el orbe de la tierra, 
para que sirva de testimonio a todas las naciones» Mat. 
XXIV. 14); 

La segunda es que los judíos en aquella época 
habrán reconocido en Jesucristo al Mesías y Salvador 
del mundo, y habrán recibido el bautismo y profesado 
la fe cristiana, como se deduce del profeta Daniel (Xll. 
1) cuando hablando de los tiempos próximos al dia del 
juicio, dice: « en aquel tiempo se salvará todo tu pueblo, 
que se encuentre escrito en el libro »; como también de 
Isaías, que di«!e (X. 22): « Si fuere Israel tu pueblo como 
la arena del mar, se convertirán sus reliquias »; profe- 
cía que cita S. Pablo (Rom. IX. 27) con estas palabras: 
« si fuere el número de los hijos de Israel como la 
arena del mar, las reliquias se salvarán »; 

La tercera y mas espantosa de todas es, que aun- 
que se haya predicado el Evangeho en todo el mundo. 
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y los ju'liüs s¡3 hayan convci'lid ) a la religión cristiana, 
y toiloá I.)S hombres onozcnn la ihujlrina de Jesucristo, 
habrá no obstante muy |))^:i religión y muy poca fé 
entre los hoinbres : « cuando vendrá el Hijo del hom- 
l)re ¿creéis que ene intrará le sobre la tierra? » Pregunta 
el mismo Silvador del raindo, y S. Pablo añade que 
habrá una verdadera apostasía de la le en los tiempis 
que han de preceder al juicio universal. (2 Thess. II. 3). 

La segunda señal de la proximidad del juicio final 
es la venida del Anticrislo, nombre genérico con que 
se designan en las sagradas Escrituras los falsos profe- 
tas, los herejes y los perseguidores de la Iglesia, y en 
un sentido estricto se llama así por antonomasia un 
personaje malvado, corifeo y jefe de todos los enemigos 
de Cristo, que ha de venir al fin del mundo. 

Hablan del Anticristo Daniel (VII. 20 seq.), S.Ma- 
teo (XXIV. 24), S. Pablo (2 Thess. lí. 2 e seq.) y S. Juan 
en el Apocalipsis (cap. XIII). 

Acerca de este funesto personaje se deduce de las 
sagradas Escrituras, santos Padres y expositores, que ha 
de venir sin falta, porque se afirma terminantemente que 
no vendrá el último dia, si no se manifestare antes con 
todo el poder de su malignidad aquel hombre rkl pecaño, 
aquel hijo de la perdkcion; que ha de ser un individuo, 
un hombre probablemente de estirpe judia, y no una 
colectividad, ni una entidad moral, ni mucho menos un 
demonio ; que será un individuo de una inmoralidad y 
corrupción hasta entonces jamás vista, impío y blasfemo 
se arrogará la cuahdad de Cristo y de Dios, y tomando 
puesto en el templo del Señor, exigirá adoración y ho- 
nores divinos; hará prodigios extraordinarios, prestigios 
sorprendentes y falsos milagros para engañar a los hom- 
bres e inducir en error, si fuera posible, aun a los 



— 351 — 
elegidos, y perseguirá de muerte a los cristianos; suje- 
tará toda la tierra a su imperio y fijará la capital de 
SQ infernal dominio en Jerusalen ; mas su reino será 
de poca duración, porque Jesucristo lo matará con el 
soplo de su boca y con el esplendor y la gloi'ia de su 
venida. 

Contemporáneamente al Anticristo volverán a la 
tierra Henoc y Elias, con la misión de contrarestar los 
perniciosos efectos de la propaganda de impiedad, egoís- 
mo y sensualidad, que este emisario del mal hará en 
el mundo, y después de haber predicado durante 1260 
dias la religión y la penitencia a los hombres, serán 
muertos por el Anticristo, como se deduce del profeta 
Malaquias (IV. 5) y del Apocalipsis de S. Juan. (XI. 3. 7). 

La tercera señal, que anunciará que el dia del 
Señor está para venir, serán los fenómenos extraordi- 
narios, que se verán en la naturaleza. 

Se apagarán el sol y la luna, caerán las estrellas, 
se conmoverán los cielos y en la tierra habrá agitación 
y espanto por la contusión que producirá el estruendo 
del mar y de sus olas alboretadas, y los hombres cons- 
ternados quedarán como muertos de espanto por lo que 
ven y por lo que aguardan (Mal. XXIV. 29. Luc. XXL 
25). Finalmente un incendio universal abrasará el cielo 
y la tierra y los reducidora a pavesas, y los purificará 
de toda inmundicia para ser reconstruidos bajo una 
forma nueva, con el fin de que sirvan de morada a la 
justicia y santidad sempiternas (2 Petri VIII. 10 seq.). 
Todos los hombres que vivirán entonces como los ca- 
dáveres de los que murieron antes serán reducidos a 
ceniza por el fuego devorador, que tendrá la virtud de 
purificar las culpas veniales de los justos, de no causar 






— 352 — 
dolor a los santos y de atormentar a los reprobo?, como 
enseña Santo Tomas (Sup. q. 76 a 8); 

Después de la conflagración universal del mundo, 
el ángel del Señor tocará la trompeta de la, resurrección 
y del juicio, y tjdos los hombres desde Adán liasla el 
último que haya existido, se levantaran del sepulcro 
revestidos de su propio, cuerpo, y se reunirán ante el 
tribunal de Jesucristo, que sentado en su trono de ma- 
jestad, y rodeado de los ángeles del cielo, separará los 
malos de los buenos, como el pastor separa, las ovejas 
de las cabras, y pronunciará sobre los unos sentencia 
de vida perdurable, y sobre los otros de muerte eterna. 
(Mat. X.W. 31. seq. Apocalyps. XX. 12 y todos los sím- 
bolos de la fé). ' 

Este juicio universal después que cada hombre ha 
sido juzgado al morir, tiene por objeto hacer conocer 
la justicia divina en el gobierno del mundo, y en la 
distribución de los bienes y males, temporales, que los 
hombres creen mal repartidos, viendo sufrir a los bue- 
nos y prosperar a los malos ; glorificar, a Jesucristo, 
que despues.de las ignominias de su pasión y la in- 
gratitud de los hombres, tiene derecho a ser honrado 
de toda el género humano, y fiualmenle sirve pira que 
el hombre sea juzgado como miembro de la sociedad 
y de la especie humana, habiendo sido juzgado al morir 
solo como individuo; porque el hombre muerto sigue 
existiendo en la memoria de los hombres, en su des- 
cendencia, en los efectos de sus obras y en las cosas 
en que puso su afecto, y se necesita que sea juzgado 
públicamente con relación a todas estas cosas para rec- 
tificar los errores de la opinión humana sobre estos 
puntos, como raciocina santo Tomás (P. 3. q. 59. a S). 

Toca ahora resumir brevemente las circunstancias 
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principales del juicio universal, materia de la segunda 
parte. 

El juez será Dios mismo uno y trino en la per^ 
sona der Verbo hecho hombre, a quien el Padre dio 
potestad de juzgar, porgue es hijo del hombre (Joan. V. 
27), que aparecerá en las nubes del cielo con el esplen- 
dor y la gloria de verdadero Dios y con la majestad de 
rey inmortal de los siglos; mas los justos solamente 
contemplarán la gloria de Jesucristo en cuanto Dios, a 
los reprobos será dado simplemente ver su poder y 
majestad en cuanto hombre, como enseña S. Agustín 
(De Trinit. lib. í. c. 13). 

Los ángeles del cielo acompañarán, formándole ma- 
gnifico cortejo a Jesucristo, y lo precederá la cruz, se- 
ñal de su humillación, y de su muerte, y de su victoria, 
insignia de su milicia, que aparecerá resplandeciente en 
él aire, para mostrar que por ella redimió al mundo y 
se conquistó el poder, que ahora viene a ejercitar re- 
compensando a los que le sirvieron con fidelidad, y cas- 
ligar a los que despreciaron su ley y rechazaron sus 
misericordias. 

Todos los hombres sin ninguna excepción compa- 
recerán ante el Tribunal de Jesucristo, pero solo serán 
sometidos a juicio los que murieron después de haber 
alcanzado el uso de la razón ; los bienaventurados y 
santos asistirán simplemente a un juicio laudatorio y 
confirmativo de sus méritos y de su gloria, mientras 
que los párvulos estarán presentes solo para contem- 
plar la gloria del juez. Serán juzgados también los án- 
geles y los demonios, pero no con un juicio de discu- 
sión, porque este ya se hizo, sino con un juicio de re- 
tribución y de comparación. 

23 
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Materia de la discusión será la vida entera de todos 
y de cada uno de los hombres, con sus comisiones y 
omisiones, sus pensamientos, palabras y acciones. La 
conciencia de cada uno hará las veces de testigo, de 
auto y de registro judicial, patentes a todos como los . 
actos registrados en la propia conciencia. 

Los Apóstoles, los santos y todos los elegidos a la 
vida eterna, asistirán como asesores de Jesucristo; no 
para juzgar autoritativamente, sino acompañando al juez 
en tronos majestuosos y aprobando y promulgando su 
sentencia. 

El lugar donde se ha de verificar el juicio univer- 
sal según la opinión tradicional apoyada en el profeta 
Joel (lll. 2), es el valle de Josafat al pié del monte 
de los olivos no lejos de Jerusalén; loas como Josafat 
en hebreo significa aquel a quien Dios juzgó, o simple- 
mente Dios juzgó, y según la explicación de la traduc- 
ción calcadaica División del juicio, esta denominación 
puede cuadrar a cualquier lugar en que se verifique 
el juicio. 

La sentencia con que se cerrará el juicio univer- 
sal nos la dejó formulada el mismo Juez en el Evan- 
gelio (Mat. XXV. 34. seq.). 

En efecto, Jesucristo después de haber discutido 
con inflexible justicia la vida de justos y pecadores, se 
volverá benigno a los elegidos y con rostro apacible y 
voz encantadora les dirá : « Venid, benditos de mi 
Padre : poseed el reino que os ha sido preparado desde 
la creación del mundo >; y a los reprobos dirá con voz 
airada y aterradora como el estampido del trueno ; « Se- 
paraos de mí, malditos y partid al fuego eterno, que 
está preparado para el diablo y sus ángeles », y los 
malos se precipitarán en el infierno, y los justas su- 
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tórán. a reinar con Cristo en el cielo, en cuyo número di- 
choso esperamos nos ponga Dios por su infinita mise- 
ricordia para alabarle sin cesar por los siglos de los 
siglos, amen. 

XII. — Tercera semana de Adviento, Infierno. 

Ecce enim dies veniet succensa qtuisi 
caminus: et erunt omnes superbi et 
omnes facientes iniquitatem stipula: 
et injlammahit eos dies veniens. 

He aquí que vendrá un dia encendido 

como un horno: los soberbios y todos 

lo que obran inicuamente, serán paja 

seca que abrasará el dia que viene. 

(Malach. IV. 1). 

Cuando se dan varios nombres a una cosa, es por- 
qué esta se ha concebido de varias maneras y se ha 
mirado bajo diversos aspectos. Esto sucede con el in- 
fierno, que tiene en las sagradas Escrituras varios nom- 
bres, cuya explicación puede ayudar a entender el con- 
cepto que de él debemos formarnos. 

Comenzando por el hebreo, lengua original de la 
palabra divina, hallamos que el nombre propio y literal 
con que se designa el infierno es Cheól, vocablo que al 
decir de los eruditos envuelve la idea de cavidad, vacio; 
llámasele también metafórica y poéticamente Abedón per- 
dición, Dumá silencio, Hedél donde acaba la vida, y 
Mavét lugar de la muerte. En griego se le llama Ades 
que significa el mundo inferior, y con los nombres la- 
tinos que vamos a citar, comunes algunos a ambas 
lenguas. 

Infierno en latin significa lugar inferior, que se 
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llama también con los nombres de AvprnOy Orco, Tár- 
taro, Eieho, región subterránea donde vagaban durante 
cien años las almas de aquellos, cuyos cadáveres no 
fueron sepultados, y Elisios, deparlamento infernal de 
delicias, donde la mitología colocaba las almas de los 
justos. 

Tanto en los profetas como en el nuevo Testamento 
llamase también el infierno Gehenna y Tofét; el primer 
nombre es la expresión hebrea Ge Hinnan, que quiere decir 
valle de Enon, lugar situado al oriente de Jerusalen, y 
el segundo es el nombre de un sitio en el mismo valle, 
donde los hebreos, siempre propensos a la idolatría, ha- 
blan erigido una estatua a Moloc deidad de los amoni- 
tas, mantenían un fuego perenne y le sacrificaban, que- 
mándolos vivos, sus hijos e hijas. 

El piadoso rey Josias contaminó dichos Tofet y 
Gehenna, haciendo amontonar en aquel lugar infame 
los cadáveres de los ajusticiados y de las bestias, y toda 
clase de inmundicia, y manteniendo siempre vivo el 
fuego que allí ardía, de donde vino a identificarse con 
el fuego del infierno. 

La creencias de los gentiles sobre el infierno tienen 
sorprendentes puntos de contacto con las de los hebreos, 
y aun con los dogmas católicos relativos a esta materia, 
lo que prueba que son reminiscencias de la revelación 
primitiva. 

En efecto, creian los hebreos y los paganos que las 
almas de los muertos iban a los infiernos; las de los 
buenos, después de haber purgado sus manchas ligeras 
a un lugar de reposo llamado según los hebreos Seno 
de Abraliam, el mismo lugar que después del siglo Xll 
los cristianos comenzaron a llamar Limbo: y según los 
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gentiles, iban a ud departamento delicioso llamado Eli- 
sios, y las de los malos a un lugar de tormentos. 

Todo lo cual concuerda con la fé católica, que 
enseña que antes de la redención del género humano 
por Jesucristo, el cielo estaba cerrado para el hombre, 
y que los mismos santos debían descender al infierno 
a esperar su rescate en el Limbo de los Padres, adonde 
bajó Jesucristo el mismo dia de su muerte, y sacó de 
aquella cárcel las almas de los santos, que esperaban 
su venida. 

Respecto del infierno hubo y hay varios errores. 
Niegan su existencia los incrédulos, materialistas y ra- 
cionalistas de todos los tiempos; de entre los judíos los 
saduceos, y de entre los herejes, los gnósticos, algunos 
sociníanos y los protestantes llamados racionalistas bí- 
blicos. No admitían la eternidad de las penas del infierno 
los originistas, los prixílianistas, y ciertos herejes, que 
en tiempo de S. Agustín, eran conocidos con el nom- 
bre de misericordiosos. 

Finalmente algunos católicos modernos se han ima- 
ginado que algunos condenados pueden arrepentirse y 
librarse del infierno, y otros que las penas infernales 
no son tan acerbas, eomo se cree. 

Contra esas herejías y errores, vamos a exponer 
la doctrina de la iglesia católica sobre la naturaleza y 
existencia del infierno, y sobre la eternidad de sus 
penas. 

Entiende por infierno la iglesia un lugar de supli- 
cio, a donde van las almas de los que mueren en pe- 
cado mortal, sea actual, o solamente original, a sufrir 
tormentos proporcionados a sus culpas y por lo mismo 
desiguales. No define, ni por consiguiente es de fé, que 
el infierno sea un lugar subterráneo colocado en el 
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centro de la tierra, como lo indica su nombre, y lo 
reputa la ti'adicion constante de todos los pueblos. Tanto 
las sagradas Escrituras como los símbolos de la fé, cuan- 
do hablan del infierno emplean la expresión liescenffer 
para significar la ida al infierno, con lo cual denotan 
que lo consideran puesto debajo de nuestros pies. 

Las penas que en el infierno sufre el condenado 
se reducen a dos especies, que son, la llamada pena de 
daño y la de sentido, poena damni el poena sensiis, con- 
tenidas ambas, como en un documento auténtico, en la 
sentencia de condenación : apartaos ñe mi, he aquí la 
pena de daño; id al fuego eterno, he aquí la pena de 
sentido. 

La primera consiste en la privación eterna de la 
visión de Dios y la bienaventuranza que de ella resulla, 
y esta pena castiga el desorden que el pecador cometió 
apartándose de Dios, desobedeciendo a su ley y despre- 
ciándolo por las criaturas. La pena de sentido consiste 
en los dolores y suplicios positivos que siente el con- 
denado, y casliga en el delicuente la preferencia que 
dio a las criaturas en lugar de Dios, y la malicia con 
que satisfizo sus desordenados apetitos. 

La pena de daño constituye por sí sola la esencia 
de la condenación y del infierno, porque los que mue- 
ren sin bautismo y con el solo reato del pecado origi- 
nal no sufrirán otra ; es mucho mayor que cualquiera 
pena de sentido, porque causa el mayor de los males, 
cual es la privación de Dios, que es el mayor bien, 
o mejor dicho todos los bienes juntos. 

Por mas que argumentando de lo que pasa al 
hombre mientras vive, que no vé a Dios y no por eso 
sufre, pudiera creerse que la privación de Dios no fuera 
tan dolorosa; la verdad es que el estado del alma sepa- 
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rada del cuerpo es muy diferente del actual, y que 
sufre inmensamente con semejante privación. 

En efecto, durante la vida mortal, el hombre no 
está destinado a ver a Dios, ni aun puede verlo, por lo 
cual ninguna pena siente por no contemplar intuitiva- 
mente la esencia divina, como no aflige la carencia de 
propiedades que no le competen, como el no poder 
volar, por ejemplo ; pero el alma separada del cuerpo 
ha llegado el término de su deslino, que es la contem- 
plación de la esencia divina, y esta visión beatifica es 
para ella una condición propia suya, y debida a la des- 
tinación que para ella recibió de Dios : su privación 
es por consiguiente privación de un bien que debió 
pertenecerle como propio, y tan dolorosa como es grande 
el bien de que se vé privada. 

Las penas de sentido que sufren los condenados 
en el infierno, según las enumeran las sagradas Escri- 
turas, son el fuego, el gusano de la conciencia, las ti- 
nieblas, el llanto, y el rechinar de dientes, y toda clase 
de tormentos conforme a la variedad de culpas que 
cometió cada reprobo, porque cada uno será atormen- 
tado en aquello que pecó (Sap. XI. 17). 

El fuego del infierno no es un nombre que denote 
las congojas de la conciencia, como soñó Galvino, ni un 
fuego metáfisico; sino un fuego real y corpóreo como 
el fuego de la tierra, con la diferencia de que el fiíego 
terrestre necesita de combustible y se extingue cuando 
este le falta, y el fuego infernal no ha menester de 
leña, ni se exstingue jamás ; el fuego de la tierra alum- 
bra, el del infierno oscurece ; el fuego de la tierra de- 
vora y mata, el del infierno quema sin consumir, ni 
quitar la vida. 

Dicho fuego corporal tiene misteriosa facultad de 
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atormentar a los demonios y a las almas separadas de sus 
cuerpos, a pesar de ser susl anclas espirituales, y de adhe- 
rirse y unirse con ellos, como ahora durante la vida están 
unidas las almas con el cuerpo: de modo que donde 
quiera que vaya un condenado, aunque sea al fondo del 
marjlieva consigo su incendio inextinguible : es un ins- 
trumento de la justicia de Dios, y esto basta, porque 
las causas segundas en manos de la omnipotencia di- 
vina participan del poder infinito de la mano que las 
maneja. 

Las tinieblas son verdaderas y corporales como el 
fuego ; pero el gusano inmortal y roedor de que hablan 
los libros santos, es una expresión metafórica con que 
se designan los atroces remordimientos de una conciencia 
que se reconoce a sí misma causa de lanía desventura; 
el llanto y el rechinar do dientes son también expresiones 
metafóricas, que indican la rabiosa desesparacion y horren- 
dos tormentos que sufren los condenados en el alma, 
y a la vez locuciones literales, que significan el verda- 
dero llanto, el estremecimiento y contracción de los 
miembros, y el crugir de los dientes de los condenados, 
cuando estén en cuerpo y alma en el infierno. 

Ninguna dificultad puede haber acerca del modo 
como experimentan los condenados la pena de daño, 
porque siendo sustancias puramente inteligentes y espi- 
rituales, están dotados de la aptitud necesaria para su- 
frir una pena que consiste en el conocimiento de estar 
privados para siempre de la inefable dicha que importa 
la visión de Dios; pero no es lo mismo respecto de 
las penas de sentido, llamadas así, no porque sean sen- 
sibles, pues como tales v.o podrian afectar a los demo- 
nios, que están por naturaleza destituidos de facultades 
sensitivas, ni tampoco a las almas de los reprobos, que 
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hasta la resureccíon de la carne están de las mismas 
privadas ; sino que se les da ese nombre por la seme- 
janza que tienen con las sensaciones dolorosas que el 
alma recibe por medio de los sentidos. 

Los demonios experimentan todas las penas de 
sentid(» siempre de una manera intelectual y espiritual, 
del mismo modo las sufrirán las almas humanas mien- 
tras estén separadas de sus cuerpos, y cuando se unan 
a ellos, también física y sensiblemente. 

El condenado, conserva su memoria, entendimiento 
y voluntad, y todas su facultades espirituales naturales, 
como también los conocimientos que poseyó en vida,, 
todo para su mayor tormento: porque sufrirá en su 
memoria recordando los males que hizo y los bienes 
qne omitió; en su entendimiento conociendo las frivo- 
lidades por que perdió el sumo bien, y en su voluntad 
queriendo cc»n obstinación hallar su felicidad en el 
pecado, y finalmente en todo su ser y substancia, que 
se hallará fuera de su destino y en una existencia con- 
traria a ia propia naturaleza. 

El condenado conoce a Dios mejor que durante la 
vida, y piensa en él; mas no puede representárselo, 
sino como juez inexorable que castiga inflexiblemente 
sus crímenes. Conoce lambien confusamente la felicidad 
y gloria de los bienaventurados, y los verá el dia del 
juicio para no verlos después jamás. Conoce finalmente 
algunos acontecimentos de la tierra, que Dios hace llegar 
a su conocimiento por ministerio de los demonios y 
por otras vias misteriosas; pero lodos estos recuerdos 
y conocimientos no le sirven sino de suplicio y tor- 
mento. 

La voluntad del condenado queda para siempre en, 
la disposición en que se hallaba al morir, esto es, obs- 



^^^^^!i^Y^d<'^^lí¿^:'^-:r^.'-'^ 



-- /.-.. :..-.:■ 



— 362 — 
tinada en el mal, esclava de la soberbia y del pecado, y si 
^lífun bien desea, lo quiere con mal fin; hasta- el mismo 
dolor desesperante que siente de los propios pecados, 
no es porque sean un mal y una ofensa de Dios, sino 
porque son causa de sus tormentos; sin embargo ni 
merece con sus buenos deseos, ni desmerece con su vo- 
luntad pecaminosa, pues muriendo perdió todo derecho 
íil mérito y al demérito. 

Cuanto hasta aquí llevamos dicho sobre la natu- 
raleza del infierno y sus penas, no es mas que la su- 
cinta explicación de la doctrina católica sobre esta ma- 
teria, y todo es por consiguiente indiscutiblemente cierto; 
mas solo es de estricta le católica: primero que existe 
«I infierno con terribles suplicios, como consta de todos 
los Símbolos de la fé, de la definición dogmática de 
Benedicto XII en su Constitución Bmedictvs Dms y de 
las definiciones de los Concilios ecuménicos Lugdu- 
nense y Florentino, que expresan : « que las almas 
de los que mueren en pecado mortal, o con solo el 
original van inmediatamente al infierno, donde son cas- 
tigadas con penas desiguales. » 

Es en segundo lugar de fé que las penas del in- 
fierno, de cualquiera naturaleza que sean, son eternas 
como consta de los Símbolos y Concilios alegados, los 
cuales enseñan no solo que hay infierno, sino a la vez 
que las penas que en él se sufren son perpetuas y sin 
fin, y especialmente del V Concilio ecuménico Constan- 
tinopolilano II, el cual condenó como herética la opinión 
de los originisias formulada en esta proposición : «Son 
temporales las penas de los demonios y de los reprobos: 
ellas han de tener algún dia fin, y tanto los demonios 
como los condenados han de ser restituidos a su pri- 
mitivo estado. » 
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La razón misma iluminada por la fé, si no liega 
a probar como verdades evidentes por sí mismas la exis- 
tencia y perpetuidad del infierno, las demuestra muy 
lógicas y muy conformes con la equidad y la justicia. 
Y a la verdad la criatura libre pecando se aparta de 
su último fin, y c(»nvertiendose a las criaturas pone en 
ellas dicho fin: por lo cual, si la pena ha de ser pro- 
porcionada a la culpa, es necesario que el culpable sea 
castigado con la privación de su último fin y con do- 
lor y tormento en las cosas en que puso su fin y su 
contento. 

En cuanto a la eternidad de las penas infernales,, 
hay que observar que es exigida por la malicia infinita 
y eterna que el pecado mortal encierra. 

En efecto, la gravedad de la malicia de la culpa debe 
medirse por la dignidad del ofendido: ahora bien, con 
el pecado se desprecia a Dios, violando sus preceptos, 
se le pospone a las criaturas y se ofende su majestad 
infinita, por consiguiente merece una pena infinita, que 
no pudiendo ser tal en su intensidad por ser limitado 
el paciente, debe ser infinita en su duración. 

El pecado aunque se comete en un momento, es^ 
virtual y equivalentemente eterno, porque el que peca 
se coloca en una situación de la cual no puede salir, 
sino miBrced a la ayuda de Dios, y quiere por lo tanto^ 
permanecer pertuaraente en pecado ; antepone ademán 
el pecador el goce de un bien temporal, y lo prefiere 
en cuanto de sí depende a la posesión de Dios: justo 
es por consiguiente que sea castigado como si pecasfr 
eternamente. 

Finalmente quien se priva voluntariamente de un 
bien irreparable, debe quedar para siempre despojado 
de él, como el que se saca los ojos o se quita la vida. 
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DO recobrará jamás la vista ni la vida; así el pecador 
que se priva de la vida de la gracia, es justo que pierda 
para siempre la gracia y la fruición de Dios que ella 
le habia de merecer. 

Xni. — Cuarta semana de Adviento. Gloria. 

A saeculo non audierunt, ñeque auribus 
perceperunt : oculus non videt, Deus, 
absque te quae praeparasti expectan- 
tibus te. 

Nadie oyó jamás ni comprendió, ni vio 
con sus ojos, oh Dios fuera de ti, la 
felicidad que preparaste a los que 
esperan en ti. 

(Is. LXIV. 4). 

Creado el hombre para la felicidad, como para fin 
propio y último de su naturaleza, no piensa, no se 
mueve, ni obra sino para ser feliz. 

Es libre para pretender ser feliz con la posesión 
de uno u otro objeto, porque no entiende cual bien en 
concreto sea capaz de hacerlo dichoso ; pero no es libre 
para tender con todas sus fuerzas a la felicidad, porque 
todo ser, sea inteligente o irracional, vivo o inanimado, 
tiende inmutable y necesariamente al fin último para 
que fué criado, en fuerza de su misma esencia, sin que 
pueda impedir esta tendencia, como no puede trasfor- 
mar la propia naturaleza, ni contradecir a los designios 
del Creador, que al darle la existencia le dio junta- 
mente todas las perfecciones y aptitudes que requería 
el fin para que lo creara. 

Por esto el hombre se afana incensantemente por 
5u felicidad: la busca el monarca en el fasto de su 
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gloría^ y el siervo en la humildad de su condición : la 
busca el hombre civilizado en las comodidades y refi- 
naiBÍenlos de la civilización, y el salvaje en su vida 
áspera y desvalida : la busca el mundano en las goces 
de.la vi^a, y el asceta en las privaciones de la peni- 
tencia. Mas como durante la vida presente, el entendi- 
miento no baila ningún objeto absolutamente períecto. 
y capaz de conferirle la verdadera felicidad, ni aun el 
mismo Dios se lo representa como tal, porque tiene de 
él un conocimiento demasiado imperfecto, y su servicio 
va generalmente acompañado de trabajos; resulta que 
la voluntad humana, aun aspirando necesariamente a la= 
felicidad perfecta, es libre para elegir el bien particulati 
incluso el mismo Dios, que mas crea convenirle. 

. y a la verdad, mientras el hombre vive en la tierra 
no encuentra ningún objeto bueno, que no sea imper- 
fecto ; si pudiera comprender que Dios es un bien per- 
fectisimo y sin ninguna deficiencia de bondad, seria 
forzado a amarlo y a unirse necesariamente a él, porque 
descansarla en él como en su propio fin, como acontece a 
los ángeles y bienaventurados, los cuales por ver a Dios 
en sí mismo y por encontrar en él la plenitud de todo 
bien, lo aman y se adhieren a él necesariamente; y el 
mismo hombre ctfando reconoce que algún bien finito 
tiene relación necesaria con el bien absoluto, objeto de 
su felicidad, lo ama espontánea y naturalmente, como 
ama sa ser, su vida, la verdad, la virtud, y otras cosas 
semejantes. 

y sucede así, porque el destino del hombre es la 
posesión y goce de un bien capaz de saciar sus deseos 
de felicidad perfecta, el cual no es, ni puede ser otro 
que Dios, porque solo el conocimiento y fruición de. 
Dio^ pueden satisfacer la capacidad de conocer del en- 
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tendimíento, y la necesidad de amar de la yolantad 
humana. 

El conocimiento y amor natural de Dios constituyen 
de este modo la felicidad natural del hombre; mas como 
según enseña la fé, el hombre ha sido llamado gratui- 
tamente a un conocimiento y posesión de Dios inmen- 
samente superiores a su capacidad natural, resulta que 
él fin último y por consiguiente propio del hombre, es 
la visión intuitiva y la fruición directa de Dios, 

Por no conocer perfectamente las cosas, ni a Dios 
ni a sí mismo, pone el hombre su felicidad en las ri- 
quezas, honores, deleites, ciencia, o en la virtud; pero 
ninguna de estas categorías de bienes temporales, que 
sin embargo representan todos los bienes posibles de este 
mundo, pueden labrar la felicidad humana, porque nin- 
guno de por si, ni todos juntos, son capaces de apagar 
la sed de felicidad, ni de perfeccionar y aquietar las 
facultades intelectuales, y apetívas del hombre: son to- 
dos externos, y no pueden identificarse con la mente; 
tienen la razón de medios, y no pueden servir de fines. 

Sentado por tanto que el fin último del hombre es 
la gloria eterna, y su patria el cielo, vamos a exponer que 
¿e entiende por cielo y bienaventuranza celestial según 
la fé católica. 

Por cielo se entiende el lugar de la gloria, y tam- 
bién el estado de suprema y final feUcidad en que mo- 
ran los ángeles y los hombres hiena venturados. En 
cuanto al lugar, entiéndese por cielo en el lenguaje 
común la cubierta azul y diáfana que envuelve la tierra, 
o sea la atmósfera, y también las incomensurables re- 
giones del éter y del vacio, en que se mueven los pla- 
netas y los astros, lo que se conforma con el significado 
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etimológico del vocablo cielo, eoelum, en griego foítos, 
que significa profundo, concavidad. 

La materia de que se componen los cielos es flui- 
da y gaseiforme ; los antiguos se la imaginaban sólida, 
y suponían siete cielos, a cada uno de los cuales creian 
q»e estaban adheridos como a una bóveda sólida, uno 
de los siete planetas principales, y admitían un octavo 
cielo con el nombre de firmamento, donde colocaban 
las estrellas fijas. Tolomeo añadió un nono cielo con el 
nombre de primer móvil, y otros añadieron dos cielos 
cristalinos y uno con el nombre de empíreo. 

Los hebreos apoyados en la manera de expresarse 
de la Escritura admitían tres cielos: el primero es la 
región donde se forman las nubes, o sea la atmósfera, 
y se llama simplemente cielo ; el segundo es la región 
donde están los planetas y los astros, y se llama firma- 
mento, y el tercero es el lugar donde los bienaventurados 
gazan de Dios, y se llama cielo de los cielos, cielo de 
los ángeles, paraíso y tercer cielo. S. Pablo adopta esta 
manera de hablar, cuando dice que fué arrebatado hasta 
el tercer cielo que mas adelante llama paraíso, esto es, 
lugar de la gloria eterna. 

En cuanto el cielo es la mansión de los bienaven- 
turados, llamase en los libros santos, « reino de los 
cielos,. reino del Padre, casa del Padre, reino de Cristo, 
. casa de Dios, Jerusalen celestial, ciudad de Dios, habi- 
tación de Dios y paraiso, » y la felicidad que en él se 
goza se llama, « bodas del cordero, cena de las bodas 
del Cordero, convite celestial, vida y salud eterna, co- 
rona inmarcesible de gloria, trono, tesoro, salario, here- 
dad de Cristo, maná escondido, » y con otros nombres 
semejantes. 
. El Apóstol S. Pablo, que habia experimentado las 
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delicias de la gloria, cuándo fué arrebatado hasta el par/ 
raiso (2 Cor. Xíl. 4), asegura (I Cor. lí. Sj), que eloic' 
no vio jamás, ni el oido oyó, ni el corazón y voluntad 
humanas son capaces de apetecer, la incomprensible fe- 
licidad que Dios tiene preparada en la gloria para tos 
que le aman. ¿Pero en que consiste esta felicidad?' La 
fé enseña que la esencia dé la felicidad de la gloria 
consiste en la visión intuitiva de Dios: esto es, en el 
conocimiento directo de la esencia divina como es en 
. sí, y en la satisfacción incorapaíable que de tal cono- 
cimento saca la voluntad, como también en ciertos pre- 
mios accidentales que a esto se añaden. 

Ante todo conviene recordar que la inteligencia 
creada, y por lo mismo finita, es incapaz de ver a 
Dios, es decir, de contemplarlo intuitivamente, y de co- 
nocerlo en su esencia^, porque la inteligencia creada se 
vale de las nociones que se forma de las cosas creadas 
y finitas para representarse lo increado e infinito, ^ues 
siendo limitada su capacidad de conocer no puede te- 
ner por objeto inmediato un ser infinito. Por.otra parte, 
si el ángel y el hombre pudieran conocer a Dios intui- 
tivamente en su esencia, no habrían jamás errado en 
el concepto de Dios, y se sabe que el ángel erró una 
vez, y el hombre yerra cada dia. La revelación además 
es espUcita en este punto, pues según S. Pablo (I Car. 
XII í. 12) en la vida presente vemos a Dios como en 
un espejo y en enigma, y que solo lo veremos cara a 
cara, y lo conoceremos como es en si en la vida eterna. 
Algunos filósofos, exagerando esta ineptitud de la 
mente finita para ver a Dios en sí mismo, pretendienm 
sostener que el hombre en ninguna hipótesis puede ver 
a Dios de esa manera, porque no hay proporción alguna 
. entre el entendimiento finito y la sustancia infinita. 
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Realmente no hay hiñgüña proporción de sustaDcia^ 
siendo la una limitada y la otra sin límites; pero hay 
proporción de posibilidad, porque el entendimiento 
humano aunque finito, tiene una potencia ilimitada para 
conocer la verdad, y siendo Dios la primera y mas per- 
fecta verdad, no hay repugnancia instrinseca en que el 
entendimiento humano reciba una capacidad sobrena- 
tural para ver a Dios en si mismo, que es precisamente 
lo que la fé enseña. 

En efecto, la mente humana en la gloria será ele- 
vada a un modo sobrenatural de conocer, y fortalecida 
por la luz de la gloria verá toda la esencia divina,, 
aunque no totalmente, que esto no es posible, sino dfr 
una manera correspondiente a la capacidad aditicia que 
le conferirá dicha luz : verdad de fé, como se deduce 
del Concilio de Viena que condenó una proposición for- 
mulada en estos términos : la naturaleza intelectual no 
necesita de la luz de la gloria para ver y gozar a DioSr 
y lo confirma la razón misma, porque siendo Dios na- 
turalmente invisible para el hombre, y estando prome- 
tida al mismo la visión y fruición de Dios como premio 
de la virtud, es necesario que dicha visión se verifique 
merced a una inQuencia sobrenatural, que es lo que se 
llama, luz de la gloria, in lamine tuo videbimus lumen 
(Ps XXXV. 10). 

Dicha luz no es el objeto que se vé, ni una re- 
presentación del mismo en la cual se le vé, sino la 
misma facultad visiva en cuanto es fortificada y ampHa- 
da, y recibe aptitud sobrenatural para ver a Dios. Vir- 
tud sobrenatural inherente como un hábito en el alma en 
lugar del hábito de la fé, que robustece, perfecciona j 
eleva el entendimiento para que vea a Dios como es en 

si mismo. 

24 
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No es una semejanza creada para representar en 
la mente la esencia divina, porque esta no puede ser 
representada por ninguna semejanza creada, ni mucho 
menos es la misma esencia divina, porque ella no puede 
ser un hábito del alma. 

i «La luz de la gloria, como se expresa Lesio (De 
Sum. bono. lib. II. c. 8. n. 2) es una irradiación su- 
prema, y una participación de aquella luz con qne Dios 
se vé a si mismo, que eleva el entendimiento a un 
astado divino y lo hace deiforme. > 

En fuerza de esta luz divina los bienaventurados 
ven a Dios como es en si mismo, y ven también las 
criaturas en el Verbo divino; mas no todos verán y co- 
nocerán con igual perfección dichos objetos, sino unos 
mas y otros menos claramente, según la cantidad y ex- 
plendor de la luz que cada uno ha recibido, la cual 
5erá proporcionada al grado de caridad que cada uno 
haya alcanzado en esta vida- 

Los bienaventurados con la visión y fruición de 
Dios quedan para siempre exentos de todo mal moral, 
porque serán intrínsecamente impecables, tanto porque 
<;('ncluyó para ellos el tiempo de míjrecer o desmerecer, 
cuanto porque conociendo claramente a Dios, no pueden 
dejar de amarlo; quedan también libres de todo mal 
o sufrimiento físico, « porque Dios enjugará de sus ojos 
toda lágrima, y no habrá yá mas muerte, ni llanto, ni 
clamor, ni dolor alguno, porque todas estas cosas pasa- 
ron para no volver mas. » (Apoc. XXÍ. 4), y lo que 
importa mas que todo, gozarán de una felicidad positiva, 
infinita y eterna: infinita porque tendrá por objeto la 
posesión de Dios, como El mismo lo prometió al pa- 
triarca Abraham, cuando le dijo : « yo seré tu recom- 
pensa infinitamente grande > (Gen. XV. I), y como lo 
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asegura il profeta David diciendo : « serán embriagados 
con la abundancia de tu casa, y les darás a beber un 
tórrente de dicha > (Ps. XXXV. 9), y esto por loda 
una eternidad sin fín, como se deduce de innumerables^ 
lugares de la Escritura, y lo proclama el último artículo; 
del Símbolo de la fé. 

Además de la felicidad que acabamos de delinear,, 
y que constituye la gloria esencial de los bienaventu- 
rados, y es como la herencia y dote común de todas 
las almas santas, desposadas eternamente con Dios, lla- 
mada por ende dote del alma bienaventurada, y que 
suele dividirse en tres, que son: la visión o conocimien- 
to correspondiente a la fé ; la comprensión o posesión^ 
que corresponde a la esperanza, y la deleitación o goce, 
que corresponde a h caridad; hay también la gloria 
accidental, común en parte a todos los moradores del 
paraíso, como es la que resulta del conocimiento y^ 
amor de la liumanidad sacrosanta- de Jesucristo, y de 
la compañía de la Virgen santísima, y de los ángeles y 
santos, y en parte peculiar de algunos por sus méritos 
personales, cual es la auréola, que es de tres maneraSy 
a saber: la auréola de mártir, que es el premio por la 
victoria obtenida contra el mundo y los tormentos; la 
auréola de doctor, que es el premio por haber vencido los 
errores, y la auréola de virgen, galardón per haber ven- 
cido la carne y la concupiscencia. 

La auréola confiere al sujeto privilegiado con ella 
una especial dignidad y majestad, de que ha de parti- 
cipar también el cuerpo después de la resurrección. 
Causarán finalmente gloria accidental a los bienaventu- 
rados los buenos efectos que sigue produciendo en la 
tierra el ejemplo de sus virtudes, las gracias que Dios 
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<ioncede por su intercesión a los hombres, y los hono- 
res que estos tributan a su memoria. 

La bienaventuranza de las gloria es un reino que 
no tiene confines de fronteras, ni de tiempo, ni de po- 
derío, porque quien llega a poseerlo reina y domina en 
Dios y con Dios; es un reino que a todos se ofrece, 
pero que no conquista, sino el que hubiere vencido a 
viva fuerza los enemigos que disputan su entrada, ni se 
ciñe la corona del triunfo inmortal, sino el que hubiere 
peleado valerosamente : non coronalvr, nisi legitime cer- 
iaverit (2 Tun. II. 5). 

XIV. — Vigilias. Vigilia de Navidad. 

Vigilate et orate ut non intretis ¿n ten- 
tationem. 

Velad y orad para que no entréis en 
tentación. 

(Mat. XXVI. L. 1). 

Vigilia, sinónimo de insomnio, vela, pasar despierto 
«1 tiempo durante el cual se acostumbra dormir, que 
en latin se llama además pervigilium, y también lucu- 
hratio, vela para trabajar corporal o intelectualmente, y 
excuhiae, vela para cuidar de algo; en el lenguaje ecle-: 
siástico significa el dia que precede a una fiesta y el ayuno, 
que suele observarse en preparación de la solemnidad. 
Además de este significado eclesiástico, tiene el vocablo 
vigilia otro profano y civil, que denota las varias partes 
en que los antiguos dividian la noche, división que 
menciona mas de una vez la sagrada Escritura, para 
^uya inteligencia couviene recordar aquí las divisiones 
úe\ dia y de la noche mas usadas entre los antiguos. 
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Por dia natural han entendido todos los pueblos, 
un espacio de tiempo de venticuatro horas, que abraza 
el periodo de luz y el de oscuridad, comprendidos den- 
tro del mismo espacio de tiempo ; mas no todos partían 
del mismo punto para computar el dia. Las babilonios 
lo computaban de uno a otro nacimiento del sol, los 
atenienses de una a otra puesta del mismo, los umbríos 
de uno a otro medio dia, y los romanos de media no- 
che a media noche, que es el cómputo que hoy dia 
umversalmente se observa. 

Los romanos dividían el dia en diversas fracciones 
y tiempos, que eran : 

1. la media noche; 

2. la inclinación de la media noche; 

3. el galicinio, canto del gallo; 

4. el conticinio, silencio perfecto ; 

5. el dilúculo, rayar del dia, alborada; 

6. la mañana ; 

7. medio dia; 

8. el tempus occiduum, tarde; 

9. suprema tempestas, víspera, tarde avanzada ; 

10. crepúsculo, cuando la luz es ya dudosa; 
1\. la prima fax, cuando se encienden las pri- 
meras luces; 

12. el concubium o concubia nox, hora de 
acostarse, y 

13. la intempesta nox, a deshoras de la noche. 
Los hebreos contaban los días de una a otra tarde, 

sistema que ha adoptado la iglesia en su liturgia para 
la celebracioc de los divinos oficios. 

Llamaron también dia los antíguos, para distínguirlo 
de la noche, el espacio de tiempo que dura la luz, y 
noche el tiempo sin luz. 
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Tomado con esta restricción el dia, lo dividieron 
primero en dos partes, antes de medio dia y después 
de medio dia, mañana y tarde, y después en cuatro 
partes de a tres horas cada una. LlamaÍ3ase prima, sub- 
entendiendo hora, el espacio de tres horas que empe- 
zaba con la salida del sol ; el que venia después era 
tercia, y terminada esta, seguía la sexta, cuyo principio 
coincidía en todas las estaciones con el medio dia; la 
nona finalmente abarcaba todo el tiempo que corria 
después de las tres horas de sexta hasta la noche. 

La noche se dividía desde la puesta a la sahda del 
sol durante el verano en tres, y durante el invierno en 
cuatro secciones o partes de a tres horas, poco mas o 
menos cada una, que se llamaban vigilias, porque du- 
rante cada una de ellas debian estar despiertos los cen- 
tinelas militares, las guardias de la ciudad, a quienes to- 
caba impedir los hurtos y los incendios, y se llamaban 
vigiles, como hasta dia se llaman los pomperos en Roma, 
y finalmente los pastores, que se sucedían en la guar- 
dia del rebaño. La 

1. vigilia se llamaba conticinium, la 
% intempestum, la 

3. gallicinium, y la 

4. matutinum o antelucanum. 

De las vigilias en este sentido profano hablan va- 
rias veces los libros santos del antiguo como del nuevo 
testamento. > 

Pero vigilia además de este significado civil y pro- 
fano, tiene también una acepción ütúrgica y sagrada, 
que hemos indicado al principio, y significa el dia que 
antecede a una fiesta religiosa, porque los cristianos an- 
tiguamente pasaban la noche que precedía a las grandes 
solemnidades velando, y orando; llamóse mas tarde 
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también vigilia el ayuno que acompañó o reemplazó la 
vela de los antiguos. 

Llamase también vigilia la asistencia y las oraciones 
de los religiosos delante del cadáver antes de las exe- 
quias y de la sepultura, como también los maitines y 
laudes de difuntos que se dicen antes de la misa exe- 
quial, y finalmente los tres nocturnos y las laudes del 
oficio divino, porque antiguamente los eclesiásticos de- 
cían, y hoy dia varios religiosos rezan, esta parte del 
oficio después de media noche. 

Las vigilias tuvieron origen en una necesidad reli- 
giosa que sintieron los cristianos en tiempo de persecu- 
ción. Para huir de sus enemigos, que los perseguían a 
muerte, y para ocultar a los gentiles los misterios y sa- 
cramentos del cristianismo, se veian obligados a celebrar 
de noche y en lugares ocultos y subterráneos los sa- 
grados misterios. Pasada la era de persecución, se con- 
tinuó por devoción velando y orando de noche, espe- 
cialmente en la víspera de las grandes solemnidades, 
imitando en esto a los profetas y santos, y al santo de 
los Sontos Jesucristo Señor nuestro, que eral, pernoctans 
in oraliom Dei. 

Al principio la Pascua de Resurrección era la pri- 
mera y mas importante fiesta cristiana ; para disponerse 
\a celebrarla dignamente, pasaban los cristianos toda la 
noche del Sábado santo hasta la salida del sol, hora de la 
Resurrección del Salvador, reunidos en la iglesia y ocu- 
pados en cantar himnos y salmos, en oir la lectura de 
los libros santos y las instrucciones de los sagrados mi- 
nistros y en celebrar los divinos misterios. 

En seguida se practicó lo mismo en la víspera de 

-otras festividades importantes, y especialmente en la de 

la fiesta aniversaria de los Mártires, añadiendo el ayuno 
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en el dia de la vigilia. De aquí se originó la costambfe 
de comenzar el dia litúrgico y la recitación de los ofi- 
cios divinos desde la tarde, que precede al dia en que 
se celebra la fiesta o feria. 

Las vigilias eran de dos maneras, extraordinarias 
y ordinarias ; las extraordinarias eran las que precedían 
a las grandes solemnidades de Pascua de Uesurreccion, 
Pentecostés, Navidad y Epifanía del Señor, y en estas 
el pueblo y clero pasaban toda la noche velando en la 
iglesia, cantando salmos, recitando preces, oyendo lec- 
ciones e instrucciones sagradas y participando a los di- 
vinos misterios. 

Las ordinarias tenían lugar generalmente cada dia, 
y se dividían en dos estaciones; la primera comenzaba 
al terminar el dia y concluía al comenzar la noche: en 
ella se rezaban las vísperas; la segunda se celebraba 
pasada la media noche y cuando se aproximaba la 
aurora: en esta estación se rezaban los maitines y las 
laudes. 

Habiéndose introducido abusos y escándalos, las 
vigilias comenzaron a caer en desuso de por sí, y en 
el siglo XIll la iglesia las prohibió, primero a los mu- 
jeres y después a los seglares de ambos sexos; quedó 
sin embargo en uso la costumbre antigua de velar y 
celebrar los divinos oficios la noche de Navidad, en 
memoria de haber nacido el Salvador del mundo a 
media noche, y en los monasterios se continuó rezando 
maitines y laudes pasada media noche. Entre los monjes 
el que estaba encargado de despertar a los demás para 
asistir a los oficios nocturnos, se llamaba vigüuckis o 
vigüigallus. 

Suprimida por justos motivos, la antigua costum- 
bre de pasar velando y orando en la iglesia la noche, 
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que precede a Jas fiestas de mayor solemnidad, conser- 
vóse sin embargo el ayuno del dia de la víspera, que 
como hemos dicho formaba parte integrante de la pre- 
paración para las mencionadas fiestas. Este ayuno de 
las vigilias, al principio de pura devoción, se hizo obli- 
gatorio por expreso mandato de la iglesia, o per la cos- 
tumbre universal convertida en ley obligatoria. 

Las vigilias, cuyo ayuno es obligatorio por ley ex- 
presa de la iglesia, son la de la Nav^idad del Señor, la 
(le la Asunción de María Santísima, y la de cada uno 
de todos los Apóstoles, incluso S. Matías, pero excluido 
S. Bernabé, menos la de los santos Apóstoles S. Felipe 
y Santiago por venir dentro del tiempo pascual, y la 
de S. Juan Evangelista por ocurrir en la infra octava 
de Navidad, tiempos en las cuales no se acostumbró 
jamás ayunar, porque son tiempos de alegría. 

La ley eclesiástica está contenida en dos decretales 
de Inocencio 111 consignadas en el cuerpo del Derecho, 
que son : Ex parte vestra y Consiliam noslnim, [de ohser' 
val jejim). 

Obliga por costumbre, que tiene fuerza de ley uni- 
versal, el ayuno de las vigilias de Pentecostés, de S. Juan 
Bautista, de S. Lorenzo mártir y de todos los Santos, 
como. también el que se hubiese introducido por voto 
público de alguna ciudad, diócesis o nación, que es lo 
que .ha pasado con la A^gilia de la Purificación en Roma. 
En efecto, a consecuencia de los grandes terremo- 
tos, que tuvieron lugar en Roma el 14 de Enero y 2 
de Febrero de 1703, que amenazaron la existencia de la 
ciudad eterna, Clemente XI con todo el pueblo romano 
hizo voto de celebrar la fiesta de la Purificación de María 
Santísima, a cuya intercesión creyó deber la salvación 
de la ciudad, con ayuno en la vigilia y Te Deum en el 
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día de la fiesta por el espacio de 100 años; en 1802 
acabando de celebrar dicha fiesta en la forma prome- 
tida 100 años atrás, Pió Vil y el pueblo romano reno- 
varon para siempre el voto. 

Las vigilias de los Apóstoles, menos la de S. Pedro 
y S. Pablo, fueron suprimidas en Roma juntamente con 
la de S. Lorenzo, y sustituidas por el ayuno de los 
viernes y sábados de Adviento; los mismos viernes y 
sábados de Adviento hay obligación de ayunar en Espa- 
ña y Francia por las vigilias suprimidas; en otras partes 
se ayuna el miércoles y viernes de adviento en lugar de 
las antiguas vigilias; de manera que habiéndose supri- 
mido las fiestas con sus vigilias desde Pió YI hasta 
nuestros dias en varias partes, puede decirse que al pre- 
sente, no hay durante todo el año en todo el orbe ca- 
tólico mas que las cinco vigilias siguientes con ayuno 
de precepto eclesiástico, a saber: la vigiUa de Navidad 
la de Pentecostés, la de S. Juan Bautista, la de la Asun- 
ción de Maria Santísima, y la de todos los Santos. . 

Toda vigilia que cae en domingo se anticipa su 
ayuno el sábalo anterior, y cuando la vigilia de S. Juan 
Bautista cae en la fiesta de Corpus Domini, se ayuna 
el miércoles. También se anticipa el sábado el oficio de 
las vigilias que ocurren en domingo, siempre qu e dicho 
sábado no esté ocupado por un oficio de nueve leccio- 
nes, que en tal caso se reza de la fiesta ocurrente con 
simple conmemoración de la vigilia, excentuandose de 
esta regla las vigilias de Navidad y de Epifanía, de las 
cuales se reza el mismo domingo. 

La vigilia de Navidad ha conservado la vieja cos- 
tumbre de ayuna)', y velar todo el pueblo en la iglesia 
para asistir a los oficios divinos y a la misa de media 
noche, porque la Navidad es la única fiesta en que se 
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celebra misa pasada media noche, y en que se permite 
celebrar tres veces a cada sacerdote: es el aniversario 
del Nacimiento del Redentor, y por consiguiente la so- 
lemnidad de mayor alegría para el hombre : « os anun- 
cio un acontecimiento de incomparable alegría, y es que 
os ha nacido hoy el Salvador del mundo » dijo el án- 
gel a los pastores de Belén. 

Muy conforme es a la profesión religiosa cercenar 
el sueño, no solo en la vigilia de Navidad, sino en las 
de las demás fiestas principales, para ofrecer algo espe- 
cial al Señor y alcanzar peculiares favores en tales so- 
lemnidades. El no dormir mas de le necesario, como 
no comer mas de lo preciso para conservar las fuerzas 
naturales, pertenece a la templanza y moderación; pero 
dejar el lecho con sueño y levantarse de la mesa con 
apetito, no pagar jamás tributo a la sensualidad, sino 
cuidar de la pura necesidad en esta materia, además de 
ser una mortificación necesaria al religioso, es útilísima 
a la inteligencia y a la voluntad, porque ayuda admi- 
rablemente al desa rollo de aquella, y favorece las bue- 
nas inclinaciones de esta .- el glotón como el dormilón 
no son ni perspicaces ni virtuosos. Por otra parte, las 
tentaciones sensuales, y especialmente las contrarias a la 
continencia, no se evitan ni se vencen sin velar: quien se 
acuesta y se levanta con sueno, poco tiene que temerlos 
embates de la concupiscencia de la carne, vigilate et 
orate, rit non intretis in lenlationem. 

XV. — Navidad. Sentimientos de gratitud con que debe 
celebrarse. 

De entre los varios afectos que se agolpan a un 
corazón creyeiite, al adorar al Salvador del mundo recien 
nacido, preferimos hablar de la gratitud, dulce sen- 
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timiento de amor y correspondencia hacía quien nos ha 
hecho bien, que la naturaleza inspira, la justicia exige 
y Dios impone al hombre. 

En efecto, a penas otorgaba a su pueblo en la an- 
tigua alianza algún señalado beneQcio, cuando le orde- 
naba celebrarlo y agradecerlo con una conmemoración 
y fiesta annual. Los hombres por su parte aprecian en 
sumo grado el agradecimiento, y no renuncian jamás el 
derecho que a él llenen por los favores hechos a los 
demás. Pero ¿que beneficios y favores ha recibido el 
hombre del nacimiento del Hijo de Dios hecho hombre? 
Ha recibido no uno, sino muchos que superan a todos 
los que antes recibiera de la pródiga mano de Dios, sin 
excluir el de la creación, el" de la conservación, y el de 
la elevación de su naturaleza a un fin sobrenatural: 
porque Jesucristo naciendo Dios-hombre rehabilita y en- 
noblece la condición humana, y en lugar de la desti- 
nación gratuita a una vida sobrenatural, de que el hom- 
bre se privara por su prevaricación, lo pone en posesión 
de un verdadero derecho a la gloria: Natas est vobis 
hodie Salvador niundí (Luc. íí. 11). 

Dios para hacer salir del no ser a la existencia el 
universo, dejaba oir el eco omnipotente de su palabra 
creadora en las oscuridades de la nada, y el cielo, y 
los astros y la tierra aparecían ante su augusta presen- 
cia, como diciendo aqui estamos a tus órdenes : Adsu- 
mus (Job. XXKVlll. 35). Hace oir su voz en las inmen- 
sidades tenebrosas del espacio, y resplandeciente luz 
inunda y viste de gala la naturaleza: Fiat lux. El 
facta est lux (Gen. I. 3). Manda, y la tierra se cubre de 
plantas y animales, y el mar se cuaja de peces : Ipse 
mandavit, et créala sunt (Pal. GXLVIII. S). 

Mas cuando determina crear al hombre para cons- 
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títuirlo señor de las criaturas, no se contenta con pro- 
nunciar un Hágase creador, ni de mandar a los sere& 
preexistentes que lo produzcan, como habla hecho al 
crear las plantas y los brutos; sino que llamando como 
a consulta su omnipotencia, sabiduria y amor, e invi- 
tando a tomar parte en esta obra predilecta a las tres 
personas de su Trinidad augusta, dice : Hagamos el hom- 
bre a nuestra imagen y semejanza (Gen. I. 26). 

Y forma el cuerpo del hombre de fango y su alma de 
la nada, infudiendosela con un soplo, para significar su 
procedencia divina y su naturaleza espiritual. Este pro- 
cedimiento tierno y amoroso empleado exclusivamente 
en la creación del hombre, denota la predilección con 
que Dios lo distingue y la dignidad de naturaleza pri- 
vilegiada que le confiere : lo hace a su imagen y seme- 
janza para que lo imite y ame. 

El hombre es imagen y semejanza de Dios, porque 
tiene un alma espiritual como Dios, porque entiende^ 
ama y es libre como Dios ; pero además de esta seme- 
janza natural, recibió otra mas noble y eminente en los 
dones sobrenaturales de que fué colmado, en la rectitud 
y justicia original, que consistía en conocer la verdad 
sin peligro de engaño, en amar el bien con exclusión 
del mal, y en ser libre solo para elegir lo honesto y 
bueno, y en estar destinado a gozar de la felicidad in- 
finita : era en una palabra semejante a Dios, porque 
pensaba como Dios, era santo como Dios, y vivia la 
misma vida sobrenatural de Dios, a quien estaba inti- 
mamente unido por el amor. 

La primera semejanza como inherente a su natu- 
raleza no podia perderla, mas podia perder la segunda,, 
porque Jio estaba identificada con su naturaleza, sino 
que era una condición añadida sobrenaturalmente: y la 
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iperdió en efecto desde el momento en que pecó. Perdió 
«sa vida sobrenatural que lo asemejaba a Dios, la perdió 
para sí y para su descendencia. Quedó muerto a la 
..gracia; y privados de la vida de la gracia nacen todos 
sus descendientes, verificándose así la terrible amenaza 
del Señor : In quocnmque enim die comederis ex eo, 
morte morieris (Gen. II. 17). 

Decaido de la justicia y nobleza originales, el hom- 
bre en medio de su perversidad y abyección, conservaba 
-como reminescencia do su primitiva grandeza, inertes 
instintos de rectitud y vivas aspiraciones a un bien y 
_a una felicidad, que no pueden hallarse en las criatu- 
ras. Y bien así como las columnas despedazadas y los 
fragmentos de ricos materiales mezclados con un mon- 
tón de ruinr.s, revelan haber existido en aquel lugar 
un magnifico edificio; así las reliquias de nobles senti- 
mientos y de aspiraciones generosas en pei'petua lucha 
^on una sensualidad brutal dentro del hombre, dan 
bastantemente a entender que su naturaleza ha sufrido 
una catástrofe, que le ha hecho caer de una condi- 
ción mejor. 

A esta creencia universal sobre la decadencia y dete- 
rioración de la especie humana, obedecían los sacrificios 
y plegarias que el género humano ofrecia a Dios, pi- 
diéndole su rehabilitación por medio de un restaurador, 
cuya promesa divina conservaba en el fondo de su con- 
ciencia, y cuya venida esperaba con ansia, y solicitaba 
con angustiosos clamores: Rorate, coeli desvper, el nubes 
pliianl jiistum : aperiatur térra, el germiml Salvatorem 
..(Isai. XLV. 8). ' 

Dios por su parte venia renovando de generación 
en generación, la promesa de un restaurador de la espe- 
cie humana, que hiciera a raíz de su caída Et benedi- 
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centur in te et in semine tuo cunctae tribus terrae (Gen* 
XXVIII. 14), dijo a Abraham. Be fructii ventris íui po- 
nam super sedem luam (Ps. CXXXl. H) prometió con 
juramento a David. Y representando siempre la huma- 
na Redención bajo la figura del trono de David, coma 
mas tarde el Mesías en su encarnación fué anunciado 
como sucesor de David, repitió Dios por Amos (IX. H): 
« En aquel dia levantaré de nuevo el tabernáculo d& 
David que habia caido : reedificaré las aperturas de sus^ 
muros, y restauraré lo que se arruinó y lo reconstruiré 
como en los dias antiguos. » 

Jesucristo naciendo hijo de Dios y a la vez hijo 
del hombre, rehabilita y restaura completamente el ar- 
ruinado edificio de la naturaleza humana. S. Pablo des- 
cribe con vivos colores esta obra de restauración en su 
Epístola a los Efesios : « Bendito sea Dios, Padre de 
nuestro Señor Jesucristo, que nos ha colmado de ben- 
diciones espirituales y celestiales por medio de Cristo^, 
porque en Cristo nos eligió antes de la creación del 
mundo para que fuésemos santos e inmaculados ante 
sus ojos por la caridad; porque nos predestinó según 
el propósito de su voluntad a la adopción de hijos de 
Dios por Jesucristo, en quien y por cuya sangre obte- 
nemos redención y perdón de los pecados según las 
riquezas de su gracia, que ha sobreabundado en noso- 
tros con toda sabiduría y doctrina, para hacernos cono- 
cer el se<)reto de su voluntad, según el beneplácito que 
se propuso realizar por El en la dispensación de la pleni- 
tud de los tiempos, esto es, restaurar por Cristo todas 
las cosas que están en el cielo y en la tierra (Efes. 

1. m. 10). > 

Esta rehabilitación del hombre por Cristo, no repuso 
al hombre en aquella justicia original pasiva y gratuita 



— 384 — 
■que recibió de Dios al principio y que perdió por su 
prevaricación; sino que canceló la deuda del hombre 
para con la justicia divina, y le dio luz, fuerza y gra- 
cias para superar todos lo obstáculos y para conseguir 
una justicia libre, propia y meritoria, y por lo misino 
mas honrosa y noble que la original. 

Además Jesucristo naciendo Dios y hombre, enno- 
blece y eleva la naturaleza humana a una altura, que 
el hombre no habría osado imaginar, ni mucho menos 
esperar. En efecto, juntando Dios en la unidad de una 
persona divina, su naturaleza con la humana, el hombre 
se emparienta con Dios, y puede decir, no ya por hi- 
pérbole poética, sino con toda propiedad que es del 
linaje de Dios, porque la misma sangre que circula por 
las venas de Dios corre por los suyas. « Por Jesucristo 
como observa el Apóstol S. Pedro (á I. 4) nos cumplió 
Dios las mayores y mas preciosas promesas, para que 
por ellas nos hagamos participantes de la naturaleza 
divina : clivinae consortes naliirae. 

Con razón la Iglesia dice a Dios: humanam suhs- 
tantiam mirabiliter condidisti, et mirabüius reformastí, 
y llevando mas adelante su entusiasmo, llama dichosa 
la culpa de Adán porque fué motivo de una reparación 
que tanto bien y gloria trajo al hombre : O felix Adae 
Culpa, Cjiíae talem et tantum meriiit BeiHemptorem ! 

Finalmente Jesucristo confirió al hombre un ver- 
dadero derecho al reino de los cielos. Antes de la veni- 
da del Salvador, el hombre en el estado de inocencia 
o penitencia, conseguía la bienaventuranza eterna pot 
simple largueza de la bondad divina, que se la habia 
prometido gratuitamente ; mas después de la Redención, 
por Jesucristo adquirió un perfecto derecho a ellas: por 
lo cual S. Pablo llama la retribución de la gloria, Co- 
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imaffejmtíeia: corona justitiae, qmm reddet mihi in 
ilbt die justm judex (2 Tim. IV. 8), derecho que se 
fonda en los; títulos de herencia y de adquisición. 

Habiéndose hecho hombre el Hijo unigénito de Dios, 
heredero natural de las riquezas y reino del Padre, quem 
am^iífnt heredeni universoimm {Uehr. I. 2), el hombre 
recibió la adopción de hijo de Dios, habiendo partici- 
pado de la naturaleza divina por la unión de la Divi- 
nidad con la naturaleza humana en la encarnación del 
Verbo : « ved que inmensa caridad ha usado Dios con 
nosotros^, concediéndonos que nos llamemos y seamos 
realmente hijos de Dios. (1. Joan. llí. 1). > 

De modo que, añade S. Pablo (Rom. VIH. 15-17): 
« No habéis recibido otra vez, como en la antigua alian- 
za, ui> espíritu de servidumbre y temor, sino un espi- 
rita de adopción de hijos, según el cual con toda pro- 
piedad llamamos a Dios, Padre, porque el mismo Espi- 
rita Santo, asegura a nuestro espíritu que somos hijos 
de Dios; y si somos hijos, somos herederos, herederos 
de Dios y coherederos de Cristo. » 

Además Jesucristo compró para los hombres el reino 
de los cielos con el precio infinito de su sangre inma- 
calada, o como se expresa el príncipe de los Apóstoles 
(I Petri. I. 18. 19): « el hombre ha sido rescatado de 
su esclavitud del pecado, no con oro o plata corruptibles, 
sino con la preciosa sangre del inocente e inmaculado 
cordero Cristo. » 

Adoremos por tanto con una gratitud intensa, fihal 
y án límites al Salvador del mundo recien nacido en 
el eslabk) de Belén, porque naciendo para salvarnos, nos 
adopta por hijos de Dios y nos constituye herederos 
iegitimos del reino de los cielos; pero este agradeci- 
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miento, para que sea sincero, debe ir acompañada <de 
profundo amor a Jesucristo, amor que consiste en abra- 
zar su doctrina y en imitar sus ejemplos : Si diUgitis 
me, mandata mea sérvate (Joan. XIV- 15). . 

XVI. — El Nacimiento de Jesucristo 'pacificó al hombre 
con Dios, consigo mism^ y con sus semejantes. 

Nada puede hacer feliz a quien no goza de - paz 
dentro y fuera de si. La posesión de los bienes tempo- 
rales acompañada de temores y zozobras, en vez de 
ti-aer dicha y reposo, es causa de tormento y amargu- 
ra. Los honores y goces sensibles sin paz conviertense 
en torturas. Los mismos bienes espirituales, (mrspicacia 
de intehgencia, vasta y profunda instrucción y nobleza 
de corazón, sirven mas bien para demostrar su propia ^ 
ineficacia para dar la felicidad, cuando falta la paz; y 
las mismas virtudes, que son los mejores bienes que 
puede poseer el hombre, si son asechadas y persegui- 
das, causan desventura en lugar de dicha. 

En el estado de inocencia gozó el hombre de ab- 
soluta paz, mas a penas dejó de ser justo rebelándose 
contra Dios, cuando todo, hasta sus mismos apetitos, se 
declaran en abierta rebellion contra él. Desde ese mo- 
mento, la tierra mansión de paz, se convirtió en palen- 
que de eterna batalla, en campo de sangre y de exter- 
minio. Los dos primeros hijos del padre del género hu- 
mano no pudiei'on entenderse entre sí, y el uno asesinó 
al otro. 

Los cuatro mil años que trascurrieron desde la caida 
de Adán hasta su reparación, tienen una historia lúgu^ - 
bre escrita con caracteres de sangre, que registra en 
cada una de sus páginas guerras, conquistas, esclavitud 
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y muertes. El mismo Dios irritado con el hombre, no 
pudiendo tolerar por mas tiempo su desenfrenada y 
nniversal corrupción, tuvo que arrasar de sobre el haz 
de la tierra con un diluvio destructor, al hombre y a 
lodo ser viviente. 

Jesucristo nace Dios y hombre verdadero, dá a Dios 
una satisfacción cumplida por el ultraje recibido del 
hombre, repone a este en la senda de la verdad y de 
la justicia, y en el goce de los derechos de hijo adop- 
tivo de Dios, y lo paciQca con Dios, consigo mismo y 
con sus semejantes. 

Dos cosas celebran los Angeles en la noche del 
nacímento de Jesús, haciendo resonar el aire con sus 
dulces cantos en el portal y compiñas de Belén: la 
gloria de Dios en el cielo, y la paz de los hombres en 
la tierra, proclamando que Jesús nace para glorificar a 
Dios y para pacificar a los hombres. 

Isaías contemplando con mirada profética a través 
de los siglos, al Salvador del mundo reclinado sobre las 
pajas de un pesebre, exclama entusiasmado : * Las ex- 
poliaciones violentas y clamorosas, y los vestidos teñi- 
dos en sangre serán arrojados a la hoguera, y se con- 
vertirán en alimento del fuego, porque nos ha nacido 
un Pequeño, un Hijo nos ha sido dado, sobre cuyos 
hombros reposa el mundo ; su nombre será : Admira- 
ble, Consejero, Dios, Fuerte, Padre del siglo futuro, 
Príncipe de la paz. Aumentaráse su imperio, y habrá 
paz sin fin (Isa i. IX. 5-7). » 

Describe después la paz de que gozarán los hom- 
bres bajo el imperio del Mesías, Príncipe de la paz, 
usando la pintoresca metáfora de bestias feroces que se 
unirán con las domésticas y se dejarán guiar por un 
niño, y de sabandijas ponzoñosas que no dañarán con 
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SU veneno. « El lobo, habitará con el cordero, y el leo^ 
pardo dormirá con el cabrito ; el becerro, el león, y la 
oveja, vivirán juntos, y un niño de pocos años los con- 
ducirá ; la vaca y el oso serán apacentados en compa- 
ñía, y sus crias dormirán juntas, y el león conmerá paja 
como el buey. El infante de pecho jugará en él agu- 
jero donde se esconde el áspid, y el niño apenas des- 
tetado introducirá su mano en la cueva del basilisco. 
No dañarán, ni causarán a nadie muerte en todo mi 
monte santo, porque la ciencia de Dios llenará la tierra 
como si el agua del mar la inundase (Lsai. XI. 6-9). - 

Es decir, cuando nacerá este niño prodigioso, este 
padre de una era nueva, este príncipe de la paz, el 
hombre adquirirá un conocimiento de Dios y de sí mis- 
mo tan profundo y claro, que aprenderá a domar süs 
odios y rencores de bestia feroz, y su malignidad de 
reptil venenoso con respecto a sus semejantes; vivirá 
con ellos en paz y los amará como a sí mismo, sin 
distinción de condiciones ni de razas, y les hará todo 
el bien que para sí desea, porque amará a Dios sobre 
todas las cosas. 

Esta concordia y armonía universal se verificará, 
cuando Jesucristo haya restablecido la paz entre el hom- 
bre y Dios. Nuestra especie habia incurrido en la des- 
gracia de Dios, era enemiga de Dios e incaí)az de hallar 
por si misma un medio de reconcihacion, porque era 
necesario satisfacer a una deuda de un valor infinito, 
y habia que alcanzar con méritos infinitos la benevo- 
lencia de Dios para con el hombre: era necesario un 
Redentor capaz de satisfacer a la justicia divina, y un 
Mediador capaz de merecer para el hombre la amistad 
de Dios. 

Antes del nacimiento del Salvador, Dios tenia pen- 
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samientos y designios de paz sobre el hombre : Ego co- 
gito super vos cogitaiiones pacis (Jerem. XXIX. 11), de- 
signios que no podia realizar mientras su justicia ultra- 
jada no recibiera completa satisfacción. En el nacimiento 
de Jesús la justicia divina queda vindicada y plena^ 
mente satisfecha con el anonadamiento del Verbo, y h 
penitencia y expiación, que comienza en la abyección 
del pesebre y terminará mas tarde en la ignominia de 
la cruz : de modo que Dios no puede dejar de aceptar 
una satisfacción tan completa y una mediación tan digna,, 
y de recibir al hombre en su gracia y amistad. 

Jesús naciendo humilde y pobre, en segundo lugar, 
nos reconcilia y pacifica con nosotros, porque nos en- 
seña humildad y pobreza, dos manantiales inagotables 
de virtud y paz interior. Las pasiones turbulentas que 
bullen sin cesar dentro de nosotros mismos, nos traen 
continuamente agitados y no nos dejan vivir en paz 
con nosotros mismos; de estas pasiones las que mas 
intraquilidad y desasosiego nos causan son la soberbia y 
la avaricia. 

El orgullo y ambición nos hacen creer que vale- 
mos mas que los otros, que merecemos acatamientos, 
respetos y honores, y como la soberbia es irracional e 
insaciable, siempre pensamos que merecemos mas de lo 
que tenemos, y vivimos por lo mismo de mal humor y 
descontentos de nosotros mismos : pues bien, Jesús en 
el pesebre nos enseña a ser humildes, para vivir en paz^ 
con nosotros mismos. 

Todo un Dios dueño de cuanto existe, para honrar 
cuya aparición en la tierra no habrían bastado los ma& 
suntuosos palacios de los reyes, ni todas las comodida- 
des, que la industria humana ha sabido inventar, ni el 
cortejo de los príncipes y grandes de este mundo, ni 
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el servicio y homenaje de todos los hombres juntos^ 
oace en un inmundo establo, sobre el heno de un pe- 
sebre, entre bestias, y apenas rústicos pastores le rinden 
homenaje ¡ Quien no aprende a humillarse siendo polvo 
y nada ante el anonadamiento de Jesús en el pesebre, 
expuesto está a no ser jamás humilde ! 

Otra lección no menos importante nos da el desam- 
paro y miseria en que nace Jesús, y es el desprecio de 
las riquezas. En efecto, un establo por casa, un pese- 
bre por cuna, un puñado de paja por lecho, y rotos 
andrajos por pañales, convienen mas al hijo de un por- 
diosero que al hijo de Dios. 

Sin embargo Jesucristo nace deliberadamente en 
la mas estrecha pobreza, y no contento con enseñarla y 
practicarla en su nacimiento, sigue pobre todo el curso 
de su vida mortal, viviendo de limosna y mas desvali- 
do que las aves, que tienen sus nidos, mas pobre que 
las raposas, que tienen sus cuevas; mientras que el hijo 
de Dios no tiene una cabana en que reposar, ni una 
almohada sobre que reclinar su cabeza, y expira des- 
nudo en la cruz, y todo esto para enseñar al hombre 
el secreto de vivir en paz consigo, amando y practican- 
do la pobreza, porque lo que mas agita y desconcierta 
al hombre en este mundo es el afán de adquirir rique- 
zas, el deseo de aumentarlas y el sobresalto de per- 
derlas. 

Finalmente el divino infante de Belén enseña a 
vivir en paz con el prójimo. Las cosas que impiden la 
paz y armonía entre los hombres son la tenacidad con 
que exigen que los demás respeten sus derechos y pre- 
rogativas, la exageración de la propia dignidad y mé- 
ritos, creyéndose cada uno acreedor a respetos y hono^ 
res superiores a los que se le tributan, y la soberbia 
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que hace estimarse UDO superior a los demás. Ahora 
bien, conformándonos con él niño Jesús humilde y man 
so en el pesebre, obviamos todas las dificultades para 
vivir en paz con nuestros semejantes. 

En efecto, en el portal de Belén vemos a todo un 
Dios que renuncia a todos sus derechos y prerogativas^ 
a un Dios que se hace pequeño, y desciende al mayor 
abatimiento a que puede llegar un hombre, a un Dios, 
que de Señor se convierte en siervo, de grande se hace 
pequeño, de dueño de todo, pobre, de inmenso hmita- 
do, y de inmortal mortal. 

Tanto abatimiento tiene que vencer nuestro orgullo^ 
tanta mansedumbre y dulzura, han de avergonzar nues- 
tra petulancia y acrimonia, y tanta humillación ha d& 
obligarnos a renunciar a nuestras absurdas pretensiones 
de honores y distinciones: y ese espectáculo de inmenso 
amor que nos ofrece el pesebre, ha de bastar para ha- 
cernos amar a nuestros semejantes y vivir en paz con 
ellos. 

¡Infante divino, verdadero Dios y verdadero hom- 
bre ! Nosotros adoramos vuestra excelsa Majestad ocult* 
bajo el velo del abatimiento y de la pobreza, con el 
mismo respeto con que te adoran los ángeles en me- 
dio de los resplandores inmortales de la gloria ; con el 
mismo temor y espanto con que te adoraron los Hebreos 
en medio de los truenos y relámpagos del Sinai, con 
el mismo amor con que te adoraron los Apóstoles cir- 
cundado de luz en la cima del Tabor ; pero muy espe- 
cialmente con la simplicidad y devoción con que t& 
adoraron la noche de tu nacimiento los pastores de Be- 
; lén : dígnate darnos la paz que trajiste al mundo con 
tu nacimiento, la paz que diste a tus discípulos al des- 
5 pedirte de ellos; esa paz que consiste en la gracia y 
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amistad de Dios, en la tranquilidad de la propia con- 
ciencia y en el amor del prójimo, esa paz que no puede 
dar el mundo, y que solo Dios puede dar, porque es 
suya : Pax Dei quae exmperal omnem sensum (Philip. 
IV. 7). 

XVIf. — S. Peiro Nolasco. Sus hijos deben honrarlo vi- 
vienclo una vida digna de tal padre. 

Gomo Dios participa a sus criaturas parte de su 
poder creador haciéndolas causas de seres semejantes a 
sí mismas, así les inspira también parte del amor con 
que su divina Majestad cuida de las criaturas a las cuales 
dio la existencia. 

Los hombres y los brutos aman naturalmente a 
sus hijos; los hijos por su parte aman también por 
instinto natural a los que les han dado el ser, porque 
Oios imprimió en todo ser sensible amor hacia .sus pro- 
genitores. Y no contento con esto. Dios autor de la na- 
turaleza, intimó al hombre su voluntad soberana por 
medio de un precepto positivo, ordenando que los pa- 
dres amen a sus hijos, y que estos reverencien a sus 
padres. 

Honora patrem tuam el malrem tuam, ut sis lon- 
gaeviis super terram (Exod. XX. 12). 

Aunque el precepto menciojpia solo a los hijos, com- 
prende también a Ins padres, porque las obligaciones y 
derechos entre padres e hijos son correlativos e insepa- 
?-ables. De los diez preceptos del Decálogo, este so- 
lamente vá acompañado de la promesa de un premio 
temporal, la longevidad para los que honran a sus pa- 
dres, porque es justo que vivan larga vida los que sa-^ 
ben corresponder con amor a los autores de, su exis-; 
tencia, y no merecen vivir los que muestran no esti-^ 
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mar en nada la vida, teniendo en poco a los autores de 
la misma. 

Los religiosos además de los padres naturales, qu& 
les dieron la existencia corporal, tienen un padre espi- 
ritual, de quien recibieron la vida moral, la condicioo 
de personas consagradas al servicio de Dios, y es el 
fundador del instituto que profesan, a quien deben hon- 
rar con una vida digna de tal padre. 

La filiación natural distingue a los hombres entre 
si y los distribuye en diversas condiciones y categorías, 
heredando cada uno la condición de sus padres; así 
también la filiación moral de los religiosos los distingue 
a los unos de los otros, llevando cada uno como escul- 
pido en su fisonomía moral el tipo especial de santidad' 
que el fundador realizó en su persona y perpetuó en 
su instituto. Así se diferenciau los hijos de S. Agustín- 
de los de S. Benito, y los de santo Domingo son di- 
versos de los de S. Francisco. 

Los santos Fundadores con sus virtudes legaron a= 
su posteridad una herencia de santidad y de gloria,. 
mucho mas valiosa que la que los nobles dejan a sus^ 
hijos. Dignos son de admiración y gratitud los que ex- 
pusieron por la patria la propia vida; pero lo son mu- 
cho mas los que la expusieron por la humanidad; me- 
recen respeto y reconocimiento los que vencieron ejér- 
citos poderosos y conquistaron honra y riquezas para 
la patria ; pero la merecen con mas razón los que se 
vencieron a sí mismos y conquistaron gloria inmortal a la 
especie humana con una vida inmaculada. 

Los Héroes son recordados después de su muerte 
con admiración y gratitud, los Santos con respeto y re- 
verencia ; los restos mortales de aquellos reposan en 
ricos mausoleos, los de estos en los altares y en los- 
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Telicarios; las estatuas y retratos de los primeros ador- 
nan lar plazas y los salones, las de los segundos se 
veneran en los templos y oratorios; la acción benéfica 
4e los Héroes cesó con su muerte, la de los Santos 
jsigue ejerciendo bienhechora influencia en las naciones 
por medio de las instituciones religiosas que fundaron. 

La nobleza de sus antepasados obliga a los hijos 
a ser caballerescos y valientes ; la santidad de sus fun- 
dadores exige de los religiosos que sean santos como 
dios. Cada fundador ha recibido de Dios la misión de 
llevar a cabo un designio especial de la providencia en. 
beneficio de la humanidad, y ha creado un tipo pecu- 
liar de perfección cristiana, que cada uno de sus reli- 
giosos debe procurar copiar en sí, como su fundador la 
realizó en su vida. 

El tipo peculiar de perfección que estampó en su 
instituto S. Francisco fué el de la humildad y pobreza, 
santo Domingo el del celo por la propagación y defensa 
de la fé, y S. Pedro Nolasco el de la abnegación y 
caridad para con el prójimo. Pero como estos Santos 
para llegar a ser tales, sobresalieron en todas las virtu- 
des cristianas, descollando especialmente en la que les 
dio una fisonomía especifica de fundadores; así los re- 
ligiosos deben trabajar por alcanzar todas las virtudes, 
procurando señalarse en la que se distinguió su funda- 
. dor y dejó como distintivo de su instituto. Así sola- 
mente serán dignos herederos de tales padres, y hon- 
rarán el nombre glorioso de hijos suyos que llevan, 
porque nada puede aumentar tanto la gloria accidental 
la honra y alegría de un Santo fundador, como la con- " 
ducta ejemplar y digna de sus hijos. 

Films sapiens laetificat patrem {Ptoy. X. \). Irapa- 
íris filius stullifs (XYII. 23). Dolor patris filius slullm 
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(XIX. i 3). El hijo sabio y prudente forma la alegría 
del padre, mientras que el necio e indisciplinado le causa 
ira y dolor. Por hijo sabio entiende en este lugar dfr 
los Proverbios el Espíritu Santo, al hijo morigerado y 
que cumple exactamente sus deberes, como lo declara 
mas adelante: Qui custodit legem filius sapiens (SXWlll^ 
7), es hijo sabio el que observa la ley, y por la razón. 
del contraste, hijo necio tiene que ser el que quebran- 
ta la ley. 

Para ser hijo legítimo de S. Pedro Nolasco, parar 
alegrar el corazón de tan buen padre, debe ante todo 
un merced.irio observar la ley divina y humana, y muy 
especialmente la del instituto que profesa, porque ella 
expresa la voluntad de S. Pedro Nolasco, el cual al; 
fundar su orden de la Merced, quiso que ella consiguiese 
el fin para que le fué inspirado por María Santísiraa,. 
esto es la santificación de los que la abra/an y la sal- 
vación del prójimo. 

En efecto, todos los estatutos, y ordenaciones que- 
se han dictado en la orden para su buen gobierno y 
conservación, desde que se fundó hasta hoy, deben con- 
siderarse como dictadas por S. Pedro Nolasco mismo^ 
tanto porque no son mas que variantes y aplicaciones^ 
acomodadas a la diversidad de los tiempos de las mis- 
mas que él promulgó en su tiempo, cuanto porque han 
sido dadas por la autoridad que él estableció y dejó en 
su lugar, con el fin de consolidar y mantener el edifi- 
cio que fabricó. 

Un religioso inobservante, relajado y mundano, que- 
vive en oposición a sus votos, como un seglar, no me- 
rece el honroso nombre de religioso, ni podrá jamás^ 
pretender ser reconocido como hijo de S. Pedro No- 
lasco. Será sin duda juzgado como religioso prevarica- 
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dor; pero ese carácter no le servirá sino de mayor 
vergüenza, castigo y tormento. Mejor le fuera que Dios 
al juzgarlo prescindiera de su condición de religioso, y 
lo tratará como seglar, cuya libertad y modo de vivir 
imitó; pero esto no le será concedido, porque al hacerse 
religioso juró a Dios ante los ángeles y los hombres, 
observar un tenor de vida mucho mas mortificado y per- 
fecto que el del común de los fieles. S. Pedro Nolasco 
por su parte se avergonzará de reconocerlo por hijo, 
pues lejos de corresponder a los empeños que con él 
habia contraído, deshonró su hábito y su instituto con 
una conducta indigna : dolor patris filius stultus. 

Por el contrario un religioso observante gozará en 
€ste mundo de las bendiciones de Dios y de la protec- 
ción de su santo fundador, de abundantes gracias espi- 
rituales y de la dulce paz del alma, será patrocinado 
por S. Pedro Nolasco en el terrible trance de la muerte 
y del juicio : él lo reconocerá por su hijo legítimo, y 
le Golocorá en la gloria entre los innumerables justos 
que se santificaron en su orden; y como en este mun- 
do se honró de tenerlo por hijo, se alegrará en el cielo 
de tenerlo por compañero de la gloria inmortal. 

XYIII. — S. Pedro Nolasco, Sus hijos deben imitarlo. 

« Alabemos a los hombres gloriosos, nuestros pa- 
dres, por cuyo medio obró Dios en los siglos pasados 
cosas grandes y magnificas. Hombres ricos en virtudes, 
que amaron lo bello y conservaron la paz en sus fa- 
milias, ^^arones misericordiosos y bienhechores del pró- 
jimo, cuya beneficencia nunca falta. Heredad santa son 
sus hijos, y su descendencia ha quedado como legado 
bendito, que durará eternamente (Ecch. XLIX. 1. 6. 
ÍO. 13). » 
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i- Esto que dice el Eclesiástico ál recordar las virtudes 
y proezas de algunos santos personajes de la ley natu- 
ral y escrita, podemos decir nosotros con mucha pro- 
piedad al conmemorar las virtudes y hechos gloriosos 
del Santo, que veneramos como padre de la familia reli- 
giosa, a que pertenecemos. 

Muy justo es aplaudir y celebrar a los personajes 
que hicieron grandes beneficios a la humanidad : lo 
pide la justicia y lo exige la gratitud, porque tales per- 
sonajes merecen recompensa por el mérito de sus ac- 
ciones virtuosas, y reconocimiento por el bien que hi- 
cieron a los hombres. La recompensa la da Dios en la 
gloria., y la gratitud deben manifestarla los hombres con 
la admiración, la alabanza, y sobre todo imitando las 
virtudes que admiran y ensalzan. Por lo cual el mejor 
modo de alabar las virtudes y de agradecer la benefi- 
cencia de nuestro Padre S. Pedro Nolasco, y a la vez 
la mas sincera prueba da amor filial, que podemos darle, 
es renovar el propósito que hicimos al profesar de imi- 
tarlo fielmente. 

Todos los Santos canonizados practicaron en grado 
heroico las virtudes cristianas; las minuciosas y 
concienzudas investigaciones que a la canonización pre- 
ceden, tienen por exclusivo objeto probar de una ma- 
jiera inconcusa que las virtudes del que se trata de- 
clarar Santo fueron heroicas, esto es, superiores a las 
del común de los fieles. 

y aunque bajo este punto de vista todos los San- 
tos son semejantes; se diferencian no obstante en el 
diverso grado de perfección, o mejor dicho de heroici- 
dad que alcanzaron en cada virtud, y además y muy 
especialmente en tas virtudes peculiares a que se de- 
dicaron con preferencia, que caracterizan la santidad 
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personal de cada uno; bien así como todos los homfcres 
son semejantes en las generalidades de la físonoinia 
humana, y sin embargo todos se diferencian «nos de 
otros en los rasgos característicos de la fisonomía indi- 
vidual. 

S. Pedro Nolasco se distinguió en la devoción a 
María Santísima y en la caridad para con el prójimo: 
estas dos virtudes son como dos rasgos característicos y 
distintivos de su fisonomía individual de Santo- 
La devoción a María se despertó en Nolasco al 
mismo tiempo que su razón. Desde su mas tierna edad 
la tomó por madre y le consagró un amor tierno y 
filial, que fué desarrollándose y creciendo con los años 
y manifestadose en las circunstancias de su vida, tanto 
con las pruebas que Nolasco daba a Maria de su afecto, 
cuanto con los favores que le prodigaba Maria en prue- 
ba de su predilección. 

Niño aun consagró a Dios por amor a la Reina de 
la vírgines su virginidad, y adulto confirmó su voto ante 
el altar de Maria en el Santuario de Monserrat, y ra- 
tificó con promesa solemne al fundaí- la orden que le 
inspiró la Virgen Santísima. Por amor a Maria renunció 
las halagüeñas expectativas de una holgada posición y 
de una brillante parentela, que le ofrecían honrosos 
matrimonios. 

Nolasco tenia siempre fijas sus miradas en Maria 
y la veía identificada con todos los asuntos de su vida 
y de sus creencias: en un arranque de celo infantil por 
la defensa de la fé combatida por los Albigenses, se le 
vio enarbolar una bandera de guerra con la efigie de 
María y enrolar hajo aquel estandarte, un ejército de 
niños de su edad para ir a combatir contra los herejes. 
Desde muy temprano se impuso como un deber coti- 
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dÍ8Íno honrar a María con el oficio parvo y otras devo- 
ciones diarias. Por amor a María dedicó sus bienes y 
su persona a la redención de cautivos antes de fundar 
su orden, y con mas entusiasmo aun después que por 
mandato de la Virgen Santísima fundó una orden para 
el mismo fin. Como Nolasco sus íiijos llaman a María 
Madre y la reverencian como fundadora de su instituto. 
Atestiguan además de un modo irrefragable la sin- 
gular devoción de Nolasco a María los señalados favores 
con que la Reina del cielo lo distinguió. Prescindiendo 
de las copiosas gracias y abundantes auxilios espiritua- 
les que le obtuvo del Señor, de que dan elocuente tes- 
timonio el don de milagros y el de profecía, y la eminente 
santidad de su vida, y dejando a parte muchas apari- 
ciones de que hacen mención sus biógrafos, menciona- 
rentos las dos mas célebres con que le facoreció la Vir- 
gen Santísima: fué la primera la noche del i" de agosto 
12i8 cuando le ordenó la fundación del instituto de la 
Merced, y la segunda cuando acompañada de ángeles 
cantó los maitines en el coro de Barcelona. 

Había consumido Nolasco el rico patrimonio que 
llevara de Francia, y muchas hmosnas mendigadas de 
puerta en puerta en rescatar cautivos; pero veía con 
amarga pena que sus esfuerzos personales y los de los 
cofrades de la Misericordia, cuyo presidente y director 
era él, no bastaban para dar libertad y consuelo a los 
innumerables cautivos, que gemían bajo la cruel servi- 
dumbre musulmana, y pedia luz al cielo para hallar un 
modo eficaz de remediar tan grande calamidad y mise- 
ria; cuando se presenta en su escondido retrete la Vir- 
gen Santísima acompañada de espíritus celestes, circun- 
dado de majestad y de luz y respirando maternal amor 
hacia la humanidad doliente : serena frmte se conspi- 
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ciendam (Mil, y le manda que funde una orden l^jo 
su nombre y patrocinio, que tenga por objeto principal 
redimir a los miseros cautivos. \ 

Esta aparición de María Santísima a S. Pedro Nolasco 
tiene por testigos a S. Raimundo de Peñafort y a D. Jaimtí I 
de Aragón, a quienes al mismo tiempo se mostró la 
.Virgen Santísima. La Iglesia la reconoce como un he- 
cho histórico incontrovertible, en fes actas de la cano- 
nización de S. Pedro Nolasco y de S. Raimundo de 
Peñafort, y ha instituido una fiesta universal en me- 
moria suya, permitiendo a la orden que la llame fíes- 
cension en el Prefacio de la Misa. 

Célebre es también la aparición de María Santísima 
a S. Pedro Nolasco en el coro de nuestra iglesia de 
Barcelona. L(.s Cronistas de la orden refieren que no 
una, sino dos veces se apareció María Santísima a S. Pe- 
dro Nolasco en el coro de Barcelona: la primera vez 
en cierta ocasión que el Santo oraba a deshoras en di- 
cho coro y deploraba que sus religiosos no fuesen mas 
numerosos, para que mientras salían a los ministerios 
públicos no faltasen en su convento quienes se ocuparan 
en alabar a Dios; la otra vez fué en la vigilia de la 
Purificación, en que adelantándose Nolasco a los maiti- 
nes de media noche encontró a María Santísima 
cantándolos en el coro. En ambas apariciones numeroso 
cortejo de ángeles vestidos con el traje de la orden acom- 
paiüaba a María, y presidido por la Reina celestial, cantaba 
los maitines. La Iglesia sin calificar la verdad histórica 
del hecho, concedió a la orden rezar en memoria de esta 
última un oficio especial- Pero la tradición constante 
del convento de Barcelona vive permanente en las es- 
tatuas de ángeles vestidos de nuestro hábito colocados 
detrás de cada asiento, y que hasta hoy se conservan. 
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y la de la orden en la costumbre general de rfeervar 
el primer asiento de nuestros coros a la imagen déla 
Virgen Santísima. 

En cuanto a la caridad para con el prójimo, qu& 
tiene por objeto consolar sus aflicciones y remediar sus 
necesidades, S. Pedro Nolasco fué ángel de paz para 
restablecer la concordia entre enemigos encarnizados.^ 
El pacificó al conde de Cardona con el vizconde de 
Bearn, que estaban para irse a los manos y dirimir con 
la espada sus diferencias. El salvó la corona y la vida 
al joven rey de Aragón Jaime 1 de la conjuración en 
cabezada por D. Pedro de Abones, que se poponia co- 
locar en eK trono al infante D. Fernando. El compuso^ 
las querellas domésticas y nacionales de los reyes de 
Aragón y de Castilla. 

Tan admirable fué su solicitud para socorrer al 
necesitado, que pudo decir con justicia de sí lo qua 
Job decía de si mismo : « desde mi infancia creció con 
migo la compasión, y del vientre de mi madre salía 
conmigo » (Job. XXXI. 18)- 

Para hacerle callar cuando lloraba en los brazos 
de la nodriza, no había mas que poner en sus manos^ 
alguna cosa para dar a los pobres, y siendo aun joven 
no conocía mayor satisfacción que distribuirles limosnas,, 
los buscaba por los calles para socorrerlos y agazajarlos^ 
en su propia casa, dándoles muchas veces los vestidos 
que llevaba. Una vez libre administrador de su pingüe 
patrimonio, destinó todas las entradas a beneficio de los 
menesterosos, mereciendo su preferencia los enfermos 
de los hospitales, los encarcelados, las jóvenes desvalidas^ 
cuya honestidad peligraba, y los huérfanos; tan larga 
beneficencia le mereció el nombre de padre de Ios- 
pobres. 

26 






— 402 — 

Pero donde su caridad se mostró en todo su es- 
plendor fué en el rescate de los cautivos. Apenas se dio , 
cuenta de la horrenda condición, y de los atroces tor- 
mentos qne sufrían, y del peligro en que se hallaban 
de renegar la fé, empleó primero su rico patrimonio 
en rescatarlos, pidió después limosna con el mismo fin, 
y faltándole el dinero se hizo el mismo esclavo para 
darles libertad. 

Mil veces expuso su vida por los cautivos; era no 
solo su redentor, sino también su enfermero, y apóstol. 
Los instruía en la religión, los exhortaba a la paciencia 
y los animaba a morir antes que abandonar su fé. 

S. Pedro Nolasco siendo aun seglar redimió perso- 
nalmente mas de mil doscientos cautivos, y después de 
la fundación de la orden mas de tres mil sietecientos. 

XIX. — Ayuno. Idea histórica. 

Ayuno en sentido propio quiere decir abstinencia 
de alimentos, y en sentido metafórico abstinencia de 
cualquiera cosa. 

En el primer significado es un acto de la virtud 
moral de la templanza, y en el segundo puede signi- 
ficar el ejercicio de cualquiere virtud y muy especial- 
mente de la mortificación. 

Tomado en su significación general el Ayuno suele 
dividirse, en Ayuno moral, que es la abstinencia de 
todo exceso en la alimentación ; en Ayuno espiritual, 
que consiste en la abstinencia de todo pecado ; en Ayuno 
natura], que excluye todo alimento y bebida desde la 
media noche precedente; y en Ayuno eclesiástico, que 
exige se coma una sola vez al dia ciertos y determi- 
nados alimentos, con exclusión de otros. Aqui tratamos 
del ayuno en cuanto es un acto de la virtud de la 
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templanza y mortificación corporal por medio de la 
abstinencia de los alimentos, o sea del ayuno eclesiástico. 

Todos los pueblos de la tierra civilizados o bárba- 
ros, que han profesado una religión cualquiera, consi- 
deraron la práctica del ayuno como un deber religioso, 
y una parte integrante del culto debido a la divinidad, 
y lo practicaron como acción agradable a Dios y meri- 
toria de sus favores. 

S. Jerónimo en su libro contra Joviniano aduce 
pruebas irrefragables para demostrar que el ayuno era 
de uso común y universal entre los paganos, y Tertu- 
liano en el Tratado del alma, afirma que los gentiles 
no consultaban los oráculos, sino después de haberse 
preparado con rigurosos ayunos. Los Ninivitas, aunque 
adoradores de falsas divinidades, conocíanla santidad y^ 
eficacia del ayuno, como se ve por lo que refiere el 
Profeta Jonás, pues apenas oyeron la voz de un viandante 
desconocido y extranjero, que les predecía tremendos 
castigos, cuando el rey ordenó que los hombres ayuna- 
sen para aplacar la justa ira de Dios, y que también 
las bestias estuviesen sin alimento, ni bebida. 

Los hebreos instruidos por el mismo Dios, consi- 
deraban el ayuno como cosa santa y eminentemente 
eficaz para alcanzar misesicordia de su divina Majestad. 
Después que Moisés ayunó cuarenta días en el Sinaí, el 
pueblo de Israel practicó con mucha frecuencia el ajuno 
para impetrar del Señor el perdón de sus pecados y 
algunos favores exlraí»rdinarios j y aunque ningún pre- 
cepto de la ley lo prescribiese, se lee en las sagradas 
Escrituras que ayunó David, Acab, Elias, Judit, Tobías, 
Ester y Daniel, y alguna vez todo el pueblo en masa. 

El ayuno ordinario de las Israehtas, consagrado por 
la tradición y la práctica, consistía en abstenerse d& 
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todo alimento y bebida desde la noche vpreceden te hasta 
después de puesto el sol en el dia destinado al ayuno. 
Absteníanse además en los dias de ayuno de baños, un- 
ciones y perfumes, como también de celebrar naatrimo- 
nios y tener otras diversiones. Algunas veces esparcían 
también ceniza sobre sus cabezas, andaban descalzos y 
V cubiertos de cilicio. 

De este modo entienden y en esta forma practican aun 
hoy dia el ayuno la mayor parte de los pueblos orien- 
tales, no solo cristianos, sino también paganos. Entre los 
hebreos la obligación de ayunar comenzaba para los 
hombres a los once años, y para los mujeres a los trece; 
aunque acostumbraban ejercitar a los niños desde la 
edad de siete años en el ayuno, para que no se les hi- 
ciese duro llegado el tiempo de la obligación. 

Jesucristo, Señor nuestro, que no vino a derogar 
la ley, sino a cumplirla y perfeccionarla ; no a suprimir 
las prácticas virtuosas, sino a santificarlas, alabo el ayuno 
verdadero y correcto, y solo reprobó los ayunos que se 
hacian por hipocresía y ostentación. Enseñó además que 
el ayuno era no solamente una obra santa, sino también 
un medio necesario para arrojar los demonios ; y no 
contento con esto, quiso santificarlo con su ejemplo ha- 
ciendo un riguroso ayuno de cuarenta dias, acompañado 
de continua oración y de perfecto retiro de todo co- 
mercio con los hombres, antes de emprender la grande 
obra de la Redención del género humano. 

No dejó a sus discípulos un precepto expreso de 
ayunar, pero se lo aconsejó repetidas veces, y les pre- 
dijo que cuando el se hubiera separado de ellos habfian 
de ayunar, dando a entender que si él no prescribía 
el ayuno, dejaba a su Iglesia la potestad de ordenarlo. 

¿ Puedtin acaso llorar los hijos del esposo mien- 
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Iras está con ellos el esposo? Vendrá tiempo en que se 
apartará de ellos el esposo, y entonces ayunarán (Mat. 
IX. 15). 

Los apóstoles entendieron que estas palabras del 
Señor expresaban la predicción de un precepto que 
habia de imponerse a sus discípulos, una vez que se 
hubiese separado de ellos, por lo que después de la 
ascensión del Salvador, adoptaron como práctica cons- 
tante prepararse con el ayuno y la oración a todos los 
actos de su ministerio apostólico. S. Pablo entre otras 
cosas que aconseja a los cristianos, les dice que ayu- 
nen mucho, in jejimiis miiltis (2 Corint. VI. 6). 

La vida toda de los cristianos en los primeros 
tiempos de la Iglesia, estaba consagrada al ayuno y a la 
raortiñcacion; pero dirigidos en este punto por los Após- 
toles entendieron que estaban especialmente obligados 
a ayunar en los dias que precedían a la commemora- 
cion de la pasión y muerte del Redentor, porque en- 
tonces se separó . visiblemente de la Iglesia el esposo 
divino. 

Ayunábase además en los tiempos apostólicos los 
miércoles de cada semana en prueba de dolor por la 
traición de Judas tramada en ese dia, y el viernes en 
conmemoración de la muerte del Salvador, como tam- 
bién en las grandes necesidades de la Iglesia, y cuando 
nuevas persecuciones amenazaban a los cristianos. 

La cuaresma, o sea el ayuno de cuarenta dias con 
que los cristianos honran el ayuno de Jesucristo, y se 
preparan a conraem.orar la pasión y muerte del Se- 
ñor, la practicaron los cristianos de todo el universo 
desde los primeros años del Cristianismo, y no cabe 
duda que fué instituida por los mismos Apóstoles. 
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Tal es la opinión de S. Jerónimo, S. León Magno, 
S. Agustín y de los Padres de los siglos IV y V; los 
cuales para demostrar el origen apostólico de la Cua- 
resma se han valido de esta argumentación: una cos- 
tumbre, una práctica, observada escrupulosamente en 
toda la Iglesia católica, que no ha sido ordenada por 
un Concilio, o por un decreto cualquiera de la autori- 
dad eclesiástica, fué indudablemente instituida por los 
Apóstoles, y siendo esto precisamente lo que sucede con 
el ayuno cuadragesimal, no puede ponerse en duda su 
origen apostólico. 

Es también de institución apostólica el ayuno de 
los cuatro Témporas, esto es, del miércoles, viernes y 
sábado de la primera semana de cada una de las cua- 
tro estaciones del año, que son invierno, primavera, 
verano y otoño. Este ayuno tiene por objeto consagrar 
a Dios tres días de las cuatro estaciones en que se di- 
vide el año, darle gracias por los frutos de la tierra y 
pedirle buenos ministros de la Iglesia, que en dichos 
dias se ordenan. El ayuno de las cuatro Témporas, 
observado en la iglesia desde el tiempo de los Apósto- 
les, lo prescribió expresamente S. Galisto I en 221. 

El ayuno del Adviento también de cuarenta, o de 
mas o menos dias, según los diversos usos de varias 
iglesias, parece haber comenzado a generalizarse hacia 
el siglo IV, cuando empezó a celebrarse con especial 
solemnidad la Navidad del Señor, a la cual servia de 
preparación. 

El ayuno de las Vigilias, esto es, del dia que pre- 
cede a las grandes solemnidades con que se celebran 
los misterios de la religión, y a las fiestas de los Após- 
toles, se introdujo y propagó insensiblemente en la 
Iglesia, quedando como reminiscencia de las vigilias de 
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los primeros cristianos, que acostumbraban pasar la no- 
che que precedia a las fiestas religiosas en vela y 
oración. 

Créese que S. Mamerto, obispo de Viena en el 
Delfinado, haya instituido en su diócesis el ayuno y 
procesiones de las Rogaciones en el siglo V, a petición 
de sus feligreses para pedir a Dios hiciera cesar las 
pestes, terremotos y otras calamidades públicas que por 
entonces los afligían, y de Viena se extendió esta pia- 
dosa costumbre a toda la Iglesia. 

El ayuno de los cristianos ha consistido siempre en 
tres cosas a la vez: 

i. En la abstinencia de la carne, huevos, y lac- 
ticinios ; 

2. En comer una sola vez dentro del dia de 
ayuno ; 

3. En tomar la única refección a una hora de- 
terminada. 

Muchos cristianos en los primitivos tiempos de la 
iglesia, no solo se abstenían de la carne, huevos y lac- 
ticinií»s los dias de ayuno, sino que se contentaban de 
comer frutas y otras cosas secas, lo cual se llamaba con 
vocablo griego xerofagia, costumbre que aun observan 
algunos cristianos orientales; otros se aUmentaban de 
pan y agua, solamente, y otros pasaban un dia entero, 
y hasta dos, y aun tres sin tomar ningún alimento; pero 
al presente el tipo universal "del ayuno eclesiástico en 
este punto consiste en la abstinencia de la carne, huevos 
y laticinios, y en algunas partes, de la carne solamente, 
siendo los huevos y lacticinios permitidos en los dias 
de ayuno por legitima costumbre. 

La colación, o pequeña cena que hoy se usa en 
la noche de los dias de ayuno, comenzó a introducirse 
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a fines del siglo XIV; es una imitación de una costum- 
bre monástica, según la cual los monjes la noche de 
los ayunos de Regla se reunían a conferenciar sobre 
asuntos espirituales, reuniones que se llamaban en latín 
collationes, y después de haber tenido sus conferencias 
bebian agua u otro licor para refrescarse; el superior 
bendecía la bebida con la fórmula: Largüor omnivín 
honorum, benedicat potum servorum suorum. La pequeña 
rel"eccion,o bocado teológico, que se toma por la mañana 
los días de ayuno, es una costumbre moderna introci- 
da insensiblemente, y hecha lícita bajo ciertas restric- 
ciones. 

La hora de la única refección en dias de ayuno, 
era antiguamente la caida del sol después de vísperas 
en la cuaresma, y en los demás ayunos durante el año, 
la hora de Nona, que corresponde a las tres de la tarde; 
pero desde al siglo XIV empezó a anticiparse esta hora 
quedando definitivamente fijada como hora legítima para 
todos los ayunos sin distíncion la hora de Sexta, que 
corresponde a medio dia. 

XX. — Cuaresma. 

La palabra Cuaresma como derivada de Quadrage- 
sima, significa literalmente el cuadragésimo lugar que 
una cosa ocupa en una serie; pero en el lenguaje ecle- 
siástico denota propiamente el ayuno durante cuarenta 
dias, y muy especialmente el ayuno de cuarenta dias 
que precede a la Pascua de Resurrección. 

El ayuno de la Cuaresma, como instituido por los 
mismos Apóstoles, base considerado siempre y en todas 
partes por los cristianos como una obligación sagrada, 
de que ningún verdadero creyente puede evadirse, y 
ha estado siempre en uso entre católicos y cismáticos, 
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y eatre estos aun con mas rigor; solo jos protestantes, 
imitando en esto a Joviniano y a otros herejes antiguos 
epicúreos y se^nsuales, han suprimido totalmente el 
ayuno, mostrándose con esto menos cristianos que todos 
los cristianos separados de la iglesia católica. 

La iglesia latina observaba antiguamente tres Cua- 
resmas: la mayor que antecede a la Pascua; la de S. Mar- 
tin o de Adviento antes de Navidad, y la de S. Juan 
Bautista antes de la fiesta del Precursor. 

Disminuyendo el fervor de los cristianos y aumen- 
tando la debilidad humana, cayeron en desuso, la Cua- 
resma de S. Juan y la de Adviento, porque asi como 
la iglesia aprobó su introducción para secundar la pie- 
dad de los fieles, tampoco tuvo dificultad en aprobar 
su abolición atendiendo a la debilidad de los mismos. 

Sin embargo la Cuaresma de Adviento se continuó 
observando por precepto constitucional en los institutos 
religiosos antiguos, como en el nuestro, donde hoy mis- 
mo se observa con algunas mitigaciones. La iglesia grie- 
ga y otras orientales, además de la Cuaresma mayor, 
común a todos los cristianos, observan cuatro Guares- 
mas mas, cada una, no ya de cuarenta, sino de siete 
dias de ayuno, y son : la Cuaresma de los Apóstoles 
Pedro y Pablo, la de la Asunción, la de Navidad y la de 
la Trasfiguracion. 

La iglesia comienza a preparar los fieles a las 
obras de piedad y penitencia a que esLá consagrada la 
Cuaresma con tres semanas de anticipación. En efecto, 
durante el tiempo que corre desde la Dominica Septua- 
gésima hasta la primera de Cuaresma, toda la liturgia 
respira mortificación y tristeza. Desde el sábado antes 
de Septuagésima suspendense en el oficio divino todas 
las manifestaciones de gozo y alegria y son reemplezadas 
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por expresiones de tristeza, humildad y arrepentimiento. 
Después del Benedicamus Domino y Deo gralias de Vis- 
peras, repítese dos veces il/fe/ma,- para significar que se 
dice adiós a todo júbilo y se inaugura una temporada 
de llanto y de penitencia; y el Alleluia entusiasta, grito 
de alegre aplauso con que se ensalza a Dios, como el 
Viva y el Hurra con que se aplaude a los hombres, 
no se pronuncia mas en el oficio hasta el sábado san- 
to. En las Laudes los salmos Dominus regnavit y lubi- 
tate Deo omnis térra, que son cantares de con- 
tento con que se celebran las grandezas de Dios, son 
sustituidos por los salmos Miserere y Cmifitemini, que 
son gritos de angustia y dolor y obsecraciones llorosas 
con que se implora la misericordia divina. 

Suprímese el tañido del órgano y los cantos ; cu- 
brense los altares y los ministros de morado, color de 
luto y llanto; el Diácono y Subdiácono en lugar de 
Dalmáticas, que son vestidos de gala y alegría, usan 
casullas plegadas por delante, como los hebreos rasga- 
ban sus vestidos en señal de duelo ; sobre los altares 
no se ponen flores, ni estatuas, ni reliquias de Santos. 
Los emblemas misteriosos, las ceremonias, los salmos y 
las preces, que usa la iglesia durante este tiempo, están 
calculadas para excitar los fieles al dolor y penitencia, 
para que purificados de sus culpas se preparen a me- 
ditar dignamente la vida, pasión y muerte del Reden- 
tor, y merezcan resucitar con él a la vida de la gracia. 
En cuanto al nombre que llevan estas tres Di)mí- 
nicas, conviene notar que no les viene por el lugar que 
ocupan en una enumeración progresiva, sino por la 
distancia que entre ellas y la Cuaresma media: asi lla- 
mase Quincuagésima las mas próxima a la Cuaresma, 
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Sexagésima la segunda en orden retrógrado y Septua- 
gésima la tercera. 

Antiguamente se principiaba el ayuno cuadragesi- 
mal el lunes después dé la primera Dominica de cua- 
resma y duraba hasta el sábado santo, por manera que 
constaba solo de treinta y seis dias. Estos 36 dias de 
abstinencia, además de servir para conmemorar el ayuno 
de Jesucristo nuestro Señor y para prepararse a medi- 
tar su pasión y muerte y celebrar su resurrección, es- 
taban destinados a representar una oblación y sacrificio 
de la décima parte del año que se hacia a Dios, como 
se le ofrecia la décima parte de los frutos de la tierra; 
así se le ofrecia la décima parte de los dias de cada 
año. Esta costumbre de principiar la Cuaresma el lunes 
de la primera semana, ha quedado y vige hasta hoy 
dia en la iglesia de Milán desde los tiempos de S. Am- 
brosio, y se llama por eso Cuaresma ambrosiana. 

Mas larde para que el ayuno de Cuaresma fuese 
en todo semejante al de cuarenta dias do nuestro Se- 
ñor Jesucristo, al de Moisés y al de Ehas, que fueron 
su pronóstico y figura, se añadieron de las tres sema- 
nas que anteceden a la primera de Cuaresma, los dias 
que fallaban para completar el número de cuarenta. Y 
no solo con el propósito de completar los cuarenta dias 
típicos, sino también con el de preparse por medio del 
ayuno al ayuno santo de las seis semanas de Cuaresma, 
se añadieron los ayunos de las tros, de dos o de una 
de las tres semanas precedentes. 

Asi los polacos comenzaban desde antigua dala el 
ayuno cuadragesimal el lunes después de Septuagésima, 
uso que observaron hasta que Inoceocio IV en 1246 les 
concedió que lo principiasen el dia de Ceniza, como en 
el resto de la Iglesia latina, habiéndose ellos por su 
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parte comprometido a ceder en cambio a la S. Sede 
la quinta parte de las rentas eclesiásticas por tres años. 

El Papa S. Melquíades prohibió en 3H que se 
ayunase los Domingos y Jueves durante la Cuaresma, y 
ordenó que el ayuno cuadragesimal principiase el lunes 
de Sexagésima, y esto en .honor de los dos menciona- 
dos dias, que en la iglesia primitiva se celebraban como 
días de fiesta y alegría, en los cuales no convenia ayunar, 
porque en estos dos días hizo Dios quidquid insigne feciU 
y el jueves además subió a los cíelos, como se expresa 
la glosa (c. jejunium de Consac. d. 3). Pero de las tres 
cosas decretadas por S. Melquíades, quedó en vigor hasta 
nuestros dias solamente la prohibición di ayunar los 
Domingos. 

Antes de S. Melquíades, S. Telésforo Papa en 142 
había ordenado que la Cuaresma comenzase el lunes de 
Quincuagésima : interrumpida esta costumbre por el 
decreto de S. Milquíades, la renovó el Papa S. Grego- 
rio I en 597, y hasta hoy se observa en los institutos 
religiosos antiguos, y en el nuestro hasta 1895, en que 
fueron renovadas las Constituciones. 

La iglesia griega, y con ella todas las iglesias orien- 
tales, principian la Cuaresma el lunes de Quinquagésima, 
y para completar los cuarenta dias, porque los orienta- 
les no ayunan los sábados, y solo el sábado santo, aña- 
den la semana anterior; de modo que el ayuno co- 
mienza el lunes de Sexagésima, y la Cuaresma el lunes 
de Quincuagésima. 

Según la presente disciplina de toda la iglesia, el 
ayuno de Cuaresma principia en todas partes donde rige 
el rito latino, menos en la diócesis de Milán solamente, 
el miércoles de Ceniza, que por esto se llama mput 
je^nnii; pero la Cuaresma verdaderamente tal empieza 






como antiguameate la I** Dominica de Cuadragésima 
como se vé por el hecho de que el sábado después de 
Ceniza se principian a decir las vísperas antes de medio 
dia, como se práctica los dias de ayuno de Cuaresma, 
en inempria de la primitiva costumbre de comer a la 
caida del sol después de vísperas. 

La iglesia inaugura el sagrado ayuno de Cuaresma, 
con la significativa ceremonia de esparcir ceniza sobre 
la cabeza de los fieles, como lo hacían los antiguos en 
señal de penitencia y dolor, repitiéndoles las solemnes 
palabras con que Dios intimó al hombre a raiz de la 
prevaricación original, expiación y humildad, como me- 
dios indispensables para alcanzar perdón y gracia: Acuér- 
date, hombre, que eres polvo y en polvo te has de con- 
vertir, para darles a entender que la Cuaresma está con- 
sagrada a meditar el origen y destinos del hombre, y a 
expiar con la penitencia y la humillación los pecados 
cometidos. 

De los muchos decretos que ha dado la iglesia so- 
bre el ayuno de la Cuaresma, vamos a recordar uno 
que otro : El Concilio de Sens celebrado en iS28 en 
su decreto 7° dice lo siguiente : « Pronunciamos ana- 
tema contra todos aquellos que no observan el ayuno^ 
de la Cuaresma, y demás ayunos y abstinencias pres- 
critas por la iglesia, porque no hay medio mas idóneo 
para reprimir las tentaciones de la carne, y aquellos 
demonios, que según la palabra de Cristo, no se arrojan,- 
sino con la oración y el ayuno. » El Concilio de Colo- 
nia celebrado en 1S36 expresa, « que no es conforme 
al espíritu de la iglesia hacer comidas de peccado en 
dias de ayuno, tan opíparas y suntuosas como en los 
dias que no son de ayuno, porque la intemperancia, qua 
la iglesia se propone reprimir, no solo consiste en el 
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«xeeso de la carne, sino también en el- exceso del 

pescado. » 

Finalmente el Concilio de Trento en la sesión 25 
•de refor. (De delectu. ciboram) decreta la siguiente : « El 
santo Concilio exhorta a todos los Pastores a procurar 
con toda solicitud y diligencia que todos los pueblos 
cumplan con la obligación de observar todas las prác- 
ticas que la iglesia Romana ha ordenado para mortificar 
la carne, como son la distinción de alimentos y el 
ayuno. » 

XXT. — Ley de la Abstinencia y chl Ayuno. 

La iglesia, como sociedad perfecta en^ su género, 
debe tener, y tiene en realidad, derecho y autoridad su- 
ficientes para dictar leyes, que obliguen en conciencia 
a sus subditos, en todas las cosas que le están some- 
tidas, que son las que se refieren a la santificación y 
último fin del hombre. De otra manera seria ilusoria 
su misión de conducii los hombres a la vida eterna, 
pues estaría privada de los medios necesarios para con- 
seguir el fin con que fué instituida. 

Basta por consiguiente que una cosa sea en si bue- 
na y útil a los cristianos, para que pueda ser materia 
de una ley eclesiástica, que es lo que pasa con el ayuno, 
porque es bueno y grandemente útil a la santificación 
de las almas. 

No puede ponerse en duda la bondad de ayuno, 
porque es el ejercicio de la templanza y mortificación, 
virtudes necesarias para sujetar a la recta razón los 
apetitos sensibles, y porque Dios mismo lo aprueba y 
lo premia con sus favores, y lo santifica con el ejemplo 
de los Santos y del mismo Redentor del mundo. El 
ayuno además produce las inestimables ventajas de apla- 
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car la justa indigpacion de Dios, de refrenar la concur 
piscencia y alejar los demonios, de predisponer a la in- 
teligencia de la verdad y al ejercicio de la virtud, y 
mortificando la carne, sirve al mismo cuerpo de reme- 
dio y antidoto contra las enfermedades. Finalmente la 
Sinagoga imponía ayunar, con mas derecho podrá ha- 
cerlo la iglesia, que ha sustituido la Sinagoga como la 
realidad a la figura. 

Y no solo el ayuno está mandado y forma uno de 
los preceptos de la iglesia jiuntamente con la simple^ 
abstinencia en ciertos dias, que es el segundo manda- 
miento, o dos preceptos distintos, que son el quinto de 
la abstinencia y el sexto del ayuno, como consta de los 
Catecismos, decretos Conciliares y pontificios; sino que 
además en cuanto importa una mortificación cualquiera 
de la carne, es obligatorio por ley naiural, como estima- 
S. Tomás (2. % q. GXXXXVII 3) : porque siendo el 
medio de que Dios se vale para reprimir en el hombre 
los vicios, levantar la mente, concederle virtudes y pre- 
mios (Pref. de cuaresma), por razón natural tiene el 
hombre que ayunar cuanto le sea necesario para obte- 
ner esoá saludables efectos. 

El ayuno se define comunmente: «la abstinencia 
de algunos alimentos unida a una sola comida a hora 
determinada dentro del día. » De modo que el ayuno 
comprende dos elementos distintos, que son la absti- 
nencia de ciertos alimentos y una sola comida durante 
el dia señalado, ambos obligatorios en conjunto y sepa- 
radamente, por manera que quien no puede observar uno 
de los dos, está obligado a guardar el otro; pero como ^ 
la única refección es condición esencial y constitutiva- 
del ayuno, el que falta a ella una o muchas veces, co- 
mete solo un pecado, porque violado una vez el ayuno. 
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ya no se puede ayunar masilaqiiel día; no así Itt^abstin^) 
«^ia dé la carne y otros .alimentos vedadosj que d|E|af 
toda el dia y se peca cuantas veces se quebranta ; pero^^r 
00: ser parte esencial del ayuno, faltando ella porjííá-' 
pensa u otro motivo, subsiste aun el ayuno. tí , 
¡El [precepto de la abstinencia de la carne sinja^uno- 
obliga a todos los cristianos que han llegado a; laL:edad 
de la discreción todos los viernes del año en iodo el. 
universo católico (c. explicári 3. de observánt. Jejtíñor.), 
y también los sábados, a no ser que una legítima cos- 
tumbre o un privilegio de la S. Sede dispensé la abs-, 
tiñenciai del sábado. , i; 

i. ■ Hay costumbre contraria a la abstinencia del sábado 
«n la iglesia griega, y privilegio de Benito Xiy (Jam-. 
pridém 23 de enero de 1745) para España, Portugal y; 
la América latina. La ley de la abstinencia obliga tatn-i 
bien todos los domingos de Cuaresma» J como es ¿na-, 
tural lodo dia de ayuno. Honorio 111, concedió dispensa 
universal de la abstinencia para cuando la fiesta de. Na- 
vidad cae en viernes o sábado. 

La práctica universal de la iglesia, los decretos dé- 
los Concilios y de los Sumos Pontífices, y tos Cateéis-, 
raos, establ,ecen> la obligación del ayuno: ,. 

A. en la Cuaresma,. ; - : f; . 

¡ 2. en los; cuatro. Témporas, yo ' :i : ' 

_ ; 3.; en algunas Vigilias. ; ; ; • - ,;: 

.^- Las Vigilias antes obligatorias eran las de Nayid?»d,] 

Pentecostés,; Asunción, la; de todos los Santos; la-de/S.iJflanj 

B.autista, y la de cada, uno de los Apóstoles, ;mien,o§-?la! 

úfi los Apóstoles S. Felipe y Santiago y fia 4e S-Juanj 

Evangelista;, - ; ; , : '::' • : ; : ". r' ¡'/Im' J 

- Ahora v son generalmentéj obhgatorias én todasfpár-' 
tes las Vjgihas, djB ;N$v¡dad, -Pentecostés ly Tollos 'Jbsr 



¡M 



?<- 










- - k; - ' ', ^ "417 — 

í 'Sántoá>i:Las deBaásIhán sido suprimidas oi trasladadaS;2a 
los miércoles y ¡viérhes, /o a lósiviernes y sábados<: de, 

íAdvientoí^'í ;■ :'^ '■ •^•-;" r í - h:.- - '- • ^I 

En Roma se rediijéronlas i Vigilias de los Apósto- 
les^ menos la^de S. Pedro:yi S. Paulo, y en mingar de 
ellas se ayuna los viernes y sábados de Adviento, y lo 
mismo se practica en España > en compensación de las 
Vigilias suprimidas. > . 

. 'La absliuencia dé la carné y 'de las susláncias de 
«lia ' próvenieiites , que es la primera condición: .(del 
aynno^, es inuy conducente el fin que la iglesia- persi- 
gue con el ayuno, que es la represión de la concupiscencia, 
•poiique dichos alimentosi son los mas! conformes >Con la 
cdmplosicion del cuerpo .'humano, los que mas nutren, 
los que mas deleitan y mas estimulan la sensualidad 
^.^ Tomás.: 2.; 2: q. 1478). , ?' ^r: 

-«/■ (Ella en; cuanto a la carne obliga en todas partes. 
Codos lo&'dias de ayuno, y en la Cuaresma también los 
domingos-; en cuanto a los huevos y lacticinios, obliga 
también generalmente durante la Cuaresma, pero no en 
los ¡demás ayunos, si rio es'que alguna ley peculiar la 
priBScriba;: como realmente sucede en algunas partes 
bm respecto; a algunas Vigihas; hay también legítima 
costumbre; que' périnite: los huevos y; lacticinios durante 
la Cuaresma en algunas regiones, dé Europa y en toda 
la 'América latiría. 

víi'.iLas' personas dispensadas de la abstinencia de la 
ií^/cime^/quedan;dispensadaside la de los" huevos y lactici- 
f^> DÍcpj.jíGírqué 10:menor se contiene en lo mayor; pero 
^^;' no'-.,que.daB dispensadas del ayuno (Benedicto XIV. Non 
|: , ambigimus 30:de mayo de 1741, y Clemente VIU Ap- 
^ „ pélente (20 de dic. 1739), porque: la abstinencia de la 
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carne, aunque condición principal del ayuno, no afecta i 
a su esencia, que consiste en la única refección. 

Por lo cual en la dispensa de la carne pone la 
iglesia siempre estas dos condiciones : 

1'^ que solo pueda usarse en la única refeccíonr 
2* que no pueda mezclarse con pescado; 
esta segunda condición obliga no solo los dias de ayu- 
no, sino también los domingos de Cuaresma, aunque 
no los demás dias de simple abstinencia, como son ios 
viernes y sábados del año. Tampoco están obligados a 
observar la primera condición los que no tienen obli- 
gación de ayunar. 

La otra condición del ayuno, que consiste en hacer 
una sola comida dentro del dia, ha recibido notables 
modificaciones por la costumbre general consentida y 
aprobada por la iglesia, de tomar una pequeña refec- 
ción por la mañana, y una moderada cena por la no- 
che. La pequeña refección de la mañana, que suele 
llamarse parvedad, pedazo de pan, bocado teológico etc^ 
consiste en un solo pedazo de pan, o en una taza de 
chocolate, café, té, u otro líquido azucarado y alimen- 
ticio, o en ambas cosas juntas, con tal que las sustancias 
alimenticias juntas no pasen de dos onzas; o sea se- 
senta gramos; a no ser que la debilidad de alguno 
justifique una cantidad mayor. 

La pequeña cena o colación permitida en los dias 
de ayuno, según algunos moralistas, no debe exceder 
la quinta o cuarta parte de la cena ordinaria; otros con 
S. Alfonso a la cabeza dan por norma absoluta, que 
dicha colación no debe pasar de media libra, o sea ocho 
onzas, que equivalen a 240 o 250 gramos, no compu- 
tando en esta medida el aceite, vinagre u otro condi- 
mento, que se mezcle con las sustancias alimenticias. 
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Excluidos los huevos y lacticinios, dentro y tueía 
de Cuaresma y aun los días de simple abstinencia, la 
colación puede hacerse con pan, legumbres y hortalizas 
condimentadas con aceite, y aun con manteca y grasa, 
donde la costumbre lo consiente, y con frutas tanto 
frescas como secas. 

La costumbre existente en Roma entre los mismos 
religiosos, ha legitimado el uso del pescado en la cena 
los dias de ayuno; pero no seria licito tomar las ocho 
onzas en pescado, especialmente tratándose de pescados 
grandes por ser demasiado sustanciosos. En algunas 
partes se puede tomar también queso y huevos en la 
colación^ por lo cual hay que atenerse a la costumbre 
de cada pais. 

En la colación de la Vigilia de Navidad se admite 
por costumbre general una cantidad doble, esto es, die- 
ciseis onzas en atención a la gran solemnidad. La cena 
debe lomarse por la noche a la hora en que la perso- 
na que ayuna acostumbra cenar, aunque la variación 
de dicha hora con justa eausa no importa ninguna falta, 
y sin causa no pasa de pecado venial. 

Ninguna medida absoluta hay prescrita para la 
cantidad que puede comerse en la única refección del 
dia de ayuno; es evidente que se debe observar tem- 
planza especial en dias consagrados a la mortificación; 
pero cualquier exceso será una falta mas o menos grave 
contra la templanza; mas no contra la ley del ayuno, 
que ninguna tasa pone en esta materia. La duración de 
la comida puede prolongarse al máximo hasta dos ho- 
ras, con tal que no intervengan interrupciones tan lar- 
gas que vengan a constituir mas de una comida inter- 
polada. Puédese sin embargo continuar la misma comida 
después de media hora de interrupción, continuarla 
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empero después de una hora equivaldría a hacer mas 
de una comida. 

La hora licita para la refección es cualquiera de 
medio dia para adelante, y no puede anticiparse sin 
violar el ayuno, sino con justa causa. Con justa causa 
puede anticiparse una hora y aun mas tiempo, pero 
sin causa una hora de anticipación constituye materia 
grave. Es licito además tomar la colación de la noche 
por la mañana antes de medio dia, y la única comida 
por la tarde. 

La ley de la simple abstinencia todos los dias de 
ayuno y los viernes y sábados del año, obliga a lodos 
los cristianos desde que tienen uso de razoii hasta el 
fin de la vida. 

Están excusados de esta obligación : 

1. los que aun no han llegado al uso de razón 
o están habitualmente privados de alia; 

2. los gravemente enfermos, y los que según 
prudente juicio del médico no pueden prescindir del 
uso de la carne-, 

3. los pordioseros, y 

4. los que por estar en viaje o por otra circuns- 
tancia, no tienen mas que carne para comer, y no pue- 
den procurarse alimentos cuadragesimales. 

La ley del ayuno comprende a todos los cristianos 
que tienen uso de razón sin distinción alguna, sino es 
que la legítima costumbre, o una causa especial los 
exima. La legitima costumbre excusa del ayuno a los 
jóvenes, que no han cumplido ventiun año de edad, y 
probablemente también a los ancianos que han empezado - 
el sexagésimo año. sin tomar en cuenta para nada el 
el estado de salud y fuerzas de cada individuo, porque 
en tal edad es siempre precaria y dudosa. 
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V, 

Las causas especiales que excusan del ayuno \ las- 
personas que no están exentas de él por legítima cos- 
tumbre, se reducen a cuatro capítulos, que son: 

1. la impotencia física o moral ; 

2. la legítima dispensa ; 

3. el trabajo, y 

4. la piedad, cuya explicación minuciosa y de- 
tallada puede verse en cualquier trafcido de moral. 

XXII. — Fin del Ayuno. 

No hay autoridad sobre la tierra que no venga de- 
Dios, ha dicho el Apóstol S. Pablo (Rom. XIII. 1), por- 
que solo Dios, como creador y dueño de cuanto existe,, 
tiene una autoridad inherente a su propia naturaleza,, 
ilimitada y absoluta para mandar y dictar leyes a sus 
criaturas; autoridad que en su providencia paterna! 
ejerce por medio de sus mismas criaturas, haciendolas- 
depositarias de una parte de su derecho soberano de 
legislar para el bien de los demás. Así ha dado potes- 
tad de mandar al padre para bien de la famiha, a los 
magistrados para bien de la sociedad civil, y a los 
pastores de la iglesia para bien de los fieles. 

La iglesia, que no es mas que el reino de Jesu- 
cristo sobre la tierra, está encargada de conducir los 
hombres al reino de Jesucristo en el cielo, enseñándo- 
les lo que deben creer, y prescribiéndoles lo que deben 
hacer para santificarse en la tierra, y alcanz ar la gloria 
eterna en el cielo. Todas las leyes de la iglesia tienen 
además de ese fin último sus fines inmediatos y pecu- 
liares, que sirven de medios para la asecucion del fin 
principal. 

Para cumplir bien y meritoriamente los preceptos 
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de la ley, conviene tener presente que toda ley tiene 
en último análisis por origen y razón suficiente, la au- 
toridad misma de Dios, de quien dimana toda autoridad; 
pero conviene mas aun conocer el espiritu que informa 
a la ley y el fin que se propone, porque, aunque no 
sea necesario proponerse explícitamente el fin de ley 
para observarla, contribuye no obstante grandemente a 
observerla racional y sobre todo meritoriamente. 

Con este propósito vamos a examinar brevemente 
los fines que la iglesia se propone con la ley del ayuno 
que según S. Tomas (2. 2. q. GXXXXVII. 1) se redu- 
cer a tres, a saber : 

1. El ayuno se ordena para reprimir las concu- 
piscencias de la carne 5 

2. para que la mente se levante mas libremente 
alia contemplación de la verdad, y 

3. para satisfacer a Dios por los pecados co- 
metidos. 

El hombre como compuesto de materia y espíritu 
lleva dentro de si dos órdenes de inclinaciones y ten- 
dencias : las inclinaciones del apetito sensible, y los dic- 
támenes y aspiraciones de la razón ; tendencias encon- 
tradas que forcejan continuamente por prevalecer las unas 
sobre las otras. Evidentemente el hombre no fué criado 
en las condiciones en que hoy se halla, y la contrariedad de 
inclinaciones que lo trabajan, debe ser el resultado de 
algún trastorno que ha sufrido su naturaleza, porque 
Dios, que es sabiduria y amor, no pudo criar un ser 
tan contradictorio en sí mismo; un ser destinado a la 
santidad y a la dicha con vehementes inclinaciones a la 
maldad y a la falsa felicidad; un ser noble en sus aspi- 
raciones, y vil en sus acciones; un ser en suma que 
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admira y ama la virtud, y se siente arrastrado por sií 
concupisceocia, fómite de iniquidad, a todos los vicios^ 

En efecto, la fé nos enseña que la rebelión de las- 
pasiones contra la razón, que el hombre experimenta 
dentro de si mismo, es la consecuencia y el castigo de 
una prevaricación original, que desconcertó la subordi- 
nación y armonía de todas las facultades humanas. En 
el estado de rectitud original, tenia indudablemente eí 
hombre pasiones y apetitos sensibles, pero perfectamente 
subordinados a la razón; mas a penas se rebeló contra 
Dios desobedeciendo a sus preceptos, rebeláronse tam- 
bién su carne y su concupiscencia contra su razón, des- 
obedeciendo a los dictámenes de la conciencia. 

Después de estudiar al hombre he sacado esta con- 
clusión, dice, el Eclesiástes (VII. 30), que Dios lo crio- 
recto, y que él se mezcló en cuestiones y dificultades 
porque quiso. Por un hombre entró en este mundo el 
pecado, y por el pecado la muerte, y así todos los hom- 
bres quedaron sujetos a la muerte, por aquel en el cual 
todos pecaron, añade S. Pablo (Rom. V. 12). De aquí 
resultó que el hombre lleve dentro de si mismo, como 
dos principios de acción, que lo solicitan en sentidos 
opuestos, el uno al pecado y el otro a la virtud. Veo 
lo mejor y lo apruebo, pero hago lo peor, dijo Ovidio 
en persona de Medea, y mejor S. Pablo : sé que no re- 
side en mi carne el bien, porque quiero hacer el bien 
y encuentro dificultad de hacerlo; y aun mas, no hago 
el bien que quiero, sino el mal que no quiero. Veo 
que realmente hay en mi cuerpo una ley que se opone 
a la ley de mi mente, y que me cautiva con la ley del 
pecado que existe en mi cuerpo (Rom. VIL 18. 19. 21)^ 
¡Triste y humillante condición del hombre! Igual 
casi a los ángeles por su amor a lo bueno y a lo bello,. 
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y semejante a las bestias por sus inclinaciones cárnalesl 
Ama la justicia, aspira a una felicidad pura y se eleva 
hasta Dios por una parte, y por otra desciende al nivel 
de los brutos y se revuelca con ellos en el fango de 
goces sensuales y groseros. ¿ Quien lo librará de la igno- 
minia de hacerse esclavo de la carne? La gracia de 
Dios secundada por una constante diligencia en combatir 
ia concupiscencia de la carne hasta triunfar de ella. 

S. Pablo, que nos ha dejado una descripción tan 
verdadera de la guerra de la carne contra el espíritu, 
porque la habia estudiado en los demás hombres, y ex- 
perimentado con todos sus furores en sí mismo, nos 
ha dejado también un plan completo de batalla para 
alcanzar victoria contra el enemigo. 

Después de haber enseñado que es de absoluta 
necesidad para domar la carne y sujetarla al espíritu, 
la gracia de Dios por Jesucristo nuestro Señor (Rom. 
Yll. 25), nos hace saber lo que él mismo por su parte 
practicaba para secundar la gracia, triunfar de las pa- 
siones, evitar el pecado y salvarse, para que nosotros 
empleásemos la misma láctica : Yo no corro, dice, la 
carrera de la vida sin un rumbo cierto; ni combato las 
batallas contra la concupiscencia a manera de uno que 
azota el aire ; sino que castigo mi cuerpo y lo reduzco 
a la servidumbre del espíritu, para que no me acon- 
tezca, que después de haber predicado a los demás, yo 
mismo me condene (1 Corint. IX. 26. 27). 

Ahora bien, entre las mortificaciones corporales el 
ayuno es la mas eficaz para mitigar los ardores de la 
concupiscencia e impedir sus desastrosos efectos, porque 
debilitando las fuerzas del cuerpo, disminuye y extingue 
los deseos desordenados, somete la carne al espíritu y 
las pasiones a la razón. 
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El ayuno en segundo lugar sirve admirablemente 
para colocar la mente en las condiciones mas favorables 
para dedicarse a la inquisición y contemplación de la 
verdad. Es un hecho por todos comprobado, que cuando 
el cuerpo está recargado de alimentos, la inteligencia 
no puede desplegar su actividad. Mientras el organismo 
esta dedicado a las funciones de la nutrición, no puede 
servir a la mente de instrumento apto para las opera- 
ciones intelectuales, y la misma mente mientras que^ 
como forma sustancial del compuesto humano, dedica; 
su actividad a sostener y vivificar las operaciones de la 
vida orgánica, no puede ejercer con libertad y lucidez, 
los actos propios de su naturaleza inteligente. 

Un espíritu oprimido por una alimentación exce- 
siva difícilmente alcanza a comprender las verdades mas 
elementales de las ciencias naturales. Ningún glotón fué 
jamás de inteligencia perspicaz y hombre de ciencia. La 
mente, del sibarita apenas se levanta sobre el instinto 
de los brutos; el sobrio por el contrario se asemeja a 
los ángeles en la claridad de la inteligencia, mas o me- 
nos ségun las fuerzas intelectivas de que está dotado, 
y el grado de libertad de impedimentos materiales de 
que goza su alma. Y si esto sucede en el orden natural,. 
con mucha mayor razón tiene que suceder en el órdeu 
sobrenatural, donde las verdades que ha de contemplar 
la mente están fuera de sus alcances naturales, y mu- 
chas veces contradicen las nociones imperfectas que tiene 
de las cosas. Para comprender la conveniencia, armonía 
y credibiUdad de dichas verdades trascendentales, que na 
su misma esencia, porque muchas de ellas son misterios^ 
impenetrables a la criatura, necesita la mente humana 
plena libertad de acción y profunda contracción de todas 
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;sus fuerzas, libertad y contracción incompatibles con la 
artura del cuerpo. 

Para aprovechar en las ciencias es necesaria la so- 
briedad, pero para entender las verdades religiosas, debe 
añadirse a la sobriedad el ayuno rigoroso. No es raro 
encontrar hombres notables en las ciencias, profunda- 
mente ignorantes en materias religiosas: este fenómeno 
proviene del descuido culpable en estudiar la religión 
principalmente; pero en mucha parte también, porque 
dichas personas a causa de no mortificar la concupis- 
cencia, han perdido todo gusto y toda aptitud para 
aplicar su mente a verdades abstractas y ultrasensibles; 
mientras que cristianos virtuosos, iliteratos e idiotas 
llegan a un profundo conocimiento de la religión, por- 
que mortificando la gula con el ayuno, se dispusieron 
a meditar con fruto las verdades sobrenaturales. 

Sed sobrios si queréis ser sabios; pero si queréis 
ser santos y profundizar las verdades religiosas, ayunad. 

El ayuno finalmente sirve para satisfacer a la justicia 
divina por los pecados cometidos. Ningún adulto hay, 
que además del pecado original, no tenga que satisfa- 
cer por innumerables pecados personales, porque todo 
hombre es pecador, omnis homo mendax (Salra. CXV. 
11). Si decimos que no hemos pecado, nos engañamos 
a nosotros mismos, y no decirnos verdad (1 Joan. I. 8). 
Por mas que hubiéremos detestado nuestros pecados, y 
-aunque hubiéremos alcanzado de la misericordia de Dios, 
el perdón de la ofensa que con ellos hemos irrogado a 
.su divina Majestad, tenemos siempre que pagar en esta 
vida o en la otra la pena temporal, en que fué con 
motada la eterna que por ellos merecimos. 

Era axioma de la ley mosaica que no hay perdón 
5in derramamiento de sangre í sine sanguinis elfiisiom 
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non fit remissio (Hebr. ÍX. 22), y es un principio uni- 
versal de justicia tanto divina, como humana, que sin 
pena no se perdonan los delitos. 

Todas las naciones de la tierra por mas diversas 
que hayan sido en razas, costumbres y religión, han 
convenido en aceptar como un dogma inconcuso, que 
para aplacar la divinidad y obtener perdón de los pro- 
pios pecados, es necesario ofrecerle sacrificios sangrien- 
tos, acompañados de maceraciones corporales y depre- 
caciones. 

Y a la verdad, el hombre peca para satisfacer los 
carprichos de su concupiscencia, y generalmente para 
procurarse un deleite corporal: justo es por consiguiente 
que el desorden producido por una complacencia carnal,- 
se repare con un sufrimiento corporal. Dios aprueba y 
acepta como satisfacciones ofrecidas a su justicia, las 
aflicciones voluntarias que el hombre se aplica a sí 
mismo, no en cuanto son sufrimientos, sino en cuanto 
son justas compensaciones del orden por él establecido. 
El ayuno abraza todas las mortificaciones corporales, 
porque debilita el cuerpo, y sirve para expiar toda clase 
de pecados. 

De todo lo dicho podemos deducir que el ayuno 
es absolutamente necesario para ser virtuoso, porque 
realmente nadie puede llegar a ser tal sin domar la con- 
cupiscencia, sin conocer sus deberes religiosos y sin 
expiar los pecados cometidos. 

XXIII. — Modo de santificar el Ayuno. 

El ayuno es por si mismo santo, porque es el 
ejercicio de la virtud de la templanza, destinada a san- 
tificar el alma juntamente con el cuerpo ; mas como no 
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basta que una obra sea santa, sino que es necesario 
:además hacerla santamente, y la maldad humana con- 
vierte en malas y pecaminosas las acciones mas santas, 
•cuando las hace por fines torcidos y criminales, o las 
priva de su mérito haciéndolas con imperfección'; con- 
viene repitir a los cristianos y a los religiosos, lo que 
el profeta Joel decía a los hijos de Israel : sanctifícate 
jejunium (Joel. I. 14). 

No basta que cumpláis materialmente en los días 
•prescritos, con el ayuno, porque con eso no consiguiriais 
otra ventaja que libraros del pecado mortal que come- 
íeriais violando el precepto; es necesario que ayunéis 
santamente, para que además de la satisfacción de haber 
cumplido un precepto, aumentéis también la gracia en 
vuestras almas, y los méritos para la vida eterna. 

Para que el ayuno sea santo debe ir acompañado 
vde los tres condiciones siguientes, a saber: 

1. debe ser tan riguroso que sirva de penitencia, 

2. debe acompañarse de buenas obras, y 

3. es necesario en el tiempo del ayuno evitar 
todo pecado. 

El ayuno para que sea una obra santa y meritoria 
debe costar algún sufrimiento y mortificación a la sen- 
sibilidad, porque tiene el carácter de penitencia. 

En efecto, el ayuno y especJalraente el de la Cua- 
resma, es una penitencia pública qae la iglesia intima 
a los cristianos, para que mortifiquen los estímulos de 
la concupiscencia, debihten las pasiones y satisfagan a 
la justicia divina la pena merecida por sus pecados: 
tiene por consiguiente que ser desagradable y doloroso 
como el castigo aplicado al delincuente. No basta obser- 
var durante el ayuno sobriedad y templanza, sino que 
es necesario además mortificar positivamente el cuerpo. 
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La. templanza, que consiste- en evitar toda demasiá en la 
.alimentacioo, es siempre obligatoria, porque la criatura 
j^acional debe contenerse dentro de los límites que le 
señala la razón, y está en todo caso obligada a evitar 
el vicio de la gula; mas la templanza por si misma no 
constituye el ayuno, que incluye necesariamente la idea 
de mortificación especial, y está destinado a reprimir la 
petulancia de la carne, y a crucificar al hombre carnal 
para convertirlo en hombre espiritual. 
: : En los primitivos tiempos de la iglesia, cuando cada 
cristiano era un santo, no se concebía el ayuno, sino 
como una rigor(.sa penitencia. 

Entonces no se conocía parvedad por la mañana, 
ni colación por la noche; se ayunaba con una sola re- 
fección durante todo el día, y esta se tomaba después 
de puesto el sol en la Cuaresma, y a las tres de la 
larde en los demás dias de ayuno. No se usaban ali- 
mentos delicados y abundantes: un pedazo de pan, un 
poco de vino, algunas legumbres, y pocas frutas cons- 
tituían la comida cuadragesimal; el uso de pescados pe- 
queños primero, y después también de grandes, se in- 
trodujo mas tarde; el tomar la única refección a medio 
día, y añadir una pequeña colación por la noche, son 
mitigaciones que no datan mas que desde fines del si- 
glo XIV, y de menos tiempo aun la pequeña refección 
de la mañana. 

Pero si la iglesia, indulgente madre, ha permitido 
y tolerado dichas mitigaciones del ayuno, no ha sido 
ciertamente para quitarle su carácter de mortificación y 
penitencia; sino para socorrer las fuerzas debiUtadas de 
la naturaleza humana. 

Para que el ayuno sea realmente aflictivo y sirva 
de penitencia, es necesario ante todo comer lo menos 
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posible, de modo que se sienta hambre y falta de alimento. 
Repetimos a cada paso, y no sin razón, que no somos 
tan robustos como los hombres de otros tiempos, y que 
no somos capaces de ayunar, como ayunaban los 
antiguos cristianos ; deberíamos añadir para decir toda 
la verdad, que no somos tan fervorosos como los anti- 
guos; porque si bien es verdad que no podemos ayunar 
como un S. Pablo primer anacoreta, que vivió sesenta 
años con la mitad de un pan que la traia un cuervo 
y algunos dátiles, ni como muchos santos, que pasaban 
toda la Cuaresma sin mas alimento que el pan eucá- 
ristico, ni como algunos cristianos seglares, que en 
tiempo de ayuno se alimentaban solo cada dos, o cada 
tres días; pero podemos alimentarnos mucho mas par- 
camente de lo que acostumbramos en nuestros ayunos. 
Si no tenemos bastante fervor para renunciar a la par- 
vedad y colación, que la iglesia permite por indulgen- 
cia, debemos por lo menos usar una cantidad mínima 
de alimento en dichas refecciones, y comer en la única 
comida lo absolutamente necesario, y privarnos de al- 
gunos bocados gustosos, de modo que nos levantemos 
de la mesa con apetito y con la gula mortificada. 

Si se experimentan debilidad, vahídos de. cabeza, 
sueño ligero e interrumpido, y otras incomodidades, de- 
ben retenerse como consecuencias ordinarias del aynno, 
que como penitencia ha de producir siempre algún su- 
frimiento y desazón de la carne, de otra manera no 
seria mortificación- 

Hay también que abstenerse durante el ayuno de 
pasatiempos y diversiones aunque honestas y permitidas, 
y dormir mucho menos de lo ordinario : utamur ergo 
parcius somno et jocis (himno de Cuaresma). Se con- 
tradiría a sí mismo y desharía con una mano lo que 
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fabrica con la otra, quien ayunando para afligirse, se di- 
verliera para solazarse. 

Contribuye en segundo lugar a santificar el ayuno 
el ejercicio de las buenas obras. Entre las muchas bue- 
nas obras que deben practicarse durante el santo tiempo 
de Cuaresma, vamos a mencionar solamente la piedad 
y la enmienda de las propias costumbres. 

La oración, que dispone a la gracia y alcanza la 
perseverancia en el bien obrar, es necesaria en todo 
tiempo al cristiano, pero lo es muy especialmente du- 
rante la Cuaresma, durante este tiempo aceptable des- 
tinado a aplacar la justa indignación de Dios y a pedirle 
misericordia, y consagrado por Dios mismo a conceder 
indulgencia y perdón, tiempo de jubileo y reconcilia- 
ción. El eclesiástico, el religioso, está destinado a orar 
3 nombre de la iglesia por el pueblo cristiano. 

Como ministros de la iglesia tenemos que rezar 
cada dia el oficio divino: recémoslo durante la Cuares- 
ma con especial devoción, procurando inspirarnos en el 
espíritu de penitencia y dolor que domina en la litur- 
gia durante este tiempo, y no contentos con la oración 
pública y oficial de la iglesia, multipliquemos las ora- 
ciones particulares para pedir misericordia para nosotros 
y para todo el pueblo cristiano: ínter vestibulum et al- 
tare plorabunt sacerdotes ministri Domini, et dicent: 
parce. Domine, parce populo tuo (loel. II. 17). 

Pero si no se trata seriamente de enmendar las 
costumbres, ni la oración, ni ninguna otra obra buena 
podrá santificar el ayuno. Los cristianos obsecuentes a 
los preceptos de la iglesia, no dejan de hacer una buena 
confesión en la Cuaresma y de procurar la corrección y 
enmienda de su vida ; los rehgiosos, que están obligados 
a mayor perfección que el común de los fieles, tienen 
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que dedicar muy diligentes esfuerzos a la corrección 
de sus defectos y vicios durante la Cuaresma, 

No basta arrepentirse y obtener el perdón de los 
pecados por la absolución y penitencia sacramentales^ 
es necesario además dedicar este tiempo de propiciación 
y renovación espirituada corregir las costumbres Tiao- 
sas, a extirpar los .malos hábitos contraidos por una 
larga serie de faltas, y a enderezar las inclinaciones 
torcidas, y las pasiones dominantes que tiranizan la 
voluntad. Como el cuerpo y el espíritu tienen parte 
proporcionada en el pecado, es necesario que mientras 
se sustraen al cuerpo los alimentos para debilitarlo,' se 
castiguen y purifiquien las pasiones para sujetarlas a 
la razón. 

Si después de cuarenta dias de ayuno, queda el 
religioso tan soberbio y desobediente, tan inmortificado 
y charlador, tan perezoso e inobservante como antes, 
señal es que su ayuno no ha sido santo: ha ayunado 
con el cuerpo sin ningún provecho para el alma, y 
podremos decirle justamente con Isaías: Nolile jejünare 
sicut usque ad hanc diem (Is. LVIIl. 5). 

Finalmente para que el ayuno sea santo hay que 
evitar durante él todo pecado, porque nada, ni las obras 
de mayor sacrificio y abnegación, pueden ser santas, si 
viene el pecado a contaminarlas. Os lamentáis, decía el 
Señor a los hebreos, de que no hago caso de vuestros 
ayunos; pero la razón es porque mientras extenuáis la 
carne con la abstinencia, no suprimís vuestros pecados, 
y mientras me conjuráis con el ayuno a perdonaros 
unos pecados, continuáis pertinazmente cometiendo otros: 
In die jejunii vestri invenitur voluntas vestra (Is. LVIIf. 
3). No es este el ayuno que yo acepto y premio, sino 
el que va acompañado de la huida de todo delito. El 
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ayuno corporal para que sea provechoso debe estar unida 
con el ayuno espiritual, que consiste en abstenerse dfr 
toda acción pecaminosa : Jejunium magnum et g^i&rah 
est ahstinere ab iniquitatibus saeciili, quod est perfectum 
jejunium (S. August. Tract. XVII. in Joan.). 

Que nuestro ayuno sea tan austero y riguroso, que 
nos sirva de mortificación y penitencia, que esté acom- 
pañado de buenas obras, y sobre todo que ningún pe- 
cado venga a profanarlo y a robarnos el mérito y ga- 
lardón, que le es debido, y asi santificará nuestra alma 
y nuestro cuerpo haciendo todo nuestro ser digna mo- 
rada del Señor y de su gracia, prenda de gloria 
eterna. 

XXIX. — Primera semana de Cuaresma. Tentaciones. 

Tune Jesús ductus est in desertum a 
spiritu ut tentaretur a diabolo. 

Entonces Jesús fué llevado por el espí- 
ritu al desierto para ser tentado por 
el diablo. 

(Mat. IV. 1) 

La voz tentación, como derivada de tentare, que 
vale tanto como explorar y experimentar algo tocándolo- 
con la mano, significa generalmente la prueba y expe- 
rimento que se hace de una persona. 

En este sentido probó Dios la fé y amor de Abra- 
hám, cuando le mandó que le ofreciera en holocausto a 
su hijo Isaac; asi tentó la paciencia y confianza en la 
providencia de Job, permitiendo que el demonio le arre- 
batase los hijos y los bienes, y cubriese su cuerpo 
de repulsiva lepra ; asi probó la virtud de Tobias, pri- 

28 
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candólo de la vista, cuando la usaba solo para hacer 
i)ien a sus seraejautes : « porque eras acepto a Dios, 
fué necesario probarte con la tentación (Tob. XII. 13), 
le dijo el ángel Rafael ; como quien dice : cuanto mas 
santa es una persona, tanto mas conviene que el sufri- 
miento acrisole su virtud, porque « como el horno prue- 
ba los vasos del alfarero, asi prueba a los hombres 
justos la tentación de la tribulación » (Eccli. XXVII. 6). 

Dios prueba de esta manera a los santos, no para 
■cerciorarse del grado de perfección a que han llegado, 
que esto, como que todo lo sabe, bien conocido lo 
íiene; sino para darles ocasión de perfeccionar sus vir- 
tudes y de acrecentar sus méritos y recompensas, ven- 
ciendo inesperadas dificultades, y para que los hombres 
conozcan e imiten sus virtudes. 

Como Dios tienta al hombre para bien del hombre, 
asi el hombre puede también tentar a Dios para su 
propio mal, que es cuando hace algo para ver si Dios 
tiene alguna perfección, de la cual duda, como seria 
arrojarse uno en un precipicio para explorar si Dios 
tiene poder para librarlo de la muerte; o sin dudar de 
las perfecciones divinas, exigir de Dios efectos extraor- 
dinarios y milagrosos, que pueden obtenerse por vias 
ordinarias, como si uno no comiese, esperando que Dios 
le conservase la vida por milagro. 

Es empero igualmente injurioso a Dios dudar de 
sus atributos, y exigirle que sin necesidad trastorne e 
invierta el orden natural de las cosas por él mismo 
establecido, por eso prohibe como un crimen esta ma- 
nera de tentarlo : 7ion tentahis Dominum Deum tmim. 
(Deut. VI. 16). 

Llaman también las divinas Escrituras tentar a Dios 
provocarlo a ira con la ingratitud y con la idolatría, y 
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tentar Dios al hombre, cuando lo abandona con indig- 
nación. «Ellos me provocaron adorando ídolos vanos^ 
y yo los provocaré abandonándolos como pueblo duro^ 
y necio » (Deut. XXXII. 21). 

« No endurezcáis vuestro corazón como en el dia de 
la tentación en el desierto, donde vuestros padres mfr 
tentaron y probaron mis obras (Ps. XCIV. 8. 9), y yo 
para castigarlos, haré que no sean pueblo mió » (Rom^ 
X. 19. 

Los judíos tentaron a Dios de este modo sin cor- 
regirse jamas, y Dios los tentó a ellos dispersándolos 
entre las naciones de la tierra, abandonándolos como 
pueblo de predilección, y eligiendo en su lugar, coma 
pueblo objeto de sus especiales favores, a los gentiles 
convertidos al cristianismo. 

Pero el significado mas natural y común de ten- 
tación, es provocación al pecado; y en este sentido va- 
mos a explicar en que consiste y cOmo debe evitarse 
el caer en ella. 

Tentación es una incitación o estimulo que solicita 
y arrastra a faltar a un deber; provocación que pueda 
ser interna o externa: es interna cuando el apetito es^ 
movido hacia un bien sensible y aparente, que no puede 
apetecerse sin contravenir a la ley, y es externa cuando 
la voluntad es solicitada a una acción mala por la pre- 
sencia de objetos exteriores. 

Las tentaciones tienen origen en la naturaleza hu- 
mana corrompida, en el demonio, o en el mundo, por 
esto se dice que los enemigos del alma son: el munda 
el demonio y la carne. 

La fuente mas fecunda de tentaciones es la propia 
naturaleza del hombre, que profundamente deteriorada 
por el pecado original, quedó rodeada de ignorancia,. 
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íifectada de indecisión y debilidad para lo bueno, y pla- 
gada de una vehemente inclinación a las satisfacciones 
sensibles de su apetito insaciable, contra los dictámenes 
de la razón, que es lo que se llama concupiscencia y 
fómite del pecado: anomalía mostruosa que trae en per- 
petua lucha la inteligencia, con el apetito, y revela 
mejor que cualquiera otro argumento la decadencia 
del hombre de un estado primitivo mas equilibrado que 
el presente. 

El demonio, interesado en la perdición del hom- 
bre para frustar los designios misericordiosos de Dios 
sobre él, y por envidia y despecho de que una natu- 
raleza inferior a la suya esté destinada a la felicidad, 
que él no supo guardar para sí, tienta presentando a la 
voluntad por medio de la fantasía objetos sensibles ca- 
paces de moverla a pecar, o estimulando directamente 
el mismo apetito sensitivo para que apetezca deleites 
sensibles ; y como si no tuviera mas oficio que tentar, 
llamase en los libros santos por antonomasia tentador 
{Mat. IV. 3), y su mismo nombre hebreo Satán significa 
enemigo y adversario, y el griego diábolos, acusador y 
calumniador. 

Tiene también el mundo, esto es, los hombres y 
los objetos materiales, su parte; pero una parte míni- 
ma, en las tentaciones, porque su influenpia maléfica 
es puramente externa, y se reduce al encanto que ejer- 
cen sobre los sentidos los objetos pecaminosos, o los 
malos ejemplos, o las palabras escandolosas de los demás 
hombres. 

Dios no tienta ni puede tentar a nadie en el sen- 
tido de inducirlo al pecado, porque siendo esencialmente 
santo, no puede querer la iniquidad; antes bien como 
autor del orden moral, quiere que se conserve y casti- 
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ga severamente a quien lo perturba. «Dios consiente 
el mal, pero no tienta a nadie, sino que a cada uno 
tienta su propia concupiscencia separándolo del bien y 
arrastrándolo al mal » (Jacob. I. i 3). 

Dios permite el mal en vista de mayores bienes; 
permite que el hombre sea tentado para que se ejer- 
cite en las virtudes, y adquiera venciendo méritos para 
la vida eterna. El demonio tienta al hombre con la 
dañada intención de hacerlo pecar y condenarse, y Dios 
lo permite y lo ordena para dar al hombre ocasión de 
combatir, de vencer y de reportar victoria y premio. 

De donde se deduce que la tentación no es un 
mal, sino un favor de la providencia paternal de Dios 
para con sus escogidos, pues con ella quiere que au- 
menten sus méritos y recompensas. 

Por esto David lejos de rehuir Jas tentaciones, las 
pedia como ana gracia a Dios: pruébame, Señor, y tién- 
tame, (Ps. XXV. 2), y el Apóstol Santiago nos enseña 
que debemos alegrarnos de tenerlas: « estimad, herma- 
nos, como un motivo de alegría el que os sobrevengan 
varias tentaciones, sabiendo que la prueba de vuestra 
fidelidad ejercita la paciencia, y la paciencia trae con- 
sigo le perfección » (Jacob. I. 1. 4). 

Y para que ninguna duda quedara sobre este punto 
nuestro Señor Jesucristo, que vino al mundo a ense- 
ñarnos la verdad, y toda la verdad en orden a nuestra 
salvación eterna, para ser tentado se retiró al desierto, 
donde después de haber ayunado cuarenta dias y cua- 
renta noches sin probar bocado, sintió hambre para dar 
al demonio ocasión de tentarlo con las tentaciones que 
mas comunemente suelen acometer al hombre, que son 
las de sensuaUdad, soberbia y ambición. 

Donde conviene observar que habiendo sido tenta- 
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do el que era santidad por esencia, no debe conside- 
rarse la tentación como un síntoma del mal estado del 
alma, ni como señal de que Dios esté irritado con la 
persona tentada ; antes bien es argumento de que quiere 
salvarla con grandes méritos y especiales i'ecompensas, 
aun en el caso de que las tentaciones sean consecuencia 
y castigo de desórdenes pasados, porque entonces prue- 
ban que Dios quiere castigar y purificar el alma en 
esta vida para perdonarla en la otra. 

No pueden darse remedios para no tener tentacio- 
nes, a no ser que se trate de tentaciones voluntarias 
que uno mismo se procura poniéndose en ocasión de 
sentirlas, que en tal caso el remedio es huir la ocasión; 
pero en cuanto a las tentaciones involuntarias no hay 
modo de evitarlas, porque ser tentado es condición 
normal del hombre mientras vive, y modo de ser na- 
tural de la vida presente, que es estado de prueba y 
de combate : militia est vita hominis super terram, et 
sicut mercenarii dies ejus (Job. Vil. 1); es el hombre 
durante su vida mortal un soldado, que debe pelear y 
vencer, si no quiere quedar para siempre prisionero de 
sus enemigos; es un jornalero que ha de trabajar ruda- 
mente, y hacer la labor que le ha sido asignada, para 
recibir al fin de la jornada, en la tarde de la vida, el 
salario prometido al obrero laborioso y fiel. 

Ni hay para que empeñarse en evitar las tentacio- 
nes, porque no es ningún mal, antes es un bien posi- 
tivo el sentirlas. Nuestro Señor Jesucristo en la oración 
dominica], nos enseñó a pedir a Dios que no nos deje 
caer ea tentación y nos libre de todo mal, y nos man- 
dó velar, y orar, y ayunar para vencer las tentaciones; 
pero nunca sugerió medios para no tenerlas, sino sola- 
mente para no ceder a ellas. 
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¿ Pero que se entiende por caer o consentir en 
una tentación? Se entiende aceptar con pleno conoci- 
miento de la inteligencia y perfecta adhesión de la vo- 
luntad el objeto propuesto en la tentación. Varias fases 
presenta el desarrollo de la tentación, que conviene te- 
ner presentes para saber donde comienza la responsa- 
bilidad de la conciencia ; estas son : el pensamiento o 
representación de la cosa pecaminosa; el deseo indelibe- 
rado de la misma; la sensación de deleite, y en ciertos 
casos, la excitación orgánica de que viene acompañada 
dicha sensación. 

En todos estos estadios o periodos la tentación no 
es mas que tentación; el pecado comienza donde co- 
mienza la acción libre de la voluntad, que es cuando 
aprueba y acepta el objeto de la tentación, ya sea de- 
seándolo deliberadamente, ya deteniéndose con plena 
advertencia y sin justa causa en el pensamiento peca- 
minoso. 

Las dudas que suelen sobrevenir después de la 
tentación sobre si se consintió o nó, son un castigo de 
la perversión de nuestra naturaleza, y una consecuencia 
de la ignorancia que la rodea; pero en semejantes du- 
das nada hay que temer respecto de las personas timo- 
ratas, que están dispuestas a morir antes que ofender a 
Dios ; puédese por el contrario temer que hayan con- 
sentido las personas que han cedido otras veces a las 
mismas tentaciones, por lo cual es un principio de pru- 
dencia y de seguridad acusarse en la confesión de estas 
dudas. 

Los medios generales para vencer toda clase de 
tentaciones son los tres siguientes : la humildad para 
dar lugar al auxilio de la gracia, la oración para alcan- 
carla, y la fortaleza para cooperar a ella. 
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El medio especial para vencer las tentaciones lige- 
geras y de poco momento, es despreciarlas y hacer ac- 
tos de las virtudes contrarias, o simplemente de amor 
(le Dios, sin pensar en ellas para no darles cuerpo y 
aumentar su intensidad; y para vencer las tentaciones 
graves hay ante todo que mostrarse viril y resuelto, 
porque el que entra en batalla intimidado, está ya me- 
dio vencido; es necesario en segundo lugar no mirar 
de frente la tentación ni examinarla, particularmente 
tratándose de tentaciones contra la fé y la castidad, sino 
arrojarlas de si y ocuparse en invocar los nombres de 
Jesús y de Maria, en hacer la serial de la cruz, o en pro- 
nunciar alguna jaculatoria ; conviene en tercer lugar 
manifestar tales tentaciones al confesor, porque el de- 
monio huye de la luz, y finalmente hay que aumentar 
las buenas obras en tiempo de tentación y no mudar 
de propósitos, ni tomar nuevas resoluciones mientras dura 
la perturbación. 

Y descendiendo mas en particular todavía; si viene 
tentación de saber como se portarla uno si le sucediese 
tal desgracia, o si se le presentase tal ocasión de pecar, 
lo mejor es afirmarse en la fidelidad a todo trance en 
el servicio de Dios y esperar de él socorro en el tiem- 
po oportuno; si vienen pensamientos deshonestos mi- 
rando las imagines sagradas, debense despreciar y no 
dejar por eso de contemplarlas, y seguir adelante en lo 
que se está haciendo; si ocurren desconfianzas sobre 
la propia salvación, no hay que ponerse a sondear las 
profundidades impenetrables de la predestinación, sino 
decir internamente: a mi toca servir fielmente a Dios, 
y a él disponer de mi porvenir. 
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XXV. — Segunda semana de Cuaresma. Como quiere 
Dios la salvación del hombre. 

Non est voluntas ante Patrem vestrum, 
qui est in coelis, ut pereat unus de 
pusillis istis. 

No quiere vuestro Padre celestial que 
se pierda ninguno de estos peque- 
ñuelos. 

(Mat. XVIII. 14). 

Como Dios crió todas las cosas, así crió también 
el hombre para gloria de su divina majestad, y además 
. para la felicidad del mismo hombre ; porque el hombre 
después del ángel es la única criatura que glorifica al 
Criador, no solo con su perfección y el desempeño nece- 
sario de las propias funciones en el orden y concierto 
del universo, sino también conociéndolo como suprema 
verdad, y amándolo como sumo bien, en el modo y 
medida que consienten las fuerzas de su propia na- 
turaleza. 

Si el hombre no tuviera otro fin que conocer y 
amar naturalmente a Dios, tendría un destino mas no- 
ble y elevado que el de las criaturas irracionales; de- 
bería profesar inmensa gratitud al Criador por ello, y 
no podria apetecer mas para ser feliz dentro de los 
limites de su naturaleza; pero Dios no se contenió con 
criarlo inteligente y libre, y con circunscribir su felici- 
dad dentro de la capacidad de su ser, sino que por un 
rasgo de su bondad infinita, lo elevó sobre las exigen- 
cias de su propia naturaleza, y le asignó por fin último 
la felicidad sobrenatural de conocerlo intuitivamente, y 
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de poseerlo en toda la plenitud de su bondad y belleza 
incomensurables. 

Por esto lleva el hombre en el fondo de su alma 
aspiraciones a lo infinito y eterno, tiene capacidad y 
siente deseos que no pueden ser sasisfechos, sino con la 
posesión de un bien absolutamente perfecto, con la frui- 
ción perdurable de Dios mismo. 

Dios quiere positiva y seriamente que todos los 
hombres consigan el fin último sobrenatural, o sea la 
vida eterna, para la cual los crió, y les concede para 
ello todos los auxilios necesarios, sin violentar empero 
la libertad de ninguno, porque quiere que la eterna 
salvación sea premio y corona de la libre y voluntaria 
cooperación del hombre a sus designios y a su gracia, 
«Yo no quiero la muerte del impio, sino que se con- 
vierta de su impiedad y viva» dice el mismo (Ezech. 
XXXIÍÍ. 11). « Quiere que lodos los hombres se salven » 
declara S. Pablo (1 Tim. 11. 4); « Dios quiere que todos 
los hombres se salven, explica S. Agustín, pero sin qui- 
tarles la libertad, porque serán juzgados justamente 
según hubieren usado bien o mal de ella (De Spirit. et 
litt. c. 23).» 

Es necesario sin embargo entender bien como quie- 
re Dios la salvación de todos los hombres, para no in- 
currir en contradicciones y errores, como a muchos ha 
sucedido. Dios quiere en efecto que todos los hombres 
se salven con una voluntad anterior al último desenlace 
de la vida de cada uno, y condicionalmente : esto es, 
quiere que se salven los que cumplen con las condi- 
ciones que el mismo ha puesto, y no quiere que se 
salven los que omiten dichas condiciones. 

Si Dios quisiera de una manera absoluta que todos 
los hombres se salvaran, nadie se condenaría, ni podría 



í;i::~f íivií 



— 443 — 
condenarse, porque para hacer efectiva su voluntad, 
compelería en tal caso las voluntades mas rebeldes a 
seguir la senda del deber sin destruir la libertad indi- 
vidual; pero no procede de esta manera, sino que con- 
cede a cada uno las gracias suficientes para salvarse, 
dejando a su arbitrio el secundarlas o resistirlas. 

Pero si Dios por lo general no usa de su omni- 
potencia para salvar necesariamente al hombre, emplea 
no obstante todos los recursos de su providencia pa- 
ternal para que ninguno se condene, como lo demues- 
tra con los hechos y con las palabras nuestro Señor 
Jesucristo en su Evangelio. 

Los nombres de Jesús, Salvador y Redentor, que 
significan Libertador y Reparador, con que quiso lla- 
marse el Hijo de Dios hecho hombre, dan a entender 
que no vino al mundo, sino para salvar al género hu- 
mano. En efecto, para eso se hizo hombre, padeció, 
derramó su sangré y murió en la Cruz. 

Siendo esta verdad el fundamento y la sustancia 
del Cristianismo, superfino seria deterse en ella; pase- 
mos por lo tanto a exponer algunos hechos y parábolas 
con que el Salvador nos dá a entender en el Evange- 
lio, el vivo interés que tiene en que todos los hombres 
se salven. 

Escogemos entre muchos hechos de esta naturaleza, 
la conversión de la Magdalena y la de la Samaritana, 
porque ellos demuestran dos procedimientos diversos, 
que suele seguir la misericordia divina en la convei'sion 
de los pecadores : la conversión subitánea por un golpe 
irresistible de la gracia, y la conversión por una gracia 
tranquila, que esconde su eficacia bajo las apariencias 
de la persuasión humana, y parece producir sus efectos 
como una causa puramente natural. 
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María Magdalena, la pública pecadora de Betania, 
de quien habia arrojado el Salvador siete demonios, 
personificaciones de los siete vicios capitales, tocada de la 
gracia como con un rayo caido del cielo, se somete a su 
influencia benéfica, detesta sus extravíos, trueca su de- 
lirante amor al mundo, por un ardiente y heroico amor 
a la virtud y a Dios, y con el fuego de este amor queda 
purificada y limpia de toda mancha: remütuntur ei pee- 
cata multa, quoniam didexif multum (Luc. VIL 47). 

Por un golpe subitáneo e irresistible de la gracia, 
semejante al que tocó el corazón de la Magdalena, se 
convirtió el buen ladrón en el Calvario y S. Pablo en 
el camino de Damasco, y se convierten cada dia gran- 
des pecadores; pero no es este el modo mas común 
que Dios emplea en solicitar la salvación de los hom- 
bres, sino el que usó Jesucristo para convertir a la Sa- 
maritana, a quien atrajo suavemente a la verdad y al 
arrepentimiento de sus pecados, instruyéndola pacien- 
temente, e illuminandola por grados para que lo reco- 
nociera como señor, como profeta y como Mesias, y mo- 
viéndola poco a poco para que lo respete, lo venere y 
lo adore. 

Jesús como para descansar del causando de un 
largo camino, pero en realidad para convertir a un pe- 
cador y salvar un alma, quedóse un dia solo sentado 
junto al pozo de Jacob en los extramuros de Sicar, 
mientras los Apóstoles fueron a comprar víveres a la 
ciudad. En tal coyuntura viene una samaritana pecadora 
a sacar agua del pozo. El Salvador le pide de beber, 
sabiendo que se lo habia de negar por la antipatía que 
reinaba entre judies y samaritanos, para tomar de allí 
ocasión de ofrecerle la gracia divina que él daba, expli- 
cándosela bajo la metáfora de una agua viva que extin- 
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gue para siempre la sed, y se convierte en el que la- 
recibe en un manantial de vida eterna. 

Le descubre sagazmente sus pecados sin avergon- 
zarla, ni deprimirla. Le enseña que ya ha llegado el 
tiempo de adorar a Dios, no en la cima de un monte 
de Samaría, como opinaban los saraaritanos, ni exclusi- 
vamente en el templo de Jerusalén, como creian los 
judíos, sino en espíritu y en verdad, y finalmente le 
manifiesta que el mismo es el Mesías esperado por las 
naciones: ego sum qui ¡oquor tecum (Joan. IV. 26). 
Vueltos entre tanto los Apóstoles con alimentos, le de- 
cían: Maestro, veii a comer, y él les respondía : Yo 
tengo para comer un alimento que vosotros no conocéis 
(íbíd. 34), dándoles a entender con eso, que su manjar 
era ocuparse en la salvación de los pecadores. 

Los fariseos se mostraban sorprendidos y escanda- 
lizados de que el Salvador conversase y comiese con 
los publícanos y pecadores, y mas de una vez le hi- 
cieron presente su sorpresa. Jesucristo respondió en di- 
versas ocasiones a las censuras hipócritas de los fari- 
seos ; una vez les dijo : « no son los sanos, sino los 
enfermos los que tienen necesidad de médico. Entended 
lo que significa : quiero misericordia y no sacrificios, 
porque no he venido a llamar a los justos, sino a los 
pecadores (Mat. IX. 12. 13), y el hijo del hombre vino 
a salvar a los que se habían perdido (ibid.XVIíL 11).» 

Los publícanos, o colectores de gabelas, considera- 
dos entre los hebreos como . gente de mala conciencia, 
y los pecadores atraídos por la suavidad y amor con 
que Jesucristo los instruía y llamaba a penitencia, acu- 
dían cada día en mayor número a oír las palabras de 
vida eterna, que dejaban oír sus benditos labios, y los 
fariseos y doctores de la ley acentuaban sus censuran 
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y murmuraciones, repitiendo en tono de reproche : 
« este recibe a los pecadores y come con ellos. » 

Habia yá el Salvador explicada su conducta a este res- 
pecto y declarado que buscando a los pecadores, secun- 
daba las miras de la misericordia divina que quiere sal- 
var a todos los hombres; esta vez para agotar la materia 
y dejarla fuera de toda discusión, propone tres admi- 
rables parábolas, llenas de inmensa ternura, para probar 
^ue Dios quiere la conversión de los pecadores, y se 
complace con los ángeles en ella : la parábola del dueño 
de un rebaño de cien ovejas; la de la pobre mujer po- 
seedora de diez dracmas, y la del hijo pródigo (Luc. 
XV. 2. 32). 

¿Quien de vosotros, dice, que ha perdido una de 
las cien ovejas que tiene, no abandona las noventinueve 
en el desierto y vá en busca de la descarriada hasta 
hallarla ? Y una vez hallada no se la echa sobre sus 
hombros para reuniría al rebano? Y vuelto a su casa 
no convoca a sus amigos y vecinos y les dice: alegraos 
conmigo porque hallé la oveja que habia perdido? Pues 
bien, yo os aseguro que habrá en el cielo mayor alegría 
por un pecador que hace penitencia, que por noventi- 
nueve justos que no necesitan penitencia. 

¿Y que mujer hay que poseyendo por todo cau- 
dal solo diez dracmas, al perder una, no encienda luz, 
barra toda la casa y la busque cuidadosamente? Y 
habiéndola hallado, no reúna a sus amigas y vecinas 
para decirles; alegraos conmigo, porque he hallado la 
dracma que habia perdido ? Yo os digo que asi se ale- 
grarán los ángeles de Dios por un pecador que hace 
penitencia. 

En seguida propone nuestro Señor Jesucristo con 
alguna mas extensión la parábola del hijo pródigo, ale- 



¿£;^^'-u<;<í,¿iy;;>fe 



— 447 — 
goria consoladora de la infinita misericordia de Dios^ 
para con el pecador, que representa al Padre celestial 
como olvidado de todos los justos para acariciar al hijo 
extraviado, que vuelve arrepentido al regazo paternal, 
y para colmarlo de favores, que rehusa conceder a los 
que le fueron siempre fieles. 

Con la sencillez de un simil tomado de un inci- 
dente doméstico, que muchas veces se repite en la vida 
real, enseña el Salvador una verdad tan antigua como 
la misericordia divina; pero que llega siempre inespe- 
rada y nueva a los oidos de los hombres, porque todos^ 
se sienten reos de tantos pecados, que tienen razón para 
temer verse abandonados a la suerte que merecen sus 
numerosos delitos; porque demuestra que no hay pe- 
cador por criminal que sea, que no pueda recobrar sus 
derechos perdidos por un sincero arrepentimiento. 

Habia un hombre, dice el Salvador, que tenia dos 
hijos, imagen de Dios que ama como hijos a los bue- 
nos y a los malos. Un dia el menor de los hijos dijo 
al padre : dame la porción de herencia que rae toca ; 
y el buen padre dividió los bienes entre los dos hijos, 
como Dios distribuye sus dones naturales y sus bene- 
ficios sobrenatnrales con igual largueza entre justos 
y pecadores. 

Poco tiempo después el hijo menor, reunido todo 
el dinero que le habia tocado en herencia, se fué a una 
región lejana, donde dándose a una vida disipada gastó 
hasta el último maravedí, quedando sin recursos para 
las necesidades de la vida. En tal conyuntura sobrevino 
una hambre general en aquella región, y el desgracia- 
do comenzó a sentir los sufrimientos de la miseria. Pú- 
sose al servicio de un vecino del lugar, que lo ocupó 
en apacentar cerdos, sin darle la sustentación necesaria,. 
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por Jo que el infeliz deseaba saciar su hambriento estó- 
mago con los bellotas que comían tos cerdos, pero ni 
aun aquel vil alimento le era concedido. 

Asi pasa al pecador que abandona la casa del pa- 
dre celestial, se vá a una región apartada, donde olvi- 
dado de sus deberes, se entrega a los desórdenes de la 
concupiscencia, derrocha las riquezas naturales de la 
juventud, de la salud y de la inteligencia, y las sobre- 
naturales de la gracia y de las virtudes, con que Dios 
lo habla dotado, y cuando nada le queda que sacrificar 
a sus pasiones, pide aun al mundo dichaj pero el mundo 
se burla de él, negándole hasta la felicidad, que en- 
cuentran las bestias en la satisfacción de sus instintos 
naturales. 

Agobiado por la miseria y el hambre, el desgra- 
ciado joven despierta de sus ilusiones y engaños, entra 
dentro de sí y raciocina de esta manera : ¡Cuantos cria- 
dos en la casa de mí padre tienen alimentos de sobra, 
y yo estoy aquí murieudome de hambre ! Me levantaré 
y me presentaré a mí padre, y le diré : padre mío, he 
pecado contra el cíelo y delante de ti. Ya no merezco 
llamarme hijo tuyo, solo te pido que me admitas como 
uno de tus criados. 

Levantase en efecto e inmediatamente se dirige a 
la casa paterna, y estando aun lejos, lo ve y lo reconoce 
el padre, se commueve, corre a su encuentro, lo estre- 
cha contra su pecho y lo cubre de amorosos besos. 
Comienza el hijo arrepentido a decir al padre entre sol- 
lozos y suspiros: he pecado, padre mió, contra el cielo 
y delante de ti; mas el padre no lo deja continuar, ni 
quiere oir mas, todo lo tiene ya perdonado y olvidado. 
Ordena a los criados que inmediatamente lo vistan del 
mejor vestido que haya en casa, que le pongan un anillo 
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en la mano y le calcen los desnudos pies, que se mate 
un. ternero gordo y se preparé un magnifico banquete 
para celebrar el hallazgo del bijo, porque, dice, esté 
hijo mío habia muerto, y ahora ha resucitado, se había 
perdido, y ahora ha sido hallado, y sin pérdida de 
tiempo se organizó una espléndida fiesta. 

La conducta de este buen padre es una pálida ima- 
gen de la misericordia y bondad con que Dios recibe 
al pecador arrepentido; basta que este reconozca sus 
extravíos y los deleste, para que el Señor lo acoja con 
benignidad y le restituya todo su amor y ternura ; y la 
fiesta con que se festeja la vuelta del hijo prófugo^ es 
un esbozo del regocijo y alegría con que los ángeles 
celebran en el cíelo la conversión de un pecador. 

Entre tanto el hijo mayor, que a la sazón estaba 
en el campo, acercándose a la casa, oye los ecos de la 
música y el bullicio de la fiesta, llama a un criado para 
saber la causa de semejante novedad, y abiendole aquel 
respondido que se celebra el feliz regreso de su her- 
mano, se indignó profundamente y Jio quería entraren 
la casa ; mas el padre saliendo de la sala del convite 
e rogaba que entrase; el joven lleno de despecho le 
dijo.: desde hace muchos años te sirvo con toda fide- 
lidad, y jamás he traspasado una orden tuya; tu sin 
embargo no me has dado nunca un cabrito para comer 
con mis amigos; mientras que a la vuelta de este tu 
vagabundo hijo, que ha disipado toda su herencia en 
desórdenes y orgías, has matado un becerro cebado. 
Pero, hijo, le replica el padre, tu estás siempre con- 
migo y todo lo mío es tuyo; era empero necesario ha- 
cer un banquete y alegrarse, porque este tu hermano 
habia muerto, y ha resucitado, se habia perdido, y ha 
sido hallado. 29 
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La indignación del hijo y la respuesta del padre, 
con que termina la parábola del Hijo pródigo, cierran 
h puerta a las murmuraciones que los justos pudieran 
formular contra la equidad de Dios, que trata con una be- 
nevolencia a primera vista exagerada e injusta a los pe- 
cadores convertidos, distinguiéndolos con gracias y fa- 
vores, que parecerian mejor empleados en los que siem- 
pre se conservaron justos y santos. 

Mas el Señor obra de esta manera para probar a 
los pecadores que les ha perdonado sus culpas, y para 
hacerles fáciles las vias de la justicia; porque si los que 
acaban de convertirse experimentaran desde el principio 
las dificultades de la virtud, y si no fueran sostenidos 
en el servicio del Señor con especiales consuelos espi- 
rituales, podrían desfallecer y sentirse tentados a tornar 
a las ilusiones en que antes se reputaron dichosos. 

De todo lo dicho hasta aquí, debemos deducir, que 
si Dios quiere y procura con tantas veras la salvación 
de todos los hombres, no reportando ninguna ventaja 
de que se salven, ni perdiendo nada con que se pier- 
dan, es justo y necesario que el hombre secunde la 
voluntad de Dios en esta parte, que no le exige mas, 
puesto que ello ha de redundar en su felicidad perdu- 
rable, y el no hacerlo ha de producir su eterna des- 
dicha. 
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XXVÍ. — Tercera semana dd Cuaresma. El pecado y 
sus efectos. 

Sicui per unum homínem peccatum in 
kunc mundum intramt, et per pecca- 
tum mors, et ita in omnes homines 
mors pertransiitj in quo omnes pecca- 
verunt. 

Como por un hombre entró el pecado 
en este mundo, y por el pecado la 
muerte, asi la muerte comprendió a 
todos los hombres, porque todos pe- 
caron en el primer hombre. 

(Rom. V. 12). 

La tierra criada por Dios llena de bienes y bellezas, 
y entregada al hombre con todos los encantos de un 
paraiso de delicias, conservó por muy poco tiempo su 
amenidad y hermosura. Como el huracán destructor ar- 
rasa una fértil comarca, y como el simún abrasador sale 
de los inmensos arenales del desierto cargado de polvo 
incandescente, y convierte en un montón de arena la 
resuena oasis, así el pecado saliendo del infierno, cual 
hálito envenenado del genio del mal, asoló toda dicha 
y agostó toda felicidad de sobre el haz de la tierra, y 
la que antes era un jardin ameno y deleitable, quedó 
convertida en un páramo desolado, en un desierto esté- 
ril, en un erial fecundo solo en abrojos y espinas, que 
hieren y desgarran los pies del desgraciado viandante. 

Con rudas fatigas y copioso sudor de su frente se 
procura el hombre el sustento, que antes le ofrecía 
pródiga por todas partes la naturaleza. Dolores y enfer- 
medades sin cuento, preludios de una penosa y tem- 
prana muerte, acompañan su trabajosa vida. Su cuerpo 
lleva en sí mismo los gérmenes de corrupción y de 
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muerte; cada (lia que vive se disgrega y disuelve en 
el polvo de que fué formado. 

\ su mente, obra admirable del soplo omnipotente 
de Dios, imagen nobilísima de la esencia divina, se vé 
sumer^jida en tan profunda ignorancia y rodeada de tan 
espesas tinieblas, que con trabajo vislumbra la verdad 
entre las penumbras del error, y no pocas veces la 
confunde con la falsedad; quedó tan debilitada y enfer- 
ma, que apetece el bien, pero sigue el mal ; aprueba y 
aplaude la virtud, pero se adhiere al vicio. 

¿ Y que decir de la eterna lucha del hombre con- 
tra el hombre? 

Desde que la mano fatricida de Caín manchó la 
tierra con la sangre de su hermano, torrentes de san- 
gre humana han inundado mil veces la tierra. Guerra, 
carnicería y muerte: he aquí los tres capítulos en que pue- 
de dividirse la historia de la humanidad. La tierra, 
mansión de los hijos de Adán, es un desierto cubierto 
de espinas, un lugar de crimines y vicios, un campo 
de batalla y un inmenso sepulcro de cadáveres huma- 
nos, « una región tenebrosa, cubierta de la oscuridad 
de la muerte. Región de miseria y de tinieblas, donde 
reinan sombras de muerte, desorden y horror sempi- 
terno (Job..X. 21. 22). . 

Dios sin embargo no creó la tierra para que fuese 
una mansión de desolación y llanto, sino para que ser- 
viese de morada temporal sí, pero dichosa al hombre, 
para que saborease de antemano durante su peregrina- 
ción, la felicidad que le esperaba en la patria celestial. 
« Acabando de crear Dios el universo, dio una mirada 
de complacencia sobre las obras de sus manos, y halló 
que eran muy buensa » (Gen. I. 31). « Todo en efecto 
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lo habia dispuesto el SeBor en medida, número y peso » 
(Sap. XI. ¿1). 

De manera que la creación entera basta en sus 
mínimos detalles correspondía perfectamente a los desig- 
nios de su infinita sabiduría y a las exigencias de su 
inquebrantable justicia, y la tierra con el resto de las 
criaturas de Dios era muy buena; pero la hicieron mala 
la envidia del demonio y la malicia del hombre, que 
se pusieron de acuerdo para sembrar en ella la se- 
milla maldita del pecado, que produjo, y sigue produ- 
ciendo cada dia, frutos de maldición, de dolor y de 
muerte. 

« Al principio fueron criados solamente bienes para 
los buenos, y bienes y males para los malos, porque 
las cosas buenas de este mundo son para los santos 
bienes, mas para los impios y pecadores se convierten 
en males » (Eccli XXXIX. 30. 32). 

« Dios crió al hombre inmortal, y lo hizo a ima- 
gen de su semejanza, mas por la envidia del diablo en- 
tró la muerte en el orbe la tierra » (Sap. II. 23. 24). 

Después de haber sometido a riguroso examen el 
mundo y el hombre, dice el Eclesiastes, « he descubierta 
solamente esta verdad, a saber, que Dios hizo al hom- 
bre recto y justo, y que él por su voluntad se mezcló 
en infinitas cuestiones y dificultades» (Eccle. VII. 30). 
De dende se deduce que no hay desgracia, ni aflicción, 
ni dolor, ni pecado alguno, que no tenga su origen en 
el pecado del primer hombre. 

Delineados a la ligera los efectos del pecado origi- 
nal, estudiemos la naturaleza y los efectos del pecado 
personal. 

Si nuestra naturaleza no hubiera sido trastornada, 
y ofuscada nuestra mente por la degradación de nuestra 
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especie a causa de la prevaricación de su progenitor, 
no creeríamos posible que una criatura dependiente en 
su ser y en su existencia del Criador, osara contrade- 
cir a su Dios y Sefior, y provocara su indignación abu- 
sando de los mismos bienes de Dios recibidos, para ha- 
cer lo contrario de lo que él quiere que haga. 

Sin embargo, esto hacemos cuando pecamos, y si 
no nos horrorizamos de nuestra propia conducta es por 
la ceguedad de nuestra mente, y porque no considera- 
mos la vileza y fealdad del pecado. 

El pecado consiste esencialmente en el defecto de 
conformidad de la voluntad criada con la voluntad di- 
vina, y no es por consiguiente una sustancia, ni siquera 
un accidente de sustancia, sino la negación de una per- 
fección que debiera existir, y así es algo inferior a la 
misma nada; porqeu la nada es la no existencia de una 
cosa que puede indiferentemente existir o no existir, 
mientras que el pecado es la no existencia de algo que 
debería no existir. 

Este defecto de conformidad y armonía va siempre 
unido a un acto físico, y algunas veces está tan intima- 
mente unido a él, que en ninguna hipótesis puede se- 
pasarse el uno del otro, como sucede en las acciones 
esencial e intrínsecamente malas: mas el acto pecaminoso 
no es tal por ser real y físico, sino por su falta de con- 
formidad con la voluntad divina, o lo que es lo mismo 
por ser contrario a la rectitud y a la justicia. 

El pecado se define : « la oposición de la voluntad 
criada a la voluntad divina que prescribe algo, » o bien, 
«la violación libre y voluntaria de la ley divina; » y 
bajo el nombre de ley divina se entiende aquí toda 
ley, porque la ley humana no obliga, sino en cuanto 
el legislador ha recibido de Dios la potestad de mandar 
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y el derecho de ser obedecido, y por esto, « quien resiste 
al poder legitimo, resiste a la ordenación de Dios. > 
(Rom. Xlll. 2). 

De aqui es que con justicia fué condenada como 
falsa por Alejandro VIH la opinión de los que imagi- 
naron un pecado filosófico, que seria una acción pura- 
mente contraria a la recta razón, porque si por abstrac- 
ción puede mirarse un acto solamente como opuesto al 
dictamen de la razón, prescindiendo de su relación con la 
ley divina; no puede sin embargo ser raoralmente malo, 
sino en cuanto es contrario a la voluntad divina, que 
prohibe lo que desdice de la naturaleza racional. 

Prescindiendo del pecado original, fuente de todos 
los pecados y de todos los males, que es el que todo 
hombre cometió con la desobediencia do Adán, cabeza 
y representante del género humano, y recibe con la 
naturaleza humana, ponemos aquí las principales espe- 
cies del pecado personal, que es el que cada uno co- 
mete con sus propios actos u omisiones. 

Llamase mortal el que destruye la amistad con 
Dios, la gracia santificante y el derecho a la gloria, que 
constituyen la vida sobrenatural del alma, y de ahí le 
viene el nombre; y venial el que disminuye sin des- 
truir la caridad, y fácilmente obtiene perdón o venia. 
La violación voluntaria de una obligación dícese pecado 
formal, y material cuando dicha violación se verifica 
sin saberlo, ni quererlo. Pecado de malicia es el que 
se comete por sola elección de la voluntad, sin ninguna 
ilusión de la mente, ni estimulo del apetito ; pecado de 
debilidad el que se verifica por impulso de una pasión, 
y de ignorancia el que tiene lugar por ignorancia cul- 
pable^ 

El pecado envuelve tantas rmalicias como especies 
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de rectitud y justicia pervierte y perturba ; o cuantos 
son los objetos del desorden que produce ; los cuales 
son dos, la naturaleza racional y la autoridad de Dios, 
aunque bien mirados ambos se reducen a la voluntad 
de Dios, porque la razón no impone ningún deber, sino 
en cuanto da a conocer la ley divina. 

El pecado en primer luger envilece y deshonra la 
dignidad de la naturaleza racional, y la ofende no solo 
en el que peca, sino también en los demás hombres, 
cuyo patrimonio común es la razón. Es contrario en 
segundo lugar a la volunlad divina, que manda o pro- 
hibe, y es por lo mismo un desfu-ecio del legislador 
supremo ; desprecio que reviste tantas formas de ma- 
licia, como títulos tiene Dios para ser obedecido, y aun- 
que cada una de las infinitas perfecciones de Dios sean 
otros tantos títulos para ser respetado por el hombre, 
podemos sin embargo reducirlos a los siguientes, a sa- 
ber : porque Dios es dueño absoluto de cuanto existe 
y árbilro soberano del universo, porque es e! principio 
y fin de todas las cosas. 

Dios crió con su omnipotencia y conserva con su 
providencia todas las criaturas, es dueño absoluto de 
todas las cosas y tiene dominio perfeclísimo sobre ellas; 
de modo que el hombre, su persona y cuanto le per- 
tenece, son mas de Üios que del hombre mismo. Ni 
puede Dios renunciar sus derechos de señor y dueño 
del universo, porque no puede negar que todo lo ha 
creado, porque no puede retirar ni siquiera por un ins- 
stan te su influjo conservador de líis cosas, sin que estas 
vuelvan a la nada de donde él las sacó. 

Desobedeciendo por tanto el pecador a la suprema 
jurisdicción y autoridad de Dios, se hace reo de injus- 
ticia e irreverencia contra su dueño y señor. Además 
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el hombre ha recibido de Dios todos los bienes natu- 
rales que posee, y todas las gracias espirituales de que 
goza y que espera: pecando por tanto desprecia la in- 
mensa liberalidad de Dios y comete la mas vituperable 
ingratitud. 

Finalmente por un rasgo de su inmensa bondad 
ha dispuesto Dios que el fin último del hombre sea 
la visión y goce de su misma esencia; mas pecando el 
hombre se contenta con ser feliz en la posesión de una 
criatura, antepone implícita e interpielatlvamente al me- 
nos las criaturas al Criador, y niegí a Dios el amor 
interesado y de concupiscencia, que como sumo bien 
se merece. Por otra parte, el- pecador ofende a Dios 
como legislador conculcando sus leyes, como juez des- 
preciando su justicia, como testigo no respetando su 
presencia, y como bienhechor abusando de sus mismos 
beneficios para ofenderlo. 

Hay que advertir sin embargo, que siendo Dios 
infinitamente perfecto e invulnerable, ningún daño efec- 
tivo recibe del pecado, se otende solo afectivamente al 
ver violados sus derechos; todos los males que causa 
el pecado redundan en daño del mismo pecador. 

Además do la ofensa que irroga a Dios el pecado 
mortal que se llama reato de culpa, ofensa que se re- 
puta de infinita malicia, porque es contra la infinita 
majestad divina, produce en el pecador los seis males^ 
siguientes : 

1. La pérdida de la gracia santificante, que no& 
confiere el inapreciable derecho de llamarnos y ser real- 
mente hijos de Dios ^ (1 Joan. IIÍ. i), derecho que se 
pierde con el pecado mortal, y se hace el pecador ene- 
migo dé Dios e hijo del demonio. 

2. Juntamente con la gracia se pierden todos 
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los dones y virtudes infusas, porque estos dones y vir- 
tudes son como los frutos del árbol de la gracia, y per- 
dido el árbol, necesariamente se pierden los frutos. 
Exeptúanse sin embargo las virtudes infusas de la fé y 
de la esperanza, que no se pierden, sino por los peca- 
dos de infedelidad y desesperación. 

3. Causa la pérdida de todos los méritos que se 
adquirieron en estado de gracia, y la inhabilidad de 
merecer mientras dura el estado de culpa : « no se to- 
marán en cuenta las buenas obras que habia hecho. » 
(Ezech. XVIIÍ. 24). 

4. Deja el pecado en el alma del pecador una 
repugnante mancha, como la deformidad que la herida 
causa en el cuerpo, mancha que difiere de la inclinn- 
cion a lo malo inherente a la naturaleza estragada del 
hombre, porque dicha inclinación persevera aun quitada 
la mancha, y difiere también del reato de pena, porque 
este supone la mancha. 

5. Causa aflicción de espíritu y perturbación del 
corazón : « sus caminos están llenas de aflicción y de 
infelicidad, y no conocieron los senderos de la paz > 
(Ps. XHÍ. 4). 

6. Finalmente produce la obhgacion de sufrir la 
pena debida a la culpa, pena que se divide en dos es- 
pecies, la que se aplica en esta vida, como son las des- 
gracias, los dolores, aflicciones y enfermedades y demás 
miserias de la vida, que generalmente suelen sobreve- 
nir en castigo de los pecados, y la que se impone des- 
pués de la muerte, o temporal parí» descontarla en el 
purgatorio, cuando el pecado fué perdonado en vida en 
cuanto a la culpa y también parcialmente en cuanto a 
la pena, o perpetua para sufrirla eternamente en el in" 
fierno, cuando se murió con el reato de culpa. 
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El pecado venial produce también en el alma seis 
efectos, a saber: 

i. Ofensa de Dios, y en tal concepto es un mal 
mayor que todos los males reunidos de este mundo, y 
que el mismo infierno, porque estos son males de las 
criaturas, mientras que la ofensa a Dios, es mal del 
mismo Dios. 

2. Disminuye la belleza del alma, aunque no lo 
mancha como el mortal. 

3. Disminuye la caridad y el temor de Dios. 

4. Impide las gracias especiales que Dios suele 
conceder a los que le sirven con abnegación y fervor. 

5. Induce la necesidad de sufrir la pena tem- 
poral que merece en esta vida o en la otra, y 

6. Dispone al pecado mortal, porque « quien des- 
precia las faltas pequeñas, fácilmente caerá en las gran- 
des» (Eccli. XIX. i). 

Antes de terminar conviene prevenir un paralogis- 
mo en que se suele incurrir tratando del concurso di- 
vino en los actos pecaminosos, y de que Dios no impida 
el pecado. Si Dios como causa primera, de quien de- 
penden las «causas criadas en su ser y en su obrar, 
concurre positivamente a producir todos los efectos de 
las causas segundas, ¿como puede salvarse su santidad 
si concurre como autor al acto pecaminoso? La acción 
pecaminosa debe considerarse bajo dos aspectos, mate- 
rialmente en cuanto es un acto físico, y formalmente 
en cuanto es un acto moral. 

En el primer sentido el dicho acto es una realidad 
y una perfección y por lo mismo un efecto de la causa 
primera, que es Dios ; pero en el segundo sentido, el 
acto no es una realidad, sino un concepto de relación 
de disconformidad con la regla de la moralidad ,. 
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y en tal sentido Dios no es el autor, tanto mas que 
detesta y prohibe dicho acto en cuánto pecaminoso. 
Por otra parte, el pecado, que es la negación de recti- 
tud, no tiene causa eficiente, sino mas bien causa de- 
ficiente, y esta es la voluntad humana. 

Dios podria indudablemente impedir absolutamente 
«I pecado, compeliendo la voluntades criadas a seguir 
siempre lo honesto, sin destruir la libertad individual, 
como sucede con los bienaventurados, que sin dejar de ser 
libres no pueden pecar; pero no lo hace por razones 
reservadas a sus juicios incomprensibles. No aprueba, 
ni quiere el pecado, ni presta su concurso para come- 
terlo, antes bien lo prohibe y lo castiga; sino que sim- 
plemente lo permite, sin que esto pueda argüir nada 
contra su santidad, porque el permitirla no implica 
aprobar la culpa, antes bien se acomoda perfectamente 
con su reprobación. 

No se opone a la bondad de Dios, porque no en- 
tra en el concepto de la bondad, que Dios deba impe- 
dir a toda costa el abuso de la liberlad; por el contrario 
la bondad divina resplandece especialmente perdonando 
el pecado. No contradice tampoco a la sabiduría divina 
la cual mas bien se dá a conocer a causa de esta per- 
misión, sacando bienes de males. Ni finalmente desdice 
de las demás perfecciones de Dios, porque si bien el 
pecador ofenda a Dios, ningún daño le causa ni dismi- 
nuye su gloria ; antes por el contrario lo glorifica ha- 
ciendo penitencia, o sufriendo la pena merecida. 
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XXV lí. — Citarla semana de Quaresma. Justificación del 
Pecador. 

Poenitemtni igitur, et conviertimini, ut 
deleantur peccata vestra. 

Arrepentios y convertios para que sean 
borradas vuestras culpas. 

(Act. III. 19). 

La mayor desgracia que puede sufrir el hombre en 
esta vida es caer en pecado mortal, porqué pierde con 
eso el mayor bien que puede poseer sobre la tierra, 
que es la gracia divina y el derecho a la gloria, y por- 
que ofende a Dios, que por su perfecciones infinitas 
merece ilimitado respeto, y por su inmensa liberalidad es 
digno de eterna gratitud, y finalmente porque se suici- 
da a sí mismo quitándose la vida sobrenatural, y se 
coloca en absoluta imposibilidad de recobrar por si mis- 
mo la gracia perdida. La pérdida de la fortuna, de la 
familia y de la salud, es nada en comparación de la 
pérdida que causa el pecado. 

La suerte de Job, privado de sus hijos y bienes, 
escarnecido de su propia mujer, insultado por sus ami- 
gos, y cubierto de pies a cabeza de úlceras, que tiene 
que raerse con un canto de una vasija rota sentado en 
en un muladar, pero conservándose inocente y puro, 
es mas envidiable que la de David poderoso y rico, ves- 
tido de púrpura y sentado sobre un trono de marñl en 
su palacio de Sion, pero manchado con un adulterio y 
un homicidio; porque el príncipe idumeo atrae sobre 
si las miradas complacidas del Señor, puede levantar 
hacia él sin rubor su inmaculada frente v decirle con filial 
confianza : « manifiestas Señor tu poder contra una hoja 
que arrebata el viento, y persigues una paja seca (Job. 
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XIV. 2o); » mientras que el rey de Judá al ver irelacir 
delante de sus ojos la espada vengadora de la justicia 
divina, tiene que descender de su trono, hundir su 
frente en el polvo, llorar por mucho tiempo sus pecados, 
regando su lecho con lágrimas y mezclando con el pau 
que come la ceniza, que cubre su cabeza en señal de 
penitencia, y exclamando lleno de confusión: «com- 
padécete de mi. Señor, según tu inmensa misericordia, 
y según la muchedumbre de tus bondades, borra mi 
iniquidad (Ps. L. í. 2). » 

Es preferible la inocencia del pordiosero Lázaro, 
que cubierto de andrajos y llagas, espera a las puertas 
del avaro, que le den las migajas de pan que caen de 
su opípara mesa sin que nadie se las dé, y solo los perros, 
mas compasivos que los hombres, vienen a lamer sus 
heridas; esta miseria acompañada de la inocencia, digo, 
es preferible al fasto y riquezas del rico epulón, que 
viste ricamente, liabita suntuoso palacio y banquetea 
espléndidamente cada dia con una conciencia cargada 
de pecados, porque muerto el primero, los ángeles tras- 
portan su alma pura al seno de Abrahám, mientras que 
el alma del segundo es sepultada para siempre en el 
infierno. 

Los ciegos, tullidos y paralíticos curados por nues- 
tro Señor Jesucristo en el Evangeho, son figura del 
pecador, que ha perdido la vista, el movimiento y la 
salud de su alma y que no puede recobrar, sino por 
un milagro de la misericordia divina. Los ladrones 
asaltan a un hombre que bajaba de Jerusalén a Jericó 
y después de despojarlo de cuanto llevaba consigo, lo 
golpean y hieren y dejan medio muerto en el camino 
(Luc. X. 30). 

Este pobre viajero representa al hombre, que en 
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el camino de la vida es acometido por sus enemigos, y 
despojado. de todos lo bienes espirituales acumulados a 
costa de grandes sacrificios, queda exánime en medio 
del camino sin esperanza de poderse levantar mas, si 
un piadoso samaritano no le alarga una mano amiga, 
lo refrigera, lo cura y le devuelve la vida. 

Pero todas estas son figuras aproximativas, imagi- 
nes imperfectas del hombre en pecado mortal; el ver- 
dadero retrato, la fotografía exacta, la encontramos en 
la muerte de Lázaro, así como en su resurrección, ha- 
llamos la imagen de la justificación del pecador. 

Lázaro de Betania, hermano de Marta y Marta, fa- 
milia sinceramente creyente en la misión divina del 
Salvador, y a quien el mismo Redentor honraba con el 
dulce nombre de amigo, Lázarus amiciis nosler dormit, 
sed imdb ut a somno excUem eiim, habia muerto hacia 
cuatro dias, y su cadáver puesto en el sepu'cro hallábase 
yá en avanzada putrefacción (Joan. XI). ¿Es posible que 
un muerto resucite? Putas ne homo mortuus rursus 
vivat? El árbol cortado retoña de nuevo; aunque se 
hayan envejecido sus raices y secado su tronco, sintiendo 
el humor benéfico del aqua, revive y echa frondosos 
ramos; pero el hombre una vez que durmiere el sueño 
de la muerte, no despierta jamás (Job. XIV. 7. 14). » 
Ninguna fuerza criada puede restituir la vida a un muerto 
solo Dios en virtud de la omnipotencia con que lo sacó 
déla nada, puede resucitarlo. En efecto, Jesucristo Verbo 
de Dios, por el cual fueron criadas todas las cosas, hace 
oir su voz en la tumba de Lázaro, y al momento sale 
este de allí lleno de vida, sano y vigoroso. 

Lo que sucedió en la muerte y resurrección de 
Lázaro, es lo que sucede con el hombre que peca mor- 
talraente y vuelve a la gracia de Dios; porque por el 
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peeado mortal el hombre muere espirítualmente, que 
por eso se llama mortal, y no puede recobrar la vida 
sobrenatural del alma, si Jesucristo nuestro Señor, no 
lo resucita, si como al difunto de Betania, no le resti- 
tuye la vida con su omnipotente, veni foras. 

Consideremos por un momento el milagro que 
opera cada dia la gracia en la justificación del pecador. 

Pero ante todo fijemos la significación de los tér- 
minos, que nos lian de servir para tratar esta materia, 
de suyo astrusa y difícil. Pecado mortal es la violación 
en materia grave de la ley divina, y se llama mortal, 
porque mata el alma quitándole la vida de la gracia, 
que a su vez es un don sobrenatural, el cual se llama 
gracia actual cuando ayuda transitoriamente a obrar 
bien, iluminando la inteligencia, moviendo la voluntad, 
cui'ando los heridas causadas por el pecado y elevando 
al hombre a un orden sobrenatural; y el mismo don 
sobrenatural se llama gracia habitual o santificante, no 
solo en cuanto ilumina e inspira la mente de un modo 
pasajero, sino en cuanto la saca del estado del pecado, 
se une a ella permanentemente, la renueva y restablece 
en el estado de justicia en que fué criado el primer 
hombre, y ta hace amiga de Dios y heredera legitima 
de la gloria. Y en este sentido se toma generalmente 
la gracia, estj es, como sinónimo de justificación. 

El hombre reo de un pecado mortal se encuentra 
fuera del orden y del sendero que lo conducen a su 
último ñn, y no puede volver a este orden ni a este 
sendero, sino a condición de que se le quite el reato 
de la culpa y se le restituya la aptitud de tender a su 
fin sobrenatural : la justificación del pecador consiste 
por tanto en la remoción y destrucción del pecado, y 






— 465 — 
en la rehabilitación del pecador para hacer obras que 
lo conduzcan a su último fin. 

La justificación es un-*» obra portentosa de la m¡.>=e- 
rlcordia y omnipotencia divinas, mucho mas admirable 
que la misma creación y que la resurrección de un 
muerto, porque en la creación de un nuevo ser no 
encuentra la omnipotencia de Dios ninguna oposición 
por parte del ser que trata de crear. Guando una cosa 
es posible, no necesita para existir, sino de la inter- 
vención de una causa omnipotente que quiera su exis- 
tencia : basta un acto de la voluntad de Dios para que lo 
que es simplemente posible se convierta en una reali- 
dad: ipse mandaDÜ et creata sunt (Ps. CXLVIIF. 5). 
Menor es aun la dificultad que opone un muerto para 
tornar a la vida, lo cual es menos que comenzar a 
existir, porque el muerto conserva los materiales que 
sirvieron para las funciones de la vida ; pueden estos 
hallarse desorganizados y aun reducidos a sus últimos 
elementos; pero siempre será mas fácil reorganizarlos, 
reunirlos y darles el empleo que antes tuvieron, que 
crear lo que no existe. 

Mas en la justificación del pecador tiene la omni- 
patencia divina que luchar, por decirlo asi, con una 
disposición positivamente contraria; tiene que vencer la 
resistencia que le opone el alma humana para trasfor- 
marse de mala en buena: tratase en efecto aquí de do- 
blegar la voluntad libre, sin destruir la libertad, para 
que deteste y abomine lo que ama, y para que ame 
libremente lo que por su perversión no la interesa ni 
atrae, para que aborrezca el deleite falaz del pecado, y 
ame la bondad divina ; tratase de renovar en el alma 
un modo de ser sobrenatural, para el cual no tiene 

30 
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ninguna disposición, ninguna aptitud natural, sino mas 
bien tendencias contrarias. 

Para apreciar la obra admirable de la justificación 
del pecador, basta ver en que consiste, y enumerar los 
efectos que la gracia santificante p'oduce en el alma. 
Hemos indicado yá que Dios justifica al pecador per- 
donándole la culpa y confiriéndole la gracia santificante. 

Con el pecado mortal; sea original o personal, con- 
trae el hombre el reato de culpa por la ofensa que hace 
a Dios, y el reato de pena eteina por su amor desor- 
denado a las criaturas, y no puede volver a la amistad 
de Dios, si no se le borra totalmente la culpa y se le 
perdona la pena eterna que tiene merecida, porque Dios 
no puede amar a quien no lo ama a su vez, ni puede 
ser objeto de su complacencia el reo de un castigo 
eterno. 

El pecador justificado se dice, y es realmente santo, 
amig(' de Dios y templo vivo del Espíritu, atributos que 
no pueden coexister en el mismo sujeto con el pecado: 
por consiguiente debe este ser totalmente borrado. Ni 
se diga con algunos herejes que la juslificacion puede 
ser puramente externa, y consistir en cubrir el pecado: 
o en no tornarlo en cuenta, como acaece en los tribu- 
nales humanos, cuando el juez declara inocente al reo 
y libre de la pena legal, porque tal justificación no 
baria positivamente justo, sino que declararía simple- 
mente tal al que realmente es pecador. 

La fé católica según el Tridentino (Sess. V. cap. 5) 
enseña que cuando se justifica el pecador, no se le rae 
ni se le oculta, ni se le deja de imputar, sino que se 
le quita y borra todo lo que tiene razón de pecado, 
esto es, el reato y la mancha de la culpa. 

El segundo elemento constitutivo de la justificación 
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es la colación . de la, gracia, santificante. Según el Tri- 
dentinOj'en efecto (Séss. V. cap. H), «el hombre no 
se justifica por la sola imputación de los méritos de 
Cristo, ni por la simple remisión del pecado, excluida 
la gracia santificante y la caridad que en su corazón se 
infunde por el Espíritu santo, y se adiere permanente- 
mente a él, ni finalmente por solo favor de Dios; » sino 
por la santificación y renovación del alma con la recep- 
ción de la gracia, de las virtudes infusas y de los do- 
nes del Espíritu Santo. 

Y no puede ser de otra manera, puesto que la 
justificación no es mas que la restitución de la justicia 
perdida por e' pecado original, o la recuperación de la 
santidad segunda vez perdida por el pecado personal ; 
mas Adán antes de pecar no fué justo solamente por- 
que no habia pecado, sino además y muy especialmente 
por su participación a la naturaleza divina mediante la 
gracia santificante. 

Y a la verdad la justicia no puede consistir en una 
cualidad negativa, como la de estar inmune de pecado, 
la cual no es principio de mérito, porque no confiere 
aptitud para hacer obras sobrenaturalmente buenas; sino 
que necesariamente tiene que ser una cualidad física 
permanente en el alma, que la eleve a un orden sobre- 
natural, y la haga capaz de hacer frutos de santidad y 
vida eterna. 

En la justificación del pecador sucede algo parecido 
a lo que pasa en la refundición de una estatua dete- 
riorada, como se expresa S. Juan Grisóstomo (Gatech. 
í. ad illüminandos n. 3). « Gomo el que funde de nuevo 
una estatua de oro afeada por el humo, el polvo y el 
orin, la presenta pura y respandeciente ; así Dios fundió 
de nuevo la naturaleza humana afeada por el orin del 
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pecado, eo negrecida por el humo de la culpa y despo- 
jada de la hermosura con que habia sido criada: echán- 
dola en un horno calentado por la gracia del Espíritu 
Santo, la sacó de allí renovada y mas resplandeciente 
que los rayos del sol, y destruyendo el hombre viejo, 
formó uno mejor que el primero.» 

Los efectos que la gracia santificante produce en 
el hombre justificado, son los siguientes: 

i. El hombre con la infusión de la gracia san- 
tificante recibe la adopción de hijo de Dios: « ved que 
gran caridad nos ha hecho el Padre, concediéndonos 
que nos llámenos y seamos hijos de Dios (i Joan. III. i). 

2. Se hace participante y consorte de la natura- 
leza divina, recibiendo por la regeneración y adopción 
una semejanza con Dios, mas íntima y perfecta que la 
que recibió en la creación : « Por Jesucristo nos cumplió 
Dios las preciosas promesas qiie nos tenia hechas, para 
que por ellas os hagáis consortes de la naturaleza divi- 
na (2 Petri. I. 4). » 

3. Hacese el hombre por la gracia formalmente 
justo y amigo de Dios, porque la gracia es como una 
nueva forma que se adhiere al alma y la hace inme- 
diatamente santa : « justificados por su gracia, somos 
herederos según la esperanza de la vida eterna (Tit. 
íll. 7). » 

4. Por la gracia la santísima Trinidad, y especial- 
mente el Espíritu Santo, vienen a morar, como en su 
templo, en el alma del justo, de una manera mas útil 
y perfecta que aquella, por la cual Dios está en todas 
partes presente, y que la otra por la cual concurre con 
el alma a producir efectos sobrenaturales, en virtud de 
la cual se establece íntima comunicación entre Dios y 
el alma por el conocimiento, amor y fruición de Dios: 
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« Si alguno me araa y observa mis preceptos, mi Pa- 
dre lo amará, y vendremos a él y moraremos en él 
(Joan. XIV. 23). > 

5. El alma recibe una belleza particular, que la 
hace agradable a Dios, lo cual es una consecuencia de 
los efectos enumerados, porque si el alma se asemeja a 
a Dios por la gracia y se une intimamente con él, tiene 
que participar de la infinita hermosura de Dios; y si 
es esposa del Espíritu Santo, tienen que convenirle 
aquellas palabras del esposo : « he aquí, que eres her- 
mosa, amiga mia (Cant. í. 14). » 

6. Finalmente con la gracia adquiere el hombre 
derecho a la vida eterna y capacidad sobrenatural de 
merecerla con sus buenas obras, porque siendo hijo de 
Dios tiene derecho a tener parte en la herencia de su 
padre, y porque con la gracia ha recibido las virtudes 
inlusas, que son el principio y la causa del mérito: « si 
somos hijos, somos también herederos, herederos de 
Dios, y coherederos de Cristo (Rom. VIH. 17).» 

XXVin. — Semana de Pasión. Males de la vida. 

Homo natus de muliere hrem vivens tem- 
pore, repletur multis miseriis.Aüamen 
caro ej'its dum vteit doLebit, et anima 
illius super semetipso lugebit. 

El hoiíibre nacido de mujer vive poquí- 
simo tiempo lleno de muchas mise- 
rias. Y mientras vive sufrirá su carne 
y llorará su alma sobre su propia 

suerte. 

(Job. XIV. 1. 32). 

Si un rayo de luz bajado del cielo no disipara las 
densas tinieblas que rodean la naturaleza y destino del 
hombre; si la fé no nos enseñara que mas allá de la 
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vida presente. hay otra-niejor; si Dios. mismo no se hu- 
biera dignado revelarnos el misterio de la vida eterna 
y de la degradación de la naturaleza humana, habría- 
mos de convenir en que no hay criatura mas infeliz y 
desgraciada que el hombre. 

Sin la fé en la inmortalidad del alma, y en el des- 
tino del hombre a una vida eternamente dichosa con 
la fruición de una felicidad perfecta, su naturaleza y 
condición presentes son inexplicables y absurdas, y su 
vida terrena un sarcasmo inmericido, un castigo injusto 
del Criador. 

¿Para que seria en efecto inteligente y libre, para 
que tendría aptitud de conocer la verdad, y deseos de 
una felicidad perfecta, si durante su efímera existencia 
sobre la tierra, no percibe sino sombras de la verdad, 
y no llega a tocar sino fantasmas engañadores de feli- 
cidad ? Y si no tiene mas fin que pasar como una som- 
bra fugaz sobre el escenario del mundo, y hundirse 
después para siempre en las oscuridades de la nada, 
seria mas feliz sino entendiera ni apeteciera nada mas 
de lo que quieren y apetecen los brutos, porque nada 
mas puede darle la vida presente. 

Los seres inanimados no sienten, ni conocen, ni 
quieren nada: existir, obedecer a leyes necesarias y ocu- 
par el puesto que les ha sido asignado en la creación, 
es para ellas su destino y su felicidad. 

Las criaturas puramente sensibles, los brutos, sien- 
ten, conocen y apetecen lo que satisface a sus sentidos 

6 instintos, y consiguiéndolo son perfectamente felices. 
Pero el hombre no es simplemente una roca, una plan- 
ta, una bestia. Es todo eso, porque tiene un cuerpo, 
una organización y una sensibilidad; pero a la vez es 
mas que todo eso, y es mas perfecto que todo el mun- 
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do corpóreo y animado, porque tiene un alma inteli- 
gente y libre ; porque no solo existe como la piedra 
y siente corao las bestias, sino que piensa como los án- 
geles, y aspira como ellos a conocer la verdad suprema, 
y a goz ar de la felicidad perfecta. 

Si nunca pudiera el hombre ver realizada esta do- 
ble aspiración de su naturaleza, Dios lo habria castigado 
injustamente criandolo, y se habria burlado de si mismo 
y de su obra, formando una criatura esencialmente des- 
graciada con una tendencia natural a la felicidad. 

Los innumerables males de la vida presente mues- 
tran que el hombre, capaz de una felicidad verdadera, 
ha sido criado para otra vida mejor, y los sufrimientos 
de la tierra son avisos y estímulos para que el hombre 
no olvide que es peregrino en la tierra, y para que no 
tome por fin de su existencia los medios, que le ha pro- 
porcionado el Creador para conseguir su último fin. 

Consideremos en este sentido los males de la vida 
y para abarcarlos sumariamente reduzcamoios a estos 
capítulos: brevedad de la vida, miserias, sufrimientos y 
vanidad de la vida. 

El hombre como compuesto de alma y cuerpo, en 
cuya separación consiste la muerte, que tiene lugar 
siempre que el cuerpo se hace inepto para ser órgano 
y morada del alma, es naturalmente mortal, y habria 
estado sujeto a la mueite aun en el estado de la ino- 
cencia, si Dios gratuita y liberalmente no le hubiera 
concedido con la gracia santificante el privilegio de la 
inmortalidad corporal. 

Mas como este don de la inmortalidad corporal, si 
bien contribuía admirablemente a la felicidad temporal 
del hombro, era completamente indiferente para su eter- 
na felicidad, Dios restituyéndole la gracia perdida, no 






— 472 — 

le restituyó dicha inmortalidad, sino que lo dejó mortal 
como era antes, y es siempre por su naturaleza. 

Dispuso sin embargo que la duración de la vida 
humana fuera varia según lo exigia el bien coniíun de 
la humanidad. Desde la creación hasta el diluvio para 
consultar a la trasmisión de la revelación primitiva por 
medio de tradición oral, y a la propagación de la es- 
pecie, hizo que el hombre viviera como término medio 
de ochocientos a mil años; después del diluvio fijó como 
máximo de la duración de la vida cientoveinte años: 

eruntqite dies illius centum vigenti anni (Gen. VI. 3), y 
al presente quien llega a los cien años es un fenóme- 
no, y una rareza quien pasa de los ochenta : si autem 
in potentalibiis ocloginta anni^ el amplius eoruní labor el 
dolor (Ps. LXXXIX. 40). 

Mas por larga que sea la vida de un hombre, no 

pasa sin embargo de ser un punto imperceptible en la 
duración del universo, y es nada respecto de la eter- 
nidad, en cuya comparación, mil años son como el dia 
de ayer que pasó (Ps. LXXXIX. 4). Y aun considerada 
en si misma es un átomo impalpable, que vuela preci- 
pitadamente desde el nacimento a la muerte, sin dejar 
en el espacio vestigio de su paso, como la nave que 
surca el mar, y como el ave que hiende el aire; por- 
que no vivimos sino el instante piesente, que pasa ve- 
loz para no volver; los años que hemos vivido, ya no 
nos pertenecen, y los que hemos de vivir, son inciertos. 
Perpetua transición e interminable variación de las 
cosas es el tiempo. Todo pasa, se revuelve y trasforma 
en el mundo. Como las aguas de los rios corren velo- 
ces hacia el mar para no volver atrás, así corre preci- 
pitada la vida hacia la muerte, sin que haya dique que 
pueda contener su rápido curso, ni menos hacerlo re- 
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troceder: omnes morimur et quasi agua delabimur in 
terram (2 Reg. XIV. 14). 

Como es inconsistente y variable la sombra de los 
cuerpos, qae tan presto es grande como pequeña, tan 

pronto aparece como desaparece, porque es en sí misma 

nada, así es la vida del hombre. Como el heno que en 
poco tiempo nace, crece y se seca, y como la flor, que 

aparece por la mañana resplandeciente y hermosa, al 
medio dia se marchita y seca, y por la tarde cae y se con- 
vierte en polvo, tal es el hombre, heno de poco, dias, 
flor de cortos instantes : « to'Ja carne es como heno, y 
toda su gloria como flor del campo (Is. XL. 6). » 

¿ Que es una gota de agua respecto de la inmen- 
sa cantidad de agua que contienen los mares, y que es 
un grano de arena respecto de la mole de la tierra? 
Nada sin duda; sin embargo en esa proporción hay que 
apreciar la duración de la vida respecto de la duración 
del mundu : rjuasi guita maris deputati sunt, et sicut 

mlculus arenas^ sic exigiii svnt (Eccli. XVIII. 8). 

¿Cabe mayor ponderación de lo breve, insignifi- 
cante y deleznable que es la vida humana ? El apóstol 
Santiago la compara al vapor, que es todavía mas fugaz 
que todos los objetos con que la hemos comparado; 
porque el vapor en él mismo instante se levanta, se 
desvanece y se confunde con el aire : vapor ad momen- 
him parens et deinceps extermmahitnr (Jacobi. IV. 15). 

Pero esta vida tan breve y pasejera ¿ será al me- 
nos feliz? muy al contrario, homo nalvs de mitliere hrevi 
vioens tempore, repletar multis miseriis. En efecto, de 

paraíso que era la tierra, convirtióse por culpa del hom- 
bre en valle de lágrimas y de sufrimientos. La inmuni- 
dad de trabajos y dolores, de que gozaba el hombre en 
el estado de inocencia, era un privilegio extraordinario 
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como el de- la inmortalidad corporal, que debia durar 
mientras el hombre se conservase inocente, y que de- 
bia perderse prevaricando, y volver así a su estado y 

condición naturales de criatura sujeta por su misma 
naturaleza al sufrimiento, al dolor y a la muerte. 

Perdiendo el hombre la inocencia inauguró para si 
y su descendencia una vida de miserias sin cuento, en- 
tre las cuales no es la menor su constante inclinación 
al mal. El pecado primero fué la causa ocasional de los 
males morales y físicos, que sufren los hijos de Adán 

sobre la tierra. Dios no es causa del pecado ni de la 
muerte, esto es. Dios no quiere ni aun accidentalmente 

el pecado, porque amando necesariamente su propia 

perfección, no puede querer lo que destruye todo orden 
y relación con la bondad divina; lo permite simplemente 

para no suprimir la libertad humana, reservándose el 
castigarlo con todo rigor de justicia. 

Tampoco quiere Dios directamente y en si mismos 
los dolores, sufrimientos, la muerte y demás males fisi- 

cos, a que van sujetos las criaturas sensibles: los quiere 

e intenta, no en cuanto son males, sino en cuanto son 
ocasión de un bien mayor, ya sea moral, ya físico, 
como de las enfermedades y desgracias se sigue la con- 
versión del pecador o la paciencia del justo, de la muerte 

de los animales la conservación de ia vida humana, 
como de la ceguera de aquel ciego del Evangelio resultó 

Ja manifestación de la divinidad de Jesucristo: negm hic 

peccavit, ñeque párenles ejus, sed ut manifestenlur opera 

Dei in ülo (Joan. IX. 3). 

Desde el momento en que Dios pronunció aquella 
terrible, pero justa sentencia de castigo y anatema : « Te 

sustentarás con el supor de tu frente hasta que vuelvas 
a la tierra de que fuiste formado, porque eres polvo y 
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en polvo te has de convertir (Gen. IIÍ. 49), » la desgra- 
ciada posteridad de Adán quedó condenada al sufrimiento 
y al dolor, y un lúgubre concierto de suspiros, lamen- 
tos y llantos resonó melancólico y triste sobre el haz de 
la tierra, que no tendrá fin, sino cuando desaparezca 

el último desterrado hijo de Eva. 

Concebido en pecado el hombre, inicia su existencia 

en calidad de esclavo del demonio, nace llorando, ar- 
rastra una vida cercada de trabajos y penas, llena de 
fatigas y dolores, y por un momentáneo deleite que 
encuentra a su paso, le sobrevienen mil pesares y an- 
gustias, y finalmente muere entre las torturas de la ago- 
nía y del dolor. 

Durante su penosa vida no puede estar un instante 

tranquilo, ni siempre moverse, ni siempre velar, ni 

siempre dormir; y cuando duerme y reposa de sus fati- 
gas, sueños pavorosos lo asustan : cimii (lies ejus doío- 
ribiis et aerumnü pleni siint, me per noctem mente re- 
quiescit (Eccli. II. 43). 

A las bestias proveyó el Criador de todo lo nece- 
sario para la vida. Encuentran sin trabajo el ahmento, 

llevan en su mismo cuerpo vestido, y tienen armas na- 
turales con que defenderse; pero el hombre tiene que 
trabajar rudamente para procurarse el sustento, y ha de 
mendigar de los animales y de las plantas los materiales 
con que debe fabricarse el vestido, y de la materia 

inorgánica las armas para su defensa. 

Cuando se cree . mas robusto y sano, siente rail 

enfermedades, como son el hambre, la sed, el cansan- 
cio, el sueño y otras mil miserias. No vive sino a costa 
de la vida de otras criaturas, de modo que su vida se 
alimenta de la muerte, y ella misma es mas bien muerte 
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que vida, porque no es mas que un continuo aproxi- 
marse a la muerte- 

Y las riquezas, los honores, los placeres, llamados 
bienes de la vida, ¿ no compensan sus miserias y sufri- 
mientos, y no liacen al hombre siquiera breve y par- 
cialmente feliz? Así suelen imaginárselo los mundanos, 
pero al fin llenen que convencerse por experiencia pro- 
pia y ajena, de que los llamados bienes de este mundo, 
son tales solo cuando se usan como medios para alcan- 
zar la felicidad eterna, y cuando nó, son verdaderos 
males, vanidad y congoja del alma : et mncta vanitatem 
et affiictionem spiritm (Eccle. II. 17). 

Las riquezas no solo son impotentes para labrar la 
felicidad del hombre, sino motivo positivo de desdicha, 
porque causa inquietud su adquisición y zozobra su 
conservación ; porque son ocasión de perdición eterna 
por los pecados que se cometen para aumentarlas, y 
por la facilidad que proporcionan para delinquir satis- 
faciendo los propios apetitos. Hay que guardarlas du- 
rante la vida con perpetuo temor de perderlas, y dejarlas 
en la hora de la muerte con amargura. ¿De que sir- 
ven entonces, si hacen mas desgraciada la vida y mas 
penosa la muerte? 

Los puestos eminentes, la fama, el linaje y todo 
eso que llama el mundo honores, son puras ideas con- 
vencionales, tan vanas como el capricho humano; pasan 
y se deshacen cuando los hombres quieren destruirlas, 
dejando el alma vacia y angustiada, y aun cuando du- 
ren toda la vida, no aumentan en nada la felicidad del 
alma, ni libran al cuerpo de la corrupción y de los 
gusanos. 

No hay mas honra verdadera y perdurable, que 
servir y amar a Dios. Los santos y los justos solo acier- 
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tan, despreciando los honores mundanos por el honor 
inmortal de ser siervos fieles de Dios. 

Los placeres y goces mundanos, por mas que ha- 
laguen la, pervertida sensibilidad del hombre, no solo 
no favorecen la felicidad, sino que son contrarios y 
enemigos de ella, porque son pasajeros y nocivos al 
alma y al cuerpo, traen consigo dolencias y enferme- 
dades y ahogan las fuerzas del cuerpo, perturban y an- 
gustian el alma y la sumergen eo la somnolencia y 
apatia para todo lo bueno y lo grande. 

Debemos por tanto despreciar la vida por fugaz y 
breve y no acariciarla con regalos: y apreciarla en 
mucho, porque si sabemos aprovecharla, no obstante su 
brevedad, podemos durante ella conseguir una eternidad 
de bienaventuranza. Y si la vemos tan mísera y traba- 
josa, con venzámonos de que no fuimos criados para esta, 
sino para otra vida mejor; despreciemos los mentidos goces 
que nos ofrece, porque ninguno puede hacernos felices, 
porque nuestra felicidad no puede consistir en la frui- 
ción de bienes caducos y corruptibles, sino en la po- 
sesión del bien infinito y eterno. 

XXIX. — 19 de Marzo. Fiesta de S. José. 

Ite ad Joseph: et quidqutd ipse vobis 
diseerit facite. 

Id a José: y haced lo que él os diga. 
(Gen. XLI. 55). 

José en latin Joseph con la misma ortografia que 
en hebreo, en la cual lengua, como deriyado.de Jasaf 
aumentar, significa aumento y adición, co.mo en latin 
Augmtus derivado áe augere. A este significado aludía 



— 478 — 
Jacob cuando benediciendo a José le decía : filius acere- 
svens Joseph, fiUus accrescens {Gen. LIX. 22). 

Es el nombre del duodécimo hijo de Jacob, uno de 
ios doce patriarcas progenitores de las doce tribus de 
Israel, y el mas famoso de todos por la alta posición 
que se conquistó en Egipto, por sus insignes virtudes 
y mas aun por haber sido el tipo y figura de S.José, 
esposo de María y padre piítativo de Jesucristo. 

Fué S. José hijo natural dr Jacob según S. Maleo 
y adoptivo probablemente de Heli según S. Lucas, de 
la tribu de Judá, de la real familia de David, que ha- 
bia ocupado el trono de Israel hasta la cautividad de 
Babilonia. • 

Ignorase el lugar de su nacimiento, aunque por 
otra parte conste que pasó la mayor parle de su vida 
en Nazaret. Vivía del trabajo de su manos, y según la 
creencia mas común ejercía la profesión de carpintero. 

Cuando tomó por esposa a María de su misma tri- 
bu y familia, era y permaneció perpetuamente virgen, 
porque no se casó con María con el fin ordinario del 
matrimonio, sino para proteger su virginidad y socorrer 
su vida. Una tradición tomada según S. Jerónimo de 
escritos apócrifos, dice que el sumo sacerdote, bajo cuya 
tutela y autoridad estaba María, ordenó que los que 
aspiraban a ser esposos de Maria presentasen cada uno 
una vara al Santuario, y que seria favorecido aquel 
cuya vara floreciera, y que solo la de S.José floreció; 
he aquí porque los pintores le ponen en la mano una 
vara florida. 

Apenas habían trascurrido tres meses después del 
matrimonio, cuando advirtiendo José que su esposa 
estaba encinta, y no sabiendo explicarse el hecho, pensó 
abandonarla ocultamente para no difanoíárla con un re- 
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pudio legal; mas el ángel del Señor tranquilizó sus 
dudas y temores, y le reveló la encarnación del Verbo 
divino en el seno de su santa esposa. Seis meses mas 
tarde S. José, habiendo iáo con María a Belén, lugar 
de origen de ambos por ser de la familia de David, 
para inscribirse en los registros del censo público, alli 
vio riacer en medio de la pobreza y de los prodigios al 
Hijo de Dios hecho hombre, que recibió, crió y cuidó 
como a su propio hijo. 

Lo llevó luego al templo para ofrecerlo a Dios, y 
mediando siempre el aviso del cielo por medio de un 
ángel, huyó después a Egipto para librar al niño Jesús 
de la persecución de Herodes, el cual muerto, volvió 
por orden del cielo a Nazaret, con el niño y su madre. 
Cuando Jesús tenia doce años lo llevó consigo y 
con la madre a Jerusalen, adonde iba cada año a pre- 
sentar sus ofrendas y a adorar al Señor en el templo. 
En esta coyuntura perdió a Jesús, y habiéndolo hallado 
en el templo después de tres dias de angustiosas pes- 
quisas, lo recondujo consigo a Nazaret, tratándolo como 
a propio hijo y ejerciendo sobre él autoridad paterna. 
Fuera de estas escasas noticias, el Evangelio no dá otras 
sobre S. José, sino que se contenta con decir que era 
justo, cum esset jttsttis (Mat. I. 19>. 

No cabe duda que S. José murió antes que Jesu- 
cristo comenzase su vida pública, porque desde esa 
época no se encuentra de él mención alguna en el Evan- 
gelio. Créese que su cadáver fué sepultado en el valle 
de Josafat; pero en ninguna parte se encuentran reli- 
quias de sus restos mortales : las que suelen venerarse, 
son fragmentos de sus vestidos, que probablemente con- 
servó la santísima Virgen como recuerdo de su santo 
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esposo; dicese que su anillo nupcial se conserva en 
Perusa, capital del Umbría en Italia. 

Los martirologios mas antiguos registran el nombre 
de S. José el i9 de Marzo, aunque algunas iglesias 
orientales lo conmeinoran el 20 de Julio; mas su fiesta 
no comenzó a celebrarse universalmente en la iglesia, 
sino desde el siglo XV. Creen algunos que los religio- 
sos carmelitas, cuando en el siglo XIII emigraron en el 
occidente, hayan traido consigo y hayan propagado en 
Europa el culto y devoción a S. José. De todos modos 
hoy dia esta devoción y culto están muy extendidos 
en la iglesia y especial uiente entre las comunidades re- 
ligiosas. 

La devoción a S. José y su culto se fundan en la 
excepcional santidad, en la eminente dignidad y en él 
poderoso patrocino del snnto Patriarca. 

El cullo religioso consiste principalmente en la ado- 
ración, la cual es absoluta o relativa. La absoluta com- 
pete solo Dios por su inefable santidad e infinita gran- 
de/a, y se llama culto de Latría; la relativa es la que 
se tributa a Dios en algunas de sus criaturas, en cuanto 
reflejan parte de la santidad y grandeza de Dios, y se 
llama culto de Dulía. 

La Dulia no es mas que el reconocimiento teórico 
y práctico de la santidad, gloria, dignidad y patrocinio 
de una criatura, y como estas cualidades se encuentran 
en ellas en diversa proporción y grado, divídese su culto 
en Hiperdiilia o Sobredulia, que es el culto que se tri- 
buta a María santísima, la mas santa, gloriosa^ digna y 
poderosa de todas las criaturas ; en Protódulia, es decir, 
primera o suma Dulia, el que se refiere a S. José, el 
mas augusto después de Maria de todos los santos, y final- 
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mente se llama simplemente Dulia el culto en honor 
de todos los demás ángeles y santos. 

El nombre de Proíorfií/ía para significar el culto de 
S. José, lo pronunció por primera vez Cornelio a La- 
pide en el siglo XVIÍ; pero la cosa ya existia, pues la 
iglesia ha distinguido siempre a S. José como esposo 
de María y padre putativo de Jesucristo, que son las 
dos cualidades que lo hacen superior a los demás san- 
tos y acreedor a un culto especial. 

Y pasando a explicar los tres fundamentos del 
culto privilegiado de S.José, es evidente que su san- 
tidad, después de la de María, es superior a la de 
los demás santos. En efecto, según la doctrina de santo 
Tomás (p. llí. q. 27 a 4), cuando Dios elige una cria- 
tura para un oficio, la prepara y dispone de manera 
que sea idónea para desempeñarlo, conforme a lo que 
enseña S. Pablo (2 Cor. III. 6), « nos hizo ministros 
idóneos del nuevo Testamento; » y como S. José tuvo 
después de María el mas alto oficio, que jamás se con- 
fió a criatura alguna, que fué el de ser esposo de María 
y padre putativo de Jesús, de!)ió por lo mismo poseer 
una sanlidad superior a la de cualquier otro santo, 
porque la eminencia del oficio en el orden sobrenatural 
se identifica con la eminencia de la santidad. 

Habiendo vivido además largo tiempo en intimas 
relaciones con Jesús y María, dechados perfectisimos de 
santidad, es natural que sus ejemplos cotidianos le sir- 
vieran de modelo y estimulo a la virtud. Por otra parte 
el Salvador, que promete no dejar sin recompensa un 
vaso de agua fresca que se dé al sediento en su nom- 
bre, no pudo menos de premiar hberalmente los innu- 
merables sei-vicios que José le prestó durante su infan-- 
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cia, puerilidad y juventud, y la Virgen Sanlísima debió 
impetrar excepcionales gracias para su amado esposo. 

Y aunque el Evangelio no enumere las virtudes de 
S. José, y se contente con llamarlo lacónicamente Justo 
(Mat. I. 19), ese brevísimo encomio sin embargo expresa 
una santidad perfecta, porque no es justo, sino el que 
está adornado de todas virtudes; además el mismo Evan- 
gelio narra hechos de S. José, que manifiestan sus in- 
signes virtudes. 

Mostró ante todo moderación y prudencia singula- 
res, cuando notando el estado de su esposa, no lo atri- 
buyó a una infidelidad, ni trató de castigarla, y ni si- 
quiera lo comunicó a la misma que era causa de sus 
dudas; sino que renunciando a conocer el secreto que 
se ocultaba en lo que veia, pensó abandonar ocultamente 
a su esposa para no difamarla con un repudio público. 
Cuando le fué revelado il misterio operado en el casto 
seno de su esposa, manifestó fé y obediencia admirables, 
creyendo que era Hijo de Dios aquel niño, que ninguna 
señal daba de su naturaleza divina, y que por el con- 
trario veia sujelo a las necesidades de la vida, que 
debia mantener con el trab:ijo de sus manos y salvarlo 
de los peligros que lo amezaban huyendo a tierra ex- 
tranjera, sin oponer la mas leve objeción a las órdenes 
que a este respecto le venian del cielo. 

Dio a conocer que poseia en eminente grado las 
virtudes de la humildad, paciencia y resignación, por- 
que teniendo conciencia de su nobleza natura', como 
descendiente de sangre real, y de su dignidad sobre- 
natural, como padre de Jesús y esposo de Maria, aceptó 
sin dolerse la baja y penosa condición de artesano para 
sustentar su vida y la de su hijo y esposa ; otro que 
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no fuera S. José habría exigido de Dios una providencia 
extraordinaria para con su propio Hijo. 

Finalmente el consentimiento universal de los cris- 
tianos reconoce practicante la eminente santidad de 
S. José, cuando asocia su bendito nombre a los de Jesús 
y Maria en la frecuente y dulce invocación : Jesús, Ma- 
ría y José. 

La dignidad de S. José, después de la de Maria, 
es superior a toda dignidad angélica y humana. Tf a la 
verdad, los nombres impuestos a las personas significan 
generalmente su naturaleza, condición y dignidad: 
S. José se llama en el Evangelio Esposo de Maria y 
Padre de Jesucristo, y era realmente marido de la Vir- 
gen santísima, porque habia contraído con ella verda- 
dero matrimonio, pues el matrimonio consiste esencial- 
mente en la unión indivisible de ambos cónyuges por 
medio del mutuo consentimiento, en virtud de la cual 
se obligan a guardarse reciproca fidelidad, y a vivir 
conyugal mente, si no hay inconveniente en contrario; 
la procreación y educación do la prole es el fin del 
matrimonio, y no una condición constitutiva de su esen- 
cia. Todos los requisitos esenciales intervinieron en el 
matrimonio de José con Maria, porque se contrajo libre 
y espontámente y conforme a las disposiciones de la ley. 

S. José llamase y es de alguna manera verdadero 
padre de Jesucristo, no solamente putativo y nutricio, 
sino legal y matrimonial, como se expresa Cornelio a 
Lapide (Com. in Mat. 1. 16), porque en fuerza de su 
matrimonio con Maria habia adquirido dominio sobre 
el cuerpo virginal de su esposa según la doctrina de 
S. Pablo (1 Cor. YIl. 4); « la esposa no es dueño de 
su cuerpo, sino el marido » y por ende es propiamente 
dueño del fruto del cuerpo de Maria, como el dueño 
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de un campo, lo es igualmente de los frutos que en él 
se producen. Además en fuerza del contrato matrimo- 
nial los bienes de los cónyuges se hacen comunes, por lo 
cual el liijo de María es también hijo de José. Padre 
de Jesús llaman a José el pueblo, los evangelistas y la 
misma santísima Virgen. 

« Eran José y María, dice S. Agustin (De Nupt. et 
conc. lib. I. n. 20) un hombre justo y una mujer justa, 
por esto el Espíritu reparando en su justicia dio a los 
dos un hijo, y obró en el sexo, al ,cual convenia parir, 
lo que nacía también paj'a el marido. El ángel ordenó 
a los dos que impusiesen un nombre al niño, con lo 
cual se declara la autoridad paternal de ambos, pues 
José era padre, ¿ porque era padre ? porque era tanto 
mas propiamente padre, cuanto era mas castamente 
padre. » 

La potencia y valor del patrocinio de S. José se 
deduce como corolario de sus insignes prerogativas, 
siendo obvio, que la intercesión de ui\ santo ante Dios, 
tiene que ser tanto mas eficaz y poderosa, cuanto, mas 
íntima sea su unión con Dios por la santidad y por 
excelencia de los oficios que desempeña. Lo mismo con- 
firma la tradición constante de la iglesia, que ha reco- 
nocido en S. José al proveedor universal de los cristia- 
nos, como José egipcio lo fué del Egipto, a quien acu- 
dían todos lo que tenian necesidad de alimento; ha 
establecido una fiesta especial para honrar el patrocinio 
de S. José, y últimamente lo ha proclamado patrono 
universal de la iglesia católica (7 de Julio de 1871). 

León Xllí en su Encicliclica sobre el patrocinio de 
S. José lo expone y explica con la elegancia, que le 
es propia, en estos términos : « S. José fué perpetuo 
compañero, apoyo y consuelo de Jesús y María, y aquella 
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familia que él gobernaba con patria potestad conlenia 
los gérmenes de la Iglesia naciente. Por lo cual el biena- 
venturado Patriarca conoce que le eslá encomendada 
de un modo especial la multitud de los cristianos de 
que se compone la Iglesia católica, innumerable familia 
difundida por todas los regiones de la tierra, sobre la 
cual ejerce en cierto modo autoridad paterna como es- 
poso de Maria y padre de Jesucristo. 

Es pues consiguiente y muy digno de S. José, que 
como asistió y protegió en otro tiempo a la santa fa- 
milia de Nazaret, así proteja y defienda ahora con su 
celestial patrocinio a la Iglesia de Cristo. » 

XXX. — 25 de Marzo. Anundación. 

Ubi üenít plenido temporis, misit Dens 
FíUum suum factum ex muliere, fac- 
tum sub Lege. 

Cuando llegó la plenitud del tiempo , 
mandó Dios a su Hijo, concebido de 
mujer, nacido bajo la ley. 

(Galat. IV. 4). 

El mensaje traido a la Virgen de Nazaret por el 
arcángel Gabriel, es el punto de partida, el principia 
de la religión cristiana, porque la encarnación del Verbo 
divino es el primer eslabón de esa larga cadena de 
inefables misterios, que son la sustancia del Cristianis- 
mo. Llegado el momento establecido en los paternales 
designios de la misericordia divina, para la reconcilia- 
ción del hombre con Dios, Gabriel, que cuatrocientos 
años antes habia predicho con toda precisión el tiempo 
de la venida y muerte del Mesias, y solo seis meses 
antes habia anunciado a Zacarías el nacimiento del 
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Precursor, se presenta de parte de Dios a una doncella 
de Nazaret, de ¡a tribu de Jodá, y de la real familia 
de David, para anunciarle que Dios la habia escogido 
para Madre de su Hijo unigénito. 

La iglesia celebró desde el principio la encarnación 
del Verbo divino hecho hombre, en honor de María 
santísima con el nombre de Anunciación de María, 
Fiesla de la Madre de Dios, porque la encarnación del 
Hijo de Dios en el seno de María, la elevó a la incom- 
parable digni'lad de Madre de Dios, y ningún home- 
je puede ser mas honorífico para María como recono- 
cer y celebrar este augusto misterio. El décimo concilio 
de Toledo trasladó la Anunciación de la Cuaresma al 
Adviento para celebrarla con mayor solemnidad, pero 
en el siglo IX volvió la iglesia a fijarla en su lugar pri- 
mitivo, el 25 de Marzo. 

La encarnación del Verbo eterno es el primer paso 
en la grande obra del rescate del género humano. Desde 
la catástrofe del Edén suspiraban los proscritos hijos de 
Adán por la venida de su libertador. Los patriarcas re- 
cordaban la primitiva promesa, oían renovarla a sí 
mismos y saludaban al través de los siglos su llegada. 
Los profetas lo veían en lontananza y describían los ca- 
racteres de su persona, los misterios de su vida y los 
prodigios, que debia operar en favor del hombre. 

Los sacerdotes y las víctimas de la antigua alianza 
hacían esperar un sacerdote eterno, y una víctima de 
infinito valor, que fueran capaces de satisfacer a la jus- 
ticia de Dios, y de aplacar su ira, contra el hombre. 
Las figuras y símbolos representaban de varias maneras 
la persona del Salvador y preanunciaban sus humilla- 
ciones y sus triunfos. Las seriales fotidicas de su veni- 
da, reveladas muchos siglos antes, como que el cetro 
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de Israel habia de caer de las manos de Juda, anun- 
ciada por Jacob, y el tiempo preciso de las semanas de 
Daniel, estaban cumplidos. 

El universo entero estaba en ansiosa expectación 
del grande acontecimiento; algo en la conciencia dg la 
humanidad y en la naturaleza hacia presentir un cam- 
bio trascendental; paz y tranquilidad perfectas reinaban 
en toda la tierra; habriase dicho que toda la ci-eacion 
se habia reconcentrado en una tranquila contemplación 
y se preparaba con religioso silencio a recibir al deseado 
de los collados eternos ; todas las doncellas de la estirpe 
de David aspiraban a ser madres del Mesias. 

fin tales circnnstancias anuncia el ángel a Mai'ia 
que ella es la elegida del Señor, y que ha llegado el 
momento en que el Hijo de Dios tome carne en su 
inmaculado seno. Maria acepta el excelso privilegio llena 
de humildad y gratitud, y en el mismo instante el 
Espíritu santo la cubre con la sombra de su amor y 
de su poder, fecundiza su vientre virginal, y el que era 
antes Hijo unigénito del Padre, figura de su sustancia, y 
esplendor inmortal de su gloria, se hace verdadero hom- 
bre, hijo de Maria y Redentor del género humano. 

Sin detenernos en el augusto misterio de la encar- 
nación del Hijo de Dios, ni en los innumerables bienes 
que reportó a la humanidad, nos contentaremos de con- 
siderarlo con relación a la grandeza y santidad que con- 
fiere a Maria, y demostraremos brevemente que la en- 
carnación del Verbo divino eleva Maria a la mayor 
grandeza, a que puede llegar una criatura, y ennoblece 
la naturaleza humana; y en segundo lugar la eleva a 
la mayor santidad posible en una criatura, y santifica 
a la vez al hombre. 

La majestad de los reyes, la nobleza de los mag- 
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íiates, la gloria de los héroes, la lama de los sabios y 
el poder de los ricos, son grandezas efímeras y pasrje- 
ras, que el tiempo disipa, como el aire dispersa el polvo 
do la tierra; solo es verdadera y sólida la grandeza 
que proviene de Dios como de su principio, que reposa 
en la justicia como en su propio fundamento, y que 
vuelve a Dios como a su término y fin, porque solo 
Dios es grande con una grandeza propia, natural y eter- 
na : tal es la grandeza que consigue Maria en el mis- 
terio de la Anunciación, la grandeza de Madre de Dios, 
que tiene algo de infinito e incomprensible, porque la 
dignidad de Madre de Dios entraña una relación nece- 
saria con un hijo Dios; por lo cual, como es infinita la 
majestad del hijo, infinita tiene que ser la dignidad y 
grandeza de la Madre, y para comprenderla, seria ne- 
cesario comprender lo que es un hijo Dios. 

Ante la augusta grandeza de Madre de Dios, des- 
aparecen todas las demás prerogativas que adornan a - 
Maria; la sangr») real que corre por sus venas, la be- 
lleza, la prudencia, la pureza, y la santidad singular, 
son inútiles para su encomio; los titules de mediadora 
de los hombres, reina de los ángeles, refugio de los 
pecadores, y otros rail muy bien merecidos, que se le 
atribuyen, no son mas que paráfrasis y explanación de 
su cualidad de Madre de Dios. Después del Verbo hu- 
manado, no hizo, ni pudo hacer Dios obra mas grande 
que la Madre de su Hijo unigénito. 

Y lo que mas recomienda la exaltación de Maria, 
es que fué elevada a esta dignidad sin que ella la des- 
eara ni pidiera; sino mereciéndola en cierto modo con 
sus insignes virtudes. 

Tres grandes virtudes se requerían en efecto para 
ser Madre de Dios, que Maria poseia en grado eminente. 
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Se requeria en primer lugar una pureza excepcional, 
porque un Dios infinilarnente sanio debia nacer de la 
mas pura de las vírgines, y que Maria fuese tal lo 
prueba el hecho, que habría preferido no ser Madre de 
Dios a sufrir detrimento en su castidad. 

No ignoraba ciertamente que si Dios la destinaba 
a ser Madre suya a costa de su verginidad, la dispen- 
saba de la obligación que se habia impuesto de con- 
servarla; ama no obstante tanto la virginidad, que re- 
nuncia a la inefable dignidad que se le ofrece, si ha 
de perderla. ¿Como puedo yo ser madre, si soy virgen 
y he de serlo hasta la muerte? Si una virgen puede 
ser madre, no tengo dificultad; pero si conviene renun- 
ciar a uno de estos bienes y el Señor deja a mi -liber- 
tad elegir, elijo ser virgen antes que ser Madre de Dios, 
Y no prestó su consentimiento, sino cuando estuvo se- 
gura de que habia de ser Madre sin dejar de ser virgen, 

Requiriase en segundo lugar una profunda humil- 
dad, porque el Hijo de Dios venia a humillarse hasta 
hacerse hombre, y el mas despreciado de los hombres, 
para destruir el orgullo del hombre, y i'econstruir su 
perfección y felicidad sobre la base de una perfecta hu- 
mildad. Maria demostró poseer esta humildad cuando 
proclamándola el ángel llena de gracia, sin sentirse ha- 
lagada con semejante alabanza, se turba ; el ángel la 
declara Madre de Dios, y ella se proclama esclava del 
Señor : ecce ancilla Domini, expresión concisa, pero qu& 
manifiesta una profunda humildad; de manera que- 
Maria agradó a Dios con su pureza y mereció concebirlo 
hecho hombre en su seno por su humildad, como dice- 
S. Bernardo (Ser. super Missus est), virginate placuüy 
et humüitate concepit. 

Se requeria en tercer lugar una fé ciega y ardiente 
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para creer un misterio incomprensible, y rodeado de 
oscuridad impenetrable, y de contradicciones inexplica- 
bles ai entendimiento, cual era la concepción sin el 
concurso de varón de un hijo, que debía ser Dios y 
hombre a la vez, y que habia de salvar al género hu- 
mano ; Maria sin embargo creyó sin hesitación, y por 
esto fué bienaventurada y mereció que se cumpliesen 
en ella las palabras del Señor : beala qiiae credidisiiy 
perficientur in te qiiae dicta sunt tihi a Domino. 

Pero no solamente Maria se engrandece hasta un 
grado infinito con ser Madre de Dios, sino que tam- 
bién por la encarnación del Verbo divino, toda la na- 
turaleza humana se ennoblece admirablemente, yá par- 
ticipando de la grandeza de Maria, la cual con ser un 
individuo de la especie humana como lodos los demás 
hombres ocupa un puesto y alcanza una dignidad la 
mas alia a que jamás pudo llegar criatura alguna, yá, 
y muy especialmente, haciéndose la naturaleza humana 
en cierto modo divina con haberse hecho la divinidad 
humana: un hijo de Adán, un hombre en todo seme- 
jante a los demás hombres, con la misma naturaleza y 
las mismas miserias, menos el pecado, es a la vez ver- 
dadero Dios en la persona divina de Jesucristo por la 
unión en él de la naturaleza divina con la humana. 

Deseó el hombre ser como Dios, y Dios le conce- 
dió que fuera verdadero Dios, no en todos y cada uno 
de los individuos de la especie humana, porque no hay 
mas que un solo y único Dios, sino en la naturaleza 
humana individual tomada por Jesucristo. La fantasía de 
los gentiles imaginó mujeres portentosas, que llamó dio- 
sas, y Dios dio a la humanidad una mujer, que sin 
ser diosa, ni tener naturaleza diversa de los demás 
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hombres, es mas grande y poderosa que todos las dio- 
sas soñadas por la gentilidad. 

La grandeza de María no es egoista y estéril ; la 
acepta y se complace en ella, no tanto por si misma, 
cuanto porque con ella dá al mundo el Redentor que 
lo ha de salvar, y porque aumenta la propia perfección 
y santidad: pues Maria. como hemos propuesto probar 
en el segundo punto, recibe con la encarnación del 
Verbo divino en su seno, tanto aumento de gracia y 
tanta santidad, cuanta puede dar a una pura criatura 
Dios mismo, que habita en su Stjno, prodigándole a 
manos llenas los tesoros inagotables de su amor y de 
su munificencia infinita : en cambio de la sangre que 
Maria le sumiaistra para la formación de su cuerpo, le 
dá la plenitud de la gracia y de la santidad. 

Si el Evangelista S. Juan por haber posado un 
instante su frente sobre el pecho de Jesús, recibió 
favores tan singulares, ¿ cuantos recibiría la que lo llevó 
reclinado en el santuario de su vientre durante nueve 
meses ? 

Los favores divinos no son como los humanos im- 
perfectos; cuando Dios eleva sus criaturas a grandes 
oficios y dignidades, les concede los dones y gracias 
correspondientes a Ja magnitud del oficio. Era por tanto 
propio de la sabiduría y providencia divinas no elevar 
Maria a una dignidad desprovista de la gracia que le 
correspondía. Maria tenia derecho a la plenitud de la 
gracia y de la santidad para ser digna Madre de Dios, 
y era digno del Hijo que su Madre fuese la mas santa 
de las criaturas. 

A los demás se concede la gracia por partes según 
lo exigen su condición y estado, pero a María, que fué 
elegida para una dignidad infinitamente excelsa, se ín- 
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fundió la gracia en toda su plenitud, como se expresa 
S. Jerónimo (In Mich.): ceteris por parles, Mariae totan' 
se infiindit gratiae pkmludo. La gracia que a otros se 
dá con limitación, a ti se concederá sin medida: eres 
llena de gracia y aventajas a todas las mujeres en 
santidad y bendiciones, le dice el ángel: Ave grada 
plena. Benedicta tu in mulieribus (Luc. I. 28). 

La plenitud de gracia que Maria recibe en el acto 
de hacerse Madre de Dios, no puede aumentar ni cre- 
cer en si misma, porque es toda la gracia y la fuente 
misma de la graciaj pero puede crecer y debe crecer 
en la cooperación y virtudes de Maria. Maria no escon- 
de su tesoro, ni lo tiene infructífero en su alma ; mas 
desde ese mismo instante comienza a hacerlo crecer 
y a esparcir los divinos efluvios de su incomparable 
santidad, como un perfume gratísimo ofrecido a Dios. 
Su recogimento y pudor se conturban a la presencia 
de un ángel en figura humana ; su humildad se con- 
mueve al oirse proclamar Madre de Dios, y protesta 
que en su concepto ella será siempre humilde esclava 
del Señor; su obediencia no admite tardanza, apenas 
conoce la voluntad de Dios, cuando rendida se somete; 
su fé no titubea ni vacila ante la oscuridad y aparentes 
contradicciones del misterio que se la anuncia, y una 
vez enterada del hecho sin pretender entenderlo, lo 
acepta y venera. 

Y esta excepcional perfección de Maria no hace 
solamente a ella la criatura mas santa que ha habido 
y puede haber; sino que santifica también a toda la 
naturaleza humana, porque los bienes concedidos a un 
individuo de la especie humana son en cierto modo co- 
munes a todos lo hombres, y asi cada hombre participa 
de la santidad de Maria, como de una gloria común a toda 
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la familia humana; porque sus virtudes sirven de mo- 
delo y de estímulo para la santificación de todos los 
hombres; forque su privilegiada santidad la ponen en 
situación de a ícanzar gracias y facilidades para la justi- 
ficación de los hombres, y finalmente, y sobre todo, 
porque dio a los hombres el Redentor, que no solo es 
propiciación por los pecados del mundo, sino también 
autor y consumador de toda perfección y santidad. 

¡ Yivgen incomparable, mas grande y mas santa 
que todo lo que hay de grande y santo en el mundo 
entero! Bendigante todas las criaturas! No haya labio 
humano, que en los trasportes de la admiración y de 
la gratitud, deje jamás de llamarte bendita : Benedicta 
tu! A tu augusto nombre tiembla el infierno, se rego- 
cija el cielo y se llenan de confianza los hombres. To- 
das las generaciones pasadas te llamaron bienaventurada 
y bienaventurada te llamarán por siempre jamás las 
generaciones venideras : Beatam me dicent omnes gene- 
raciones. 

XXXI. — La Pasión fh Nuestro Señor Jesucristo consi- 
derada en sus figuras y profecias. 

El misterio de la Pasión y muerte de nuestro Se- 
ñor Jesucristo, a pesar de ser un hecho sensible verifi- 
cado a la luz del dia y en presencia de todo un pueblo, 
sorprende, supera y aturde la inteligencia humana mas 
profundamente que los demás misterios de la religión 
cristiana. 

En efecto, se comprende hasta un cierto punto que 
Dios, cuyo poder es infinito, con un acto de su voluntad 
omnipotente, saque de la nada el universo, que dirija 
y gobierne las criaturas según las leyes, que a su sa- 
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biduria infinita plugo dictar, suspendiendo cuando y co- 
mo quiere esas mismas leyes, y obrando prodigios segu/i 
el beneplácito de su voluntad, sin que nada pueda oi)0- 
nerle resistencia; p^TO el hombre se anonada y no atina 
a conciliar extremos que reciprocamente se excluyen, 
cuando ve que ese mismo Dios infinito e impasible^ se 
hace hombre y nmere entre los torracintos mas atroces 
y los oprobios mas viles. 

Sin embargo es un articulo primario de la íé, 
que la iglesia nos manda creer en el Símbolo de los 
Apostóles, que Jesucristo hijo de Dios, hecho hombre 
en las entrañas pui-isimas de Maria, padeció, fué cruci- 
ficado y mnrio gobernando la Judea Poncio Püato, bajo 
el imperio de Tiberio. Y no basta creer implícitamente 
y en globj este misterio, sino que es necesario creerlo 
explícitamente como medio indispensable para salvarse, 
porque todos los que se salvaron antes del Salvador, se 
salvaron por los méritos del Salvador que había de 
venir, y los que se han salvado después y se salvarán 
en seguida hasta el fin del mundo, es por los méritos 
de Jesús, porque como declara S. Pedro en los Actos 
de los Apóstoles (IV. 12). « No hay salvación sino por 
Jesucristo, ni se ha dado a los hombres debajo del 
cielo otro nombre por el cual podamos salvarnos. » 

Supuesta la decisión de Dios de no admitir otra 
satisfacción por el pecado del hombre, que la muerte 
de Jesucristo, ni el mismo Dios con las infinitas ma- 
neras que tiene de aplicar su omnipotencia y bacer lo 
que quiere, puede salvar a ningún hombre, sino en 
vista de los méritos del Salvador, ni conceder ninguna 
gracia sobrenatural, sino por respeto a esos mismos méri- 
tos. No es por tanto de extrañar que Dios preparase e 
hiciese esperar por espacio de cuarenta siglos la reali- 
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zacion de la promesa de un Salvador, y que represen- 
tase su vida y muerte con varias figuras, y la anun- 
ciase bajo diversas formas por los profetas. 

Justo es pues que nosotros estudiemos las princi- 
pales imagines y las mas importantes profecías de la 
pasión de nuestro Señor Jesucristo, para que aprenda- 
mos a estimarla, agradecerla y aprovecharla. 

Jesucristo se ofreció holocausto de propiciación a 
la justicia divivia, entre los mas atroces tormentos y 
con la muerte roas ignominosa, por el rescate del gé- 
nero humano en masa y por cada hombre en particular. 
Todas las generaciones pasadas y futuras, y todos los 
hombres desde Adán este el último que ha de vivir 
sobre la tierra, sin exceptuar a los que por su culpa 
se condenan, fueron objeto de la Redención : de modo 
que cada hombre, como si Jesucristo hubiera muerto 
exclusivamente por él solo, puede decir con S. Pablo : 
« tanto me amó, que se entregó por mi a la muerte » 
(Galat. n. 20). 

Interesada la humanidad entera en la promesa de 
un Redentor hecha a raiz de su caida original, fué pre- 
parada e instruida para recibir sus beneficios con in- 
numerables símbolos y figuras, que venían repitiéndose 
desde el Edén hasta el Calvario. Las ceremonias legales 
los sacrificios sangrientos, el cordero pascual, el cabro 
expiatorio, la vida y hechos de algunos santos persona- 
jes, fueron figuras de la pasión y muerte del Salvador. 

La primera figura que se presenta de la pasión de 
Jesucristo es la muerte del justo Abel, primer drama 
sangriento que registra la historia de la humanidad, 
viva imagen de otro drama sangriento, que debia tenor 
lugar cuatro mil años mas tarde. 

Dos hombres descendientes de la primera pareja 
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humana exislian solamente sobre la tierra, y estos dos 
hermanos comenzaron a delinear con su conduela tó 
que debía ser la especie humana después de su cíída, 
dos campos eternamente divididos y hostiles entre si: el 
de los justos y el de los pecadores. Abel el justo me- 
reció poi" su candor y devoción que Dios aceptara sus 
ofrendas y le diera pruebas sensibles que las prefina a 
los de su hermano; al contrario Cain por su poca ge- 
nerosidad, falta de devoción y piedad no agradó a Dios 
con sus sacrificios. En vez de enmendar sus malas dis- 
posiciones y de imitar la santidad de su hermano, lo 
asesinó para no tener que avergonzarse de su iniquidad 
en presencia de la virtud de Abel. 

Los escritores eclesiástico desde S. Pablo, que com- 
paró la sangro de Abel a la de Jesucristo, han consi- 
derado la muerte de Abel como una figura de la muerte 
del Redentor. Y a la verdad, si Abel fué asesinado por 
envidia y odio a su santidad, Jesucristo fué crucificado 
por envidia a sus virtudes divinas, y por odio a la ce- 
lestial doctrina que predicaba. 

Dios fulminó contra Cain esta terrible maldición : 
« Serás maldito sobre la tierra que abrió su boca y re- 
cibió la sangre de tu hermano derramada por tu mano, 
vivirás prófugo y vagabundo sobre ella (Gen. IV. H. 
12); y sobre los crucifixores de Jesucristo hizo caer con 
todo su peso la maldición que ellos mismos invocaron 
para si y sus descendientes cuando dijeron .- « Su san- 
gre caiga sobre nosotros y sobre nuestros hijos (Mat. 
XXVlí. 2S). » 

Dispersos en todas las regiones de la tierra, sin 
patria, sin templo, ni sacerdocio, los judios viven des- 
pués del deicidio vagos y fugitivos sobre la tierra, de-, 
testados de todos los hombres, porque endurecidos y 
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coDtumaces do quieren reconocer por sa Mesías y sq 
Dios a la víctima del Calvario, por mas que la sangre 
por ellos derramada no pida contra ellos venganza, como 
la de Abel contra Caín, sino indulgencia y perdun. 

Fué también el sacrificio de Isaac una exacta re- 
presentación de la muerte del Salvador. En efecto, 
Abraham su mismo padre debia inmolar a Isaac, y el 
Padre eterno ordenó el sacrificio de su Hijo unigénito 
para la redención del mundo. Isaac llevó a cuestas la 
leña con que debia ser quemado, y Jesucristo cargó 
sobre sus hombros la cruz en que iba a morir. Isaac 
se dejó atar y poner sobre el montón de llena con que 
había de ser sacrificado sin deeii" palabra; Jesucristo no 
abrió la boca contra sus verdugos durante su pasión. 

El sacrificio de Isaac debia consumarse, como 
se consumó el de Jesucristo, en la cima de un monte, 
y según el sentir de muchos expositores, el sacrificio 
de Isaac tenia lugar en la cumbre del Calvario, donde 
veinte siglos después murió el Salvador enclavado en 
una cruz. 

Finalmenae la vida y sufrimientos del patriarca José 
tienen sorprendentes semejanzas con los padecimientos 
de Jesucristo. José se atrajo la invidia y odio de sus 
hermanos, porque con la vida inocente condenaba sus 
costumbres desarregladas, y censuraba con las palabras 
sus delitos; Jesucristo excitó el odio de los judíos, por- 
que con la santidad de su vida descubrió su falsa rehgion 
y fingidas virtudes, y reprendió sin temor sus vicios. 
José provocó la ira de sus hermanos contando los sue- 
ños prodigiosos con que Dios lo favoreciera ; Jesucristo 
predicando las mas sublimes verdades y dando a cono- 
cer los mas escondidos misterios, en vez de excitar la 
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admiración y gratitud de los judíos, excitó el mas en- 
carnizado odio. 

José fué vendido por su hermanos en veinte mo- 
nedas, Jesús fué vendido por uno de sus discípulos en 
treinta dineros. José es acusado falsamente por la mujer 
de Putifar y se le condena a la cárcel sin admitirle 
defensa y sin oirle siquiera; Jesús es acusado calum- 
niosamente pos los principes de los sacerdotes, y guarda 
un silencio tan completo que sorprende a los mismos 
jueces. José en la cárcel profetiza a un ministro de Faraón 
la muerte y a otro su vuelta a la gracia del rey ; Jesús 
clavado en cruz enlre dos ladrones, abandona uno a su 
desesperación, y promete al otro la gloria del paraíso. 
José declara que ha sido mandado- a Egipto, no por 
sus hermanos, sino por ocultos designios de Dios para 
que por su medio se salvasen su familia y muchos 
pueblos ; Jesús no vio en su muerte la maldad de 
sus perseguidores, sino la gloria que a Dios resultaba 
de ella y el bien que causaba a los hombres, y desde 
la misma cruz pidió misericordia y perdón para sus 
mismos verdugos. 

Y no es esto solo ; vista la inmensa importancia 
que la pasión del Redentor tenia para la gloria de Dios 
y para el bien de la humanidad,, no se contentó la 
divina providencia con representarla con imagines y fi- 
guras, sino que inspiró a sus profetas descripciones com- 
pletas del grande acontecimiento. 

ísaias habla de la pasión del Señor con la mayor 
precisión posible y la describe mas bien como un his- 
toriador que cuenta un acontecimiento pasado, que como 
un profeta que anuncia un hecho futuro. 

« Lo hemos visto, dice, sin hermosura ni aspecto, 
como despreciado, cual si fuese el último de los hom- 






- ^ _ 499 — ■ 

bres, varón de dolores que ha probado las tribulacio- 
nes; su rostro está casi invisible y despreciable, por lo 
cual no lo hemos reconocido. Realmente tomó sobre si 
nuestras enfermedades, y se heehó a cuestas nuestros 
dolores, y nosotros lo creímos un leproso, herido por 
Dios y humillado; pero él fué herido por nuestras ini- 
quidades, fué despedazado por nuestras maldades, sus 
padacimientos nos han traido la paz, y su castigo ha 
curado nuestras enfermedades. Porque cada uno de no- 
sotros habia extraviado su camino como oveja desear- 
xi.ida, y el Señor puso sobre sus espaldas las iniquida- 
des de todos nosotros. Se ofreció a la muerte porque 
quiso; será conducido al sacrificio como oveja, y como 
coi'dero delante del esquilador callará, y no abrirá su 
boca. » (Is. Lili. 2. 7). 

David declara también con sorprendente claridad y 
precisión las principales circunstancias de la pasión, 
cuando hablando en representación del Mesías que habia 
de nacer de su estirpe dice : « Yo soy gusano de la 
tierra y no hombre ; soy el oprobio de los hombres y 
el desprecio y burla de la plebe. Todos los que me 
ven, se rien de mi en sus conversaciones, y jnoviendo 
la cabeza dicen : Yá que esperó en el Señor, que ven- 
ga el Señor a librarlo, que lo salve si lo ama. Muchos 
novillos me circundaron y robustos toros me acometie- 
ron, abrieron su boca para devorarme como león que 
asalta la presa. Mi sangre ha corrido como arroyos de 
agua y todos mis huesos fueron desconyuntados. Agu- 
jerearon mis manos y mis pies y contaron todos mis 
huesos, y me miraron y contemplaron el miserable 
estado a que me redujeron. Se dividieron entre si mis 
vestidos, y echaron suertes sobre quien habia de llevar 
mi túnica (Salm. XXI. 7. 19). » 
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Finalmente Daniel predice que setenta y dos se- 
manas de años después de la reedificación de Jerusalera 
y del templo por Zorobabel, será muerto el Cristo y no 
será mas su pueblo el que lo negará, y que un pueblo 
con su jefe destruirá la ciudad y el santuario, y después 
de esto será la Judea devastación y soledad (Dan. IX. 26). 

De lodo lo cual hemos de sacar una profunda esti- 
ma de la pasión de nuestro Señor Jesucristo procurando 
meditarla continuamente con gratitud y amor, para par- 
ticipar de los inmensos bienes que ha hecho al bombes. 

XXXII. — El Saltador laxm los pies a sus dmipulos. 

La pasión de nuestro Señor Jesucristo comienza en 
el Cenáculo desde el momento en que lava los pies a 
los Apóstoles, instituye el sacrificio de la nueva alianza 
y da su carne como alimento y su sangre como bebida 
a sus discípulos y a todos los que han de creer en él; 
porque desde ese momento, poniendo en práctica lo que 
habia dicho de que habia venido al mundo, no a ser ser- 
vido sino a servir (Mat. XX. 28), inaugura la dolorosa 
serie de sufrimientos y humillaciones de su pasión con 
ua acto de la mas profunda humildad. 

La costumbre de lavar los pies a los huespedes 
recien llegados, era una muestra de afecto y hospitali- 
dad y hasta de buena crianza, que daban los antiguos 
a los que se alojaban en sus casas, costumbre perfec- 
tamente justificada por el modo de viajar y calzar 
y por el clima ardiente de las regiones donde se usaba. 
Las sagradas Escrituras hacen remontar dicha costumbre 
a tiempos muy remotos, pues que mencionan haberla 
practicado Abraham y Lot. 

Nuestro Señor Jesucristo al lavar los pies a sus 
discípulos, no intentó hacer obligatoria para los cristia- 
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nos esta acción: no obstante los primeros fieles, imi- 
tando a los Patriarcas y al Salvador mismo, acostum- 
braron lavar los pies a los recien llegados, y cuando 
mas tarde esta práctica cayó en desuso entre el común 
de los fieles, conservóse entre los monjes y hasta hoy 
dia se obserba en muchos monasterios. La iglesia tiene 
establecido en sn liturgia, que los sagrados ministros 
practiquen esta ceremonia en el templo el juves santo, 
como también los reyes y principes católicos tienen a 
honor lavar los pies a doce pobres después de haber- 
les servido a la mesa el mismo jueves santo. 

Mas nuestro Señor Jesucristo no lavó los pies a 
sus discípulos para conformarse a una antigua costum- 
bre, no para cumplir con una ceremonia; sino para dar 
a los hombres una lección de humildad y caridad, y 
para significar Ja singular pureza de alma y cuerpo 
con que debe recibirse el Sacramento de su cuerpo y 
de su sangre. 

« Sabiendo Jesús que era llegada la hora en que 
debia pasar de este mundo a su Padre, amó a los suyos 
que estaban en este mundo hasta sus últimos momen- 
tos, con el mismo amor con que siempre los habia ama- 
do, y sabiendo que el Padre habia puesto todas las cosas 
en sus manos, y que habia salido del Dios y volvia a 
Dios. » 

De propósito el Evangelista hace resaltar aquí la 
divinidad, el inmenso amor a los hombres, el dominio 
universal sobre todas las cosas y la infinita ciencia de 
Jesucristo, para que se aprecie en toda su importancia 
el acto de humildad que va a cumplir. « Levantase de 
la cena, continua diciendo, y quitándose los vestidos 
exteriores, se ciñe de una toalla, pone agua en un bar- 
reño y comienza a lavar los pies a sus discípulos y a 
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enjugárselos con el lienzo de que estaba ceñido. Pero 
cuando llegó a Simón Pedro, este le dijo: ¿tu Señor 
lavas a mi los pies? Por ahora, dijole Jesús, no com- 
prendes lo que estoy haciendo, pero lo comprenderás 
después. No consentiré jamás que me laves los pies, 
inslistiü Pedro; si no te lavare no tendrás parte conmi- 
go replicóle el Salvador; en tal caso Señor, respondió 
Pedro, lávame no solo los pies, sino las manos y la ca- 
beza (Jan. XIII. 1. 9). 

¡ Espectáculo sublime y aterrador ! El hombre cria- 
tura vil y efímera, que hoy se sienta en un trono, y 
mañana vuelve a convertirse en el polvo de que fué 
formado, desdeña humillarse a otro hombre igual en 
naturaleza, y superior talvez en virtudes y méritos; y 
aquí contemplamos al Criador del mundo postrado por 
tierra delante de pobres pescadores; vemos que un Dios 
omnipotente que dicta leyes al universo, se pasea sobre 
los nubes y ante cuya presencia se postran los queru- 
bines, lava los pies a sus discípulos, y aun al mismo 
que lo ha de traicionar; y nosotros, que somos viles 
gusanos de la tierra, alegamos nuestra posición, nuestros 
méritos y hasta nuestra dignidad de hombres, como si 
algo valiera, para exigir honores y acatamientos, y para 
no humillarnos a nadie. 

Con razón S. Pedro profundamente confundido al 
ver al Salvador en ademan de lavarle los pies, no atina 
a expresar su admiración, y con frases entrecortadas 
exlama : ¿ tu, Señor lavas a mi los pies ? Tu, que eres 
mi Dios, a mi que soy nada ? Tu que eres mi dueño, a 
mi que soy tu esclavo ? Tu que eres la santidad, a mi 
miserable pecador? No consentiré jamás que rae laves los 
pies. Y solo cuando el Salvador lo amenaza con la pér- 
dida de su amistad y de su gloria, S. Pedro consiente 
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no solo en que le lave los pies, sino iambien las manos 
y la cabeza, porque bien sabia que es necesario pasar 
por todo antes que perder la gracia y amistad de Dios. 

Jesucristo, que como Dios conocía a fondo la se- 
creta soljerbia que domina en el corazón humano, y lo 
absurdo que es tener por deshonra la humildad, quiso 
dar una lección solemne de esta virtud y probar con 
su ejemplo que la humildad lejos de degradar, honra 
y analtece, y no contento con la voz muda pero elo- 
cuente del ejemplo, declaró expresamente que sus dis- 
cípulos debían ser humildes. En efecto, « liabiendo ter- 
minado de lavarles los pies, tomó sus vestidos, sentóse 
de nuevo a la mesa y les dijo : ¿ sabéis lo que he he- 
cho con vosotros ? Vosotros me llamáis Maestro y Señor, 
y decis bien, porque lo soy. Si pues yo, que soy vues- 
tro Señor y Maestro, os he lavado los pies, vosotros 
también debéis lavaros los unos a los otros. Os jje dado 
ejemplo para que hagáis como yo he hecho (Joan. XIII. 
H. iS). » Si yo, que soy infinitamente grande, no he 
desdeñado abajarme hasta lavaros los pies, ¿ podréis te- 
ner vosotros por deshonroso y vil imitar mi ejemplo? 
Poco os costará la humillación, si consideráis lo que 
sois, y os será de grande gloria imitarme, recordando 
quien soy. 

Si Jesucristo entre lus innumerables modos con que 
podia agradar y aplacar a Dios, eligió la humildad y abati- 
miento coraO el mas a propósito, habiendo hecho de 
toda su vida un perenne ejercicio de humildad, es cosa 
manifiesta que con la humildad se honra a Dios mas 
que con otra virtud cualquiera y que compendia en si 
toda la santidad de la vida cristiana : hvmüitas pene una 
disciplina chrisliana est (S. Agust. serm. 351). 

Este ejemplo de nuestro Señor Jesucristo enseña 
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además, que la ciridad para con el prójimo debe ser 
solicita y activa. Debemos sin duda estimar al prójimo 
y desearle todo el bien posible, pero eso de por si no 
constituye la caridad en toda su perfección, sino que se 
requieren además las obras. No amemos, hijos mios, 
solo con las palabras y con la lengua, sino con las 
obras y de hecho (1 Joan. llí. \8), ha dicho el Evan- 
gelista S. Juan; y a la verdad, las buenas palabras y 
el sincero afecto del corazón son una parte de la cari- 
dad, pero no toda la caridad; hay que añadir las obras, 
y obras que cuesten algún sacrificio, y que muestren 
que realmente nos interesamos por el bion del prójimo 
y le consagiamos una parte de nuestro reposo y co- 
modidad. 

La acción del Salvador, que venimos considerando 
es también un expresivo símbolo de la ablución inte- 
rior del alma, necesaria para recibir el Sacramento de 
la Eucaristía. 

Volviendo Jacob de la Mesotamia a la tierra de su 
nacimiento prescribió a toda su familia que arrojasen 
los ídolos, se lavasen y cambiasen sus vestidos para su- 
bir a Betel, donde se le apareciera el Señor, erigirle un 
altar y ofrecerle un sacrificio por haberle oido en su 
sffliccion y haberlo acompañado en su peregrinación. 
(Gen. XXXV. 6). 

D:o.í mandó a todo el pueblo hebreo que se abs- 
tuviese por tres dias de todo acto inmundo, y lavase . 
su cuerpo y sus vestidos para recibir la ley que iba a 
darle en la cima humeante del Sinai (Exod. XIX. 10. 20). 

Y en el capítulo XXI del Levítico ordena que los 
Sacerdotes se abstengan de tudo lo que pueda contami- 
narlos, y quesean sin mancha, puros y santos, porque tienen . 
que ofrecer a Dios incienso y los panes de la proposición; 
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y en el siguiente prohibe con severisiraas penas que nin- 
guna persona inmunda pueda comer de las cosas consagra- 
das a Dios, y aun para tocar simplemente los instrumentos 
y utensilios que se usan en el culto divino, exige pureza: 
Mmiñamini qiii fertis vasa Domini (Is. LH. M). 

Si tanta pureza se exigia para ofrecer a Dios sa- 
crificios de animales, para oír su voz entre los truenos 
del Sinai, para ejercer un sacerdocio puramente figu- 
rativo, para comer la carne de las victimas y para tocar 
los vasos del Santuario, ¿ cuanta se necesitará para par- 
ticipar de la oblación santa e inmaculada, que se ofrece 
a Dios sobre el altar cristiano en todas las regiones de 
la tierra desde el oriente hasta el ocaso (Malaq. I. H)? 

No puede dudarse que Jesucristo intentó lavando los 
pies a sus discipulos simbolizar la ablución interior del 
alma, no solo de los pecados graves; sino también de 
los leves, porque el mismo lo expresó claramente cuando 
dijo, que los Apóstoles, aunque no tocios, estaban lim- 
pios por haber aceptado su doctrina y seguido sus 
ejemplos, y que estando puros de pecados mortales, no 
necesitaban purgarse sino de los veniales; bien así como 
el que acaba de tomar un baño, no necesita mas que 
lavarse los pies, que ha ensuciado pisando el polvo : 
gvi lotm est non inrliget, nisi vi perfes laveí (Joan. XII!. 10). 

Humildad y caridad efectiva, pureza de alma y 
cuerpo para comulgar dignamente, y diligencia en ex- 
piar lor pecados con la penitencia, única ablución del 
alma: he aquí lo que Jesucristo nuestro Señor nos en- 
sena lavando los pies a sus discipulos. 
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XXXI If. — Pasión de nuestro Señor Jesucristo. 
Primera Parte 

Mientras los judios excogitan el modo de quitarle 
la vida, Jesucristo cargado de todas las iniquidades hu- 
manas se dirige con sus discípulos del Cenáculo al 
Huerto de los olivos, para comenzar allí entre las con- 
gojas del agonía la larga serie de suplicios y dolores, 
con que vá a expiarlas. Postrado en tierra en medio de 
las tinieblas y soledad de la noche, ora, se entristece, 
agoniza y riega la tierra con sus lágrimas y con la san- 
gre que en lugar de sudor brota de sus poros. 

« Mi alma, dice, sufre tristeza mortal (Mat. XXVÍ. 
38). Y entre los convulsiones de la agonía oraba con 
mayor prolijidad (Luc. XXII. 43), y comenzó a sentir 
temor, angustia y tristeza (Marc. XIV. 33). » 

2 Y porque sufrió tan intensos dolores el Redentor 
en el Huerto? Porque se representa con viveza el nú- 
mero, gravedad y malicia de los pecados de los hom- 
bres cometidos y por cometer, que ha tomado a su 
cargo expiar, porque siente en toda su extensión y feal- 
dad la ingratitud con que los hombres han de corres- 
ponder a su amor, y experimenta de antemano la acer- 
bidad de los tormentos y la ignominia de la muerte, 
que dentro de pocas horas ha de sufrir. 

« Padre mío, si es posible pase de mi este cáhz, 
pero no se haga como yo quiero, sino como tu orde- 
nas, decía Jesús en su oración (Matt. XXVÍ. 39). » Y 
esta misma plegaria repite por el espacio de una hora 
en tres distintas ocasiones, y en medio de tanta deso- 
lación y dolor nadie viene a consolarlo; los discípulos 
que había traído consigo, y a quienes había encargado 
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que velasen y orasen con él para no caer en tentación 
se habían dormido. ¡ Viva imagen de la indiferencia e 
ingratitud con que miramos ios sufrimientos del Reden- 
tor! Sülo un Ángel, cuyo bienestar no estaba tan inte- 
resado como el de los hombres, en la pasión del Sal- 
vador, vino a confortarlo, que no a consolarlo, [mes eso 
no era posible. 

Pero una vez aceptados todos los dolores e ignomias 
de la pasión, Jesús olvida su temor y tristeza, se llega 
a sus discípulos no para revelarles la angustia que su- 
fre, ni para pedirles que velen y oren con él, sino para 
anunciarles que vá a entregarse en manos de sus ene- 
migos: «he aquí, les dice, que yá llegó la hora en 
que el Hijo del hombre será entregado en manos de 
los pecadores : levantaos, vamos, porque he aquí que 
llega el que me ha de entregar. (Mat. XXVÍ. 46). » Y 
con ademan resuelto y paso firme sale al encuentro de 
los que vienen a prenderlo dirigidos por el discípulo 
traidor, quien lo dá a conocer a las turbas, como esta- 
ba convenido, con un beso alevoso; y él no recliaza el beso 
inmundo de un traidor, antes queriendo ganarlo a fuerza 
de amor, le dice con termura paternal : « ¿amigo a que 
has venido, y con un beso traicionas al hijo del hom- 
bre ? (Mat. XXVf. SO). » 

Aunque con el beso de Jud.is conocieron Jas tur- 
bas que tenían delante de si al que veoian a prender, 
permanecen no obstante inmobiles y silenciosas en pre- 
sencia de aquel hombre inerme, que se destaca impo- 
nente entre los débiles resplandores de la luna y las 
sombras de los olivos, inspirándoles temor y respeto con 
su serena majestad. Es necesario que el mismo Jesús 
les permita extender las manos sobre su persona, dán- 
doles a la vez a entender que se entrega porque quie- 
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re, y no porque carezca de poder para aniquilarlos con 
una sola palabra. Pregúntales, en efecto, a quien bus- 
caban, y oido que a Jesús Nazareno, con solo decir; 
Yo soy, los iiace retroceder espantados y caer en tierra 
como heridos por un rayo (Joan. XVIII. 4). Pero resuelto 
como estaba a beber hasta los heces el cáliz de amar- 
gura que le habia dado su Padre, les permite levan- 
tarse y que se apoderen de su persona, ordenándoles sin 
embargo que no molesten a sus discípulos. 

S. Pedro en su fervor impetuoso habia perguntado 
al Salvador si podian usar de la fuerza contra sus 
enemigos, y. sin esperar respuesta, desenvaina la espada y 
corta una oreja a Maleo, criado del Pontífice; Jesús re- 
pone y sana la oreja cortada, ordena a S. Pedro guar- 
dar su espada, y a no oponerse a que beba el cáliz que 
lo ha preparado su Padre; crees, añade, que no podria 
yo pedir auxilio a mi Padre, quien al instante pondría 
a mi disposición mas de doce legiones de Angeles; pero 
entonces ¿ como se cumplirían las sagradas Escrituras, 
que tienen profetizadas todas estas cosas de mi ? Y di- 
rigiéndose a las turbas dice : habéis venido con espa- 
das y palos a prenderme como a un ladrón, todos los 
dias enseñaba publicamente en el templo, y no me to- 
masteis (Mat. XXVI. 52. 55). 

Hecho prisionero Jesús fué conducido atado a casa 
de Anas, pontífice de los judíos y suegro de Caifas, que 
ejercía el sumo sacerdocio aquel año. Anas le exige que 
le dé razón de su doctrina y discípulos, y en respuesta 
dicele Jesús: yo he enseñado siempre públicamente en 
la sinagoga, donde se reúnen todos los judíos, y nada 
he dicho jamás ocultamente ; ¿ para que perguntas a mi ? 
pergunta mas bien a los que me han oido, que bien 
saben lo que les he enseñado. A estas palabras llenas 
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de dignidad y respeto, un criado de Anas, cierto de 
agradar a su Señor con su brutal conducta, descarga 
sobre el rostro del Señor una feroz bofetada, diciendo : 
¿así respondes al pontífice ? Tan injusto, grosero y crnel 
fué este ultraje, que el Salvador estando dispuesto a 
sufrir toda clase de insultos, no pudo menos de decir: 
si he hablado mal, di en qué, y se he hablado bien, 
¿porque me hieres? (Joan. XVIlí. !á!;2. 23). 

De casa de Anas llevan a Jesús siempre maniatado 
como a gran un criminal a casa de Caifas, donde se habian 
reunido los doctores y ancianos para inventar algún 
falso testimonio contra él y condenarlo a muerte; pero 
por mas que discurrieron, no pudieron combinar nin- 
gún capítulo de acusa i tan increíble habia de parecer 
a cualquiera que hubiera oido hablar del Salvador toda 
acusación contra la santidad de su vida ! Extraño espec- 
táculo, un presunto reo sereno y tranquilo como su 
conciencia inmaculada, y unos jueces confusos y una 
muchedumbre tumultuosa, que quieren a todo trance 
hallar un motivo para condenarlo a muerte, y no lo 
hallan ! 

Finalmente testigos sobornados declaran haberle oido 
decir: puedo destruir el templo de Dios y reedificarlo 
en tres dias; lo cual era falso y no tenia mas que una 
lijera analogía con ciertas palabras pronunciadas por 
Jesucristo. En efecto, cuando arrojó a latigazos a los 
profanadores del templo, dijo a losjudiosque le pedían 
un milagro para comprobar su misión : « destruid este 
templo, y yo en tres dias lo reedificaré (Joan. II. 19); » lo 
que cumplió al pié de la letra, pues hablaba del templo de 
su cuerpo, que resuscitó tres dias después de su muerte; 
como en otra ocasión que le pidieron un prodigio pro- 
metió el gran milagro de su resurrección : « esta gente 
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mala y adúltera, dijo, pide un milagro, y no se le dará 
otro que el milagro del profeta Jonás: coma Jonás es- 
tuvo tres dias y tres noches en el vientre de una balle- 
na, así estará el hijo del hombre tres dias y tres no- 
ches en el corazón de la tierra (Mat. XII. 39. 40). » 

Pero Jesús no desplega sus labios a los fútiles acusacio- 
nes de los testigos, ni a las interrogaciones dei Caifas; 
entonces este, tomando una actitud hipócritamente reli- 
giosa y solemne, le dice : « te conjuro por Dios vivo, 
para que nos digas si tu eres el Cristo hijo de Dios. » 
Al oir el nombre santo de Dios, aunque pronunciado 
con dolosa hipocresía, Jesús rompe el silencio y respon- 
de : « soy el que tu dices, y un dia verás al hijo del 
hombre sentado a la diextra del Padre y caminando so- 
bre los nubes del cielo. » Postrados por tierra debieron 
los judios adorar al Mesías esperado por tantos siglos; 
pero como estaban cegados de furor y empeñados en 
quitar la vida al que había probado con mil portentos 
que era realmente el Hijo de Dios, tomaron ocasión de 
sus palabras para enfurecerse mas contra él. 

El indigno pontífice, fingiendo con nueva hipocresía 
celo por la gloria de Dios, rasga sus vestidos en señal 
de estar escandalizado y esclama: « ha blasfemado. ¿Que 
necesidad tenemos de testigos, cuando todos habéis oído la 
bl'isfeinia? Que os parece ? » Y todos a una voz respondie- 
ron : « Reo es de muerte. » Y teniéndolo por justamente 
condenado al suplicio, todos a porfía se ensañaron con- 
él, escuprendole en la cara, hiriéndole en el rostro y 
golpendole sin conmiseración, y añadiendo a la crueldad 
la befa y el escarnio, lo golpeaban y decían : profetiza- 
nos, Cristo, quien es el que te lia golpeado (Mat. XXVI. 
65. G8). - 

¡He aquí al Salvador del mundo insultado con la 
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mas soez villanía, tratado con el mas atroz furor y con 
denado a muerte sin aparencia siguiera de una legali- 
dad material, imputándosele como crimen capital el 
haber revelado su calidad esencial e inalienable de Hijo 
natural de Dios! 

En medio de tan acerbos sufrimientos, viene a con- 
tristar el angustiado corazón de Jesús la cobarde nega- 
ción de Pedro. Por tres veces, en público y en la mis- 
ma presencia de su Maestro, afirma S. Pedro con jura- 
mento que no lo conoce, sabiendo que es el Hijo de 
Dios vivo, como lo habia confesado otra vez púlicamtnte. 
¡Insondables misterios de la providencia divina, y del 
corazón humano ! 

El Salvador, que habia constituido a S. Pedro ca- 
beza de su iglesia, permite que caiga en un pecado de 
vergonzosa debilidad para castigar su presunción, y para 
consolidarlo en la humildad, que tan necesaria le era 
en su oficio de pastor supremo. S. Pedro llevado de 
su carácter noble y generoso habia dado pruebas de 
impetuoso fervor; pero en los momentos que precedie- 
ron a la pasión hablase excedido hasta caer tres veces 
en manifiesta presunción: primero cuando protestó que 
estaba dispuesto a seguirlo a la cárcel y a la muerte, 
segundo cuando aseguró que aunque se escandalizaran 
todos, él no se escandalizarla, y tercero cuando afirmó 
que aunque le costase la vida, no lo negarla. 

Pero como fué ve-gonzosa la triple negación de 
S. l*edro, así fué pronta y sincera su penitencia, y sa- 
ludables las enseñanzas que sacó de su misma calda. 
A penas oyó cantar al gallo, y a penas el Redentor le di- 
rigió una mirada paternal : conversus Dominus respexit 
Petrwn {Lnc. XXII. 61), cuando recordando lo que le 
habia pronosticado el Señor, sin decir una palabra, sa- 
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lió afuera y lloró amargamente su pecado, llanta que 
renovó durante toda su vida cada vez que en la noche 
oia el canto del gallo, recordando su caiáa para llorar 
su pecado, y conseivarse en la mas {irofunda humildad. 

XXXIV. — Pasión de nuestro Señor Jesucristo. 
Segunda Parte. 

Habiendo pasado Jesús la noche de su prisión ex- 
puesto al maltratamiento y a los ultrajes de turbas en- 
furecidas y sin entrañas, a penas venida la mañana del 
viernes, los principes de los sacerdotes y anciano."^, que 
tenian resuelto condenarlo a todo trance al suplicio, y 
mantenían vivo el furor de la. muchedumbre, conduje- 
ronlo maniatado al tribunal del presidente de la Judea 
Poncio Pílalo, para que lo condenase legalmente a la peria 
capital, porque habiendo salido el cetro de la casa de 
Judá, el pueblo judio no tenia autoridades nacionales, 
ni por lo mismo poder para sentenciar a los reos. 

El desgraciado Judas, que desde el momento de su 
infame traición liabia sufrido todos los remordimientos 
de su crimen, y toda la vergüenza de su villanía, viendo 
ahora que era inevitable la muerte de Jesús, reconoce 
la magnitud de su pecado y desespera; restituye a los 
sacerdotes y ancianos los treinta dineros de ellos reci- 
bidos como precio infame de su traición, y les dice 
lleno de confusión : « he pecado entregadoos a un ino- 
cente.» y aquellos hombres tan sin conciencia, como desa- 
piadados de la desgracia ajena, aumentaron la desespe- 
ración de Judas diciendole con brutal desprecio : « ¿ que 
nos importa a nosotros? Tu debías haber visto eso an- 
tes. •» Judas entonces en el colmo de su desesperación, 
no vé mas que la gravedad de su crimen, que cree 
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imperdonable, olvidándose de la misericordia divina y 
del amor paternal de que le habla dado infinitas prue- 
3)as su traicionado maestro, arroja los fatales dineros en 
el templo, vá, se ahorca y se condena para siempre 
<Mat. XXVII. 3. S). 

El fin desastroso de Judas, que habia recibido las 
mismas gracias y las mismas enseñanzas con que se 
;santificaron los demás Apostóles, es un ejemplo que 
'debe aterrar a los cristianos que abusan de las gracias 
recibidas, y enseñar a los pecadores, que no olviden 
que Dios es tan misericordiosí» como justo. 

Venida la mañana los judíos condujeron el Salva- 
dor al pretorio o juzgado de Pilatos, absteniéndose ellos 
de entrar en la casa de un gentil para no contaminarse 
y poder celebrar la pascua. 

¡ Inconcebible hipocresía ! Van a cometer el mas 
■orrendo crimen pidiendo la muerte de un inocente y 
:sienten escrúpulo de contraer un mancha legal! De 
manera que Pilatos informado de lo que pasaba, tuvo 
que salir afuera para perguntarles que acusación hacían 
contra el reo que le traian ; y ellos haciendo alarde de 
de una mentida justicia, dijeron : « si no fuera un mal- 
hechor no vendríamos a pedirte que lo condenes a muer- 
te: lo acusamos de sublevar al pueblo prohibiendo pagar 
los tributos al Emperador y proclamándose Crísto y Rey. » 
Por mas graves que fueran estos capítulos de acusa. 
Pílalos reconociéndolos a primera vista malignos y falsos, 
les dijo: juzgadlo y condenandlo vosotros. Nosotros res- 
pondieron, no podemos pronunciar pena capital contra 
nadie, confesando públicamente que la raza de Jacob 
-babia perdido el cetro y la suprema potestad, que era 
una de las señales, que según la profecía de Jacob de- 
.bia preceder a la venida del Mesías. 
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Habiendo oido Pílalos la acusación contra Jesús de- 
llamarse Cristo y Rey, volvió a interrogarlo en el inte- 
rior del pretorio donde habia quedado. « ¿ Eres tu rey^ 
de los judies ? pergunlale, y Jesús antes de responder- 
le, lo interroga a su vez : ¿ dices esto por tu cuenta, o- 
porque lo has oido de otros ? Yo no soy judio, respon- 
de Pilatos, tu nación con sus pontífices te han entre- 
gado a mi, ¿ que has hecho ? Mi reino no es de . este 
mundo, responde Jesús, si fuera de este mundo, mis^ 
vasallos impedirian que cayese en manos de los judios^ 
pero por ahora mi reino no es de aquí. ¿Luego eres 
rey? continua Pilates. Soy rey, replica Jesús, como tu 
dices; y he nacido y venido al mundo para dar testi- 
monio de la verdad. Todos los que están de parte de- 
la verdad, oyen mi voz. ¿Que cosa es la verdad? » dijo- 
Pilatos, y sin esperar respuesta vuelve con imperdonable 
ligereza a hablar a los judios en estos términos: he exami-- 
nado al presunto reo que me habéis presentado, y no en- 
cuentro en él ninguna culpa. Subleva el pueblo, grita- 
ron a una voz los judios, predicando por toda la Judea. 
desde Galilea hasta aquí. 

Al oír Pilatos que Jesús era Galileo lo mandó a 
Heredes, que se hallaba en Jerusalen para celebrar la^ 
pascua, para que como rey de Galilea lo juzgase. Ale- 
gróse grandemente Herodes de ver aquel hombre ex- 
traordinario, de quien tantas marabillas habia oido, lison- 
jeándose de obtener que hiciera algún milagro en su 
presencia; pero Jesús ni siquiera se dignó responder a 
una sola de las muchas perguntas que le dirigió, mos- 
trando así el horror que le causaba la conducta crimi- 
nal de aquel rey adúltero y omicida. 

Viéndose Herodes burlado en sus esperanzas y hu- 
millado en su orgullo, con el ningún caso que dé él 
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hizo Jesús, lo despreció y se burló de él con toda su 
«corte y ejército, y vistiéndolo de una túnica blanca 
■como demente, lo devolvió a Pilatos. ¡ Sarcasmo pavo- 
roso de la soberbia humana, que en su demencia osa 
calificar de locura la sabiduría divina ! 

Teniendo de nuevo Pilatos a Jesús en su tribunal 
dijo a los judios : me habéis traido a este hombre acu- 
sándolo de sublevar al pueblo, y habiéndolo examinado 
delante de vosotros, no lo he hallado culp;ible de nin- 
guna de las cosas que le echáis en cara, y ni aun He- 
Todes ha encontrado en él delito alguno digno de muerte: 
¡por consiguiente, lo castigaré y lo daré por libre. ¡ Vi- 
tuperable injusticia de un juez esclavo del respeto hu- 
mano, proclama la inocencia de Jesús, y sin embargo 
•resuelve castigarlo para satisfacer el odio de sus ene- 
migos ! 

Existe entre vosotros la costumbre, prosigue Pilatos, 
de que se os dé libre un condenado a muerte en la 
fiesta de pascua^ hay en la cárcel un ladrón y homicida 
llamado Barrabás, y aqui tenéis a Jesús Nazareno ino- 
cente ; ¿ a cual de los dos queréis que haga gracia de la 
libertad y de la vida ? No queremos a este, sino a Barrabás, 
gritó la muchedumbre instigada por los sacerdotes y 
ancianos. ¿ Que he de hacer entonces con Jesús que se 
llama Cristo ? Insiste Pilatos, y la turba responde : que 
muera en una cruz. 

Mientras esto pasaba la mujer de Pilatos mandóle 
a decir : ten cuidado de no comprometerte en la causa 
■de ese justo, porque he tenido hoy visiones terribles 
por causa suya. Pilatos convencido de la perfecta ino- 
cencia de Jesús, y de que sus connacionales se empe- 
ñan en perderlo por envidia, desea librarlo, pero sin 
«exponerse a las iras populares; habíales por tercera vez 
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de la injusticia que pretenden hacerlo cometer conde- 
nando a un inocente; pero las turbas gritan furifundas: 
crucifícalo, crucifícalo. ¿Pero que mal ha hecho? pre- 
gunta Pilatos, y la muchedumbre repite furiosa : qufr 
sea crucificado. 

Entonces Pilatos, esperando conmover al pueblo y 
reducirlo a sentimientos mas humanos, entregó el Sal- 
vador a los soldados para que lo azotasen. Los soldados,, 
reuniendo a toda la cohorte, lo flagelaron con atroz: 
crueldad, y después despojándolo de sus propios vesti- 
dos, le pusieron sobre las espaldas un manto de púr- 
pura, una corona de espinas sobre la cabeza y una caña 
en la diextra por cetro, y doblando una rodilla ante él,, 
le dician con escarnio brutal : Dios te guarde, rey de 
los judios; le escupían el rostro, le daban de bofetadas,. 
y tomando la caña que le hablan puesto en la mano 
por cetro, le daban golpes con ella sobre la corona d& 
espinas. 

Cubierto con atavíos de rey de burla y escarnio, y 
manando san&re de su despedazado cuerpo, presenta 
Pilatos el Salvador al pueblo diciendo : he aquí a vues- 
tro rey; he aquí al hombre. Os lo presento en ese es- 
tado para que conozcáis que no encuentro en él culpa 
ninguna. Los judios, en lugar de enternecerse a la vista 
de aquel espectáculo capaz de conmover a las fieras,, 
gritaron como energúmenos : quítalo, quítalo de aquí ;; 
crucifícalo, crucifícalo. 

Tomadlo y crucifícadlo vosotros, porque yo no quie- 
ro condenar a un inocente, dice Pilatos; según nuestas- 
leyes, replican los judios, debe morir, porque ha dicho 
que es hijo de Dios. Sobrecogido de terror Pilatos al 
oir esto, volvió al interior del pretorio y dijo a Jesús: 
¿ de donde eres tu ? pero Jesús no le responde, por lo- 
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que sorprendido Pilatos, le dice : ¿ A mi no respondes? 
ignoras que tengo poder para crucificarte y para darte 
libertad ? No tendrías sobre mi ningún poder, le res- 
ponde Jesucristo, si no te hubiera sido dado de arriba^ 
por eso es mayor el pecado de los que me ha entre- 
gato a ti. 

Pilatos tienta por última vez librar al Redentor de la 
furia del pueblo, mas este persiste en pedir su muerte 
y añade en tono amenazador: si das libertad a este, no 
eres amigo del emperador, porque cualquiera que se 
hace )*ey contradice a Cesar.. Pero ¿ como he de crucificar 
a vuestro rey ? insiste todavía Pilatus ; quítalo de aquí, 
cruciflcalo, le responden los judíos, porque nosotros no 
tenemos mas rey que Cesar. 

Viendo por fin Pilatos que sus vacilantes conatos 
para librar a Cristo eran vanos, y qne el pueblo se en- 
furecía y tumultuaba, decidió satisfacer sus deseos, pro- 
testando por última vez que lo condenaba injustamente; 
lavóse las manos en presencia de todo el pueblo, di- 
ciendo : yo soy ¡nocente de la sangre de este justo, y 
el pueblo respondió a una voz : que su sangre caiga sobre 
nosotros y sobre nuestros hijos. Así Pilatos con un acto 
de cobarde condescendencia y de maf entendida políti- 
ca, autorizaba el crimen mas atroz, y los judíos come- 
tiéndolo atraían sobre su raza una maldición, cuyas con- 
secuencias experimentarán hasta el fin del mundo. 

Entonces los judíos se apoderan de Jesús, lo visten 
de sus propíos vestidos, ponen sobre sus hombros la 
cruz en que ha ser crucificado, y acompañado de dos 
ladrones que van a ser ajusticiados con él para mayor 
infamia, lo obligan a recorrer con su pesada cruz a 
cuestas la distancia que medía entre el pretorio y el 
Calvario, en medio de la algazara insultante y de los 
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escarnios insolentes de una turba sedienta de su san- 
gre. Para que no sucumbiera por el camino y no pri- 
varse de la satisfacción de verlo espirar en el patíbulo, 
los judies obligaron a un hombre llamado Simón de 
Cirene que ayudase a llevar la cruz a Jesús. 

No todos empero los que formaban aquel fúnebre 
acompañamiento eran enemigos de Jesncristo; numeroso 
pueblo y especialmente mujeres piadosas iban llorando 
sus trabajos; sensible Jesús a tales muestras de compa- 
sión dijo a las mujeres que lloraban por él : hijas de 
Jerusalen, no lloréis por mi, sino por vosotras y vues- 
tros hijos, porque vendrán tiempos tan calamitosos, en 
que se llamarán felices los vientres que no engendraron 
y los pechos que no amamantaron. Los hombres dirán 
entonces a los montes: caed sobre nosotros, y a las co- 
linas : cubridnos; porque si tales cosas pasan a la planta 
verde, ¿que sucederá a la seca? 

Una vez en la cima del fatídico Calvario, danle a 
beber vino mezclado con hiél, pero gustándolo no quiso 
beberlo; despojanle en seguida de sus vestidos y fijando 
con robustos clavos a fuerza de martillo sus manos y 
sus pies en la cruz, lo levantan entre dos ladrones cru- 
cificados como él, uno a su derecha y el otro a su iz- 
quierda, y así reputado como un malechor según las 
profeciíis, queda Jesús pendiente en un infame patíbulo 
entre el cielo y la tierra, que va a reconciliar y a unir 
con su muerte, y con los brazos abiertos para abrazar 
a toda la humanidad y conducirla en sus brazos al reino 
de la gloria. Sobre una tabla clavada en la parte su- 
perior de la cruz, habia hecho escribir Pilatos con letras 
hebreas, griegas y latinas esta inscripción : Jesús Naza- 
reno rey de los judíos. Al verla los sacerdotes y ancia- 
nos dijeron a Pilatos : no escribáis que es rey de los 
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judíos, sino que él dijo ser rey de los judíos, y Pilatos 
mostrándose solo en esto enérgico respondió : lo que he 
escrito, bien escrito está. 

Los cuatro soldados que habían enclavado en la 
cruz al Salvador se repartieron entre sí sus vestidos, 
haciendo de ellos cuatro partes iguales, y para no divi- 
dir la túnica inconsútil que llevaba a raiz de la carne, 
la echaron en suerte con el fin de ver a quien tocaba, 
cumpliéndose así la profecía que decia : repartiéronse 
mis vestidos y echaron suerte sobre mi túnica (Ps. 
XXI. 19). 

Los judíos, complaciéndose en el horroroso crimen 
que cometían, observaban a Jesús, que en lugar de pe- 
dir venganza contra sus verdugos, abría sus labios para 
implorar su perdón: Padre, dice, perdónalos, porque 
no saben lo que hacen. 

Y ellos, lejos de conmoverse en vista de tanta ge- 
nerosidad y amor, siguen insultando su dolor con vi- 
llanías y blasfemias : salvó a otros, dicen los sacerdotes 
escribas y ancianos, y no puede salvarse a sí mismo. 
Si es rey de Israel y el Cristo de Dios, que baje de la 
cruz y creeremos en él. Los soldados le ofrecían vina- 
gre, y decían : si eres rey de los judios, sálvate de la 
muerte, y las turbas moviendo la cabeza en señal de 
desprecio, exclamaban: tu que destruyes el templo de 
Dios y lo reedificas en tres dias, sálvate a ti mismo; si 
eres hijo de Dios, baja de la cruz. 

Hasta el ladrón que tenía crucificado a su izquier- 
da^ le decia blasfemando : sí eres Cristo, sálvete a ti, y 
a nosotros; mas el que estaba crucificado a su derecha, 
reprende la impiedad de su compañero, confiesa.su 
propia culpabilidad, reconoce la inocencia y divinidad 
de Jesucristo, y con fé viva y sincera humildad le su- 
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plica se acuerde solo de él, cuando haya entrado en su 
reino, y Jesús dándole mas de lo que le pide, le pro- 
mete que ese mismo dias entrará con él en el paraiso. 

Viendo Jesús junto a la cruz a su madre desolad;» 
y a Juan, su amado discípulo, dice a la primera: mujer 
ahí tienes a tu hijo, y al segundo : he ahí a tu madre, 
constituyendo así a Maria madre de la humanidad re- 
dimida, y a los cristianos en la persona de S. Juan, hijos 
de la madre del Redentor. 

Los intolerables dolores que estaba padeciendo el 
Salvador debían causarle sed abrasadora, para manifes- 
tar este sufrimiento, como también la sed ardiente que 
tenia de la salvación de los hombres, dijo: Tengo sed, 
y corriendo un soldado embebió un esponja en vinagre 
y poniéndola en una caña, le dio a beber. 

Atormentado y escarnecido de los hombres, sintió 
el hijo del hombre en estos terribles momentos, que 
Dios descargaba sobre él todo el peso de su cólera para 
hacerle expiar los pecados que habia tomado por su 
cuenta satisfacer, y que lo abandonaba a todos los hor- 
rores del dolor; por eso exclama abrumado de angus- 
tia : Dios mió, Dios mió, ¿porque rae has abandonado? 
Los judíos tomaron ocasión para insultarlo en su acerbo 
dolor de haber dicho en hebreo Dios mío, Eli, Eli, o 
con forma caldea Eloi, Eloi, y dijeron: este esta llamando 
a Elias; veamos si viene Elias a quitarlo de la cruz. 

Padre, en tus manos pongo mi espíritu, dice Jesu- 
cristo, conociendo que yá ha llegado el momento en que, 
su alma vá a separarse del cuerpo, y dando por ter- 
minado su sacrificio y la redención del género humano, 
exclama con resonante y poderosa voz : Todo está ter- 
minado, e inchnando la cabeza expiró. 

Desde el medio dia, en que fué crucificado el Reden- 
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tor, hasta las tres de la tarde, en que expiró, el sol se 
ocultó y densas tinieblas cubrieron la tierra; pero en el 
momento en que exhaló su alma, dio la naturaleza ma- 
yores señales de admiración y dolor; el velo del san- 
tuario, que ocultaba los símbolos misteriosos de la an- 
tigua alianza, se rasgó en dos partes, la tierra tembló, 
las peñascos se partieron, las tumbas se abrieron, y mu- 
chos muertos resucitaron. 

El ceuturion con los soldados que estaban de guar- 
dia, al ver los portentos que acompañaron la muerle de 
Jesucristo, no pudieron por menos de dar gloria a Dios 
y decir : este hombre era justo; era verdaderamente el 
hijo de Dios. Las mismas turbas antes tan furiosas con- 
tra el Salvador, bajaban del Calvario golpeándose el 
pecho. 

XXXV. — Desapropio. 

Varias veces y particularmente una vez al año, de- 
ben nuestros religiosos mostrar y poner a disposición del 
Superior todas las cosas que tienen concedidas para su 
uso, dejando al arbitrio del mismo que conceda a él 
mismo, o a otro religioso el uso de dichas cosas (Const. 
n. 167). 

Todos nuestros religiosos deben hacer al menos 
una vez cada año un fiel inventario de todas las cosas 
concedidas para su uso, y entregarlo al Superior en dia 
determinado, protestando con este acto que ponen a 
su disposición todas las cosas contenidas en el inven- 
tario, y que no quieren seguir usándolas, sino con su 
expresa licencia (Const. 987). 

Las antiguas Constituciones de la orden señalaban 
el jueves santo, o el dia de S. Andrés, o cualquiera otro 
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dia del año para cumplir este acto de consignar al Su- 
perior por medio de un inventario, y pedir una nueva 
licencia para continuar usando las cosas concedidas a ca- 
da religioso. Hoy dia se acostumbra verificar el desa- 
propio la \íspera del jueves santo, tanto para seguir la 
antigua costumbre, cuanto para que este acto de po- 
breza y total desprendimiento de las cosas temporales, 
sirva de preparación a la comunión general del jueves 
santo. 

Les promovidos a dignidad eclesiásticas fuera de la 
Orden, v los enfermos en articulo de muerte, debian 
según las antiguas constituciones hacer dicho inventario; 
los primeros para que pudieran restituir a la Orden to 
que de ella sacaban, y los segundos para que sus es- 
polios pudieran distribuirse equitatatimente. 

Respecto de los primeros han mantenido las nue- 
vas constituciones implícitamente la obligación de hacer 
inventario, cuando ordenan que solo puedan llevar con- 
sigo bienes de la Orden con especial permiso del Su- 
perior y con obligación de restituir (Const. 168), lo 
que implica la obligación de dejar un inventario en el 
cual conste lo que ha de restituirse. Pero respecto de 
los muribundos, no han mantenido las nuevas Consti- 
tuciones la obligación del inventario, porque según ellas 
nuestros religiosos están obligados a la estricta vida co- 
mún y no tiene lugar la distribución de espolies. 

Llamase en el lenguaje monástico la entrega al 
Superior de dicho inventario Desaprüpio; no porque por 
este acto renuncie el religioso a la propiedad que no 
tiene; sino porque por él decbra y protesta que nada 
de lo que usa lo considera como propio; antes bien 
que todo lo reputa propiedad de su convento y de su 
instituto, y dependiente de la voluntad del Superior, a 
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quien compete administrar, distribuir y permitir a cada 
religioso el uso de las cosas necesarias, y por lo mismo 
todo lo pone a su disposición para que le conceda li- 
cencia de continuar usándolo. 

Se entrega el mencionado inventario abierto, para 
que el Superior vea lo que conviene dejar o quitar a cada 
religioso, para extirpar todo apego desordenado a las 
cosas temporales y evitar toda demasía contraria a la 
estricta pobreza ; y se guarda finalmente de año en año 
en el archivo del convento para pedir cuenta a los 
religiosos de las cosas de su uso, y para que nada se 
extravie. 

Siendo esta práctica constitucional un ejercicio de 
la virtud de la pobreza, a la que estamos obligados por 
votO; conviene llevarlo a cabo con lealtad y verdadero 
espíritu de pobreza, recordando que la esencia de este 
voto comprende dos cosas, a saber: 

1. la renuncia del dominio o propiedad de toda 
cosa temporal que valga algo, y 

2. la privación de lodo lo precioso y superfino. 
Por el voto de pobreza el religioso abdica la pro- 
piedad de cuanto actualmente posee, y renuncia y con- 
sagra a Dios la facultad natural que tiene de poseer en 
propiedad bienes temporales. El mérito principal está 
en la renuncia de la facultad de tener dominio, y el 
secundario en el abandono de las riquezas; los ricos 
tendrán el mérito secundario mas o menos grande se- 
gún fueren el monto de las riquezas abandonadas y la 
generosidad con que las dejaron ; pero tanto ricos como 
pobres tienen en igual medida el mérito principal, por- 

^ que ambos hacen el sacrificio de la misma cosa, esto 
es, la aptitud de poseer, que es condición natural del 
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hombre y dura cuanto dura la vida ; mientras que los 
bienes de fortuna Iioy son y mañana se pierden. 

La mayor parte de los Apóstoles eran realmente pobres 
y a penas poseían una misera barca y unas pobres redes 
para ganarse la vida ; sin embargo algunos como S. Ma- 
teo, que era arrendador de las gabelas del estado, tenían 
dinero; no obstante S. Pedro sin distinguir el valor de 
lo que cada uno dejara, habla en nombre de sus po- 
bres colegas pescadores y del rico publicano. y dice : 
nosotros Sefior, lo hemos dejado todo por seguirte. 

Pero no solo el religioso abdica la aptitud de po- 
seer algo como propio, sino que renuncia también al 
uso de cosas preciosas, superfinas, y de ostentación y 
lujo, porque constituyéndose pobre de solemnidad queda 
obligado a ser en todo realmente pobre. 

Ahora bien, pobre se llama el que no tiene con 
que procurarse comodidades, regalos y lujo ; el que 
viste modestamente, come parcamente, y lleva una vida 
de privaciones ; y nadie tiene por pobre a quien habita 
en casa ricamente amueblada, lleva costosos vestidos y 
y como opíparamente, por mas que no tenga grandes 
cipitales encerrados en sus arcas : del mismo modo no 
es pobre el religioso, ni vive según su profesión, si tie- 
ne una celda adornada de objetos preciosos, lleva há- 
bitos de gran valor y se alimenta con delicadeza. Ni 
vale el consentimiento y licencia del Superior para le- 
gitimar el uso de cosas preciosas y superfinas, porque 
siendo este uso contrario a la esencia de la pobreza, 
no tiene el Superior autoridad para permitirlo. 

El voto simple de pobreza se diferencia del solem- 
ne en que el primero excluye solamente el uso inde- ' 
pendiente y arbitrario, pero no el dominio radical y 
directo de las cosas temporales; mientras que el se- 
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^undo excluye todo dominio y todo uso libre ; mas como 
dadas ciertas circunstancias, el mismo dominio se per- 
mite a los profesos de votos solemnes, sin que ello se 
considere contrario a la esencia de la pobreza, la 
diferencia esencial entre el simple y el solemne voto 
éi pobreza, hay que reconocerla en que el simple 
impone la obligación de usar las cosas temporales se- 
gww los principios de la pobreza religiosa de una ma- 
nera revocable ; mientras que el solemne impone la 
misma obligación de una manera firme e irrevocable. 

Los actos internos contra la pobreza, como el de- 
:seo de riquezas o de cosas mejores y mas abundantes, 
5on contra la virtud de la pobreza; pero no contra el 
Toto, si a pesar de tales deseos se mantiene la determi- 
nación de observar el voto. Solamente la voluntad y 
■deseo deliberado de hacer algo contra el voto, será una 
violación interna del mismo. 

Los actos externos con que se peca contra el voto 
de pobreza son los siguientes : 

1. Dar o enajenar, prestar e recibir prestado algo 
5in licencia; advirtiendo que en el préstamo el valor 
tiene que ser mayor, que en la donación, para consti- 
tuir pecado mortal. 

2. Recibir algo para retenerlo sin permiso, y comer 
^e lo OlqY monasterio o de lo que dan los de afuera sin 
licencia. 

3. Usar de una cosa legítimamente concedida 
por mas tiempo del permitido, aplicarla a otro uso, o 
-esconderla para que el Superior no la tome. 

4. Tratar con descuido y negligencia las cosas 
que uno tiene a su cargo. 

5. Gastar en cosas ilícitas y superfinas, y tam- 
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biea distribuir las cosas necesarias con mas prodigalidad I 
o mezquindad de lo que e) Superior tiene ordenado. / 

La violación del voto de pobreza además de ser 
un pecado, lleva riempre consigo la impiedad de sacri- 
legio y la fealdad de hurto, y cuando pasa a propiedad 
hace incurrir también en la excomunión y en olras^ 
penas según nuestras Constituciones. 

Es en primer lugar sacrilegio violar la pobreza^ 
porque se profana el voto hecho' a Dios, usando abusi- 
vamente de la facultad de poser y de disponer libre- 
mente de las cosas temporales, que por el voto se con- 
sagró perpetua e irrevocablemente a Dios. 

El religioso que usa cualquiera cosa contra las leyes^ 
de la pobreza monástica, la roba a su comunidad, sea 
que dicha cosa pertenezca de antemano al monasterio^ 
o que el religioso la reciba por cualquier título de afue- 
ra; porque en este último caso como en el primero la- 
cosa es de propiedad del convento, pues ningún reli- 
ligioso puede recibir nada para sí, siendo incapaz dfr 
poseer y solo puede recibir para su convento, y así desde 
el momento que recibe, lo recibido pasa a ser propie- 
dad de su monasterio : quidquid monachus adquirü mo- 
nasterio siio adquirit. 

Enseñase comunmente que es materia grave contra- 
ía pobreza lo que es materia grave contra la justicia 
en el hurto ; según esto, dividiendo los monasterios en 
mediocremente acomodados y en medianamente ricos,, 
tendríamos que sería materia grave en un convento sim- 
plemente acomodado la cantidad de dos o tres pesetas,. 
y en uno rico, la suma de cinco a diez pesetas ; mas 
como los religiosos deben considerarse como hijos de- 
familia, que tienen algún derecho a los bienes de sa 
monasterio, no será laxo admitir una suma doble de 
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\la que se señala en la violación de la justicia por el 
iiurto. 

Cuando se viola la pobreza con actos repetidos en 
la misma materia, se comete el crimen de propiedad. 
Llamase propietario, dicen nuestra Constituciones (n. 988) 
■el que tiene independientemente dominio, uso, o usu- 
íra\o de dineros, rentas o cualesquiera bienes que cons- 
tituyan materia grave tratándose del hurto. El propie- 
tario una vez declarado tal, incurre en excomunión, en 
inhabilidad perpetua para ocupar cargos administrativos 
•en la Orden, y en privación de sepultura eclesiástica 
y de los sufragios comunes por los difuntos. 

XXXVI. — Resurrección de N. S. Jesucristo y de los. 
hombres. 

Haec dies quam fecit Dominus, exulte- 
mus et laetemur in ea. 

(Sal. CXVII. 24). 

La fiesta de la Resurrección del Señor es dia de 
:gloria, triunfo y alegria para el géner3 humano. Las 
afrentas de la pasión y los oprobios del Calvario son 
ampliamente reparados con la gloria de la Resurrección; 
el. dominio del pecado y del demonio, y el imperio de 
la muerte, quedaron para siempre subyugados por el 
triunfo de Jesucristo, cuyo reino inmortal y eterno se 
inaugura hoy entre los esplendores de su gloriosa re- 
surrección, y la tristeza de la muerte inevitable desa- 
parece con la esperanza de la futura resurrección de la 
-carne confirmada por la resurrección de Cristo. 

Esa voz misteriosa pronunciada por Dios al oido 
ele los Patriarcas, y que solo algunos hombres privile- 
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giados llegaron a comprender, revelase hoy a todo eí 
género humano con absoluta claridad. 

En vista de la gloriosa resurrección del Redentor^ 
todos los hombres pueden decir con mayor convicción/ 
que Job : « sé que mi Redentor vive, y que un dia 
me he de levantar del sepulcro con el mismo cuerpo 
que ahora llevo, y he de contemplarlo yo mismo con 
mis propios ojos, y no otro. » 

La resurrección de Jesucristo es arra y prueba a 
la vez da la resurrección de todos los hombres; pero- 
Jesucristo no alcanzó la gloria de su triunfante resur- 
rección, sino viviendo una vida inmaculada, y después 
de haber sufrido las humillaciones, ignominias y tra- 
bajos de su dolorosa pasión : por consiguiente, para que^ 
nuestra resurrección sea gloriosa como la suya, es ne- 
cesario que vivamos como él, y que particepemos a sus- 
penas y sufrimientos : si lamen compaUmur^ vt el cort 
glorificemur (Rom. YIII. 17). 

Jesucristo resucitó para demostrar la resurrección 
de la carne, y para probar que la resurrección de Ios- 
buenos será gloriosa como la suya, y la de los impíos para 
mayor castigo e ignominia de los mismos : he aquí el 
argumento de nuestras reflexiones. 

Ningún articulo de nuestra fé es tan evidente j 
palpable como la resurrección de nuestro Señor Jesu- 
cristo. Dios en su providencia y sabiduría ha querido^ 
que se acumulasen todas las pruebas posibles para dejar 
demostrada de una manera irrefragable esta verdad fun- 
damental de la reUgion cristiana. 

El mismo Jesucristo anuncia repetidas veces de un^ 
modo solemne su resurrección, prometiéndola como eí 
mayor de sus milagros, y señalándola como una prueba 
decisiva de su misión divina, y de la verdad de su doc- 
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trina- Tan público y notorio era que Jesucristo habia de 
resucitar tres dias después de muerto, que los judíos 
lo comunicaron a Pilatos y le pidieron guardias para 
custodiar el sepulcro, y tomaron las mas exquisitas pre- 
cauciones para que su cadáver no fuese sustraído y s& 
dijese que habia resucitado, y después que el hecho 
tuvo lugar cohecharon a los soldados para que lo con- 
tradijesen con una inadmisible falsedad. 

Cerraron el sepulcro en efecto con una enorme 
piedra, y la sellaron para que nadie la tocase, y man- 
tuvieron una numerosa escolta de- soldados para guar- 
darlo noche y dia. 

Pero el sello se despedazó y la piedra se levantó 
at contacto de una mano invisible, y la tierra se estre- 
meció, y el Redentor salió vivo y radíente de gloria del 
sepulcro, y los soldados sobrecogidos de espanto tuvie- 
ron que presenciar el acontecimiento que estaban en- 
cargados de impedir. Los judíos les pagaron para que 
dijeran que estando ellos dormidos, los discípulos de 
Jesús habían robado su cadáver. 

Los mismos Apóstoles y discípulos, no obstante 
haber oído repetidas veces de boca de su maestro que 
habia de resucitar el tercer dia, dudaron también hasta 
el punto que el Apóstol santo Tomás cuando oyó que 
el Señor habia resucitado, protestó que no lo creería, 
sino cuando hubiese introducido su mano en la llaga 
del costado y sus dedos en las aberturas de los clavos. 
Otros desesperando del cumplimiento de lo que Jesu- 
cristo había anunciado, se retiran de Jerusalen; pero 
estas dudas se convierten en pruebas inegables del he- 
cho portentoso; Tomás introduce su mano en la llaga 
del costado y sus dedos en los agujeros de los clavos, 

34 
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y reconoce a su maestro resucitado por su Señor y su 
Dios, y los incrédulos discípulos comen con él en Emaus. 
Inmediatamente después de su resusreccion se apa- 
reció Jesucristo primero a S. Pedro, después a los once 
Apóstoles juntos, y a mas de quinientas personas reuni- 
das ; se dejó ver de Santiago y de todos los Apóstoles, 
y finalmente del ultimo de lodos, como a si mismo se 
llama S. Pablo (1 Cor. XV. 3. 8). 

Y no solo se mostró a los Apóstoles y demás dis- 
cípulos de un modo transitorio y fugaz, sino detenida- 
damente, hablando larganienle con ellos del reino de 
Dios y comiendo varias veces con los misuio?, por el 
espacio de cuarenta dias, al cabo de los cuales subió 
triunfalmente a los cielos en presencia de una innume- 
rable muchedumbre. 

Tan sólida e indiscutiblemente demostrada quedó 
la verdad de la resurrección de Jesucristo, que los Após- 
toles rudos y cobardes, que habían abanandonado y ne- 
gado a su maestro durante su pasión, y que dudaron 
de su resurrección antes y después de su muerte: estos 
mismos la predicaron y publicaron intrépida y solem- 
nemente en la misma Jerusalen donde había sido cru- 
cificado y a los mismos que habían dado muerte al 
Salvador. 

Y no contentos con predicarla a los judíos, la pre- 
dican a todos los hombres en todas las regiones de la 
tierra. El poder, la ciencia y las pasiones humanas opo- 
nen feroz resistencia a la predicación del EvangeUo, pero 
los Apóstoles y sus sucesores las superan todas; riegan 
con su sangre y siembran con sus propíos cadáveres el 
camino que recorren, pero triunfan convirtíendo el mun- 
do a la fé del crucificarlo y i-esucitado Jesús, plantando 
la cruz como trofeo de su gloria inmortal sobre las 
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cabanas de los salvajes, y sobre los alcázares de los 
reyes. 

La resurrección de Jesucristo está tan íntimamente 
ligada con la resurrección de todos los hombres en el 
dia prefijado por Dios, que la primera es demostración 
y prenda de la segunda. Jesucristo es el primogénito de 
los muertos según las Escrituras, es la primicia de los que 
duermen el sueño de la muerte y esperan su resurrec- 
ción, según la expresión de S. Pablo : primiliae dor- 
mientium (I. Cor. XV. 20). 

Si Jesucristo resucitó, resucitarán también todos los 
hombres; pero si Jesucristo no resucitó, ningún hombre 
resucitará, y si no hay resurrección de la carne, la re- 
Ugion cristiana, tan grande en lo que enseña de Dios, 
tan sabia en sus enseñanzas sobre el hombre, tan santa 
en su moral, tan divina en su origen y tan prodigiosa 
en su propagación y duración; la reUgion cristiana apo- 
yada en profecías, que la precedieron centenares de años, 
y confirmada con los mas extraordinarios milagros, seria 
una quimera, un engaño, una aberración del género hu- 
mano, mucho mas deplorable que el paganismo; porque 
el paganismo era un error que halagaba las pasiones 
humanas, mientras que el cristianismo seria un error 
que impone toda clase de privaciones, incomodidades y 
sufrimientos, y no es posible admitir que los hombres 
lo hayan abrazado sino forzados por la absoluta eviden- 
cia e indiscutible certeza de sus doctrinas. 

La resurrección de la carne es el dogma mas bello 
y consolador de nuestra santa religión, y yá que su 
Fundador divino se dignó confirmarla con la propia 
resurrección, prueba suficiente y decisiva para darnos 
una indiscutible certeza, no desdeñemos nosotros consi- 
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derarla bajo sus principales aspectos para aumentar 
nuestra esperanza y nuestro consuelo. 

Es un principio por todos admitido que la materia 
no se aniquila ; se corrompe, disuelve y trasforma, pero 
los elementos primordiales que la componen, se conser- 
van siempre. Solo Dios con un acto igual a aquel con que 
le dio existencia, puede reducirla a la nada de donde la 
sacó. El cuerpo humano se disuelve y convierte en polvo; 
pero sus elementos constitutivos se conservarán juntos 
o dispersos en alguna parte de la tierra, liasla que la 
voz omnipotente de Dios, los reúna, los reorganice y 
vivifique de nuevo. 

Dios, que formó el cuerpo del primer hombre de 
fango y el de los demás hombres de la sustancia de 
sus respectivos padres, podrá reconstruir con igual fa- 
cilidad el cuerpo reducido a ceniza, de los elementos 
que una vez lo compusieron, el dia de resurrecrion uni- 
versal. Si Dios puede crear de la nada, con mas razón 
podrá trasformar lo que yá existe. Si no comprendemos 
como podrá suceder esto, tampoco comprendemos como 
se verificó la creación del primer hombre y la gene- 
ración de sus descientes, y no por eso podemos poner- 
las en duda. 

Muchas escuelas filosóficas y muchos pueblos admi- 
tieron, y admiten aun hoy dia, la transmigración de 
las almas de los muertos a los cuerpos de los anima- 
les y plantas; ¿ cuanto mas razonable es la doctrina ca- 
tólica que enseña que el alma humana ha de volver a 
informar el propio cuerpo ? Es mas conforme a la razón 
y a la dignidad humana. ¿ No seria una grande blasíe- 
mia nspgurar que solo el alma se salve, y que el cuerpo, 
que fué templo de Dios, donde habitó el Espíritu Santo 
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y fué miembro de Cristo, se pierda para siempre ? (Iren. 
iidhor. 1. 5. c. 6). 

Por otra parte, la naturaleza entera nos está dando 
cada dia argumentos de nuestra resurrección, de modo 
que toda ella parece ocupada en recordárnosla para 
nuestro consuelo. « El sol se pone y renace, los astros 
desaparecen y vuelven, los flores mueren y reviven, los 
árboles pierden su follaje y después reverdecen, las 
simientes no se reproducen, sino después de haberse 
corrompido. 

Como los árboles en el invierno ocultan con una 
aparente aridez su verdor, asi también el cuerpo en el 
sepulcro. ¿Para que le apresuras y quieres que rever- 
dezca y vuelva a vivir durando aun el rigor del invier- 
no ? Tenemos que esperar la primavera de nuestro cuer- 
po. » (Minutius Félix De Resurr. carn. c. 34). 

Si hasta el imperceptible grano de mostaza muere 
para renovarse, solo el hombre, obra maestra y rey de la 
creación, ¿ha de morir para no revivir jamás? Cual- 
quiera suerte que haya corrido el cuerpo humano; sea 
que haya quedado sepultado en el fondo del mar, sea 
que lo hayan consumido las llamas, o que lo hayan 
devorado las bestias, o los gusanos dentro del sepulcro, 
todas las moléculas que lo componian, sin que perezca 
una sola, se conservarán en el gran depósito de la ma- 
teria, y aunque se hallen dispersas en el aire o en toda 
la supérele de la tierra, a la voz de IMos qne las creó 
y las conserva con su omnipotencia, se reunirán para 
formar el mismo cuerpo que antes compusieron, y el 
hombre resucitará con el propio cuerpo que una vez 
tuvo. 

Pero si todos los hombres han de resucitar inté- 
:gros, idénticos e inmortales ; no todos han de resucitar 
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mejorados y felices : omnes qiiidem resurgemus^ sed non 
omnes inmiüdñlur (1 Cor. XV. 51). Los que conforma- 
ron sn vida con la vida de Cristo, crucificaron sus pa- 
siones y murieron para el mundo durante su vida, re- 
sucitarán con las cuatro dotes de impasibilidad, claridad, 
agilidad, y sutilidad enumeradas por S. Pablo con los 
hombres de incorrupción, gloria virtud y espiritualidad 
(1 Cor. XV. 42. sq.). Los reprobos resucitarán también 
con su cuerpo inmortal, pero pasible, oscuro e incapaz. 
de mudar el lugar de su castigo. 

Celebremos con intenso gozo espiritual la resurrec- 
ción del Señor, porque es el aniversario de su triunfo 
y de nuestra libertad, la fiesta de la gloria que para 
si y para nosotros alcanzo, y la garantía de nuestra fu- 
tura Tt* surrección. 

XXXVIL — n de Abril Beata Muriana de Jesus. 

Oblíviscere populum tiium et domum pa- 
tris tui, et concupiscet rex decorem 
tuwn. 

Olvida tu pueblo y la casa de tu padre,. 
y el rey se enamorará de tu belleza. 
(Ps. XLIV. 12). 

La gracia divina al formar los santos, no trasforma 
su índole y temperamento, sino que los amolda a la 
virtud. No cambia el ambiente y estado, en que sus 
circunstancias los han puesto, sino que les enseña a 
sacar partido de las diversas condiciones sociales en que 
se hallan. Aunque la santidad encuentra terreno mejor 
preparado y fructífero, en ciertas disposiciones dóciles 
y bien inclinadas, no es sin embargo patrimonio de 
ningún temperamento, de ninguna disposición natural^ 
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porque el Espíritu Santo inspira y santifica, cuando y 
donde quiere; y aunque hay estados exclusivamente 
consagrados a la virtud, ninguno tiene el monopolio de 
la perfección, porque en todos, con tal que sean honestos, 
se puede ser santo. 

De aquí es que hay tantos tipos diferentes de san- 
tidad, como genios tienen, y como estados abrazan los 
hombres, porque la santidad al fin no consiste mas que 
en el cumplimiento de los propios deberes llevado al 
mas alto grado de perfección, y cada uno con su pro- 
pio genio y en su propio estado, puede con la ayuda 
de la gracia conseguir este objeto. 

Santos hay de una índole suave y mansa, como 
David y S. Juan evangelista j otros de un carácter im- 
petuoso y de un temperamento iracundo, como Elíseo, 
S. Pedro y S. Jerónimo ; hay santos casados y célibes, 
ricos y pordioseros; unos se santificaron en medio de 
los honores y grandezas mundanas, y otros entre hu- 
millaciones y sufrimientos; unos en la soledad, y otros 
en medio del mundo; porque todos los cristianos sin 
excepción están llamados a ser santos y reciben los 
auxilios suficientes para serlo : estote ergo vos perfecti, 
siciit et Pater vester coelestis perfectus est. (Mat. V. 48). 
Perfección, que, según lo explica el mismo Salvador en 
el lugar citado, consiste en observar la ley material y 
formalmente, con la mente, el corazón y las acciones; 
consiste en querer bien, no solo a los amigos, sino en 
amar y hacer bien a los enemigos, y en rogar a Dios 
por los perseguidores, a semejanza del Padre celestial, 
que hace nacer el sol sobre buenos y malos, y manda 
la lluvia sobre el campo del hombre honrado, y sobre 
el del ladrón. 

La Beata Mariana de Jesús, religiosa de nuestra 
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Orden, es una de esos raros santos, en las cuales la 
santidad se anticipa a la razón; que antes de experi- 
mentar el mundo conocen sus engaños, y renuncian- 
dolo antes de gustar sus halagos, se consagran a la vir- 
tud; que conservan y aumentan cada dia la primera 
gracia que recibieron en el bautismo y dejan a las ge- 
neraciones venideras una memoria bendita hasta la 
consumación de los siglos : m saeculum memoria ejvs 
in h&nedictione {\ Mach. III. 7). 

Mariana renunciando al mundo, mereció que Dios 
pusiera . en ella sus complacencias, y dejó en su vida y 
virtudes un perfecto dechado que imitar a seglares y a 
religiosos : ved aquí el asunto de la presente confe- 
rencia. 

Mariana de Jesús nai'Jó en Madrid en Enero de 
156o de Luis Navarro y .Juana Romero, y fué bautizada 
el 2 i del citado mes en la parroquia de Santiago. Des- 
de sus mas tiernos años mostró rara docilidad, discre- 
ción y piedad. En vez de darse a los inocenentes pasa- 
tiempos de los niños de su edad, se escondía en un 
lugar apartado de la casa, y allí ante un altar, que ella 
misma habla formado, se pasaba largas horas oranda 
de rodillas con una devoción propia de persona provecta 
en la piedad. 

La devoción al santísimo Sacramento se desarrolló 
en Mariana antes de la edad, en que suele dispartarse 
la inteligencia, y obtuvo a fuerza de reiteradas istancias 
comer el pan celestial mucho antes del tiempo acos- 
tumbrado para admitir a la comunión los niños. No es 
extraño por consiguiente que se mostrase magnánima 
y fuerte en las adversidades y sufrimientos, y amante 
de la verginidad, la que desde temprano se acostumbró 
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a alimentarse con el pan de los fuertes y a beber el 
Tino que engendra \irgines. 

Desde niña ayunaba Mariana no solo los dias de 
obligación, sino también el adviento; dormia en el suelo 
o sobre una desnuda tabla; traia cuerdas y cadenas a 
raiz de las carnes, y cuando mas no podia, echaba gar- 
banzos y piedrecitas en los zapatos para mortificarse ; y 
era tanta su abstracción del mundo, v tanta su dedica- 
cion a la piedad y mortificación, que mas parecia vivir 
■con los ángeles en perpetua adoración de Dios, que con 
los hombres en la tierra. 

Dios en cambio comenzó a premiarle desde muy . 
niña con singulares favores su devoción, como son fre- 
cuentes apariciones de Maria santísima y del mismo 
Jesucristo; visiones simbólicas de acnolecimientos futuros, 
en las cuales veia desarrollarse delante de sus ojos con 
exactitud histórica lo que estaba por venir; con darle a 
conocer los peligros en que se hallaba el prójimo para 
■que los remediase a tiempo, y con la gracia de cura- 
dones y conversiones inesperados. 

Confiesa ella misma que en su juventud sintió, 
«omo todos los mujeres de su edad, la debilidad de 
apatecer el lujo y bien parecer, exagerando talvez para 
5u propia humillación pensamientos fugaces que le pa- 
saron por la fantasía, porque consta por otra parte que 
fué irreprensiblemente modesta y manifiestamente mor- 
tificada en el trato de su cuerpo. Agrega también que 
alguna vez meditando sobre el tenor de vida que debia 
abrazar, pensó en la posibilidad de casarse^ aunque siem- 
pre se sintiera poderosamente inclinada al estado virgi- 
nal: asi es que oyendo un sermón sobre la vanidad del 
mundo y la futilidad de sus placeres, consagró a Dios 
irrevocablemente su virginidad. 
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Un joven de excelentes prendas pretendió la mano 
de Mariana y era voluntad de su padre que lo aceptase 
por esposo; mas ella no solo mostró su indeclinable re- 
solución de no casarse, sino que para cerrar la puerta 
a cualquiera propuesta en ese sentido, se cortó el cabella 
y afeó el rostro. Contrariado en los proyectos, que aca- 
riciaba con interés, su padre llevó muy a mal la con- 
ducta de su hija, le prohibió frecuentar las iglesias, re- 
cebir los sacramentos, y aun continuar ocupándose en 
ejercicios de piedad; le impuso el oOcio de cocinera y 
las ocupaciones mas onerosas y viles de la casa, dándole 
por habitación un escueto desyan, y tratándola áspera- 
mente en todo. Once años permaneció Mariana en esa 
dura condición, sin que jamás profiriese una queja o 
un lamento. 

Mas convencido al fin el padre de Mariana de su 
eminente virtud y singular piedad, le dio amplia liber- 
tad para que siguiese los impulsos de la gracia y las 
inclinaciones de su alma, y aun le permitió que pudiera 
vivir retirada en un aposento apartado que habia en un 
jardin en frente a la iglesia de santa Bárbara, donde 
se hablan establecido los recoletos mercedarios, en cuya 
fundación habia tenido Mariana mucha parte. 

Después de haber vivido ejemplarmente Mariana 
siete años una vida retirada bajo la dirección de los 
mencionados recoletos mercedarios, el jueves santo de 
161 H vistió el hábito religioso de los mismos recoletos, 
y el año siguiente el dia 20 de Mayo hizo la profesión 
solemne, llevando a cabo ambos actos con la interven- 
ción del Maestro General de la orden, que lo era en- 
tonces el Rrao P. Felipe Guimeran. 

Mariana abrazó la vida religiosa por orden expresa 
de la santísima Virgen, según ella misma lo comunicó 
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por carta a un religioso dominicano, que habia sido su 
confesor durante el tiempo que permaneció en Va- 
lladolid. 

Hay que advertir aquí que Mariana pasó su vida 
de religiosa solo con una compañera, en una habitación 
que ella misma se habia edificado con limosnas, junto 
a la iglesia de santa Bárbara, después que fué arrojada 
del aposento del jardin, que dijimos habia ocupado 
desde que habia salido de la casa de sus padres. Muchos 
piensan que, por no haber vivido Mariana en un mo- 
nasterio de clausura, debe ser tenida por tercera, y no 
como monja mercedaria. Es indudable que, según la dis- 
posición canónicas actuales, no es monja la que profesa 
fuera de un monasterio legítimamente erigido, pero en- 
tonces estas cosas no estaban aun bien definidas, y bas- 
taban los requisitos esenciales para constituir a un ver- 
dadero religioso, esto es, año de noviciado completo, die- 
ciseis años de edad y profesión emitida ante legítima 
autoridad, en un instituto aprobado por la iglesia: todo 
lo cual concurrió en la profesión de Mariana, y además 
la iglesia la llama en las lecciones de su oficio verda- 
dera monja : sanclimonialium ordinis B. M. V. de 

Mercede.... institutum coelitus inspírala suscepit, et solemni 
rilii professa est. 

Señalóse Mariana ante todo en las virtudes funda- 
mentales del estado religioso, que son, obediencia, po- 
breza y castidad. 

La que habia sido obediente a sus padres hasta el 
sacrificio, una vez obligada con voto sujetó sin reserva 
su voluntad a la de los superiores, y ejecutó no solo 
los mandatos, sino también los simples insinuaciones 
con perfecta abnegación de la propia voluntad; y no 
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solo obedeció a los superiores, sino también a los igua- 
les e inferiores. 

Mientras vivió en familia obedecia a S'is padres y 
también a los criados de su casa, y de religiosa, obe- 
decia a los superiores y a cualquiera persona que invo- 
caba la obediencia para conseguir de ella algo; obedecia 
igualmente a su compañera y criada, Catalina de Cris- 
to: de manera que Catalina era el ama y Mariana la 
criada. 

Un alma tan desadida de las cosas de la tierra,, 
como la de Mariana, no podia por menos de amar en- 
trañablemente la pobreza evangélica. Contentábase como 
S. Pablo con lo indispensable para sustentar la vida : 
habentes alimenta et qnibm iegamur, his contenti sumvs 
(i Tim. VI. 8). 

Su hábito era de estameña basta y común, su cal- 
zado abierto por encima, sin tacos y de poquísimo 
valor; el humilde menaje de su habitación consistía en 
una mesita con un crucifijo, un Ecce homo y algunos 
libros devotos, en algunas taburetes viejos para que se 
sentasen los hombres, y una estera tendida en el suelo 
para servir de asiento a las señoras, que venían a verla,. 
y su cama era un corcho cubierto con una manta blan- 
ca. Su alimentación se reducía a lo estrictamente indis- 
pensable para no desfallecer de hambre, cualquiera cosa 
que sobraba de su parca mesa, lo daba a los pobres 
y no tenia provisión de nada, de modo que cada dia 
dependía de la caridad púbh^a para alimentarse. 

Sin embargo, los grandes y ricos, que acudían en 
tropel a consultar a Mariana en sus necesidades es- 
pirituales, pasaban ratos mas felices en su desmantela- 
do tugurio, que en los dorados salones de sus palacios. 

Mariana conservó pura e incontaminada la virgini- 
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dad hasta su muerte; para evitar las ocasiones y peli- 
gros, observó ,una modestia y recato singulares, llevan- 
do siempre los ojos bajos y recogidos, y no tratando 
con hombres, sino en circunstancias precisa, y con 
licencia de los superiores, y en presencias de testigos. 
Era modesta en su porte, miradas y palabras; sus con- 
versaciones respiraban pudor y castidad, e invitaban a 
cuantos la trataban a pensamientos de honestidad y pu- 
reza. La iglesia la ha inscrito en el número de las 



virgmes. 



A lo dicho de paso sobre la rigorosa mortificación 
de Mariana, hemos de añadir que su refección cotidia- 
na llegaba apenas a seis onzas, que ayunaba a solo pan 
y agua cuatro dias per semana durante el adviento y 
cuaresma, y que mezclaba a menudo su parco alimento 
con acíbar y vinagre para alejar cualquier sentimiento 
de deleite. Blanco de detracciones y calumnias, no por 
eso perdió jamás la paz y tranquilidad de su alma. 

La fé, que por lo común apenas ilumina el alma 
lo suficiente para que no se espante de las densas ti- 
nieblas que envuelven los misterios de la religión, y 
para que no se confunda ante contradicciones que la 
desconciertan, era en Mariana una especie de intuición 
clarísima de las verdades religiosas, que la ponía en 
condiciones de tratar de las cosas sobrenaturales, con 
tanta propiedad, precisión y claridad, que asombraba a 
las personas mas versadas en las ciencias sagradas. 

Su esperanza, semejante a la candarosa seguridad 
con que un niño, fiado totalmente en la ternura ma- 
ternal, se deja conducir y tratar como place a su ma- 
dre, descansaba tranquila en la providencia y bondad 
divinas, para alcanzar la vida eterna y los medios d& 
santificación. 
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La caridad, lazo divino que une la criatura al 
Criador para uniformar los latidos del corazón humano 
con el infinito amor de Dios para con el hombre; fuego 
purificador, que consume las afecciones terrenas del 
alma y hace al mismo cuerpo capaz de fruiciones es- 
pirituales, era tan intensa y viva en Mariana, que mu- 
chas veces embebida en la contemplación de la bondad 
divina permanecía largo tiempo en dulces éxtasis de 
amor, en los cuales su cuerpo, como siguiendo el vuelo 
dé su alma al cielo, se levantaba de la tierra- 

Y como la caridad no es verdadera, si no abraza 
a Dios y al hombre, porque el bien que se ama en 
Dios por si mismo, es el mismo que el que se ama en 
el hombre por Dios, pues el hombre es imagen de Dios, 
viene de Dios y está destinado a gozar de Dios ; la de 
Mariana fué tierna e industriosa para con el prójimo 
procurando su bien espiritual con oportunas amonesta- 
ciones y prudentes consejos, y socoriendo sus necesi- 
dades corporales aun mendigando recursos de la cari- 
dad pública. 

Una vida lan santa, que había trascurrido, durante 
cincuentinueve años, pura como el aura matinal de un 
día de primavera, en un continuo acto de amor de Dios 
y del prójimo, se cerró plácidamente con un suavísimo 
éxtasis de amor, en el cual su alma voló al cielo y su 
cuerpo quedó hermoso y tratable, como si estuviera 
vivo, y así se conservó durante cien años, y se conserva 
aun hoy dia después de tres siglos que han pasado 
desde su muerte acaecida el 17 de Abril de 1624. El 
conmpiscet rex decorem timm. 
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XXXVIll. — 27 de Abril. S. Pedro Armengol. 

Et cum averéerit se impius ab impietate 
sua, quam operatus est, et fecerit j'u- 
dicium e¿ justiüam, ipse animam suam 
vivi/icabít. 

Y siempre que el pecador se apartare 
de las culpas que ha cometido, y vi- 
viere honesta y justamente, dará nue- 
va vida a su alma. 

(Ezech. XVIII. 27). 

« Si osáramos afirmar que no tenemos pecado al- 
guno, nos engañamos a nosotros mismos, y no decimos 
verdad ( I Joan. I. 8), » porque no hay ni puede haber 
ningún hombre absolutamente puro de toda mancha de 
pecado. 

En efecto, fuera del caso extraordinario de algunos 
pocos santos, que fueron purificados en el vientre de 
sus madres, de la culpa original, y del caso único de 
María santísima, que fué anticipadamente preservada de 
toda mancha ; todo hombre es concebido y nace en pe- 
cado, y vive cometiendo innumerables culpas, por lo 
menos leves. 

Asi no solo cada hombre lleva sobre su conciencia 
el reato de la culpa, que cometió toda la estirpe hu- 
mana en su cabeza y primer padre, sino también el 
pesado fardo de los pecados personales, que comete cada 
uno en gran número, aun siendo piadoso y justo : septies 
enim cadet justus et resurget (Prov. XXIV. 16). 

No eran por tanto exagerados, ni hipócritas los 
santos, cuando se reconocían pecadores, porque lo eran 
en realidad, pues eran hombres. Aun mas, no decían 
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«na falsedad, cuando se procíamban los mas grandes 
pecadores de todos los hombres, porque no hacían mas 
que confesar con eso que se sentían capaces de los mas 
atroces delitos, y que sí no los habían cometido, era 
por especial favor de la gracia divina. 

Los santos por consiguiente no son tales porque 
hayan tenido una naturaleza diversa de la de los demás 
hombres, ni porque no hayan pecado ; sino porque evi- 
taron con el auxilio divino las culpas mortales, y con- 
servaron la inocencia bautisimal; o porque después de 
haber pecado gravemente, se convirtieron y persevera- 
ron en la penitencia hasta el fin de su vida, y esta úl- 
tima especie de santos es a la vez la mas numerosa, y 
la que mas interesa al común de los hombres, porque 
cada uno vé en ellos retratada la parte mala de su vida 
y se alienta con su ejemplo a enmendar el rumbo en 
lo que le resta que vivir, imitando su penitencia y sus 
virtudes. 

Me admira y sorprende un S. Juan Bautista, que, 
santificado en el seno de su madre, no manchó con 
ninguna culpa grave el candor de su inocencia ; pero 
me espanta y aterra a la vez, porque no podré jamás 
imitar tanta santidad habiendo contaminado, no una, 
sino mil veces, la candida estola con que fui revestido 
en. el bautismo. Aunque me vista de pieles, y viva en 
la soledad del desierto aumentándome de frutas y yer- 
bas silvestres, no podré borrar las cicatrices que deja- 
ron en mi alma los pecados ; alcanzaré misericordia, y 
lavaré con lágrimas de penitencia la inmundicia de mis 
culpas; pero no podré jamás conseguir haber sido siem- 
pre justo, como el Bautista. 

Mientras que un David, una Magdalena, un S. Pe- 
dro, un buon Ladrón y otros mil, que llegaron a una 
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eminente santidad, después de haber sido pecadores, 
aunque no en tan alto grado como yo, se acomodan 
mejor a mi miseria, sostienen mi debilidad, y me Invitan 
a imitar su santidad, ya que imité y superé su maldad. 
Y cuando el santo que se me ofrece como modelo de 
penitencia, fué no solamente un pecador vulgar, reo de 
miserias y debilidades comunes, que si bien feas y ver- 
gonzosas ante Dios y la propia conciencia, no llegan sin 
embaído a ser crimines afrentosos en el concepto de 
los hombres; sino un malhechor famoso, un capitán de 
siUeadores, como S. Pedro Arraengol: entonces si que 
' rae siento animado a imitar el modelo en lo bueno, ya 
que conozco haberle imitado en lo malo. 

1? ved aquí el panto de vista desde el cual vamos 
a considerar a grandes rasgos la vida de S. Pedro Ar- 
mengol: esto es, como dechado de un pecador conver- 
tido, que no solo recobra la gracia y amistad de Dios, 
sino que se rehabilita ante los hombres, y se hace mas 
digno de veneración con sus excelentes virtudes después 
de haber sido un criminal, que si se hubiera conten- 
tado con una virtud común sin haber pecado jamás. 

Pedro Armengol, hijo de Arnaldo Armengol, em- 
parentado con los condes de Urgel, nació en Guardia 
de los Prados, pequeña aldea de la provincia de Terra- 
gona en España. Refiérese, que el venerable padre Ber- 
nardo de Corbera, prior del convento de la Merced de 
Barcelona, viendo a Pedro Armengol en los brazos de 
so madre, haya proferido esta profecía : « un patíbulo 
hará santo a este niño; » pronóstico que se vio cum- 
plido en el famoso martirio de Armengol. 

Crióse Armengol pia y cristianamente en casa de 
sus padres recibiendo la educación literaria, que basta- 

35 
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ba para llevar con honor el nombre, y administrar los 
bienes de una casa noble y rica. 

De constitución robusta, temperamento fogoso, ín- 
dole generosa, y de mente sagaz y penetrante, fué Ar- 
raengol en su niñsz y en los primeros años de su ju- 
ventud obediente a sus padres, ejemplar y devoto. Mas 
a penas se desarrolló en toda su fuerza el carácter im- 
petuoso de que estaba dotado, disminuyó la vigilancia 
paterna, por haber tenido que ausentarse Arnaldo de 
su casa, dejóse llevar de la exuberancia de vida y fuerzas 
que en si sentía, y se entregó de lleno a los ejercicios .=^ 
gimnásticos para adiestrar sus fuerzas, al manejo de las *i 
armas y a los placeres de la mesa y de la caza, y a 
todas las diversiones de una juventud desenfrenada y 
turbulenta, asociándose a otros jóvenes tan mundanos y 
licenciosos como él, con lo cual no solo manchaba su 
nombre de joven bien nacido y cristiano, sino que di- 
lapidaba rápidamente la hacienda de su casa. Varias 
veces amonestado y corregido, prometió eninienda sin 
llevarla nunca a efecto ; antes bien después de algún 
tiempo de sosiego, voWia con mayor afición a sus di- 
versiones favoritas. 

Un accidente inesperado precipitó el fogoso man- 
cebo en el abismo del crimen y de la deshonra. En- 
contrándose un dia con su gente cazando, acertó a pa- 
sar delante de él un javalí acosado y herido por otro 
cazador, tan impetuoso como Armengol, el cual, ende- 
rexandole con certera punleria un venablo lo dejó 
muerto a sus pies; mas en el mismo instante llega a 
disputarte la presa el otro cazador, y no queriendo ce- 
der ninguno, echaron mano a las espadas para dirimir a 
estocadas y mandobles una cuestión, que ninguno de ellos 
se avenía a zanjar con razones, y hubiera terminado 
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con la muerte de uno de los dos, sí las gentes de am- 
bos no los hubieran separado. Armengol empero quedó 
tan resentido y con un deseo tan feroz de venganza, 
que se propuso no solo matar a su rival, sino exter- 
minar a toda su familia, y para llevar a cabo tan cri- 
minal designio, reunió en torno suyo a los foragidos 
que infestaban aquellas regiones, y se constituyó su 
capitán. 

Fácil es imaginar las violencias, saqueos y asesi- 
natos, que consumó Armengol con su banda de saltea- 
dores durante su vida de bandolero, y el dolor que 
sufrirla su noble padre, el cual para no pensar en la 
ignominia que causaba a su nombre la indigna conducta 
del hijo, acompañó al rey D. Jaime en una expedición 
militar que hacia en el reino de Valencia, recientemente 
sometido a su imperio, para domar los tumultos de 
los moros. 

Una vez compuestas las cosas de Valencia, tuvo el 
rey de Aragón necesidad de pasar a Francia para tratar 
con el rey de aquella nación asuntos importantes para 
ambas monarquías, para lo cual mandó adelante con 
buena escolta de soldados a Arnaldo Armengol, con el 
encargo de limpiar de bandidos los caminos por donde 
debia transitar. 

En cumplimiento de su cometido comenzó Arnaldo 
a explorar los montes de Cataluña, y a poco andar dio 
con la banda de foragidos capilanada por su hijo. Tra- 
bóse reñido combate entre los soldados de Arnaldo y 
la gente de Pedro, y cuando la victoria se pronunciaba 
en favor de los soldados, y los bandidos empezaban a 
huir, Pedro animoso y arrojado acometió contra el 
capitán. 

Largo rato lidiaron padre e hijo con encarniza- 



áSeS^íí^íi-^y-t'í'jíSjií '■^r-^'í:i^;"í-t^ L.-ti *■ "it^ 



— 548 — 
miento, hasta que viendo fatigados sus caballos, echaron 
ambos pié a tierra para pelear cuerpo a cuerpo; mas al 
cruzar furibundos sus aceros, reconoció Pedro en su 
adversario a su propio padre, y aterrorizado de su mal- 
dad, se arrojó llorando a sus pies, le presentó su espa- 
da y le dijo : « mata, padre mió, a está indigno hijo 
tuyo, lava con su sangre tu deshonra, y castiga con la 
muerte mi iniquidad; pero si decides perdonarme 
una vida que no merezco, te prometo emplearla toda 
entera en desagraviar la justicia divina, en lavar con 
acciones dignas las manchas con que he contaminado 
tu nombre, y en reparar los escándalos que he dado 
al prójimo. » Arnaldo enternecido hasta las lágrimas, por 
toda respuesta lo estrechó amorosamente entre sus bra- 
zos, le dio con paternal ternura el ósculo de paz, y le 
ordenó que esperase en Barcelona el indulto de la pena 
de muerte que se tenia merecida con sus crimines, y 
que él mismo se encargaba de obtenerla del rey. 

i A tan profundo abatimiento e ignominiosa degra- 
dación puede descender un hombre, que se deja domi- 
nar de sus pasiones ! Un joven noble, rico y virtuoso, 
como Armengol, convertido en salteador! Mas los ca- 
racteres apasionados, enérgicos y tenaces no saben dete- 
nerse en mitad del camino, llegan siempre hasta el fin 
y tocan las extremos, asi en el mal como en el bien : 
es lo que pasa con Armengol ; lo hemos visto criminal 
perdido y feroz, vamos a verlo santo ejemplar y mártir 
de la caridad. 

Retiróse Armengol a Barcelona según la orden de 
su padre, y se entregó de lleno a pensar en su alma, 
y lo primero que experimentó fué esa melancolía des- 
garradora y remordimiento pungente de los propios pe- 
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Gados, que puede ser preludio del verdadero arrepenti- 
miento y también de la desesperación. 

Sobreponiéndose a la desesperación, qae se le pre- 
sentaba pavorosa e inexorable representándole con vivos 
colores el número y gravedad de sus crimines, y cerrán- 
dole toda puerta al perdón y a la r.ehabilitacion, Ar- 
mengol contó el número y midió la gravedad de sus 
culpas, no para asustarse estérilmente de su propia mal- 
dad; sino para expiarla con lágrimas de sincera peni- 
tencia, y borrarla con la absolución y perdón de Dios. 
Hecha en efecto una buena confesión, dedicó largo tiem- 
po a la oración y penitencia, y suplicó al Señor lo ilu- 
minase para acertar a elegirse un tenor de vida, en que 
pudiese consagrarse exclusivamente a la penitencia y al 
servicio de su majestad. 

En el silencio de la oración recordó, como encan- 
taba su alma inocente de niño la devoción a Maria san- 
tísima, que su madre le enseñara entre caricias mater- 
nales. Viola flotar en medio de las olas alboratadas de 
la vida como única tabla de salvación en el naufragio 
de su inocencia; se aferró de ella y le confió su vida y 
su porvenir, y la Virgen santísima, qué se gloria de ser 
el consuelo de los afligidos y el refugio de los pecado- 
res, lo acagió benigna bajo su manto maternal, y le 
ordenó se hiciese religioso en la orden, que ella misma 
con el nombre de la Merced habia fundado. 

No poca sopresa causó a los religiosos la preten- 
sión de Armengol, no porque dudasen que la gracia 
podia convertir en santo a un capitán de bandidos, sino 
porque temían le fallase la verdadera vocación; sin darle 
por tanto una respuesta definitiva, le aconsejaron me- 
ditar mejor y encomendar a Dios asunto de tanta impor« 
tancia; mas viéndolo firme en sus propósitos, lo reci- 
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bieron al noviciado, vistiéndole el hábito el mismo 
Maestro General, el venerable Guillen Bas, inmediato su- 
cesor de S. Pedro Nolasco. 

Armengol, que abrazó el estado religioso con el fin 
de hacer penitencia de sus culpas y de santificarse, di- 
rigió desde el primer momento de su vida monástica, 
todos los esfuerzos de su enérgica y tenaz voluntad a 
los ejercicios de la penitencia, de la piedad y virtudes 
cristianas, con tanto ahinco y tesón, que en poco tiempo 
aventajó a los mas provectos en santidad. 

Eccsultavit ut gigas ad currenñam viam (Ps. XVIÍ. 6): 
como desde el primer instante del dia aparece majestuoso 
el sol en el horizonte, y de un salto invade todos lo ám- 
bitos de la tierra, y llena con su luz los espacios in- 
comensurables, así Armengol, sin conocer la infancia en 
la virtud, nació a la vida espiritual grande y perfecto: 
en la oración y retiro, en la pobreza y en la mortifi- 
cación, en la obediencia y en la humildad, y en todas 
las virtudes, que constituyen a un verdadero religioso, 
y a un santo. 

Sus directores espirituales no tuvieron que estimu- 
lar, sino que restringir su devoción, no que prescribirle, 
sino que cercenarle las mortificaciones, ni que excitar 
su celo por la gloria de Dios y el bien del prójimo, 
sino que contener sus arranques generosos de dar la 
vida por amor de Dios y de sus hermanos. 

Una vez sacerdote desplegó incansable celo por el 
bien espiritual del prójimo, y cosecchó abundantes fru- 
tos en la administración de sacramentos y predicación; 
su palabra sencilla y convencida, avalorada con su emi- 
nente santidad y con la historia de un pasado azaroso 
y criminal, hacia prodigios en los pecadores mas per- 
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didos ; pero donde mas resplandeció su caridad heroica 
fué en la redención de cautivos. 

Cuatro redenciones hizo en el curso de su vida 
religiosa: la primera en Murcia como compañero del 
Maestro General Guillen Bas, rescatando 213 cautivos; 
la segunda en Granada como compañero del venerable 
P. Bernardo de S. Román, en la cual fueron libertados 
212; la tercera en Argel, adonde pasó como superior 
de quince religiosos con el doble fin de predicar la fé 
cristiana a los mahometanos, y de redimir cautivos. 
Armengol con todos sus compañeros, menos uno, se en- 
tregó en prenda por la libertad de 346 cautivos, que 
volvieron a España con el único redentor que habia 
quedado libre. 

En su oficio de redentor mostróse cauto y pruden- 
te para no dejarse engañar por la astucia de los moros, y 
paternalmente caritativo con los pobres cautivos, sin 
descuidar la predicación del Evangelio, convirtiendo a 
la fé cristiana no pocos mahometanos, entre los cuales 
hay que recordar al mismo rey de Argel, Almohazan 
Mahomad, que movido de la palabra y santidad de Ar- 
mengol, se hizo cristiano y religioso de nuestra orden 
con el nombre de Fr. Pedro de Santa Maria. 

Apenas rescatado de su cautividad voluntaria, par- 
tió Armengol a su cuarta y última redención en la 
ciudad de Bujia, perteneciente al reino de Argel, lle- 
irando por compañero al venerable Guillermo Florentino. 
Estaban ya prontos para partir con 119 cautivos, que 
hablan librado, cuando supieron que 18 niños cautivos 
se hallaban en inminente peligro de apostatar. Armen- 
gol compró aquellos 18 niños por el precio de mil es- 
cudos dándose el mismo en prenda de dicha cantidad, 
que debia pagarss en un plazo perentorio. Ocupábase 
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durante su largo cautiverio en consolar a los cautivos 
y en liacer bien a todos; el mismo rey fué uno de los 
beneficados, pues estando para perecer en un incendio, 
Armengol apagó con sus oraciones el fuego y lo libró 
de una muerte segura, y ea predicar la fé cristiana a los 
musulmanes, los cuales viendo en Armengol a un ene- 
migo de su ley, lo condenaron a estrecha pision, a 
ultrajes y azotes cotidianos durante ocho meses. 

Entre tanto habiéndose cumplido el tiempo pactado 
para pagar el precio de su rescate, y no habiendo po- 
dido Fr. Guillermo por mas que hizo, llegar a Bujia 
con los mil escudos en la época prefijada, los acreedo- 
res pidieron la muerte de Armengol como estafador 
además de blasfemo contra el Islam. El rey a pesar 
do haber sido librado de la muerte por Armengol, lo 
condenó a morir ahorcado. 

Condujéronle con una soga al cuello a un lugar 
apartado de la ciudad, en medio de los denuestos y 
sarcasmos de un populacho enfurecido y del llanto de 
los cautivos. 

Con paso grave y rostro sereno y alegre, como si fuese 
a un banquete, caminaba Armengol, y al llegar al lagar 
del suplicio, besó muchas veces la tierra que pisaba 
como un lugar santo, y acarició con trasportes de ale- 
gría el madero en que debia ser suspendido como 
S. Andrés. Amarrado en la horca cayó su cuerpo en 
el vacio sin agitarse en las angustias y convulsiones, 
que suelen sufrir los ahorcados, como si hubiera quedada 
al instante muerto, y por tal lo dejaron pendiente en 
el patíbulo. 

Ocho dias hablan trascurrido desde que Armengol 
fué puesto en la horca, cuando llegó Fr. Guillermo con 
el precio de su rescate, y conocida la injusticia y cruel- 
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dad con que había sido ahorcado, pidió al rey que de- 
clarase haber perdido t.)do derecho a los rail escudos 
en que estaba pactada su redención, los que habian 
solicitado su muerte, y que le permitiese quitar del pa- 
tíbulo el cadáver para darle sepultura; a arabas peticio- 
nes de Fr. Guillermo consintió el rey. 

Triste y lloroso se encarainaba Fr. Guillermo al 
lugar del suplicio de su sanio compañero, creyendo que 
iba a encontrar su cadáver en avanzada putrefacción, 
como era natural ; mas al acercarse a dicho lugar, siente 
que está irapregnado de celestial fragancia elarabiente. 
que Ai*mengol habla amigablemente con personas invi- 
sibles, y que dirigiéndole una mirada llena de vida y de 
amor, le dice : « acércate, hermano, y no llores, porque 
estoy vivo por favor de la Virgen santísima, que du- 
rante estos ocho dichosos días me ha sostenido y ali- 
mentado. » Con sentimientos de admiración y alegría 
descolgó Fr. Guillermo al santo mártir del patíbulo en- 
tre la marabílla y estupefacción de los musulmanes, que 
no se saciaban de mirar y tocar a Armengol, no cre- 
yendo al prodigio que veian con sus propios ojos. 

Armengol precedido de la fama de los prodígíoSy 
que Dios había obrado en su favor, fué recibido a su 
regreso a España con los honores de un santo y de un 
héroe, que volvía de las batallas de la fé y de la caridad. 

En efecto, durante su largo martirio de ocho días 
había conversado con los ángeles y con la misma reitia 
de los ángeles y gozado anticipatamente de las delicias 
que Dios tiene preparadas en la gloria a sus escogidos 
como él mismo lo atestiguaba, cuando repetía a los re- 
ligiosos : « creedme, hermanos, yo no reputo haber vi- 
vido, sino aquellos ocho felicísimos días, durante los 
cuales el mundo me contó entre los muertos; » y como 
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trofeos de sn martirio conservó mientras vivió un color 
cadavérico en su rostro y el cuello torcido hacia un lado. 

Después de su. martirio vivió aun Armengol diez 
añoSj dos en Barcelona, y ocho en el convento de la 
Guardia de los Piados, lugar de su nacimiento; pero 
su vida fué mas celestial que terrena : completamente 
abstraido del mundo, no hablaba, sino de Dios y de la 
vida eterna. Los pueblos acudían a él como a un orá- 
culo y a un maestro en sus dudas, y como a un amigo 
de Dios en sus necesidades, volviendo todos consolados. 
Esa veneración, que se mereció en vida, se convirtió 
en culto universal después de su muerte, apoyado en 
muchos milagros que Dios hizo por su intercesión. 

¿ Que pecador por criminal y desesperado que se.", 
no se sentirá animado a convertirse con el ejemplo de 
S, Pedro Armengol? Y quien, por mas que haya des- 
cendido en la degradación de los vicios, no podrá aspi- 
rar a ser virtuoso, si S. Pedro Armengol de bandido 
llegó a ser un santo tan ejemplar y prodigioso? 

XXXIX. — 2L de Mayo. Sania Alaria del Socorro. 

In munertbus vultuní tuum deprecabuntur. 

Con regalos vendrán a pedir tu protección. 

(Ps. LXIV. 13). 

Para los que no admiten el misterio del pecado 
original y de la perversión y desquiciamento que por 
el sufrió el ^hombre, vuélvese la naturaleza humana un 
misterio mas insondable y pavoroso que el mismo que 
rechazan. 

Como quiera en efecto que se expliquen el origen 
y destino del hombre, hay que aceptar el hecho visible 
a los ojos de todos, y sensible a la conciencia de cada 
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uno, que el hombre es un ser lleno de contradicciones en 
materia de moralidad : un ser que aprueba, quiere y ama 
lo bueno, y sigue sus perversas inclinaciones a lo malo ; 
porque a pesar de conocer que debe obrar honesta y vir- 
tuosamente, se conforma no obstante con las exigencias 
de sus apetitos desordenados contra el dictamen de la 
propia conciencia, y es en último análisis una criatura 
que conoce el bien, pero raras veces lo hace, porque 
se siente fuertemente inclinado al mal, o como se ex- 
presa la Escritura : « es mucha la malicia de los hom- 
bres sobre la tierra, y todos sus pensamientos se diri- 
gen al mal en lodo tiempo (Gen. VI. 5), los senti- 
mientos y pensamientos del corazón humano son pro- 
pensos al mal desde su adolescencia (ibid. 21). » 

Solo la enseñanza cristiana descifra este enigma de 
la naturaleza humana, declarando, que a consecuencia 
de una culpa primitiva cometida en masa por el género 
humano en su cabeza y progenitor, sufrió la especie 
entera una notable desperfeccion en sus aptitudes morales^ 
conservando a la vez parte de su antigua rectitud, y 
quedando sujeta a la rebelión tumultuosa de sus pasio- 
nes desenfrenadas, bien así como en las ruinas de gran- 
diosos palacios, se vén en pié columnas de mármoles 
preciosos en medio de informes escombros. 

La santidad es el efecto de un esfuerzo constante 
de- la voluntad ayudada de la gracia, para contener Jas^ 
pasiones dentro de los límites trazados por la ley divi- 
na, y para hacer siempre lo mejor a pesar de la con- 
traria incUnacion del apetito a lo peor. Importa la san- 
tidad una continua y ruda batalla y una difícil victoria^ 
que muy pocos hombres llegan a conseguir, por lo cual 
la premia ampHamente Dios, y la admiran y veneran los 
hombres. 
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Los hombres empero admiran a los santos no so- 
lamente por el esplendor de su virtudes, sino también 
por la utilidad que reportan de su intercesión, porque 
por las oraciones de li)s santos concede Dios mercedes 
que de otra manera no concederia : « protegeré esta 
ciudad por mi y por David mi siervo (4 Reg. XX. 6); 
este es el grande amigo de los hermanos, que ruega 
continuamente por el pueblo y por la santa ciudad, 
Jeremías profeta de Dios (2 Mach. XV. \k). » 

« Recurrimos a las oraciones de ios santos, dice 
S. Juan Crisóslomo (Hom. 44. in Gen. n. 2), y pidi- 
mosles que intercedan por nosotros; mas no solo hemos 
de confiar en sus oraciones, sino que debemos disponer 
nuestras cosas, y tender siempre a lo mejor, para n) 
poner obstáculo a la oración que pur nosotros hacen. » 

Entre los santos que consagraron su vida al bien 
del prójimo, y siguen después de su muerte ejerciendo 
su candad con obtener de Dios singulares favores para 
los que invocan su intercesión, ocupa un lugar muy 
distinguido santa Maria de Cervellon, a quien por esto 
la devoción y gratitud de los fieles dio el hombre de 
Santa Maria del Socorro. 

D. Guillen de Cervellon de la primera nobleza de 
Barcelona, y su mujer, de tan ilustre prosapia como él, 
cuyo nombre se ignora, aunque algunas la llaman El- 
vira, vivían en suma paz y en perfecta conformidad <3e 
voluntades, como buenos cristianos; pero con el pesar 
de no tener hijos, a quienes legar su nobleza y pa- 
trimonio. 

Recurrieron a Dios por medio de S. Pedro Nolasco, 
fundador de la Orden de la Merced, que- llenaba por 
entonces Barcelona y el mundo con la fama de su ex- 
traordinaria virtud y de su heroica caridad, y el Señor 
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les concedió en 1230 María, una hija santa, fruto de 
las omciones de un santo. 

Educada esmerada y cristianamente, cual convenia 
a la religiosidad y nobleza de sus padres. Maria mos- 
tró desde su infancia una Índole dócil y profundamente 
bien dispuesta a la virtud y a la piedad. Como si no 
hubiera conocido esa temporada inconciente de la in- 
fancia, durante la cual el hombre no hace mas que mo- 
verse, jugar y crecer, Maria fué desde nijña, seria y re- 
flexiva a la par que amable; y como si la razón hubiera 
en ella anticipado su desarrollo y predominio, en lugar 
de las inocentes diversiones propias de su edad, prefe- 
ría los ejercicios de piedad y las obras de misericordia. 

A los dieciocho años Je edad, cuando ya habia 
hecho notables progresos en el amor de Jesucristo y de 
su cruz, y en el desprecio del rnundo y de si misma, 
habiendo oido predicar al venerable religioso Mercedario 
Bernardo de Corbera sobre el mérito y belleza de la 
conlinencia, se consagró a Dios con voto de castidad. 
Sus padres por el deseo natural de sobrevivir en sus 
descendientes, intentaron casarla, valiéndose para in- 
ducirla a abrazar el estado del matrimonio, de la in- 
fluencia que ejercía sobre ella su tio paterno D. Guerrao 
de Cervellon, y por su medio le propusieron dos 
veces un honroso matrimonio; a lo que primero res- 
pondió la virtuosa donce'la evasivamente, y después de 
una manera categórica, que no podía aceptar semejante 
propuesta, porque habia consagrado a Dios de un modo 
irrevocable su virginidad. 

Desde su mas tierna infancia, pero especialmente 
desde que se consagró totalmente al servicio del Señor 
con el voto de castidad, observó Maria un tenor de vida 
tan austera y recogida, que mas bien que la de una 
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(lama aristocrática y rica, parecia la de una obseríante 
y mortificada religiosa; distribuiasu tiempo entre la ora- 
ción, las obras de misericordia, y el trabajo de manos, 
confeccionando ornamentos para las iglesias pobres. 

Muerto D. Guillen, su padre, se retiró con su Ma- 
dre, Señora eminentemente piadosa, a una casa contigua 
a la iglesia de santa Eulalia, oficiada por los religiosos 
de la Merced, para estar mas cerca de su confesor, el 
venerable padre Bernardo de Corbera, y del templo, 
donde se dedicó exclusivamente a la lectura espiritual, 
a la mortificación, a la visita de los enfermos y al so- 
corro de los pobres. 

Mas poco le duró el consuelo de tener a su madre 
como compañera de su vida espiritual, pues algún tiem- 
po después murió llena dedias y de méritos, y María, 
después de haberle pagado el tributo de sus oraciones 
y de sus lágrimas, puso en ejecución el proyecto de 
hacerse religiosa, que desde tiempo venia acariciando. 
Poniéndose de acuerdo con los superiores de la Merced, 
convirtió su casa en monasterio y vistió el hábito de 
dicha orden en compañía de otras piadosas doncellas el 
2 de Julio de 1265, de manos de su venerable confe- 
sor el P. de Corbera, prior del convento de Barcelona, 
quedando constituida superiora y maestra del nuevo 
instituto de monjas mercedarias. Ds modo que Mana 
de Cervellon fué la primera mujer que llevó el hábito 
de la Merced, y la verdadera fundadora de las Monjas 
de este instituto. 

Si de seglar Maria habla sido tan virtuosa y ejem- 
lar, viéndose ahora obligada por su profesión religiosa 
a tender eficazmente a la perfección cristiana, y consti- 
tuida Superiora y Maestra de una naciente comunidad 
de monjas, desplegó una actividad extraordinaria y una 
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solicita diligencia en el ejercicio de las virtudes mas di- 
fíciles y heroicas. 

Empleó ante todo lo que le quedaba de su patri- 
monio en el rescate de cautivos, y se dedicó con sus 
compañeras a orar y trabajar por el buen resultado de 
la redención, obra principal del instituto que habia 
abrazado, y a servir y consolar en el hospicio, en que 
eran recibidas las mujeres rescatadas de la cautividad 
por los Mercedarios. 

Su tenor de vida espiritual era como sigue : co- 
mulgaba cinco dias por semana, ayunaba tres a pan y 
agua, tomaba diariamente rigorosas disciplinas, observaba 
perpetuo silencio, que no se permitía interrumpir, sino 
ocurriendo verdadera necesidad o manifiesta utilidad del 
prójimo, y apenas dormia lo absolutamente necesario 
para coTiservar la vida, consagrando todo su tiempo a 
la contemplación de las cosas celestiales. 

A esta vida de austeridad y oración, unia una ca- 
ridad activa e incajisable para socorrer las necesidades 
de los afligidos y aliviar sus penas. Visitaba frecuente- 
mente a los encarcelados, enfermos y necesitados, con- 
solaba sus aflicciones y remediaba sus necesidades, con 
los recursos que ella y sus compañeras se procuraban 
con el trabajo de sus manos, y los que la caridad pú- 
blica le proporcionaba con este fin. 

La eficacia de sus oraciones para sosegar las tempesta- 
des del mar, y el poder de su patrocinio contra los 
naufragios, y el don de profecía para prever de ante- 
mano los peligros de la navegación, llegaron a ser pú- 
blicos y notorios a todos, los que tenían que confiar su 
vida y sus intereses a la inconstancia de los mares ; de 
modo que nadie se embarcaba en Barcelona sin consu- 
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laiia primero sobre la suerte de su viaje, y sin enco- 
mendarse a sus oraciones. 

Y esta conflanza en la protección de la venerable 
Madre del Socorro, como la llamaba todo el mundo, se 
apoyaba en repetidos milagros, que Dios habia obrado 
por su medio en favor de los navegantes. Muchas veces 
en efecto los viajeros, y especialmente los religiosos de su 
orden en sus viajes por mar para redimir cautivos, habían 
invocado la intercesión do María de! Socorro en medio 
de los angustias di un inminente naufragio, y la santa 
Virgen de Cervellon se le apareció caminando sóbrelos 
olas agitadas, y sosegando con su presencia las iras del 
mai- embravecido. 

Refieren en efecto los antiguos biógrafos de Maria 
de! Socorro, que habiendo anclado en el puerto de Bar- 
celona un barco cargada de mercaderías, la tripulación 
confiada en el buen tiempo bajó a tierra dejando pocos 
hombres al cuidado del buque *, sobrevino entre tanto 
una terrible tempestad, que agitando el mar con inusi- 
tada violencia rompió los amarras del barco y lo dejó 
a merced de las olas embravecidas, con inminente peli- 
gro de hundirse en el abismo o de estrellarse contra 
las rocas. A lo noticia de que pasaba, la gente del 
barco y numeroso pueblo acudieron a la playa; pero. 
impotentes para prestarle auxilio, contemplaban aterrados 
la embarcación juguete de las olas, y oían Ims gritos de 
angustia de los hombres que en ella luchaban entre la 
vida y la muerte. 

En esos críticos momentos llega a la playa una 
mujer vestida de blanco, de aspecto venerando y de an- 
dar modesto y majestuoso : es Maria del Socorro ; el 
pueblo que la venera como santa, se descubre respe- 
tuoso, le cede el paso y se inclina reverente ante ella; 
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y enlre el estupor y silencio de las circunstantes y el 
bramar del mar enfurecido, Maria se avanza intrépida 
y serena, posa sus plantas virginales sobre la espuma de 
las olas, hace la señal de la cruz sobre si misma y so- 
bre las olas agitadas, y entra resueltamente al mar, que 
en vez de envolverla en sus vertiginosas olas, ofrece 
sólido sosten a sus pies; y caminando sobre las aguas, 
como sobre una senda de dura piedra, liega hasta la 
nave, impone silencio al viento y calma el mar, aferra 
el barco por su bordo, lo arrastra como leve juguete y 
lo pone en lugar seguro en medio de la admiración y 
gratitud de todo un pueblo. 

En diciembre de 1289, los padres merdedarios Ma- 
nuel de Albuqnerque y Arnaldo de Livinerio, designa- 
dos redentores por la orden, se embarcaron en Barcelona 
con una gruesa suma de dinero y gran cantidad de 
efectos de valor para ir a hacer una redención en Áfri- 
ca. Encomendáronse antes de partir a las oraciones y 
recibieron la bendición de la Madre de Cervellon. Na- 
vegaron al principio con felicidad ; mas bien pronto le- 
vantóse tan recia tempestad, que obligó a los marineros 
a echar al mar cuanto llevaban para alijerar la nave, 
y arrojaran también las cosas pertenecientes a la reden- 
ción, si los redentores no se opusieran ; pero aumen- 
tándose el peligro, hubieron de venir en ello, y estaban 
ya para echar al mar el dinero destinado al rescate de 
los cautivos, cuando apareció en el aire junto a la nave 
una mujer con el hábito de la Merced, que todos re- 
conocieron por Maria de Cervellon, la cual dijo en alta 
voz a los atribulados navegantes : « ánimo, hermanos, 
confiad en el Señor, que os salvará » y sosegada la tem- 
pestad desapareció. 

36 
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La nave proseguió con felicidad su derrotero, los 
redentores rescataron numerosos cautivos en África, y 
cuando a su regreso se proponian dar a conocer el 
portento, Maria les impuso silencio y les exigió que no 
comunicaran a nadie lo que habian visto. 

Después de la muerte de la santa en i291, los 
religiosos obligados por la obediencia, que se les impuso 
en un capitulo general celebrado en Lérida, para que 
comunicasen las noticias importantes que supiesen sobre 
la venerable Madre de Cervellon, consignaron por escrito 
el hecho portentoso que habian presenciado en alta mar. 

Finalmente predice el dia de su muerte, se pre- 
para a ella con ejemplar devoción, se despide de sus 
hermanas religiosas, dejándoles como legado de su amor 
maternal sapientísimos consejos de vida espiritual, muere 
santamente el 49 de noviembre de 1290 entre las lá- 
grimas de sus hermanas y el sentimiento universal del 
pueblo, que perdía en ella una tierna madre. 

Su venerable cuerpo exhala celestial fragancia, ar- 
gumento sensible de la gloria que su alma gozaba en 
cielo; sepultado con los honores y veneración que se 
había conquistado con su santa vida, noventa años des- 
pués al ser trasladado a lugar mas decoroso, fué encon- 
trado completamente intacto, y aun hoy después de seis 
cientos años se le venera perfectamente incorrupto en 
la iglesia de la Merced de Barcelona. 

Recogida y penitente, sin ser melancólica,- silenciosa 
y contemplativa, sin ser adusta; humilde sin bajeza, ilus- 
trada sin jactancia, Maria del Socorro es un tipo inte- 
resante de santa, que atrae suavemente e invita a la 
imitación de sus simpáticas virtudes: hasta el sobrenom- 
bre del Socorro, y los milagros que operó en vida y 
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después de muerte, llevan el sellodel amor al prójimo 
y de una dulce poesía. 

¡ María del Socorro ! Socorro y protección esperan 
de vos tus hermanos religiosos para santificarse en la 
orden de la Virgen santísima, en la cual os santificas- 
teis vos misma ! 

XL. — Ascensión de N. S. J. C. a los cielos. 

Cuarenta días después de su resurrección condujo 
Jesucristo nuestro Señor los Apóstoles y demás dis- 
cípulos al monte de los olivos, distante un dia de ca- 
mino da Jerusalen, y habiéndoles encargado que espe- 
rasen en Jerusalen la venida del Espíritu Santo, en que 
habían de ser bautizados dentro de pocos dias, y que 
había de revestirlos de virtudes y fuerzas sobrenaturales 
para predicar su Evangelio en todo el universo; a la 
vista de todos los que se habían reunido, que eran mas 
de 120 personas, se elevó de la tierra y una nube lo 
recibió para conducirlo ni cielo. 

Mientras los circunstantes estaban mirándolo subir 
al cielo, dos personajes vestidos de blanco, se les apa- 
recieron y dijeron : hombres de Galilea ¿ porque estáis 
mirando hacia el cielo ? Este Jesús que acaba de subir 
al cielo, vendrá otra vez a la tierra del mismo modo 
que lo habéis visto subir al cíelo (Ac. Apost. L. i. H). 

Había manifestado el Salvador su gloria en la cima 
del labor, pero solo a tres personas y de una manera 
pasajera ; la había manifestado en el acto de resucitar 
pero en secreto y en la oscuridad de un sepulcro; mas 
en la Ascensión la manifiesta de un modo solemne y 
público, haciendo ver que vá a tomar posesión perma- 
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nente y eterna del trono de gloria que le tiene prepa- 
rado a su diestra el Padre. 

Los Angeles aplauden sus triunfos, las almas de 
los justos le agradecen su libertad, los espíritus infer- 
nales lloran su derrota, y los Apóstoles extáticos le si- 
guen en su marcha triunfal al cielo con los ojos y con 
el corazón, y la misma naturaleza inanimada toma 
parte en la glorificación de su Creador formándole un 
solio de nubes mas brillantes que el oro y las piedras 
preciosas. 

Un carro de fuego movido por querubines arrebató 
a Elias ; un ángel condujo al profeta Habacuc a Babilo- 
nia, y otro al diácono Felipe al carro del eunuco de la 
reina Candace; pero Jesucristo subió a los cielos por su 
propio poder y virtud, por el poder infinito que tenia 
como Dios, y por la virtud que en cuanto hombre ha- 
bla recibido su cuerpo resucitado de moverse con per- 
fecta agilidad según su voluntad. 

Consideremos la Ascensión del Señor como una 
prueba de naestra fé, como un motivo de nuestra espe- 
ranza y como un estímulo de nuestra caridad. 

Aunque la vida entera del Salvador, y especialmente 
su muerte y resurrección, demostrasen de una manera 
irrefragable su origen y misión divina ; no obstante la 
fé en la divinidad y humanidad unidas en su persona, no 
habría quedado bastantemente afianzada, si no hubiera 
subido solemnemente al cielo en presencia de los Após- 
toles y discípulos. 

Había anunciado reiteradas veces que había de 
volver al Padre, que tenia que ir a preparar en 
el cielo mansión para los suyos; que era necesario que 
partiera para que viniera el Espíritu Santo : por lo cual 
era necesario que hiciera ver materialmente su vuelta 
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gil Padre, como última y definitiva prueba de su divi- 
nidad. Subió al cielo para dar cumplimiento y remate 
a todo : vt impleret mnnia (Ephes. IV. 10) como dice 
S. Pablo ; para completar la integridad de nuestra fé, 
como comenta S. Bernardo (Serm. 2 de Ascens.). 

La Ascensión prueba de an modo sensible la divi- 
nidad de Jesucristo y por ende la verdad de su doctri- 
na. Vuelve al cielo, de donde había descendido a la 
tierra para conquistar con sus propios méritos la gloiia 
para su humanidad y para la especie humana, gloria 
que le pertenecía como Dios, y que ganó en justicia 
como hombre. 

En efeclo, si Jesucristo es Dios, si ha salido del 
seno del Padre y ha venido al mundo a fundar una 
religión y una iglesia depositarla y dispensadora de su 
doctrina y de sus gracias; si de nuevo deja el mundo 
y vuelve al Padre, lodo lo sabe (Joan. XVÍ. 36), porque 
es Dios, que no puede engañarse ni engañar, sin des- 
truir su propia naturaleza y dejar de ser Dios. De esta 
manera la Ascensión demostrando la divinidad de Jesu- 
cristo, asegura nuestra fé en-su persona y en sus ense- 
ñanzas, mas que si se apoyaia en argumentos de in- 
tuitiva evidencia. 

Es además la Ascensión del Señor el motivo y fun- 
damento de nuestra esperanza, como lo expresa S. Pe- 
dro cuando dice : « le dio la gloria para que tengáis 
esperanza en Dios» (1 Petri 1. 21), porque si vino a 
rescatarnos de la esclavitud del pecado, pagando la deuda 
que por él hablamos contraído; si vino a recuperar el 
paraíso perdido, satisfaciendo a la divina justicia por la 
culpa que le habia obligado a cerrarlo, y adquiriendo 
para el hombre derechos positivos a la gloria, era con- 
veniente y necesario que el Redentor con su humanidad, 
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como cabeza y representante del género humano, toma- 
se posesión pública y solemne a nombre de la huma- 
nidad redimida del paraíso reconquistado. 

Si Jesucristo padeció, murió y resucitó para nues- 
tra justificación, subió triunfante a los cielos para ini- 
ciar nuestra participación a la gloria, que es consecuen- 
cia y premio de la justificación que nos adquirió, y 
para inaugurar el derecho a la gloria que muriendo por 
nosotros nos legó. « Cristo es para vosotros esperanza 
de la gloria » (Golos. I. 27). Y es nuestra esperanza de 
la gloria, porque él es el principio, el motivo y el objeto 
de la bienaventuranza eterna que esperamos. 

Podemos con segura esperanza decir : aquel Dios 
Hombre, Salvador nuestro, que sacó vivo y glorioso su 
cuerpo de la oscuridad del sepulcro y subió triunfante 
a los cielos, resucitará un dia, como lo tiene prometido, 
nuestro cuerpo para darle un lugar junto a sí en la 
gloria. 

El es nuestra cabeza y nosotros sus miembros, y 
así no puede permitir que mientras la cabeza vive cir- 
cundada de gloria inmortal en el cielo, los miembros 
permanezcan eternamente sepultados en el polvo de la 
tumba. El que llevó consigo como trofeos de sus victo- 
rias y como primicias del género humano las almas de 
los justos, que desde Adán hasta el buen Ladrón mo- 
raban en las tinieblas del limbo, tiene que llevar tam- 
bién los cuerpos resucitados de todos sus elegidos para 
que la redención del hombre sea copiosa y completa. 

Finalmente la Ascensión de nuestro Señor Jesucristo 
es el mas poderoso y eficaz estímulo, para mantener en 
nosotros siempre viva nuestra gratitud y amor hacia él. 
En efecto, el Salvador sube triunfalmente al cielo y se - 
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sienta a la diestra del Padre, esto es, ejerce la omnipo- 
tencia divina del mismo motlo que el Padre. 

Entra en la gloria como Redentor del hombre para 
sellar con el último triunfo las victorias reportadas so- 
bre el mundo, el demonio y el pecado. 

Sube al cielo en calidad de pontífice y abogado 
del hombre, para ofrecer al eterno Padre su sangre in- 
maculada como precio de nuestro rescate, para interce- 
der continuamente por nosotros, asegurar nuestra recon- 
ciliación y hacer efectivos los derechos que nos adqui- 
rió al reino de los cielos. Sube en fin como fundador 
de la iglesia católica para fecundizar con su celestial 
influencia la acción salvadora de esta. 

Para continuar su oficio de Redentor y de Yictiiua 
conserva en su cuerpo inmortal y glorioso las llagas 
gue recibió en su pasión, como otros tantos títulos de 
los derechos que confirió al hombre de hijo de Dios y 
de heredero de la gloria, y dice continuamente al Padre: 
estas llagas he recibido en la casa de los que me ama- 
ban (Zach. XIII. 6). 

Jesucristo continua en el cielo su oficio de pontífice 
y de víctima. « Pontífice que vive eternamente para in- 
terceder por nosotros. Pontífice santo, inocente, separado 
de los pecadores, mas alto que los cielos, que no tiene 
necesidad, como los demás sacerdotes, de ofrecer cada 
dias hostias, primero pur sus pecados y después por los 
del pueblo, porque esto lo hizo una vez ofreciéndose a sí 
mismo. » (Hebr. VII. 23. 27). Habiéndose ofrecido en 
rescate por el hombre, mereció que su sacrificio fuese 
aceptado como completa y superabundante satisfacción. 
Dios no puede rehusarle el justo y merecido precio de 
sus trabajos y de su sangre, que es el perdón y la glo- 
ria para los hombres. 



M^-'i&-k::M.í-¡^Jl 



_ 568 — 

Jesucristo no está a la diestra del Padre para go- 
zar de las delicias de la gloria y mirar indiferente los 
sufrimientos y combates de los que creen en él; sino 
que como fundador de la Iglesia está allí para intere- 
sarse vivamente por ella, y como cabeza del cuerpo 
nüstico de su Iglesia toma como propias las persecu- 
ciones y sufrimientos de los suyos, como lo declaró a 
Sanio cuando lo aterró y convirtió en el camino de 
Damasco; desde la diestra del Padre presencia los triun- 
fos de los suyos, combate y vence con ellos, y com- 
pleta sus victoriíis con las victorias de los que creen en 
él, como lo vio S. Esteban en su martirio. 

Levantemos por tanto nuestro corazón al cielo, y 
no busquemos sino lo que pertenece a la vida eterna, 
y no pensemos sino en los bienes que nos están pre- 
parados alli, donde está Jesucristo a la diestra de Dios 
en la gloria del Padre (Colos. lU. 1). 

XLl. — Pentecósles. 

Después de la Pascua, fiesta conmemorativa de la 
liberación de los fsi'aelitas de la esclavitud de Egipto, 
celebraban los Hebreos la de Pentecostés, llamada así 
porque tenia lugar cincuenta dias después de la Pascua, 
y era al aniversario de la promulgación del Decálogo, 
hecha en el Sinaí cincuenta dias después de la salida 
de Egipto. 

Llamábanla también fiesta de las semanas, porque 
recuri'ia siete semanas después de Pascua. En esta so- 
lemnidad se ofrecían las primicias de los frutos de la / 
tierra, holocaustos, víctimas por los pecados y hostias ^ 
pacificas. 

Dicha fiesta tenia dos fines: era el primero, dar 
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gracias a Dios por el beneficio que habla hecho a su 
pueblo de darle la ley escrita después de haberlo libra- 
ílo de la tirania de Faraón ; era el segundo, obligar a 
lodos los judíos a presentarse cada año en el templo 
de Jerusalen, para ofrecer homenaje a Dios como a su- 
premo dueño de su pais y de todas sus cosas. 

La iglesia católica celebra la misma fiesta casi en 
idéntica época del año, y con el mismo nombre que 
los judios, esto es, cincuenta dias después dé la resur- 
rección de Jesucristo, en memoria de la venida del Es- 
píritu Santo sobre los Apóstoles y discípulos reunidos 
en el cenáculo de Jerusalen. 

Ambas fiestas, la israelítica y la cristiana, conme- 
moran una manifestación sensible de la presencia de 
Dios entre los hombres para darles a conocer su volun- 
tad. En la primera se deja ver rodeado del aparato aterra- 
dor de truenos y relámpagos, y del continuo resonar 
de trompetas, en la cima de un monte cubierto de 
humo y llamas, y mientras el pueblo tiembla el pié de 
la terrible montaña, esribe su voluntad en dos tablas de 
piedra, dura como la cerviz y el corazón del pueblo a 
quien hablaba. 

En la segunda aparece a manera de rumor de un 
viento impetuoso que desciende del cielo, llena la casa 
donde está reunido el nuevo pueblo cristiano, se posa 
sobre cada uno de ellos en forma de lenguas de fuego 
b imprime en sus corazones la nueva ley de gracia, de 
fraternidad y de amor. 

La Pentecostés cristiana es fiesta consagrada al Es- 
píritu Santo, porque esta augusta persona de la santísi- 
ma Trinidad fué la que descendió sobre los Apóstoles 
y los colmó de sus dones celestiales, y el mas agrada- 
ble homenaje que podemos ofrecer al Espíritu Santo 
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es prepararnos para recibirlo como se prepararon los 
Apóstoles, y hacer por nuestra parte todo lo que esté 
en nuestra mano para ser trasformados merced a su 
benéfica y vivificadora influencia, como fueron trasfor- 
mados ios Apóstoles. 

Apenas los Apóstoles adoraron a su divino maes- 
tro en su trono de nubes, y so despidieron de él dán- 
dole la última mirada al desaparecer en las inmensida- 
des de los cielos, obedeciendo a su precepto, regresaron 
inmediatamente a Jerusalen, atraversaron la bulliciosa 
capital de la Judea, y sin detenerse en parte alguna, 
ni distraerse en conversaciones con los hombres, se en- 
cerraron en la casa donde acostumbraban reunirse des- 
de antes, de la cual no sallan sino para ir al templo, y 
retirados de los hombres se ocuparon exclusivamente 
en alabar y bendecir a Dios en el templo (Luc. XXIV. 
53), y en orar continua y concordemente con María 
madre de Jesús (Act. Apost. I. 14). 

Diez dias pasaron así unidos en un solo pensa- 
miento, la espectacion del Espíritu Santo, y un solo de- 
seo, el dé cooperar a la gracia y hacerse instrumentos 
idóneos de la providencia. 

Pero, ¿porque no descendió el Espíritu Santo so- 
bre los Apóstoles cuando aun estaba con ellos Jesucristo 
o inmediatamente después de su Ascensión ? Porque les 
mandó el Salvador que esperasen por algunos dias la 
venida del Espíritu consolador ? S. Juan Crisóstorao dice 
que fué para que se inflamasen en deseos de recibir al 
Espíritu Santo. 

Pudo tener cumplimiento la promesa de Jesucristo 
dos o tres dias después de su ascensión, porque les 
habia predicho que seria dentro de pocos dias ; pero 
la difiere, no les señala el dia preciso y los tiene diez 
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dias en ansiosa expectativa, para que velen y oren con- 
tinuamente y se aumenten los deseos del bien que 
esperan. 

Al retiro y a los ardientes deseos los Apóstoles 
añaden la continua oración, como la mas conveniente 
preparación para recibir los dones del Espíritu Santo, 
práctica enteramente nueva en los Apóstoles, porque sí 
bien una vez pidieron a Jesucristo que los enseñase a 
orar, y el Señor satisfaciendo a sus desos, les enseñó 
la incomparable y divina forma de oración del Pater 
noster (Mat. Vi. 9); no se lee empero en el Evangelio 
que hubieran usado esta u otra fórmula de oración; 
antes bien parece que hasta ahora nunca habian orado 
pues el Señor mismo les echó en cara una vez que 
hasta entonces no habian pedido cosa alguna en su 
nombre (Joan. XVI. 24), y cuando el Salvador ponién- 
dose a orar en el huei'to, les recomendó que orasen 
con él, ellos en vez de orar se pusieron a dormir; mas 
después de la ascensión, no pierden un momento, ni se 
duermen, ni se contentan con orar una que otra vez; 
sino que se dedican dia y noche totalmente a la oración 
durante diez dias. 

¿ De donde viene este cambio repentino, y porque 
piden con tanta insistencia un don que estaban seguros 
de recibir ? Porque comprendían la excelencia de la 
gracia que esperaban, porque sabían que es conducta 
ordinaria de Dios cuando ha prometido un favor, no 
concederlo sino después que se le haya pedido con fer- 
vientes y prolijas oraciones. 

« Habiéndose cumplido los dias de Pentecostés, en- 
contrábanse todos en el mismo lugar, y sobrevino del 
cielo como un rumor de viento vehemente que llenó 
toda la casa donde estaban. 
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Entonces aparecieron diferentes lenguas como de 
fuego, que se posaba sobre cada uno de ellos. Todos 
fueron hencliidos del Espíritu Santo, y comenzaron a 
hablar varias lenguas, según el Espíritu Santo les ins- 
piraba hablar. » (Act. Apost. II. \. 4). Así los Apostóles 
y demás discípulos después de diez días de so'edad, de 
ansiosos deseos y de fervorosa oración recibieron la 
plenitud del Espíritu Santo. 

Para que nosotros podamos recibirlo como ellos, 
debemos prepararnos ante todo con el retiro exterior, 
que consiste en abandonar los negocios temporales y las 
ocupaciones mundanas para dedicarnos exclusivamente 
a los intereses espirituales, y después con el retiro in- 
terior, que consiste en vaciar el corazón y la mente de 
todo pensamiento caí-nal y terreno, y dedicarnos entera- 
mente a meditar las verdades eternas y a purificar nues- 
tra ahua de lodo pecado para que se haga digna mo- 
rado del Espíritu Santo. 

Debemos en segundo lugar imitar a los Apóstoles 
en los deseos y ansias con que esperaban al Espíritu 
Santo, porque un corazón insensible y frío no puede 
hospedar al Espíritu de Dios, que es Espíritu de amor, 
y porque no nos lo infundirá, sino después que se lo 
hayamos pedido con suspiros y lágrimas, y cuando po- 
damos decir que lo deseamos como el ciervo desea las 
fuentes de las aguas (Ps. XLI. 1). 

Es necesario en fin que lo pidamos como lo pidie- 
ron los Apóstoles con una oración continuada, perseve- 
rante y fervorosa. No recibís, dice el Apóstol Santiago, 
porque pedis mal (lac. IV. 3); si lo pedimos con una 
oración negligente y distraída en vez de atraer al Es- 
píritu Santo, lo alejaremos de nosotros. 

Estudiemos ahora la trasformacion operada en los 
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Apóstoles por el Espirito Sarjto, y procuremos que se veri- 
fique también en nosotros. Tres añoi habian los Apósto- 
les seguido a Jesucristo oyendo su prerlicacion, pero sin 
comprender las verdades que les enseñaba; viendo sus 
ejemplos, pero sin corregir los propios defectos; habían 
prometido ser fieles y generosos, pero llegado el mo- 
mento de la prueba, olvidaban sus promesas : eran en 
una palabra ignorantes, imperfectos y cobardes, mas 
estos defectos desaparecen una vez que reciben al Espí- 
ritu Santo. 

La luz ilumina su inteligenza, su mente se dilata 
y desaparece toda oscuridad; su fé antes tímida y va- 
cilante, se vuelve inquebrantable. Sin haber estudiado se 
sienten sabios y olocuentes y capaces de medirse con 
los sabios y superar la filosofía y la erudición mundanas. 

No es menos maravillosa la trasformacion de sus 
costumbres. Poco antes mundanos y egoístas, y ahora 
espirituales y abnegados. Antes ambiciosos y ocupados 
en disputas e intrigas para obtener puestos honoríficos, 
y ahora ajenos de toda vanidad y únicamente preocu- 
pados de la gloria de Dios y de la propagación de la 
verdad y de la fé en Cristo. 

Finalmente el Espíritu Santo convierte a los Após- 
toles de tímidos discípulos de Jesucristo en denodados 
pregoneros de su doctrina. Poco antes como oyejas asus- 
tadizas se habian dispersado al ver prisionero a su maes- 
tro y pastor ; la voz de una criada los aterra y lo nie 
gan en presencia de los jueces; ninguno osa presentarse 
a los tribunales para dar fé de su inocencia, y una ve? 
muerto, se esconden y no se atreven siquier^i a pro- 
nunciar el nombre del crucificado; mas apenas reciben 
el Espíritu de fortaleza y de valor, anuncian intrépidos 
a los mismos perseguidores de Jesucristo, su divinidad 
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y la verdad de su doctrina sin temor de las amenazas 
y suplicios, y como si la Judea no ofreciera jjastantes 
dificultades a su misión, esparcen por todo el mundo 
el Evangelio desafiando la crueldad de los tiranos, la 
ferocidad de pueblos bárbaros y la muerte que en todas 
partes les espera. 

Si experimentamos idénticos efectos en nuestra 
alma, si nuestra vida se trasforma y mejora como la de 
los Apóstoles, podemos estar seguros de haber recibido 
como ellos el Espíritu Santo. Estará en nosotros el Es- 
píritu Santo si comprendemos la importancia de las 
verdades eternas, si de imperfectos y mundanos, nos 
volvemos devotos y virtuosos, y si nos sentimos intré- 
pidos para resistir a las tentaciones, y resueltos para 
llevar adelante las buenas resoluciones. 

¡Espíritu de verdad, de amor y de santidad, noso- 
tros pedimos que nos enseñéis la verdad, nos inspiréis el 
amor de Dios y del prójimo y nos infundáis la santi- 
dad, para que viviendo y muriendo santamente, reine- 
mos con vos eternamente en el cielo! 

XLIf. — Sanlisima Trinidañ. 

Existe un solo Dios, criador y dueño del universo: 
he aquí el dogma fundamental de la antigua alianza, la 
profesión de la fé estampada en cada página del testa 
mentó viejo, la creencia que hacia del pueblo hebreo, 
el pueblo único adorador del verdadero Dios; mientras 
que las demás naciones admitían la pluralidad de dioses, 
y postradas ante artificiales simulacros rendían culto al 
demonio. 

Existe un solo Dios criador de cuanto existe, es 
también del dogma fundamental de la fé cristiana; pero 
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Dios, que se contentó de revelar al hombre bajo la ley 
natural y la escrita solo la unidad de su esencia, reveló, 
venida la plenitud de luz y de verdad bajo la ley de 
gracia, la Trinidad de personas, y enseñó que el Ente 
supremo era uno e indivisible en la sustancia y natu- 
raleza, pero trino en las personas. 

Una sola divinidad inefable, una sola sustancia in- 
finita, una sola esencia perfectísima, pero tres personas 
inseparables entre sí, y sin embargo distintas una de 
la otra, tres personas eternas y omnipotentes, mas no 
tres seres eternos y omnipotentes: tal es el misterio d& 
la Trinidad. 

Todos los misterios por solo ser tales sobrepasan 
los alcances de la inteligencia humana ; pero ante nin- 
guna se siente tan impotente y confundida como ante 
el misterio de la Trinidad ; en los demás misterios por 
los puntos de contacto que tienen con lo creado, y por 
el comercio en que aparece la divinidad con las criatu- 
ras, el entendimiento comprende al menos la posibilidad 
y los motivos para desechar la contradicciones aparen- 
tes; pero la Trinidad, que se refiere a la íntima manera 
de ser de Dios, es abismo y oscuridad impetrables para 
la mente humana, que mientras mas se esfuerza por 
ver, mas ofuscada se siente. 

Vamos a resumir brevemente la doctrina católica 
sobre este augusto misterio, añadiendo alguna reflexión 
práctica. 

Entre los pueblos paganos, o adoradores de falsos 
dioses, algunos filósofos y las sibilas, especie de profetisas 
gentiles, vislumbraron la Trinidad, o al menos una cierta 
pluralidad de personas en Dios; pero lo hacian de un 
modo inconciente y como repitiendo el eco lejano y 
casi apagado de una revelación inicial que Dios hacia 
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a la humanidad para prepararla a la revelación com- 
pleta del misterio, o recordando las alusiones contenidas 
en los libros santos, cuya noticia habia llegado a los 
gentiles. 

Los Patriarcas, los Profetas y muchos santos del 
pueblo hebreo pi-ol'esaron, creyeron y adoraron el mis- 
terio de la Trinidad, como enseña S. León Magno (In 
Ezech. hom. 16), pero la masa del pueblo no fué ca- 
paz, ni supo encontrarlo en los lugares de la Escritura 
que lo insinúan, ni lo profesó jamás, sino que creia, y 
eree aun hoy dia la raza de Israel esparcida por toda 
la tierra, en un Dios único en esencia y único en 
persona. 

El misterio de la Trinidad es propio y exclusiva- 
mente peculiar de la religión cristiana, porque solo y 
exlusivamenle en el Cristianismo ha sido revelado ex- 
presa y terminantemente como principio y fundamento 
de la le cristiana. El figura a la cabeza de todos los sím- 
bolos y profesiones de fé. Los cristianos son constitui- 
dos tales en el bautismo con la invocación de la san- 
tísima Trinidad, aprenden a pronunciarla desde la in- 
fancia en el regazo de sus madres, la invocan diariamente 
al comenzar sus oraciones y sus obras imprimiendo 
sobre sus frentes la señal de la cruz, y cierran para 
siempre sus labios después de haber proferido por úl- 
tima en la hora de la muerte el nombre augusto de la 
Trinidad. 

Ningún misterio y mucho menos el de la Trinidad, 
que es el misterio de los misterios, puede explicarse; 
sin embargo la razón iluminada por la fé, llega a expre- 
sar las fórmulas siguientes sobre la Trinidad, de que se 
sirve para evitar errores y contradicciones al tratar del 
misterio, no ya para explicarlo. 
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La Trinidad es el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, 
cada uno único, y los tres consustanciales y constituti- 
vos de uu solo ser supremo, eterno y omnipotente en 
tres personas distintas, iguales y consustanciales, a las 
cuales se debe un solo culto y una sola ad()racion, por- 
que son un solo Dios. En cuanto a las operaciones ex- 
ternas, las tres divinas personas tienen un acción única 
e indivisible, y por lo mismo no hay mas que un solo 
criador y dueño del universo; pero en cuanto a las 
operaciones internas, tienen acciones reciprocas, pero 
diversas, y por ende son tres personas realmente dis- 
tintas en la unidad absoluta de la esencia divina. El 
Padre engendra al Hijo, el Hijo es engendrado, pero él 
no engendra. El Padre y el Hijo con una común espi- 
ración producen el Espíritu Santo, el Espíritu Santo ea 
producido, pero él no produce. 

De las tres divinas personas, el Hijo y el Espíritu 
Santo solo proceden de otro. El Padre no procede de na- 
die; es principio sin principio, él no ha sido hecho, ni 
criado, ni engendrado, ni espirado. El Padre con un acto 
del entendimiento comprende la esencia divina y produce 
un término consustancial a sí mismo, Verbo de la mente y 
corazón, que se llama Hijo, Hijo verdadero y natural y 
no adoptivo, porque engendrado por el Padre. El Padre 
y el Hijo se aman con un acto recíproco de incomen- 
surable y eterno amor, y con este acto de la voluntad 
producen otro término consustancial a los dos, el Espíritu 
Santo, que procede del Padre y del Hijo, como de un 
solo principio y de una sola espiración. El Padre es 
Omnipotencia como principia sin principio ; el Hijo es 
Sctbiduria como procedente de un acto del entendimiento,. 
y el Espíritu Santo es Amor como término de un acta 
de la voluntad. 37 
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Las mismas criaturas, como son un remedo imper- 
fecto de la esencia de Dios, en cuanto son sustancias 
con perfecciones relativas, y con- potencialidad para pro- 
ducir efectos según su naturaleza, así llevan bosquejada 
una imagen grosera y remota de la Trinidad. Todo ser 
en efecto es algo único y a la vez tiene tres maneras 
de ser: la materia, la forma y la existencia; la posibi- 
lidad, la actualidad y la actividad. El sol produce calor, 
luz y vida, y es una sola sustancia. Todo espíritu es 
una sustancia y obra de tres maneras diferentes, a sa- 
ber: entendiendo, recordando, y queriendo; y toda sus- 
tancia corpórea es larga, ancha y profunda, y el hom- 
bre, criado a imagen y semejanza de la Trinidad, en 
una sola alma tiene las tres potencias del entendimiento, 
memoria y voluntad. 

En el antiguo testamento el misterio de la Santí- 
sima Trinidad se encuentra insinuado en varios pasajes, 
los principales son los siguientes : cuando Dios criaba 
al hombre dijo : hagamos al hombre a nuestra imagen 
y semejanza (Gen. I. 26), expresiones que indican una 
dehberacion y consejo entre las divinas personas, y no 
un plural ficticio o majestático, pues en ninguna otra 
parte lo usa Dios; ni mucho menos una invitación di- 
rigida a los ángeles, que para nada figuran en la crea- 
ción del hombre. 

Semejantes a este son los pasajes del Génesis cap. 
III. 22, y cap. XI. 7; pero mucho mas explícito aun 
es el del cap. XVIII. I. 3, donde se refiere que « Abra- 

ham habiendo alzado los ojos, vio a tres personajes 

y adoró postrado en tierra y dijo : Señor, si he hallado 
gracia ante tus ojos ; » y el pasaje del salmo XXXII. 6, 
donde se lee : « por el Verbo del Señor fueron afirma- 
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dos los cielos, y del Espíritu de su boca procede toda 
su fuerza. » 

Pero nuestro Señor Jesucristo reveló de un modo 
formal y terminante el misterio de la Trinidad, cuando 
dijo : « Id y enseñad a todas las naciones, bautizando- 
las en el nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu 
Santo (Mat. XXVIII. 19). Lo declaró práctica y solem- 
nemente cuando al ser bautizado en el Jordán dejóse 
oir la voz del Padre que decía : « este es mi Hijo 
amado en quien tengo mis complacencias, » y el Espí- 
ritu Sanio descendió sobre él en forma de paloma (Mat. 
ni. 16. sq.) y lo explicó cuando dijo : « cuando vendrá 
el Paráclito, que yo os mandaré de parte del Padre, 
el Espíritu de verdad que procede del Padre (Joan. 
XV. 26). » 

Los Apósloles cumpliendo el encargo recibido de 
enseñar el misterio de la Santísima Trinidad a todas las 
naciones, lo predicaron en todo el mundo, lo sellaron 
con su propia sangre y lo dejaron consignado en sus 
escritos inspirados. 

El principe de los Apóstoles, S. Pedro, se expresa 
así en su epístola católica a los fieles del Ponto, Gala- 
cia ete. a quienes llama « elegidos según la predesti- 
nación de Dios Padre, a la santificación del Espíritu, a 
la obediencia y a la aspersión de la sangre de Jesucristo 
(I Petri I. 2). » S. Pablo lo declara en estos términos: 
« La gracia de nuestro Señor Jesucristo y la caridad de 
Dios, y la comunicación del Erpíritu, sea con todos vo- 
sotros (2 Cor. XIlí. 13). 

Pero el pasaje mas categórico y solemne, y que 
se considera como la fórmula mas breve y clara, y la 
mas técnica y científica de este augusto misterio, es el 
de S. Joan (1 Joan. V. 7): « Tres son los que dan testi- 
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monio en el cielo, el Padre, el Verbo y el Espíritu 
Santo, y estos tres son una misma cosa. » 

Creyendo el misterio de la Santísima Trinidad, y lo 
mismo debe decirse de los demás misterios, hace el hom- 
bre a Dios el mas generoso y noble sacrificio que puede 
hacerle: esto es, somete su razón a pesar de la misma 
razón a la autoridad de Dios que le manda creer. Acepta 
un misterio del cual no puede tener noticia, sino por 
medio de la revelación, un misterio que no puede 
juzgar, porque no tiene idea ninguna de él, y lo acepta 
apesar de que parezca contrario a todas las nociones 
que tiene de las cosas. Cree que el Padre, el Hijo y el 
Espíritu Santo, siendo todos tres la esencia divina, una 
e indivisible, son no obstante tres personas distintas entre 
si. Y aquí donde aparece la mayor dificultad y contra- 
dicción, está el mérito de la fé. 

Mas el mérito de la fé, aunque sea el principio de 
la santificación, no es la causa completa de la santifi- 
cación : es necesario añadir a la fé las obras, sin las 
cuales la fé seria estéril y muerta. 

Nuestro Señor Jesucristo cuando mandó a los Após- 
toles que enseñasen a los hombres el misterio de la 
Trinidad, les ordenó a la vez que « les enseñasen tam- 
bién a observar todas las cosas que les habia mandado. * 
Quiere el Señor que a la fé en la Trinidad unamos la 
santidad de la vida y la observancia de sus preceptos: 
lo que es un deber de justicia y gratitud, porque el 
Padre nos dá al Hijo para que nos redima, y el Padre y 
el Hijo nos mandan el Espíritu Santo para que nos santi- 
fique : el Padre nos llama gratuilamente a la gloria, el 
Hijo nos la merece y el Espíritu Santo nos prepara y 
conduce a ella. 
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XLIII. — Corpus Domini. 
La Eiicaristia considerada como sacrificio. 

Las ceremonias y oficio del jueves sanio conme- 
moran la institución de la santísima Eucaristia; mas 
como en ese día se recuerdan los dolores de la pasión 
y predominan la tristeza y el llanto, comenzóse en el 
siglo XIII a echar de menos una solemnidad especial 
para celebrar este misterio de vida y de amor. 

Santa Juliana priora del monasterio de Montcor- 
neillon en Lieja, tuvo una visión en que se le dio a 
entender que Dios queria se diese un culto especial a 
la Eucaristia. Estudiado el negocio por varios teólogos 
y prelados, entre los cuales se hallaba Jacobo Pantaleon 
de Troyes, que poco después fué Papa con el nombre 
de Urbano IV, Roberto obispo de Lieja en Bélgica hizo 
componer oficio y Misa del Santísimo Sacramento, y or- 
denó en el sínodo de 1246 se celebrase la fiesta en toda 
su diócesis, ejemplo qne fué seguido en algunas parles 
de Alemania y Francia. 

La diócesis de Lieja hacia instancias a Urbano I"V 
para que estableciese la fiesta del SS. Sacramento en 
toda la iglesia; pero el Pontífice titubeaba temiendo que 
dicha fiesta fuese tachada de novedad. A las instancias 
de Bélgica se unieron las de Aragón con motivo de haber- 
se operado en Darnca cerca de Zaragoza el famoso por- 
tento de las seis hostias, que dejaron impresa con san- 
gre su imagen en el corporal, en que estaban reservadas 
para dar la comunión a Berenguer de Entenza y a 
sus cinco compañeros antes de trabar batalla con los 
moros en 1239. 

A esto se añadió el prodigio de Bolsena cerca de 



^;;^^íí■>.■;í^.• 



— 582 — 
Orvieto donde se encontraba Urbano IV, y fué que un 
sacerdote celebrando en la iglesia de santa Cristina de 
Bolsena, después de consagrar tuvo dudas sobre ia pre- 
sencia real, y la Hostia sagrada vertió tanta sangre que 
bañó el corporal y dejó estampada la imagen del Re- 
dentor en varias partes del mismo. 

Creyendo el Papa que no debía diferir por mas 
liümpo la institución de la deseada fiesta, cometió a 
santo Tomás de Aquino la "redacción del oficio y Misa, 
o como quieren otros, el oficio a santo Tomás y la Misa 
a S. Buenaventura, y con su Bula Transiíurus espedida 
en Orvieto a 8 de setiembre de 1264 mandó celebrar 
en toda la iglesia la fiesta del Corpus Damini. 

La Eucaristia es a la vez Sacrificio y Sacramento 
de la nueva alianza .- aquí nos proponemos considerarla 
como Sacrificio, dejando para después el considerarla 
como Sacramento. 

Sacrificium {sacrum faceré) en su acepcicn impro- 
pia y general « es toda obra buena que hacemos para 
unirnos en santa sociedad con Dios (Aug. de Civ. I). 
1. X. c. 6), » y en este sentido llama la S. Escritura 
sacrificio la ababanza de Dios, la contrición del corazón, 
la mortificación de la carne, y generalmente todas las 
obras buenas. 

Pero en un sentido propio, sacrificio es un acto, 
peculiar del culto divino, distinto de los demás actos re- 
ligiosos, y de todas las buenas obras de naturaleza di- 
versa : es un acto de suprema adoración debido solo y 
exclusivamente a Dios, con el cual el hombre para re- 
conocer el sumo dominio de Dios sobre él, y su abso- 
luta majestad divina, destruye una cosa suya en honor 
y obsequio de Dios. 

Bajo la ley mosaica hubo varios sacrificios, que se 
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diferenciaban unos de otros por la materia, el modo y 
el fin con que se ofrecían. Los cruentos eran aquellos 
en que habia efusión de sangre, porque se mataban 
animales, que se llamaban indistintamente hostias y 
victimas; incruentos se llamaban aquellos en que no habia 
efusión de sangre, porque se ofrecían cosas inanimadas, 
las cuales cuando eran sólidas se decian inmolaciones, y 
cuando líquidas libaciones. 

Según la manera de ofrecerlo, habia un sacrificio, 
y era el mas perfecto de todos, que se llamaba holo- 
causto, que se quemaba todo entero en honor de Dios ; la 
hostia por el pecado se ofrecía quemando una parte, y 
dando otra a los sacerdotes, que la comían en el atrio 
del templo; finalmente la hostia pacífica se dividía en 
tres parles, de las cuales una se quemaba, la segunda 
era para los sacerdotes y la tercera para los oferentes. 
Por el fin con que se ofrecía, era latréutico el que tenia 
por objeto tributar culto a Dios, expiatorio cuando era 
dirigido a obtener el perdón de los pecados, propicia- 
torio o impetratorio para íJcanzar mercedes, y eucaris- 
tico para dar gracias por los favores recibidos. 

Habia sacrificio perenne juge sacrificium, el cual 
se ofrecía diariamente o muy a menudo, sacrificio pe- 
riódico, que se ofrecía anualmente o en ciertas recurrencias 
periódicas; llamábase finalmente sacrificio matutino el 
que se ofrecía por la mañana, y vespertino el que se 
inmolaba por la tarde. 

El sacrificio es esencial al culto divino, porque no 
hay otro acto religioso que como él sirva exclusivamente 
para tributar a Dios el honor que como a ser supremo 
le es debido. Puede sin duda el hombre adorara Dios 
con inclinaciones, genuflexiones, postraciones, oraciones y 
otras manifestaciones de respeto ; pero como pueden di- 
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rigirse también a las criaturas dichas reverencias, queda 
solo el sacrificio como expresión exclusivamente propia 
del culto y adoración debida solo a Dios, como a prin- 
cipio y fin de todo, autor y arbitro de la vida y de la 
muerte. 

Como depende de Dios aceptar o no los sacrificios 
de los hombres, a él toca instituirlos inmediata o me- 
diataraente ; por lo cual los adoradores del verdadero 
Dios se atuvieron siempre a lo que el mismo Dios les 
habia prescrito en materia de sacrificios. Desde Adau 
hasta Moisés, los sacrificios se reglan por las enseñanzas 
generales o personales, que Dios habia comunicado a 
los Patriarcas, y desde Moisés hasta Jesucristo por leyes 
detalladas que el mismo Dios promulgó por medio de 
Moisés. 

Jesucristo, que vino a poner término a los símbo-r 
los y figuras de la antigua alianza, y a estrechar las 
relaciones del hombre con Dios, dando la última per- 
fección a la religión, que desde Adán hasta entonces 
habia según la oportunidad de los tiempos venido deli- 
neándose, instituyó en su iglesia el sacrificio mas perfecto 
que darse pueda, tanto por la dignidad de la víctima, 
cuanto por la santidad del sacerdote y la eficacia de la 
oblación. 

Este sacrificio instituido por Jesucristo en la iglesia 
católica es la Misa, en la cual inmola y ofrece a Dios 
su cuerpo y su sangre el mismo Jesucristo, por minis- 
terio de los sacerdotes, en representación y memoria de 
la oblación de si mismo que él hizo en persona sobre 
la cruz para redimir al genere humano. Dios que habia 
prescrito los antiguos sacrificios de animales y cosas 
inanimadas, habia hecho comprender, que no aceptaba 
tales ofrendas, sino en cuanto eran figurativas de un 
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Síícrificio perfectisimo que había de instituir mas tarde, 
y que todas habían de cesar cuando el nuevo sacrificio 
fuese establecido. 

« No aceptaré ofi'endas de vuestras manos, porque 
desde el oriente al ocaso, y en todo lugar se sacrifica 
y ofrece a mi nombre una oblación pura, porque mi 
nombre es grande entre las naciones, dice el Señor de 
los ejércitos (Malach. I. 10. sq.). » 

La misma noche en que fué entregado a sus ene- 
migos, instituyó Jesucristo el sacrificio eucarístico, ofre- 
ciendo al Padre su cuerpo y su sangre bajo las especies 
de pan y de vino, y mandando a los Apóstoles que 
hiciesen lo mismo en memoria suya hasta el fin del 
mundo. 

El sacrificio de la nueva alianza es el mas augusto 
que jamás se ha inmolado sobre la tierra, y lo mas 
santo que tiene la religión católica, sea que se consi- 
dere la víctima que en el se ofrece, sea que se mire 
el sacerdote que la ofrece. La víctima es la misma que 
se inmoló en la cruz, esto es, el cuerpo, la sangre, el 
alma y la divinidad de Jesucristo. Víctima digna de Dios, 
porque es santa como Dios, y eterna como Dios; victima 
que no puede dejar de ser aceptable a los ojos de Dios, 
y de alcanzar favor y misericordia para el hombre. 

El sacerdote que ofrece el sacrificio de nuestros altares 
por ministerio de los sagrados ministros, es Jesucristo : 
« sacerdote eterno según el orden de Melquisedec (Sal. 
i09. 5), » fuente de toda gracia, mediador de la nueva 
alianza y realización de todos los símbolos de la antigua, 
ungido sacerdote antes de los siglos, y que como « in- 
mortal tiene un sacerdocio sempiterno (Hebr. VI. 24) » 
del cual son representantes los sacerdotes, que ha de- 
jado en su iglesia, para que ofrezcan en su nombre el 
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mismo sacriflcio que él ofreció en el calvario. « Como 
el mismo Cristo es el que bautiza, dice S. Agustín, así 
también él mismo es quien por el Espíritu santo con- 
vierte el pan en su carne y el vino en su sangre (Lib. 
4 contra Faust.). El sacerdote consagra este sacramento, 
añade santo Tomás de Aquino, no por su propia virtud, 
sino como ministro de Cristo, en cuya persona y repre- 
sentación consagra este sacrificio (Opuscul. 58). » 

El sacrificio del altar y el de la cruz son la misma 
cosa, porque la víctima y el sacerdote son los mismos, 
solamente se diferencian en la acción sacrifica, que en 
el Calvario fué cruenta y en el altar incruenta: allí espi- 
ró la victima, y aquí se representa místicamente su 
muerte mostrando separadas su carne y su sangre, pero, 
el sacrificio queda esencialmente idéntico. 

Jesucristo es sobre nuestros altares, como fué sobre, 
la cruz, holocausto que rinde a Dios el culto supremo 
que le es debido como principio y fin de cuanto existe, 
víctima de propiciación por los pecados del mundo, hos- 
tia expiatoria por los pecados del mundo, hostia pacifica 
para agradecer a Dios los beneficios recibidos y pedirle 
otros, y finalmente oblación impetratoria para obtener 
refrigerio y descanso para las almas del purgatorio. 

XLIV. — Corpus Domini. 
La Eucaristía considerada corno Sacramento. 

Con la voz sacramento, que significa en general 
cosa sagrada, designan los escritores profanos el jura- 
mento, y también una prenda depositada en lugar sa- 
grado. E! mismo vocablo tiene en el lenguaje eclesiás- 
stico una acepción genérica, y entonces es sinónimo de 
misterio, esto es, cosa o doctrina oculta, y una propia 
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y especifica, que es cuando denota un signo de co.^i 
sagrada, y en este sentido « Sacramento es una señal 
visible de la gracia invisible instituida por nuestro Se- 
ñor Jesucristo para nuestra santificación. » 

En efecto, nuestro Señ(»r Jesucristo no confiere al 
hombre inmediatamente la gracia que con su muerte 
le mereció ; sino que se la aplica por medios sensibles 
adaptados a su naturaleza espiritual y corpórea a la vez, 
medios que son como otros tantos canales por donde 
desciende al hombre la gracia, y se llaman Sacramen- 
tos, « por medio de los cuales toda verdadera justicia 
o principia, o se aumenta, o una vez perdida se recu- 
pera (Trid. Prooem. Sess. Vil). » « Son las fuentes del 
Salvador de donde se estrae con gozo el agua viva que 
salta a la vida eterna (Is. XIÍ. 3. Joan. IV. 10).» 

Son una medicina preparada por Cristo para curar 
las enfermedades del hombre con la cual « el enfermero 
mitigará el dolor, y el farmacéutico hará bálsamo de 
suavidad y compondrá unciones de sanidad. (Eccli. 
XXXVIII. 7). » 

Son las siete columnas sobre las cuales se apoya 
la casa que edifico la Sabiduría (Prov. IX. 1), y según 
expresioD de varios Padres de la iglesia, son vasos que 
contienen la sangre y méritos de Jesucristo. 

Signos sensibles de la justificación hubo siempre ; 
los hubo en la ley natural desde Adán hasta Abraham, 
que consislian según opinión de santo Tomás (q. 70. a. 
4 ad 2) en alguna oración que los padres hacian por 
sus hijos párvulos, o en alguna bendición que les daban, 
y para los adultos en las oraciones y sacrificios que ellos 
hacián por si mismos. - 

Los hubo al menos en númejo de cuatro bajo la 
íey positiva desde Abraham hasta Jesucristo, y eran la 
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circuncisión, que era la figura del bautismo; el cordero 
pascual, que representaba la Eucaristía; las diversas pu- 
rificaciones, que eran una especie de penitencia, y la 
consagración del pontífice y de los sacerdotes, que corres- 
pondia al Sacramento del orden sacerdotal. 

Los antiguos sacramentos no producían por si mis- 
mos la justificación, sino que figuraban la gracia que 
habia de merecer la pasión de Jesucristo, y excitaban la 
fé en el Salvador prometido, fé que constituía el único 
medio de santificación que entonces tenia el hombre: 
por manera que eran meras condiciones u ocasiones de 
la gracia, que solo se alcanzaba por la fé en el Mesías 
que habia de venir. Pero los Sacramentos de la nueva 
alianza son verdaderas causas instrumentales de la jus- 
stificacion, porque ellos producen infaliblemente la gracia 
que significan, siempre que no encuentren obstáculo en 
quien los recibe. 

Uno de los siete Sacramentos instituidos por nues- 
tro Jesucristo, y el mas excelente y augusto de todos, 
es el de la Eucaristía, porque en él está real y sustan- 
cial mente el cuerpo y la sangre de Jesucristo. Toda la 
doctrina católica sobre este augusto Sacramento puede 
compendiarse de este modo: La Eucaristía es un Sa- 
cramento en el cual por la conversión total del pan en 
el cuerpo y del vino en la sangre mediante la consa- 
gración, Cristo está realmente presente en las especies 
del pan y del vino, y permanece allí presente mientras 
ellas duran, por lo que ha de adorarse con el supremo 
culto de latria. 

La Eucaristía, que significa buena gracia y acción 
de gracias, llamase también Venerable, Santísimo, Hos- 
tia, Comunión, Sacramento del Cuerpo y de la Sangre 
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del Señor, Sacramento del altar, Mesa del Señor, Pan 
ele Jos ángeles, Fracción del pan y Viático. 

El dogma de la presencia verdadera, real y sustan- 
cial de Jesucristo en la Eucaristía, y no de una pre- 
sencia simbólica y figurativa, o que se verifique en fuerza 
de nn acto de fé que lo cree presente, ha sido profe- 
sado invariablemente desde los Apóstoles hasta hoy en 
la iglesia católica; no han follado sin embargo, ni faltan 
herejes que nieguen este dogma consolador, o lo adulte- 
ren contra el sentido literal de la Escritura y la uná- 
nime tradición cristiana. 

La Escritura es absolutamente clara v terminante 
en este punto. Los lugares que establecen la presencia 
real son de dos clases, a saber: aquellos en que se pro- 
mete, y aquellos que narran la institución de la Eu- 
caristía. 

Los primeros se expresan así : lo soy pan vivo que 
he bajado del cielo. Sí alguno comiere este pan, vivirá 
eternamente; y el pan que yo daré es mí propia carne 

para la vida del mundo En verdad, en verdad, os 

digo: si no comiereis la carne del Hijo del hombre y 
bebiereis su sangre, no tendréis vida en vosotros. El 
que como mí carne y bebe raí sangre tiene la vida eterna, 
y yo lo resuscitaré el último día. Porque mi carne es 
verdaderamente comida, y mi sangre es verdaderamente 
bebida. El que como mi carne y bebe mi sangre, per- 
manece en mi y yo en él, etc. (Joan. VL 51. 37. sq.). » 

Los textos que refieren la institución dicen así : 
« Cenando ellos, tomó Jesús el pan, dio gracias, lo ben- 
dijo, lo dividió y lo dio a sus discípulos y dijo : tomad 
y comed ; porque este es mí cuerpo que será inmolado 
por vuestro rescate. Y tomando el cáliz dio gracias y 
lo pasó a ellos diciendo : « bebed todos de él, porque 
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esta es mi sangre, sangre del nuevo testamento, que/ 
será por muchos derramada para la remission de los 
pecados. (Mat. XXVI. 26. scf. Marc. XIV. 22. sq. Luc 
XXII. i9. 20. 1 Cor. XI. 23. 25). » 

No insistiremos aquí sobre otras pruebas de la 
presencia real, por ser demasiado nunerosas y no po- 
derse resumir en una breve instrucción, pero tampoco 
esto es necesario, porque para el católico y el religioso, 
este es un misterio que le pide mas amor que estudio. 

La Eucarestia como sacramento de vivos, esto es, 
de los que están libres del pecado mortal, no confiere 
la primera gracia, lo cual es propio de los sacramentos 
de muertos; sino que produce el aumento de la gracia 
santificante, que se llama gracia segunda, como el ali- 
mento nutre y aumenta la vida. 

Como el alimento corporal sostiene, aumenta y pro- 
longa la vida física; así la Eucaristía, alimento del alma, 
produce indénticos efectos en la vida espiritual nutrién- 
dola, aumentándola y dándole peculiar vigor para obrar 
el bien. La Eucaristía nos une e incorpora con Cristo, 
y al contrario de lo que sucede con el alimento corpo- 
ral, que nosotros trasformamos en la sust-mcia de nues- 
tro cuerpo, este alimento celestial nos trasforma en si 
y nos hace concorporeos y consaguineos de Cristo. El 
borra los pecados veniales, bien así como una alimen- 
tación sustanciosa destruye las debilidades del cuerpo; 
preserva de los pecados mortales, disminuyendo el Co- 
mité del pecado y robusteciendo el vigor de la gracia ; 
aumentando además la caridad y estrechando la unión 
con Jesucristo, remite indirectamente tanta pena tem- 
poral merecida por los pecados, cuanta fuere la devo- 
ción y fervor de cada uno. 

Por otra parte la Eucaristía produce deleite espi- 
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ritual, como el alimento lo produce corporal, por eso 
se dice de ella como se dijo de sa tipo el mapa, que 
«acierra en si toda clase de deleitación omm delectamen- 
lum (Sap. XVI. 20). 

Según la promesa del Señor es también germen 
de la resurrección, porque consagra el cuerpo y lo pre- 
para a la inmortalidad, y es finalmente prenda de la 
gloria eterna pignus gbriae, porque da de antemano 
la posesión velada y momentánea de aquel, cuya pose- 
sión eterna y manifiesta ha de constituir la felicidad y 
la gloria del cielo. 

El sagrado tabernáculo, donde está oculto bajo los 
accidentes del pan y del vino nuestro Señor Jesucristo, 
es para el cristiano el trono de Dios despojado de su 
terrible majestad, y de la gloria ofuscadora de su gran- 
deza, y poder infinitos, y rodeado de la humildad y 
anonadamiento con que apareció en la tierra el Dios 
Redentor, para que entendamos que aquí está como 
olvidado de su grandeza y justicia, y solo para usar 
piedad y misericordia con nosotros. 

Ante Jesús sacramentado el pecador arrepentido 
depone la pesada carga de sus crimenes, apaga la sed 
de deleites mundanos que lo abrasa, bebiendo en las 
fuerites del Salvador, y mezclando sus lágrimas con la 
sangre del cordero que lava los pecados del mundo, 
recobra la inocencia perdida. Aquí el justo se justifica 
mas: las llamas de amor que se desprenden de la Hos- 
tia sacrosanta aumentan y encienden su caridad, lo pre- 
servan del pecado y lo conservan fiel a la gracia hasta 
la hora postrera. 

Si nuestra fé fuera viva y práctica, si nuestra gra- 
titud cori'espondiera a los beneficios que Jesucristo nos 
ha hecho instituyendo este Sacramento de amor, núes- 
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tra devoción y fervor para honrarlo en la Eucaristía, 
deberían ser diligentes e incansables. Deberíamos imitar 
el tierno afecto con que el santo profeta David amaba 
el arca de la alianza, simple figura de nuestros taber- 
náculos ; deberíamos, como aquel santo rey, apetecer y 
desfallecer de amor por lo atrios del Señor, concupisdt 
et déficit anima mea in atria Domini, y tenernos por 
dichosos por habitar cerca de Jesús sacramentado, como 
David tenia por felices a los que moraban en el templo 
de Jerusalen, que no era mas que sombra de nuestros 
templos (Ps. 83). 

Deberíamos, en una palabra, pasar los mejores y 
mas felices instantes de nuestra vida ante el Señor en 
el santísimo Sacramento, alabándolo, amándolo, agrade- 
ciéndole sus beneficios y pidiéndole misericordia. 

^hl. — Fundación de la Merced el 10 de Agosto de 1218. 

Día eternamente memorable para Barcelona, para 
España, para la crístianidad, y sobre todo para nosotros 
Mercedaríos, es el 10 de Agosto de 1218, en que se 
fundó la orden de María santísima de la Merced, entre 
los esplendores del culto católico, las grandezas de una 
corte y los regocijos de todo un pueblo. 

La portentosa aparición de la Virgen santísima diez 
días antes a D. Jaime I, a S. Pedro Nolasco y a S. Rai- 
mundo de Peñafort, reúne hoy dentro de la vasta cate- 
dral de santa Cruz, al rey con lo mas escogido de su 
nobleza, al obispo con su clero, y a la ciudad con sus 
autoridades y pueblo, para dar cumplimiento al man- 
dato que habían recibido de la reina del cielo, los tres 
personajes favorecidos con su aparición, que era de 
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fundar en su honor una orden religiosa, que se dedi- 
cara principalmente a redimir cautivos. 

D. Uerenguer de Palau obispo de Barcelona, cele- 
bra de pontifical, D. Raimundo de Peñafort, canónigo 
tesorero de la catedral, después del Evangelio, describe 
en un elocuente discurso la aparición de la Virgen san- 
tísima, y la naturaleza y fin de la orden que por ex- 
preso mandato suyo vá a fundarse. Dicho el ofertorio 
el obispo viste a Pedro Nolasco el hábito de la nueva 
orden, ayudado por el rey y Raimundo de Peñafort, como 
confundadores del nuevo instituto y confidentes de 
la Virgen santísima. 

El rey lo arma caballero y le pone sobre el pecho 
la cruz, insignia de las órdenes militares, acompañada 
de las barras de Aragón. Acto continuo Pedro Nolasco 
pi'onuncia ante el obispo los tres votos esenciales del 
estado religioso y el cuarto peculiar de la nueva orden 
de redimir cautivos, y en seguida, como jefe y patriarca 
del nuevo instituto, viste el hábito a trece personajes 
de la primera nobleza del reino, a once en calidad de 
caballeros laicos y a dos como sacerdotes. 

Los sumos Pontífices Gregorio Vil y Urbano II 
habían concedido a los reyes de Aragón, entre otros 
privilegios, el de fundar nuevas órdenes religiosas, espe- 
cialmente militares, para atender al restablecimiento y 
defensa de la fé cristiana en los territorios que día a 
día iban reconquistando de los musulmanes. D. Jaime I 
obtuyo de Honorio Ilf la confirmación de este privile- 
gio, después de que el Concilio Lateranense IV restrin- 
gió la fundación de nuevos institutos religiosos. 

De modo que la orden de la Merced por el hecho 
de fundarla el rey en uso de las facultades extraordi- 

38 
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narias de que estaba investito, y como orden militar 
que era, cuya institución pertenecia mas a la potestad 
civil que a la eclesiástica, quedó canónicamente apro- 
bada al nacer. El Sumo Pontífice, al recibir la relación 
de lo obrado que el rey le mandaba, se contentó con 
alabar la nueva institución y señalarle la Regla de 
S. Agustín para regirse, porque no necesitaba una es- 
pecial y solemne confirmación. 

En vano escritores domésticos y extraños se han 
afanado por encontrar bulas pontilleias qoe confirmen 
la orden de la Merced, como las que confirman las ór- 
denes contemporáneas de S. Francisco y santo Domin- 
go. Opinamos que semejante bula no ha existido jamás, 
porque por la razón apuntada la Merced nació aprobada 
y confirmada en debida forma. 

Ahora para conmemorar dignamente nuestra fun- 
dación, y apreciar en lo que vale el beneficio que Dios 
nos hizo por medio de la Virgen santísima ordenando 
su institución, me parece que nada puede ser mas pro- 
cedecente que recordar brevemente las excelencias y 
especies del estado religioso. 

Dos maneras de perfección trazó nuestro Señor 
Jesucristo para llegar por ellas, como por dos sendas 
paralelas, a la vida eterna : una necesaria y común para 
todos los cristianos, que es la observancia de los pre- 
ceptos : « Si quieres entrar a la vida, observa los man- 
damientos (Mat. XIX. 17); ». otra voluntaria y especial 
para los que espontáneamente quieran abrazarla, que 
consiste en añadir a la observancia de los preceptos la 
de los consejos contenidos en estas palabras del Salva- 
dor : « Si quieres ser perfecto, vé, vende lo que posees, 
dalo a los pobres y tendrás un tesoro en el cielo, y ven 
y sigúeme (ibid. 21), » y en otros lugares del Evangelio, 
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donde expresamente se declara que los consejos de esta 
perfección especial son los de pobreza, castidad y obe- 
diencia. 

La observancia de los preceptos basta sin duda 
para ser buen cristiano y salvarse ; mas como Jesucristo 
no solo recomendó con la palabra, sino que consagró 
con su ejemplo la pobreza, castidad y obediencia, los 
cristianos han entendido siempre que nada habia tan 
agradable a Dios y tan conforme al espíritu del cris- 
tianismo, como una vida modelada según dichos conse- 
jos evangélicos. 

Los Apóstoles primero y los fieles en seguida prac- 
ticaron desde el principio dichos consejos según el estado 
y condición de cada uno. Viviendo en el seno de sus 
familias observaban muchos cristianos vida continente y 
pobre, pero para dedicarse mas libremente a la con- 
templación de las verdades eternas y para huir las per- 
secuciones de los tres primeros siglos, comenzaron a 
llevar vida solitaria en lugares apartados. 

S. Pablo de Tebas con su vida ejemplar dio a los 
anacoretas la norma de conducta. S. Antonio Abad, 
muerto en 356 de 105 años de edad, fué el patriarca 
de la vida cenobítica, que observaban los que reunidos 
en lauras o agrupaciones de celdas, o en conventos, 
vivian dedicados a la oración, a la penitencia y al tra- 
bajo manual. 

Los fieles circundaron de respeto y de veneración 
este modo de vivir, que llamaban vida angélica y sit- 
blime filosofía, y las autoridades tanto eclesiásticas, como 
civiles, después de la conversión de Constantino, la 
protegieron y distinguieron, por lo que se difundió rápida- 
mente en todo el oriente cristiano. 

S. Atanasio Patriarca de Alejandría la dio a cono- 
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cer en occidente, donde fueron sus entusiastas propaga- 
dores S. Ensebio de Veroelli, S. Martin de Tours, S. Agus- 
tin y el Patriarca del monaquisrao occidental S. Beiiito 
de Norcia. Contemporáneamente con los monasterios de 
hombres se establecieron los de mujeres. 

Los individuos que componian las comunidades 
monásticas, no estaban ligados a ellas con ningún vin- 
culo indisoluble y podian abandonar lo conventos cuan- 
do querían, pero en los siglos V y Vi se introdujo la 
profesión de los votos de pobreza, castidad y obedien- 
cia, que dio a la vida monástica estabilidad, y la cons- 
tituyó un estado perpetuo. 

Los monasterios en su origen estaban sujetos a la 
jurisdicción del obispo diocesano. Algunos obispos re- 
nunciaron espontáneamente su jurisdicción en favor del 
metropolitano o del Sumo Pontífice; la S. Sede por su 
parte admitió bajo su autoridad inmediata algunos mo- 
nasterios particulares, y aumentándose paulatinamente 
los conventos exentos, vino a convertirse en ley ecle- 
siástica universal por los siglos IX y X que todas las 
casas de los institutos aprobados por la S. Sede estuvie- 
ran directamente sujetos a esta, y exentos de la autori- 
dad de los obispos. 

Hasta el siglo XIII prevaleció en la profesión reli- 
giosa el tipo de los monjes, que llevaban vida retraída 
y dedicada a la contemplación y trabajo manual ; al 
comenzar el siglo XIII apareció un nuevo tipo de reli- 
giosos, llamados mendicantes, porque viven generalmente 
de limosna, y se diferencia de los monjes en qu3 pro- 
fesan vida mixta, esto es, contemplativa y activa a la vez; 
finalmente en el siglo XVI se fundaron los clérigos re- 
gulares, los cuales conservando el hábito y los mínis- 
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terios del clero secular, imitan a los mendicantes en la 
observancia de la vida religiosa. 

Al establecerse la exención de los religiosos y su 
inmediata dependencia de la S. Sede, reservóse a la 
misma como causa mayor a la aprobación de nuevas 
fundaciones, en el Concilio ecuménico Lateranense IV, 
celebrado bajo Inocencio III en 1215 el cual proibió 
la fundaciones de nuevas órdenes religiosas porque « la 
diversidad de institutos se opone a la observancia, 
por lo cual quien quiera practicar la vida religiosa abra- 
zará una de las reglas aprobadas. » El Concilio lugdunen- 
se celebrado bajo Inocencio IV en 1245 renovó esta 
prohibición. 

Los claustros fueron siempre en la iglesia jardines, 
donde se desarrollaron las mas hermosas flores de vir- 
tudes, verdaderos seminarios de santos que edificaron 
a los fieles y poblaron el paraíso. Asilos de la virtud, 
de las artes y de la ciencias, fueron los únicos centros 
de civilización, que dejaron en pié los bárbaros al esta- 
blecerse en Europa, y lo único que respetó el despo- 
tismo feudal durante su largo predominio. Los monjes 
fueron los instrumentos providenciales de que se valió 
Dios para salvar los tesoros de la civilización antigua y 
echar las bases de la civilización cristiana, que iba for- 
mándose en el caos de barbarie y devastación, y entre 
el cruzamiento de razas en la edad media. 

Las expediciones contra los mahometanos, que los 
cristianos inauguraron con el nombre de Cruzadas al fe- 
necer el siglo XI, abrieron una era de porfiada lucha 
entre musulmanes y cristianos durante varios siglos, y 
dieron origen a las órdenes miUtares, que se dedica- 
ban exclusivamente a la defensa armada de la iglesia y 
del estado, o bien unian al ejercicio de las armas la 
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protección de los peregrinos, el cuidado de los enfermos 
u otras obras de caridad. 

Estas ordenes militares son de dos maneras: las 
puramente civiles y seculares, que fundan los principes 
tanto cristianos como gentiles, para premiar con sus in- 
signias y títulos los servicios y buenas acciones de per- 
sonas beneméritas ; Uamanse órdenes solo por la analo- 
gía y semejanza que tienen con la otra categoría de 
órdenes militares religiosas, que eran verdaderas insti- 
tuciones monásticas, pues vivian en comunidad bajo una 
regla aprobada por la iglesia, y hacian los tres votos de 
pobreza, obediencia y castidad. 

Las primeras órdenes militares fueron fundadas en 
Jerusalen con la misión de hospedar y proteger a los 
peregrinos que acudían a visitar el sepulcro del Señor, 
y de defender con la espada en la mano los lugares 
santos reconquistados por las cruzadas; mas tarde se 
fundaron otras en Europa, y especialmente en España, 
durante la lucha siete veces secular que sostuvo con 
los moros. 

Las órdenes miUtares eran fundadas generalmente 
por las monarcas y principes, y todas usaban como insig- 
nia sobre su hábito de una u otra manera la cruz, 
como los cruzados. 

Entre las antiguas órdenes militares religiosas figura 
la nuestra de la Merced, que fué fundada como pura- 
mente militar, y se mantuvo tal durante un siglo ente- 
ro, con un régimen y gobierno y vida estrictamente 
militar. Los Maestros Generales y los Comendadores o 
Superiores locales durante el primer siglo fueron cabal- 
leros laicos. De las muchas órdenes militares que exis- 
tieron, y de las cuales solo se conservan hoy los títulos 
y las decoraciones como recuerdos históricos, la Merced 
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es la única que existe hoy en su ser de instituto reli- 
gioso, conservando como reminiscencia de su primitiva 
calidad de militar, la nomenclatura de Maestros para el 
General y de Comendadores para los Superiores locales. 
La historia de la humanidad no presenta nada de 
tan hermoso y heroico como esas falanges de religiosos 
militares, que sacrifican su vida por la religión y la pa- 
tria, y ello se hace incomparablemente sublime cuando 
se obligan con voto como, nuestros religiosos, a darla 
también por librar al prójimo de la cautividad. 

XLVf. — Asunción de María Santísima. 15 de Agosto. 

Asunción llama la iglesia la prodigiosa traslación 
de la beata Virgen María en cuerpo y alma a la gloria. 
Después de la Ascensión del Señor pasó la Virgen san- 
tísima el resto de sus dias servida y cuidada por su 
hijo adoptivo S. Juan evangelista, según lo habia dis- 
puesto Jesos vecino a morir sobre la cruz. Nada se sa- 
be de cierto sobre la dichosa muerte de María, ni sobre 
el lugar donde sucedió; créese sin embargo que haya 
tenido lugar en Efeso, donde pacientes investigadores de 
antigüedades cristianas, guiados por vetustas y pías tra- 
diciones aseguran haber encontrado últimamente vesti- 
gios de su mansión. 

De documentos tan antiguos, como una carta del 
concilio de Efeso, celebrado en el año 431, se deduce 
que la iglesia honraba desde tiempo inmemorial la muerte 
de Maria con los nombres de Deposición, Sueño, Reposo^ 
Tránsito, y con el nombre de Asunción se denomina en 
los Sacramentarlos de los Papas S. Gelasio y S. Grego- 
rio, en un antiguo Martirologio atribuido a S. Jerónimo 
y en el Misal gótico, denominaciones que significan que 
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se creía en la inmediata resurrección y glorificación del 
santo cuerpo de la Madre de Dios. 

La fiesta de la Asunción, IJaraada gran fiesta, debe 
haberse celebrado desde antiguo, y muy especialmente 
después del Concilio de Efeso, que dio poderoso impulso 
a la devoción a Maria santísima, definiendo contra ios 
Nestoriancs su inefable prerogativa de Madre de Dios ; 
consta empero que en el siglo VI se hizo universal en 
la iglesia oriental y occidental. 

Por algún tiempo celebróse la Asunción el 18 de 
enero, mas presto se trasladó al 15 de agosto. En algu- 
nos antiguos martirologios se hace mención de una 
fiesta llamada segunda Asunción que se celebraba el 23 
de setiembre, según la opinión de los que creian que 
la Virgen santísima había resucitado cuarenta días des- 
pués de su muerte, y asi el 15 de agosto se celebraba 
la Asunción del alma y el 23 de setiembre la Asunción 
del cuerpo de Maria. 

El ayuno de la vigilia se ha practicado siempre y 
los griegos y demás orientales ayunan la llamada cua- 
resma de la Asunción, que comienza el primero de 
agosto y solo se interrumpe en la fiesta de la Trasfi- 
guracion. León IV estableció la octava de la Asunción 
en 847. 

En esta fiesta se celebra la muerte de Maria y 
muy especialmente su inmediata resurrección y trasla- 
ción en cuerpo y alma al cielo, que es lu que mas pro- 
piamente significa Asunción. Por mas que algunos Pa- 
dres hayan puesto en duda la muerte de Maria, y hayan 
opinado que sin pasar por ese trance común a todos 
los descendientes de Adán (Epíph. Haer. 78. 11), haya 
pasado a la gloria ; es no obstante indudable que siguió 
en esta parte como su hijo el Verbo encai'nado la ley 
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y suerte común de toda carne, aunque sean desconoci- 
dos los pormenores de cómo sucedió. 

La creencia sobre la Asunción de Maria en cuerpo 
y alma a la gloria, no es ciertamente de fé; pero es.. 
tan sóUdainente fundada y tan cierta que según Suarez 
(De Verb. incarnat. disput. 21), « ninguna persona ca- 
tólica y piadosa puede poner en duda o negar sin teme- 
ridad,- » y si hasta ahora no ha sido definida como 
dogma, no es porque falten razones para considerarla 
revelada, sino porque no se ha estimado aun oportuno. 
En efecto, cerca de doscientos obispos pidieron al Con- 
cilio Vaticano que la definiera como tal, apoyados en 
que « es antiquísima y constante la uniformidad con 
que la iglesia oriental y occidental, tanto docente como 
oyente cree en la Asunción corpórea de la Madre de 
Dios. No puede ciertamente comprobarse con la expe- 
riencia sensible, ni con la autoridad humana, que el 
cuerpo del hombre viva en el cielo antes del último 
dia del juicio, y aunque la Escritura diga que Enoc y 
Elias fueron trasladados al cielo, no se deduce de ahí 
que hayan sido admitidos a la visión intuitiva de Dios ; 
no obstante, si no quiere calificarse de demasiada leve 
credulidad la fé con que la iglesia cree en la Asunción 
corpórea de la Madre de Dios, lo que seria impio, hay 
que considerarla fundada en la tradición apostólica y en 
la revelación divina, que pudo muy bien haber recibi- 
do S. Juan Evangelista, muerto algún tiempo después 
de la Virgen santísima. > 

En S. Juan Damasceno muerto a fines del siglo 
VíII (Serm. de la muerte de la Madre de Dios), se lee 
lo siguiente : « Hemos recibido la antigua tradición de 
que al tiempo del glorioso tránsito de la beata Virgen, 
los Apóstoles, que recorrian diversas regiones de la tierra 
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procurando la salad de los pueblos, llevados milagro- 
samente por el aire, se encontraron en un momento 
reunidos en Jerusalen, donde se les aparecieron muchos 
ángeles y oyeron cánticos celestiales, y así la beata Vir- 
gen entregó su alma a Dios entre los goces anticipados 
de la gloria divina. Su cuerpo, que recibió a Dios de 
un modo inefable, fué acompañado con los cantos de 
los Angeles y de los Apóstoles, y puesto en una tumba 
en Getsemani, donde prosigió el cantar de los Angeles 
por tres dias continuos. Después de tres dias los Após- 
les, habiendo cesado el canto de los Angeles, abrieron 
el sepulcro, para que Tomás, que habia llegado pasados 
dichos tres dias adorase el sagrado cuerpo, pero no 
hallándolo, y si solo los lienzos en que habia sido en- 
vuelto, que despedían ¿idmirable fragancia, cerraron el 
sepulco. Atónitos y maravillados del misterioso aconte- 
cimiento, solo pudieron creer que aquel, a quien plugo 
tomar carne, hacerse hombre y nacer de María Virgen, 
conservando intacta después del parto su virginidad, 
tuvo a bien conservar incorrupto y honrar el inmacu- 
lado cuerpo de Maria con una traslación anticipada an- 
tes de la resurrección universal. » 

Niceforo Galisto, que escribió su historia eclesástica 
en 134i, refiere que al tiempo del Concilio Calcedo- 
nense en 431, al cual asistía Juvenal obispo de Jera- 
salen, el emperador Marciano mostró deseos de que se 
trasladase a Constantipla el cuerpo de la santísima Virgen 
si aun se encontraba en Jerusalen, y que Juvenal le 
respondió lo que dejamos copiado de S. Juan Dama- 
sceno. 

En verdad que la crítica no admite como auténti- 
co el acontecimiento que dejamos copiado; pero no por 
eso se disminuye la fuerza de la tradición sobre la Asun- 
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cion corporal de María, que es unánime y constante, 
no solo entre católicos, sino también entre cismáticos, 
como lo prueba la fiesta instituida antes de la separa- 
ción y conservada después del cisma, y las declaraciones 
explícitas de los mismos cismáticos. 

. Los Armenios en el sínodo celebrado en 1342 di- 
jeron : « La fé de la iglesia Arraeiana es que la Virgen 
santísima fué llevada al cielo con su cuerpo por virtud 
de Cristo, » y lo mismo declararon los griegos en un 
sínodo que celebraron en 1672 contra los calvinistas. 

De los Padres y escritores eclesiásticos bástenos 
citar los tres siguientes : 

S. Epifanio dice : « el sagrado cuerpo de Maria, 
por el cual vino la luz al mundo, fué colmado de toda 
felicidad (Haer. 78. n. 24). » 

S. Agustín añade : « temo decir, porque no puedo 
admitir, que aquel sacratísimo cuerpo, en el cual Cristo 
tomó carne, haya sido pasto de gusanos (Tract. de Assupt. 
c. 5 et 6). » 

Gregorio Turonense escribe : « El Señor mandó que 
el cuerpo santo de la Virgen fuera trasportado en una 
nube al paraíso, donde reunido con el alma goza en 
compañía de los elegidos los bienes de la eternidad, 
que jamás han de acabar (De Mirac. c. 4). 

Los Teólogos por su parte aducen muchas razones 
para demostrar la conveniencia de la Asunción corpo- 
ral de xMaria: la exigía, dicen, su dignidad de Madre 
de Dios, « Estando libre Jesús de la corrupción, opro- 
bio de la condición humana, debia estarlo también 
María, porque la carne de Jesús es carne de María 
(Suarez disp. 21. s. 2); la pedia la singular y privilegiada 
virginidad de María, porque, si voluit Matrem integram 
virginitatis ^rvare pudore, cur non velit incorruptam a 
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piitredinis servare foetore (Aug. Tracto de Assupt. c. 
13) » era debida finalmente a su Concepción inmacu- 
lada, en fuerza de la cual como no estuvo sujeta al 
pecado, tampoco debia estarlo a las penas del pecado, 
de las cuales es la principal la corrupción y conversión 
en polvo. 

Sin insistir mas en las pruebas de esta creencia 
universal de la iglesia, y adorando los inescrutables de- 
signios de Dios en la glorificación de Maria, contemple- 
mos su gloria inmortal y aprovechemos su poderoso 
valimiento ante Dios. 

Como el Redentor del mundo subió a los cielos 
con el mismo cuerpo que habia sido crucificado, para 
que viendo el Padre las llagas por donde habia derra- 
mado su sangre por nuestro rescate, se moviese a com- 
pasión de nosotros; asi Maria subió al cielo con el mis- 
mo cuerpo en que el Hijo de Dios tomó carne, para 
que viendo el seno que lo llevó, los pechos que lo ali- 
mentaron y las manos que lo criaron, derrame sobre 
nosotros los tesoros de la divina misericordia. 

Maria, a diferencia de Jesucristo, no resucitó por 
virtud propia, sino por virtud divina. Tres dias perma- 
nece su santo cuerpo en la oscuridad del sepulcro, pero 
sin experimentar la menor corrupción. 

Sus exequias las celebran los ángeles, mas no con 
llantos y fúnebres plegarias, como se acostumbra en el 
funeral de los demás hombres; sino con cánticos de 
alegría y de triunfo, porque la muerte de Maria no fué 
muerte, sino deliquio de amor, sueño de pocas horas, 
cuyo dichosa despertar habia de ser la exaltación y la 
gloria. 

Dios en efecto vivifica el cuerpo de Maria unién- 
dola de nuevo a su alma gloriosa, lo adorna de las do- 
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tes de que se revistió el cuerpo resucitado del Salva- 
dor, y la conduce al cielo en una nube resplandeciente 
entre los cantos festivos de innumerables ángeles y 
bienaventurados, y alli sentada en su trono de gloria 
inmortal, empuña para siempre el cetro de reina de los 
ángeles y de madre y de medianera de los hombres 
ante su hijo Cristo Jesús. 

XLVlí. — S. Ramón Nonato. 31 de Agosto. 

Praecenisü euní in benedicttonibus duLcedínis. 
(Ps. XX. 3). 

Gloria et honore coronasti eum. (Ps. VIII. 6). 

Dios es en todo admirable, porque en todo es om- 
nipotente e infinito; llamase empero admirable de un 
modo especial en sus Santo?, porque de una criatura 
tan estragada como el hombre, propenso a lo malo desde 
su nacimiento, saca por medio de su gracia dechados 
tan perfectos de virtud, seres tan puros y excelsos como 
los Santos. 

Cierto es que en su degradación ha conservado el 
hombre las preciosas facultades de conocer, amar y 
obrar libremente lo bueno : « mas este cuerpo corrup- 
tible, que lleva consigo, y esta cárcel de barro, en que 
esta encerrada su alma, deprimen la inteligencia e im- 
piden comprender muchas cosas, y así difícilmente en- 
tiende el hombre las cosas de la tierra, y con gran 
trabajo se dá cuenta de lo que tiene delante de los 
ojos. ¿ Quien podrá entonces entender las cosas del cielo ? 
Y quien conocerá. Señor, tus pensamientos, si no das 
tú la sabiduría, y mandas desde el cielo tu Espíritu 
Santo, y así sean enderezadas las sendas de los que 
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viven en la tien-a y aprendan los hombres lo que a ti 
agrada (Sap. IX. 13. 18). » 

En efecto, sin la enseñanza de Dios por la revela- 
ción, no puede el hombre conocer cuanto necesita saber, 
y sin la ayuda de la gracia divina, no puede llevar a 
cabo lo que tiene que hacer para llenar su misión so- 
b.ie la tierra, y alcanzar el fm sobrenatural que le ha 
sido asignado. 

Abandonado a si mismo, seria un ser superior a las 
bestias por su inteligencia, pero infinitamente mas des- 
graciado que ellas, porque conociendo su superioridad 
y sintiendo aspiraciones a una felicidad superior a la 
de los brutos, tendría que contentarse con la suerte de 
estos. Mas esta hipótesis injuriosa al Criador y deshon- 
rosa al hombre, no ha tenido lugar jamás, porque Dios 
al criarlo inteligente y capaz de una fehcidad superior 
a los deleites materiales, lo destinaba a la posesión de 
un bien infinito, y establecía en su providencia pater- 
nal conducirlo por la mano a través de las miserias de 
la vida a la posesión de la felicidad, que hace al mis- 
mo Dios eternamente dichoso, esto es, a la visión de la 
esencia divina. 

Este orden de la providencia se extiende a todos los 
hombres sin excepción, porque Dios quiere que todos 
consigan el fin para que los crió, y a todos concede 
los auxilios suficientes de su gracia para salvarse; siendo 
sin embargo arbitro absoluto para conceder sus dones 
en la medida que place a su voluntad soberana, suele 
dar a los Santos gracias extraordinarias que no dá al 
común de los hombres; sea porque asi quiere disponer 
en uso del absoluto dominio que tiene sobre sus cria- 
turas y sobre sus liberalidades; sea porque provee el 
buen uso que los Santos han de hacer de sus dones. 
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En los mismos Santos hay también gran diversidad de 
gracias extraordinarias, distribuyendo el Espíritu Santo 
sus dones a cada uno como quiere (i Cor. XIÍ. di). 

Así vemos hombres perversos que se hicieron Santos 
repentinamente por un golpe de la gracia; otros que 
elaboraron su santidad con la paciencia y laboriosidad 
con que la abeja labra su panal; unos que se santifi- 
caron en las cavernas de los desiertos cubiertos de ci- 
licios, y otros entre los regalos de una corte, vestidos 
de seda; unos de mendigos y otros de reyes. 

Entre las diversas categorias de Santos, hay una 
que merece peculiar atención por la manera singular 
con que Dios los hizo santos. No se contentó con abrir- 
les los tesoros de sus gracias en el momento en que 
abriendo los ojos de la razón entraban en la lucha de 
la vida, sino que los previno con sus liberalidades antes 
que pudieron darse cuenta de ser hombres ; a esta ca- 
tegoría de Santos pertenece S. Ramón. 

Dios previno a S. Ramón con gracias especiales 
desde el vientre de su madre, lo condujo suavemente a 
una eminente santidad y lo coronó de gloria inmortal, 
pudiéndosele aplicar lo que el Señor dijo a Jeremías: 
Te conocí antes que te formara en el seno de tu madre, 
y desde antes que salieras a luz, te destiné para ser 
santo (Jer. I. 5). Para verlo basta dar una rápida ojeada 
a la vida de S. Ramón. 

Por los años de 1200 vio la luz de este mundo 
Ramón en Portell, Jugar de una comarca de Cataluña 
en la Provincia de Lérida, que lleva el nombre de 
Sagarra. 

Sus padres deudos cercanos de los condes de Car- 
dona, Señorío no distante de Portell, cuyos nombres 
yacen hasta hoy ocultos en el polvo de los archivos, 
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lo obtuvieron de Dios después de larga esterilidad por 
la intercesión de S. Nicolás de Bari, a quien hablan de- 
dicado una capilla en sus posesiones. 

La madre falleció en los trabajos del parto, y des- 
pués de veinticuatro horas, contra el parecer de los 
médicos, que opinaban había muerto la criatura antes 
que la madre, y con mas razón cuando ya su cadáver 
comenzaba a corromperse, el conde de Cardona le abrió 
con su cuchillo de caza el vientre y extrajo un niño 
vivo y vigoroso, que fué bautizado con el nombre de 
Ramón, que era el del conde, y quedó con el apellido de 
Nonacido por el modo singular con que habia venido 
al mundo. 

Lor prodigios precedieron la existencia de Ramón, 
lo acompañaron durante su infancia y juventud, lo si- 
guieron durante su santa vida y le sobrevivieron des- 
pués de muerto : In vila sua fecit monstra, et in morte 
mirabUia operatus est (Ecel. XLVIII. 15). 

En eftíctü, la nodriza no pudo conseguir que Ra- 
món tomase jamás el pecho mas de una vez los vier- 
nes y los sábados, guardando desde la cuna la forma 
del ayuno en honor de la pasión del Salvador y de su 
santísima Madre. Hallándolo una vez con los manos 
apretadamente cerradas, al abrírselas por fuerza se le- 
yeron escritos en las palmas los nombres de Jesús y 
de Maria, dulces nombres que fueron las primeras pa- 
labras que articularon sus labios Infantiles. 

Pasó su niñez bajo el techo paterno en. Portell; su 
padre no aspiraba a dejar en Ramón mas que heredero 
de su nombre y de su fortuna, por lo que se contentó 
con darle una instrucción rudimentaria; mas Ramón apro- 
vechando el afecto e interés que le mostraba el ilustra- 
do cura de Portell, siguió bajo su dirección espiritual la 
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práctica de la virtudes, entre las cuales sobresalian la 
devoción y la caridad para con los pobres, a quienes 
no consentía se despidiese sin darles limosna, y bajo 
«u magisterio los estudios superiores. 

Mas el padre viéndolo absorto en sus ejercicios de 
^piedad y en sus estudias, lo envió a una lieredad que 
tenia cerca del pueblo para que viviese alli, y cuidase 
'de la hacienda y apacentase un rebaño de ovejas, por 
mas que el ¡lustrado párroco sostuviese que no debía 
dedicarse a la vida del campo, sino a los esludios, un 
joven tan inteligente y virtuoso como Ramón. 

Pronto se hizo amar Ramón de los p:>stores y la- 
briegos de la comarca por sus modales suaves y su ino- 
cente vida : su amor a Dios y su devoción a María san- 
tísima, que se despertaron en su alma antes que des- 
puntaran en ella los primeros albores de la razón, cre- 
cieron admirablemente con la contemplación de la 
naturaleza y la soledad del campo. 

Vínole muy bien la ermita de S. Ni^iolás con la 
venerada imagen de María, que había en aquella here- 
dad para dar vuelo a su ardiente piedad. Cuando hubo 
probado les inefables dulzuras del comercio íntimo del 
alma con Dios, bendijo raíl veces el aciertj que tuvo 
su padre destinándolo a la soledad del campo. 

Todo el tiempo que le dejaban libre las ocupacio- 
nes que le había asignado la obediencia del padre, lo 
empleaba en orar ante la imagen de María, en recoger 
.flores para adornar su altar, y en decir alabanzas a la 
.Madre de Dios, que brotaban de su alma inocente sua- 
ves como el soplo del aura matinal, puras y fragantes 
45omo el aroma de los lirios del campo. 

Los ángeles en forma de hermosos zagales se en- 

39 
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trelenian con él como con un hermano, lo ayudaban a 
recoger flores para ofrecer a María, y lo reemplazaban.' 
en la guarda del rebaño, cayado en mano y vertidos d& 
pastores, mientras él oraba en la ermita, como tuvo 
ocasión de observarlo su mismo padre una vez qufr 
quiso cerciorarse si era verdad, como se lo habian de- 
nunciado, que abandonaba las ovejas por pasar orando- 
en la ermita. 

La misma Reina de los ángeles le habló muchas 
veces con familiaridad maternal, le sugerió consagrase 
a Dios su virginidad, y que se hiciese religioso en lai 
orden que ella misma poco antes habia mandado fundar^ 

Interpuso Ramón ante su padre el valimiento de- 
su deudo y padrino el conde de Cardona, para obtener 
su consentimiento para hacerse religioso. El padre, con- 
vencido de la virtud de Ramón y testigo de los porlen-^ 
tos con que Dios le mostraba su especial predilección,, 
no opuso gran resistencia, por lo que en 1221 ingresa 
Ramón en la orden de la Merced, e hizo su noviciado 
bajo la dirección del Patriarca S. Pedro Nolasco y en 
compañía de S. Serapio y demás santos religiosos^ 
que compusieron la primera comunidad de la orden de 
Redentores. 

Es mas fácil imaginar que explicar la celeridad con 
que recorrió Ramón en el estado religioso las vías de 
la virtud, hasta llegar a la cumbre de la perfección cris- 
tiana. Quien de seglar habíase conservado puro de todo 
contagio, y cultivado con tantas medras las virtudes,, 
habia de acrecentar inmensamente su santidad en el 
sagrado retiro del claustro. Su obediencia, castidad y 
podreza, obligaciones fundamentales de le vida religiosa;: 
su retiro, silencio, oración, piedad y devoción, preciosos 
ornamentos del cenobita, fueron la admiración de sus. 
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íTíiaestros y corapaHeros ;: pero en lo que descolló ráas 
'durante su noviciado este hijo predilecto de la provi- 
dencia, fué en el amor de Dios y del prójimo y en el 
deseo de sufrir por Dios. Los generosos instintos de ab- 
negación y sacrificio por el bien del prójimo, connatu- 
Tales por decirlo así al corazón de Ramón, se desarrolla- 
ron poderosamente con el trato de hombres tan caritativos 
como S. Pedro Nolasco, y como el confidente y director 
espiritual de Ramón, S. Serapio, que le repetía a me- 
nudo con entusiasmo aquellas palabras de S. Pablo i 
«Para mi el vivir es Cristo, y el morir mi ganancia... 
deseo desasirme de este cuerpo y estar con Cristo (Phi- 
lip. I. 2!. 23). » 

Ardiendo en deseos de ser útil al prójimo recorrió 
con inusitada prontitud y singular aprovechamiento los 
estudios sagrados, y una vez ungido sacerdote, consagróse 
con alma y vida a los ministerios del apostolado, cogien- 
do opimos frutos en la predicación y en la dirección de 
las almas. 

Entre las varias veces que ejerció el oficio de re- 
dentor en África, quedóse dos en rehenes por los cau- 
tivos, que no habia podido rescatar con las limosnas. 
Su permanencia entre los infieles aprovechaba no solo a 
los cautivos cristianos, sino también a los mismos pa- 
ganos, porque no contento con socorrer, consolar e ins- 
truir a los cautivos, predicaba también a los musulmanes 
y judíos, y curaba las enfermedades de unos y otros, de 
modo que hasta los mismos mahometanos lo veneraban 
<;omo amigo de Dios. 

Mas la hbertad con que refutaba sus falsas doctrinas y 
•la solidez de los argumentos con los que derrotaba y aver- 
gonzaba en las disputas públicas, irritaron de tal manera 
^su fanatismo^ que una vez lo azotaron desapiadamente 
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y lo pasearon desnudo por los calles en medio de los 
escarnios de una plebe furibunda, y otra le horadaron 
con un hierro candente los labios y se los cerraron con- 
un candado para que no pudiese predicar, y no obstante 
tan inhumana mordaza, Ramón continuó predicando- 
corno si tuviera libres sus labios. 

La fama de tan esclarecidas virtudes traspasó las- 
fronteras de España, recorrió la cristianidad y llegó a 
oidos del Sumo Pontífice Gregorio IX, él cual para enal- 
tecer la púrpura romana con el esplendor de la insigne 
santidad de Hamon, lo crió Cardenal Diácono de S. Eus- 
taquio en 1237. 

La excelsa dignidad de principe de la iglesia no- 
fué parle para envanecer a Ramón, ni para hacerle 
cambiar tenor de vida, antes bien lo excitó a ser mas- 
santo y humilde. Convencido como estaba de que las 
dignidades eclesiásticas debian servir para la gloria de 
Dios, para la propia santificación y para el pi'ovecho del 
prójimo, no aceptó el palacio, servidumbre y tren prin- 
cipesco, que sus parientes y admiradores le ofrecieron 
para decoro de su dignidad cardenalicia; sino que con- 
tinuó pobre y solitario en su humilde y desmantelada 
celda de religioso, que el mismo ordenaba y barría, y 
una vez a un Señor, que al encontrarlo barriendo le 
observaba que tal ocupación no estaba bien en un car- 
denal, respondió que la escoba asentaba tan bien en las 
manos de un religioso, como la espada en las de un guerre- 
ro; siguió además de esto ejerciendo los ministerios 
del confesonario y del pulpito con mas fervor y fruto 
que cuando era simple religioso. 

Finalmente el Sumo Pontífice lo llamó a Roma para 
tenerlo cerca de sí, y él como hijo de obediencia em- 
prendió inmediatamente viaje a la ciudad eterna; ma& 
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en el castillo de sus parientes los condes de Cardona, 
donde hubo de detenerse, cayó gravemente enfermo, y 
conociendo que aquella era su última enfermedad, se 
confesó con el religioso que llevaba de compañero y 
capellán, y pidió que se le administrase inmediatamente 
el Viático. 

Apenas habian pasado algunos minutos después que 
pidió la sagrada comunión, el santo enfermo saltó de la 
cama y se puso de rodillas en ademan de recibir la 
Eucaristía. La parroquia estaba distante, y no era posi- 
ble que ya llegara el Viático; no obstante Ramón co- 
noció que se aproximaba, antes que ninguno de los 
presentes hubiera podido notar que una lucida procesión 
llegaba al castillo. 

En efecto, entra en la habitación del enfermo una 
procesión de religiosos mercedarios, los cuales después 
de haberle administrado la Eucaristía salieron de alli 
y a poca distancia del castillo desaparecieron, sin que 
nadie pudiera darse cuenta de donde habian venido y 
adonde habian ido; el convento de Mercedarios mas 
cercano era el de Barcelona, que está a 14 leguas de 
Cardona, por lo que no cupo a nadie la menor duda, 
que los que habian traído el Viátíco a Ramón eran án- 
geles en forma de religiosos de su orden. 

Vueltos los circunstantes del estupor con que ha- 
bian presenciado aquella maravillosa escena, vieron que 
Ramón continuaba de rodillas como había recibido el 
Viátíco, con los ojos levantados al cielo, las manos cru- 
zadas sobre el pecho e inmoble como una estatua : ha- 
bla espirado, su alma había volado al cielo en compa- 
ñía de los ángeles, que le trajeron la Eucaristía. 

Esto sucedía el último domingo de Agosto de 1240. 
Mas los circuntantes solo se dieron cuenta de la muerte 
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del santo cardeual, cuando percibieron la deliciosa fra- 
gancia que se desprendia de su cadáver, y cuando oye- 
ron que las campanas de la parroquia y las de la er- 
mita de S. Nicolás tocaban por si mismas a fiesta. 

Quince dias estuvo el sanio cadáver expuesto en la 
capilla del castillo, para satisfacer la devoción de los 
pueblos comarcanos, que acudían en tropel a venerarlo 
sin que en tanto tiempo diese lo menor señal de 
corrupción, antes bien continuaba exhalando fragancia 
celestial. 

Muchos milagros operó S. Ramón durante su vida, 
entre los cuales baste recordar que una vez volviendo 
de una redención tranquilizó una deshecha tempestad 
en alta mar, mandando al mar y a los vientos que se 
sosegasen ; que sanó muchas enfermedades con la señal 
de la cruz; que resucitó a un niño ahogado inadverti- 
damente por su madre, y a una mujer asesinada injus- 
tamente por su marido; pero después de su muerte 
fueron innumerables los prodigios obrados por su inter- 
cesión, habiendo sido su mismo entierro un estrepitoso 
milagro. 

En efecto, el conde de Cardona pretendía sepultarlo 
en su castillo ; queria la orden llevarlo a su iglesia de 
Barcelona, y el pueblo exigia que quedase en la iglesia 
parroquial del lugar; para dirimir tan encontradas pre- 
tensiones hubieron de recurrir al expediente de colocar 
el cadáver sobre una muía ciega y dejarla en libertad 
de conducirlo adonde la providencia la guiase. 

La muía con su preciosa carga y seguida de nu- 
merosa concurrencia, dirigióse sin vacilar a la eremita 
de S. Nicolás, y después de dar tres vueltas a su re- 
dedor cayó muerta en la puerta de la misma. Así todos 
conocieron que Dios queria que las despojos mortales 
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de Ramón, esperaran la resurrección universal donde 
habia echado los cimientos del edificio de su admira- 
ble santidad. 

De este modo verificóse literalmente lo qué el Es- 
píritu Santo dice del profeta Eliseo : et mórtuum pro- 
phetavit corpus ejus (Eccli. LVIII. 14), y se realizó con 
él en vida y después de la muerte lo que expresan las 
palabras de la Escritura, que pusimos a la cabeza de 
esta conferencia : « lo preveniste con bendiciones de dul- 
zura, y lo coronaste de gloria y honor. » 

XLVIII. — Natividad de Maria Santísima. 8 de Setiembre. 

Orietur stella ex Jacob, et consurget 
mrga de Israel. (Num. XXIV. 17). 

Entre otros sucesos venideros, que Dios quiso prea- 
nunciar por boca del falso profeta Balaam, llamado por 
Balac rey de los Mohabitas para maldecir a los Hebreos, 
que se disponían a invadir su reino, es notable la pro- 
fecía sobre el Mesías. 

La humanidad entera tenia conciencia de su con- 
dición decaída y abrigaba esperanzas de su rehabilitación; 
maá esa conciencia y esas esperanzas se habían debilitado 
y confundido con el aumento y dispersión de los hom- 
bres, y muchos pueblos apenas las recordaban como el 
eco lejano de una promesa pronunciada por Dios mi- 
llares de años antes en el fiden ; por esto dispuso Dios, 
que el pueblo hebreo, depositario de las tradiciones pri- 
mitivas, trasmitidas por una larga serie de patriarcas 
hasta tocar con el progenitor de la especie humana, se 
pusiese en contacto con varios pueblos para refrescar 
en ellos la speranza de un libertador, y esta vez pone 
én boca de un falso profeta llamado para execrarlo la 
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mnyor alabanza que podia recibir uu pueblo, esto es, 
la singular prerogativa de estar destinado por Dios a dar 
al mundo el Redentor. 

« Nacerá una estrella de Jacob y una vara se le- 
vantará de Israel » dijo Balaam. Isaías profeta del Señor 
repitió n)as tarde la misma profecia de Balaam con 
idénticas palabras, pero con mas precisión, pues pro- 
nosticó que la preciosa vara y su flor hablan de nacer 
de Jesé de la tribu de Judá : « Saldrá una vara de Jesé 
y una flor se levantará de su raíz (Is. XI. i). » Indu- 
dablemente estas profecías se refieren al Mesías desig- 
nándolo con los símbolos de estrella, vara y flor; pero 
a la vez designan también la mujer privilegiada entre 
todas las mujeres que habia de ser su madre, porque 
la una está tan unida con el otro, que Dios al decidir 
que su Hijo unigénito se hiciera hombre, resolvió a la 
vez darle una madre digna de tal hijo, y desde la pri- 
mera promesa del Mesías hasta su nacimiento, una mu- 
jer misteriosa andaba siempre mezclada con él, ipsa 
conteret capul tniim (Gen. III. 15) y ambos son repre- 
sentados bajo las mismas figuras y símbolos. 

Solamente de tres personajes celebra la iglesia el 
nacimiento, que son Jesucristo, María santísima y S. Juan 
Bautista, porque solo estos tres nacieron santos, y todos 
los demás hombres nacen pecadores ; por su parte el 
mundo celebra también el nacimiento de los grandes de 
la tierra, elogiando la gloria de sus antepasados, ponde- 
rando las riquezas y esplendor de su familia, y ensal- 
zando las pompas y homenajes que circundan sus cunas; 
pero como es idéntica la entrada de lodos los hombres 
a la vida : uniis introitus est ómnibus ad v'üam (Sap, 
Vil. 6), y el rey al nacer no se diferencia de su vasallo, 
sino en el aparato exterior, porque ambos nacen conta- 
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minados de la culpa, y los accidentes exteriores en nada 
contribuyen a la verdadera felicidad del hombre, que 
consiste en la gracia, porque ella solamente une el hom- 
bre a Dios y le da legitimo derecho a la felicidad 
eterna. 

En el nacimiento de Maria no hemos de elogiar su 
gloriosa ascendencia de santos, reyes y guerreros ; sino 
los dones sobrenaturales de que Dios la colmó, y la 
santidad incomparable con qué vino adornada al mun- 
do : fecit mihi magna gui potens esl (Luc. I. 49). 

La predestinación a la santidad y a la gloria, con 
que Dios distingue a los santos, íué especialísima, o mas 
bien única respecto de Maria, porque fué única su 
misión. 

En el pensamiento de Dios, Maria nació antes de 
los siglos grande y santa sobre todas las criaturas, por- 
que fué predestinada a ser madre de Dios, cuando Dios 
determinó hacerse hombre, ese decir, desde la eter- 
nidad y antes que comenzase el tiempo: Ah initio et 
ante saecula creata sum (Eccli. XXIV. 4). 

Maria en efecto nació únicamente para ser madre 
del Redentor del mundo, de quien se deriva toda su 
grandeza y santidad ; al revés de lo que sucede con 
los demás hombres, que reciben honra y gloria desús 
padres, Maria las recibe de su hijo, que es hombre y 
Dios a la vez ; por eso su predestinación a tan excelso 
ministerio, fué la mas eflcaz y gloriosa que Dios puede 
conceder a una criatura. 

No toca a nuestra apocada inteligencia escrudriñar 
los impenetrables arcanos de la predestinación en gene- 
ral, ni las razones que Dios tuvo para distinguir a María 
con una predestinación singular; porque como no nos 
' es licito pedir a Dios cuenta de su amor de preferencia 
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de las puertas de Sion sobre todas las tiendas de Jacob 
{Ps. 86. i); así no podemos indagar el motivo porque 
elige a una humilde y oscura virgen de Nazaret, para 
ser madre de Dios y depositaría de sus augustos mis- 
terios, dejando a un lado las virgines poderosas de Israel- 
Bástenos recordar que Dios como dueño absoluto de 
las obras de sus manos, puede hacer de ellas lo que 
mas le agrada, como el alfarero « puede hacer de la 
misma greda vasos para usos honrosos y para usos igno- 
miniosos (Rom. IX. 21). » 

Consecuencia de la especialisima predestinación de 
María, fué la abundancia especialisima de gracias de 
que el Señor la colmó desde el primer momento de su 
existencia. El hálito pestilencial de la serpiente antigua, 
y el contagio del pecado no tocaron a Maria, porque en 
su misma Concepción fué preservada de la culpa origi- 
nal. Jeremías y S. Juan Bautista fueron simtificados en 
€l seno de sus madres algún tiempo después de ser 
concebidos; pero Maria no fué santificada después de 
formada, sino que fué formada santa : la superioridad 
de la misión que habia de desempeñar, exigía que su 
santificación fuese superior a la de aquellos profetas. 

Una vez que Dios destinó a Maria a ser madre de 
su Hijo unigénito, esmeróse en santificarla de un modo 
particular, derogando ante todo respecto de ella la ley 
de muerte dictada contra la descendencia de Adán, y 
mudando después las leyes de la naturaleza, y acumu- 
lando milagros para impedir que hasta la sombra del 
pecado contaminase a la que habia de ser templo del 
Espíritu Santo, y santuario en que habia de habitar 
Jesucristo. 

Porque la gloria de María está en nacer como los 
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demás hombres, y con privilegios imcompatibles coa la 
mísera condición humana. 

Si Dios hubiera formado el cuerpo de María por 
si mismo, como formó el cuerpo del primer hombre, no 
habría sido maravilla que una criatura salida inmedia- 
tamente de las manos de Dios viniese al mando pura 
como la luz; mas para manifestar su omnipotencia y 
para hacer resaltar las gloriosas prerogativas de María, 
la hace nacer inocente de padres sujetos al pecado, llena 
de bendiciones de una raza maldita, inmaculada y santa 
de una estirpe pecadora. 

María nace adornada de la santidad habitual, es 
decir, dotada de la gracia santificante, que la hace agra- 
dable a Dios y digna de su amor; nace enriquecida de 
la santidad actual, esto es, en ejercicio efectivo de las 
virtudes. Muchos ascendientes ilustres y santos tuvo 
María, pero ella reúne en si las virtudes de todos ellos 
en grado eminente : porque tiene mas fé que Abraham, 
mas obediencia que Isaac, mas piedad que Jacob, mas 
castidad que José, mas celo de la gloria de Dios que 
David, y mas sabiduría que Salomón ; es mas valiente 
que Débora, mas intrépida que Judit, mas amante de 
sus hermanos que Ester y mas santa que todos los 
santos; porqoe la santidad de los mayores santos se re- 
duce en última análisis a una continua vicisitud de fer- 
vor y de tibieza, de caldas y penitencias, de buenas 
intenciones y de faltas; pero la santidad de María no 
tiene mengua, ni imperfección alguna ; ella fué santa en 
el cuei'po y en el espíritu, santa en los pensamientos y 
en las acciones. 

A Dios se debe sin duda en este punto la alabanza 
y la gloria, porque es él autor de la incomparable san- 
tidad de María; pero ella merece también admiración y 
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alabanza por haber contribuido con singular diligencia 
a conservar y aumentar la santidad recibida. Aunque 
-menos que nadie tenia que temer la pérdida de la gracia» 
porque en ella era mas copiosa que en las demás criaturas^ 
y su alma estaba mas íntimamente unida a Dios que 
¡la de cualquier otro santo ; no obstante procuró conser- 
Tarla y aumentarla con exquisita diligencia, porque sabia 
que exponerla o descuidarla equivalía a perderla. 

La Virgen santísima sin darse a extraordinarias 
austeridades y penitencias, llevó una vida tan retirada, 
tan silenciosa y bien distribuida entre los ejercicios de 
religión y las ocupaciones de su estado, que no salla de 
su casa, sino cuando la necesidad la obligaba, no hablaba 
sino lo puramente necesario, y no perdía un solo mo- 
mento de tiempo : extremada miente sobria, se alimentaba 
solo para conservar las fuerzas y la vida; parca en el 
dormir, apenas daba a su cuerpo virginal el reposo in- 
dispensable para no desfallecer; modesta, recatada y 
humilde, modelo acabado de todas las virtudes en todos 
los estados y condiciones en que se halló, María pasó 
su vida en un continuo y dulce éxtasis de amor de Dios, 
desde que nació hasta que fué coronada en el cielo 
reina de todos los santos. 

Lo que debemos sacar de la consideración del naci- 
miento glorioso de María, es una profunda admiración 
de la omnipotencia divina, que de la abyecta naturale- 
za humana, pudo formar una criatura tan perfecta como 
María, y el propósito de imitarla en la fidelidad con que 
supo corresponder a los designios, que el Señor tuvo al 
elevarla a tanta perfección. 
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XLIX. — Fiesta de María Santisitna de la Merced. 

24 de setiembre 

Mariá Santísima Fundadora de la Merced. 

Attendíte ad petram unde excisi esiis, 
et ad caoernam, lace de qua praecisi 
estis. (Is. LI. 1). 

Como una mujer fué el principio de la ruina del 
género humano, así otra mujer fué el instrumento de 
«u rehabilitación. 

Eva, dada al primer hombre por compañera para 
<iue lo ayudase a cumplir sus deberes, fué !a primera 
a sugerirle los violase, y se precipitó a sí misma y a 
su posteridad en un abismo insondable de males, ha- 
biéndose a si misma y a sus hijos reos de maldición y 
muerte : María, dada por madre y compañera al Ueden- 
tor del mundo, cooperó con él a reparar los estragos 
causados por la primera madre de los hombres, atrajo 
sobre la tierra las bendiciones divinas y restituyó al 
hombre el amor de Dios y la vida, dando al mundo el 
autor de la vida Jesucristo. 

Asociada íntimamente a la vida, pasión y muerte 
del Salvador, tuvo María gran parte en la redención del 
mundo y en el establecimiento del reino de Dios sobre 
la tierra, en la fundación de la iglesia de Jesucristo, el 
cual nó contento con hacerse hombreen su casto seno, 
quiso además tenerla a su lado durante su penosa vida 
y en el curso de su dolorosa pasión, hasta que pen- 
diente de la cruz, antes de exhalar el último suspiro, 
la dejó por madre de la numerosa familia que acababa 
de adquirir, engendrándola a costa de su sangre y de 
su vida. 
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Por lo cual no es de extrañar que la Virgen san-^ 
tísima se haya interesado tan vivamente en la propaga- 
cion del Evangelio y en el establecimiento de la iglesia 
de Jesucristo, encargada de santificar a los hombres y 
de conducirlos a la vida eterna, haciendo con §Ilos efectiva- 
la gracia y aplicándoles los méritos de la redención. 

Habiendo sido colmada de privilegios y gracias no 
concedidas a otra criatura, no solo para su provecho y 
gloria personal, sino para el bien de los hombres y^ 
para gloria de Dios, debia hacer valer su incomparable- 
condición de Madre de Dios en beneficio de los hom- 
bres, serviendoles de medianera ante su hijo Jesús, co- 
mo Jesús, tomando nuestra naturaleza, se habia consti- 
tuido nuestro medianero y abogado ante Dios. 

En su calidad de medianera y madre de los hom- 
bres, Maria ha protegido cual genio titular a la iglesia 
durante los diez y nueve siglos que lleva de existenciai 
cobijándola bajo su manto maternal y quitando los es- 
torbos de su camino : cunetas haereses sola interemisti im 
uniüerso mundo. No hay calamidad pública ni privada,, 
no hay miseria humana, que no haya encontrado con- 
suelo y remedio en Maria. 

Las suntuosas basílicas de las ciudades, los devotos- 
santuarios de los montes, y los humildes oratorios de 
los campos, consagrados a Maria en todas partes; los 
lugares privilegiados, donde como en un trono de mi- 
ricordias distribuye sus favores a los enfermos, y las. 
innumerables imágenes milagrosas de Maria que venera 
la cristiandad, son monumentos de su inagotable libera- 
lidad esparcidos en todas las regiones y paises, habitados 
por cristianos, y prueban que no hay tiempo ni lugar 
que no haya sentido su maternal protección. 

Entre los beneficios que la Virgen santísima ha 
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liecho á la iglesia, debe enumerarse la fundación de la 
/ Orden de la Merced, obra que empeña la gratitud de 
la sociedad, e impone a los mercedarios esptíciaies obli- 
ígaciones para con su celestial Fundadora. 

Todas las órdenes religiosas profesan peculiar de- 
voción a Maria santísima, porque esla devoción es una 
necesidad común a todos los cristianos, y un medio in- 
dispensable de santificación para los que abrazan un 
oslado de perfección ; pero algunas fueron fundadas en 
honor de la Virgen santísima, y otras se instituyeron 
por expreso mandato suyo. 

Los institutos fundados en honor de la reina del 
cielo por orden cronológico son los siguientes : la orden 
•de Fonlebrand fué fundada en 1110 por Roberto de 
Abrisel bajo la Regla de S. Agustín, que mas tarde se 
cambió en la de S. Benito, con el objeto de convertir 
a las mujeres extraviadas. Era peculiaridad de este ins- 
tituto que todos Jos monasterios, tanto de hombres como 
^e mujeres, estuvieran sujetos a la obediencia de la 
abadesa de Fontebrand en obsequio de la Virgen san- 
tísima, a quien había obedecido como a madre S. Juan 
Evangelista • conforme a las palabras del Señor: ecce 
mater tm (Joan. XIX. 26). 

La orden de los Carmelitas fué fundada o resta- 
blecida en HS6 por el cruzado calabrés Bertoldo. Al- 
berto patriarca de Jerusalen les dio una regla en 1208 
<|ue aprobó Honorio III en 1226. Arrojados por los Sa- 
racenos de oriente se establecieron en Europa, y dé er- 
mitaños se convertieron en mendicantes en 1265. S. Si- 
món.^ Stock sexto general introdujo el escapulario y las 
«;ofr3^]ias del Carmen. 

ILa orden de los Servilas, llamados también «Her- 
manos delAve Maria, y de la Pasión del Señor * fué 
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fundada por siete nobles florentinos en i 23 3 con la ( 
aprobación del arzobispo de Florencia, y confirmada por '; 
Alejandro IV en 1255. 

La ói'den de los Olivetanos fué instituida bajo la 
regla de S. Benito por el beato Juan Tolomei y, apro- 
bada por Juan XXII en 1324. 

De estas órdenes religiosas consagradas de an 
modo especial al culto de Maria, solamente la de los^ 
Servitas puede gloriarse de haber surgido por .influencia 
de la Virgen santísima. Los siete Santos Fundadores da 
este benemérito instituto se retirar()n en efecto a una- 
casa de campo primero, y después al monte senario, a 
consecuencia de que la Virgen santísima les había ins- 
pirado en la fiesta de la Asunción observasen un tenor 
de vida mis perfecto, y se constituyeron en comunidad 
religiosa, porque un viernes santo mientras meditaban 
en la Pasión del Señor, la misma Reina del cielo, lea 
significó que era su voluntad fundasen una orden, que 
vistiese de negro, y se ocupase especialmente en medi- 
tar la Pasión del Señor y los dolores que ella habí» 
padecido viendo sufrir a su hijo, como consta del oficiO' 
de los siete Santos Fundadores. 

Pero la orden mariana que tiene títulos mas feha- 
cientes y solemnes de haber sido fundada directamente 
por Maria, es la nuestra de Maria de la Merced, o de; 
la Misericordia. 

He aquí en pocas palabras la historia auténtica de 
su fundación. 

A principios del siglo trece los Sarracenos, enemi- 
gos mortales del nombre cristiano, habían sometido a 
su despótico dominio casi todas las regiones bañadas por 
el Mediterráneo en Asia, África y Europa,; .y hacian 
sentir todo el peso de su fanatismo sanguinario y de su 
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odio salvaje contra los cristiaoos, sobre la tristes vícti- 
mas de su rapacidad insaciable y de su crueldad bru- 
tal, los cautivos. 

La condición de un cristiano cautivo en poder de 
los musulmanes, era la mas triste y deplorable a que 
puede ser reducido un hombre. Como esclavo había 
perdido el carácter de persona y convertídose en cosa de 
su dueño, objeto de escarnio y de crueldades inauditas, 
era tratado y vendido al mejor postor como una bestia. 
Los estados cristianos, fraccionados en pequeñas nacio- 
nes embrionarias, y agitadas aun con los esfuerzos que 
hacían para constituirse, eran impotentes para conjurar 
aquella calamidad, que pesaba sobre la Europa, como 
un castigo y como una afrenta del nombre cristiano. 

En tales circunstancias la Virgen santísima, siempre 
pronta a venir a remediar las grandes calamidades de 
la. sociedad cristiana, se apareció el \° de Agosto de 
1218 a S. Pedro Nolasco, a S. Raimundo de Peñafort, 
y a D. Jaime 1 rey de Aragón, y les ordenó que fun- 
dasen bajo su tutela y protección una orden religiosa 
con el titulo de la Merced o Misericordia, cuyos miem- 
bros deberían usar hábito blanco en honor de su pureza 
virginal, y dedicarse, como a ministerio principal de su 
profesión, a la redención del cautivos cristianos. Diez 
días después se llevó a efecto el mandato de la Virgen 
santísima, fundándose pública y solemnemente la orden 
de la Merced en la catedral de Barcelona con la asis- 
tencia del obispo y de su clero, del rey y de su corte 
y de innumerable pueblo. 

Tal es el origen de nuestra orden según el testi- 
monio unánime de la historia y la tradición universal, 
que la Iglesia acepia y reconoce en los documentos ju- 
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rídicos de la canonización de S. Raimundo de Peñafort 
y de S. Pedro Nolasco, en los oficios de ambos santos 
y sobre todo en el oficio de María santísima bajo la 
advocación de la Merced, fiesta conocida oficial y litar- 
gioamente en la orden con aprobación de la S. Sede 
bajo el nombre de Descensión de Marta. 

Por esto los Mercedarios llaman a la Virgen san- 
tísima Nuestra Madre, en el sentido de Fundadora de 
su instituto, como los benedictinos llaman padre a 
S. Benito y los franciscanos a S. Francisco. 

La Virgen santísima por su parte ha dado repeti- 
das pruebas de considerar como obra suya la orden de 
la Merced, protegiendo con maternal solicitud a Iqs re- 
ligiosos mercedarios, especialmente en el negocio de su 
salvación eterna. Notable es en este punto lo que escribe 
el P. Neyla en la vida del venerable P. Fr. Juan Molina 
(Hijos ilustres del convento de S. Lázaro de Zaragoza 
pag. 461); dicho siervo de Dios, muerto en opinión de 
santidad en 1652, en las conferencias que como supe- 
rior hacia a los religiosos, para excitarlos a la devoción 
de Maria, solia ponderar el interés con que los asiste 
para que logren su eterna salvación, y una vez ase- 
guró que sabia por haberlo revelado a un siervo suyo 
la misma Virgen santísima, que había hasta entonces 
conseguido con su intercesión que ningún religioso raer- 
€edario se condenara. 

Mostró también la santísima Virgen su materna 
predilección por su orden llamando a ella muchos su- 
jetos notables, como consta de S. Ramón Nonato, el 
cua^ siendo joven de veinte años mientras oraba ante 
la imagen de Maria en la ermita de S. Nicolás cerca 
de Portell, la misina Virgen santísima le mandó se hi- 
ciera religioso en l.i orden por ella poco antes fundada 
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Ramón conde de Tolosa, hijo del conde de Monfort, 
vistió el hábito de la Merced en. el convento de Barce- 
lona, a consecuencia de que orando delante de la ima- 
gen de Maria mandada fabricar por S. Pedro Nolasco, 
y que hasta hoy se venera en la iglesia de dicho con- 
vento, oyó q;ue la Virgen santísima le decia : « Ramón, 
quédate por hijo mió en esta casa. » 

Y queriéndolo sacar a viva fuerza del convento su 
fogoso primo hermano el capitán de navio D. Jorge de 
Lauria, sobrino del famoso almirante Roger de Lauria, 
intentó forzar una noche las puertas de la iglesia, mas 
en llegando las puertas se abrieron de por si y una vez 
adentro, Jorge oyó una voz que le decia : « Porque per- 
sigues a los que mañana has de besar los pies : mió 
eres, Jorge, y por mió te escogí. > Y al punto el im- 
petuoso marino despidió a su soldados, se quedó en el 
convento, y en lugar de sacar a su deudo, se hizo reli- 
gioso con él. 

Por llamamiento de la Virgen santísima se hizo 
mercedario el venerable Pedro Urraca, el cual estando 
cierto día en la iglesia de la Merced de Quito, mientras 
los religiosos cantaban la Salve, con que en la orden 
se honra a la Vi i gen santísima todos los sábados, obser- 
vó que al hincar ante el altar la rodilla los religiosos 
antes de retirarse, la imagen de Maria les daba la ben- 
dición con especiales muestras de complacencia, y cuando 
ya se retiraba el último religioso, la santa imagen in- 
vitó con una seña a Pedro para que viniera también a 
recibir su bendición, y habiéndosela dado con ademan 
cariñoso, le indicó que siguiese a los rehgiosos. 

De igual manera fueron llamados a la reUgion el 
venerable sacerdote D. Diego de Saldaña, fundador del 
convento del Conjo y obispo mas tarde de Avila, el 
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Tenerable siervo de Dios Fr. Gonzalo Diaz de Ama- 
ranle y otros muchos. 

Mas de una vez honró Maria acompañada de ángeles 
Yestidos con el hábito de nuestra orden, el coro de 
nuestra iglesia de Barcelona, donde rezó los maitines ; 
vieronla en el mismo convento los religioses bendicien- 
do los dormitorios para aprobar la piadosa costumbre 
fiue introdujo S. Pedro ISÍolasco de bendecir todas las 
las noches las celdas, y de rociarlas con agua bendita 
antes que los religiosos se retirasen a dormir, y dio 
otras innumerables pruebas de su cariño maternal a la 
orden y a cada uno de los individuos de ella^ que no 
es posible enumerar. 

En vista de tanto amor, predilección y solicitud de 
la Madre de Dios para con su orden de la Merced, 
¿ cual es el deber de los mercedarios para con su ex- 
celsa Fundadora y Madre amorosa? Deben ante todo saber 
apreciar la incomparable dicha de pertenecer a un insti- 
tuto fundado por la Reina del cielo, de ser sus hijos 
de un modo especialisimo, y de llevar su candido há- 
bito, simbolo de su inmaculada pureza, con el cual se 
han aparecido los ángeles en mas de una ocasión: de- 
ben en segundo lugar distinguirse de entre todos los 
fieles, y de los religiosos de los demás institutos, en su 
amor filial y en la ferviente gratitud a Maria santísima, 
y mostrarse hijos dignos de tal Madre en su vida y 
costumbres. 
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L. — Fiesta de N. Sma. Madre de la Merced. 

24 de setiembre. 

Devoción de los Mer cédanos a María Sma. 

A solo Dios corao « a rey inmortal e invisible de 
ios siglos se debe el honor y la gloria (! Tim. I. 47)» 
de un culto incondicionado y absoluto. A solo Dios corao 
a supremo Señor y dueño de cuanto existe, deben las 
criaturas culto de latria, esto es, de vasallaje y servi- 
dumbre, con que reconocen el absoluto dominio del 
Criador sobre las obras de sus manos, y la total depen- 
dencia de estas de su autoridad. Pero las criaturas par- 
ticipan también de las perfecciones y de la autoridad de 
Dios, y merecen que las demás criaturas les tributen 
un culto relativo de veneración, respeto y obediencia, 
según el grado de perfección y autoridad que Dios les 
ha concedido. Así todos veneran al hombre de eminien- 
tes virtudes, el hijo respeta al padre y el subdito obe- 
dece al superior. 

Pero dejando a un lado el culto político y social, 
que los hombres se rinden reciprocamente, para mani- 
festarse sus sentimientos de sumisión, respeto y bene- 
volencia, hay que notar que el tiulto religioso tributado 
a los personajes mas perfectos que el común de los 
hombres, ha sido practicado en todo tiempo y en todos 
ios puehlos de la tierra sin distinción de razas, religión, 
ni estado de civilización. Por lo cuíd la veneración y 
culto de los Santos es una necesidad histórica de la 
humanidad, y una ley natural a que obedecen los 
mismos que la contradicen, tributando honores y culto 
a los que repulan beneméritos. 

La iglesia católica honra y venera a los ángeles y 
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santos, no como a seres divinos, sino como a modelos 
de virtud, como a objetos de la predilección divina, y 
como a amigos de Dios, capaces, no de conceder, sino 
de obtener favores. 

Se alaba y venera en los Santos la liberalidad y 
misericordia de Dios para con sus criaturas, y se inter- 
pone su mediación para que Dios conceda, en vista de 
la fidelidad con que le han servido, lo que la propia 
indignidad no merece : de modo que el culto de los 
Santos es esencialmente relativo y viene a refundirse 
en el culto de latría debido a Dios, y contribuye admi- 
rablemente a hacerlo práctico y sensible. 

Llamase el culto de los Santos culto de Dulia, esto 
es, de obsequio y servicio, y como se funda en el ma- 
yor o menor cúmulo de gracias con que Dios a favo- 
recido a las diversas categorías de Santos, resulta un 
culto especial para la reina de todos los Santos, la Vir- 
gen santísima, que se llama de Hiperdulia, esto es, de 
supremo obsequio, de Protodulia es decir de peculiar 
veneración, para S. José, por su dignidad singular de 
esposo de la Madre de Dios y de padre putativo del 
Verbo encarnado, quedando el genérico de Dulia para 
todos los demás Santos. 

Enunciados brevemente los principios catóhcos que 
definen la naturaleza del culto de los Santos, vamos a 
explicar con la misma brevedad la índole del culto y 
devoción a Maria santísima, y la obligación especial que 
tienen los mercedarios de serle devotos de un modo 
peculiar. 

Devoción tomada por un acto de la virtud de la 
religión, significa lo mismo que dedicación al servicio 
de Dios, como la que hace el hombre de si mismo en- 
el bautismo, o en la profesión religiosa; pero en el" 
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sentido de una cualidad de los actos de Religión^ que 
es en el que se usa generalmente, denota la prontitud 
y fervor de la voluntad, para todo lo que se refiere al 
culto y servicio divinos. 

Aplicando este concepto de la devoción al culto de 
la Madre del Salvador, debemos entender por devoción 
a Maria santísima, una voluntad pronta y decidida para 
todo lo que mira a su culto, honor y servicio. La pie- 
dad sensible, la ternura y complacencia que se siente 
ante la grandeza y bondad de Maria, llamase tanabien 
devoción, y lo es realmente ; pero es una devoción ac- 
cidental, sensible y pasajera, en la cual ninguna parte 
tiene la voluntad y por lo mismo ningún mérito ocasiona. 

La devoción a Maria nace en el momento en que 
el Verbo de Dios tomó carne en sus purísimas entra- 
ñas ; se publica cuando el Arcángel Gabriel la saluda 
llena de gracia (Luc. L 28); se afirma cuando la misma 
Virgen santísima la acepta como un homenaje a 
los incomparables privilegios de que la ha colmado la 
omnipotencia divina, diciendo: «He aquí, que desde 
este momento me llamarán bienaventurada tolas las 
generaciones (ibid. 48); » y se desarrolla con la iglesia 
católica, primero limitada y modesta en la pequeña co- 
munidad de los Apóstoles y de los discípulos del Sal- 
vador, silenciosa después durante los siglos de persecu- 
ción en las catacumbas y en los desiertos, y finalmente 
espléndida y majestuosa, cuando la iglesia, conseguida 
la paz, pudo manifestar libremente sus sentimientos de 
gratitud y amor a Maria. 

Los primeros cristianos, en efecto, ocultos en las 
entrañas de la tierra para evadir la persecución de sus 
«oemigos, y celebrar los sagrados misterios fuera del 
alcance de la furia pagana, gravaban el venerado nom- 
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bre de María y delineabaa su amada efigie en las pa-^ 
redes de las catacumbas y sobre los sepulcros de sus- 
hermanos difuntos, o retirados en los desiertos le dedi-^ 
caban rústicos altares en las cavernas y soledades, para- 
implo''ar su protección y amparo; pero apenas tuvieron 
libertad de ejercitar públicamente el culto católico, le 
dedicaron los mas suntuosos templos de la cristianidad,. 
como se vé en la basilica iiberiana de Roma, construi- 
da en 366 con el nombre do Santa Maña la Mayor 
para distinguirla de otros muchos templos edificados en: 
honor de la Madre del Redentor, por ese mismo tiem- 
po; e instituyeron fiestas especiales para honrar y cele- 
brar los principales acontecimientos de su vida, como 
su Concepción, Natividad, Anunciación, etc. 

La devoción católica a María es mas respetuosa e 
intensa que la que se profesa a los demás Santos, como 
que no es mas que la aplicación práctica del culto de^ 
hiperdulia, es decir de suma dulia, superior a la que 
se tributa a todos los ángeles y Santos, e inferior sola- 
mente a la suprema adoración debida a Dios, porque 
Maria entre todos los seres criados ocupa una posición 
superior a la de todas las criaturas con respecto a la^ 
Divinidad. 

La santidad de Maria en efecto es superior a la de 
los ángeles y santos, y está por este motivo mas inti- 
mamente unida a Dios que ninguna otra criatura, y 
mientras las demás tienen con Dios las relaciones que 
unen al siervo con su señor, María por su incompara- 
ble dignidad de Madre de Dios, tiene con él las rela- 
ciones que median entre madre e hijo, y por el mismo 
título participa en cierta medida del dominio de Dios^ 
sobre las criaturas. Por esto se interpone la mediación 
de los Santos para alcanzar su patrocinio, se la llaman 
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Señora y se la invocí con los liemos nombre de vida, 
esperanza, gozo wieslro y mapire de la misericordia, in 
vocaciones que a ningún otro Santo pueden aplicarse. 

Y esta devoción es no solo razonable y justificada, 
sino también un verdadero deber de gratitud, por los 
innumerables beneficios que la intervención de Maria 
lia reportado a los cristianos. Medianera entre Dios y 
el hombre, Maria contribuyó en primer lugar a la en- 
carnación del Verbo moralmente, prestando su consen- 
timiento a nombre del género humano para cuyo res- 
cale y honra el Hijo de Dios se hizo hombre, y física- 
mente, dando su sangre para la formación del cuerpo 
del Verbo humanado. 

Én segundo lugar tuvo parte en la misma obra de 
la Redención, no solo en cuanto suministró al Hedentor 
ia carne y sangre, que fueron el precio de la Reden- 
ción, sino también en cuanto crió y cuidó durante su 
vida a Jesús con exquisita solicitud y ternura, lo ofre- 
ció al Padre cuando lo presentó al templo y cuando lo 
vio próximo a expirar sobre un infame patíbulo; asis- 
tió junto a la cruí compartiendo con la víctima divina 
todas las afrentns, angustias y dolores, y deseando mo- 
rir con ella, si su muerte pudiera contribuir al rescate 
del hombre. 

En tercer lugar, tanto la iglesia universal, como 
cada cristiano en particular, han experimentado siempre 
el poderoso patrocinio de Maria, obteniendo por su me- 
dio inapreciables favores de Dios. 

Experimentó la iglesia la protección de Maria en 
el establecimiento de la religión cristiana, habiendo sido 
ella la sola depositaría y única testigo inmediato y ex- 
perimental del misterio de la Encarnación, y de la vida 
privada de Jesucrist») para revelarlos a los ApóstoleSj 
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que por esto los santos Padres no trepidan en 1lamarla< 
Maestra de /os Apóstoles, como también en la propaga- 
ción del Evangelio y defensa de los intereses cristianos,, 
como lo prueban la historia y los monumentos, que 
atestiguan que Maria protegió durante su vida mortal, 
y sigue protegiendo desde el cielo a la iglesia. 

Y por lo que respecta a cada cristiano en particu- 
lar, desde que con su presencia obtuvo a S. Juan Bau- 
tista la santificación, cuando aun estaba en el vientre 
de santa Isabel (Luc I. 41), y consiguió con su inter- 
cesión que el Salvador obrara su primer portento con- 
virtiendo el agua en vino en las bodas de Cana. (Joan- 
II. 3); no hay un solo creyente, que habiéndose cobi- 
jado bajo el manto maternal de Maria, e implorado con 
confianza su amparo, no tenga que agradecerle el re- 
medio de sus necesidades espirituales, o el socorro opor- 
tuno en sus necesidades temporales. 

Las conversiones inesperadas de obcecados herejes 
o impenitentes pecadores, y las curaciones milagrosas 
de enfermedades incurables, que registra la historia del 
pasado, y las que se están verificando en uuestros dias 
en los Santuarios de Maria, están demostrando su ter- 
nura maternal, siempre nueva y siempre inagotable para 
con el hombre. 

Tienen por tanto mucha razón, y obligación de 
gratitud los fieles para honrar a Maria de un modo es- 
pecial y profesarle una fervorosa devoción ; pero en el 
mercedario este deber de gratitud reviste un carácter 
especial, y toma las proporciones de una obligación con- 
traída en la profesión religiosa- 

Y a la verdad, si hay varios institutos religiosos 
fundados en honor de la Virgen santísima, o instituidos 
por inspiración suya, ninguno como el nuestro, porque 
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BO solo María santísima inspiró, sugerió o aprobó su 
fundación; sino que ordenó expresamente y de una 
manera solemne que se fundase bajo su advocación y 
tutela: dio en una palabra comisión a tres calificados 
personajes para que la instituyesen en su nombre, y 
por lo mismo fué ella la verdadera Fundadora. Por esto 
la iglesia solo y exclusivamente la llama Fundadora de 
■nuestra orden, tanli operis institutricem (oración del ofi^ 
ció del 24 de setiembre), y nuestros religiosos la ape- 
llidan justamente Nuestra Madre, en el sentido especia- 
lisirao de Fundadora de su instituto. 

Hemos dicho que esta devoción a Maria ,.es para 
el mercedario una obligación inherente a su misma pro- 
fesión religiosa, porque cuando ingresó en la orden pide 
expresamente ser inscrito entre los hijos de Maria et 
beaiissimae Virginis Mariae filinm in^titui (vesticion de 
los novicios), y cuando profesa en una orden fundada 
por Maria, prometo implícitamente cumplir con ios de- 
beres de buen hijo para con su augusta Madre. No 
basta que, como el simple cristiano, la venere alabán- 
dola cada dia con dirigirle alguna deprecación; es ne- 
cesario que la ame con un amor tierno y fihal; que 
esté dispuesto a hacer cualquier sacrificio en su obse- 
quio; que pí'ocure, como hijo celoso del honor de su 
madre, que todos los hombres la amen, y sobre todo 
que imite sus excelentes virtudes. 

Con justicia nuestras Cjnstituciones establecen que 
nuestros religiosos desde el noviciado deben « imprimir 
como un sello indeleble en su corazón la devoción a 
Maria, que en sus pensamientos, palabras y obras se 
encuentre Maria, que nada les guste sin Maria, y nada 
les desgrade con Maria, y que todo lo emprendan y 
hagan en su nombre (Const. 81); » y prescriben «que 
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todos los religiosos tengan en su celdas siempre la- 
imagen de la bealisima Virgen Maria, que al entrar y- 
saiir han de saludar con la boca, con la mente y con' 
inclinación de cabeza, y que lo mismo han de practicar 
al encontrarse en cualquiera parte con una imagen suya, 
porque así conviene que se porten con Maria, los que 
se precian de ser sus siervos e hijos, y que veneren 
su efigie los que viven bajo su sombra (Ibid. 229). » 

¡ Líbrenos Dios de observar una conducta indigna 
de la condición de hijos de Maria, porque entristece- 
ríamos el corazón de tan excelente madre : filius stultus 
moesliticí est matris siiae (Prov. X. 1) ! 

Nuestro deber y nuestro supremo interés éstan en 
amarla, servirla y honrarla con una vida inmaculada y 
santa, porque asi amontonaremos inestimables tesoros 
para la vida eterna : et sicnt qiii thesaurizat, ita el qui 
honorificat matrein suam (Eccli. IIÍ. 3). 

LI. — Fiesta fie S. Pedro Pascual. 23 de octubre. 

Filii quippe sanctorum sumus. 

Somos hijos de Santos. 

(Tob. VIII. 5). 

En mucho aprecian los hombres tener entre sus 
antepasados personajes famosos, que con sus virtudes y 
proezas hayan ilustrado su sangre y posteridad, porque 
la buena o mala fama de los padres, se propaga en los 
hijos al través de muchas generaciones. 

Las sociedades paganas fingieron para sus grandes 
hombres un origen diyina, los consideraron descendien- 
tes de los dioses, y por ende de una naturaleza superior 
a la del común de los hombres para tener ascendientes 
famosos de quienes gloriarse. 
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Pero las pueblos adoradores del verdadero Dios,, 
hicieron consistir la nobleza en la virtud y santidad (fe; 
la vida ; por esto los hebreos se honraban con ser nie- 
tos de hombres santos, y reputaban al mas sólido título 
de nobleza llamarse hijos de Abrahara, de Isaac y de 
Jacob. Los cristianos, también, descendientes de los viejos 
patriarcas por sus creencias religiosas, consideran como 
condición indispensable de toda nobleza, la pieda 1 e 
inocencia de costumbres. 

A imitación de las naciones y de las familias, la 
gran familia compuesta de todos los hijos de la iglesia 
católica, esparcidos en todas las regiones de la tierra, 
tienen a grande honor descender de los Apóstoles, Már- 
tires y Santos; no solo para gloriarse con justo derecho 
de la grandeza de sus progenitores en la fé y en la 
moral, sino para que el recuerdo amoroso de sus vir- 
tudes les sirva de ejemplo y de estímulo a bien obrar. 

Esta mancomunidad de glorias, intereses y méritos 
entre los hijos de la iglesia católica, es aun mas intensa 
y estrecha entre los individuos que componen los ins- 
titutos religiosos, pequeñas familias, que se forman en 
el seno de la vasta familia» cristiana para realizar el 
mas perfecto ideal de virtudes, que inspira la fé cató- 
lica. En estas asociaciones formadas para poner en prác- 
tica la perfección de los consejos evangélicos, de que 
solamente una mínima • parte y la mas selecta de los 
cristianos, es capaz, todos y cada uno de los asociados 
ponen en común su talento, actividad, virtudes y mé- 
ritos, y cada uno de ellos participa de la gloria y honra, 
de que han cubierto el hábito del instituto todos los 
justos y santos que lo han llevado. 

No hay institución religiosa que no haya dado a 
la iglesia, y al cielo un contingente de santos mas a 
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menos numeroso, según es mas vivo el interés y en- 
tusiasmo que despierta el ministerio peculiar a que cada 
una se dedica. 

Nuestra orden fundada en la época en que mas 
íirdiente y desesperada era la lucha entre el fanatismo 
musulmán y la civilización cristiana, para defender a 
mano armada la fé católica y para rescatar a costa de 
la propia vida a los cautivos cristianos, tenia un fin 
humanitario y heroico. 

Exponer la propia vida combatiendo contra los ene- 
migos de la religión, y librando a los cautivos de una 
ominosa esclavitud, era un empresa que solo podia ser aco- 
metida por corazones generosos y abnegados, por almas 
grandes y capaces de sacrificar la vida en aras del amor 
al prójimo : poco numerosos fueron en efecto los secua- 
ces de nuestro instituto, pero todos ellos individuos de 
grandes virtudes y dignos de la gratitud y veneración 
de los hombres. 

Entre los primeros y mas gloriosos Santos de nues- 
tra orden, descuella S. Pedro Pascual obispo y mártir, 
por su amor a Dios y al prójimo, por su devoción a 
María santísima y por su amor a la orden. 

Nació S. Pedro Pascual de noble y cristiana fami- 
lia en Valencia, de donde después de haber recibido 
una esmerada educación y de haber estudiado cuanto 
era dable en una ciudad dominada aun por los sarace- 
nos, pasó a completar sus estudios a la célebre univer- 
sidad de París, cuando en ella florecían sabios tan emi- 
nentes como S. Tomás de Aquino y S. Buenaventura. 
Vuelto a Valencia después de su reconquista por D. Jai- 
me el conquistador, obtuvo un canonicato en la catedral 
recien restablecida; pero aspirando a mayor perfección 
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abrazó el estado religioso en el convento mercedario á& 
su ciudad natal. 

Enseñó teología varios años hasta que en atención 
a su ilustración, prudencia y demás virtudes, recibió la 
consagración episcopal con el título de Granada, y fué 
constituido auxiliar, preceptor y consejero del principe 
D. Fr. Sancho de Aragón, nombrado en su menor edad 
arzobispo de Toledo, religioso también de la Merced. 
Muerto D. Fr. Sancho fué trasladado a la diócesis 
de Jaén. 

Cumpliendo con los deberes de buen pastor, em- 
prendió la visita de su grey, durante la cual cayó cau- 
tivo en poder de los mahometanos, que lo llevaron a 
Granada, donde lo sometieron a todas las crueldades 
reservadas a los pobres cautivos, y aun a mayores en 
odio a su carácter episcopal, y al celo incansable con 
que confortaba en la fé a los cristianos, y predicaba 
a los musulmanos y judíos, disputando con los docto- 
res de esas sectas y publicando doctas confutaciones de 
sus errores. No pudiendo responder los mahometanos a 
las razones con que el santo obispo ponia en claro la 
futilidad de sus creencias religiosas, le corlaron la ca- 
beza mientras celebraba el santo sacrficio de la misa. 

Trazado a grandes razgos este suscinto bosquejo de 
la vida de S. Pedro Pascual, veamos como se señaló 
en las virtudes que hemos mencionado como mas di- 
gnas de imitación para un religioso mercedario. 

Por amor a Dios Pedro Pascual observó una vida 
inocente y pura desde su infancia, y siguió siempre lo 
mas perfecto y agradable a Dios en todas sus acciones^ 
Y aunque bien pudiera ser buen cristiano sin renunciar 
a las 'lícitas satisfacciones de la familia y de la hacien- 
da, para consagrarse del todo al servicio divino abrazó^ 
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primero el estado eclesiástico y después el religioso, 
renunciando no solo las comodidades de la vida, sino 
también las riquezas y la propia voluntad; y para que 
su sacrificio fuera mas meritorio, se hizo religioso de una 
orden cuya profesión coraprometia a dar la vida por 
el prójimo. 

Fiel y exacto en el cumplimiento de sus deberes, 
mortificado y austero en sus costumbres, y celoso por 
la gloria de Dios y el bien del prójimo, de religioso 
edificó a sus hermanos, y de obispo a sus subditos. Bien 
sabia que exponía su existencia predicando durante su 
cautiverio a los musulmanes; pero él no temia la muerte, 
antes bien la dese^iba como la mas decisiva prueba de 
su amor a Dios, según las enseñanzas del Salvador : 
majorem hac ñikcliomm nemo hahet, ul ammam, svam 
fonat (fuis pro amida snis (Joan. XV. 13). 

Predicaba por tanto sin cesar a los mahoiuetanos, 
disputaba con sus doctores y compilaba luminosos es- 
critos para confutar los errores del islamismo, y para 
exponer las doctrinas del cristianismo. Dios para de^ 
mostrar que aceptaba la generosidad con que exponia 
la vida por su amor, le asistió de una manera mila- 
grosa, pues el sanio y septuagenario anciano compuso 
en su prisión obras magistrales citando de memoria con 
pasmosa exatitud innumerables lugares de las sagradas 
Escrituras y de los santos Padres. 

Mostró Pedro Pascual su amor al prójimo abrazan- 
do un instituto consagrado a procurar su bien a costa 
de cualquier sacrificio, y cumpliendo fielmente todos 
los deberes de su profesión, como predicar, administrar 
los sacramentos y redimir los cautivos, hasta dar su 
vida por amor del prójimo; pues estando el mismo cau- 
tivo, prefirió redimir con la cuantiosa suma que recibió 
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para su rescate a -los niños y mujeres, que estaban en 
peligro de renegar la fé. Acto de caridad tan acepto a 
Dios fué este, que el mismo Salvador del mundo se 
apareció a Pedro en forma de gracioso nifío cautivo, 
declarándole que se le entrega por cautivo de su amor 
en premio de su caridad para con el prójimo. 

Siendo la devoción a Maria santísima característica y 
tradicional en la orden de la Merced por haber sido fundada 
por la misma Madre de Dios, es indudable que prefirió esta 
orden porque estaba dedicada a Maria, a quien había 
consagrado desde su infancia una devoción tierna y filial. 
No contento de servirla y honrarla con su devoción 
personal, procuró hacerla amar de los hombres, defen- 
diendo y publicando la inmaculada Concepción de la 
reina de las virgines. 

En efecto, antes que Escoto defendiese públicamente 
en la universidad de París, y antes que ningún otro 
escritor enunciase de una manera formal y técnica el 
dogma de la inmaculada Concepción de Maria, Pedro Pas- 
cual lo propuso y explicó en su Biblia Pequeña, no co- 
mo una pía creencia o una simple opinión teológica, 
sino como una verdad revelada que era necesaria creer: 
* Debéis entender y creer, dice, que Dios preservó por 
gracia especial del pecado original y de toda otra con- 
taminación a Maria santísima porque en ella debía tomar 
carne el Verbo divino. » 

«El pecado original hace al hombre enemigo de 
Dios; pero no debe decirse ni creerse que Maria estuvo 
un solo instante en enemistad e ira de Dios, sino que 
desde el primer instante de su Concepción y despuea 
de ella estuvo siempre en su gracia y amor. Dios puda 
hacer, e hizo ésto por gracia especial ; como libró del 

41 



m$íñ&-i2: 



— 642 — 
incendio a los tres mancebos en el horno de Babilonia, 
Gon mas razón preservó a Maria, destinada desde la 
eternidad a concebir y a dar a luz al Verbo humanado, 
de toda mancha de pecado original, mortal y venial, por 
esto se dice de ella en la Escritura : .«.como el lirio 
entre las espinas, así es mi amada entre las mujeres: 
eres toda hermosa, amiga mia, y ninguna mancha hay 
en ti. » 

El religioso tiene deberes de amor, gratitud y jus- 
ticia para con el instituto religioso que lo ha acogido 
en su seno, tan sagrados, y aun mas, si cabe, como los 
que el hijo tiene para con sus padres. Como la natura- 
leza crea relaciones indestructibles entre el hijo y sus 
padres, asi la gracia de la vocación y la profesión reh- 
giosa establece entre los religiosos y su instituto obliga- 
ciones, que no pueden descuidarse sin que sean violados 
los principios de la mas estricta justicia. 

La orden mantiene, educa, eleva, honra y protege 
a sus hijos, y estos están obligados en justicia y por 
toda la vida, porque los vínculos que los unen son in- 
disolubles, a servir, amar y a consagrar toda sus fuer- 
zas y aptitudes al bien de su instituto. 

S. Pedro Pascual cumplió de una manera perfecta 
ios deberes de buen hijo de nuestra orden, observando 
fielmente su Regla y constituciones, amando entrañable- 
mente sus cosas y personas y procurando su aumento 
y propagación. 

A S. Pedro Pascual deben su existencia los con- 
ventos que tuvo la orden en Toledo, llaeza, Jerez de la 
Frontera y Jaén. Conventos que fundó a costa de solicitud 
y trabajo, y aumentó gobernándolos el mismo personal- 
mente aun siendo obispo, teniendo a gloria añadir a su 
título de obispo titular de Granada el de Comendador 
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del convento de S. Catalina de Toledo : Petrtis Episcopvs 
Granaíensis et Commm'Jator monasterii sanctae Catheri- 
nae Toktensis ord. de Mercede, como se ha hallado fir- 
mado en un manuscrito antiguo. 

¡ Hijos de Maria santísima de la Merced ¡ S. Pedro 
Pascual se santificó con ese mismo hábito que lleváis 
vosotros y observando la misma Regla y Constituciones- 
que vosotros profesáis ; tenéis en él un dechado per- 
fecto de virtudes; ¡mitad su amor a Dios y al prójimo^ 
su devoción a Maria y sobre todo su amor a la orden 
a quien debéis lo que sois : portaos como descendientes 
de Santos tan insignes como S. Pedro Pascual : Füii 
guippe sanctorum summ. 

LII. — Commemoracion de todos bs fieles Difuntos, 
2 de noviembre. 

Multe unum corpus su/nus in Christa,. 
singuli autem alter alterius membra. 

Todos somos un solo cuerpo en Cristo^ 
y cada uno miembro el uno del otro> 
(Rom. XII. 5). 

Como en el orden de la naturaleza tienen todos 
los hombres el mismo origen, la misma naturaleza y 
el mismo destino ; asi en el orden de la gracia, todos 
reciben el mismo bautismo, son santificados por la mis- 
ma gracia y pretenden el mismo fin sobrenatural de la 
bienaventuranza eterna. 

La iglesia de Cristo, compuesta antes de la Encar- 
nación de los que esperaban su venida, y después de 
esta de los que creen en que vino a redimir al hom- 
bre, abraza el tiempo y la eternidad, y forma un solo 
cuerpo místico de todos los que se salvaron con la es- 
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peranza en el Mesias desde el principio del mundo, y 
de todos los que se santificarán con la fé en el mismo 
hasta el fin del mundo y mas allá ; ya sea que como 
viandantes en la tierra dirijan sus pasos a la patria ce- 
lestial, o que después de su peregrinación en este valle 
de lágrimas, estén purgando las últimas reliquias de sus 
pecados en el lugar de expiación, o que salvadas las 
borrascas del mar revuelto de la vida, se encuentren yá 
en el seguro puerto de la gloria. 

La iglesia militante, o sea los fieles que viven y 
combaten en la tierra ; la iglesia paciente, esto es, los 
cristianos muertos en la paz del Señor, que purifican 
en el purgatorio las manchas que no alcanzaron a lavar 
en esta vida, y la iglesia triunfante, es decir, todos los 
hombres que gozan de la felicidad eterna en el cielo, 
no son mas que tres partes integrantes de la única igle- 
sia de Cristo, tres escuadrones de un solo ejército, y 
tres reinos de un mismo imperio, cuyos miembros 
están intimamente unidos entre si con los vínculos de 
la caridad, del amor común a Dios y de los unos a los 
otros, por la participación de los unos a los bienes espi- 
rituales de los otros, y por la comunidad de afectos e 
intereses entre todos. 

Esta comunicación entre la iglesia militante, pa- 
ciente y triunfante, es lo que se llama la Comunión de 
los Santos, apellidándose santos todos los miembros del 
cuerpo místico de Cristo, porque es santa la cabeza, 
son santos todos los que están en el cielo y en el pur- 
gatorio, y los que aun viven, fueron santificados en el 
bautismo y están llamados a ser santos, y muchos llegan 
a realizar una eminente santidad. 

Los miembros de la iglesia militante tienen de co- 
mún entre sí la misma profesión de le, usan de los 
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mismos sacramentos como medios de santificación, y 
participan los unos de las gracias y buenas obras de 
ios (tiros ; se asocian a las almas que sufren en el pur- 
gatorio, compadeciendo y aliviando sus penas ; se comu- 
nican con los bienaventurados del cielo honrándolos e 
imitando sus virtudes e invocando su intercesión, y 
estos les corresponden interponiendo su mediación an- 
te Dios. 

La simple anunciación del articulo nono del Sím- 
bolo Apostólico, que enseña como verdad primaria de 
la fé, la Comunión de los Santos^ doctrina que sirve de 
fundamento y pi-emisa a lo que la misma fé enseña 
sobre la iglesia purgante, nos abre el paso para coor- 
dinar algunas reflexiones sobre la comunicación de los 
vivos con las almas del purgatorio, y para demostrar la 
existencia del purgatorio y la eficacia de los sufragios 
de los vivos en favor de las almas en él detenidas. 

Entiéndese por purgatorio tanto el lugar donde ex- 
pían los difuntos sus pecados, como también la condi- 
ción y estado en que se hallan descontando la pena 
temporal debida a los pecados veniales con que murie- 
ron, y a los pecados mortales yá perdonados y no sa- 
tisfecha antes de morir. 

La fé sobre la existencia del purgatorio es tan an- 
tigua como la especie humana, y tan universal como la 
creencia en una vida futura, es decir, común a todos 
los hombres de todas las edades y de todos los grados 
de adelanto intelectual y de civilización. Desde los egip- 
cios, que conservaban por un proceso inimitable de mu- 
mificacion sus cadáveres, los griegos y romanos que 
guardaban en preciosos recipientes las cenizas de sus 
muertjs, los chinos que hasta el dia de hoy tributan 
homenajes religiosos a sus antepasados, hasta los bar- 






— 646 — 
baros que sepultaa bajo un montón de piedras con sus 
difuntos viveres y utensilios, en la conciencia de todos 
los hombres se vé flotar entre fantasías y superti clones 
la idea de la purificación de los muertos antes de co- 
menzar una nueva vida dichosa. Las fábulas y errores 
desfiguran, pero no anulan el concepto primordial de 
que solo las almas purificadas pueden ser felices. 

La religión cristiana, como en todo lo demás, así 
en este punto, ha disipado las ficciones y los errores y 
ha píopuesto la verdad en todo su esplendor y en toda su 
admirable conformidad con la razón humana. Ella enseña^ 
en efecto, que solo el justo o el pecador plenamente 
justificado puede entrar en el cielo, y como en el mo- 
mento decisivo de la muerte puede hallarse el hombre 
libre de todo pecado, o solamente con pecados veniales» 
o bien sujeto a la pena temporal de los pecados mortales 
perdonados, o finalmente con el reato de pecado mor- 
tal, resultan de aqui tres condiciones diversas, que 
deben necesariamente recibir diverso tratamiento por 
parte de la justicis divina. 

Y a la verdad, quien muere en pecado mortal va 
irremisiblemente al infierno, y el que muere en estado 
de perfecta inocencia va inmediatamente a gozar de la 
bienaventuranza eterna en el cielo; pero quien muere 
solamente con pecados veniales, que no destruyen la 
gracia, vida sobrenatural del alma, y merecen tan sola 
un castigo temporal, o con la pena temporal en que le 
fué conmutada por la penitencia la eterna que merecían 
sus pecados mortales, no puede ser destinado al infier- 
no, porque no tiene culpas dignas de pena eterna, está 
en gracia de Dios y es heredero legitimo del reino 
eterno, para cuya posesión está temporalmente inhabi- 
litado, y no puede por el momento entrar en el paraisa 
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celestial, mansión de santidad y justicia, y adonde non 
intrabit aliqínd coincfvinaliim et abominaíionem fadms 
(Apoc. XXI. 27) ; tiene por consiguiente necesidad de 
purificarse de sus manchas y de satisfacer las penas 
temporales con que salió de este mundo en algún lugar 
de expiación diferente de la gloria y del infierno. 

Largo seria y superfino citar aquí los testimonios 
de los santos Padres, que como intérpretes de la tradi- 
ción cristiana, hablan de la existencia del purgatorio, 
bástenos aducir uno o dos de los mas antiguos. 

Orígenes dice (Hom. 46 in Jer.): « podemos añadir 
que la naturaleza del pecado es semejante a Ja materia 
que se consume con el fuego, es decir, a la leña, al 
heno y a la paja. Con lo que se manifiesta claramente 
que hay pecados como la paja, que el fuego consume 
en poco tiempo ; otros como el heno, que el fuego de- 
^fora con menor presteza que la paja, y otros finalmen- 
te se asemejan a la leña, en las cuales halla el fuego 
mas robusto y duradero nutrimiento. Y asi todo pecado 
según su calidad y cantidad tendrá que ser castigado 
con proporcionada pena. » 

S. Gregorio Nazianceno añade (Orat. pro mort.) : 

« No puede el alma separada del cuerpo gozar de Dios, 
sino después que el fuego del purgatorio le haya quita- 
do to<las las manchas. » 

Tampoco nos detendremos en exponer, los lugares 
de la Escritura, que indican la revelación del dogma 

del purgatorio, como el cap. XIÍ. v. 42 y siguientes del 
Libro II de los Macabeos, donde se dice que Judas 
mandó a Jerusalen doce mil dracmas de plata para que 
se ofreciesen sacrificios por los muertos, con el fin de 
que alcanzasea el perdón de sus pecados, y como S. Ma- 
teo cap. Xll. V. 23, donde dice el Salvador « que el 
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que pecare contra el Espíritu Santo no será perdonado 
ni en este mundo, ni en el venidero, » aludiendo cla- 
ramente al purgatorio; y nos contentaremos con expre- 
sar que la existencia del purgatorio es una verdad de- 
finida por el Concilio ejuraénico de Trento en la sesión 
25, en el decreto del purgatorio, como lo habia hecho 
antes el Concilio florentino en el decreto de unión de 
los griegos en estos términos : « Definimos que los que 
mueren en gracia antes de haber satisfecho condigna- 
mente con frutos dignos de penitencia a los pecados 
cometidos por comisión u omisión, han de purificar su& 
almas con las penas del purgatorio. > 

Las ánimas del purgatorio sufren penas tan acer- 
bas como las de los condenados del infierno, con la 
diferencia de que las soportan con resignación, porque 
las reconocen justas y bien merecidas, están ciertas que 
las han de terminar, aman a Dios y no pueden perder 
su gracia y amistad ; por lo demás sufren en toda su 
intensidad la pena llamada de daño, que consiste en la 
privación de la visión beatifica de Dios y de los goces 
celestiales ; menos dura que lá de la reprobos, porque 
respecto de las ánimas purgantes ha de tener fin, y 
respecto de aquellos es eterna; pero mas dolorosa en 
cuanto conocen mejor el bien de que están privadas y 
lo aman y desean con mas ardiente vehemencia ; sufren 
también la pena de sentido causada por diversos agentes 
y especialmente por el fuego real y capaz de atormen- 
tar el espíritu, y por el lugar donde padecen, que es 
una cárcel horrorosa semejante a la del infierno; su- 
fren finalmente las torturas del remordimiento de sus 
pecados con mayor amargura que los mismos condena- 
dos, porque conocen mejor que ellos la fealdad del pe- 
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cado, la infinita bondad de Dios y la magnitud de los 
bienes de que se ven privadas por su culpa. 

Pero en presencia de ese dogma aterrador, que 
enseña que hasta una palabra ociosa, y un pensamiento 
pecaminoso consentido que pasó por la mente como un 
metéoro fugaz, hay que expiar en el fuego del purga- 
torio, debemos recordar el otro dogma consolador, el 
cual enseña que los fieles vivos pueden ayudar a los 
muertos con sus sufragios, y librarlos de los penas del 
purgatorio, como lo define el Concilio de Trento en el 
lugar citado y lo confirma la tradición y la práctica de la 
iglesia universal. 

« Los cristianos ofrecemos, dice Tsrtuliano, sacrifi- 
cios por los difuntos en el aniversario de su muerte... 
si se busca en la Escritura el fundamento de esta y 
otras leyes semejantes no se le encontrará j pero la tra- 
dición la autoriza, la costumbre la confirma, y la con- 
serva la fé (De corona milit. 3 et 4). > « Útiles son a los 
difuntos las preces que por ellos se dicen, añade S. Epi- 
fanio (Haer. 75 n. 7), > y S. Efrén enseña en su testa- 
mente, « si los hijos de Matatías, que celebraban fiestas 
y commemoraciones solamente en figura, como se lee 
en las Escrituras, expiaban los pecados de los que ha- 
bían muerto en la guerra, ¿con cuanta mayor razón 
expiarán con sus oblaciones las deudas de los difuntos 
los sacerdotes dei Hijo de Dios ? » 

De varias especies son las obras satisfactorias que 
los fieles pueden aplicar a manera de sufragio por las 
ánimas del purgatorio, y aliviarlas y aun librarlas total- 
mente de sus penas con ellas; el primei'o y principal 
y mas eficaz sufragio es el aceptable sacrificio del altar, 
según se expresa el Concilio de Trento en el lugar poco 
antes citado ; vienen después la oración, la limosna y 
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el ayuno, a los cuales se añaden las iMulgencias, qae 
la iglesia concede a sus hijos con materna profusión, 
permitiéndoles aplicarlas por los difuntos. 

En tanta abundancia de medios pfira aliviar las 
penas de los que tanto sufren, « no dejemos de socor- 
rer a los difuntos y de rogar a Dios por ellos (GhrysosL 
hom. 41 in I. Cor. n. 5). » 

Lili. — Fiesta de S. Serapio mártir. 14 de Noviembre. 

MUü eniín vívere Christus ese ct morí 
lucrunx. 

Mi vivir es Cristo y mi mayor ganan- 
cia es morir. 

(Philip. I. 21). 

La cruz de Cristo, escándalo para los judios y ne- 
cedad para los gentiles, es virtud divina y sabiduría 
celestial para el ci'istiano, y patíbulo antes de ignomi- 
nia, convirtióse en símbolo de fé y de gloria, después que 
el Salvador muriendo en ella lavó con su sangre los 
pecados del mundo, y ennobleció con sus dolores y 
afrentas el sufrimiento y la humildad, virtudes antes 
desconocidas o despreciadas por la prudencia carnal. 

En el lenguaje cristiano la Cruz significa no solo 
el madero sacrosanto que sirvió de altar para la inmo- 
lación de la Víctima divina, sino también la mortifica- 
ción de las pasiones y el conjunto de todos los deberes 
que el cristiano tiene que cumplir para seguir los pisa- 
das del maestro divino Jesucristo. 

Desde que el hombre dominado por la concupis- 
cencia adulteró el concepto de la propia felicidad, ha- 
ciéndola consistir en las satisfacciones de los sentidos, 
estimó prudencia y sabiduría saber procurarse la mayor 
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suma posible de goces sensibles; insensatez y demencia 
renunciar a los bienes temporales por amor a la virtud 
y a la felicidad venidera. Vivir para gozaren esta vida 
sin mirar mas allá de la tumba: he ahi la sabiduría 
del mundo ; vivir para hacer el bien privándose de todo, 
y hasta de la misma vida corporal para asegurarse des- 
pués de la muerte una vida eternamente feliz : he aquí 
la sabiduría de la Cruz. 

Si el nombre es un ser efímero que acaba su exis- 
tencia con la muerte, el mundo tiene razón y su con- 
ducta merece ser tenida por perfectamente prudente y 
sabia, y con justicia pueden los mundanos llamar locura 
la vida de los justos, mtam illorum insaniam (Sap. V. 
4); pero si el hombre es inmortal, si su vida terrena 
no es mas una jornada fugaz, y su muerte una transi- 
ción a una vida posterior sin fin; la verdadera sabidu- 
ría es la de la Cruz, y la razón está de parte de los 
justos; como efectivamente es la verdad, que habrán de 
reconocer algún dia los hijos del mundo, aunque de- 
masiado tarde para aprovecharse de ella, cuando viendo 
a los justos figurar entre los hijos de Dios, y recibir 
su parte en la herencia de los santos, confesarán que 
« erraron el camino de la verdad, que no los alumbró 
la luz de la justicia, ni nació para ellos el sol de la 
inteligencia (Ibid. 6). » 

S. Serapio mártir de nuestra orden, uno de esos 
secuaces de la sabiduría cristiana, que llevó su Cruz 
hasta la muerte, imitando a Jesucristo hasta en el modo 
de morir, merece ser propuesto al común de los fieles 
como modelo de celo por la fé católica, y a los religio- 
sos como dechado de virtudes monásticas. 

En estos tiempos de pusilanimidad para los gran- 
des empresas y de apatia para los nobles ideales, con- 
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viene estudiar para inspirarse en ellos, c:\racteres gd- 
nerosos como el de S. Serapio, que amaron la virtud 
hasta el sacrificio y la muerte. 

La civilización europea debe al cristianismo sus 
adelantos morales intelectuales y cientííicos, pjrqu) si la 
fé cristiana no hubiera iluminada la mente y ennoblecido 
el corazón, la oscuridad de la barbarie y las supersti- 
ciones del paganismo, dominarían hasta hoy la Europa 
y la mantendrían en las mismas condiciones en que se 
hallaba cuando apareció al cristianismo, como se man- 
tienen desde millares de años fosilizadas las naciones 
paganas de oriente; pero los hijos de esta civilización 
esencialmente cristiana, olvidan ingratos lo que deben 
al cristianismo, y se empeñan en retroceder al paganis- 
mo y aun al estado salvaje, despojándose de todo sen- 
timiento religioso y rechazando la fé en Dios y en su 
providencia paternal. 

Y los que todavía pretenden llamarse cristianos, 
son tales solamente porque no han renegado la fé, pero 
no hacen lo que prescribe la fé, ni la aman, ni se im- 
ponen ningún sacrificio por defenderla, cuando la ven 
despreciada y agredida. 

Hostilidad decidida contra la fé cristiana por una 
parte, esterilidad y languidez e inercia por lo que res- 
pecta a creencias y religión cristianas por otra : ved 
aquí el estado de la sociedad presente. 

S. Serapio fué un hombre de temple enérgico, de 
alma noble y corazón generoso, uno de esos caracteres 
privilegiados por la naturaleza y favorecidos por la 
gracia, que una vez empeñados en alcanzar un fin bue- 
no y santo no son detenidos por ninguna dificultad, ni 
arredrados por ningún sacrificio. 

Nacido de ilustre y noble prosapia en una de las 
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islas brilánicas, sin que haya quedado recuerdo autén- 
tico en cual o en que punto de ellas, al fenecer del 
siglo XIÍ, época de fé ardorosa y de magnánima caballe- 
rosidad, abandonó muy joven su pais natal y pasó a 
educarse en la corte del duque de Austria, donde siguió 
la carrera militar, como mas conforme con su linaje, y 
sobre todo con los deseos en que ardia de combatir 
contra los enemigos del nombre cristiano. 

Habiendo pasado a España con el duque de Aus- 
tria para prestar sus servicios en la guerra religiosa, 
que desde siglos venia sosteniendo aquella católica na- 
ción contra los moros, prefirió quedarse indefinidamente 
en España, que tan fecundo campo le ofrecía para co- 
sechar triunfos y glorias. 

Siguió por algunos años las banderas del rey de 
Castilla, mereciendo bien de la religión, y de la recon- 
quista española con su intrepidez y valor jamás desmen- 
tidos. Pero habiendo conocido el fin de la orden militar 
de la Merced recien fundada, que era la defensa de la 
religión con las armas, su propagación por medio de los 
sagrados ministerios, y especialmente el bien del prójimo 
con la redención de cautivos, abrazó inmediatamente 
dicho instituto, que tan bien respondía a las generosas 
aspiraciones de su alma entusiasta de sacrificar su vida 
por la fé y por el prójimo. 

El pundoroso y valiente soldado cristiano trasfor- 
móse sin esfuerzo en soldado-monje, santificando con 
los votos religiosos el deseo constante de su alma de 
consagrar su vida al servicio de la fé y al bien de sus 
semejantes. 

Sin ser sacerdote convirtió S. Serapio a muchos 
pecadores y mujeres mundanas, con el ejemplo de sus 
virtudes y la unción de sus exhortaciones. 
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No consta en que expediciones bélicas contra los 
■moros haya tomada parte Serapio; pero es indudable 
-que antes de entrar en religión tuvo mas de una vez 
oeasion de medir su espada con el alfanje morisco, y 
es también probable que lo hiciera después de religio- 
so, porque la orden de la Merced conservaba en su 
itiempo la Índole primitiva de militar y gurrera, y sus 
caballeros se unian por entonces a las huestes de Ara- 
gou, de Castilla, y aun de Francia en las expediciones 
contra los musulmanes. Consta empero que las muchas 
veces que redimió cautivos en tierra de infieles, desplegó 
indomable celo por la conversión de los mahometanos 
^ la fé cristiana. 

Ni los ultrajes, ni la cárcel, ni los tormentos fue- 
ron parte para hacerle desistir de predicar a los infieles 
y de impugnar sus errores y convertirlos a la verdade- 
ra religión ; lo que hubo de costarle la vida. En efeclo, 
ía última vez que fué a redimir cautivos en Argel, 
quedóse en prenda por el precio de algunos que rescató 
^1 fiado, habiendo agotado el dinero de la redención. Sin 
■descuidar el alivio y consuelo de los pobres cautivos, 
procuró con tan ferviente celo la conversión de los 
musulmanes, que redujo muchos a la fé de Cristo ; 
pero a la vez irritó de tal manera el fanatismo de los 
empecinados en sus errores, que lo condenaron a morir 
enclavado en una cruz a manera de aspa, como la que 
sirvió a la crucifixión de S. Andrés; y no contemos 
con eso, le cortaron una por una las articulaciones y le 
estrajeron pausadamente las visceras y los intestinos 
para prolongar sus tormentos; así terminó su sania vida 
con un horroroso martirio Serapio, viendo cumplidos 
jsus deseos de morir por Cristo para ir a unirse con él 
para siempre en la gloria, como lo solia declarar a rae- 
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nudo a su discípulo y confidente S. Ramón Nonato, 
cuando repitiendo las palabras de S. Pablo, le decia : 
deseo desasirme de este cuerpo y estar con Cristo (Phi- 
lip. I. 23). 

S. Sera pió es además un dechado de perfección 
monástica, en quien el religioso, y especialmente el mer- 
cedario encuentra el ejemplo práctico de todas las vir- 
tudes de su estado. 

Con todo el ahinco de su índole viril y con todo 
el empeño de su voluntad resuelta, respondió a la gra- 
cia de la vocación, llegando a conseguir una sumisa 
obediencia, una perfecta pobreza, una angélica casti- 
dad y un abnegado amor al prójimo, como lo requerían 
los tres votos sustanciales del estado religioso, y el 
cuarto peculiar de caridad, con que se habia ligado eo 
su profesión de mercedario. 

A estas virtudes esenciales en un perfecto religio- 
so, anadió todas las demás que constituyen una sobresa- 
liente santidad, señalándose especialmente en las que sir- 
ven como de nutrices de las otras, cuales son, la asiduidad 
en la oración, la humildad y la mortificación, sin que 
le faltara el amor a su orden, tan propia en un reli- 
gioso bien nacido y virtuoso; porque el fraile que no 
ama a su instituto es un monstruo semejante al hija 
que no ama a su madre. 

S. Serapio amó entrañahnente la orden en que se 
habia consagrado al servicio de Dios, sufriendo penali- 
dades y trabajos por propagarla y aumentar sus con- 
ventos. Los biógrafos de nuestro santo aseguran qu& 
fundó mas de un convento en las islas británicas y ei> 
otras partes, aunque por falta de documentos fehacien- 
tes, no sea dable decir con precisión cuales y cuantos 
fueron. Es verdad que no es necesario ser santo como 
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S. Serapio para amar el propio insUtuto e interesarse 
por su engrandecimiento, pues basta ser justo y agra- 
decido; en efecto si se compara lo que ha costado la 
formación de un religioso con los servicios que el reli- 
gioso ha prestado a su instituto, se encontrará que se 
está siempre alcanzado de una deuda de compensación 
y gratitud, que se debe en justicia a la religión, y que en 
toda la vida no se acabará de pagar ; mas como en los 
tiempos que corren es muy común la ingratitud, la 
apostasia, y hasta estoy por decir, la estafa sacrilega de 
los institutos religiosos, tomados por muchos individuos 
como un medio para llegar a ser sacerdotes, y abando- 
narlos después sin compensarles los ingentes gastos que 
les han ocasionado, conviene ver como los religiosos dü 
buena conciencia, los bien nacidos y los santos coi-res- 
ponden a su religión. 

Con el ejercicio de estas y otras virtudes alcanzó 
Serapio una eminente perfección en la caridad y unión 
con Dios, a que pocos Santos han llegado en este mun- 
do. La tierra era para él un desierto sin atractivos ni 
halagos ; vivia en la tierra porque su alma estaba unida 
al cuerpo, pero sus pensamientos y anhelos estaban en 
el cielo ; era su vida un perenne éxtasis de amor, y 
cuando despertaba de ese dulce sueño, durante el cual 
se creia trasportado al paraiso y sumergido en los go- 
ces celestiales, era para llorar la prolongación de su 
destierro y suspirar por la patria celestial. 

Por esto co.no S. Andrés Apóstol saludó con traspor- 
tes de alegría la Cruz en que habia de ser ultimado, porque 
Yeia llegado el suspirado momento de ir a unirse para 
siempre con Jesucristo, muerto sobre la Cruz para la salva- 
ción del mundo: tit per teme recipiat, quiper te me redemit. 
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TERCERA PARTE 

ARGUMENTOS GENERALES DE DISCIPLINA 
EEGULAE, Y VIDA ESPIRITUAL 



I. — Vocación al estado religioso. Su importancia. 

Beati qui liabitant in domo tua. Domine, 
iti saecula saeculoi^um laudabunt te. 

Felices, Señor, los que habitan en tu 
casa; ellos te alabarán por los siglos 
de los siglos. 

(Ps. LXXXIII. 5). 

Si hay en este mundo algún estado en que el 
hombre pueda llamarse feliz, es seguramente aquel, en 
el cual, libre de los cuidados de la familia y de la in- 
quietudes de la hacienda, exento de las vicisitudes de la 
fortuna, y defendido de los engaños del mundo y del 
furor de la pasiones, puede consagrarse tranquilamente 
a- la santificación de su alma. 

Y como la felicidad absoluta consiste en la bien- 
aventuranza eterna, debe reputarse por mas feliz el 
estado que mayormente facilite la consecución de 
dicha felicidad, que es sin disputa el estado religioso. 
Por lo cual la gracia de la vocación al estado religioso 
yale inmensamente, y no será dable apreciarla en toda 
su extensión y magnitud, sino ouando en la otra vida 

42 
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descorrido el velo que oculta a nuestros ojos en esta 
los misterios de la Providencia divina, podamos ver la 
solicitud paternal con que Dios obró nuestra salvación 
eterna. 

Llamándonos en efecto Dios al estado religioso, nos 
hizo el inestimable favor de admitirnos en su propia 
casa, donde podemos escuchar continuamente su voz, 
oir las enseñanzas de su sabiduria, gozar de su pre- 
sencia, y apartados de los peligros de que está lleno el 
mundo, ocuparnos totalmente en alabarlo y bendecirlo, 
y en acumular méritos para la vida eterna. 

Veamos por tanto lo que es el estado religioso parja 
agradecer a Dios el favor que nos hace llamándonos a 
él y para corresponderé como es debido. 

Las primicias, que a Dios se ofrecen, tienen que 
ser de lo primero y de lo mejor, pues eso significa el 
nombre mismo y lo exigía la ley que las ordenaba ; 
los religiosos son como las primicias de la grey cris- 
tiana, que se ofrecen a Dios en olor de suavidad con 
los tres votos de perfección; ellos son el sosten y la 
gloria de la fé cristiana, porque la profesan con mayor 
pure/.a, la difiendeQ con mayor celo, y la honran con 
costumbres mas puras y santas que el común de los 
fieles; son las piedras escogidas para la erección de la 
Jerusalen celestial, porque al cesar las persecuciones 
contra el Cristianismo, los religiosos reemplazaron a los 
mártires en dar bienaventurados al cielo y santos a la 
iglesia, y aun en nuestros dias apenas se canoniza un 
santo que no haya sido reUgioso. 

Este era el concepto que tenia S. Gregorio Nazian- 
ceno de los religiosos (orat. ult. in JuL), y no era me 
nos favorable el de S. Cipriano, cuando los llamaba : 
« flor del verjel eclesiástico, honra y ornamento de la 
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vida espiritual, imagen de Dios, que representa los prin- 
cipales lineamentos de su santidad, y la mas ilustre 
porción del rebaño de Cristo (De habit. virg.) » y aun- 
que con el curso de los siglos haya perdido el estado 
religioso algo del resplendor que tenia en tiempo de 
estos santos, no obstante continua, y continuará siempre 
siendo la parte mas virtuosa y santa de la iglesia. 

Si hay en este mundo miserable, hombres que 
puedan llamarse ángeles en carne humana, que se ocu- 
pen en contemplar las grandezas de Dios y en practi- 
car las virtudes, son precisamente las personas reügio 
sas, que en medio de la apostasia universal de los 
hombres, conservan puro el culto del verdadero Dios, 
6 incontaminadas la fé y la esperanza de los Patriarcas 
y de los Profetas y de los Apóstoles. 

Adoran y sirven a Dios con la fé ardiente y con 
el candor de los viejos Patriarcas, y dejan en pos de si 
como aquellos santos progenitores de numerosos pue- 
blos, larga posteridad de hijos engendrados con la ora- 
ción, el buen ejemplo y la predicación de la palabra 
divina, hijos que los honran con el cariñoso nombre 
de Padres. 

Los Profetas de la antigua alianza vivian por lo 
general en la soledad, entregados a la contemplación 
de la ley de Dios, y no abandonaban su retiro, sino 
cuando debian dar a conocer a los hombres la volun- 
tad de Dios : herederos e imitadores de los videntes de 
Israel, los religiosos enseñan a los pueblos con el ejem- 
plo y la palabra los caminos de la justicia, y no aban- 
donan el retiro de su claustros, sino cuando deben anun- 
ciar la palabra de Dios. 

Si bien los obispos y pastores de la iglesia, sean 
los verdaderos sucesores de los Apóstoles en la potestad 
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de regir y apacentar el rebaño de Jesucristo, los 
verdaderos imitadores de los Apóstoles en el tenor y 
santidad de vida, son los religiosos, los cuales, como los 
Apóstoles, renuncian a los bienes de la tierra para se- 
guir a Jesucristo con la pobreza y austeridad de costura - 
bres. Con razón S. Juan Grisóstomo (Hom. 13 in Matt.) 
llama la vida religiosa imitación y continuación de la 
vida apostólica, sin contar con que la mayor parte de 
los que imitan a los Apóstoles en la predicación evan- 
gélica, salen de los claustros. 

Y no es esto solo. Los mártires dieron la prueba 
mas decisiva de su amor a Ditis, a la vez que atesti- 
guaron con el sacrificio de su vida la verdad del Cris- 
tianismo, y sellaron con su sangre la firmeza de su fé 
y la seguridad de su esperanza, y los religiosos hacen 
moralmente otro tanto, imponiéndose tantos martirios 
como privaciones incluye la vida religiosa : la obedien- 
cia, la pobreza, la castidad, el yugo de la disciplina re- 
gular y el continuo ejercicio de las virtudes cristianas, 
son ni mas ni menos un continuo sacrificio, un verda- 
dero mai'tirio, que, a diferencia del de los mártires, 
que terminó en poco tiempo, dura toda la vida. 

La vida humana es como un punto imperceptible 
en el tiempo que pasó y en el que ha de seguir ; pero 
de inmensa importancia para el porvenir eterno del 
hombre, al cual concede Dios la vida como un dia de 
trabajo, durante el cual ha de ganarse como jornal la 
vida eterna. De aquí es que un modo de vida como el 
religioso, que dá todas las facilidades para aprovechar 
bien la vida y ganarse el premio de la vida eterna, 
tiene que ser el rpas excelente, y de hecho los mejo- 
res cristianos se encuentran entre los religiosos. 

Un seglar para ser virtuoso, no está obligado al 
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retiro y soledad, no tiene deber de consagrar cada dia 
lloras determinadas a la oración, no tiene necesidad de 
mas ayunos que los que la iglesia les prescribe, ni de mas 
mortificaciones que los que su piedad le sugiere ; no 
está sujeto a voluntad ajena en los menores detalles de 
la vida", y puede gozar honesta y licitamente de las co- 
modidades de las riquezas y de las satisfacciones de la 
familia ; mientras que el religioso está obligado a prac- 
ticar diariamente estos y otros actos de perfección. Por 
esto muchas veces una persona ejemplar y virtuosa 
como seglar, resulta completamente inepta para la vida 
religiosa, o porque no quiere renunciar a la propia vo- 
luntad, o porque no puede prescindir de ciertas satis- 
facciones, o porque la austeridad y rigor de la vida 
monástica son una carga insoportable a su delicadeza. 

La prudencia cristiana aconseja hacer en vida lo 
que mayor seguridad puede causar en el momento ter- 
rible de la muerte, y evitar todo lo que pueda ocasio- 
nar arrepentimiento irremediable. 

Pero es evidente que nadie se arrepentirá al morir 
de haber consagrado su vida al servicio de Dios y a la 
práctica de la virtud; mientras que muchos tendrán 
que atribuir el mal estado de su alma al haber vivido 
en una condición de vida, que los invitaba a secundar 
sus pasiones y satisfacer sus apetitos. 

De ningún religioso medianamente virtuoso se lee 
que al morir se haya arrepentido de haber abrazado la 
vida monástica; mientras que de muchos grandes de 
la tierra se sabe, que habrían en los présteres instantes 
de la vida, preferido ser porteros de un convento a 
ocupar el trono de una poderosa monarquía. ¡ Pluquiese 
a Dios, decia en el lecho de muerte Felipe III de Es- 
paña, que hubiese vivido en un desierto consagrado al 
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servicio de Dios, en lugar de ser rey de una nncioñ 
poderosa ! 

El claustro es un desierto hórrido y estéril para 
el cuerpo ; nada produce que pueda halagar a los sen- 
tidos; mas para el alma virtuosa es un ameno jardín, 
que produce abundantes frutos de consolaciones "espiri- 
tuales. La felicidad del cenobita está en las delicias del 
espíritu, de que solo puede disfrutar el observante y 
fervoroso. El tibio y relajado tiene que ser doblemente 
infeliz, porque está privado de los placeres del mundo, 
y no es capaz de gustar la felicidad del claustro, aña- 
diendose a esto la reprobación de sus hermanos y el 
remordimiento de la propia conciencia. 

Persuadámonos por tanto, de que cuanto es mas 
excelente y elevado el estado que profesamos, con tanta 
mayor fuerza exige de nosotros, que nos elevemos so- 
bre el nivel moral del común de los fieles, y vivamos 
€on la santidad correspondiente a su excelencia. La dig- 
nidad de nuestra profesión nos impone el deber de 
ser mejores que los seglares mas correctos y virtuosos. 

IL — Vocación al estarfo religioso. Su necesidad. 

Nos Uberamt et cocaoti vocaüone sua sancta. 
Nos libró y llamó con su santa vocación. 

(2 Tim. I. 9). 

Dios en su inmensa bondad, no solo dá facilidades 
generales al hombre para conseguir su fin sobrenatural, 
sino que le señala en la sociedad el puesto que debe 
ocupar, concediéndole auxiUos especiales para salvarse 
mas fácilmente en él. 

Dios, que prevee y ordena con sabiduría infinita 
los mas insignificantes detalles de la vida de cada cria- 
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tura, llama todos los hombres a la verdadera religión 
y a la vida eterna ; pero a la vez asigna a cada uno el 
estado particular que debe abrazar en la sociedad cris- 
tiana. Cria a cada hombre, y lo forma según los desig- 
nios peculiares que se ha propuesto, y le concede apti- 
tudes especiales para el estado al cual lo destina, y no 
para otro ; bien así como el artífice confecciona sus 
obras según el fin para que han de servir. De donde 
se sigue que para acertar en la elección de estado, hay 
que conformarse con las miras de la Providencia, o la 
que es lo mismo, conviene seguir la vocación divina. 

Pero si hay estados en la iglesia, que exijan una 
vocación especial, son indudablemente el Sacerdocio y 
el Estado rehgioso, porque uno y otro tienen deberes 
muy delicados, importantes y arduos, que no pueden 
cumpUrse sin aptitudes y gracias especiales, las cuales 
no concede Dios, sino a los que el mismo llama a di- 
chos estados : nec quisjuam sumit sibi honorem, sed qui 
vocaiur a Deo tamquam Aaron (Hebr. V. 4). 

Fijemos por un momento nuestra atención sobre 
estos tres puntos : 

1. la necesidad de la vocación religiosa, 

2. como ha de conocerse, y 

3. como puede remediarse su defecto. 

\. — La vocación, tratándose del estado religioso, es 
igualmente necesaria al individuo que lo abraza, y al 
instituto que lo reciba en su seno, porque el individuo 
que se hiciera religioso sin vocación expondría la sal- 
vación de su alma, y el instituto que recibiera miem- 
bros sin vocación, correría peligro de relajarse y arrui- 
narse. 

Para salvarse es indispensable observar la ley de 
Dios y cumplir las obligaciones del propio estado, por- 
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<{\ie la vida eterna es un galardón que corresponde so- 
lamente a quien lo merece con las virtudes de su vida; 
mas la observancia de los mandamientos divinos y el 
cumplimiento de los propios deberes, son difíciles y 
superiores a las fuerzas humanas abandonadas a si mis- 
mas y sin el auxilio de la gracia. 

Por otra parte cuanto es mas alto y excelente un 
estado, tanto mayor perfección requiere, y por lo mis- 
mo tanto mayor gracia se necesita para salvarse en él; 
y como el estado religioso exige mayor perfección e 
impone mayores sacrificios y mas difíciles deberes, que 
otro cualquiera, tiene mayor necesidad que ninguno 
otro de asegurarse la gracia del Señor, por medio de 
la seguridad de haberlo abrazado por vocación, y no por 
capricho. Porque, aunque la gracia sea un don esencial- 
mente gratuito, puédese no obstante esperar y pedir en 
fuerza de una especie de deber que Dios ha contraído 
consigo mismo, cuando es necesaria para cumplir las 
obligaciones de un estado, al cual el mismo Dios ha 
llamado a uno; mientras que uno que no ha sido lla- 
mado, no puede alegar este derecho que le ha confe- 
rido la vocación ; antes bien, tiene motivos para temer 
que Dios indignado por su intrusión a donde no era 
llamado, le niegue los auxilios comunes de su gracia y 
se condene. 

En la falta de vocación tienen origen la relajación, 
la apostasia y la perdición de muchos desgraciados, que 
habiendo abrazado el estado religioso por miras pura- 
mente humanas, lo deshonraron con su conducta. No 
entra por la puerta, sino que escala los muros del claus- 
tro, el que entra en religión por fines terrenos: fur 
est et latro (Joan. X. 1). 

El que se hace religioso para salir de los aprietos 
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de la pobreza y huir los trabajos de una condición hu- 
milde, ladrón eS; el que no entra por la puerta de la 
vocación, sino que viene al convento para conseguir 
los honores del sacerdocio, que por otro camino no ha- 
bría podido alcanzar, ladrón es y profanador de la san- 
tidad de la vida religiosa, que toma como medio para 
satisfacer sus aspiraciones mundanas, y termina gene- 
ralmente por ser inOel a su profesión y al mismo sa- 
cerdocio. 

Y no puede ser de otra manera, porque faltando 
la vocación, falta una voluntad decidida a la perseve- 
rancia y falta la gracia divina; por lo cual el desgra- 
ciado que da tan imprudente paso, apenas pronuncia 
los votos y se liga perpetua e irrevocablente a los de- 
beres monásticos, cuando se siente profundamente has- 
tiado de la disciphna regular. 

En todas partes ve la cruz pesada y abrumadora 
de su estado, y en ninguna percibe la unción de la 
gracia, ni experimenta las dulzuras de la virtud. Si algo 
observa, no es por amor, sino por temor servil ; por 
lo que siempre que puede impunemente hacerlo, sacude 
de si, como carga molesta, toda disciplina y observan- 
cia. La exactitud y alegría de los religiosos observantes 
le parecen hipocrisia, y rusticidad el retiro, y falta de 
educación el silencio. La disipación, el porte mundano, 
la falta de piedad y la vida inquieta y turbulenta, son 
los cualidades y caracteres distintivos del mal religioso 
que abrazó la vida monástica sin vocación. 

Y no son menos graves y fatales los perjuicios que 
sufre un instituto por recibir gente sin vocación. Mu- 
chas y complejas son las causas, que produjeron le de- 
cadencia de muchas órdenes religiosas, y por diversos 
motivos se empañó su antiguo brillo; pero hay que re- 
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conocer una de las principales causas de tal decadencia 
€¡i\ el hecho de haberse compuesto dichos institutos de 
individuos no llamados, y por lo mismo ineptos para el 
astado religioso. 

El silencio, y la oración, y los cánticos sagrados 
eran la ocupación continua del claustro. El tosco sayal, 
el lecho de paja y las insípidas legumbres, hacian mas 
feliz al cenobita, que todos los regalos y delicadezas a 
los mundanos. La fama de la virtud y el olor de la 
santidad, salvando los muros del claustro, se esparcían 
por el mundo, y muchos atraídos por el encanto irre- 
sistible de una vida tan pura, trocaban los deleites del 
mundo por la austeridad del claustro. 

Pero ¡hay dolor! Toda esa antigua belleza de la 
hija de Sion se marchitó y oscureció! Los que antes 
se vestían de oro y de púrpura, van hoy cubiertos de 
fango y de estiércol! Los enemigos vieron la humilla- 
ción de Jerusalen y despreciaron sus fiestas y solem- 
nidades! Los monasterios antes morada de santos, son 
hoy mansión de aves nocturnas ; antes lugares de ora- 
ción, son hoy cuarteles y cárceles! Y aunque la causa 
inmediata de la desolación de los conventos, sean la im- 
piedad y el odio a Jesucristo y a sus secuaces, no po- 
drá negarse que la falta de vocación en los que componían 
las comunidades de dichos conventos, ha tenido mucha 
parte en que Dios la haya permitido: Non mittebam 
prophetas, et ipsi currebant. Et dabo vos in opprobrium 
Mmpiternum el ígnaminiam, aelernam c/uae nimquam obli- 
mom delebüiir (Jerem.XXlII. 21. 40). 

2. — Siendo de tanta importancia íá vocación, 
ninguna diligencia será demasiada para obtener la mayor 
probabilidad posible de poseerla, que es lo único que 
puede pretenderse en esta materia ; porque sin una es- 
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pecial y portentosa manifestación de la voluntad divina^ 
hay que atenerse a las razones de probabilidad, que 
suministran la fé, la razón y la experiencia. 

Prencindieado de las señales milagrosas de voca- 
ción, que no dejan ningún lugar a duda, notaremos las 
ordinarias, distinguiendo las que bastan para traquilizar 
a un hombre prudente, las que no son suíicientes, y 
las que prueban falta de vocación. 

Suponemos ante todo, que tanto el interesado, 
como las personas llamadas a examinar la vocación de 
un postulante, piden al Señor en la oración y por medio 
de ejercicios de piedad y especialmente con la comu- 
nión, se digne manifestar su voluntad en aquel casa 
concreto, y que el interesado en el retiro y silencio me- 
dite de propósito las obligaciones del estado religioso, 
mida sus fuerzas, purifique su intención y preste atenta 
oido a las inspiraciones del Espíritu Santo. 

Puédese prudentemente presumir que es uno lla- 
mado al estado religioso, cuando reúne las tres dispo- 
siciones siguientes : la primera disposición es la voluntad 
recta y buen fin del postulante, que en el estado reli- 
gioso busca solo la gloria de Dios y la salvación de su 
alma ; la segunda es la aptitud para la vida monástica, 
que consiste en poseer buena índole, fuerzas fisicas para 
soportar el peso de la vida religiosa, ánimo dócil y 
pronto para obedecer, la ciencia suficiente o la capaci- 
dad de adquirirla, y la inmunidad de todo impedimenta 
para entrar en religión; la tercera es una inclinación 
natural a las obras propias de la vida religiosa, pera 
debe ser una inclinación recta y constante. 

Son buenos señales, pero insuficientes para decidir 
de la vocación, una vida inocente y virtuosa, un carác- 
ter suave y sociable, una especial capacidad intelectual 
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y una marcada inclinación a la virtud y perfección. Es- 
tas buenas cualidades en efecto prueban cuando mas, 
que seria útil a un instituto recibir a los individuos 
dotados de ellas; pero de ninguna manera que todos los 
que las tienen sean llamados al estado religioso, porque 
la inocencia y virtud deben ser el patrimonio de todos 
los cristianos indistintamente, y no solo de los religio- 
sos, y porque Dios quiere que haya modelos de virtud 
en todos lo estados de la vida, y que en todos el hom- 
bre se santifique y salve. 

Además de los impedimentos canónicos y de los 
que establecen las constituciones de cada instituto, que 
deben reputarse como señales inequívocas de falla de 
vocación, hay también otros que sirven para reconocer 
su' defecto: la primera señal es un espíritu inconstante 
que acepta hoy y mañana rechaza la misma cosa, un 
carácter indeciso y fluctuante, que abandona antes de 
terminar lo que emprende ; tal carácter no puede con- 
venir al estado religioso, que requiere singular firmeza 
y constancia. 

La segunda señal de faltar la vocación, es un espíritu 
soberbio y altanero, porque el que se estima demasiado 
a si mismo difícilmente soporta las flaquezas del prójimo 
ni es apto para los sacrificios que impone la obediencia, 
ni para las pequeñas observancias del claustro, que en 
su vanidad reputa de poca importancia. 

La tercera señal es la demasiada solicitud por la 
propia comodidad, contraria a la continua abnegación 
que exige la vida religiosa, y para no prolongar dema- ' 
siada esta enumeración, pongamos por última señal un 
temperamento demasiado irascibile y afectuoso, porque 
tales cualidades producen desórdenes y perturbaciones 
en el claustro. 
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3. — El haber usado toda la cii'cunspeccion y 
prudencia en ol examen de la propia vocación, y el 
haber abrazado el estado religioso con todas las proba- 
bilidades de haber secundado la voluntad divina, no 
no pone a cubierto de toda tentación contra la misraa 
vocación. 

La vida es combate y tentación sobre la tierra, y 
el religioso no puede eximirse de sufrirlos contra el 
tenor de vida que ha abrazado. Unas veces le pintará la 
concupiscencia con negros colores las privaciones que 
se ha impuesto, y bajo seductoras aparencias los place- 
res que abandonó ; otras veces el demonio, afectando el 
lenguaje de la justicia y de la verdad, le persuadirá 
que por deber de conciencia debe abandonar el claustro 
para ir a socori'er a sus padres necesitados. Pero quien 
está cierto de haber oido la voz de Dios, que le decia : 
« sal de tu tierra, y de tu parentela, y de la casa de 
tu padre, y ven a la tierra que yo mostraré, » despre- 
cia toda tentación y sigue adelante sereno en su vo- 
cación. 

Puede sin embargo uno engañarse creyéndose lla- 
mado sin serlo, y que conozca su yerro cuando no puede 
volver atrás por haber emitido los votos perpetuos, lo 
que puede suceder no solo en el estado religioso, sino 
en cualquiera otro perpetuo. ¿ Estará todo perdido en 
tal caso, y habrá que abandonarse a la desesperación ? 
La desesperación es el peor de los errores y de los crí- 
menes, y no ha servido jamás para enmendar ningún 
yerro, ni para nada. Lo que hay que hacer en tal caso, 
es recurrir con humildad y arrepentimiento a Dios, 
pedirle perdón de no haber oido con serenidad su voz, 
y rogarle que, puesto que no es posible deshacer lo 
hecho, se digne conceder los auxilios de su gracia para 
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cumplir los deberes de un estado que se ha abrazado 
con tanta ligereza. 

Y Dios en su misericordia aceptará este arrepen- 
timiento, y concederá este perdón, y los auxilios que 
se le piden, porque, si bien quiere con una primera 
intención que cada hombre abrace el estado para el 
cual El lo destina, con una segunda intención tan mi- 
sericordiosa como la primera, quiere que el que hubiere 
abrazado un estado perpetuo contra sq voluntad, repare 
su yerro con el arrepentimiento, y obtenga con la hu- 
mildad y la oración las gracias necesarias para santifi- 
carse y salvarse en él. 

Los qne tienen todas las probabilidades de haber 
seguido el llamamiento divino al entrar en religión, o 
han corregido a tiempo el yerro cometido, no tienen 
mas que dedicar todo su cuidado y solicitud para hacer 
cierta su vocación y elección por medio de las buenas 
obras, y asi asegurarán su eterna salvación : fratres, 
magis satagüe, ut per bona opera certam vestram voca- 
tionem et electioíiem faciatis: haec enim fackntes non pe- 
ribitis aliquanáo (2 Petri. I. 10). 

ni. — Profesión religiosa. 

Reddam Ubi oota mea, quae distinxe- 
runt labia mea. 

Cumpliré al Señor los votos que pro- 
nunciaron mis labios. 

(Ps. LXV. 14). 

Ningún estado impone tantos y tan difíciles sacri- 
ficios como el religioso. El exige la continua mortifica- 
ción de los sentidos, la sujeción de las pasiones a una 
severa regla de conducta, y la perpetua abnegación de 
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la propia voluntad ; y aunque a medida que exige major 
perfección, proporcione abundantes medios para conse- 
guirla ; no obstante, resulta siempre arduo someterse a 
las privaciones y penalidades de una vida abnegada, y 
renunciar a todos los halagos de los sentidos. 

Proporcionan sin duda placeres purísimos y supe- 
riores a los del mundo, una conciencia inmaculada, el 
ejercicio de la virtud y la íntima unión con Dios, que 
compensan abundantemente los deleites mundanos re- 
nunciados; pero esta compensación apenas la siéntenlos 
que han conseguido completo triunfo de su sensualidad, 
y han acallado las inclinaciones de la concupiscencia de 
los goces sensibles. 

No puede disimularse: los deberes del estado re- 
ligioso san mu :í líos, perpetuos y difíciles; se necesita 
mucha gracia da parte de Dios, y una voluntad muy 
generosa y constante de parte del hombre, para cum- 
plirlos fielmente. Por esto se requiere bien ponderada 
y madura deliberación para asegurarse antes de profe- 
sar de que se procede por vocación y con el sincero 
propósito de ser fiel hasta la muerte; como también 
para darse cuenta cabal de la magnitud de los deberes 
que se abrazan ; y como nada de provecho puede hacer 
el hombre en orden a la santificación de su alma, sin 
el concurso de la gracia, es necesario merecerlo cuanto 
es dable a la insuficencia humana, ejecutando el acto 
trascendental de la emisión de los votos con las debidas 
disposiciones. 

Disposiciones requiridas para profesar dignamente, 
y obligaciones que impone la profesión religiosa : he 
aqui los dos puntos que nos proponemos dilucidar bre- 
vemente. 

Supuesto, como es natural el estado de gracia en 
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el que ha de profesar, requisito indispensable para que 
las acciones humanas sean acceptas a Dios, mucho mas 
cuando estas tienen por objeto ia directa comunicación 
del hombre con Dios, como es la profesión rehgiosay 
que es la consagración de la propia personalidad a Dios, 
un pacto de alianza sempiterna, y un místico desposo- 
rio entre Dios y el hombre ; supuesta por tanto como 
primera disposición la pureza de conciencia, reducimos 
a cuatro las disposiciones con que debe profesarse, a 
saber: vivo sentimiento de la propia indignidad, pro- 
funda gratitud, y sincero propósito de ser fiel hasta la 
muerte, y Ubertad plena. 

Para conocer la propia indignidad, no hay mas que 
pesar debidamente la subUme posición que obtiene ante 
Dios el que profesa, y la escasez de méritos con que 
la ha conseguido. 

Consagrarse a Dios con los votos religiosos, es re- 
nunciarse a si mismo con el fin de vivir solo para Dios; 
es abandonar el mundo con todos sus bienes para po- 
seer a solo Dios como único tesoro ; es constituirse hijo 
predilecto de Dios, y unirse intimamente con él. 

Esta unión peculiar con Dios confiere una dignidad 
inestimable, porque hace que el religioso sea doméstico, 
confidente y privado de Dios, que a cada instante puede 
comunicar con él, darle pruebas de su amor y recibir 
en cambio singulares favores. ¿ Y con que méritos se ha 
hecho uno acreedor de tan distinguidos favores ?^ Sabemos 
solo que hemos huido del mundo, y nos hemos refu- 
giado en la reügion para respirar el aire puro de la 
virtud, porque en el siglo nos sentíamos asfixiar por 
los miasmas pestilenciales del vicio; hemos venido en 
busca de salud y de vida, porque nos encontrábamos 
enfermos y aun muertos espiritual mente ; hemos venido. 



— 673 — 
en una palabra, a expiar nuestros pecados, y no a con- 
servar la inocencia, que perdimos antes de saberla apreciar, 

Y aunque hubiéramos traído inmaculada la estola 
de inocencia recibida en el bautismo, no podríamos re- 
putar como titulo para merecer tan singular favor la 
pureza de vida, porque con ella solo mereceremos en 
premio la vida eterna, si perseveramos hasta el fin. 
Nuestra indignidad es mucho mayor y mas manifiesta 
que la que reconocía Mifiboset, hijo de Jonatás, para 
sentarse a la mesa de David; sin embargo aquel era 
descendiente de reyes, y se trataba simplemente del 
honor de comer a la mesa del rey de Israel; con mas 
razón que él podremos nosotros exclamar al vernos lla- 
mados al estado religioso ; quis sitm ego servus tiius^ quo- 
niam respexisti super canem mortuam similem mei (2. 
Reg. IX. 8). 

El justo sentimiento de la propia indignidad conduce 
naturalmente a la segunda disposición, con que debe 
profesarse, es decir al agradecimento, por medio del 
cual, no solo se reconocen los beneficios recibidos, sino 
que se merecen otros, pues Dios se complace en pro- 
digar favores a los que saben aprovecharse de ellos y 
agradecerlos, como es debido. 

Penetrado de la magnitud del favor que ha reci- 
bido del Señor, el que profesa debe sentirse trasportada 
de aquella gratitud inmensa, tierna y filial, que expe- 
rimentaba David cuando consideraba los favores con que 
lo habia distinguido el amor paternal de Dios, y exclamar 
con el rey profeta lleno de entusiasmo : ¿ como corres- 
ponderé. Señor, a los innumerables favores de que me 
habéis colmado? quid retrobtiam Domino pro ómnibus^ 
qm relrihuil mihi (Ps. CXV. 12). 

4S 
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La tercera disposición para profesar y merecer con 
tan santa acción las bendiciones de Dios, es ofrecer el 
sacrificio de los votos con noble generosidad, y con el 
propósito sincero de cumplirlos fiel y exactamente hasta 
la muerte, y con la voluntad decidida de guardar todo 
lo que la disciplina regular del propio instituto ordena. 
Dicho propósito debe ser vivo y resuello, no solo en el 
momento en que se pronuncian ante Dios y los hom- 
bres los votos sagrados, sino que debe ser perpetuo 
como los mismos votos, constante y eficaz hasta la muer- 
te; d(i modo que el religioso observe los deberes de su 
estado con la misma alegría de espíritu con que los 
prometió, y con la misma exactitud y fervor con que 
los observó el primer dia. 

Como la profesión religiosa impone una serie de 
obligaciones, que para el común de los fieles tienen la 
índole y naturaleza de meros consejos, pero que para 
un profeso se convierten en perfectos deberes, conviene 
sobre todo que se emita la profesión con plena libertad 
y recta intención ; ni Dios ni la iglesia reconocen, ni 
aceptan una profesión, que no es libre y sincera. Pro- 
fesar la vida religiosa significa renunciar los bienes y 
satisfacciones temporales, de que un simple cristiano 
puede disfrutar sin comprometer su eterna salvación, y 
que el religioso sacrifica por amor a Dios y a la per- 
fección de su alma. 

La profesión religiosas obliga a la guarda de los 
votos y a la observancia de las leyes peculiares del ins- 
tituto en que se pofesa. La guarda de los votos es esen- 
cial para la salvación del religioso, y la observancia re- 
gular, es también mas o menos necesaria, según está 
mas o menos ligada con la materia de los votos. Los 
votos sustanciales y comunes del estado religioso son 
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los tres de obediencia, pobreza y castidad, a los cuales 
algunos institutos, según su índole y fin particulares, 
suelen añadir algún otro, como nuestra orden que añade 
un cuarto voto relativo a la redención de cautivos. 

Los votos religiosos son simples o solemnes, y 
según la actual disciplina de la iglesia todos los insti- 
tutos de hombres los hacen primero simples y después 
de cierto tiempo solemnes. Pero esta distinción en sim- 
ples y solemnes, no se refiere a la sustancia de los 
mismos votos, sino solamente a la economia que la 
iglesia ha establecido sobre la mayor o menor facilidad 
para disolver el vínculo con que ligan, y sobre la vali- 
dez de algunos actos que se relacionan con ellos. 

Por lo demás los unos y los otros producen idén- 
ticos efectos en cuanto a la obligación de observarlos, 
y tan criminal es el que quebranta los unos como los 
otros, y tanto mérito consigue el que guarda los pri- 
meros, como el que observa los segundos; lo mismo 
sucede con respecto a su duración, porque ambos son 
perpetuos. 

Sin embargo en cuanto a la dispensa del vinculo, 
la iglesia trata diversamente a ios simples y a los so- 
lemnes. No solo dispensa fácilmente los simples, sino 
que dá facultades a los Superiores para relajarlos con 
la expulsión, siempre que alguno se hubiere hecho in- 
digno del estado religioso ; mientras que los solemnes 
no los dispensa jamás, o solamente en rarísimos casos, 
cuando intervienen excepcionales circunstancias, en las 
cuales mas bien suspende o conmuta su obligación. 

La otra diferencia accidental entre los votos sim- 
ples y los solemnes, consiste en que los solemnes irri- 
tan y anulan ciertos actos, que los simples hacen solo 
ilícitos; así el voto simple de pobreza deja en pié la 
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propiedad radical de los propios bienes y la capacidad 
de adquirir y heredar, mientras que el solemne suprime 
todo dominio y toda capacidad de adquirir; el voto 
simple de castidad, hace el matrimonio ilícito, y el so- 
lemne absolutamente nulo. 

Además de las obligaciones particulares que cada voto 
impone, contrae el profeso otra tan seria como aquella, 
y es la de observar el tenor de vida prescrito en las leyes 
del instituto en que profesa, que le trazan las obras, 
ejercicios y ocupaciones en que ha de emplear la vida. 

La oración, el aislamenlo del mundo, la mortifica- 
ción de las pasiones, el ejercicio de las virtudes y todos 
los actos cotidianos, y los ministerios, que ordenan los 
estatutos, tradiciones y custumbres de la religión, son 
para cada religioso la via segura para llegar a la per- 
fección, y conseguir la vida eterna. 

De modo que para satisfacer el deber de aspirar 
constante y virilmente a la perfección evangélica, que 
expresa el coni pendió de todo los deberes de la profe- 
sión religiosa, tiene el religioso que guardar los votos 
y observcír las leyes de su instituto : escrupulosa custo- 
dia de los votos, y fiel observancia de la Regla y Cons- 
tituciones : he hai la suma de las obligaciones del que 
profesa la vida religiosa. 

IV. — Obediencia. Materia y Condiciones. 

Multo enim meUor est obedientia quam 
stultorum victimae. 

Es mucho mejor la obediencia que las 
victimas de los necio. 

(Eccle. IV. 17). 

La obediencia como virtud es una disposición cons- 
tante del alma, que induce el hombre a sotometerse a 
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la voluntad de Dios, y a la de. los hombres investidos 
de legítima autoridad ; y como voto es una promesa que 
se hace a Dios de cumplir los preceptos impuestos por 
los superiores legítimos. 

En fuerza de la virtud de la obediencia hay que 
observar la ley de Dios, la de la iglesia y las obliga- 
ciones peculiares del propio estado ; pero en virtud del 
voto, solo hay que cumplir los preceptos y mandatos 
impuestos según las leyes del propio instituto por los 
Superiores del mismo. 

La sujeción a la autoridad divina y a la humana, 
derivada siempre de la divina, es un reconocimiento 
del supremo dominio y potestad soberana, que Dios tiene 
sobre todas las criaturas, y un homenaje de adoración 
tributado a ja majestad del Criador, y un sacrificio que 
el hombre le ofrece sometiéndole su voluntad. Por esto 
el Señor prefiere la obediencia a todas las manifestacio- 
nes de respeto, que el hombre puede hacerle, y no 
acepta de sus manos ningún sacrificio, que no vaya 
acompañado de la sujeción a su voluntad. 

Cain por no sujetarse a los mandatos del Señor, 
vjó rechazados con indignación sus sacrificios. El fuego 
encendido por la ira Dios abrasó a Nadab y Abin en 
el momento mismo en que ofrecían a Dios incienso en 
el tabernáculo, porque desobedeciendo al precepto del 
Señor quemaban el incienso con fuego profano, y Saúl 
por su desobediencia vio despreciados sus sacrificios y 
perdió para si y su descendencia el trono de Israel; 
porque «el mejor sacrificio es obedecer a la ley de 
Dios (Eccli. XXXV. 2), » y 03 mas acepta a Dios la 
obediencia que cualquiera otra ofrenda. 

Vamos a tratar de la materia de la obediencia y 
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de las condiciones, que debe tener para que sea per- 
fecta y meritoria. 

El religioso como hombro y como cristiano tiene 
que observar las leyes de Dios, las de la iglesia y las 
de la sociedad civil a que pertenece; pero como reli- 
gioso y en fuerza del voto de obediencia está obligado 
solamente a cumplir los preceptos de la autoridad que 
rige a su instituto. De modo que la materia del voto 
abraza lo que mandan la Regla, las Constituciones y los 
Superiores de la propia orden. 

Atendida la naturaleza del voto y la fórmula con 
que se emite, habría solo obligación de obedecer a los 
Superiores inmediatos del instituto ; pero el Sumo Pon- 
tífice en virtud de la suprema potestad que tiene sobre 
todos los cristianos, y de la plena jurisdicción que ejerce 
sobre la materia de los votos, puede sujetar el religioso 
a cualquiera autoridad eclesiástica, y obligarlo a obede- 
cer en fuerza del voto en materias no contenidas en la 
Regla profesada. 

Los Superiores ordinarios tienen derecho de obligar 
en todo lo que es conforme a la letra y al espíritu de 
la propia Regla y Constituciones, y el religioso desobe- 
deciendo en tales mandatos, no solo falta a la virtud de 
la obediencia, sino que viola su voto ; mas para esto se 
requiere que no se trate de simples insinuaciones o con- 
sejos, sino de verdaderos mandatos, esto es, que el Su- 
perior use de su autoridad y tenga intención de obligar 
en virtud del voló. 

En cuanto a la materia del precepto, hay que pre- 
venir aquí dos errores. El primero es creer que el Su- 
perior solo puede mandar con precepto de obediencia 
lo que está expresamente contenido en la Regla y Cons- 
tituciones. Esta teoría baria ilusoiia la autoridad del 
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Superior reduciéndola ha hacer cumphr los preceptos 
expresos de la Regla y Constituciones, y desnaturalizaría 
la índole de la misma Regla y Constituciones, las cuales 
por completas y minuciosas que se supongan, no pueden 
contener todo lo que prácticamente se necesita para di- 
rigir a cada uno según las circunstancias especiales de 
su CDndicion personal. 

Es indiscutible que la autoridad del Superior está 
encerrada dentro de los límites que le trazan los pro- 
pios estatutos, porque el voto de obedecerle fué emitido 
según ellos, y no obliga a nada mas y a nada menos: 
prout in eis jcontenetur ; pero esos límites abarcan una 
grande extensión, porque la Regla y Constituciones con- 
tienen gran número de preceptos generales, que a ma- 
nera de principios tienen infinidad de aplicaciones prác- 
ticas. Así el Superior tiene derecho a mandar en todo 
lo que se refiere a la guarda de los votos, a la obser- 
vancia regular y al bien común de la corporación, y 
nadie puede disputarle el derecho de imponer precep- 
tos en todo lo que próxima o remotamente sirva para 
conseguir dichos fines. 

El otro error consiste en dar una extensión exce- 
siva a la autoridad del Superior, suponiendo que puede 
imponer precepto de obediencia en todo lo que no es 
pecado. Es ciertamente una regla excelente obedecer en 
todo lo que no es manifiestamente malo, y pertenece a 
la perfección de la obediencia tal manera de obedecer; 
pero aquí no se trata de la perfección, sino de la obli- 
gación de la obediencia, y de saber hasta donde llega 
el derecho que el Superior tiene de exigir obediencia 
en virtud del voto. Dicho derecho, lo repetimos, está 
restringido a lo que la Regla, las Constituciones, los 
lisos y el espíritu del instituto explícita o implicitamente 
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contienen, y cesa siempre que el Superior extralimi- 
tándose manda algo contra, fuera y sobre ios estatutos 
propios. 

Mandaría contra la Regla el Superior que ordenase 
una cosa expresamente prohibida por la misma Regla, o 
por otro superior mayor, como seria mandar a uno que 
no ayunase en dia de ayuno constitucional. Sin embar- 
go, aun en semejantes cosas, habria obligación de no ayu- 
nar^ cuando hay alguna duda acerca del precepto regu- 
lar, como seria, si el Prelado mandase no ayunar en 
senejantes dias a un religioso enfermo o empleado en 
trabajos penosos, como igualmente tratándose de un 
Superior que tiene facultad para dispensar los precep- 
tos regulares, porque sí manda algo contra dichos pre- 
ceptos, debe suponerse que los ha dispensado de an- 
temano. 

Manda fuera de la Regla el Superior que ordena 
cosas que no tienen relación alguna con la letra ni con 
el espíritu de los estatutos de la orden, o cuando pres- 
cribe cosas bajo todos conceptos indiferentes, pueriles, 
o que conducen a la relajación. No obstante, muchas 
cosas, que a primera vista parecen indiferentes, pueri- 
les y hasta causantes de inobservancia, pueden ser 
realmente útiles al bien particular o común, y hay que 
obedecer porque así entran en el dominio del Superior, 
que puede mandar cosas menos buenas, y hasla minu- 
ciosas, y al parecer pueriles y ociosas, para disponer el 
subdito a cosas de mayor perfección, y para acostum- 
brarlo a negar y someter ciegamente la propia voluntad. 

Manda sobre la Regla el Superior, cuando impone 
preceptos mas severos y austeridades superiores a las 
que en la misma se contienen, como seria ordenar que 
se lleve cilicio, que se vaya descalzo o que se ayune 
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en días no comprendidos en el precepto constitucional. 
El Superior no tiene derecho para dictar nuevas leyes, 
sino que su deber es velar por la observancia de las 
queja existen, y porque si cada Superior hubiera de 
introducir novedades trascendentales, no habria orden, 
ni uniformidad, y el instituto mismo se trasíbrmaria 
cada instante por las innovaciones continuas de los 
Superiores. 

No obstante, este principio general tiene sus excep- 
ciones, porque los Superiores pueden mandar sobre la 
Regla en fuerza de otro principio que enseña, que el 
bien particular debe posponerse al común, y que el 
bien espiritual es superior al corporal, en estos dos ca- 
sas, a saber: 

1. en las calamidades públicas o de la orden 
puede imponer a sus subditos ayunos, oraciones, mor- 
tificaciones y otras austeridades transitorias no contem- 
pladas en la Regla, con tal que no exceptué a ninguno, 
ni aun a si mismo; 

2. puede prescribir austeridades extraordinarias 
a los que los han merecido en pena de su faltas, o a 
los que tienen necesidad de tales medios extraordinarios 
para vencer sus pasiones, o para librarse de caer en un 
inminente peligro de pecado. 

. Para que la obediencia sea perfecta y agradable a 
Dios y meritoria, debe ir acompañada de algunos requi- 
sitos y condiciones, los cuales se reducen comunemente 
a los cinco siguientes : la obediencia ha de ser afectuosa, 
pura, pronta, universal y permanente. 

La obediencia ha de ser afectuosa, es decir, ha de 
nacer de la voluntad y del corazón, y proceder sin dis- 
gusto, ni repugnancia, ni pena, porque Dios acepta los 
homenajes que se le- tributan con espontaneidad y ale- 
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gria, y rehusa los que se le ofrecen de malas ganas. 
SI se obedece solo por necesidad y para evitar el cas- 
tigo, si al ejecutar lo mandado, se murmura interior- 
mente o en la confidencia de un amigo, la obediencia 
no es virtuosa, ni obra buena. 

La obediencia debe ser recta y pura, esto es, no 
ha de proponerse otro fin que agradar a Dios. La gra- 
titud, el favor y las alabanzas de los hombres valen 
muy poco, y obedecer por tales motivos, es trabajar en 
vano. « Si pretendiera agradar a los hombres, no seria 
siervo de Jesucristo, dice S. Pablo (Galat. í. 10), » y 
respecto del punto que vamos tratando añade expresa- 
mente : « obedeced.... con siinphcidad de corazón... no 
como quien pretende agradar a los hombres, sino como 
siervos de Cristo, que hacen la voluntad de Dios de 
todo corazoü (Eph. VI. 6). » En esta misma rectitud y 
pureza están comprendidas la simplicidad y ceguedad 
de espíritu que deben acompañar la obediencia, porque 
el que obedece con el fin de agradar a Dios, obedece 
ciegamente sin examinar la naturaleza de la cosa que 
se le manda, ni los motivos porque se le manda. 

La obediencia debe ser pronta, esto es, ha de po- 
nerse en ejecución lo mandado sin pérdida de tiempo, 
inmediatamente. En ninguna de las condiciones de la 
perfecta obediencia se peca talvez mas que en esta, y 
en ninguna parte coge mas frulo el demonio que én 
esta. Conociendo el demonio que seria rechazado pro- 
poniendo la manifiesta desobediencia porque ella asus- 
taría al menos escrupuloso, se esfuerza y empeña por 
que se obdezca con tardanza y negligencia para que 
pierda la obediencia todo su mérito, 

El primer movimiento de la voluntad humana es 
el fruto mas precioso y el perfume mas exquisito de 
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las acciones buenas; si en ellas se consagra a la pereza 
y sensualidad esa prontitud y primer arranque de la 
voluntad, queda para Dios solo la acción material, que 
ningún mérito tiene. Muchos religiosos son los pri- 
meros en el refectorio, en el paseo y en las reuniones 
geniales, pero muy pocos son los que acuden con anticipa- 
ción a la oración y demás actos comunes. Sin embargo 
de la prontitud en obedecer dependen el buen orden 
armonía y belleza de una corporación religiosa. 

La obediencia ha de ser universal, lo cual quiere 
decir, que debe obedecerse en todo lo que se manda 
sin ninguna restricción, ni en cuanto a la materia, tiem- 
po o lugar, ni en cuanto a las cualidades del Superior. 
Nada importa al verdadero obediente que el precepto 
sea oportuno o importuno, fácil o difícil, prudente o 
imprudente; bástale que se le mande algo y que no sea 
manifiestamente malo, para ponerlo inmediatamente por 
obra. No hay duda que para obedecer de una manera 
universal, se necesitan humildad y mortificación, mas 
una y otra son necesarios para conseguir la perfección 
y la vida eterna. 

Finalmente la obediencia tiene que ser perseverante 
durante toda la vida, en todas las condiciones y vicisi- 
tudes de la existencia, y no solo durante un periodo 
de la vida, porque en esto, como en todo lo demás, 
solo será coronado el que perverare hasta el fin. Quien 
fué obediente cuando novicio o corista, y no cuando 
sacerdote; cuando joven y no cuando anciano, no ad- 
quirió en toda su vida la virtud de la obediencia, que 
es un hábito permanente del alma, y no una veleidad 
transitoria de la voluntad: la obediencia verdadera dura 
hasta la muerte como la de nuestro Señor -Jesucristo. 

La via de la obediencia parece a la flaqueza hu • 
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mana sembrada de espinas y abrojos, sin embargo no 
hay otra para llegar al cielo; esforcémonos por tanto 
para vencer las dificultades y pidamos al Señor que 
nos ayude y sostenga con su gracia para hacer siempre 
su santísima voluntad manifestada de una manera infa- 
lible por los Superiores. 

V. — Obediencia. Motivos y medios. 

Vtr obediens ¿oquetur mctoriam. 

El hombre obediente cantará victoria. 
(Prov. XXI. 28). 

El Espíritu Santo lo ha dicho, y la experiencia 
cotidiana y el sentido intimo de cada uno, lo están 
demostrando cada dia, que la vida del hombre es en 
este mundo una incesante batalla. En el orden natural 
para conservar la vida, tiene que luchar noche y dia 
contra los innumerables agentes, que lo acometen y le 
disputan la existencia. 

La intemperie, las enfermedades y epidemias, los 
animales feroces y ponzoñosos, los demás hombres, y 
hasta la misma constitución deleznable del propio cuer- 
po, son otros tantos enemigos de la vida humana. Pero 
en el orden moral el combale es mas encarnizado, los 
enemigos mas poderosos, y la victoria mas difícil, a la 
vez que mas necesaria, porque de ella depende la feli- 
cidad eterna de cada uno. 

Para superar los agentes que atacan la vida cor- 
poral, hay que obedecer a las leyes que Dios ha esta- 
blecido para la conservación de los vivientes, y para 
conservar la vida del alma contra el mundo, el demo- 
nio y la Carne que lo asedian continuamente, y para 
alcanzar el fin sobrenatural, o la vida eterna, a que 
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está destinado el hDrabre, hay que obedecer a las leyes 
morales, que el mismo Dios ha dictado para el régimen 
de los seres inteligentes y libres, cual es el hombre. 
De modo que para vivir física y moralmente es nece- 
sario combatir y vencer, y para vencer es necesario 
obedecer : cir obeiiens loqueítir victoriam. 

Mas, si respecto de todos los hombres es cierto 
que solo obedeciendo se alcanza victoria, respecto del 
religiosj el vir obediens loquetur victoriam se convierte 
en un axioma indiscutible, porque toda la perfección de 
su vida y la victoria final de los enemigos de su alma, 
la consigue el religioso obedeciendo a la ley de Dios, 
a la de la iglesia y a la de su instituto, y a sus Pre- 
lados. Está obligado a tender eficaz y constantemente a 
la perfec<íion evangélica, y sin la obediencia, no hay 
perfección posible. 

Reunamos algunas consideraciones sobre los moti- 
vos que han de tener presentes el religioso, y sobre los 
medios de que ha de valerse para conseguir la perfec- 
ción en la obediencia. 

Muchos son los motivos que persuaden la obedien- 
cia, porque son muchos los títulos que Dios tiene para 
exigirla de sus criaturas, y muchas las ventajas, que 
estas reportan de obedecerle fielmente, mas consultando 
la brevedad y claridad los reducimos a los tres capítulos 
siguientes: 

{. la obediencia es causa de grandes bienes para 
la comunidad, 

2. de mérito y bienestar para los que obedecen, y 

3. de consuelo para los Superiores. 

La obediencia es una fuente fecunda de grandes 
bienes para la comunidad, porqne mantiene la unión 
y concordia entre los miembros y produce la armonia,. 
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belleza y marcha ooncertacl& de torta la corporación, 
haciendo que cada uno ocupe su puesto y cumpla el 
oficio que tiene asignado. Suponed en una comunidad 
perfecta obediencia en todos los que la componen, y 
veréis en ella la caridad, el buen ejemplo, y en todos 
una santa emulación para desempeñar sus respectivos 
oficios y ministerios. 

Suponed por el contrario la desobediencia, y veréis 
toda la comunidad trabajada por la discordia, la mur- 
muración y el desorden. Un solo religioso desobediente 
introduce la confusión y el descontento en una comu- 
nidad, porque la insubordinación contagia a los demás 
y perturba los ánimos. Las murmuraciones y censuras 
despretigian la autoridad de los Superiores, cujas órde- 
nes son calificadas de imprudencias, los empleos que 
distribuyen son atribuidos a parcialidades odiosas, y las 
correcciones y castigos a espíritu de persecución. 

La obediencia es causa de mérito y bienestar para 
el subdito que obedece como debe. Con la obediencia 
dá el hombre a Dios pruebas de una sumisión costosa 
al amor propio, porque sobreponiéndose a la innata 
soberbia humana, se somete por amor de Dios a otro 
hombre como él, y que muchas veces vale menos que 
él, solo porque representa la autoridad del mismo Dios. 

Esta obediencia al hombre pjr Dios es mas grata 
a Dios que la que se prestara a él mismo, si el direc- 
tamente mandara; porque obedecer a Dios, Señor y 
dueño omnipotente de cuanto existe, y a quien nadie 
puede resistir, no requiere un gran sacrificio; pero obe- 
decerle cuando manda por medio de criaturas imper- 
fectas, y obedecerle con sensillez y sumisión en la per- 
sona de un hombre como nosotros, presupone grande 
abnegación, virtud y mérito. 
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Obedeiien lo el religioso puede estar tranquilo so- 
bre la bondad de sus actos, porque no le corresponde 
elegir unos mas bien que otros, sino ejecutar los que 
se le ordenan, y asi no j)uede menos de experimentar 
un dulce bienestar y una perfecta tranquilidad respecto 
de todo lo que hace per obediencia. Y esta satisfacción 
y paz de la obediencia durante la vida, se hacen mu- 
cho mas dulces y tranquilizadoras en punto de muerte, 
porque al m)rir el religioso obediente puede formular 
la cuenta y razón que tiene que rendir a Dios en estos 
términos : Señor, yo abracé el estado religioso para ha- 
cer tu voluntad y no la mia : cábeme el consuelo de 
haber cumplido fielmente este propósito. 

La obediencia finalmente es causa de gran consuelo 
para los que mandan. La condición de Superior para 
él vano y ambicioso es apetecible y dichosa, mas para 
el prudente y temeroso de Dios, es pesada y peligrosa. 
El Superior religioso es un pastor espiritual que tiene 
a su cargo la dirección y la salvación de sus subditos; 
el dia del juicio el Superior habrá de dar cuenta, no 
solo de su alma, sino también de la de sus subalternos. 
Un reUgioso que jamás fué superior no tiene tanto que 
temer para el dia del Señor, porque su cuenta se re- 
duce a sus propias acciones, y porque, exiguo conceditur 
misericordia (Sap. Vi. 7); mientras que los Superiores 
habrán de dar cuenta de sus propias acciones y de las 
de sus subditos, y si hubieren descuidado sus deberes 
de pastores, por mas santos que hubieren sido, como 
particulares, serán tratados con el rigor que espera a 
los grandes prevaricadores : potentes autem potenter tor- 
menta patientiir (ibid.). 

Y si tal es la condición de un Superior por lo que 
toca a los intereses espirituales propios y de los demás, 
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no es mas envidiable por lo que mira a los^ intereses 
materiales del comunidad. El ba de preocuparse de dar 
a cada uno lo necesario, ha de pensar en administrar 
con prudencia los bienes comunes, o procurárselos a 
costa de exquisitas diligencias. Si a estas y otras inquie- 
tudes de su cargo, añaden los subditos sinsabores y. 
congojas con su insubordinación, la vida de un Superior 
se hace intolerable. Pero si los subditos son obedientes 
y sumisos, si se esmeran en cumplir bien sus respec- 
tivos oficios y se interesan por el bien común, dismi- 
nuyen al Superior el peso de su carga y le procuran 
consuelo y alegría. 

El primer medio para obedecer es el general que 
sirve de estímulo para ejercitar todas las virtudes, y 
cumplir todos los deberes, es decir, la esperanza del 
premio eterno. David se valia de la consideración del 
galardón para perseverar en la observancia de la ley 
divina, y el mismo Salvador del mundo tuvo presentes 
las benéficas consecuencias que hablan de tener como 
justa conpensacion sus trabajos, para sufrirlos con pa- 
ciencia, y Dios mismo al imponer sus preceptos señala 
a la vez lo , premios que depara a los que los ob- 
servan. 

El otro medio, y el mas poderoso de todos para 
obedecer venciendo toda clase de obstáculos, es el ejem- 
plo de nuestro Señor Jesucristo, que obedeció hasta la 
muerte y muerte de cruz (Philip. lí. 8). y no quiso 
entrar en posesión de la gloria, que por derecho here- 
ditarío le pertenecía, como a hijo natural del Padre, 
dueño de la gloria, sino obedeciendo a costa de la pro- 
pia vida, no solo al Padre eterno, sino a los mismos 
hombres buenos y malos. Si obedeció el hijo de Dios, 
justo es que obedezca el hombre. 
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Mas, si ni la esperanza del premio, ni el ejemplo 
de Jesucristo fueren suficientes para infundir una per- 
fecta obediencia, habrá de recurrirse al medio supremo 
que es el castigo reservado a la desobediencia. Todos 
los males que pesan sobre la desgraciada progenie de 
Adán, y todos los tormentos que sufrirán eternamente 
los condenados en el infierno, no reconocen otra causa 
que la desobediencia del primer padre de los hombres, 
y la desobediencia personal de cada hombre que se 
condena. 

Coré, Datan y Abiron sepultados vivos en las en- 
trañas de la tierra, nos enseñan de que modo castiga 
Dios a los que desobedecen a ia autoridad que lo re- 
presenta en la tierra. Saúl desobediendo a la orden de 
Dios, perdona la vida al rey Agag, y reserva para ofre- 
cerlas en sacrificio ai Señor, las mejores reses de los 
rebaños de Amalee^ y merece la reprobación de Dios y 
pierde para sus hijos el derecho de reinar sobre (srael. 

Pesemos las razones que tenemos para obedecer y 
usemos de los muchos medios puestos a nuestra dispo- 
sición para vencer las repugnancias de nuestro amor pro- 
pio, y seamos humildes y obedientes como nuestro 
Maestro Jesús. Reconozcamos nuestra imperfección, y 
no disimulemos nuestra debilidad; Dios las conoce mejor 
que nosotros, y está siempre dispuesto a sostenernos, 
con tal que por nuestra parte tengamos una voluntad 
decidida de obedecer por amor suyo, cueste lo que 
cueste. 
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I 

VI. — Pobreza. Esencia y perfección. 

Beati pauperes spiritu, quoniam ipsorum 
est regnum coelorum. 

Felices los pobres de espíritu, porque 
suyo es el reino de los cielos. 

(Matt. V. 3). 

El Salvador en su celestial sermón de la montaña, 
enumera las recompensas que dará mas tarde a varias 
virtudes ; pero llegando a la pobreza de espíritu, no se 
contenta con prometer un premio futuro, sino que de- 
clara de una manera solemne y decretoria, que los po- 
bres de espíritu, por el solo hecho de ser tales, son ya 
dueños de la bienaventuranza eterna, digno galardón de 
la pobreza de espíritu, la cual, como es una síntesis de 
todas las virtudes cristianas, así adquiere derecho de 
propiedad sobre el premio debido a cada una y a todas 
ellas juntas, esto es, a la gloria eterna. 

Por pobreza de espíritu entienden los sagrados 
expositores de este lugar del Evangelio, dos cosas, a sa- 
ber: la humildad y abatimiento del espíritu soberbio, 
y en segundo lugar el abandono y desprecio de los 
bienes temporales por amor de la perfección, y estas 
dos cosas, según expresa santo Tomás (22. q. XIX. 12), 
significan perfecta sujeción a Dios, y por lo mismo per- 
fecto amor a su diyina majestad, porque quien teme y 
ama Dios, no se exalta dentro de sí mismo por la so- 
berbia, ni se enorgullece exteriormente pjr los honores 
y riquezas. 

Aunque entre los tres votos sustanciales de la vida 
religiosa, el de obediencia sea el principal, el de po- 
breza sirve de principio y fundamento; como entre las 
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virtudes teologales, la fé es el fundamento de las demás 
y de toda la perfección cristiana, asi la pobreza en la 
vida religiosa y en la perfección evangélica, es el punto 
de partida y el primer paso que debe darse: si vis per- 
fectas esse, vade el vende quae habes (Matt. XIX. 21). 

La esencia de la pobreza religiosa consiste en la 
renuncia de toda propiedad de bienes temporales, tanto 
de hecho como de afecto, esto es, interior y exterior- 
mente, y la perfección de la misma, consiste en con- 
tentarse de lo puramente necesario, y en sufrir alguna 
vez con gusto la falta de lo mismo necesario. 

Ocupémonos un momento en considerar la sustan- 
cia y la perfección de la pobreza religiosa. 

Hemos dicho que la pobreza exige la renuncia in- 
terior y exterior de los bienes de fortuna, y para poseer 
realmente la pobreza interior del alma, es necesario que 
el religioso no tenga ningún afecto a las riquezas que 
dejó en el siglo, y que, en cuanto a las cosas que usa 
para las necesidades de la vida con la debida licencia, 
no las trate, ni las considere en ningún caso como pro- 
pias, sino como prestadas, y que por lo mismo esté 
siempre dispuesto a dejarlas con tranquilidad de ánimo, 
ordenándolo así el Superior. 

A esta pobreza de espíritu y de afecto, se opone 
la propiedad interior y de afecto, la cual consiste en 
una afición tan desordenada hacia las cosas concedidas 
para el propio uso, que se las mira como propias y se 
cree recibir un agravio cuando el Superior manda 
dejarlas. 

Tres señales dá S. Gregorio (iib. XXXI. moral, c. 8) 
para conocer si el religioso está contaminado con el 
vicio de la propiedad de afecto; la primera es pertur- 
barse demasiado y entristecerse cuando el Superior le 
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quita las cos:is de su uso *, la segunda es andar intran- 
quilo por el temor de que se las puedan quitar, y la 
tercera es resistirse con porfía y turbación a entregarlas. 

Por mas que parezca rara y leve la afición desor- 
denada a las Ci)sas usuales de un religioso, es no obs- 
tante coraunisma y por demás perniciosa, porque este- 
reliza toda una vida penitente, privándola del mérito 
de muchas obras buenas, y es tanto mas deplorable, 
cuanto que se sustituye a la propiedad de afecto en 
cosas mayores. Por lo cual debe el religioso sofocar al 
principio todo afecto desordenado a las cosas tem- 
porales. 

Esto no quiere decir empero, que no se deban 
cuidar las cosas de comunidad; antes bien hay que tra- 
tarlas con amor y con una especie de veneración, como 
cosas consagradas indirectamente al servicia y cullo de 
Dios. No hay que inquietarse demasiado, ni mucho me- 
nos desconfiar de la Providencia divina, cuando se trata 
de su adquisición o pérdida, de su aumento o menos- 
cabo ; pero no se han de tratar con negligencia, ni des- 
perdiciarlas, ni destrozarlas, porque con tal proceder se 
ofenderla a Dios, a cuyo servicio están dedicadas, y se 
haria injuria al dueño, que os la comunidad. 

La pobreza de hecho, exterior, o de efecto, exige 
del religioso que proceda con absoluta dependencia del 
albedrio del Superior en el uso y consumo de las cosas 
necesarias para la vida, y que de ningún modo se guie 
por su propia voluntad. Todo acto independiente y ar- 
bitrario en esta parte, es acto de verdadera propiedad, 
porque solo quien es dueño de una cosa, puede usar 
de ella como quiere, y sin consultar a nadie. De aquí 
se infiere que es contrario a la pobreza de hecho, tomar 
para si alguna co:<a de la comunidad, recibir de otro. 
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dar O prestar cualquiera cosa sin conocimiento y licen- 
cia del Superior, o tenerla escondida, o recibirla de los 
parientes, o de cualquiera persona extraña, y no ponerla 
a disposición del Superior. 

Pero el religioso no puede contentarse con lo que 
es de estricta obligación, sino que debe procurar la 
perfección de la pobreza, tanto porque está obligado a 
buscar en todo la perfección, cuanto porque el descuido 
de lo perfecto en materia de pobreza, fácilmente trae 
consigo la trasgresion de lo obligatorio. Para proceder 
con claridad y precisión reducimos a solo dos grados 
la perfección de la pobreza. 

El primer grado de perfección en la pobreza reli- 
giosa, consiste en contentarse con lo extrictamente ne- 
cesario, excluyendo con iflexible rigor todo lo superfluo, 
tomadas en consideración la calidad y circunstancias -de 
cada religioso, como igualmente el rigor con que cada 
instituto profesa la pobreza. ¿ Pero que debe entenderse 
por superfino para un religioso? Todo aquello sin lo 
cual puede pasarse cómodamente una vida pobre. Para 
pasar cómodamente su vida un religioso no necesita 
mas que una pobre celda, modesto vestido, pobre lecho 
y parco alimento. 

El amor de la pobreza es el mejor criterio para 
distinguir lo necesario de lo superfluo. Cjmo el amor 
de la propia comodidad multiplica y ensancha las nece- 
sidades corporales, así el amor de la pobreza restringe 
las necesidades del cuerpo y lo obliga a contentarse 
con poco. 

El religioso además profesa un estado que exige el 
abandono de los placeres del mundo e impone abne- 
gación y penitencia: si ha de vivir por tanto según la 
naturaleza de su estado, debe experimentar la escasez. 
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aspereza y vileza en las cosas de que se sirve para con- 
servar la vida. 

El alimento, vestido, cama y celda compendian 
todas las cosas necesarias para la vida de un religioso, 
en los cuales pueden introducirse tres especies de su- 
perfluidades, que conviene desterrar. 

La primera superfluidad la constituyen aquellas 
cosas que solo sirven para la ostentación y pompa ex- 
terior, como la preciosidad del vestido, la rica vajifla 
de la mesa, el adorno de la cama, los muebles, imagi- 
nes y libros de la celda. 

La segunda superfluidad la forman las cosas que 
solo sirven para el regalo y deleite, como son las vian- 
das exquisitas, los vestidos suaves, la cama blanda y la 
celda cómoda y espaciosa. 

• La tercera superfluidad consiste en la extremada 
solicitud en procurarse la comodidad en las cosas ne- 
cesarias para vivir. 

El segundo grado de perfección de la pobreza re- 
ligiosa consiste en estrechar los limites de lo necesario, 
y en sufrir la falta de ello para ejercitar la pobreza. 
Dos aspectos, como se vé, tiene este grado, el uno que 
prescribe restringir las necesidades, en lo cual se nece- 
sita no poca diligencia, porque la sensualidad reputa 
necesario todo lo que apetece, pero la naturaleza, cuando 
se acostumbra, de muy poco necesita para vivir, y es 
mayor felicidad tener menos necesidades, que poseer mu- 
chas cosas, como dice S. Agustín en la Regla. 

El segundo aspecto de este grado es sufrir y expe- 
rimentar voluntariamente la falta de lo necesario, por 
amor a la pobreza, como sufren los que son pobres de 
hecho. Mal se aviene con el estado de pobre tener todo 
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lo necesario; en el concepto mismo de la pobreza entra 
esta falla, y querer ser pobre sin carecer de ninguna 
cosa necesaria, es pretender serlo falsamente. 

VIL — Pobreza. Su perfección. 

Oculi ejus ¿Ti pauperem respiciunt. 
Sus ojos están fijos en el pobre. 

(Ps. X. 4). 

Lo ojos del Señor miran con paternal ternura al 
pobre, es decir, Dios ama, protege y cuida del pobre 
con una providencia peculiar; mas para merecer esta 
predilección de parte de Dios, no basta ser pobre de 
cualquier modo, sino que coaviene serlo con amor de 
los sufrimientos de la pobreza y de la justicia y de la 
virtud. 

Porque la pobreza evangélica, la pobreza virtud, la 
pobreza acepta a Dios, consiste mas que en la carencia 
de bienes temporales, en tener el corazón enteramente 
desprendido de los bienes temporales y aficionado a los 
espirituales; consiste en desprenderse de todo afecto a 
los bienes terrenos, para dedicar todas las facultades del 
alma a la adquisición de los celestiales. 

Para ser pobre de espíritu según el evangelio no 
basta despojarse . de los bienes temporales, es necesario 
además amar los eternos; no basta carecer de hereda- 
des y dineros, es necesario enriquecerse de virtudes, es 
necesario separarse de las criaturas para unirse al Cria- 
dor. Al amor de las riquezas ha de suceder la caridad, 
al amor del mundo el amor de Dios, y a los negocios 
de la tierra al exclusiva contracción al cielo. 

Si la pobreza voluntaria no tuviera por fin el amor 
de Dios y el cultivo de la virtud, lejos de ser unavir-r 
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tud, ella misma seria un vicio y un pecado, pues si se 
renunciaran las riquezas y comodidades de la vida por 
si mismas, y como si fueran verdaderos y absolutos 
males, se irrogarla manifiesta injuria a Dios, y se corae- 
teria un acto de ingratitud contra su bondad, que crió 
las riquezas y bienes temporales y los dio al hombre 
para que le serviesen de medios para alcanzar mayores 
bienes ; porque las riquezas y goces de la vida son ver- 
daderos bienes, y solo la despravacion humana los con- 
vierte en males abusando de ellos. 

Anacársis tenia el cielo por techo, el suelo por 
cama y por calzado, los callos de sus pies ; Diógenes 
no tenia mas casa que un tonel, y hasta la escudilla 
de leño que le servia para beber, la arrojó luego que 
descubrió que podia beber con la mano ; Antislenes cu- 
bierto de harapos, asustaba con su escuálida pobreza, 
y otro filosofo de la misma secta cínica, fué acusado 
ante los jefes de su escuela, como de un crimen de 
lesa filosofía, porque poseia un espejo : speculum possi- 
ñel philoüophus, gritaba escandalizada toda la escuela. 

Si estos filósofos obraron bien y se merecieron el 
aplauso de su contemporáneos y las alabanzas de la 
historia, por haberse hecho voluntariamente pobres para 
desembarasarse de los cuidados de la hacienda y entre- 
garse libremente a la contemplación de la naturaleza 
y al ejercicio de las virtudes filosóficas, mucho mas 
cuerdamente obra el pobre del Evangelio, porque se hace 
pobre por un fin mas noble, cual es la santificación de 
su alma y la consecución de la vida eterna. 

El hombre es un peregrino de pocos momentos 
en la tierra, su vida es una rápida carrera hacia la 
muerte ; aunque se imagine alguna vez estar inmóbil, 
corre siempre como el agua de los rios, se evapora 
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como el humo y se marchita como el heno del campo; 
mas el religioso debe considerarse mas peregrino que 
nadie sobre la tierra, porque a semejanza del que aban- 
dona para siempre el suelo donde naciá para no volver 
mas a él, que vende sus posesiones para procurarse 
dinero para el viaje y mansión en el pais adonde se 
dirige, el religioso de toda se ha despojado para cami- 
nar con mas libertad hacia la patria celestial. 

Siendo la pobreza el primer paso que se dá en 
las vias de la perfección religiosa, y la condición indis- 
pensable para adelantar, conviene estudiar el modo de 
observarla con la mayor perfección posible. 

Para ser verdadera y perfectamente pobre, no basta 
privarse voluntariamente de los bienes de fortuna, es 
necesario además despojarse interiormente de todo afecto 
a los mismos bienes, sean ellos muchos o pocos, gran- 
des o pequeños. 

Acontece algunas veces que un religioso, después 
de haber abandonado al entrar en religión, cosas de 
valor en el siglo, se aficione en el claustro a cosas de 
mínima importancia, como son el vestido, los libros, 
la celda y otras cosas concedidas para su uso, viniendo 
asi a comprometer la perfección y mérito de la pobre- 
za, los cuales consisten en el desprecio interior de los 
bienes temporales, mas que en su abandono exterior; y la 
carencia y privación mas absolutas de las riquezas, 
ningún valor tienen ante Dios sin este desprendimiento 
interno. 

Además quien no destierra de su corazón el afecto 
desordenado a las cosas pequeñas, se pone en peligro 
de hacerse reo de actos de verdadera propiedad, por- 
que amando demasiado sus cosas, fácilmente cae en la 
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tentación de sustraerlas al dominio de la comunidad y 
de apropiárselas. 

Entre los objetos de que debe desprender su afecto 
el religioso, figuran en primera linea los padres y pa- 
sientes. Hay religiosos que en vez de olvidarlos por 
Dios, como lo exige en el Evangelio, les profesan 
mayor afecto que cuando eran seglares ; mantienen con 
ellos frecuente correspondencia, y se interesan con mas 
calor que ellos mismos en sus negocios, prosperidades 
y desgracias, y no se avergüenzan de continuar llamán- 
dose religiosos, esto es, discípulos de Jesucristo, habien- 
do con su amor a la familia abjurada esta cualidad: 
si rjuis non odit patrem siiiim, et matrern, et fratres, et 
soro7^es, et fllios.... non potest meiis esse discipvlus (Luc. 
XIV. 26). 

S. Jerónimo considera esta afición exagerada a los 
parientes, como una impiedad para con Dios í granáis 
in suos píelas, impietas in Devm (Epist. 28 ad Paul.). 

Ni basta dicho desprendimiento interior para ser 
perfectamente pobre, sino que es necesario también vi- 
vir como pobre, esto es, usar vestido pobre, alimento 
pobre y habitación pobre. La diferencia que hay entre 
un pordiosero del mundo, y un religioso pobre de es- 
píritu, es esta : el pobre vive en la necesidad y la mi- 
seria po)' fuerza, y porque no puede procurarse como- 
didades y regalos, y el religioso vive en la escasez y en 
las privaciones por amor de Dios y por espíritu de 
mortificación. 

Y aquí debemos confundirnos en vista de la im- 
perfección de nuestra pobreza. Ser pobre quiere decir 
no poseer nada, carecer hasta de lo necesario para sus- 
tentar la vida cómodamente, o para no morirse de ham- 
bre; pero nosotros pobres por voto, pretendemos que 
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nada nos falte de lo necesario, ni tampoco de lo cómo- 
do y deleitable; queremos comer bien, vsstir mejor y 
estar cómodamente oposentados, ni mas, ni menos, como 
an rico opulento del siglo. 

¿ Puede llamarse pobre semejante sistema de vida ? 
En que nos asemejamos a Cristo nuestro Señor, en que 
nos parecemos a los Apóstoles, que nos queda de la 
pobreza de nuestro Fundador? Nuestras comidas ordi- 
narias parecerían a nuestros primeros religiosos suntuo- 
sos banquetes, nuestras celdas salas de palacios, y nues- 
tros hábitos, galas de cortesanos. ¿Que mérito puede 
tener ante Dios una pobreza puramente nominal y que 
ningún sacrificio impone? 

Avergoncémonos de nuestra delicadeza, procuremos 
experimentar los efectos de la pobreza, recibamos como 
una limosna lo que se dá para nuestro uso, y en vez 
de murmurar de la cantidad o calidad de lo que nos 
suministra en su escasez el monasterio, reputémoslo 
demasiado abundante y bueno para pobres de so- 
lemnidad como nosotros. Vivamos contentos y satis- 
fachos en las privaciones de la pobreza, para que el 
Señor no aparte de nosotros sus misericordiosos ojos: 
omli ejus in pauperem respiciunt. 

VIÜ. — Pobreza. Sm ventajas y medios para observarla. 

Et omnis que reliquerít domum vel fra- 
tres... propter aomen meum, centuplum 
accipiet et oitam aeiernam possidebiL 

Todo aquel que dejare la casa o los 
hermanos... por mi amor, recibirá el 
cien doblado y poseerá la vida eterna. 
(Matt. XIX. 29). 

Todos los institutos religiosos en cuanto a la esen- 
cia de la pobreza, que consiste en la abdicación de 
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toda propiedad y de la capacidad de poseer, son per- 
fectamente iguales ; pero se diferencian unos de otros 
en ios accidentes relativos a la observancia de la po- 
breza, y esos accidentes tienen tanta importancia que 
dan a cada instituto su índole y carácter peculiares y 
dislintivos : por ejemplo el benedictino y franciscano, 
a pesar de profesar en sustancia la misma pobreza evan- 
gélica, son muy diversos en los usos y costumbres re- 
lativas a la observancia de la misma. 

La pobreza según el criterio del mundo y la pru- 
dencia de la carne, es un mal y una desgracia que los 
mundanos procuran evitar a todo trance; pero según 
el Evangelio, que es verdad y luz, que dá a conocer la 
verdadera naturaleza de las cosas, es un bien y una fe- 
licidad que debe apetecerse y buscarse. Ateniéndonos 
en esto, como en todo la demás, a la doctrina del Evan- 
gelio, expongamos las ventajas de la pobreza, los modos 
comunes de faltar a ella, y los medios prácticos de 
observarla. 

Según se infiere del Evangelio, la pobreza volun- 
taria es la virtud que mas amó el Salvador, la que mas 
l^cilita la cuenta del último dia, y la que pone en las 
condiciones mas propicias para servir a Dios. 

Jesucristo como Dios era dueño de todas riquezas, 
no solo de la tierra, sino del universo entero, y como 
hombre era descendiente de David, de Salomón y de 
una larga serie de reyes ricos y poderosos, que recibie- 
ron homenaje y tributos de la Judea y de las naciones 
circunvicinas ; no obstante nace en un establo, en me- 
dio de animales, y reposa sobre la paja de un pesebre, 
y pasa toda su vida mortal en una indigencia tan ex- 
trema de lo necesario para la vida, que según el mismo 
se expresa, mientras los aves del cielo tienen sus nidos 
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y las raposas del campo sus cuevas donde reposar, él 
no tenia donde reclinar su cabeza; exhala el último alien- 
to desnudo sobre la cruz, y su cadáver es envuelto en 
una sábana dada de limosna y sepultado en sepulcro 
ajeno. 

Y no contento con enseñar la pobreza con el ejem- 
plo, la recomienda eficazmente con la palabra, procla- 

. mondóla necesaria para seguirlo e imitarlo, y prome- 
tiendo la gloria eterna a los pobres de espíritu, y la 
honra y distinción de asesores y conjueces en el juicio 
universal, y el cien doblado en este mundo a los que 
lo dejan todo por seguirlo. 

El ejemplo y enseñanzas del Salvador produjeron 
inmediato efecto en los Apóstoles, que abrazaron y prac- 
ticaron con todo rigor la pobreza voluntaria, como tam- 
bién en los primeros cristianos de Jerusalen, los cuales, 
según refieren los actos de los Apóstoles, vendían sus 
posesiones y entregaban a los Apóstoles el precio para 
que ellos proveyesen a las necesidades de todos y cada 
uno de los fieles. 

Y aunque la pobreza no tuviera en su favor el 
ejemplo y doctrina del Salvador, deberla practicarse por 
prudencia como un medio de simplificar y facilitar la 
cuenta de la hora de la muerte. En efecto, el mismo 
Jesucristo, que sabe mejor que nadie como se procede 
en el juicio de la vida de cada hombre, porque es él 
quien, constituido juez de vivos y muertos, dá a cada 
uno el último dia la sentencia de vida o de muerte, ha 
dicho que « es muy difícil que un rico se salve. Que 
es mas fácil que un camello pase por el ojo de una 
aguja, que un rico entre en el reino de los cielos (Matt. 
XIX. 23. 24). » 

Pero, ¿de que proviene esta dificultad, que tanto 
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se parece a la imposibilidad, de salvarse para los ricos ? 
Proviene de que las riquezas se adquieren generalmente 
con injusticias, se conservan con afecto desordenado, y 
con una especie de idolatría del corazón, y se usan 
como instrumento de pecado, ya seduciendo con ellas 
la inocencia, ya pervirtiendo la justicia humana, ya ha- 
millando la pobreza desvalida, ya satisfaciendo las pro= 
pías pasiones. Proviene de que los ricos para salvarse, 
deberían reputarse, y no lo hacen, como depositarios y 
administradores de las riquezas que poseen, que el Se- 
ñor ha puesto en sus manos, no solo para proveer a 
a las propias necesidades, sino también a las del prójimo 
menesteroso. Proviene de que para salvarse en medio 
de las riquezas, es necesario vivir como si no se po- 
seyesen, lo cual muy pocos ricos hacen. 

Por consiguiente el que, como el religioso, ha re- 
nunciado voluntariamente a todo lo que poseía, y a todo 
lo que podía poseer, tiene el mérito del buen uso de 
bienes temporales, pues los ha sacrificado por amor de 
Dios, y se ha librado de las dificultades y peligros que 
trae consigo la posesión de las riquezas, consiguiendo 
con esto disminuir y simplicar inmensamente la cuenta 
que tiene que dar a Dios el dia de su muerte. 

La pobreza voluntaria pone al religioso en las mas 
ventajosas condiciones para servir a Dios, porque lo 
libra de las inquietudes que necesariamente acompañan 
a la administración de los bienes de fortuna, pues no 
poseyendo riquezas vive tranquilo respecto de su pre- 
sente y porvenir. En cuanto a lo que ha de comer y 
vestir, lo deja en manos de Dios, cuya providencia ali- 
menta a las aves del cielo y viste a las flores del cam- 
po, bien seguro de que buscando el reino de los cielos 
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y su justicia, las cosas temporales, le serán dadas por 
aOadidura. 

Pero estas ventajas de la pobreza no las experi- 
menta sino el que la observa fielmente ; el que la que- 
branta por el contrario, tendrá que sufrir todos los 
amargos efectos de la pobreza involuntaria, sin gozar 
ninguna de las ventajas de la voluntaria. 

Generalmente se viola pobreza religiosa por orgullo, 
por independencia y por sensualidad. Se peca contra la 
pobreza por orgullo, cuando en las cosas legítimamente 
concedidas para el propio uso, se busca la preciosidad 
de la materia, la rareza de la forma y la elegancia de 
la hechura. Muebles preciosos, cuadros artísticos, vestidos 
elegantes y otras pueriles vanidades, suelen empañar el 
esplendor de la pobreza monástica, que es toda sencillez 
y humildad ; se pretende llamar la atención y agradar 
con las aparencias exteriores, y no con la santidad de 
los costumbres. 

Quebrantase también la pobreza por espíritu de 
independencia, no recurriendo al Superior por la licen- 
cia para disponer de algo, y hasta suele alegarse una 
hial entendida timidez para prescindir de la licencia 
necesaria. Da vergüenza, dicen, recurrir al Superior para 
pedirle licencia de disponer de cosas pequeñas, en lo 
cual se juzga temerariamente del Superior, suponiéndolo 
poco interesado en la fiel observancia de la pobreza. 

El anhelo de satisfacer los capnchos de la sensua- 
lidad es otra causa de faltar a la pobreza. Un religioso 
inmortificado y sensual, no está contento, si no tiene 
a su disposición lo mejor de casa. Pretende vivir en 
la religión como un hijo raimado en casa de opulentos 
padres sin ninguna privación, y con un tenor de vida 
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tan cómoda y muelle, de que hasta un seglar media- 
namente piadoso y mortificado se avergonzaría. 

Las consideraciones de que ha de valerse un reli- 
gioso para perseverar en el amor y observancia de la 
pobreza, son en primer lugar, que la pobreza preserva 
de innumerables pecados, y sirve para purgar los que 
se han cometido por el abuso de los bienes temporales. 

La vanidad en el vestido, la gula en la comida, 
la sensualidad de costumbres, la arrogancia y altanería 
en el trato con el prójimo, y las injusticias de todo 
género en el comercio humano, son pecados insepara- 
bles de la posesión de las riquezas. Ahora bien, el re- 
ligios3 con la pobreza se pone no solo en la feliz im- 
posibilidad de cometer tales pecados, sino que expia 
también con las privaciones que le impone la pobreza 
los pecados cometidos en el siglo, y las mismas faltas 
cometidas por humana fragilidad en el claustro. Un 
alimento siempre frugal y a las veces insípido y defi- 
cente, sirve para purgar los pecados de gula ; el vestido 
vil y remandado expia las vanidades pasadas, y aleja la 
tentación de buscar regalos bajo un saco de penitencia; 
la celda desmantelada y el ajuar humilde, desprenden 
el corazón de la tierra y lo levantan al cielo. 

La segunda consideración que mueve a la obser- 
vancia de la pobreza, es que dicha observancia da mar- 
gen y lugar para socorrer las necesidades del prójimo, 
porque restingiendo los individuos las propias necesidades, 
dejan un sobrante a la comunidad para hacer limosnas 
a los pobres. La pobreza mortificada conoce por ex{»e- 
riencia voluntaria los sufrimientos de las privaciones, y 
es naturalmente misericordiosa ; mientras que la riqueza 
sensual, que no sabe lo que es sufrir necesidades, no 
tiene compasión de los sufrimientos ajenos. 
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Con nuestra propia experiencia comprobamos cada 
dia un fenómeno curioso, y es que monasterios ricos, 
donde no se observa con el debido rigor la pobreza 
religiosa, jamás tienen nada de superfluo para dar a los 
pobres, dí aun se bastan a si mismos; mientras que 
otros pobres de rentas, pero ricos en observancia y en mor- 
tificación, tienen para mantenerse y les sobra siempre 
algo para dar a los pobres. La relajación disipa y con- 
sume, ía observancia conserva y aumenta. 

Amemos y observemos religiosamente la pobreza, 
■que hemos profesado, y tendremos en esta vida el cien 
doblado y en la otra la felicidad eterna. 

IX. — Castidad. Motivos para observarla. 

O quam pulchra est casta generatio 
cum claritate! 

\ Cuan hermosa y esclarecida es la cla- 
se de las pei'sonas castas! . 

(Sap. IV. 1). 

« Bella y gloriosa es la clase de las personas que 
guardan castidad; su nombre es inmortal, porque Dios 
ia bendice y honra, y los hombres la respetan y vene- 
ran. Admiranla los hombres y desean imitarla mientras 
vive en la tierra, y cuando es trasladada al cielo, como 
planta propia del paraíso, la echan de menos y lloran 
su ausencia. If entre tanto ella ceñidas sus sienes de 
inmortal corona, triunfa eternamente en el cielo, y goza 
del premio conseguido en los combales inmaculados 
contra los enemigos de la castidad. » 

No solo el Señor, justo apreciador y equitativo re- 
munerador de las virtudes, exalta y recompensa la cas- 

45 
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tidad, sino que también los hombres, que no siempre 
hacen justicia al mérito de sus semejantes, se inclinan 
reverentes ante ella, y le tributan homenaje de respeta 
y admiración, y reconocen en las personas castas una 
categoría privilegiada de hombres, superior a los demá& 
y semejante a los ángeles del cielo. 

Y nada hay en todo esto que no sea natural y 
razonable, porque ningún hombre puede conservarse 
puro, sino merced a una abundancia especialisima dé 
gracias, y a costa de peculiares sacrificios de abnega 
cion y vencimiento de la propia concupiscencia. 

El instinto natural, que el Criador dio al hombre,, 
como a lodos los seres vivientes, para la conservación 
de la especie, quedó profundamente perturbado con la 
culpa original, y en perenne rebellion contra la recta 
razón. Por esto el desconcertado tumulto de las pasio- 
nes contra el deber, y el halago seductor del placer 
sensible, hacen muy ingratos y difíciles los combates de 
la castidad. 

La vehemente propensión de la parte animal de! 
hombre a lo que es contrario a la continencia, que 
S. Pablo llama estímulo de la carne y ángel de Satanás, 
vive en el hombre desde que adquiere cierto desarrollo 
físico hasta que desciende a la tumba; de modo que 
para mantenerse casto, tiene que combatir sin tregua 
durante toda su vida. 

La castidad en cuanto virtud, que señala los lími- 
tes de lo honesto y lícito en el uso del matrimonio, es 
obligatoria no solo a los cristianos, sino a todos los 
hombres, aun cuando no reconozcan mas ley que la na- 
tural, porque la ley cristiana y la natural concuerdan 
perfectamente en esta materia ; mas como objeto de un 
voto especial comprende solamente a las personas con- 
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sagradas a D¡(»s en el estado religioso, o en el eclesiás- 
tico, y es mucho mas general, pues impone una abs- 
tinencia absjluta de todo lo que es opuesto a la pureza. 

En la primera acepción es una virtud que circuns- 
.«ribe la unión conyugal dentro de ciertos límites, fuera 
■de los cuales el matrimonio, en vez de representar la 
-unión de Jesucristo con su iglesia, se convierte en fuente 
de libertinaje y pecado. En la segunda acepción es tam- 
,bien una virtud, que mira al alma y al cuerpo, pero 
va mas lejos y corta de raiz toda libertad en la mate- 
íeria, prohibiendo toda incontinencia interior y exterior. 

En la persona consagrada a Dios tiene que ser 
todo casto : casto su corazón en los afectos y deseos, 
«asta su imaginación en las representaciones, castos sus 
ojos en el mirar, castos sus oídos en oir, sus manos en 
las acciones y sus pies en el caminar. 

Y no importa que el voto sea simple o solemne, 
porque uno y otro tienen idénlica extensión e igual 
fuerza de obligar, con la sola diferencia que el simple 
hace el matrimonio criminal y sacrilego, y el solemne 
lo hace también nulo y de ningún valor. 

Las consideraciones y motivos que persuaden y 
mueven a observar la castidad, pueden reducirse a los 
tres siguientes, a saber: 

1. la castidad es el mayor bien que el hombre 
puede poseer en este mundo; 

2. es muy fácil perderla, y 

3. la pérdida es suma desgracia, y algunas veces 
irreparable. 

La castidad, según S. Bernardo, hace que el hom- 
l)re en su cuerpo mortal y corruptible, participe antes 
deja resurrección de la gloria de la inmortalidad, pues 
5e asemeja a las bienaventurados del paraíso celestial» 
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que no celebran matrimonios, ni apetecen deleites sen- 
suales. 

Y hay mas aun. La castidad del hombre es supe- 
rior a la del ángel y del bienaventurado, porque el 
ángel es casto por natui-aleza, y el bienaventurado por 
necesidad de su nueva condición; mientras que el hom- 
bre mortal, lo es a fuerza de abnegación y de coraba- 
tes. La castidad angélica será mas segura y feliz, pero 
la humana es mas gloriosa y meritoria, por eso Dios^ 
la elevó a la mayor altura a que puede llegar una cria- 
tura en su Madre santísima, la honró con especiales- 
favores en S. Ju^m Evangelista, y le tiene reservado un 
puesto de honor en el cortejo íntimo del cordero inma- 
culado Jesucristo en el cielo. 

Esta belleza y esplendor de la castidad produjo eu 
los siglos de lucha entre el Cristianismo y el paganis- 
mo, esa gloriosa falange de vírgines cristianas, coma 
Águeda, Lucia, Inés y otras mil, que admiraron al mun- 
do con su pureza angélica! y con su valor invenciblfr 
para confesar la fé de Jesucristo y atestiguarla con su 
propia sangre. 

Terminada la persecución del nombre cristiano por 
la conversión de Costantino, la castidad continuó siendo 
para los cristianos objeto de veneración y culto en la 
paz, como habia sido durante la lucha tres veces secu- 
lar contra el error. No solo los anacoretas y cenobi- 
tas, no solo las púdicas doncellas encerradas en los mo- 
nasterios, no solo los célibes, sino también los hombres- 
del mundo, los casados y los reyes, observaron con 
todo rigor la absoluta continencia aun en el estado del 
matrimonio y en el trono. 

Pero si és bella y preciosa la castidad, exige ex- 
quisitos cuidados y costosos sacrificios para conservarse. 
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Es un tesoro que se lleva dentro de un vaso quebradizo 
por una senda escabrosa y asediada de ladrones, y lo 
peor es que el corazón humano, guardián de ese tesoro, 
está siempre pronto a entenderse con los ladrones, y a 
entregarles el depósito. Ni la elevación del estado, ni 
la virtud y santidad de la vida, ni la edad, la ponen a 
cubierto de los peligros. S. Pablo, vaso de elección, 
arrebatado hasta el tercer cielo y hecho confidente de 
los secretos de Dios, siente la tentaciones contra la casti- 
dad y mide la intensidad de los peligros. 

Sansón, el mas fuerte y esforzado de los hombres, 
David el mas santo de los profetas, y Salomón el mas 
sabio de los reyes, sucumbiendo miserablemente en los 
combates de la carne, y rindiéndose cobardemente a los 
enemigos de la castidad, son tres ejemplos terribles, 
que no pueden náenos de hacer temblar a cualquiera 
persona sensata. 

Pai'o no solo hay que temer las miserias de la in- 
continencia en cualquiera edad y condición de la vida, 
sino que cualquiera caida en esta materia importa una 
inmensa pérdida, y muchas veces una pérdida irrepa- 
rable, especialmente cuando tiene lugar en la juventud. 
La misericordia divina se extiende ciertamente a todas 
las debilidades humanas, y no hay ningún pecado que 
Dios no perdone al hombre, cuando este sinceramente 
arrepentido se arroja en sus brazos paternales, y los 
pecados de incontinencia no pueden exceptuarse en 
cuanto a la voluntad y poder de perdonarlos, que Dios 
tiene; pero casi son imperdonables por la grande difi- 
cultad que encuentra el hombre para arrepentirse y en- 
mendarse de ellos. La gracia tiene que superar aquí las 
inclinaciones instintivas de la naturaleza depravada, los 
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halagos del placer sensible y la influencia maléfica de 
mil ocasiones. 

Además de esto, el pecado de incontinencia, mas 
que ninguno otro, produce un desastroso trastorno en 
las facultades, sentidos e inclinaciones del hombre; per- 
turba el juicio, ciega el entendimiento y pervierte la 
voluntad, adormeciendo el amor a la virtud y a las 
cosas de espíritu y de religión. 

Diriase que el hombre satisfaciendo sus apuiitos en 
lo que lo identifican con las bestias y los mas viles in- 
sectos, abdica su dignidad de rey de la creación, se 
despoja de la corona de gloria con que lo adornó el 
Criador, dándole entendimiento, desciende de su trono 
de mando, y se mezcla con los brutos y se hace uno 
de ellos. 

Y cuando la degradación desciende a cierto nivel, 
es imposible reponerse de los estragos sufridos en las 
facultades intelectuales y en las disposiciones morales, 
y aun hasta en la salud y fuerzas corporales. Muchos 
desgraciados en efecto por la incontinencia perdieron la 
perspicacia de entendimiento, y la capacidad intelec- 
tual para las disquisiciones profundas; el gusto y bue- 
nas disposiciones para la virtud, y la sanidad y robus- 
tez del cuerpo. 

X. — Castidad. Medios de observarla. 

Hoc autem genus non ejicttur, nist per 
orationem e¿ jejunium. 

Esta clase de demonios no se arrojja, 
sino con la oración y el ayuno. 
(Matt. XVII. 20). 

Designase con el nombre de espíritu de impureza, 
tanto el demonio, que tienta el hombre a la lujuria. 
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como la misma concupiscencia carnal, las ocasiones ex- 
ternas y todo lo que excita y arrastra al vicio de la 
incontinencia. 

De modo que todos los agentes y todas las cir- 
cunstancias que asechan y ponen en peligro la castidad, 
son esa clase de demonios, que, según la palabra de 
nuestro Señor Jesucristo, no pueden arrojarse, sino por 
medio de la oración y del ayuno. Los demás enemigos 
de las virtudes pueden superarse con medios mas sen- 
cillos y menos trabajosos; así el demonio de la sober- 
bia se repele con la humildad, el de la avaricia con la 
liberalidad, y el de los demás vicios con la virtud con- 
traria; pero el demonio de la impureza no se vence, 
sino con un especial auxilio de la gracia divina, que se 
obtiene con la oración, y con la perfecta sujeción de la 
carne al espíritu, que no se consigue, sino con la mor- 
tificación de los sentidos. 

Es indudable que ninguna virtud se adquiere sin 
la ayuda de la gracia divina, y sin combatir contra los 
vicios opuestos ; mas respecto de muchas virtudes cuenta 
el hombre con las disposiciones naturales que tiene para 
ellas, y no suele ser tan improbo el trabajo que tiene 
que turnarse para conseguirlas: así frecuentemente ha- 
llanse personas naturalmente dispuestas para k pacien- 
cia, la sobriedad y otras virtudes ; poro hombres natu- 
ralmente inclinados a la castidad, es muy difícil, sino 
imposible encontrar : de modo que esta virtud tiene que 
ser el resultado exclusivo de la gracia divina y de la 
diligencia humana. 

Y como la gracia divina no la obtiene, sino el que 
la pide, y como la diligencia debe concentrar sus es- 
fuerzos a disminuir con la penitencia la fuerza de las 
inclinaciones naturales a la incontinencia, se infiere cía- 
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ramente que la oración y la mortificación son absolu- 
tamente necesarias para conservarse casto. 

Conviene por tanto que expliquemos como deben 
practicarse la oración y la mortificación con este objeto, 
o cuales son ios medios prácticos para adquirir y con- 
servar la virtud de la castidad. 

El primero y principal medio para no caer en las 
miserias de la incontinencia, es desconfiar de la propia 
debilidad. La experiencia de anteriores caidas y de las 
debilidades de personajes santos, autorizan a temerlo 
ti)do de la propia maldad e insuficiencia. No somos mas 
fuertes que Sansón, ni mas santos que David, ni mas 
sabios que Salomón, podemos decirnos con S. Jerónimo, 
y sin embargo esos cedros del Líbano cayeron, cayeron 
a pesar de su virtud, y cayeron, no en la turbulenta 
juventud, sino en la fria vejez, cuando su inocencia pa- 
recía estar segura, y la experiencia debia hacerles co- 
nocer los peligros; nosotros, cañas débiles, podemos mu- 
cho mas fácilmente ser doblegados y arrancados por el 
vendaval de la concupiscencia. Beatus qui semper est 
pavidus (Prov. XXVIII. 14); feliz el que siempre teme 
de la propia debilidad, porque estará siempre alerta 
contra el enemigo. 

A esta desconfianza de las propias fuerzas, tiene 
que seguir como consecuencia necesaria, un sentimiento 
profundo de humildad, porque los soberbios son odio- 
sos a Dios y a los hombres. Dios les resiste y niega 
los auxilios de que tienen necesidad para vencer las 
tentaciones, y asi caen en debilidades vergonzosas y hu- 
millantes. 

Y para sentir bajamente de si mismo y ser hu- 
milde, basta considerar el origen y propagación de nues- 
tra especie, y ver que en nada nos diferenciamos de 
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los mas viles jumentos, sino en estar dolados de inte- 
ligencia, pero esa prerogativa sobre los brutos, nos cuesta 
la vergüenza de nacer contaminados y de poder ser 
criminales. 

Basta recordar que nada tenemos de bueno, que 
no lo hayamos recibido de la paternal liberalidad de 
Dios, y que la inteligencia, nobleza y demás bienes de 
que solemos enorgullecemos, sirvieron también para 
perderse a muchos condenados. 

Basta ver que mientras vivimos en este mundo 
caminamos a tientas sin saber si estamos en pecado o 
en gracia, ni adonde iremos a parar, y aunque estuvié- 
ramos ciertos de nuestra inocencia, podemos a cada 
instante dar un paso en falso y precipitarnos en el 
abismo. 

El segundo medio es la mortificación de los sen- 
tidos, la cual si ayuda a la consecución de las demás 
virtudes, es absolutamente necesaria para conservar la 
castidad, porque el regalo del cuerpo asesta los prime- 
ros golpes contra ella. 

En la mortificación de los sentidos, hay que em- 
pezar por el de la vista, apartándola inexorablemente 
de todo lo que puede excitar la concupiscencia y per- 
turbar la imaginación con especies provocativas: la vista 
^s una puerta por donde entra la perdición y la muerte, 
y hay que tenerla siempre cerrada. 

Viene en seguida el oido, que debe estar cerrado, 
no solo a las expresiones manifiestamente impúdicas, 
sino también a la música sensual, a las conversaciones 
y lecturas mundanas, y a las expansiones amistosas de- 
masiado tiernas y apasionadas. 

Pero importa mas que todo para la guarda de la 
castidad la mortificación del cuerpo en la comida y be- 
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bida. Y aunque en una comunidad arreglada y obser- 
vante, hay pocas ocasiones de caer en los excesos de 
la gula; pero como no solo la destemplanza excesiva 
perjudica en esta parle, sino todo regalo concedido a 
la sensualidad; es necesario ser intransigente y duro 
con el cuerpo en este punto para no ser vencido por 
la concupiscencia. 

Conviene en tercer lugar estar siempre bien ocu- 
pado ; la ociosidad está siempre dispuesta a dar cabida 
a la impureza; la ociosidad, como cómplice puesta de 
acuerdo con la concupiscencia, abre las puertas, y la 
incontinencia entra como en su propia casa en una alma 
ociosa. Los grandes santos, con ser tales, cayeron en las 
miserias de la impureza en los momentos de ociosidad. 
Y no es necesario estar siempre ocupado en la oración, 
lectura espiritual y otras obras piadosas, basta emplearse 
en una ocupación honesta cualquiera, para que la ima- 
ginación y la potencias intelectuales estén contraidas y 
las fuerzas del cuerpo aplicadas a un objeto, y así no 
hallen las tentaciones impuras por donde entrar y ha- 
cerse sentir. 

La frecuente meditación de las postrimerías del 
hombre es el cuarto remedio contra la lujuria ; medi- 
tación, que si es eficaz contra todos los pecados, según 
testimonio de la sagrada Escritura, lo es muy especial- 
mente contra la impureza. En efecto, quien medita y 
pondera la vecindad y terribilidad de la muerte, los 
peligros del juicio, los tormentos del infierno y la dicha 
de la gloria, no puede trocar la bienaventuranza per- 
durable por un goce momentáneo, ni comprar con tor- 
mentos que durarán eternamente un deleite que dura 
un instante. 

El solitario S. Martiniano triunfó de una tentación 
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impura con la consideración del infierno. Después de 
haber pasado este santo anacoreta veinticinco y mas años 
en la soledad y en la penitencia, vióse tentado a la in- 
continencia por la desgraciada Zoé, que instigada por 
el demonio penetró en la oculta morada del santo er- 
mitaño para inducirlo a pecar; mientras estaba Marti - 
tiniano próximo a sucumbir, se acordó de las penas 
reservadas en el infierno al pecado, y metiendo los pies 
en el fuego, exclamaba entre los dolores que le causa- 
ban las quemaduras : si no puedo sufrir siquiera por 
un momento este fuego, ¿ como podré sufrir por toda 
la eternidad el del infierno, que es mil veces mas acti- 
vo y voraz que este? Esta consideración salvó a Mar- 
tiniano de consentir en la impureza, y su ejemplo hizo 
volver en si a Zoé, que arrepentida se retiró en el mo- 
nasterio de santa Paula de Belén, donde acabó su vida 
santamente. ¡Oh eternidad consoladora para el justo y 
terrible para el pecador, no te apartes jamás de nuestro 
pensamiento ! 

Hasta aquí hemos mentado los diversos modos de 
poner en práctica el ayuno o mortificación, indicado en 
segundo lugar por el Evangelio como medio de resistir 
a la impureza, tócanos ahora hablar de la oración. En 
efecto, la oración es el medio mas eficaz e infalible, y 
el que dá fuerza, eficacia y vida a los demás, con tal 
que sea oración humilde, perseverante y confiada. 

Es una gracia muy rara y especial, que a muy 
pocos concede Dios, el no sentir los estímulos de la 
concupiscencia, porque las tentaciones contra la pureza 
son a la vez un efecto natural de la enfermedad de la 
naturaleza humana, y una prueba y ejercicio de virtu- 
des para el hombre. Los largos y obstinados combates 
que sostuvieron en esta parte los santos mas puros y 
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continentes, prueban que sentir tales tentaciones es pro- 
pio de la miseria humana, y el salir de ellas victorioso 
es un efecto de la gracia de Dios. 

Por lo demás podemos estar absolutamente ciertos 
de que el Señor en su sabiduría y providencia pater- 
nales, no permitirá jamás que seamos tentados sobre 
la gracia y fuerzas que el mismo nos concede, y nos 
las concederá ciertamente suficientes, si se las pedimos 
con humildad y fervor, para reportar victoria y sacar 
mérito del combale. No olvidemos que Dios está pronto 
a protegernos y a ayudarnos, pero quiere que se lo 
pidamos. 

Clamemos al Señor, llamémosle en nuestro auxilio 
siempre, porque siempre estamos amenazados, pero muy 
especialmente cuando, la tempestad alborota el mar de 
las pasiones y amenaza sumergirnos en el abismo: Do- 
mine, salva nos, perimiis. Cor mundum crea in me, Deus. 

Y al dirigir nuestros clamores al cielo en deman- 
da de auxilio para vencer las tentaciones impuras, no 
olvidemos que Maria es Reina de las virgines y Madre 
de pureza, por cuya intercesión fueron castos los San- 
tos, y que como Madre misericordiosa, está siempre 
pronta a extendernos su mano protectora y a obtener- 
nos de Dios el don precioso de la castidad, con tal que 
combatamos como buenos. 

XI. — Cuidado de la propia salvación. 

Salva animam tuam. 
Salva tu alma. 

(Gen. XIX. 17. et 3. Reg. 1. 12). 

El hombre no está en este mundo, sino para sal- 
varse, y su único pensamiento debiera ser su último fin, 
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ya su conseguimiento debería enderezar todos sus de- 
seos y operaciones. Si la salvación fuera un fin natural 
y necesario, no tendría el hombre mas que dejarse lle- 
var por el peso de su propia naturaleza, y así sin es- 
fuerzo, y sin pensar en ello, la consiguiria infalible- 
mente. Gomo el sol, la luna, las estrellas, y todos los 
seres destituidos de entendimiento, no tienen mas que 
seguir las leyes a que los sujetó necesariamenle el 
Criador, para llenar su misión y alcanzar su fin; como 
sucede también al cuerpo humano y a las sustancias 
organizadas, que nacen, crecen, S3 envejecen y disuel- 
Ten, sin quererlo, ni pretenderlo. 

Pero el fin último del hombre es sobrenatural, 
pues tiene por objeto a Dios, que está fuera y encima 
de todo orden de cosas criadas; es sobrenatural, porque 
sobrenaturales son los medios para alcanzarlo, yá en sí 
mismos, como la gracia, yá por disposición divina y por 
la intención humana, como las buenas obras y las vir- 
tudes, que se vuelven medios aptos pata obtener la vida 
«terna, porque Dios las acepta y el hombre las dirige a 
la consecución de su último fin. 

Es además libre en su asignación y en su asecu- 
€Íon, porque Dios libremente y por pura liberalidad se 
asignó a si mismo por objeto del fin y felicidad del 
hombre, pudiendo haberle asignado un fin natural, como 
la posesión de los bienes criados. Es también libre en 
su asecucion, porque depende de la libre voluntad del 
hombre tender a él y alcanzarlo, o no. De aquí es que 
ningún hombre en pleno uso de su razón, puede sal- 
varse inconcientemente, sin quererlo y sin pensarlo. Es 
«ste un negocio personahsimo del hombre, que no pue- 
de tener lugar sin la formal intervención del hombre: 
es un bien que no puede conseguirse, sino mediante 
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esfuerzos personales dirigidos voluntaria y libremente ír 
ese fin. La fé ajena puede suplir la falta de razón y de^ 
libertad en los párvulos y en los idiotas, que se salvan i 
como llevados en brazos por otros, pero fuera de los. 
dichos, nadie puede salvarse sin una eficaz cooperaciou 
de su parte. 

Pero si todos los hombres han de pensar en su 
salvación y dedicar sus fuerzas a conseguirla, el religio- 
so tiene que distinguirse y sobresalir en este cuidado- 
y diligencia, porque para esto se hizo religioso, y por- 
que el retiro del claustro, la continua meditación á& 
las verdades eternas, y todos los ejercicio? y ocupacio- 
nes de la vida religiosa, le están diciendo, que no debe 
pensar en otra cosa, que en santificarse y en salvarse^ 

Para trabajar con anhelo y conocimiento de causa 
en el negocio de la salvación, vamos a proponer algu- 
nas breves consideraciones sobre la importancia de la 
salvación. 

Dos fines se propone Dios en sus operaciones ex- 
teriores, que son su propia gloria y la gloria, o sea la 
salvación de sus escogidos. Si cria el universo lleno de 
magnificencia y hermosura, y si dota a la tierra dfr 
una fecundidad inagotable, y si por su voluntad se re- 
nuevan las estaciones, se abren los flores, se producen 
los frutos, y nacen las plantas; si a una señal de su 
diestra se desata la tempestad, sopla enfurecido el vien 
to, y ensordece el trueno; si al imperio de su volun- 
tad surgen y sé hunden los reinos y las naciones ; se 
suceden unas a otras y se sustituyen las generaciones- 
humanas, y se verifica sobre la tierra ese perpetuo vaivén 
de la vida y de la muerte : todo está destinado a pu- 
blicar la omnipotencia de Dios y a ensalzar su gloria r 
universa propter semetipsum operatus est Dominus (Prov^ 
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X\I. 4); pero a la vez todo cuanto ha hecho Dios, lo 
ha hecho para labrar la felicidad del hombre y para 
facilitarle la consecución de esa felicidad : omnia suhje- 
psti sub pedibus e^us (Ps. VIII. 8), Diligentibus Dmm 
^mnia cooperantur in bonum (Rom. VÍII. 28). 

Lr salvación del hombre ocupó la mente de Dios 
cuando criaba el mundo, y la ocupa también mientras 
•conserva . y gobierna las criaturas, porque si nos da aire 
para respirar, luz para ver y alimentos para sustentar- 
nos; si nos lleva en su regazo paternal como la madre 
lleva en su seno el fruto de sus entrañas : in ipso emm 
vivimits, et movemur et sumiis (Act. XVII. 28) ; si tiene 
jsierapre abierta y extendida su mano bienhechora para 
-colmarnos de beneficios : aperis tu manum tuam et im- 
ples omne animal benedictione (Ps. CXLIV. 16), todo lo 
hace para facilitarnos nuestra salvación. 

Habiendo sido todo criado para que el hombre 
consiga su último fin, cuando olvidado de ese fin que 
está en la posesión de Dios, lo pone en las criaturas, 
trastorna el orden establecido por Dios, y se opone a 
los designios del Criador, y merecería que el sol le ne- 
gase su luz, la tierra sus frutos, y que fuese extirpado 
/de la tierra como planta inútil e infructífera. 

Tal es la importancia de la salvación considerada 
en relación con la creación, pero apai'ece mayor aun 
mirada con respecto a la redención. 

El hombre por su culpa habia perdido para siem- 
pre el derecho a la bienaventuranza eterna en la pose- 
sión y fruición de Dios, y solo Dios, que se lo habia 
concedido gratuitamente, podia misericordiosamente re- 
ponerlo en él. Dios tenia en los tesoros inagotables de 
su omnipotencia y sabiduría infinitas, innumerables me- 
dios para rehabilitar al hombre en su perdido derecho. 
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Podia hacerlo con un acto de sa voluntad soberana, ji 
como lo sacó de la nada al ser con soló quererlo, y le 
dio vida y entendimiento, vivificando con un soplo cria^ 
dor un puñado de barro, asi podia limpiarlo de la ini 
mundicia de su culpa con una mirada de misericordia y 
perdón. Podia levantarlo de su postra'cioin mandando ua 
ángel, como libró a Israel de la esclavitud' de Egipto 
por medio de otro, que rompiendo las cadenas de ser- 
vidumbre, le abrió paso por entre las olas del mar rojo 
y sentado sobre una nube resplandeciente le mostró los 
senderos del desierto, y ti'asmitió a los hijos de Jacob 
las palabras del Señor. 

Mas para mostrar la estima y aprecio en que tiene la 
salvación del hombre, quiso venir en la segunda persona 
de su augusta Trinidad el mismo Dios, a reponer al gé- 
nero humano en el perdido derecho a la vida eterna,. 
y a darle los medios de entrar en posesión de ese de- 
recho ; y aunque pudo presentarse al hombre rodeado 
de los esplendores inmortales de sa majestad y gloria 
naturales, eligió asumir la naturaleza humana con todos 
sus debilidades, menos el pecado, y aparecer en el mun- 
do como hombre pobre, humilde y débil. 

El Criador del mundo, el dueño supremo de todas- 
las criaturas, se abaja y desciende, no solo al nivel de 
sus criaturas, sino que se hace una de ellos, uniendá 
a la propia la naturaleza del hombre culpable y envi- 
lecido, para santificarlo y ennoblecerlo. 

Y en vez de venir rodeado del prestigio del poder,, 
del esplendor de la grandeza y dé las comodidades de 
las riquezas, nace de una virgen pobre y desvalida, en 
un pesebre habitado por jumentos, y expuesto a la in- 
temperie. Salomón hijo de David asombra al mundo con 
su poder y opulencia ; Jesús hijo también de David se^^ 
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gun la carne, pero hijo de Dios según su naturaleza 
divina, asombra ál cielo y a tierra, espanta a los án- 
geles y a los hombres con su humildad, indigencia y 
trabajos. 

Las grandezas de la tierra interesan vivamente a 
los hombres, pero ante Dios son accidentes, como el 
diverso color del plumaje en las aves, que valen muy 
poco; lo único que le interesa en el hombre es lo que 
puede conducirlo a su eterno destino. 

El hombre virtuoso, mendigo, cubierto de harapos 
y sentado en la abyección y en el polvo, vale mas anle 
Dios, que el malvado vestido de púrpura y sentado en 
un trono de oro. .Jesucristo se propone enseñar prácti- 
camente esta verdad al hombre, ejercitando la humil- 
dad durante toda su vida, y demostrarle a la vez que 
la salvación, además de valer mas que todo el mundo 
y su bienes, es difícil de conseguir, y el camino que a 
ella conduce, es estrecho, escabroso y sembrado de 
espinas. 

Por esto nace en la bajeza y miseria de un pese- 
bre, vive de limosna, sin casa propia, sin servidumbre, 
y sin aquellas comodidades, de que el mas desvalido 
pordiosero suele disponer, y pone término a una vida 
desamparada y trabrijosa, azotado, coronado de espinas 
escarnecido, y enclavado en una cruz, en medio de la 
execración de los hombres y el abandono de Dios. ¿ Y 
para que tanta humillación y sufrimiento ? 

Para operar la Redención del género humano con 
exceso de amor y sobreabundancia de méritos, y para 
demostrar al hombre con los hechos, como habia enseñado 
con la palabra, que la salvación del alma es el único ne- 
gocio importante y necesario que tiene que tratar el 

46 
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hombre en este mundo: Porro imurn est necessarium 
{Luc. X. 42). Quid enim prodest homini, si mundum 
vniversum lucretiir, animae vero suae detrimentum pa- 
tiahir (Matl. XVI. 26. Marc. VIH. 36). 

XII. — Salvación. Siis difiailtades y medios de conocer 
si uno está en vía de salvarse. 

Cuní metu et tremor e vestram saluíem 
operamini. 

Trabajad en vuestra salvación con mie- 
do y temblor. 

(Philip. II. 12). 

Muchas cosas tiene que temer el hombre en el 
negocio de su salvación: tiene que temer a enemigos 
poderosos que se la dispulan palmo a palmo ; tiene que 
temer la justicia de Dios, que no le consentirá salvarse 
sin haberlo merecido con buenas obras, y tiene que 
temerse a si mismo, porque se reconoce incapaz de 
hacer frutos de vida eterna, y se siente inclinado a todo 
lo que aleja de ella. 

« El reino de los cielos se conquista a viva fuerza, 
y solo los que la usan, llegan a poseerlo (Matt. XI. 12). 
En verdad os digo que un rico difícilmente entrará en 
el reino de los cielos. Y os digo mas aun : es mas fá- 
cil que un camello pase por el ojo de una aguja, que 
un rico entre el reino de los cielos. » Y aunque el 
Salvador pronunciaba estas terribles palabras hablando 
de la dificultad de salvarse los ricos, daba a entender 
a la vez que la salvación es un negocio sumamente 
difícil para todos los hombres, y así lo entendieron los 
Apóstoles y lo confirmó el mismo Redentor. En efecto 
profundamente sorprendidos, le preguntaron los disci- 
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pulos : « ¿Quien puede salvarse entonces? Para los hom- 
bres eso es imposible, responde el Salvador, mas para 
Dios todas las cosas son posibles (Malt. XIX. 23. 26)'. » 

¿ Pero de que proviene esa dificultad ? Estando el 
hombre destinado a la vida eterna, ¿ porque no la con- 
sigue con la misma facilidad con que alcanza los fines 
inmediatos de la vida, como ser sabio, rico, poderoso, 
etc. ? Porque la posesión de la vida eterna es para el 
hombre un fin sobrenatural, al cual lo destinó Dios 
graciosamente, y para cuya asecQcion.no tiene aptitud 
natural, sino muchas inclinaciones decididamente opues- 
tas; porque el demonio émulo implacable de la felici- 
dad humana, no pudiendo conformarse con que un ser 
de naturaleza inferior a la suya, como el hombre, vaya 
a gozar de la gloria y dicha, que él para siempre per- 
dió, se opone encarnizadamente a la salvación del 
hombre. 

« Como león furioso ruge al rededor el diablo bus- 
cando a quien devorar (1 Pelri. V. 8). Dios de este 
siglo (2 Cor. IV. 4), principe de este aire (Ephes. V. 
12). Principe^ potestad y rector de este mundo de tinie- 
blas (Ephes. VI. 12), > llaman al demonio las sagradas 
Escrituras para significar el gran poder que tiene y los 
inmensos estragos que puede causar, si no se le resiste 
virilmente. 

S. Pablo en el lugar últimamente citado, recono- 
ciendo que el poder del diablo es muy superior al de 
la carne y sangre, aconseja que no se trabe batalla 
con él sino bien cubierto de la armadura de Dios, cuyas 
piezas son : la verdad es el cíngulo, la justicia la loriga, 
el Evangelio el calzado, la fé sirve de escudo, la espe- 
ranza de celada, y la palabra de Dios de espada. 

A las batallas contra el demonio añadense las que 
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hay que sostener contra h propia carne y sus concu- 
piscencias, las cuales, no por ser mas fáciles de vencer 
son por eso menos peligrosas y molestas, y para sal- 
varse es absolutamente necesario someter la carne re- 
belde a los dictámenes de la recta razón : « los que son 
de Cristo crucificaron su carne con los vicios y concu- 
piscencias (Galat. V. 24). > 

Veamos ahora cuales son en concreto las dificulta- 
des principales, que encuentra la salvación y los medios 
mas a la mano para vencerlos. 

No se puede pensar en las dificultades y peligros 
de la salvación, y en la inmensa facilidad que hay de 
condenarse, sin sentirse sobrecogido de terror y espanto. 
Verdad es que Dios en su infinita misecricordia nos ha 
destinado a la gloria, y nos ha dado numerosos y efi- 
caces medios para alcanzarlo; pero también es verdad, 
que ha establecido como ley inviolable que ningún mor- 
tal contaminado con la culpa entre en el reino de los 
cielos, y como en este mundo miserable hasta el mas 
justo peca muchas veces al dia, hacese la salvación un 
negocio sumamente difícil y peligroso. Las dificultades 
resultan principalmente de la corrupción de nuestra na- 
turaleza, de las ocasiones de pecar que ofrece el mun- 
do, y del rigor de la justicia divina. 

Para darnos cuenta de la corrupción de nuestra 
naturaleza, no tenemos necesidad de razonamientos su- 
tiles y absirusos, basta que examinemos nuestras aptitu- 
des para el bien y nuestras inclinaciones al mal. Si la 
fé no nos enseñara que fuimos criados para el bien, nos 
lo demostrarla con suficiente claridad el entendimiento, 
instinto celestial, y destello de la misma divinidad, que 
nos mueve a amar lo; bueno, a aprobar Jo honesto, y a 
preferir la virtud al vicio. 
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Pero como las ricas estatuas, los preciosos mosai- 
cos, y las artísticas columnas, encontrados bajo un mon- 
tón de informes ruinas, prueban que en aquel lugar 
hubo otro tiempo un suntoso palacio: asi estas precio- 
sas reliquias de la primitiva santidad y grandeza hu- 
manas, prueban que, después del pecado original, el 
hombre ha conservado la conciencia del bien y alguna 
veleidad de lo bueno; mas que nada bueno puede hacer 
sin la ayuda de Dios : Non qiiod siifficientes simiis cogi- 
tare aliquid a nobis, giiasi ex nohis ; sed su/ficientia noslra 
ex Dea est (2 Corint. III. 4). 

La inclinación a lo malo es tan poderosa en noso- 
tros que delinquimos sin esfuerzo y arrastrados por el 
peso de nuestra propia naturaleza ; mientras que para 
obrar el bien tenemos que violentarnos y vencer nuestra 
propia repugnancia. Los placeres, las riquezas y los 
honores, tres causas de perdiccion : omne quoi in mun- 
do est, concupiscentia carras est, et concupiscenlia ocido- 
rum et superbia vitae (1 Joan. II. 16), esclavizan de tal 
manera nuestra alma, que a pesar suyo la arrastran al 
vicio. De aquí es que la virtud cuesta inmensos sacri- 
cios y la vida virtuosa es una continua batalla, milicia, 
lucha y combate, militia, colhictatio, certamen, la llaman 
las Escrituras. 

La ignorancia natural del hombre tiene también 
mucha parle en las dificultades de la salvación. Por 
raas que el hombre pretenda saberlo todo, y se enor- 
gullezca de una ciencia superficial y deficiente, será 
siempre indiscutiblemente verdadero lo que dice el 
Espíritu Santo a este respecto, a saber: «los pensa- 
mientos de los mortales son tímidos e inciertas todas 
nuestras previsiones, porque el cuerpo, que se corrom- 
pe, vuelve pesada el alma, y esta carne, mansión ter- 
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rena del espíritu, lo deprime y hace incapaz de conocer 
muchas cosas; y si con trabajo entendemos las cosas 
que vemos con los ojos ¿ como podremos darnos cuenta 
de las cosas del cielo (Sap. IX. 13). » 

Todo el saber humano no alcanza a explicarse la 
esencia de un insecto, de una semilla, o de un átomo 
de polvo ; apenas llega a conocer algunos efectos, algu- 
nos accidentes y apariencias de las cosas. La naturaleza 
de Dios, del hombre, del mundo y los mismos deberes 
primordiales del hombre, sin la revelación, permanece- 
rían eternamente ocultos a nuestra ignorancia, y a pesar 
de la revelación, no sabemos muchas veces distinguir 
con precisión los confines del bien y del mal y la gra- 
vedad del pecado, y no pocas veces hasta ignoramos si 
obramos bien o mal ; y asi creyendo seguir una senda 
recta y segura, que lleva al cielo, podríamos recorrer 
el camino que conduce al infierno, si Dios en su infi- 
nita misericordia no iluminara nuestro camino y diri- 
giera nuestros pasos : et sic correctae sint semitae eortim 
qui sunt in terris, et cjuae Ubi simt plácito, difilicerint 
homines (Sap. IX. 18). 

Está la vida llena de ocasiones de pecado, y de ase- 
chanzas de los enemigos de la salvación : uhiqm laqmi 
uhrpie scanñala (Hilar, in Ps. CXLl). Nuestro ser mismo 
con su debilidades y pasiones es una causa de peligros 
y dificultades: iinusquisque tentatur a concupiscentia 
sita (Jacob. I. 14). 

El mundo con su vanidades, y el demonio con sus 
engaños, trabajan continuamente por inducirnos al niaL 
Circula por nuestras venas una ponzoña mortífera, res- 
piramos un aire pestilencial, vivimos entre la inmundi- 
cia y podredumbre y caminamos por un sendero esca- 
broso y resbaladizo al borde de un abismo, ¿ como po- 
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drénaos escapar del contagio del pecado sin la ayuda 
de Dios ? 

Pero la mayor dificultad de salvarse proviene del 
rigor de la justicia divina. La salvación sin duda es mas 
obra de Dios que nuestra, Domini est salus (Ps. III. 9), 
porque nuestra parte se reduce a la fidelidad y coope- 
ración a la gracia, pero esta fidelidad y cooperación se 
nos imponen como un deber de lealtad y justicia. 

Nuestra salvación es para cada uno de nosotros un 
verdadero negocio,, una especulación, y un comercio, 
que ejercitamos por comisión y con fondos, que nos 
presta Dios, como se expresa el Evangelio, mgotianimi 
dum venio^ negocjo de cuya administración nos pedirá 
el Señor estrecha cuenta. Asusta sobre manera, y con 
razón, una cuenta, que ha de ser examinada por un 
Dios que todo lo sabe, que escrudiña los corazones y 
penetra los mas ocultos pensamentos; un Dios tan santo, 
que hasta en sus ángeles halla maldad (Job. IV. 18). 
Tanto aterraba a Job la idea de esta cuenta, que excla- 
ma sobrecogido de espanto : « aunque me lave con agua 
de nieve y resplandezcan de limpias mis manos, vos, 
Señor, me halleréis tan cubierto de inmundicia, que 
basta mis vestidos tengan asco de mi (Job. IX. 30. 31), 
porque aunque la conciencia no me acuse de ningún 
crimen durante mi vida (Ibid. XXYII. 6) ; no obstante 
sé muy bien que ningún hombre podrá justificarse de- 
lante de Dios, pues entrando en cuentas no podrá darle 
una excusa satisfactoria por rail cargos : non poferit ei 
responderé unum pro mille (Ibid. IX. 23). » 

El estado de nuestra alma es para nosotros durante 
la vida un misterio impenetrable. De ningún modo, sino 
es por una revelación especial, podemos conocer con 
certeza si estamos en gracia o en pecado, o, lo que es 
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lo mismo, si somos dignos de amor o de odio : mscit 
homo utrum amore an odio dignus sil (Eccle. IX. 1). 
Este cuerpo de fango vuelve pesado el entendimiento e 
inepto para pensar en las eosas espirituales, y hasta 
para formarse una idea vaga de si misma y de sus pro- 
pios actos, tiene el alma que hacer supremos esfuerzos^ 
¿que podrá conocer en el orden sobrenatural, donde 
los procedimientos de la gracia y de la santificación están 
fuera del alcance de las fuerzas naturales? Qim aulmi 
homimmi iiitpMigere potesl viam suam (Prov. XX. 24). 

De aqui es que ningún hombre mientras vive 
puede estar infaliblemente cierto de su salvación ; la 
suma a que puede llegar en esta materia es a una pro- 
babilidad mas o menos fundada, a una certeza moral, 
que por otra parte, es la única que en esta materia 
puede sernos de alguna utilidad, pues una certeza ab- 
soluta nos haría descuidados y presuntuosos, y una in- 
certidumbre completa, podria conducirnos a la inacción 
y desesperación. 

La vocación al estado religioso es una de las me- 
jores señales de predestinación, porque él es un estado 
de perfección que aleja los peligros a que está expuesta 
en el mundo la salvación ; facilita la expiación de los 
pecados cometidos y la adquisición de las virtudes, y 
ofrece abundantes medios para evitar la culpa y acu- 
mular méritos para la vida eterna; mas para que dicha 
vocación pueda ser un motivo de certeza moral sobre 
la propia salvación, es necesario que se corresponda fiel- 
meiite a la gracia de la vocación, viviendo según el 
espíritu del propio estado; una vida relajada en el claus- 
tro, es por el contrario una señal de perdición eterna. 

Es un argumento excelente de hallarse uno en via de 
salvación, cuando ha llegado a concebir un odio tal al 






-^ 729 — 
pecado, que por nada cometería una culpa venial deli- 
berada ; porque estando así dispuesto, no cometerá ja- 
más un pecado mortal, que seria causa de su conde- 
nación eterna : pues es razonable, y así lo declara el 
Espíritu Santo en la Escritura, que será fiel en lo mu- 
cho, quien lo es en lo poco. Por el contrario, es señal 
de seguir una via peligrosa, y de exponer la propia 
salvación, el cometer habitual y deliberadamente peca- 
dos veniales de consideración sin pensar en corregirse, 
porque aunque nadie se condene por solos pecados ve- 
niales; sin embargo los habituales, frecuentes y descui- 
dados, conducen muy presto a los pecados mortales. 

Pero la señal mas segura de predestinación, y el 
fundamento mas firme de certeza moral sobre la pro- 
pia salvación, es el haber conseguido, después de largo 
y constante ejercicio de la virtud, un cierto grado de 
perfección, o sea de amor de Dios, merced al cual uno 
se siende suavemente atraído hacia Dios con toda la 
persuasión del entendimiento, con toda la inclinación 
de la voluntad, y con todas las fuerzas del alma, por- 
que como una mujer está cierta de haber concebido, 
cuando siente en su vientre los movimientos del feto, 
así el cristiano está seguro de estar unido con Dios, 
cuando siente dentro de si mismo los movimientos que 
Dios opera en su alma, según la expresiva comparación 
de S. Atanasio (Ad Antioch. princ). 

Y alcanzaremos indudablemente esta consoladora 
disposición del alma, que es un preámbulo del amor 
€terno con que hemos de amar a Dios en el cielo, sí 
trabajamos con todas nuestras fuerzas, y hacemos cuanto 
podemos para cumphr nuestros deberes y santificarnos. 
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XÍII. — Perfección. Concepto y obligación. 

Estote perfecti sicut et Pater vester coe- 
Lestis perfegtus esí. 

Sed perfectos, como es perfecto vuestra 
Padre celestial. 

(Matt. V. 48). 

Como Dios nos crió semejantes a si dándonos una 
inteligencia capaz de conocer lo verdadero, y una vo- 
luntad apta para amar lo bueno, y asignándonos por 
fin el mismo sumo bien, que constituye su inefable fe- 
licidad ; así quiere también que seamos semejantes a él 
en nuestras operaciones. Y no puede haber cosa ma& 
conforme a razón y justicia, pues si somos semejantes 
a Dios en el ser, debemos serlo también en el moda 
de obrar. De otra manera nos opondríamos a nuestra 
propia naturaleza y contradiríamos a los designios, que 
Dios tuvo al criarnos. 

Dios ante todo se ama necesariamente a si mismo 
y ama a sus criaturas, y especialmente al hombre, por 
si mismo, y de tal modo este amor es centro y fin de 
las operaciones divinas, que Dios no obra, sino por amor 
a si mismo y a las criaturas, y que es realmente amor 
Deus chantas est (i Joan. IV. 8). 

Por manera que obrar como Dios y ser perfecta 
como El, consiste en amar a Dios por si mismo sobre 
todas las cosas, y al prójimo como a si mismo. No es 
de extrañar por tanto que nuestro Señor Jesucristo haya 
dicho que el precepto del amor de Dios es el primera 
y mayor de todos, y que de él dependen toda la ley 
y los profetas, y que el precepto del amor del prójima 
es en todo semejante al primero. 
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Este es un precepto tan antiguo como el hombre, con- 
signado no solo en la ley esci'ila y en la ley de gracia, 
sino también uno de los primeros de la ley natural ; 
no solo escrito por Dios en las tablas del Decálogo, y 
repetido mil veces en el Evangelio, sino también escul- 
pido por el dedo de Dios con caracteres indelebles en 
el fondo de la naturaleza inteligente; no obstante nues- 
tro Señor Jesucristo lo llamó precepto nuevo, precepto suyo, 
precepto cuya observancia debia distinguir a sus discí- 
pulos de los demás hombres, no porque El lo hubiera 
promulgado por vez primera, sino porque vino a resta- 
blecer su observancia, a dar a conocer su importancia, 
y a señalar los estímulos y motivos mas poderosos para 
cumplirlo. 

El precepto de la caridad se expresa de varias ma- 
neras, como por ejemplo : « sed santos como yo soy 
santo ; sed perfectos como e^erfecto vuestro Padre ce- 
lestial, etc. » porque amar a Dios y al prójimo, es para 
«1 hombre lo mismo que ser santo y perfecto. 

Tratemos de explicar mas extensamente el con- 
cepto de la perfección a que está obligado a tender 
continuamente el religioso en fuerza de su profesión. 

La perfección moral del hombre identificada con 
el amor de Dios, que es su propio significado, puede 
considerarse bajo tres aspectos diversos según S. Tomas 
(2. 2. q. 184 a. 2), a saber: 

1. Guando se la toma de una manera absoluta 
y completa, considerándola en cuanto a la totahdad de 
la cosa amada, y a la totalidad del que ama, esto es, 
cuando Dios es amado cuanto merece ser amado, y tal 
perfección es imposible al hombre y propia exclusiva- 
mente de Dios, porque solamente El puede amarse a si 
mismo cuanto es digno de ser amado. 
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2. Cuando se la considera solo según la totali- 
dad del que ama, es decir cuando el efecto del amante 
se dirige a Dios y reposa en El con toda la posibilidad 
y fuerza, que para ello tiene, y esta perfección es solo- 
posible a los bienaventurados, porque solo ellos aman 
a Dios, cuanto son capaces de amarlo. 

3. Cuando prescindiendo de la capacidad abso- 
suta de la cosa amada y del amante, se la considera y 
estima en la intención mas bien que en la intensidad 
del acto, y se la aprecia en cuanto el amante remueve 
y excluye todo lo que pueda oponerse al amor de Dios,. 
y este es el único amor, y la única perfección a que 
puede aspirar el hombre mientras vive en este mundo^ 
la única que puede alcanzar durante la prueba y des- 
tierro de esta vida mortal. 

La remoción y exclusión de los obstáculos al 
amor de Dios, puede teirer a su vez diferentes grados.. 
El primero consiste en apartar de la propia voluntad 
lo que es esencialmente contrario al amor de Dios^ 
esto es, el pecado mortal, y este grado de perfección 
es indisplensable para conseguir la vida eterna, y por 
lo mismo obligatoria para todos los hombres. El segun- 
do grado consiste en el alejar de la voluntad, no soló- 
lo que destruye la caridad, sino además cuanto pueda 
impedir la intensidad y constancia del amor de Dios, a 
sea los pecados veniales, y este es el grado de perfec- 
ción a que está obligado a tender el religioso. 

Para evitar el pecado mortal basta observar los 
preceptos de la ley de Dios y los deberes peculiares 
del propio estado. El común de los hombres, que no 
necesita mas perfección que la absolutamente necesaria 
para salvarse, puede contentarse con la guarda de los. 
preceptos de la ley divina : si vis ad vitam ingredi serva 
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mándala (Matt. XIX. 17); pero el religioso, que no debe 
ni puede limitarse a salvarse simplemente, sino que ha 
de aspirar a una posición privilegiada, a un grado de 
gloria peculiar en el paraíso, y que por ende tiene que 
realizar en si el mayor grado de perfección a que pue- 
de llegar el hombre sobre la tierra, además de los 
mandamientos, está obligado a guardar también los con- 
sejos comunes al estado religioso, y los peculiares de 
su instituto. 

Los consejos comunes del estado rehgioso, los que 
forman su esencia y lo constituyen estado de perfección 
son la Obediencia, la Pobreza y Castidad. El ejercicio 
de estas virtudes es para el común de- los fieles com- 
pletamente Ubre ; pueden practicarlos o no, y solo están 
obligados a los actos de dichas virtudes en cosas en 
que no se puede conservar la caridad sin ellas; mas 
prira el religioso son tan necesarias, como para el co- 
mún de los fieles la guarda de los preceptos del Decá- 
logo: sin su observancia no puede salvarse. Fué libre 
para profesarlos, pero una vez profesados, no es libre 
para dejar de observarlos. Por lo cual el religioso está 
obligado a ser obediente, pobre y casto, no eventual- 
mente y de cualquier manera, sino siempre y de un 
modo incondicional y absoluto. 

La perfección del religioso consiste prácticamente 
en el cumpUmiento de todos los deberes de su estado 
y como tales deberes, tanto sustanciales coma accesorios, 
están contenidos, explicados y mandados en los estatu- 
tos de la respectiva orden qiie cada religioso profesa, 
sigúese además, que observando el rehgioso las leyes 
del propio instituto satisface plenamente al deber gravé 
de conciencia que tiene de tender constantemente a la 
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perfección: por manera que en la práctica observancia 
y perfección religiosa se identifican. 

Las prescripciones de la Regla y de las Constitu- 
ciones, generalmente hablando, no obligan bajo pecado 
mortal, sino cuando la materia sobre que recaen, es 
gravemente obligatoria por una ley diversa, o por voto; 
pero esto ha de entenderse de los preceptos regulares con- 
siderados aisladamente, y cada uno, o varios de por sij 
mas de ninguna manera, de todos tomados en conjun- 
to, porque la guarda colectiva del cuerpo de leyes re- 
gúlales, o disciplina regular, pertenece a la sustancia 
del estado religioso, el cual como no puede concebirse 
sin los votos esenciales, tampoco puede imaginarse sin 
disciplina y observancia, y es por lo mismo de estricta 
obligación para un religioso. 

Un religioso que fuera morigerado, piadoso y de- 
voto, y no observante, seria mal religioso porque no 
vivirla conforme a su estado. Si en lugar de seguir la 
senda trazada en la Regla de su instituto, quisiera san- 
tificarse con el tenor de vida de un sacerdote secular, 
o de un simple cristiano, por mas santo que él fuera, 
y aunque hiciera obras excelentes, difíciles y aun ex- 
traordinarias, no conseguiría por ese camino jamás la 
perfección de su estado, porque la perfección del seglar 
es muy diversa de la del religioso, y porque ser per- 
fecto no consiste en hacer cosas extraordinarias, sino 
en hacer lo que se debe; como para llegar a ser buen 
pintor es necesario ocuparse en estudiar las reglas de 
la pintura, y no las de la música. 

Resumiendo lo que llevamos dicho, tenemos: que 
estamos obligados a ser perfectos como cristianos, y muy 
especialmente como religiosos : que la perfección moral 
del hombre es una verdadera semejanza con Dios, como 
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expresa S. Bernardo, fidec hominis perfectio, similitudo 
Dei: que la perfección consiste en la caridad, y que como 
la caridad consiste a su vez en observar la ley de Dios, 
resulta que la perfección del religioso consiste en la 
guarda de las leyes comunes a todos los cristianos y de 
las propias de su instituto. 

Y si por remate de todo queréis una señal tangi- 
ble para conocer si uno cumple con el gran deber 
de ser perfecto, hela aquí : el constante deseo de ade- 
lantar, y el continuo ocuparse en ganar terreno en las 
vias de la perfección, es señal segura de que se camina 
a la perfección, y aun de que se es yá perfecto, po)'que 
según S. Bernardo (Epist. 234) dedicarse seriamente a 
la perfección, es ser perfecto. 

XIV. — La observancia regular. Motivos que la 

persuaden. 

Custodia legum consumatio incorruptionis. 

La guarda de las leyes es perfección con- 
sumada. 

(Sap. VI. 19) 

Dicese perfecto lo que tiene cuanto debe tener se- 
gún su naturaleza y destino; en otros términos, llamase 
perfecto todo lo que sigue las leyes propias de su na- 
turaleza, y mediante eso alcanza el fin para que fué 
criado ; asi tienese por perfecta una planta que ha al- 
canzado todo su desarrollo, y por perfecto físicamente 
al hombre que está en plena posesión de todas sus fa- 
cultades, y moralmente cuando llena todas las obliga- 
ciones de su estado. Aplicando lo dicho al religioso, 
será perfecto cuando cumple todos los deberes de su 
profesión, cuando posee todas las virtudes que debe 
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tener : en una palabra, cuando observa fielmente su 
Regla y sus Constituciones. 

La perfección cristiana consiste en la caridad, por- 
que esta virtud divina entraña el cumplimiento de toda 
la ley y los profetas y encierra y comprende en si 
todas las virtudes, pues es embustero quien dice que 
ama a Dios y no observa sus mandamientos, y quien 
ama a nuestro Señor Jesucristo, guarda sus preceptos. 

La armonía, belleza y perfección del mundo ma- 
terial depende totalmente de su sujeción a las leyes, que 
le dictó el Criador, y la del mundo moral consiste en 
que los seres inteligentes se sometan espontáneamente 
a las leyes especiales que Dios estableció para su go- 
bierno. Los seres irracionales cumplen ciega y necesa- 
riamente su misión, y por eso no tienen responsabilidad 
ni mérito, ni un destino dependiente de su intención; 
pero el hombre puede observar libremente, o no, las 
leyes a que está sujeto en el orden moral, y por eso 
tiene en sus operaciones responsabilidad y mérito, y un 
fin sobrenatural dependiente de su voluntad. 

Pero esta superioridad del hombre sobre los seres 
irracionales se convierte en causa de desventura, cuando 
abusa de ella para oponerse a la voluntad del Criador, 
cuando llevado de las malas inclinaciones de su natu- 
raleza pervertida, y seducido por los incentivos del mal, 
quebranta sus deberes. 

Toda trasgresion de un deber al principio repugna 
a la natural inclinación del alma a la virtud, y a la 
instintiva honestidad de la conciencia ; pero después de 
repetidas trasgresiones, el hombre se habitúa a mal 
obrar, y tiene que hacerse violencia para volver a la 
senda del bien. 

El religioso no está exento de este peligro, antes 
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bien, está mas expuesto que nadie a él, porque tien& 
deberes mas difíciles y delicados que cumplir. 

La observancia de las leyes del propio instituto 
contienen para el religioso todos los requisitos de la 
perfección, a que. está obligado; importa por tanto en 
gran manera procurar ser fiel a esta observancia; para 
lo cual vamos a exponer los motivos principales por 
que deben guardarse dichas leyes. La Regla y Consti- 
tucines deben observarse : 

1. por respeto a sus autores, 

2. por lo que valen en si mismas, y 

3. por amor a. nosotros mismos y a nuestra 
instituto. 

Todos los fundadores de institutos religiosos fueron 
santos de virtud extraordinaria, de juicio sólido y de 
consumada prudencia, llenos del espíritu y sabiduría de 
Dios, para desempeñar la misión de fundadores, a que 
fueron destinados por el mismo Dios. 

Basta recordar los nombres de esos santos funda- 
dores para inclinarse con respeto ante ellos: un S. An- 
tonio Abad, un S. Basilio, un S. A^gustín, un S. Benito,- 
un S. Francisco de Asis, un S. Domingo, llenaron el 
mundo con el esplendor de sus virtudes, con la celebridad 
de sus milagros y con la abundancia de los beneficios que 
hicieron a la humanidad; y un S. Pedro Nolasco, qu& 
aparece cuando afligían a la sociedad cristiana las guerras 
encarnizadas, el odio y el exterminio y la esclavitud con 
todos sus horrores y miserias, prueba con el hecho,. 
que el hombre asistido de la gracia divina es capaz dfr 
llevar hasta el heroísmo su amor al prójimo, y dar por 
él la propia vida, a imitación del Redentor del mun- 
do. A todo lo cual hay que añadir que los santos^ 

• • 47 
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fundadores al dictar o adoptar las leyes para sus ins- 
tituios, meditaron mucho y pidieron a Dios luz y gracia 
para acertar. 

Con respecto a la Regla que profesamos, basta el 
nombre solo de su autor, S. Agustín, para rodearla de 
respeto y veneración. Su nombre forma época gloriosa 
•en los anales de los santos, y en la historia de las cien- 
.cias. Desde hace catorce siglos la Regla de este insigne 
Doctor de la iglesia, viene produciendo admirables frutos 
<le santidad en las innumerables órdenes religiosas que 
la profesan. 

En cuanto a las Constituciones, sabemos que las 
que nos rigen, son sustancialmente las mismas que 
dictó S. Pedro Nolasco y sus inmediatos sucesores, de 
acuerdo con S. Ramón Nonato, S. Pedro Pascual, S. Se- 
rapio, S. Pedro Armengol, y otros sujetos tan santos y 
beneméritos como estos, que formaban parte de los 
capítulos generales en que se promulgaban dichas cons- 
tituciones en aquellos tiempos gloriosos de la ói-den, 
cuando cada religioso era un santo. 

Debemos en segundo lugar guardar los estatutos 
de la orden por lo que ellos valen en si mismos. Las 

prescripciones de la vida monástica están calculadas para 
conducir al religioso a la perfección y santidad de su 
estado. Todas ellas no son mas que un fiel extracto y 
compendio del Evangelio, que enseñan a despreciar los 
bienes de la tierra, y a amar los del cielo; señalan el 
modo de sobreponerse a la propia debilidad y malas 
inclinaciones, de vencer las dificultades de las virtudes 
y de llegar a una altisiráa perfección; contienen un 

sistema completo de perfeGcion cristiana^ y bastan por 

si solas para formar verdaderos discípulos de Jesucristo. 

En la práctica han producido y producen cada dia 
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abundantes frutos de santidad, formando dentro de est& 
mundo de vicios un mundo distinto de santidad, esto 
es, numerosa clase de personas de toda edad, sexo y 
condición, consagradas al servicio de Dios en el estado 
religioso, que con sus virtudes, sus desprendimiento del 
mundo, su generosidad, abnegación y sus ministerios^ 
benéficos, perpetúan el reino de Cristo en la tierra, dao' 
pruebas de la inagotable fecundidad del Cristianismo, y^ 
pueblan el cielo de santos, porque el estado religiosa 

es en la iglesia el mas fecundo de santos. 

Pasando a la segunda razón por que debemos ob- 
servar nuestros estatutos, hemos de notar que el primer 
bien que el amor a nosotros mismos nos manda pro- 
curarnos, es la paz con nuestra conciencia, con Dios y 
con nuestros Superiores, paz de que no puede gozar^ 
sino el que cumple sus deberes. 

Es evidente que un religioso inobservante no puede 
tener paz con Dios, porque el Señor que ama esencial- 
mente el orden, y quiere que cada uno viva en con- 
formidad a los deberes de su estado, retira su protec- 
ción y apoyo a un religioso infiel. Y sin la unción do 
la gracia desaparece todo gusto en las cosas espirituales,^ 
viene el descontento del propio estado, la anarquía de 
las pasiones, la guerra con Dios y consigo mismo ; por- 
que quien no se sujeta a la voluntad divina, no puede 

pometerse tener sujetas a la razón sus turbulentas pa-^ 

siones: non est pax impiis (Isa. XLVIIÍ. 22). 

Tampoco el inobservante puede vivir en paz con 
sus Superiores, porque por deber de conciencia tiene» 
estos que reprender, corregir y castigar al trasgresor. 

Al principio amonestarán con dulzura, porque asi lo- 

ordena la caridad; después reprenderán con firmeza y 

energía, porque asi lo pide la conservación del orden,. 
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y finalmente castigarán con rigor, porque así lo exige 
la justicia. 

El inobservante será excluido de los empleos de 
importancia, por mas aptitudes que tenga para desem- 
peñarlos; él creyéndose injustamente postergado, mur- 
murará y buscará cómplices de su descontento e ii're- 
gularidad, y así la inquietud y despecho vienen a ser 
ía condición permanente del relajado. 

El amor que debemos a nuestro instituto nos ira- 
pone también la exacta observancia de sus leyes, y que 
debamos amar la orden a la cual pertenecemos, no solo 
lo requieren la justicia y gratitud, sino también la no- 
bleza de sentimientos y la buena crianza, pues a ella 
debemos la subsistencia material, la educación, la ins- 
trucción, el buen nombre y la honra, y sobre todo, la 
esperanza de una bienaventurada inmortalidad prome- 
tida a una vida consagrada al servicio de Dios. Pues 
bien, nada puede causar tantos males a una orden re- 
ligiosa, como la relajación en la observancia regular. 

La relajación es una enfermedad contagiosa y he- 
reditaria, que se propaga de generación en generación; 
las trasgresiones de hoy se repetirán mañana y siempre 
hasta venir a ser el sistema ordinario de vida ; el mal 
ejemplo empieza la obra de desmoralización, la continúa 
la flaqueza humana, inchnada siempre a lo que halaga 
los sentidos, y la consuma la propensión natural del 
hombre a sacudir todo yugo de sujeción. 

La historia y la experiencia demuestran esta dolo- 
rosa verdad. Muchas comunidades en efecto, que en 
otro tiempo fueron modelos de regularidad y virtud, 
comenzaron por las pequeñas inobservancias, y recorrien- 
do el triste proceso de la relajación, fueron de abismo 
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en abismo hasta parar en un estado de completa rela- 
jación y descomposición. 

A la puntualidad a la oraciün y demás actos co- 
munes, han sucedido el desorden y abandono de las 
prácticas mas sustanciales de la vida religiosa ; en vez 
de la modestia y pobreza eí» el vestido, alimento y cel- 
da, como avergonzados de la simplicidad evangélica, se 
han procurado mas elegancia en los vestidos, mas de- . 
licadeza en la comida, y mayor comodidad en la ha- 
bitación. 

En lugar del reliro y silencio, reina hoy en el claus- 
tro el amor de las salidas v el bullicio clamoroso ; He- 
van todavía los moradores del convento un hábito 
semejante al que llevaron lus santos religiosos de otros 
tiempos; pero no tienen espíritu ni corazón de religio- 
sos, por eso no hay que extrañar si hoy se les vé con 
hábito de cenobitas, y mañana vestidos de seglares en 
el siglo. 

La i'elajacion hace mas mal a una comunidad re- 
ligiosa, que todas las supresiones de los gobiernos libe- 
rales, porque una comunidiid disciplinada y observante 
suprimida se conserva y restablece fácilmente ; mientras 
que una relajada, no tiene necesidad de ser suprimida 
para desaparecer; ella misma se suprime y destruye 
con su inobservancia. 

De lo dicho debemos inferir que un religioso te- 
meroso de Dios, amante de sí mismo y de sn orden, 
no debe quebrantar jamás deliberadamente su Regla y 
Constituciones, y que, como es mas fácil descuidar las 
observancias pequeñas, en ellas especialmente hay que 
mostrarse fiel y exacto. Con esas pequeñas observancias 
se agrada a Dios y se adelanta en la virtud, no debe 
pues tenerse por pequeño lo que sirve para obtener un 
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resultado tan importante. Tengamos siempre presente 
esta profunda observación de S. Bernardo : in minimis 
fidelem esse, non parimm esl : Jioc parum non parvum 
estj, sed fere totiim. 

XV. — Observancia. Cuanto obliga y como debe 

cumplirse. 

Teñe disciplinam, et ne dimittas; custo- 
di eam, quía ipsa est vita tua. 

Guarda la disciplina y no la abando- 
nes; obsérvala, porque ella es tu vida, 
(Prov. IV. 13). 

Los que profesan la vida monástica se llaman re- 
ligiosos, porque están consagrados de un modo especial 
al ejercicio de la virtud de Religión, que tiene por objeta 
el culto divino. Llaraanse también Regulares, porque 
todos los pormenores y acciones de su vida están mi- 
nuciosamente trazados en una Regla, que profesan, y a 
la cual tienen que amoldar rigorosamente su conducta. 

La observancia de los propios estatutos es el ser 
y la vida, la fuerza, la felicidad y la gloria del religioso. 
Es la vida, porque dentro de la observancia como en su 
propio medio puede vivir la vida religiosa, y fuera de 
ella perece y pierde el nombre de regular, como muei'e 
un pez sacado del agua, como perece una planta arran- 
cada de la tierra. 

Es la fuerza, porque mientras permanece fiel a la 
observancia, es invencible a los enemigos de su alma; 
mas apenas sale de ella, se siente debilitado y sin ar- 
mas para resistir a los ataques, y se rinde vergonzosa- 
mente, sucediendole como a Sansón, que perdió sus 
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fuerzas tan. pronto como le fué raída su misteriosa 
caballera. 

En su felicidad, porque la observancia le allana el 
camino, quita las espinas y tropiezos de que están sem- 
bradas las sendas de la virtud, y esparce flores a su 
paso, desembarazándolo de la inquietudes del mundo, 
llenando su corazón de los consuelos del Espíritu Santo, 
y afirmando en su alma la esperanza de la felicidad 
«tema. 

En su gloria, i)oique le sirve de presea y orna- 
mento precioso para adornarse mejor que de cualquiera 
joya. Los reyes se honran y atraen el acatamiento de 
los hombres con el esplendor de la púrpura que visten, 
con la magnificencia del trono que ocupan y con la 
riqueza de la corona que ciñe sus sienes; mas el reü- 
gioso se honra y merece el respeto y veneración de los 
hombres con la observancia de su Regla y Consti- 
tuciones. 

Sobre la observancia regular podemos formular los 
tres ordenes de reflexiones siguientes: 
i. obligación de la observancia, 

2. naturaleza de esta obligación, y 

3. modo de cumplirla. 

Estamos obhgados a observar la Regla y Constitu- 
ciones de nuestro instituto, porque tenemos que tender 
a la perfección, porque lo hemos prometido, y porque 
tal es la voluntad de Dios. 

Cuando los mundanos ven que un joven, en la 
primavera de la vida, en esa edad de ensueños y de 
ilusiones sobre un porvenir de dicha, cuando ven que 
renunciándolo todo y aun a si mismo, se encierra den- 
tro de las paredes de un claustro, para dedicarse exclu- 
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varaente al cullivo de la virtud, le tienen lástima, y lo 
consideran iluso, sino loco. 

Y seria a la verdad la mayor de las locuras, re- 
nunciar a los placeres de los sentidos por abrazar el 
estado religioso, si esta manera de vida no ofreciera 
coínpensaciones ventajosas por lo que se deja. El que 
se hace religioso trueca los bienes corporales por los 
espirituales, lo cual encierra una profunda filosofía, pues 
el hombre, si quiere proceder según los dictámenes 
desapasionados de la razón, tiene que subordinarlo todo 
a la consecución del fin para que fué criado ; tiene que 
atender al desarrollo de las facultades naturales de que 
está dotado, y dirigirlas una vez perfeccionadas al bien 
y a la felicidad de su naturaleza. 

El desarrollo de las facultades naturales debe ser- 
vir al conseguimiento de las virtudes, y estas deben 
servir de medios necesarios para conseguir la vida eter- 
na. Y si algunos filósofos gentiles fueron justamente 
admirados por haber abandonado las riquezas por amor 
de la ciencia humana y de la perfección natural ¿ cuanto 
mas digno de aplauso será el religioso que hace lo 
mismo por amor de la cieneiíi divina y de la perfección 
sobrenatural ? 

El religioso lo abandona todo para atender a la 
perfección de su alma ; este es el fin esencial de su 
estado y la obligación primordial que le impone su pro- 
fesión. Mms la observancia regular es medio necesaria 
y condición indispensable para alcanzar la perfecciou 
religiosa. Y aquí no cabe distinción alguna entre pre- 
ceptos graves y leves, ni aun entre precepto y consejo, 
porque perfecto religioso es el que observa todo cuanto 
contienen la Regla y Constituciones, e imperfecto, el que 
quebranta cualquiera cosa por pequeña que sea. 
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Además en nuestra profesión hemos prometido 
v'mr sectindttm Regutam et Constüutiones ordinis, et proul 
in eis cmünelur, de modo que tenemos comprometida 
nuestra lealtad y fidelidad en este punto- Violar las 
pjro.mesas hechas a los hombres es una perfidia ; pero 
violar las promesas hechas a Dios es un sacrilegio. Por 
manera, que en fuerza de una formal promesa hecha 
a Dios estamos obligados a observar nuestra Regla y 
Constituciones en todas sus partes. 

Pero esto mismo quiere Dios. Las ordenaciones 
monásticas son manifestaciones de la voluntad de Dios, 
pues El las inspiró a los santos fundadores, a los Capí- 
tulos y Superiores que las redactaron, y recibieron la 
sanción divina, cuando fueron confirmados por la igle- 
sia. Dios nos las ha dado como instrumentos para la- 
brar nuestra santificación y alcanzar la corona de gloria 
inmortal, que nos tiene preparada en el cielo. 

La obligación que imponen los preceptos de la 
Regla y Constituciones, es siempre seria y afecta a la 
conciencia del religiosi) ; pero unas veces urge bajo culpa 
mortal, otras bajo pecado venial, y otras no induce culpa 
alguna teológica, y si solo culpa regular, sujeta a la 
pena también regular. 

Las Regla y Constituciones de la mayor parte de 
las Religiones no obligan por lo general, en cuanto 
tales a ningún pecado, ni mortal ni venial, sino solo al 
castigo que ellas mismas imponen a los trasgresores, y 
en cuanto a nosotros toca, tenemos la declaración for- 
mal de nuestras Constituciones, las cuales establecen, 
que la Regla, las Constituciones y los mandatos de los 
Superiores no obligan a culpa teológica, mas solamente 
a la pena; si no es cuando interviene precepto de for- 
mal obediencia o desprecio del Prelado, o de la Regla 
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O de las Constituciones, o bien cuando se trata de ma- 
teria que ya obliga por voto o precepto de ley supe- 
rior (n. 1064). 

Concretando esta teoría general a casos particu- 
lares, tendremos las conclusiones siguientes : 

i. Los preceptos de la Regla y Constituciones 
en materia perteneciente a la sustancia de la vida reli- 
giosa, o en materia grave de un voto, o de un , pre- 
cepto divino o eclesiástico, obligan bajo pecado mortal,. 
como la sujeción a un Superior, la clausura, la vida 
común, y los ayunos de la cuaresma. 

2. Los preceptos regulares en materia que no 
sea obligatoria por otro titulo obligan generalmente baja 
pecado venial, como el precepto de la oración mental 
dos veces al dia, del silencio a cfertas horas, etc. mas 
cualquiera violación de estos preceptos en materia in- 
diferente llevada a efecto por desprecio formal, esto es, 
precisamente porque está mandado, constituye pecado 
mortal. 

3. Todo lo demás que la Regla y Constituciones 
ordenan sin imponerlo con precepto, sino a manera de 
consejo, exhortación o advertencia, obliga simplemente 
bajo la pena que los mismos estatutos o el Superior 
imponen ; pero no bajo culpa, ni mortal ni venial. 

Pero estas conclusiones son aplicables solamente a 
las cosas aisladas y a las trasgresiones singulares de una 
que otra prescripción regular, que se verifica por fragi- 
lidad, y no por hábito; pero no puede decirse lo mismo 
del abandono de toda o de la mayor parte de las ob- 
servancias regulares llevado a cabo de proposito y por 
sistema, porque el religioso que descuida todos sus es- 
tatutos vive en pecado mortal, y la razón es porque 
descuida los medios necesarios de la perfección, a que 
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' está obligado a tender, que en este caso son los estatu- 
tos monásticos, y es un adagio vulgar que, transgresio 
legis humanaSf qiia impeáitur finis praecepti, est culpa 
mortalis, 

A esto hay que añadir que con semejante infrac- 
ción de toda disciplina regular, viola el deber grave 
que pesa sobre él de tener siempre voluntad de cum- 
plir sus obligaciones, de modo que realmente no quiere 
guardar sus reglas, y el declarar con los actos o con 
las palabras tal disposición de la voluntad, es a todos 
luces pecado mortal. 

Además un religioso que sacude el yugo de la 
disciplina regular, y no observa nada o casi nada de lo 
que le ordenan su Regla y Constituciones, pone todas 
las condiciones y circunstancias, que se requieren para 
pecar gravemente en la infracción aun de observancias 
pequeñas; porque desprecia sus reglas, escandaliza a 
sus hermanos, muestra afecto desordenado a las criaturas 
y perjudica a su instituto : circunstancias que separada- 
mente bastan para constituir pecado mortal. 

Sean grandes o pequeñas las ordenaciones y man- 
datos de los estatutos, que hemos profesado, debemos 
observarlos todos sin excepción de ninguno, con interés, 
entusiasmo y amor, sin tomarnos jamás la libertad de 
quebrantar ninguno deliberadamente, porque todos y 
cada uno de ellos expresan la voluntad de Dios, y son 
medios para nuestra santificación. Hemos de imitar en 
esto a las criaturas irracionales, que no se separan un 
ápice de las leyes a que las sometió el Criador : el uni- 
verso entero sigue con inviolable precisión la voluntad 
de Dios en su existencia y operaciones. 

Por otra parte, nada de lo que se refiere al servi- 
cio de Dios es pequeño; antes bien todo lo que de 



é&íSíí 



:i 



— 748 — 
cualquier modo puede servir para manifestar su gloria 
y acatar su supremo señorío, tiene que ser de grande 
importancia, por pequeño que parezca. Debería bastar- 
nos que es voluntad de Dios que seamos exactos cum- 
plidores de nuestro deberes religiosos, para no omitir 
el menor punto de disciplina regular; y que tal sea la 
voluntad del Señor, nos lo dice la iglesia cuando con 
su autoridad nos impone la observancia; nos lo dicen 
nuestros Superiores, que en nombre de Dios nos están 
repitiendo diariamente : Et observabitis et implebitis opere. 
Haec est etiim ve^^tra sapientia et intelectus coram poptUis, 
ut audientes universa pracepta haec, (licaní : ecce populas 
sapiens et intelligens, gens magna (Deut. IV. 6). 

Para que la observancia regular sea santa y meri- 
toria, conviene que vaya acompañada de las tres condi- 
ciones siguientes : 

la primera es que observemos cada cosa con la 
intención de dar gloria a Dios, porque, aunque basta 
hacerlo para cumplir su voluntad, es mas perfecto pro- 
ponerse además que sea glorificado en nuestras acciones; 

la segunda es que cuando la cosa admite alguna 
latitud y libertad en cuanto a la materia, tiempo o modo, 
elijamos lo mejor, imitando al inocente Abel, que ofrecía 
al Señor lo mejor de sus rebaños, y en cuanto al tiem- 
po, deparemos el mas oportuno, y en cuanto al modo, 
adoptemos el mas perfecto ; 

la tercera condición, es que cumplamos nuestras 
obligaciones con la misma perfección con que Dios exige 
que lo amemos, porque cada acto con que cumplimos 
lo que Dios nos manda es un verdadero acto de amor 
a su divina majestad ; por consiguiente, como quiere 
que lo amemos con todo nuestro corazón, con toda 
nuestra alma y con todas nuestras fuerzas, así hemos 
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de observar todos y cada uno de nuestros deberes re- 
ligiosos, con aquella afición del corazón, con aquella- 
contracción de mente, y con aquella aplicación de- 
nuestras fuerzas, que nos exige un acto de araor de^ 
Dios. 

Perseveremos firmes y constantes en la estricta y 
rigurosa observancia de los deberes de nuestro estado. 
y no demos ocasión a que Dios nos abandone a causa 
de nuestra infidelidad, porque es conducta ordinaria del 
Señor privar de sus auxilios especiales y dejar en poder 
de los deseos desordenados de su corazón al religioso 
relajado, que empieza por descuidar la observancias 
pequeiías y concluye por quebrantar sus votos y violar 
la ley divina : Apprehendüe rlisciplinam, ne guando iras-^ 
catur Dominns, et pej^eatis fie via justa (Ps. lí. 12). 

XVI. — Observancia. Su importancia en las cosas- 

pequeñas. 

Qui ergo soLoerit ununí de mandatis istis 
minimis, mininius vocabitur in regno' 
coelorum. 

El que violare uno de estos pi'eceptos 
minimos, será el mas pequeüo en el 
reino de los cielos. 

(Matt. V. 19). 

Bajo el nombre de observancia o disciplina regular 
se comprende todo el conjunto de obligaciones, tanto- 
esenciales, como accidentales de la vida religiosa, como 
son las leyes divinas y eclesiásticas, los votos, la Regla 
y las Constituciones, y los usos legítimos de cada insti- 
tuto : guardar la disciplina regular, es observar todos 
los deberes del estado religioso. Pero en una acepción- 
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i'estringida y común, llamase disciplina regular la cons- 
tante puntualidad en observar las prescripciones peque- 
ñas, comunes y cotidianas de la vida claustral; así di- 
cese disciplinado al religioso exacto, y por el contrario 
indisciplinado, el que falta frecuentemente a sus debe- 
res de cada dia. 

Lo que importa sin duda es cumplir las obligacio- 
nes graves, y esto bastaría para salvarse, si fuera posi- 
ble en la práctica cumplir lo grave omitiendo lo leve; 
pero atendida la condición humana, jamás ha sucedido 
ni sucederá tampoco después, que se cumplan los de- 
beres primarios del estado religioso, descuidando los 
secundarios, porque los uno están tan íntimamente uni- 
dos con los otros, que en muchos casos no es fácil co- 
nocer donde terminan los unos y donde comienzan los 
otros ; porque unos y otros reunidos son numerosos, 
continuos y difíciles, y no pueden cumplirse sin espe- 
ciales auxilios de la gracia, que no se dan a los negli- 
gentes en las cosas pequeñas; porque la violación de 
los deberes pequeños es una causa lenta, pero eficaz de 
la violación de los graves, pues entibiado el fervor y 
disminuidas las fuerzas del alma, es muy fácil el trán- 
sito de los pecados veniales a los mortales : qui spernit 
módica, paulatim decidet (Eccli. XÍX. i). 

Dediquemos un momento a considerar la grande 
importancia, que tiene para el religioso, la fiel y cons- 
tante observancia de los deberes comunes y pequeños. 

1. — La vida religiosa se asemeja al martirio por 
las privaciones, sacrificios y sufrimientos que impone, 
€on la guarda de ios votos, y de las obligaciones fun- 
damentales y accesorias ; pero muy especialmente por 
la regularidad y constancia que exige durante toda la 
vida en la observancia de los deberes comunes y pe- 
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queños de c;ida día. El religioso tiene que ser despren- 
dido de las cosas terrenas como un ángel, y puntual y 
exacto en todo como un soldado. El amor de Dios f 
del prójimo, supremo ideal de la perfección religiosa,- 
no pueden existir, sino se acude puntualmente a todos- 
Ios deberes de la vida monástica. 

Para ser justo y perfecto no basta abstenerse de 
los pecados mortales, pues eso apenas constituye una 
virtud común a todos los cristianos ; sino que es nece- 
sario evitar las culpas veniales y las simples imperfec- 
ciones, porque a la perfección para ser tal no puede 
faltar nada. Y como el religioso está obligado a tender 
a la perfección verdadera y completa, no puede con- 
tentarse con evitar el pecado, sino que ha de huir tam- 
bién de las imperfecciones, que resultan de la inobser- 
vancia de las cosas comunes y pequeñas. 

2. — Los defectos y vicios se conocen mejor en 
las cosas pequeñas que en las grandes, asi mejor se 
conoce el avaro cuando se agita por intereses de míni- 
ma importancia, que cuando se alarma por negocios 
cuantiosos, porque estos interesan también a los que no- 
son avaros. Lo mismo hay que decir de las virtudes, 
que se muestran y hacen conocer en las cosas peque- 
ñas, porque en las grandes, también los que no son 
virtuosos se portan como los que lo son, porque ef 
pecado causa naturalmente miedo. Cuando un religioso- 
es obediente, pobre y casto, y observante en las mini- 
mas circunstancias, lo será con mayor razón en las 
grandes, y podrá decirse que posee las virtudes de^ 
religioso. 

'4. — Las cosas grandes tienen principios y causan 
pequeñas. Un grano de arena puede detener el movi- 
miento de una máquina poderosa ; un chispa de fuego 
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incendia una montaña y un pequeño agujero es causa 
de que se hunda una nave : así también las faltas leves 
y las inobservancias ligeras, no enmendadas a tiempo, 
causan al fin la muerte eterna de los religiosos mas 
santos. 

4. — Muchas veces nos sentimos áridos e insen- 
sibles, y no experimentamos el menor atractivo en la 
práctica de la virtud; imaginamos que tal fenómeno 
provenga de la aridez natural de la vida espiritual, y 
de la aspereza de la vii-tud; pero nos engañamos, por- 
que semejante estado de apatia en las cosas espirituales, 
^proviene de la negligencia de los pequeños deberes. Si 
.un vivero de peces tiene algún resquicio por donde 
■pueda escurrir el agua, quedara al fin enjuto, y mori- 
rán los peces que contiene ; así las pequeñas infidelida- 

-des son otras tantas hendiduras por donde se escurre 
^el agua de la gracia y de las consolaciones espirituales, 
y causan la languidez y esterilidad del alma. 

5. — Nosotros descuidamos con grande indiferen- 
cia las cosas pequeñas, pero el demonio anota con ex- 
quisita diligencia los defectos mas insignificantes, que 
cometemos para acusarnos de ellos el día del juicio. 
:S. Ricardo lo sorprendió contando los cabellos que el 
santo se estaba cortando fuera del tiempo permitido 
(Sur. 13. sept.); santa Gertrudis lo descubrió reuniendo 
las briznas de lana que se le escapaban de la rueca, y 
asentando el número de silabas que truncaba por rezar 
^on precipitación el oficio divino. Presentóse al tribunal 
de Dios al comparecer de un religioso, con un saco de 
migajas de pan para acusarlo de haberlos desperdiciado 
contra su Regla, y se apareció a una religiosa moribun- 
da con un hilo de seda, y una aguja que ella había 
tomado sin licencia (In vita et col. S. Oddonis). Si a los 
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sanios tenia algo que acusar el demonio, ¿ cuantas omi- 
siones, distracciones voluntarias, violaciones deliberadas 
de nuestros estatutos, deseos vanos y pensamientos pe- 
caminosos, tendrá anotados para escharnoslos en cara el 
dia del juicio? 

6. — Y no debe creerse, que esta severa exacti- 
tud en la observancia de las pequeñas prescripciones 
de las leyes monásticas, produzca fatiga y cansancio, que 
hagan desagradable la vida, y melancólico al religioso 
escrupulosamente observante, porque sucede todo lo 
contrario. La fidelidad a la observancia de estas cosas 
comunes y pequeñas, produce alegría y felicidad inalte- 
rables, como consecuencia de la tranquilidad que deja 
en el alma la conciencia de haber cumpHdo bien los 
propios debores; por el contrario, la inobservancia no 
puede menos de dejar en pos de si la amargura y tris- 
teza, que la conciencia siente naturalmente después de 
haber faltado a las propias obligaciones. 

Y aunque hubieran de sufrirse grandes penas y 
trabajos en esta puntualidad de la observancia, ¿no es 
justo sufrir algo para expiar los propios pecados y con- 
seguir la vida eterna ? Los mundanos se someten a 
mayores privaciones y a mas fatigosos trabajos que el 
religioso, para procurarse la felicidad temporal, acumu- 
lar riquezas, y aun para ganarse el pan de cada dia. 

La disciplina regular de hoy dia es apenas una 
sombra de lo que fué en tiempos de fervor y abnega- 
ción: compensemos al menos con la puntualidad y ex- 
actitud el rigor y austeridad antigua, para que tenga- 
mos parte en la reeonipensa que nuestros antiguos 
hermanos en religión ganaron con tanta fatiga. 
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XVII. — Oficios ele Comunidad. Modo de desempeñarlos^ 

Ministerium tuum imple. 
Cumple con tu oficio. 

(2. Timot. IV. 5). 

Cada instituto religioso es como un cuerpo orga- 
nizado, se compone de diferentes miembros, que viven 
de la vida del cuerpo, y desempeñan varias funcioneSy^ 
según la capacidad de cada uno, para mantener la vida 
del cuerpo. Como cada religioso participa de las fatigas 
y trabajos de los demás, y se mantiene y vive a expensas 
de su instituto, asi es justo que cada uno ejercite alguna 
función útil al bien común, y contribuya en la medida 
de sus fuerzas al bien de todos. Cuando un miembro- 
del cuerpo organizado no ejecuta la funciones que le 
competen, es señal evidente de que está enfermo, y 
cuando un religioso no cumple, o cumple mal, su oficio,. 
y no contribuye al bien común, señal es de que está 
deteriorado v enfermo. 

Y como en la religión todo se rige por la obe- 
diencia, no son los particulares los que se eligen las- 
ocupaciones y empleos externos, sino que los Superio- 
res deben distribuirlos a nombre de Dio, cuya autoridad 
representan en la tierra. Al Superior toca en este punto 
imitar la bondad paternal con que Dios adapta los car- 
gos que impone a las fuerzas de cada uno, y al reli- 
gioso particular corresponde mantenerse en una dispo- 
sición de ánimo enteramente pasiva, y en una completa 
indiferencia de voluntad para aceptar y desempeñar 
cualquier oficio. 

Tan vicioso es pretender y buscar los oficios y em- 
pleos en la religión, como rehusarlos cuando la obe- 
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Ciencia llama a desempeñarlos. Lo primero es ambición 
e importa una peligrosa temeridad, porque puede ser 
muy bien que el puesto que se pretende, sea el que 
menos se acomode a las fuerzas y aptitudes del preten- 
diente, quien a causa del amor propio no vé la propia 
incapacidad. 

Lo segundo es pusilanimidad y aun, según los ca- 
sos, manifiesta oposición a la voluntad de Dios, y tara- 
bien desconfianza en su providencia y poder, pues cuando 
dá un oficio, dá también las fuerzas necesarias para de- 
sempeñarlo. 

Los empleos y oficios de la religión se dan para 
«1 bien común, y no para satisfacer la ambición y va- 
nidad de los particulares, ni para dispensarlos de la 
observancia, ni de la obligación de tender a la perfec- 
«ion. El buen religioso por tanto no debe pretender 
empleos y oficios de ningún género, pen) ni tampoco 
debe rehusarlos con tenacidad cuando la obediencia se 
ios impone, sino que ha de esforzarse por cumplirlos 
por amor de Dios y de su instituto, usándolos como 
instrumentos de la propia santificación. 

Porque lo esencial para un religioso, que debe 
buscar en todo la santificación de su alma, es purificar 
su intención en las ocupaciones y ministerios externos 
de comunidad, desempeñándolos por miras sobrenatu- 
rales, o sea con el fin de agradar a Dios. Mas para 
agradar a Dios es indispensable cumplir el propio oficio 
del modo mas perfecto posible, y no tomarlo como 
pretexto para excusarse de otros deberes. 

De aquí se sigue que cada religioso tiene una obli- 
gación seria de adquirir, si no los tiene, los conoci- 
mientos y aptitudes que el ejercicio de sus ministerios 
requiere, y que cuando, a pesar de sus esfuerzos, no 
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adquiere las aptitudes necesarias, o conoce que su per- 
manencia en un empleo es perniciosa para el bien de 
su alma, o acarrea perjuicio a la utilidad pública., 
tiene igualmente obligación de resignar su oficio al 
Superior. 

No hay que esperar de los hombres, sino de Dios^ 
el premio de las fatigas y trabajos, y cumplir con los 
oficios de comunidad con la esperanza del premio eter- 
no, prescindiendo de las apreciaciones de los hombres;, 
para que los trabajos y ocupaciones externas empero 
sean meritorias, conviene que constantemente vayan 
acompañadas de caridad, suavidad, fuerza, prudencia y 
equidad. 

Cuniplir el propio oficio con caridad, significa que 
el religioso debe procurar el bien común y de los par- 
licurares en el ejercicio de sus empleos; con dulzura 
quiere decir que tiene que ser afable y cortés con todos 
sus hermanos, y ha de tolerar con serenidad y pacien- 
cia las incomodidades y disgustos causados por los otros, 
y no ha de dar a nadie ocasión de sufrir; con abne- 
gación vale lo mismo, que abstenerse de todas las Uber- 
lades y complacencias contrarias a la santidad religiosa ;: 
con prudencia, importa tomar todas las precauciones 
para ejecutar cada cosa a su debido tiempo, lugar y 
modo, de manera que los mas exigentes queden satis- 
fechos; y con equidad, significa que el que por oficio 
tiene que proveer de algo a los demás, lo ha de hacer 
en vista de la necesidad de cada uno, y no según la 
afición y simpatía que le inspiran. 

Es también condición indispensable para agradar a 
Dios en el desempeño de los propios oficios, no preva- 
lerse jamás de las ocupaciones que ellos imponen para 
tomarse libertades contrarias a la observancia recular 
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O para dispensarse de los ejercicios y actos de coQiuni- 
dad cotidianos. 

Hay, es verdad, algunos oficios que no permiten 
observar el silencio, el retiro, o acudir a los actos co- 
munes, con la misma puntualidad que lo pueden hacer 
los que no tienen oficios que lo impidan ; pero es ne- 
cesario que realmente intervenga la necesidad del oficio 
como causa de dispensa, y aun en este caso, conviene 
no dar demasiada extensión a la dispensa, ni usarla con 
demasiada frecuencia. 

El hombre jamás se contenta de lo que posee, 
siempre desea lo que no tiene ; cuando se obtiene un 
oficio se desea otro, y de aqui se sigue que en lugar 
de dedicarse uno a cumplir el oficio que tiene, se en- 
tretiene en imaginar como habrá de manejarse en el 
oficio que desea, y así satisface mal a su obligación. 

Muy pocos religiosos se sirven de las ocupaciones 
exteriores de sus oficios como de medios para adelan- 
tar en la santificación de sus almas, porque son pocos 
los que los aceptan con espiritu de obediencia, y los 
desempeñan con recta intención y con diligencia. Lo 
mas común es aceptar los oficios por inclinación natu- 
ral, y para satisfacer el amor propio, y por eso falta la 
fortaleza para sobrellevar las dificultades y trabajos que 
se ofrecen. 

El buen religioso además de no aceptar ningún 
oficio por miras humanas, procura en el desempeño de 
los que la obediencia le impone, secundar los designios 
que Dios tuvo al colocarlo en ellos, que fueron hacer- 
los instrumcmtos de su providencia para el bien espiri- 
ritual y temporal de sus hermanos, y darle ocasión de 
merecer con el trabajo. 

El religioso en sus oficios debe imitar la conducta 
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de los ángeles en sus ministerios, que no miran la ca- 
lidad de la obra que se les encomienda, sino la volun- 
tad de Dios que la ordena ; aun mas, debe imitar al 
Seíior de los ángeles, a Jesucristo Salvador del mundo, 
que desempeñó el oficio de Redentor, que le impuso el 
Padre a costa de su sangre y de su vida. 

Otros hay que por no tener inclinación natui'al al 
oficio en que los tiene la obediencia, lo desempeñan de 
malas ganas y con mucha imperfección; no ven mas 
que dificultades, espinas y trabajos, y están siempre im- 
portunando al Superior para ser exonerados de tal ofi- 
cio. En semejante proceder hay mas amor propio y 
porfía, que abnegación y prudencia. Dios quiere que 
^ada uno cumpla sus deberes con serenidad y abnega- 
ción, y dá las fuerzas que son necesarias para llevar 
el peso, y no que se prefiera la propia tranquilidad al 
bien comuo. 

Tres cosas podemos distinguir en los oficios y mi- 
nisterios de la vida religiosa, a saber: las satisfacciones 
que en ellos se gozan, los disgustos que ocasionan, y 
la gracia que Dios concede para desempeñarlos bien. 
El mal religioso ama las satisfacciones, huye de los tra- 
bajos, y desprecia la gracia divina ; por el contrario, el 
buen religioso desprecia los consuelos y gustos, acepta 
y supera las dificultades, y busca la gracia y el mérito, 
y esta es la linea de conducta que nosotros debemos 
seguir, si queremos que los oficios y ocupaciones de la 
religión sean para nosotros medios de santificación. 
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XVIII. _ Silencio. 

Si qiíis in verbo non offendit, hic per- 
fectiis est v>ir. 

E! que no peca con la lengua es varon- 
perfecto. 

(Jacob. III. 2). 

El silencio es como el alma de la vida religiosa, que 
le dá fuerza, vida y movimiento: la fuerza del amor 
divino, la vida de la gracia y el movimiento de las 
buenas obras. Si falta en una comunidad religiosa el 
silencio, falta la observancia monástica y se relaja y 
pierde, como faltando al cuerpo el alma, muere y se 
disuelve. 

Y a la verdad, el vivir religioso es un estado de 
unión con Dios y de separación de las criaturas, de 
dedicación a las cosas espirituales y de abandono de 
las corporales; cuando por consiguiente el religioso se 
entretiene demasiado en conversar con los hombres, se 
enfria en su afición a las cosas de Dios. 

El silencio es la llave del estado religioso, el pri- 
mer paso que dá, y la primera lección de vida espiri- 
tual, que aprende el novicio ; y se engañaría a si mismo 
creyéndose religioso el cenobita que no observara el 
silencio, porque a pesar del hábito que lleva y del con- 
vento que habita, es tan seglar como todos los que vi- 
ven en medio de buUicio del mundo, el que no sabe 
refrenar su lengua : si qiiis aulem putat se religiosum 
esse non refrenans lingiuzm suam, sed sedttcens cor suiím^ 
hujus vana est religio (Jacob. I. 26). 

Con el silencio se evita la ocasión mas frecuente 
de pecar, que está en el mucho hablar : in miiltiloquio 
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non (kest peccatum (Prov. X. 19); y se habilita el hom- 
bre para la oración y vida espiritual, porque el Señor 
hace oír su voz en el retiro y silencio : diicam eam in 
soliiudinem el loqiiar ad cor ejvs (Oss. II. 14). 

Ser observante del silencio y buen religioso, son 
la misma cosa, porque el religioso silencioso no busca 
su contento con los hombres, sino con Dios en el retiro 
y en la aplicación a las cosas espirituales; por el con- 
trario, ser charlador y disipado, van siempre unidos, 
porque el que demasiado se entretiene con los hombres, 
es menos apto para conversar con Dios en la oración 
y ejercicios de piedad. 

El silencio no consiste en no hablar jamás, que 
eso seria imitar el mutismo de las bestias ; sino en ha- 
blar cuando es tiempo y como se debe, y en callar 
cuando conviene. 

El hombre debe usar de sus facultades según y 
como dispone Dios, que se las dio, y como la facullad 
de hablar es la mas expuesta al abuso, ninguna otra 
exige mas circunspección en su uso, y ninguna es mas 
diiícil de gobernar y usar como se debe. El Apóstol 
Santiago asegura que la lengua es la causa común de 
.lodas las maldades, imiversitas iniquitatis (III. 6), por- 
que ella es el instrumento de lodos los pecados que 
cometen y de todos los oseándolos que dan los hom- 
bres. Es un arma fatal que raras veces manejamos sin 
herirnos a nosotros mismos o al prójimo. 

Y no es cosa fácil contener la lengua dentro de 
los límites de lo justo; por el contrario, nadie, según 
enseña el mismo Apóstol Santiago ha conseguido domi- 
nar su lengua. 

La justicia divina castiga no solo las palabras cri- 
minales, sino también las inútiles, y el dia del juicio 
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pedirá rigurosa cuenta de todas las palabras ociosas, 
porque son contrarias al fin con que Dios dotó al hom- 
bre de la facultad de hablar, que fué su perfección y 
la utilidad propia y ajena. 

Todas estas consideraciones demuestran que el si- 
lencio es necesario para evitar los estragos que hacen 
la lengua mal gobernada y las disipaciones mundanas; 
mas respecto del religioso, el silencio es una exigencia 
característica y peculiar de su estado. 

En efecto, es un deber formal y positivo del estado 
religioso la observancia del silencio, y no hay, ni pue- 
de haber instituto monástico alguno, que no lo tenga 
entre sus primarias y mas importantes observancias; 
por manera, que lo que distingue a un monasterio de 
una casa común, es principalmente el silencio ; supri- 
midlo en un convento, y lo habréis convertido en una 
casa profana cualquiera. 

Dos clases de silencio religioso se conocen ; uno 
general y lato, y el otro peculiar y estricto. El primero 
consiste en hablar siempre modesta y parcamente y 
cuando conviene ; y el segundo en abstenerse absoluta- 
mente de hablar y de hacer cualquier rumor, que pueda 
perturbar la tranquilidad del claustro durante determi- 
nadas horas del dia. 

El silencio lato es una obligación que se extiende 
a todos los tiempos y abarca todos los lugares y cir- 
cunstancias, de modo que el religioso, que quiere pro- 
ceder como cumple a su estado, no ha de hablar, sino 
cuando la necesidad, la caridad, o la conveniencia bien 
entendidas los exigen, y entonces dice lo necesario y 
nada mas, lo dice en tiempo oportuno y con voz, tono 
y ademán modestos. Nuestras constituciones mandan 
observar dicho silencio lato de un modo especial en la 
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iglesia, en el coro, en los corredores, en el refectorio y 
en el claustro. 

El silencio estricto obliga en las horas que se hace 
señal con la campana pública para guardarlo, durante 
las cuales según la letra de nuestras constituciones, no 
solo se prohibe hablar, sino hacer cualquiera cosa que 
pueda perturbar a los demás, y se ordena dedicarse 
exclusivamente a la meditación o al reposo. 

No obstante, muchos religiosos, que por otra parte 
tienen temor de Dios, no entienden la importancia del si- 
lencio, ni se dan cuenta de la obUgacion que tienen de 
observarlo. Hablan libremente en cualquiera coyuntura sin 
guardar la moderación de tono que requiere la grave- 
dad religiosa, y lo que es todavía peor, dada la señal 
para el silencio estricto, no tienen reparo en quebran- 
tarlo, ora continuando las conversaciones empezadas, ora 
entablando otras de nuevo. 

Pero descuidado el silencio, una de las mas impor- 
tantes observancias regulares, fácilmente se descuidan 
las demás, y se hacen los religiosos positivamente inob- 
servantes; si continúan siendo morigerados y devotos, 
serán buenos sacerdotes seculares, o piadosos cristianos; 
pero de ninguna manera buenos religiosos ; porque lo 
que basta para formar un buen cristiano, no es de nin- 
gún modo suficiente para constituir un buen religioso; 
j)ues para lo primero basta la observancia de los pre- 
ceptos del Señor, y para lo segundo se requiere además 
la guarda de las leyes de la vida religiosa. 

In oi^e fatuorum cor ülorunif et in corde sapientium 
os ülonim (Eccli. XXI. 29). El necio tiene su corazón 
en la lengua, porque habla sin pensar en lo que dice, 
sin considerar si viene al caso, y sin buscar el modo 
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Oportuno de expresarse ; el prudente y sabio tiene, por 
el contrario, su bosa en el corazón, porque habla con 
circunspección, y no dice sino lo que el deber permite 

V 1q irírhiíl incníro 



y la virtud inspira 



XIX. — Recogimiento, Devoción y Mortificación, virludes 
distintivas del religioso. 

Si manseriüs in sermone meo, veré disci-- 
puli mei eritis. 

Seréis realmente mis discípulos, si per- 
severáis en la guarda de mis pre- 
ceptos. 

(Joan. VIH. 31)- 

Quiere Jesucristo nuestro Señor que sus discípulos 
se distiogan de ios demás hombres, no por la ciencia, 
el valor, o el traje, sino por la caridad manifestada con 
la fiel observancia de sus mandamientos. Los discípulos 
de los filósofos se distinguían por las teorías científicas 
que profesaban y aun por el modo de vestir; mas los 
cristianos, discípulos de Jesucristo, se distinguen de los 
secuaces de otras religiones por el mutuo amor que se 
profesan : in hoc cognoscent amnes r/uia discipuli mei estis,. 
si dilectionem habueritis ad invicem (Joan Xlll. 35). 

Pero como la caridad no puede ser vista en si 
misma, hay que recurrir a alguna señal externa que la 
dé a conocer, y esta señal es la observancia de la ley 
divina : permaneceréis en mi amor si guardareis mis 
preceptos, como yo permanezco en el amor de mi Pa- 
dre guardando sus preceptos (Joan. XV. 10). 

Como son verdaderos cristianos, los que observan 
las leyes de Dios y de las iglesia, y falsos, los que no 
las observan ; así verdaderos religiosos serán los que 
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cumplen los deberes de su estado, y falsos los que los 
descuidan. 

En efecto, los religiosos son una porción escogida 
de la grey de Jesucristo, que se obliga a practicar los 
consejos de perfección evangélica según un tenor de vida 
peculiar: serán por consiguiente religiosos verdaderos 
los que observan el tenor de vida que han profesado, 
y falsos los que no lo observan. 

No basta observar los votos, que constituyen la 
esencia del estado religioso, sino que es necesario ade- 
más observar la Regla, las Constituciones, las ceremo- 
nias y usos piadosos del propio instituto para merecer 
el nombre de verdadero religioso, como para ser ver- 
dadero cristiano, no basta guardar los preceptos del 
Decálogo, sino que es necesario observar también los 
mandamientos y prácticas de la iglesia católica. 

Un religioso que se contentara de guardar los vo- 
tos, y en cuanto a silencio, oración, oficio divino en 
coro, ayunos y abstinencias, y demás observancias regu- 
lares, no quisiera molestarse, por cuanto no reputa tales 
cosas necesarias para la salvación, se asemejaría mucho 
a esos cristianos liberales, que creen y practican lo que 
les parece bien, y dejan todos los demás, como cosas 
propias de frailes y de monjas. 

De modo que el distintivo del verdadero religioso 
es la fidelidad en la observancia regular. Ni el llevar 
un hábito peculiar, ni el vivir encerrado en un con- 
vento, ni el comer y dormir en compañía de reUgiosos, 
pueden bastar para hacer a uno religioso, pues si ello 
fuera así, bastaría tomar al primer vagabundo que pasa 
por lo calle, escharle lun hábito encima, y encerrarlo 
en un convento, para tener un capuchino o un trapeóse. 

Y aunque la observancia sea una cosa compleja y 
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^íbrace todos los actos de cada religioso, no es necesa- 
rio para cerciorarse de su existencia ver si cada una 
de las acciones del religioso procede o no conforme 
a lo que le prescriben sus estatutos; basta ver a un 
religioso recogido, devoto y mortificado para estar cierto 
de que es observante y verdadero religioso : de modo 
que el recogimiento, devoción y mortificación son los 
caracteres distintivos del buen religioso: veamos como. 

Se entra en religión para huir del bullicio del 
mundo y consagrarse en la soledad del claustro, a la 
práctica de los consejos evangélicos, y a la contempla- 
ción de las verdades eternas; de manera que el reco- 
gimiento y retiro en la propia celda son condiciones 
indispensables para alcanzar el fin del estado reli^jioso. 

ün religioso amigo de estar fuera de su celda, y 
de entablar conversaciones importunas con todos los que 
encuentra, además de perder y hacer perder un tiempo 
precioso, que deberia emplear en el cumplimiento de 
sus deberes, se priva de la íntima comunicación con 
Dios, que se complace en hacer oir su voz en el silen- 
cio y soledad. Los profetas oyeron la voz de Dios en 
lugares apartados, y no en las plazas y calles de las 
cuidados. 

Elias camina cuarenta dias por el desierto para ir 
a encerrarse en una solitaria caverna del Oreb y gozar 
allí de la presencia sensible del Señor. Desde el interior 
de su oscura cueva siente primero pasar un torbellino 
de viento que hace temblar la montana, y despedaza 
las piedras; sed non in spiritu Dominiis ; observa des- 
pués un espantoso terremoto, sed non in commotione 
Dominus ; pasa mas tarde un torrente de fuego, sed non 
in igne Dominus, oye finalmente el dulce susurro de 
una aura blanda sibihis aurae tennis, y reconociendo que 
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se aproxima el Señor, sale a la puerta de la caverna, 
cúbrese el rostro con su manto, y postrado en tierra oye 
reverente la voz del Dios de Jacob (3. Reg. XIX. 11. 12)- 
La voz del Sefíor es demasiado armoniosa, los oidos 
aturdidos por el fragor del mundo no pueden percibirla^ 

La devoción es también una virtud distintiva y 
característica del religioso ; los seglares se valen de ella 
como de una señal infalible para distinguir al religiosa 
del que no lo es, y para discernir al bueno del malo^ 
Si lo ven devoto, lo tienen por buen religioso, lo res- 
petan y veneran; mas si lo ven disipado y mundano, 
lo tienen por malo y lo desprecian, porque están per- 
suadidos que ser religioso y ser pió y devoto, son cosas 
inseparables, y con mucha razón, pues el religioso está 
consagrado al servicio de Dios, y si no hace con el de- 
bido interés las cosas que pertenecen ai servicio divino, 
como son los actos de piedad y del culto público, ¿ como 
conseguirá el fin de su estado? 

La devoción es la prontitud de la voluntad con 
que se atiende a las cosas que pertenecen al servicio 
de Dios. Por esto cuando vemos que uno acude con 
puntualidad y gusto a la oración, a la misa y demás 
ejercicios piadosos, y se porta en ellos con atención, 
compostura y prolijidad, decimos que es devoto; si por 
el contrario, observamos que llega siempre a última 
hora, que es desatento en el rezo del oficio divino, des- 
cuidado en las ceremonias, incorrecto en su exterior y 
precipitado en las cosas del culto divino, dscimos que 
es indevoto y con razón, porque los actos exteriores 
son el reflejo del estado interior del alma. 

La mortificación es en tercer lugar la última vir- 
tud que hemos señalado como característica del estado 
religioso. En efecto el estado religioso se propone imi- 
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íar a Jesucristo en la abnegación de la obediencia, po- 
breza, castidad, y demás virtudes que practicó el Sal- 
vador durante su vida mortal ; se propone negar la 
propia voluntad, renunciar la propias comodidades y 
¡satisfacciones, abrazarse con la cruz del sufrimiento y 
seguir al Redentor por la vía de la amargura hasta la 
cima del Calvario. 

Se engañaría tristemente el religioso, que des- 
pués de haber prometido obediencia, pobreza y cas- 
tidad con todos los efectos y consecuencias que trae 
consigo el ejercicio de esas virtudes evangélicas, preten- 
diera santificarse y salvarse sin privaciones voluntarias 
j sin mortificación de sus apetitos y pasiones. 

Los goces inefables del reino de los cielos, son el 
premio reservado a los que despreciaron los placeres de 
la tierra ; la vida eterna es una corona de triunfo, que 
se dá como galardón a los lidiadores denodados, que 
vencieron a sus enemigos en las batallas de la vida; 
non coronatur nisi leqüime certaverit (2 Timot. II. 5). 

¿Queréis ser realmente religiosos y que los hom- 
bres os tengan por tales? Ninguno de los que han aban- 
donado el mundo y se han encerrado en un convento, 
puede pretender otra cosa que ser religioso, y serlo de 
veras: pues bien, que sea recogido, devoto y mortifi- 
cado, y nadie pondrá en duda su cualidad de rehgioso. 
Nadie puede hacerse la ilusión que por llevar un hábifo 
blanco y practicar de cualquier modo algunos ministerios 
y ocupaciones del claustro, es ya hijo de Maria santí- 
sima de la Merced y discípulo de S. Pedro Nolasco; si 
no es recogido, devoto y mollificado, nadie lo tendrá 
por verdadero religioso. 
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XX. — Necesidad de la mortificación. 

Mortijicate ergo meinbra vestra. 
Mortificad vuestro cuerpo. 

(Coles. III. 5). 

La sabiduría, atribulo esencial de Dios, con que se 
conoce a si mismo y ordena todas«las cosas a su glo- 
ria, participada a la inteligencia humana, viene a ser 
el conocimiento que puede alcanzar el hombre de su 
origen, naturaleza y destino para ordenar todas sus 
acciones al servicio del Criador y a la consecución de 
su último fin. 

La sabiduría del hombre a causa de su fin, se con- 
funde en el lenguaje de la sagrada Escritura con la 
virtud, santidad y justicia. El santo Job después de pon- 
derar el valor de la sabiduría, que no se halla en la 
tierra de los que viven deliciosamente, declara que el te- 
mor de Dios es la sabiduría : «. ecce timor Domini, ipsa 
est sapientia (Job. XXVíIl. 'iS). 

Como los filósofos se proponen adquirir la sabi- 
duría de la tierra, así los religiosos hacen profe- 
sión de buscar y conseguir esta sabiduría del cielo. 
Hanse comprometido por medio de los votos con Dios, 
con los ángeles y los hombres, a caminar por la senda 
de la perfección y santidad trazada en las leyes de la 
vida monástica. 

Y aunque es muy fácil y sencillo expresar con las 
palabras y comprender con la mente, que el religioso 
para ser perfecto y santo, no tiene mas que ser fiel a 
su profession, guardando sus votos y observando los 
estatutos de su rehgion; es sin embargo muy arduo y 
difícil realizarlo de hecho, porque la perfección exige 
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mucha abnegación y muchos sacrificios, porque la vi» 
que conduce al cielo es estrecha, porque la santidad,, 
esta sabiduría celestial de que venimos hablando, re- 
quiere mortificación, cruz y sufrimiento, y no puede 
acomodarse con los que viven en medio de las deücias:: 
nec invenüw' in térra suaviíer vivenlium (Job. XXVI í 1. 13). 

El hombre tal cual quedó después de su caida ori- 
ginal, lleva en su mismo ser dos tendencias contrarias 
que la solicitan en sentidos opuestos. La tendencia a la> 
virtud y a la felicidad perfecta, que viven en su con- 
ciencia y en el instinto de su naturaleza, como el eco? 
lejano de la voz de Dios, que lo llamó a un fin sobre- 
natural; y la inclinación al bien aparente, a la felicidad' 
temporal y al vicio. Para que los buenos instintos pre- 
valezcan sobre los malos en esta lucha intestina del ape- 
tito contra la razón, y para que el espíritu se sobre- 
ponga a la carne, es necesario el concurso de dos fac- 
tores : la gracia divina que ilumina y fortifica, y el" 
esfuerzo de la voluntad que somete el apetito al dicta- 
men de la razón. 

La gracia divina tiene la parte principal en el buen, 
resultado final, y sin ella la voluntad humana, por mas; 
que hiciera, estaría condenada a experimentar en sr 
aquel triste fenómeno de contradicción que expresó el 
poeta pagano cuando dijo : video meliora proboque, déte-- 
riora seqmr, y mejor aun S. Pablo : non enim quo^ 
voló bonum, hoc ago; sñd quoi odi málum, illud fació 
(Rom. Víí. 15). 

Dios nuestro Señor, que nos crió sin nuestra coo^ 
peracion, porque siendo nada antes que de su mano 
paternal recibiéramos la existencia, en nada podiamos^ 
contribuir a nuestra creación, no quiere salvarnos sift 

49 
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nuestra libre y eficaz intervención : ha querido que 
nuestra existencia sea obra exclusivamente suya; pero 
quiere que nuestra salvación sea obra simultáneamente 
áuya y nuestra. 

Por tanto, después de darnos todos los auxilios y 
medios convenientes para salvarnos, exige que cumpla- 
mos nuestros deberes, haciendo violencia a nuestras pa- 
siones y mortificando nuestros apetitos, porque la obser- 
vancia de los mandamientos entraña siempre la abne- 
gación de los apetitos contrarios, e importa mortificación 
y penitencia. La penitencia es tan necesaria para no 
pecar, como para expiar el pecado cometido : he aquí 
por que es universalinente verdadera y habla con todos 
los hombres aquella sentencia del Evangelio : si poeni- 
ieniiam non egeritis, omnes smiliter piribitis (Luc. 
Xlll. 5). 

Pero si la penitencia y mortificación son necesa- 
rias a lodo cristiano para salvarse, lo son mucho mas 
al religioso, que ha escogida una senda mas estrecha 
para ir al cielo. Religioso y persona mortificada y pe- 
nitente, son la misma cosa, porque la vida rehgiosa es 
esencialmente vida de abnegación, de sacrificio y de 
penitencia, y mienten y calumnian ios mundanos, que 
en vista de algún religioso mundano como ellos, y que 
no puede servir de regla para juzgar a los demás, 
porque es una excepción, dicen que la vida délos re- 
ligiosos es cómoda, sensual y ociosa. 

Para convencerse de que el religioso tiene mas ne- 
cesidad que nadie de la mortificación, y que no dá un 
paso sin alguna pena voluntaria, basta rocorrer rápida- 
mente sus obligaciones comenzando por los votos. 

El voto de obediencia requiere la sujeción del pro- 
pio juicio y de la propia voluntad al juicio y voluntad 
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del Superior, es decir que hay que renunciar al ejer- 
cicio de las dos mas nobles excelsas facultades del alma,, 
y resignarse a pensar y a querer como piensa y quiere 
el Superior, que manda en nombre de Dios, porque la 
perfecta obediencia exige que se estime lo mandado por 
lo mejor, y que se lo ejecute de buen grado, por mas 
que repugne. 

Y no es menor la mortificación que impone el 
voto de pobreza. El hombre en efecto ama naturalmente 
las riquezas, las comodidades y las satisfacciones sen- 
sibles; pero el religioso, no solo se priva de los medios- 
de satisfacer sus gustos sensibles, sino que ha renun- 
ciado a la facultad de poseer lo necesario para la vida, 
debiendo recibirlo como prestado y usarlo a voluntad 
del Superior. En tal situación se ha colocado con este 
voto, que seria infiel a su profesión, si usara cualquiera cosa 
como propia, si se procurara algo mas de lo absolutamente 
necesario, y si se lamentara de las consecuencias de 
la pobreza, como son desnudez, hambre y aun falta de; 
lo necesario. 

Para guardar el voto de castidad, no solo tiene que 
mortificarse resistiendo a la concupiscencia de la carne,, 
sino debilitando los brios de sus malas inclinaciones con- 
ayunos, vigilias y otras austeridades. 

Ni terminan aquí las mortificaciones que impone 
la vida religiosa, que también son pesadas, difíciles y 
duras las que importan la observancia regular y los 
actos comunes y cotidianos del claustro. La oración 
mental y vocal, el silencio, el ayuno, y hasta el comer, 
vestir y dormir, y todos los actos de la vida que tienen 
que ser tasados en cuanto al tiempo y calidad, son- 
otras tantas mortificaciones. 

Sabian los santos fundadores que la perfección no- 
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■se obtiene sino a fuerza de penitencia, que la virtud, 
«orno planta traída del cielo, no se aclimata ni medra 
en la tierra, páramo maldito, que solo produce malezas 
y espinas, sino se la cultiva con la mortificación, por 
esto establecieron una serie de mortificaciones, que 
abraza toda la vida del religioso, y sirve para tener a 
naya las malas inclinaciones de la naturaleza depravada. 

De lo dicho sobre la necesidad de la mortificación 
'en todas las condiciones de la vida, y muy especial- 
mente en el estado religioso, el cual la exige e impone 
oorao un requisito indispensable para cumplir sus de- 
■beres, no debemos deducir que hemos de excogitar 
nuevas mortificaciones y añadirlas a las que trae con- 
sigo el exacto cumplimiento de las obligaciones del es- 
tarto religioso ; sino que hemos de llevar el yugo de la 
•disciplina regular con fidelidad, perseverancia y por 
<\moT de Dios, porque esto encierra toda la mortifica- 
ción necesaria para nuestra santificación y salvación 
«terna, y además a la vez que santifica las privaciones 
indeclinables de la vida religiosa, y realza las acciones 
ordinarias, haciéndolas meritorias para la vida eterna, 
hace suave el yugo del Señor y ligera su carga. 

Si por el contrario un religioso rehuye la mortifi- 
cación y no toma con espíritu de abnegación y de amor 
las mortificaciones que impone la vida religiosa, se hará 
pesado a si mismo, piedra de escándalo para sus her- 
manos, carga insoportable para sus prelados, y cuerpo 
inerte que no se mueve, si una fuerza extraña no lo 
impulsa, y planta infructífera que merecerá ser arran- 
cada y arrojada al fuego. 
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XXI. Devoción. 

Sertsite Domino ¿n verítate et ¿nquirite, 
ut faciatis quae plácita sunt Ule. 

Servid al Señor en verdad y procurad 
hacer siempre lo que es de su agrado. 
(Tob. XVI V. 10). 

Devoción significa lo mismo que dedicación y con- 
sagración, y bajo ese nombre se entiende una virtud, 
que consiste en tener una voluntad pronta, ferviente y 
eficaz de hacer siempre lo que es del agrado de Dios, 
o lo que pertenece a su servicio. 

Llamaban los antiguos gentiles devoto al que vo- 
luntariamente se ofrecía a la muerte y se sacrificaba en 
honor de alguna divinidad por el bien del pueblo ; los 
cristianos toman también en el mismo significado el 
vocablo, y entienden por devoto al que se consagra a 
Dios por la propia salvación, no dándose la muerte ma- 
terialmente, sino moralmente ; porque la persona devota 
muere al pecado, al vicio, a las pasiones y al mundo, 
para vivir una vida pura de todo pecado; muere al 
propio juicio y a la propia voluntad, para sujetarse al 
juicio y voluntad de Dios, para no desear sino agradar 
a Dios. 

De modo que la persona devota dirige todos sus 
pensamientos y aspiraciones a Dios, y nada hace que 
no vaya enderezado al servicio del Señor. 

La verdadera devoción por consiguiente consiste en 
la perfecta consagración de si mismo a todo lo que Dios 
exige del hombre, y en la sincera y constante resolu- 
ción de hacer siempre la voluntad divina. 

El recogimiento, la frecuencia de sacramentos, el 
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espirita de oración, el afecto especial que se profesa a 
algún misterio de la religión, o a un santo, como tam- 
bién los preces que se dicen diariamente y Jos ejerci- 
cios piadosos que se practican, también suelen llamarse 
devociones; mas esto es una sinécdoque muy común en 
todas las locuciones usuales, en que se toma una parte 
por el todo, una manifestación de la cosa por la cosa 
misma, pues tales acciones son simples manifestaciones 
del afecto del alma, en el cual está la devoción. 

Engañariase por tanto quien se creyera devoto por 
las muchas prácticas piadosas que hace, por las muchas 
preces que recita, o porque lleva una vida retirada y 
austera, o porque frecuenta los sacramentos, sin preocu- 
parse de las disposiciones de su corazón. La sustancia 
de la devoción está, volvemos a repetirlo, en la resolu- 
ción de la voluntad decidida a servir en todo a Dios; 
las prácticas piadosas, o las devociom<, son excelentes, y 
aun necesarias, con tal que nazcan de la devoción. 

Expliquemos ahora las principales condiciones de 
la verdadera devoción. 

La primera y principal condición de la verdadera 
devoción consiste en que sea constante, enérgica y ge~ 
nerosa, de modo que levante el ánimo sobre todo lo 
sensible y lo haga capaz de cumplir bien sus deberes, 
tanto entre la tinieblas de la mente, en la aridez del 
corazón, y a pesar de las repugnancias de la naturaleza, 
como en medio de la luz y los consuelos de la gracia, 
y de mantenerse tan decidido y constante en sus pro- 
pósitos, cuando Dios lo acaricia con señalados favores, 
como cuando le niega todo consuelo. 

Los gustos sensibles no dependen de la voluntad 
humana, vienen como y cuando Dios quiere; pero la 
devoción, como que es un acto libre de la voluntad» 
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depende del hombre ayudado de la gracia, tenerla cuan- 
do quiere, como el amor de Dios, del cual se deriva. 

Las obras buenas son tan meritorias y agradables 
a Dios cuando se hacen con gusto sensible, como cuando 
se hacen con repugnancia, y aun son mas meritorias 
cuando se hacen en medio de la aridez del corazón, 
porque como entonces cuestan mayor esfuerzo y mayor 
pena, asi merecen mucho mas que haciéndolas con 
gusto. De modo que solo el "amor propio y sensuaUdad 
pierden con la aridez de espíritu, porque pretenden 
hallar satisfacciones inmediatas en todo lo que hacen. 

Hay personas que jamás están contentas de las 
disposiciones de su alma y de los ejercicios espirituales 
que practican, sino sienten y palpan las cosas que me- 
ditan, y si no experimentan sus efectos a manera de 
consuelos sensibles. 

Tal inquietud puede provenir de que, siendo na- 
turalmente tímidas, temen no amar a Dios como deben, 
cuando no sienten en su corazón la ternura y afecto 
sensible de ese amor; pero puede provenir también de 
amor propio, porque creyendo poseer las mejores dis- 
posiciones, querrían poder lisonjearse de hacer siempre 
del mejor modo posible sus ejercicios espirituales, y 
asi apetecen los consuelos sensibles para satisfacer su 
vanidad. 

La segunda condición de la verdadera devoción es 
la discreción, la cual exige ante todo que no se adopte 
en la vida espiritual una conducta singular y presuntuosa 
que haga la virtud odiosa y ridicula a causa de .exa- 
geraciones y singularidades indiscretas. Vamos a enu- 
merar algunas de las muchas ilusiones, caprichos y ex- 
centricidades con que se peca contra la discreción en 
materia de piedad y devoción. 
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Algunas hacen consistir la devoción en la peniten- 
cia, y se clan a la austeridad con una exageración tan 
cruel, que se niegan hasta lo necesario para la vida, y 
como son duros para consigo mismos, lo son también con 
sus hermanos, a quienes tienen en menos, porque no 
son tan mortificados como ellos, juzgan mal de su con- 
ducta, y los tratan con aspereza, faltando a la caridad, 
fin de la devoción y de todas las virtudes. Otros por el 
contrario pretenden ser buenos y devotos sin renunciar 
a sus comodidades y caprichos ; se prescriben algunas 
practicas piadosas que observan con estricta regularidad; 
pero se dispensan sin ningún miramiento de lo que la 
Regla y estatutos de la orden prescriben, y una vez 
que han hecho las devociones que ellos se han elegido, 
creen haber cumplido todas sus obligaciones. 

Hay quien toma a pecho una parte, muchas veces 
la menos importante de sus deberes, y descuida .todo 
lo demás. Algunos, por ejemplo, observan con tan afec- 
tado rigor el retiro y el silencio, que apenas se les ve 
ni se les oye; pero tampoco se les vé en todos los 
actos comunes, ni se les oye en el coro. Otros, toman- 
do una dirección opuesta, ponen todo su conato enlá 
observancia y exactitud de los actos comunes; pero no 
se curan de mortificar su amor propio, son demasiado 
amantes de sí mismos y de sus propios intereses, tena- 
ces en sus opiniones, sensibles a las injurias, y ásperos 
con los demás. 

Y no paran aquí las ilusiones y errores de los que 
tomao por devoción verdadera los caprichos de su fan- 
tasía. Hay en efecto muchos que se tienen y quieren ser 
tenidos por virtuosos, porque, a semejanza de los fari- 
seos, salvan las aparencias exteriores y descuidan com- 
pletamente las disposiciones del alma. Rezan sus devíj- 



':^::í'.^^:r/':^--¿-..:-.::j^--l:¿,^¿^^ 



■ — 777 — 
ciones y guardan las menudencias de la disciplina re- 
gular, pero no tienen dificultad en trasgredir sus obli- 
gaciones sustanciales. Dispensanse con suma facilidad la 
pteervancia de los ejercicios comunes, que tienen por 
autor a Dios, y observan las prácticas que ha ¡nventido 
su capricho, y así se vuelven un escándalo perenne, 
porque hacen lo contrario de lo que hace la comunidad; 
duemlen cuando los demás velan, hablan cuando los 
otros observan silencio, estudian cuando los demás hacen 
oración, y así en todo lo demás. 

Otros se muestran furiosamente celosos del bien 
espiritual de los demás; siempre hallan algo que cen- 
surar en la conducta de sus hermanos, y viven empe- 
ñados en corregirlos; pei'o son absolutamente indiferen- 
tes por su propio adelanto espiritual, y no piensan nun- 
ca én reformarse a sí mismos, siendo manifiestamente 
imperfectos y viciosos; por mas que finjan considerarse a 
si mismos como los últimos de todos, pretenden 
de hecho que se les tenga por los primeros, y no to- 
leran que se les estime menos que a los otros. 

La devoción de algunos otros consiste en deseos y 
proyectos, que jamás se realizan ; y sin embargo por 
el solo' hecho de acariciar veleidades estériles, se creen 
devotos y virtuosos. La devoción de oíros es mas bien 
una consecuencia del propio temperamento y genio, que 
el resultado de la buena disposición de la voluntad; si 
son retirados, taciturnos y austeros, es porque su ca- 
rácter los inclina a eso; pero no violentan su índole 
adusta y dura para ser afables, humildes y caritativos. 
Oíros finalmente viven tan satisfechos del propio espí- 
ritu y sistema de vida, que pretenden imponerlo como 
regla a todo el mundo: si ellos son penitentes, quieren 
qué todos lo sean igualmente; si ellos son amantes de 
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la oración, quieren que todo se apliquen a orar, y si 
son retirados, silenciosos o cualquiera otra cosa, no pue- 
den tolerar que los demás no sean como ellos, porque 
se imaginan que no van por buen camino, sino los que 
caminan como ellos. 

La última condición de la verdadera devoción es 
la prudencia, la cual, como ha de moderar todas las 
acciones humanas, debe intervenir muy especialmente 
en las que se dirigen al servicio de Dios, porque en 
estas mas que en otras, tienen cabida la duda y la an- 
siedad acerca de si se hicieron como se debe. Las obras 
del servicio del Señor se han de hacer con respeto si, 
pero no con el temor de esclavos, sino mas bien con 
la libertad de hijos. 

Servir a Dios con ansiedad, agitación y estrechez 
de miras, es propio de un alma servil, que ve en Dios 
un tirano y no un padre, y tal disposición de ánimo 
quita la paz interior y estraga el mérito de las obras 
buenas. La prudencia enseña el justo medio que ha de 
tenerse en la práctica de la devoción y remueve los 
obstáculos que la perturban, conocidos bajo el nombre 
de escrúpulos, como quien dice pequeños tropiezos. 

Los escrúpulos nacen en parte de la timidez na- 
tural, de la vivacidad de imaginación y de la demasiada 
reflexión sobre los propios actos ; y en parte de la igno- 
rancia, de la obstinación y del orgullo. Para curar un 
mal causado por tan diversos motivos, hay tantos re- 
medios, como consejos se pueden dar para remover la 
causa; mas como no es íácil conocerla, ni el enfermo 
es el mas apto para aplicarse remedios específicos, apun- 
tamos aquí el remedio general, pero a la vez infalible 
para curar todos los escrúpulos, que es obedecer ciega- 
mente a los superiores y directores espirituales. El es- 
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crapuloso, si quiere librarse de Jas agitaciones que lo 
perturban, debe proceder como su director le ordena 
sin examinar absolutamente lo que se le manda. 

Las iI«siones y errores en las personas piadosas 
provienen de la materia misma de la devoción, que es 
varia y difícil, como es varia, extensa y oscura la suma 
de los deberes humanos; proA^ieue de la vanidad hu- 
mana, que se atribuye disposiciones interiores que no 
tiene, proviene finalmente de la pequenez del espíritu 
humano, que por una parte es limitado, y por otra está 
Heno de soberbia. La limitación y estrechez de sus co- 
nocimientos hacen que uno se fije en alguno de sus debe- 
res y omita otros, y que no comprenda en toda su 
amplitud los mismos que tiene presentes; la soberbia 
por su parte le hace creer que conoce perfectamente 
sus obligaciones, y para librarlo de la pena que impone 
el cumplimiento de algunos deberes, disminuye su nú- 
mero, acomoda la virtud a sus inclinaciones, y sigue 
adelante sin oir el consejo de personas prudentes. 

Para no caer en las mencionadas ilusiones en ma- 
teria de devoción, es necesario ante todo desconfiar ab 
solutamente del propio criterio ; conviene en segundo 
lugar oir con docilidad, y observarlos con fidelidad, los 
avisos de los Superiores, y finalmente es necesario ins- 
truirse siempre mejor en las propias obligaciones, y no 
omitir jamás ninguna. 

XXlí. Fervor. 

Maledictus quijacit opus Domini frandidenter. 
Maldito el que hace la obra del Señor con fraude. 

(Jer. XLVIII. 10). 

Dios, que por su infinita perfección se basta a si 
mismo, y no necesita de nada para ser inmensamente 
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feliz, quiere no obstante que las criaturas le sirvan y 
alabeii, porque asi lo requieren su cualidad de Criador 
y dueño de cuanto existe, y la natural dependencia 
de las mismas criaturas. Es un deber de inconmutable 
justicia el que las criaturas tienen de dar gloria a su 
Criador, deber de que el mismo Dios no puede dispen- 
sar sin negarse a si mismo: Gloriam meam alteri non 
nabo. In gloriam meam creavi eum, formavi eum el feci 
eum (ís. XLIl. 8. XLIIÍ. 7). 

Mas con el mismo dej-echo que exige esta gloria, 
pide que se le dé con toda la perfección de que cada 
criatura es capaz, porque las obras hechas en servicio 
de Dios tienen por objeto atestiguar la dependencia, 
gratitud y amor de la criatura hacia el Criador; pero 
si se hacen con negligencia e imperfección significan 
mas bien falta de respeto y de amor, y no pueden rae- 
nos de desagradar a su divina Majestad. 

Dios nos ha criado para servirlo y amarlo durante 
la vida mortal, y mediante el cumplimiento de este 
deber, gozarlo eternamente en la vida inmortal: la vida 
bien empleada es el medio, la posesión de Dios el fin. 
Todo cuanto es el hombre, cuerpo y alma con todas 
sus facultades, ha sido criado, y es conservado y soste- 
nido por Dios, y todo su ser está también destinado a 
ser eternamente feliz con !a posesión de Dios ; necesario 
es por consiguiente que todo el hombre con su cuerpo 
y alma, y con todas sus facultades se emplee en servir 
y amar a Dios : diliges Dominum Deum tuum ex totis 
viribus tuis. 

Servir y amar a Dios con todo su ser y potencias 
es lo que se llama Feroor, cuya naturaleza y necesidad 
vamos a describir brevemente. 

Fervor quiere decir, ardor, entusiasmo y vebemen- 
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■cía, y en cuanto se toma por una disposición virtuosa* 
¿tel alma humana, se confunde con la devoción, aña- 
diendo a la idea capital la de empeño y anhelo, de 
modo que viene a ser una resolución sincera y ardiente- 
de cumplir perfectamente los propios deberes. 

Llamase también fervor la complacencia y gusta- 
que se experimentan en las cosas espirituales, co- 
mo los consuelos de la oración, la suavidad de la lec- 
tura espiritual y la dulzura de las lágrimas a causa de! 
recuerdo de los propios pecados, o de los beneñcios di- 
vinos; pero este es fervor sensible, mientras que el otro 
antes descrito es espiritual. 

El fervor espiritual depende siempre de nosotros 
el tenerlo, porque es una disposición libre de la volun- 
tad ayudada de la gracia ; pero el fervor sensible es 
un favor que Dios concede a quien quiere y cuando^ 
quiere. 

Resumiendo podemos decir que el fervor es la- 
fuerza de la voluntad, la vivacidad del espíritu, el vigor 
del alma y todas las potencias de la persona, aplicadas 
con especial anhelo a las cosas del servicio de Dios. 

De aqui es que se llama fervoroso el que pone 
todo su empeño y consuelo en amor a Dios, el que se- 
vale de todo para mantener 'vivo en su alma ese fuego- 
sagrado y para manifestarlo al Señor : se vale de las 
criaturas irracionales, en cuyas acciones ve cumplirse: 
ia voluntad del Criador, y percibe una voz misteriosa,, 
que lo invita a bendecirlo ; entiende con David el len- 
guaje sublime de los cielos y de ia tierra, y oye el 
himno de amor que con su explendor y belleza canta» 
al Criador ; oye las alabanzas que le tributa el dia, 1» 
noche y todas las criaturas. Mas sobre todo sabe sacar 
partido de las virtudes y buenos ejemplos de los hom- 
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iDres, y aun hasta de sus vicios y maldades, porque en/ 
vista de los buenos ejemplos, se enciende mas en amo; 
de Dios, y en presencia de los escándalos, se humil/a, 
reconociendo que si Dios no lo hubiera sostenido^ él 
habría hecho lo mismo, y aun peor. 

El fervoroso no se contenta de cumplir los propios 
deberes de cualquier modo, sino que los cumple con 
un ardiente y deliberado afecto, y deseo de agradar en 
cada uno de ellos a su divina Majestad ; mueve y alienta 
no solo el espiritu, sino también el cuerpo para qué 
obren con prontitud y. diligencia. 

Tal es la idea que hemos de formarnos del fervor, 
veamos ahora cual es su importancia y necesidad. 

Para agradar a los reyes de la tierra y captarse 
su benevolencia, sacrifican los hombres su reposo, sus 
placeres y la misma vida; mas los reyes de la tierra 
son despreciables gusanos, átomos diminutos de polvo 
comparados con Dios, monarca infinito e inmortal del 
universo, en cuyo muslo esta escrito : rey de los reyes 
y Señor de los Señores; con solo quererlo saca de la 
nada los cielos y la tierra, y con una palabra de sus 
labios inunda el mundo de luz. Tiene su trono sobre 
las nubes, siéntase sobre querubines, se pasea llevado 
en alas del viento, mira la tierra y tiembla, y al con- 
tacto de su mano humean los montes, levanta y hunde 
los imperios según el beneplácido de su voluntad om- 
nipotente, alarga su mano al pobre que yace en el 
polvo y en el estiércol, y lo coloca en el trono de los 
reyes. 

Las criaturas todas y las naciones de la tierra son 
€omo una pequeña gota de roció ante Dios : tamquam 
^utta roris antehicam... sic esl ante te orbis terrarum 
{Sap. XI. 23), y cada uno de nosotros es un átomo de 
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iesa gota de rocío, de modo que nuestra sustancia y 
nuestros servicios y alabanzas nada valen ante Dios, y 
&i los exige, acepta y recompensa, es por efecto de su 
boadad infinita, y por el deseo que tiene de colmarnos: 
de beneficios. Pero ya que es insignificante lo que a 
Dios podemos ofrecer, sea al menos inmenso el amor 
con que lo ofrecemos: offermnus illi incensum dignum 
in odorem suavitatis (Golos. 1. 10). 

Con nuestro servicio a Dios pretendemos nada me- 
nos que alcanzar la bienaventuranza eterna ; pero la- 
bienaventuranza eterna es la posesión de un bien que 
la inteligencia no puede comprender, ni el corazón sen- 
tir; es la fruición de Dios mismo en toda la plenitud' 
de su grandeza infinita : la consecución de un bien tan 
grande, bien vale toda la diligencia y fervor de que- 
somos capaces. 

El fervor es una virtud excelente y bella, pero no=^ 
es necesaria para salvarse, porque para esto basta cum- 
plir los preceptos de la ley de Dios, podria pensar al- 
guno; mas esto es un error, porque es necesario pant 
conseguir la salvación eterna. 

En efecto el hombre para salvarse necesita morir 
en gracia de Dios; ahora bien, durante la vida puede^ 
encontrarse en estado de inocencia o de pecado, y em 
ambas condiciones tiene necesidad del fervor para mo- 
rir en gracia. 

El pecador para recobrar la gracia perdida necesita' 
detestar las iniquidades cometidas, y vindicar en si 
mismo por medio de la penitencia, los ultrajes hechos^ 
a Dios con sus satisfacciones sensuales ; tiene que do- 
mar las pasiones desenfrenadas, destruir los malos há- 
bitos, y enderezar las malas inclinaciones; tiene que- 
cambiarse en un hombre nuevo y revestirse de la virtud 
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'üe Cristo : todo lo cual supone extraordinarios esfuerzos, 
■inmensos sacrificios, y generosas resoluciones, que no/ 
[puede llevar a cabo, sino uno que está animado de a^^ 
-dor y entusiasmo por su alma y por el bien, que as 
^precisamente lo que se llama fervor. / . 

ün adulto que no haya manchado la estola de ino- 
cencia y santidad, que recibió en el bautismo, es muy 
raro de hallar en este mundo de iniquidades y mise- 
rias ; pero dado el caso que uno tenga la invidiable 
: suerte de poseer este rarísimo e inestimable tesoro, . no 
por eso podría dispensarse del fervor, porque sin él no 
.podría conservar por mucho tiempo el estado de ino- 
. cencía, porque el hombre mas santo lleva dentro de si 
mismo un germen fecundo de corrupción, la concupis- 
.-cencia carnal, triste herencia de toda la progenie de 
.'Adán. Tiene además fuera de si enemigos poderosos que 
¿procuran con pertinacia su ruina, como son el mundo 
con sus engaños y placeres, y el demonio con sus artifi- 
-cios y tentaciones.. Pues bien, para conservar la ino- 
cencia entre tantos peligros, es necesario velar conti- 
nuamente, conviene practicar las virtudes cristianas y 
hay que estar siempre alerta para no ser despojado de 
ía gracia, y este interés y entusiasmo es lo que cons- 
tituye el fervor. 

Por otra parte, tanto el pecador arrepentido, como 
el que jamás pecó, para morir en gracia, necesitan de 
la perseverancia final, que es la gracia mas preciosa 
que Dios concede a sus elegidos, gracia que no conce- 
derá ciertamente al tibio y perezoso, antes bien ame- 
naza quitarle las gracias comunes en castigo de su ne- 
gligencia : et qiiod habet, auferetur ah eo; y los mas con- 
forme a razón es que la conceda a los que le sirven 
;Con fidelidad y fervor : et habenti daUtur (Matt. XXV. 29). 
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Si el fervor es necesario a todo cristiano para cum- 
plir sus deberes, lo es mucho mas al religioso, que 
lleva sobre sus hombres mayor peso, que tiene que 
recorrer un camino mas largo y penoso, que ha reci- 
bido mayores gracias de Dios y está siempre en con- 
tacto con él. Es un soldado distinguido de Jesucristo, 
que debe señalarse entre - todos los cristianos por su 
arrojo y valor ; ha de llamarse con aquel belicoso nom- 
bre : apresúrate a quitar los despojos, vuela a tomar la 
presa : voca nomen ejiís : accelera spolia ckirahere : fesH- 
7ia praedari (Is. VIH. 3). 

XXUÍ. — Piedad. 

Exerce autem te ipsum ad pietatem 

Ptetas autem ad omnia utilis est, pro- 
missionem habens vüae. 

Ejercítate en la piedad... La piedades 
útil para todo, pues tiene a su favor 
promesa de vida eterna. 

(Timot. IV. 7. 8). 

Los viejos Patriarcas, que eran a la vez reyes y 
pontífices de su numerosa descendencia, ofrecían a Dios 
sacrificios de sus rebaños y de los frutos de la tierra 
con una fé tan viva, con una atención tan profunda y 
con una veneración tan rendida, que el Señor aceptaba 
gustoso las oblaciones de sus manos y se declaraba 
.complacido del olor de suavidad, que dichos holocaustos 
exhalaban. 

La fragancia de tales sacrificios llamada enfática- 
mente olor de suavidad en los libros santos, no podia 
ser el olor material de las víctimas que se ofrecían, ni 

50 
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el aroma del incienso que se quemaba, porque nada á^ 
eso podía interesar tan vivamente a Dios, que sienda 
un espíritu purísimo, no está sujeto a comoverse con 
las sensaciones. Ese olor de suavidad que tanto agra- 
daba a Dios en los antiguos sacrificios, era la fé, el 
amor y reverencia con que se le ofrecían, y lo que en 
todos los actos del culto, con que el hombre le honra, 
le interesa y complace, es el espíritu de piedad que los 
acompaña. 

En efecto, Dios como Criador y Conservador de 
cuanto existe, es dueño absoluto de todas las criaturas, 
y puede exigirles el homenaje que a su Majestad mas 
agrade; pero se contenta con imponerles lo que su mis- 
ma natui'aleza de seres limitados y contingentes por sí 
misma requiere, esto es, que se reconozcan por cria- 
turas finitas, imperfectas y dependientes de su primera 
causa ; pues esto y nada mas significa el deber natural 
que las criaturas tienen de servir, adorar y amar a 
Dios, por cuanto ello se reduce a proclamar y recono- 
cer en Dios su cualidad esencial e inalienable de señor 
y dueño, y de principio y fin de todas la criaturas. 

Dios lleva a afecto los designios de su voluntad 
soberana respecto de las seres irracionales sin la menor 
oposición por parte de esos seres, porque de tal mane- 
ra los crió y dispuso, que cumpliesen necesariamente su 
voluntad, y tal sujeción, a pesar de ser necesaria, por 
ser el efecto de su sabiduria infinita, no puede menos 
de agradar a Dios ; sin embargo le agrada inmensamente 
mas la sujeción, la gratitud, veneración y amor que le 
atestiguan cuando lo adoran las criaturas inteligentes y 
libres. 

Y la razón es porque el obrar de las criaturas 
irracionales procede menos de ellas mismas que de Dios,. 
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«1 cual las dotó de una actividad necesaria ; mientras 
que el obrar de las criaturas inteligentes y libres, es 
algo que procede de ellas mismas, y sujetando a la vo- 
luntad de Dios sus acciones libres, y tributándole culto, 
le ofrecen algo propio, algo producido por ellas mis- 
mas, y que no es obra de Dios, cuales son los actos de 
una voluntad libre. 

La devoción, fervor y especial cuidado con que 
deben hacerse las cosas pertenecientes al culto divino. 
y al servicio del Señor, es lo que mas vulgarmente 
suele llamarse piedad, y tomándola en este sentido, nos 
proponemos hacer algunas breves reflexiones sobre esta 
disposición del alma en un religioso. 

Entre las muchas acepciones que tiene el vocablo 
piedad, la mas común es la de usarse como sinónimo 
de devoción y de fervor, ya sea separadamente o en 
conjunto; En efecto, el hábito que uno tiene de ocu- 
parse con interés y empeño en lo concerniente al ser- 
vicio divino, se llama piedad en un sentido general; en 
-el mismo sentido general llamase también piedad la 
inocencia de vida y la integridad de costumbres; y en 
un sentido estricto, y en cuanto piedad es una virtud 
moral especifica^ significa una virtud que raaniiene el afecto 
y- amor a los padres y a la patria, y enseña a cumplir 
los deberes que ese amor impone ; pei"o en un sentido 
vulgar, como hemos indicado, piedad significa algo que 
es el resultado de la devoción y del fervor aphcados a 
los deberes del hombre para con Dios, esto es, la pron- 
titud, interés, atención, prolijidad, respeto y venera- 
ción con que se practican los actos del culto divino, y 
las diligencias relativas a la propia salvación. 

La piedad cjece y aumenta su valor y mérito en 
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proporción de la calidad, y no de la cantidad de las 
obras que se hacen. 

La cantidad tiene ciertamente parte en el mérito- 
porque es indudable que st3 hace acreedor a mayor ga- 
lardón el que trabaja mas, que el que menos hace ; 
pero a condición de que ambos trajen igualmente bien. 

La calidad de las obras de piedad depende del fin 
y del modo con que se hacen: serán buenas, si se ha- 
cen con el fin y del modo convenientes; serán indife- 
rentes e inútiles, si se hacen maquinalmente sin pensar 
en el fin, ni en la manera de hacerlas, y se volverán 
positivamente malas, si se hacen con un fin torcido y 
de un modo dehberadamente defectuoso. 

El fin de la piedad no puede ser, sino el culto de 
Dios y el provecho espiritual de la propia alma ; cual- 
quiera otro tiene que ser extraño o contrario a su na- 
turaleza. Si uno, por ejemplo, recitase algunas preces 
para conciliar el sueño, baria un acto indiferente, pero 
no piadoso; mas si orase para ser tenido por piadoso y 
captarse la estima de los hombres, y no la benevolen- 
cia de Dios, haria una acción positivamente mala y co- 
metería una hipocresía, fingiendo una piedad que no 
tiene, porque no es piedad pretender parecer piadoso.- 

El modo es igualmente necesario para la bondad 
de estas como de todas las acciones humanas. Las accio- 
nes para ser material y fisicamente buenas necesitan 
solo reunir todos los requisitos para producir el efecta 
que se proponen ; y en este sentido buenas son las; 
acciones de las criaturas irracionales y las del hombre, 
siempre que realizan su objeto; mas para ser moral- 
mente buenas, se requiere que las ejecute una causa- 
inteligente y libre obrando en calidad de taU esto es^ 






-_ 789 — 
dándose cuenta de lo que hace, y proponiéndose un ñn 
honesto y conforme a lo que hace. 

Leemos de algunos santos que tenían ocho y mas- 
horas de meditación diaria ; de otras que rezaban un 
crecido número de preces, como, por ejemplo, S. Pa- 
tricio, apóstol de Irlanda, del cual se refiere que reci- 
taba cada dia los 150 salmos de David, con los hy ranos 
y cánticos bíblicos y 200 oraciones, que doblada las 
rodillas para adorar a Dios 300 veces al dia, y se sig- 
naba con la señal de la cruz 700 veces durante el dia, 

Pero esta multiplicidad de ejercicios piadosos, na 
es una obligación para nadie, ni siquiera un consejo; 
ella, como las maceraciones extraordinarias, prueba la 
diversidad de sendas por las cuales conduce la gracia 
a cada hombre a su santificación, y presenta un raro 
ejemplo de fervor, que no puede imitarse, sino por un 
especial instinto y llamamiento de la gracia. 

Menos que nadie tiene el religioso necesidad de 
buscar ejercicios extraordinarios con que alimentar su 
piedad, porque en los ordinarios y cotidianos que le 
ordenan sus estatutos, halla un ancho campo, dí»nde 
satisfacerla voluntad mas anhelosa de piedad; solo 
que a la vez tiene necesidad mas que nadie de preca- 
verse contra el peligro de acostumbrarse a practicarlos 
por cumplir, y no por espíritu de religión. 

En efecto, si nos atenemos a los ejercicios y actos 
de religión y piedad, que para cada dia nos prescriben 
nuestras Constituciones, no podrá decirse que en nues- 
tra orden no se emplee la mayor parte del dia en ala- 
bar y servir a Dios, y en tratar de la propia salvación: 
meditación dos veces al dia durante media hora, oficio 
divino a sus horas, examen de conciencia dos veces al 
dia, rosario diario y otros ejercicios piadosos, son un 
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programa diario de vida espiritual, que puede satisfacer 
al mas exigente. 

Sin embargo, la repetición cotidiana de los mismos 
actos y de las mismas oraciones vocales, produce co- 
munmente, cuando no se tiene especial cuidado de hacer 
tales cosas con la debida atención y fervor, el hábito 
de hacerlos maquinalmente, escollo que a todo trance 
debe evitar el religioso para no perder el mérito de 
tantas buenas obras, y el galardón de tantas fatigas; 
porque seria tristemente deplorable y doloroso, hallarse 
al fin de una larga vida consagrada a numerosas prác- 
ticas de piedad, con las manos vacias de todo mérito, 
y no haber alcanzado ninguna recompensa con tantos 
trabajos, por haberlo hecho todo mal. 

Los actos de piedad para ser buenos y meritorios 
deben practicarse con atención a lo que se hace, y con 
intención de agradar con ellos a Dios y de aprovechar 
a la propia alma, y con el decoro y seriedad que el 
acto mismo y el lugar donde se efectúa, requieren. Los 
actos públicos de piedad, especialmente los pertenecien- 
tes al culto divino, además del fin que por su natura- 
leza tienen de glorificar a Dios, están destinados a edi- 
ficar al prójimo, inspirándole respeto y veneración por 
la majestad de la religión católica, y a excitarlo al amor 
de Dios. Cualquiera cristiano que no procede según las 
exigencias de la piedad en los actos de rehgion, comete 
una ligereza imperdonable y escandaliza ; pero el reli- 
gioso que tal hace provoca decididamente la indignación 
y repugnancia, porque estando consagrado a una vida 
espiritual, todos lo exigen, y con derecho, que sea pia- 
doso y de>roto. 
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XXIV. — Oración. 

Oportet semper orare, et non dejicere. 
Es necesario orar siempre y no desfallecer, 

(Luc. xvni. 1). 

Sine intermissione orate. 
Orad sin interrupción. 

(1 Thes. V. 17). 

La necesidad de la oración se funda en las reUw 
cienes que el hombre tiene con Dios. En efecto. Dios 
es nuestro Criador, nuestro Redentor, y habrá de ser 
nuestro Glorificador, y nosotros criaturas suyas, depen- 
dientes de su voluntad para existir y para alcanzar 
nuestro último fln. Si pues Dios es nuestro dueño y 
señor, le debemos sujeción y homenaje; si de El de- 
pendemos en todo, a El debemos recurrir por remedio 
en nuestra necesidades, por consuelo en nuestras aflic- 
ciones y por ayuda en la santificación de nuestra 
alma. El supremo dominio y la infinita majestad por 
parte del Criador, y la absoluta dependencia y la infi- 
nita indigencia por parte de la criatura, nos imponen 
el deber de adorar, servir y amar a Dios, sin que sea 
posible concebir un instante de nuestra existencia en 
que cese dicha obligación, porque jamás se suspenden 
las relaciones de nuestro ser con Dios. 

La virtud que expresa las relaciones del hombre 
con Dios y resume los principales deberes que dichas 
relaciones imponen, se llama Religión, y el acto de esta 
virtud que pone en práctica esos deberes y satisface a 
nuestras necesidades, es la Oración ; porque con la ora- 
ción tributamos a Dios el culto que le debemos, y le 
pedimos lo que necesitamos. 






— 792 — 

A los adultos para salvarse es necesaria la oración 
poi' necesidad de medio, lo cual quiere decir que es 
necesario por la naturaleza raisma del hombre, y del 
fin sobrenatural que se propone alcanzar. En efecto, el 
liombre no tiene aptitudes naturales de ningún género 
para conseguir la vida eterna^ y necesita ser habilitado 
extraordinariamente y provisto de medios sobrenaturales 
pai'a obtener un fin, que está fuera del alcance de toda 
la naturaleza criada; y aunque Dios quiere seria y eficaz- 
mente la salvación de todos los hombres, sin embargo 
no concede ordinariamente los medios sobrenaturales 
para conseguirla, sino a los que los piden. 

Y esta providencia ordinaria y universal de Dios 
se extiende a todas las gracias que necesita el hombre 
para salvarse, si se exceptúa el principio de la fé y 
alguna que otra gracia mas. 

Es además necesaria la oración por necesidad de 
precepto divino, esto es, porque Dios lo manda expre- 
samente, como la comprueban innumerables lugares de 
la sagrada Escritura, que no citaremos aquí por.^ evitar 
prolijidad, contentándonos con los dos pasos alegados al 
principio de esta conferencia. 

La necesidad universal de la oración, tiene que ser 
mas o menos urgente según las circunstancias de cada 
individuo, y la calidad de las obligaciones que tiene 
sobre si; de aquí es que el religioso, que tiene debe- 
res mas numerosos y mas delicados que cumplir, haya 
menester de mas numerosos y mayores auxilios que el 
común de los cristianos, y tenga necesidad de mas con- 
tinuada y fervorosa oración que los simples fieles. Por 
esto, no hay instituto religioso que no imponga a sus 
miembros la oración como un deber cotidiano: nosotros 
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la tenemos ordenada tanto mental, como vocal en la^ 
Regla y en las Constituciones. 
' No tenemos para que detenernos en explicar las 
nociones elementales de la oración, ni en analizar las 
cualidades esenciales que debe tener, como son de que 
se haga con atención, con humildad, con deseo y con- 
fianza de obtener lo que se pide, con perseverancia y 
en nombre de Jesucristo ; tampoco hay para que recor- 
dar que la oración surte infaliblemente efecto solamente 
cuando reúne estas condiciones, a saber: que uno pida 
para si, que pida cosas necesarias para su salvación eter- 
na, y que los pida con piedad y perseverancia. 

Son cosas estas demasiado sabidas de un religio- 
so, y lo que mas importa es recordarle como ha de 
proceder prácticamente para sacar fruto del santo ejer- 
cicio de la oración. 

La esterilidad de nuestra oración proviene de que 
la hacemos mal. Pasamos largos años haciendo oración 
mental dos \eces al dia y rezando diariamente el oficio 
divino, y no damos un paso adelante en las vias de la 
perfección. ¿ Porque sucede esto, siendo así que hom- 
bre de oración y hombre espiritual y virtuoso son la 
misma cosa ? Es creíble que Dios nos niegue lo que le 
pedimos, cuando el mismo ha dicho, petite et accipietis 
(Joan. XVI. 24)? La explicación de tan lamentable fe- 
nómeno está en que pedimos mal : petitis et non acci- 
pitis, eo quod male petatis (Jacob. IlL 4). 

Para pedir en la oración bien son de absoluta ne- 
cesidad la devoción y atención. 

La devoción, esa prontitud de la voluntad para 
darse a las cosas pertenecientes al servicio de Oíos, po- 
demos descomponerla con respecto a la oración en pron- 
titud, regularidad y exactitud. Prontitud quiere decir 
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presteza y punlualidad para acudir a tiempo a la ora- 
cioDj regularidad significa que debe observarse método 
y ser constante en la oración, y exactitud es lo mismo 
que diligencia y prolijidad en el ejercicio de la oración. 

Pronto para orar es el religioso que lo deja todo, 
reposo, estudio, y cualquiera cosa que tiene entre ma- 
nos para dedicarse a la oración a tiempo. Es regular 
el que siempre y en todo lugar hace con buena volun- 
tad sus ejercicios de piedad, sin invertir o modificar 
por consideración alguna, el tiempo y el íuodo de la 
oración. Es exacto si en la oración vocal guarda com-. 
postura y decoro, y observa las sagradas ceremonias, y 
en cuanto a la mental se ciñe al tiempo y lugar pres- 
critos en sus Constituciones, y al método aprobado por 
los maestros de la vida espiritual. 

La atención relativamente a la oración consiste en 
recoger los sentidos externos, y en contraer las facul- 
tades internas del alma, y en aplicar todo este conjunto 
de actividad a la materia de la oración. La atención no 
solo es necesaria para que la oración sea fructuosa, 
sino también para que no se convierta en un acto po- 
sitivamente desagradable a Dios, porque orar advertida- 
mente distraído, es siempre un desacato a la majestad 
de Dios, mas o menos grave según el grado de desa- 
tención con que se procede, y porque está escrito, que 
es maldito el que hace las obleas de Dios con fraude (Jer. 

xLvm. ío). 

En cuanto a la oración vocal la atención puede ser 
(le tres maneras : 

1. cuando se fija en el sonido material de las 
palabras para no errar en su pronunciación ; 

2. cuando el que reza va notando el significado 
de las palabras que pronuncia, y 
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3. cuando tiene la mente puesta en Dios, a quien 
se dirigen las palabras. 

El religioso debe procurar estas tres especies de 
atención en la oración vocal, y especialmente la prime- 
ra, porque sin ella no cumplirla con la obligación del 
oficio divino, sin descuidar la segunda, para no rezar 
como un ignorante, ni tampoco la tercera, porque sin 
ella rezaría sin piedad. 

Entre las muchas razones que exigen la devoción 
y- atención en el ejercicio de la oración, notemos las 
siguientes: la primera es la infinita majestad de Dios- 
con quien hablamos nosotros polvo y nada. Si los án- 
geles, que son los seres mas encumbrados y excelsos 
de la creación, se cubren temblando el rostro en su 
presencia, ¿como osamos nosotros que apenas somos un 
vil átomo de polvo, estar distraídos en su acatamiento 
y pensando talvez en cosas que no pueden proferirse 
delante de una persona bien criada? 

La segunda razón es la necesidad que tenemos da 
la protección divina. Un pordiosero incapaz de procu- 
rarse la subsistencia por cualquiera otro medio que no 
sea la caridad del prójimo, ¡ con cuanta humildad y 
fervor pide limosna! Esa conducta del pordiosero de- 
bemos imitar nosotros, que sumos mas necesitados que 
él, cuando recurrimos a Dios. 

La tercera razón es la fragilidad de nuestra exis- 
tencia, que en cualquier momentu puede terminar. El 
condenado a muerte, el náufrago que teme perecer en 
medio de las olas enfurecidas, el moribundo, en fin, que 
por instantes aguarda el momento supremo de cerrar 
para siempre sus ojos a la vida, oran con ardiente fr 
intenso fervor; lo mismo hemos de hacer nosotros, 
porque llevamos escrita en nuestra frente la sentencia- 
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4e muerte, somos náufragos en el mar de este mundo, 
y podemos morir en el instante mismo en que esta- 
mos orando. 

La cuarta razón es la excelencia del acto de la 
oración. Nada mas grande y noble puede hacer el hom- 
l)re como conversar con Dios, unirse intimamente a él, 
alabarle j bendecirle en la oración. Justo es por tanto 
que en una acción de tanta importancia empleemos 
íoda la devoción y atención de que somos capaces. 

Debemos en consecuencia orar, porque asi lo exige 
nuestra naturaleza desvalida y dependiente, así lo re- 
quiere la ley divina y la humana; mas para obtener el 
fin de la oración, que es la gracia y la vida eterna, es 
necesario orar con devoción y atención. 

XXV. — Necesidad de hacer bien las Ceremonias. 

Cusíodi ergo praecepia, et caeremonia, 
atque judicia, quae ego mando ubi 
hodie ut facías. 

Observa los preceptos^ ceremonias y 
leyes, cfue yo te mando hoy que guardes. 
(Deut. VII. 11). 

Las ceremonias del antiguo pacto no eran mas que 
una sombra y un símbolo de las de la nueva alianza; 
no obstante, el Señor les da tanta importancia como a 
los preceptos del Decálogo, y establece contra los in- 
fractores de ambos los mismos castigos. En efecto, des- 
pués de las palabras citadas continúa Moisés hablando 
en estos términos :« porque si después de haber oido 
estas prescripciones, las guardarás y cumplirás, él Señor 
te cumplirá el pacto y la misericordia, que juró a nues- 
tros padres. Te amará, aumentará y bendecirá el fruto 
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de tu vientre, tu trigo, tu vendimia, tu aceiie, tu ga- 
nado y los rebaños de tus ovejas en la tierra, que juró 
a vuestros padres habia de dar a su posteridad. Aleja- 
rá de ti la enfermedad, y hará caer sobre tus enemi- 
gos las plagas con que afligió el Egipto. » 

« Pero como el Señor para con los que lo temen 
y guardan sus preceptos usa de misericordia durante 
mil generaciones, asi y de tal modo castiga a los que 
le desobedecen que inmediatamente les dá lo que me- 
recen y los extermina. » 

Y para convencerse de que no son estas simples 
- amenazas para amedrentar a un pueblo siempre pro- 
penso a la idolatria, basta recordar lo que sucedió a los 
levitas Coré Datan y a sus 150 compañeros, que no con- 
tentos de los ministerios subalternos, que les habian sido 
asignados en el templo, usurparon las funciones sacer- 
dotales propias de Aaron y de sus hijos : apenas osaron 
ofrecer incienso a Dios, ministerio propio y exclusivo 
de los sacerdotes, cuando el fuego vengador les redujo 
a pavesas : Sdá el ignis egresiis est a Domino, et inter- 
fecit centum guinquaginta viros, qid offerehant incensum 
<Num. XVI. 35). 

Estaba prescrito que se conservara en el santuario 
siempre vivo el fuego sagrado, y que con él y no con 
otro se quemaran ios holocaustos y el incienso de los 
sacrificios (Lev. VI. 12. 13). 

Los sacerdotes Nadab y Abin despre<;iando este rito 
; se atreven a ofrecer incienso quemado con fuego pro- 
fano, y caen muertos y abrasados por el fuego ante el 
arca de la alianza (Lev. X. 12). 

Mas de cincuenta mil Betsamitas murieron repen- 
tinamente por haber osado mirar el interior del Arca 
santa contra la prohibición divina (1 Reg. VI. 19), y la 



Kt^^áara^^/ci^^-.vfe'^^U:-':';^.-^:.'.-:. vvv-;.- ; :y^-'',::^ '^•"; -.: -■."■^'"■i .-.' :_; -^^ --:' --■>■ "- < ¡^-í< 



-- 798 — 
misma suerte tocó a Oza por haberse atrevido a tocar 
el Arca, cosa que solo era permitido a los ministros del 
santuario (2. Reg. VI. 7). 

Dios usaba del rigor de una sanción inmediata y 
sensible para castigar las infracciones de la ley antigua^ 
porque debia hacerla respetar de un pueblo sencillo y 
de una civilización incipiente, voluble y propenso a la 
idolatría, que por otra parte veia practicada de todas 
las naciones, con las cuales se rozaba, de un puebla 
de imaginación ardiente, para quien las cosas sensibles 
tenian mas eficacia que las que se perciben con la in- 
teligencia, de un pueblo que debia afirmarse en el 
culto del verdadero Dios, en medio de la idolatría de 
todas las naciones de la tleri-a, para ser el confidente 
de Dios, el agente y depositario de las misericordias di- 
vinas para con el género humano. 

Pero además de esto, merecían las ceremonias y 
ritos del culto divino todo el respeto del hombre, y la 
sanción terrible que tuvieron en la ley antigua, porque 
ellas son la forma y modo obligatorio según los cuales 
el hombre ha de cumplir el mas esencial de sus debe- 
res, el de tributar a la Divinidad el debido culto, y por 
que son ordenaciones del mismo Dios. En efecto, a Dios 
toca exclusivamente prescribir la manera como el hom- 
bre debe adorarlo, porque El solo conoce el culto que 
le place aceptar del hombre, y una vez que el Señor 
ha dado a conocer los ritos con que se le debe adorar, no 
puede el hombre modificarlos sin contravenir a la vo- 
luntad divina. 

Antes de la ley escrita Dios mismo inspiraba di- 
rectamente a los patriarcas las ceremonias del culto, 
que después se trasmitían tradlclonalmente de generad 
cion en generación. Al pueblo escogido las Intimó en 
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la ley escrita por medio de Moisés, y en la ley cris- 
tiana las dictó a la iglesia católica por medio de los 
Apóstoles, y de los sucesores de estos, los obispos, y 
muy especialmente el obispo de Roma, principe de los 
obispos como sucesor del principe de los Apóstoles. 

De modo que por su origen las ceremonias judai- 
cas y las cristianas tienen igual autoridad, reconociendo 
í)n)bas por autor mediato a Dios ; pero en cuanto a la 
sustancia y fin, las ceremonias cristianas son infinita- 
mente mas santas y venerandas que las de la Sinago- 
ga. Las de la Sinagoga expresaban la fé y confianza en 
«na promesa que habia de cumplirse mas tarde; las 
cristianas manifiestan y declaran la fé y confianza en 
el cumplimiento pleno de la antigua promesa; aquellas 
pi'onosticaban la futura redención del género humano, 
estas representan y conmemoran la misma redención, 
llevada a cabo por el hijo de Dios hecho hombre; 
aquellas figuraban las gracias que el hombre alcanzaba 
por los méritos del Mesías venidero, y estas significan 
las gracias que el hombre recibe por los méritos de 
Jesucristo. 

El hombre es propiedad de Dios, obra de Dios, 
hijo de Dios, débele por consiguiente sujeción como a 
Señor, adoración como a Criador, y amor como a padre: 
sentimientos que constituyen la esencia del culto y que 
en el sintético y admirable lenguaje católico se expresan 
con los nombres de las tres virtudes teologales, fé, es- 
peranza y caridad. 

Pero el hombre se compone de espíritu y materia, 
de alma y cuerpo, sustancial mente unidos entre sí para 
formar un solo compuesto llamado persona humana, y 
como ha recibido de Dios el alma con todas sus facul- 
tades, y el cuerpo con todos sus sentidos y cuaUdades, 
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asi debe a Dios caito interno y externo para protestarla 
su dependencia y reconocer el dominio de Dios sobre 
su alma y sobre su cuerpo : de aquí es que los actos 
externos del culto, o sea las ceremonias, sean tan nece- 
sarios y obligatorios, como los actos internos del alma 
relativos al mismo culto. 

Por otra parte, la dependencia y reciprocidad en- 
tre la actividad interna y externa del hombre es tanta^ 
que la una ayuda y perfecciona la otra, por manera que 
cuanto son mas esmerados y expresivos los actos ex- 
ternos, tanto son mas vehementes los sentimientos in- 
teriores del alma que con ellos se expresan ; por esto 
las ceremonias tienen tanta influencia en los sentimien- 
tos interiores, que constituyen el culto interno; la fé, 
esperanza y caridad se sienten con especial viveza cuando 
se hacen con diligencia y cuidado las ceremonias del 
culto. De modo que la diligencia y cuidado en las ce- 
remonias excitan la devoción y piedad; mientras que 
la negligencia y desaliño enfrian el fervor, tanto en el 
que hace las ceremonias como en los que las ven. 

S. Agustín decía que mas agradaba a Dios el la- 
drido de un perro que la oración hecha sin atención^ 
y lo decía con razón, porque el perro cuando ladra 
hace a su modo la voluntad del Criador, obrando según 
su naturaleza y fin ; mientras que el hombre cuando 
ora distraídamente, no hace la voluntad de Dios, que 
al criarlo racional, quiso que obrara conciente y libre- 
mente, y dándose cuenta de lo que hace, y no por 
instinto, y como ser destituido de entendimiento. 

Aplicando y ampliando este principio indiscutible, 
podemos con toda verdad decir que mas agradan a Dios 
los cantos de las aves y los silbidos del viento, que los 
cantos y rezos ejecutados y dichos sin atención, ni cui- 
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dado, y que mejor le honran los salios de Jos corderos 
y la corriente de las aguas, que las inclinaciones, ge- 
nuflexiones, postraciones y demás ceremonias mal he- 
chas ; porque esos seres irracionales o inanimados obran 
según toda la perfección de su naturaleza, y el hom- 
bre en estos casos obra contra las exigencias de su 
naturaleza inteligente y contra la voluntad de Dios. 

La recapitulación de las breves reflexiones que 
preceden, ha de ser, que el religioso debe esmerarse 
en hacer exacta, grave y decorosamente las sagradas 
ceremonias del oficio divino, y muy especialmente las 
del sacrosanto sacrificio de la Misa, porque esas cere- 
monias reconocen por autor a Dios, que las ha institui- 
do por medio de la iglesia ; porque constituyen el culto 
externo que a Dios debemos, y porque bien ejecutadas 
excitan y fomentan la devoción y piedad, y hacen fruc- 
tuosos y meritorios los actos religiosos, que por obliga- 
ción debe practicar el religioso, el cual no debe olvidar 
que está consagrado solemnemente para ejercer el culto 
público, y que debe a Dios fideUdad, y al pueblo edi- 
ficación en el eje)'cicio de su oficio de ministro público 
de la religión. 

XXVI. — El oficio divino. 

Psalmum dicite nomini ejus : date glo- 
riam laudi ejus. 

Cantad salmos a su nombre : acompa- 
ñad de gloria su alabanza. 

(Ps. LXV. 1). 

La iglesia miUtante, llamada asi porque está siem- 
pre en actitud de combate y con las armas en la mano, 
pone al clero y especialmente a los religiosos en la van- 

51 
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guardia y en la parte mas comprometida de la batalla, 
que diariamente sostiene contra los enemigos visibles e 
invisibles de la salvación del hombre. Llamanio siele 
veces al dia el clero a glorificar el Señor con el oficio 
divino, lo opone a los continuos esfuerzos del demonio 
para entrar en el campo de la iglesia, y sembrarlo de 
desolación y de muerte. La seguridad de la iglesia de- 
pende de la fidelidad con que sus avanzadas manten- 
gan la consigna de repeler los primeros ataques del 
enemigo blandiendo el arma de la oración. Si por la 
negligencia y tibieza de sus ministros esa arma, de suyo 
eficaz contra el demonio, resulta impotente, hacense 
dichos ministros responsables de las derrotas que sufre 
la iglesia. 

El oficio divino, la oración pública y oficial de la 
iglesia, no solo sirve de arma contra el demonio, smo 
que también está destinada a desarmar el brazo justi- 
ciero y vengador de Dios. El Señor es justo juez, pero 
a la vez es misericordioso padre de los hombres ; cuando 
castiga lo hace con desagrado de su corazón paternal, 
y se complace en que alguien le vaya a la mano e in- 
terceda por el perdón de los delincuentes, y se lamenta 
de que nadie le impida haga sentir a los hombres el 
castigo de sus iniquidades. Los ministros del santuario 
se interponen, como Moisés, entre Dios y el pueblo cul- 
pable, y aplacan la ira divina y consiguen la revocación 
de los castigos con sus plegarias y sacrificios. 

El oficio divino además sirve muy especialmente 
para cumplir con el deber, que el hombre tiene de 
rendir a Dios el debido culto. El hombre ser inteligente 
después del ángel, es el único ser de la creación, que 
puede tributar digno homenaje al Criador, y viene a 
ser como el sacerdote del universo, que a nombre de 



-'í\,<^fi: 



— 803 — 
todas las criatQras bendice, alaba y ama a Dios, y en 
la iglesia son los sagrados ministros los encargados es- 
pecialmente de cumplir ese deber del hombre para con 
Dios. De modo que los sacerdotes y religiosos, ocupan 
en la iglesia un puesto tan distinguido, como el que 
ocupa el hombre respecto del mundo irracional. 

Llamase el rezo eclesiástico por antonomasia oficio 
divino, porque tiene a Dios por objeto, y porque se ase- 
meja a la ocupación de los bienaventurados en el 
cielo que alaban eternamente a Dios. Los salmos, hym- 
nos y cánticos del oficio divino, son un remedo de los 
cánticos del cielo, y un preludio de las armonías del 
paraíso. 

Por consiguiente, si es un arma puesta en nuestras 
manos, debemos usarla con ardiente celo por la gloria 
de Dios, y con intenso amor del bien común ; si es un 
medio de aplacar la ira dei Señor, hemos de rezarlo 
con aquel fervor con que Moisés forzaba a Dios a con- 
dolerse de su pueblo ; y si por su naturaleza está des- 
tinado a dar a Dios el culto que le deben los hombres, 
es necesario que nuestra alabanza y adoración vayan 
acompañadas de la gratitud y amor con que los espí- 
ritus bienaventurados le alaban en el cielo. 

El oficio divino considerado en si mismo, se com- 
pone de salmos, cánticos y trozos extraídos de los libros 
inspirados del antiguo y nuevo Testamento, como también 
de los escritos de los santos Padres y escritores eclesiásticos 
mas insignes, y de oraciones compuestas por la iglesia; 
materiales tan admirablemente dispuestos para excitar 
la piedad, que debe llamarse divino, no solo porque 
en su mayor parte está tomado de la Bibha, sino por- 
que ha sido ordenado por la iglesia asistida por el Es- 
píritu Santo. 
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El continuo renovarse en el oficio divino cada año, 
como en la naturaleza se renuevan las estaciones, las fes- 
tividades religiosas, hace desfilar anualmente a nuestra 
vista de una manera sensible toda la doctrina de la 
revelación. Los Profetas, los Apóstoles y los Santos nos 
repiten con elocuencia celestial cada año, cada mes y 
cada dia, la historia de nuestra raza y la descripción 
de nuestra patria inmortal. 

¡ Cuantos motivos para rezar el oficio divino con 
todo el fervor de que somos capaces! pero a la vez, 
¡ cuantos motivos para temer que Dios, por nuestra ti- 
bieza y negligencia, maldiga nuestras bendiciones, y nos 
arroje a la cara la inmundicia de nuestros sacrificios! 
Maledicam henedictionibus vestris, quoniam non posuislis 
su'per cor, el dispergam super viiUiim vestrum stercm 
salemnitatum veslrarum (Malach. II. 2. 3). 

Requisito primario y esencial para rezar bien el 
oficio divino, es la atención, que consiste en la aplica- 
ción de las potencias del alma y de los sentidos del 
cuerpo al mismo oficio. La atención en cuanto a las 
Horas canónicas, es según S. Tomás (2. 2. 83. XIII) de 
tres maneras: la primera consiste en fijarse en las pa- 
labras para pronunciarlas correctamente, y no decir una 
cosa por otra, y esta es absolulamente necesaria para 
cumplir con la obligación del oficio. La segunda consiste 
en fijarse en el sentido de las palabras, y no es nece- 
saria para cumplir con las Horas canónicas, habiendo 
muchas personas obligadas a ellas que no entienden la 
lengua litúrgica; pero es una atención excelente y que 
deben procurar los que son capaces. La tercera consiste 
en pensar en Dios y en el fin de la oración, y aunque 
no es (ampoco necesaria para la materialidad de la 
obligación, es máxime necesaria, según se expresa él 
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santo para que la oración sea buena y fructuosa, y es 
la mas fácil de todas, porque hasta los ignorantes pue- 
den tenerla. 

Tanto la piedad y fervor como la atención con que 
hemos de rezar el oficio divino, nos los recomienda y 
prescribe nuestra Regla cuando nos encarga (c. III. 9), 
que meditemos con la mente y sintamos con el cora- 
zón lo que proferimos con la boca, lo cual comprende 
la atención actual en el triple modo descrito. 

Nuestras Constituciones nos ordenan a este respecto 
varias cosas, a saber (n. 187-242): que hemos de rezar 
el oficio divino según lo dispuesto por la iglesia, no 
solo en lo esencial, sino también en las cosas acciden^ 
tales, y en las ceremonias. Las ceremonias son un len- 
guaje tan expresivo como el articulado; y como la ges- 
ticulación y la mímica dan mayor fuerza a lo que se 
dice, así las sagradas ceremonias hechas con exactitud 
y decoro, mantienen vivo el recogimiento y atención en 
el funcionante, y excitan la piedad y devoción en los 
fieles. 

Después nos inculcan (n. 216) que oida la señal 
para el oficio divino, acudamos con prontitud y alegría, 
y como corriendo humilde y devotamente tras el buen 
olor del Señor, recemos la Hora a que se nos llama con 
toda reverencia. 

Finalmente en el n. 212 nos traza de una manera 
magistral y completa como debemos proceder en el 
oficio divino : « el modo, dice, de rezar y de cantar 
las Horas canónicas ha de ser constantemente devoto y 
grave, con la pausa y silencio correspondientes a la 
solemnidad, que de tal manera dividan el medio y fin 
de cada verso, que la prolongación de la voz no cause 
tedio, sino que la uniformidad de la desinencia aumente 
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la devoción y el provecho. La voz ha de ser igualmente 
unísona, y tanta atención de la mente han de procu- 
rar con todas sus fuerzas, que hagan la tarea cotidiana del 
oficio divino mas agradable a Dios y mas psovechosa a 
sus almas. » 

Aqui está condensado en pocas palabras todo cuanto 
es necesario para rezar bien el oficio divino ; seanos 
no obstante permitido indicar antes de concluir algunos 
medios prácticos para sacar fruto de él : 

1. Antes de comenzar, conviene dispertar la fé 
en la presencia y grandeza de Dios, con quien se va 
a tratar y renovar durante el oficio el mismo pen- 
samiento. 

2. Es necesario tener constantemente recogidos 
los sentidos y especialmente la vista. 

3. Tan pronto como se advierta alguna distrac- 
ción, hay que interrumpirla con actos de amor o de 
adoración de Dios, de contrición, o de cualquiera otra 
virtud. 

4. Hay que seguir el sentido de las palabras que 
se van profiriendo, o tener la mente ocupada en pen- 
samientos piadosos. 

XXYÍl. — Confesión. 

Praeocupemos faciem. ejus in confesione. 

Prevengamos con la confesión la venida 

del Señor. 

(XLIV. 1). 

Nuestro Señor Jesucristo nos dio en el Sacramento 
de la Penitencia un medio de prevenir el rigor del 
juicio, a que seremos sometidos el dia de nuestra muerte. 
Sujetándonos al juicio del tribunal de la Penitencia, 
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en el cual el confesor hace las veces de Jesucristo, juez 
de vivos y muertos, y nosotros mismos de acusadores 
y testigos, abreviamos y reducimos el juicio del Señor, 
y castigando nosotros mismos nuestras prevaricaciones, 
nos libramos de los castigos, que nos habria de impo- 
ner con inexorable justicia el juez supremo. 

La confesión es un baño misterioso, en que la 
sangre de Jesucristo sirve de agua purificadera ; cuando 
nos confesamos nos sumergimos en la sangre del Sal- 
vador y nos lavamos con ella de nuestras inmundicias; 
pero esíe baño divino lava solamente a los quen entran 
en él debidamente dispuestos, y mancha y hace acree- 
dor a tremendo castigo al que lo profana, usándolo sin 
las debidas disposiciones: así la maUcia del hombre y 
la envidia del demonio, convierten en causa de perdi- 
ción, lo que Dios estableció para la salvación del hom- 
bre, porque también hay penitencia que condena como 
la de Judas, y el demonio pierde a unos con hacerlos 
pecar, y a otros con hacerlos hacer una penitencia pe- 
caminosa, como se expresa S. Juan Crisostomo : alios 
per peccaUím, altos per poenitenHam perdit (Hom. III. in 
2. Cor). 

La confesión tiene tres objetos : el primero es re- 
parar con la penitencia y humildad los ofensas hechas 
a Dios; el segundo es obtener la remisión de los peca- 
dos, y el tercero es conseguir ayuda y gracia para en- 
mendarse. Fallando cualquiera de estos efectos, la con- 
fesión tiene que ser inútil o pecaminosa, si dehberada- 
menle se pone óbice a su eficacia. 

Analicemos brevemente algunas de las causas que 
suelen hacer infructuosas o malas las confesiones de 
los religiosos. 

Los religiosos faltan frecuentemente en tres cosas 
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importantísimas relativas a la confesión : la primera es 
que no se confiesan siempre que deben, pues caen en 
faltas notables, como son murmuraciones, actos de ira, 
o de aversión contra el prójimo, o infracciones impor- 
tantes de la disciplina regular, y no obstante, sin con- 
fesarse antes, comulgan, exponiéndose a cometer sacri- 
legio, pudiendo algunas de dichas faltas ser culpa mor- 
tal. La otra es que muchas veces se confiesan de prisa 
y por costumbre sin haber hecho suficiente examen, y 
sin haberse excitado al dolor y al propósito de la en- 
mienda. La tercera es que ningún fruto sacan de este 
Sacramento, porque ni mejoran sus costumbres, ni hacen 
penitencia de los pecados pasados. 

No debe un religioso comulgar jamás con temor 
de que pueda haber cometido faltas graves, ni con 
certeza de haber incurrido en culpas veniales delibera- 
das, porque comulga con mayor frecuencia que los se- 
glares, y no solo para cumplir el precepto de la iglesia, 
sino para crecer en devoción y santidad; pero siendo 
por si mismo obvio que tiene necesidad de confesarse 
con frecuencia para comulgar dignamente y con fruto, 
examinemos con mas detención los otros defectos que 
dejamos notados. 

Pocos son generalmente los que hacen una confesión 
íntegra, porque son pocos los que tienen bastante dis- 
cernimento y luz para conocer sus pecados, y pocos 
los que emplean la diligencia necesaria para determinar 
su número. Antes de emprender el examen débese en 
consecuencia pedir a Dios con mucha humildad y fer- 
vor, luz y gracia, para conocer con precisión todas las 
culpas cometidas, y emplear al hacerlo una exquisita 
dihgencia para recordarlas con todas sus circunstancias 
y poderlas confesar como son en si. Guando se ha im- 
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plorado el auxilio divino, y se ha procedido en el exa- 
men con la diligencia, que una persona discreta emplea 
en los negocios importantes de la vida, puede uno lle- 
gar al tribunal de la Penitencia tranquilo, porque lo 
aquí se exige es una exactitud moral, una integridad 
relativa a lo que la conciencia dice, después de madu- 
ro examen, y no una exactitud matemática, ni una 
integridad absoluta, que no escluya ninguna de las cul- 
pas cometidas. 

El religioso que debe conocer a fondo sus deberes 
y que hace diariamente el examen de conciencia, puede 
hacerlo con mucha facilidad y perfección para confe- 
sarse; pero si no conociere bien sus deberes, debe anle 
todo instruirse suficientemente en ellos, tanto para cum- 
pUrlos, cuanto para hacerse fácil el examen para la 
confesión. 

Algunos no pueden acabar nunca su examen de 
conciencia, porque se empeñan en determinar todos los 
motivos y circunstancias de sus pecados, y después de 
fatigarse infructuosamente, van indecisos y confusos al 
tribunal de la Penitencia, sin haber hecho, o hecho 
superficialmente, actos de arrepentimiento. El dolor es 
mucho mas importante y esencial que la integridad de 
la confesión, porque la contrición suple a la integridad 
de la confesión, cuando no se falta a ella por mala fé 
o descuido notable ; mientras que la contrición no puede 
suplirse de manera alguna. El dolor es además mucho 
mas difícil que el examen y la confesión, porque para 
detestar el pecado se necesita un esfuerzo supremo para 
desasirse de las criaturas y unirse a Dios, y exige por 
lo mismo mas tiempo y diligencia. 

Para un religioso que se confiesa cada ocho dias, 
basta un cuarto de hora de preparación, porque siendo 
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SU confesión de poco tiempo, y sus culpas generalmente 
lijeras, no debe detenerse demasiado en investigar las 
circunstancias de cada una, sino que dando una atenta 
ojeada a las acciones mas notables de cada dia y no- 
tando las faltas cometidas, debe dedicar el tiempo de 
la preparación a excitarse a la contrición. 

Pero son menos numerosos aun los que se con- 
fiesan con el dolor necesario para conseguir el fruto 
propio del Sacramento, porque este dolor debe ser so- 
brenatural, esto es, fundado en motivos sobrenatura- 
les, y tiene que ser además supremo, es decir, mayor 
que cualquier dolor que pudiera causar cualquier otro 
mal ; lo cual requiere, por una parte, gracia especial 
de Dios, y por otra, suma diligencia y reflexión para 
moverse a él. 

Los religiosos no tienen por lo general pecados 
graves de que acusarse en la confesión, lo cual suele 
ser causa de que no procuren confesarse con la debida 
compunción, sin advertir que así impiden los efectos 
saludables del Sacramento, y aun se exponen a con- 
vertirlo de medicina en veneno. El dolor es indispen- 
sable para alcanzar la remisión de los pecados, tanto 
mortales como veniales; sin arrepentimiento no hay 
perdón, y es mejor no confesarse del todo, cuando se 
tienen solo culpas veniales, que confesarse sin dolor. 

Pero ¿ porque se confiesan los pecados veniales sin 
compunción ? Por una lamentable ceguedad del enten- 
dimiento, que no ve la fealdad de las culpas veniales, 
ni descubre los motivos para detestarlas. Todo pecado 
por lijero que sea, contiene siempre una deformidad y 
malicia en cierto modo infinitas, porque ofende la infi- 
nita majestad de Dios. Los Santos, que habían recibido 
bastante luz para apreciar la fealdad del pecado venial, 
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lloraban con abundantes lágrimas sus menores faltas. 
Esa misma luz debemos pedir nosotros para conocer la 
gravedad de los pecados veniales; y para no exponer 
el Sacramento a la nulidad por falta de arrepentimiento: 
es una regla práctica de inmensa utilidad, la que acon- 
seja acusar en estas confesiones algún pecado mortal 
de la vida pasada, del cual se ha tenido verdadero 
dolor. 

Para facilitar empero una disposición tan rara j 
tan difícil como la sincera compunción, no debe espe- 
rarse el momento de la confesión para excitarse a ella, 
sino que ha de ejercitarse cada dia hasta adquirir un 
hábito permanente de arrepentimiento, 7 vivir siempre 
detestando los pecados cometidos, y pidiendo perdón 
de ellos; de este modo se facilita inmensamente la con- 
trición, que se debe llevar a la confesión. 

Quien por el contrario rara vez fuera de la con- 
fesión se ejercita en el dolor de sus pecados, necesita 
mucho tiempo, esfuerzo, y sobre todo especial auxilio 
de lo alto para arrepentirse de veras. Se trata de mo- 
ver a Dios a perdonar la ofensa que se le hizo pospo- 
niéndole a las criaturas, y para esto se requiere un 
acto de amor superior al que se ha dedicado a las 
criaturas, que sea suficiente a compensar la violación 
de la justicia con que el Señor exige se le ame sobre 
todas las cosas. Es una ilusión creer que un gemido, 
un suspiro, o una lágrima basten para aplacar la justa 
indignación de Dios, después de haber sido ultrajado por 
un vil gusano de la tierra. 

El verdadero dolor de los pecados, consta de dos 
disposiciones del alma : la una mira al pasado, y con- 
siste en desear sinceramente no haber cometido los 
pecados en que se ha caido, y en sentir verdadero 
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disgusto por haber injuriado a Dios con ellos y poc 
haber comprometido la propia salvación : la otra se re- 
fiere al porvenir y consiste en querer de veras no volver 
a pecar mas por amor a Dios y por interés de la propia 
salvación. 

Cuando uno ayudado de la gracia divina, y me- 
diante los propios esfuerzos, ha llegado a concebir tal 
odio de sus pecados, y ha formado firme resolución de 
no volver a cometerlos, puede estar moralmente cierto 
de tener el dolor requirido para la validez de la con- 
fesión. 

Pretender mas en este punto es acongojarse inútiU 
mente, porque nadie puede llegar a estar absolutamente 
cierto de tener la verdadera contrición, como nadie 
puede conocer de un modo cierto si está en gracia o 
en pecado ; pero semejante incerlidumbre en vez de 
angustiarnos, debe servirnos de perenne estímulo para 
que pidamos siempre al Señor con toda humildad la 
gracia de la contrición, y para que nos ejercitemos con- 
tinuamente en detestar nuestros pecados. 

La mas segura señal de haberse confesado con ver- 
dadera compunción, es el mejora mentó y cambio de 
costumbres, o al menos los sinceros esfuerzos y positi- 
vas diligencias que se hacen para conseguir la enmienda 
de la vida. Pero este es el tercer punto en que hemos 
dicho faltan comunmente los religiosos, el cual merece 
ser desarrollado con mas extensión. 

Después de haber lavado en el Sacramento de la 
penitencia las manchas de nuestras culpas, y curado las 
heridas de nuestra alma, hemos de caminar por las vias 
de la justicia con nueva alegria, con nuevo vigor y con 
nueva fidelidad. Exonerados del oprimente peso de los 
pecados, es natural que corramos mas lijeros y expe- 



;^-, i-r ;.Lsr>*3( 



— 813 — 
ditos; curados de nuestros achaques y dolencias, hemos 
de sentirnos mas vigorosos y cumplir con mayor per- 
fección nuestros deberes, y purificados con la sangre 
lie Jesucristo, debemos conservarnos puros y evitar con 
toda diligencia no volver a contaminarnos, como la es- 
posa de los Cantores : hvi pedes meos, qiiomodo inqni- 
nabo illos (Cant. V. 3)? 

La perseverancia en el bien, la enmienda de la 
vida : he ahi el efecto que produce una confesión bien 
hecha. Por consiguiente, si después de tantas confesiones 
continuamos siendo como antes, y aun peores que an- 
tes, razón tenemos para temer, o que nos hemos con- 
fesado mal, o que no hemos querido sacar el fruto y 
provecho que debiéramos del saludable Sacramento de 
la Penitencia. Para confesarse bien es necesario aborre- 
cer el pecado, hasta el punto de estar dispuesto a sufrir 
cualquier otro mal, antes que cometerlo, y para aprove- 
charse de la penitencia es necesario perseverar en ese 
odio al pecado. Pero ¿como podrá decir que aborrece 
la culpa, el que después de confesarse vuelve a come- 
terla en la primera ocasión que le se presenta? La& 
fáciles recaídas en los mismos pecados hacen temer que 
al confesarlos no se les detestó sobre todas las cosas, 
requisito esencial para la validez del Saciamento. 

Y dado caso que no haya faltado en el momento 
de la confesión el dolor suficiente, el reincidir con tanta 
facilidad y sin la menor resistencia, probará que no 
nos aprovechamos de la gracia del Sacramento, y que 
despreciamos la sangre de Jesucristo, que basta y sobra 
para lavar una vez por todas todos los pecados del mun - 
do. Volver a pecar después de haberse purificado con el 
Sacramento de la Penitencia, equivale en cierto modo. 
a profanar la sangre del Redentor, privándola de la efi- 
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cacia que tiene de santificar para siempre al que con 
ella se purifica. 

Cuando uno se confiesa ha de decir a su alma, lo; 
que el Salvador dijo al paralitico de la piscina : vis sal- 
vus fieri? Quieres, alma mia, sanar de tus enfermeda- 
des, no por un dia, un mes o un año, sino para siem- 
pre? Entra en la piscina de la Penitencia, llena de la! 
sangre de Jesucristo, y una vez curada no volverás a 
sentir dolencia alguna ; pero ten entendido que este 
baño celestial cura a los que entran en él con las de- 
bidas disposiciones, y causa muerte eterna a los que lo 
usan indignamente. 

XXVII [. — Comunión. Sus efectos y disposiciones para 
comulgar dignamente. 

A ccipite et comedite : hoc est corpus meuin. 
Tomad y comed : este es mi cuerpo. 

(Matt. XXVI. 26). 

La fé católica nos enseña que en el Sacramento de 
la Eucaristía, bajo las especies de pan y vino, está sus- 
tancialmente la carne, la sangre, el alma y la divinidad 
de nuestro Señor Jesucristo, y que el que comulga, re- 
cibe a Cristo como está en los cielos a la diestra del 
Padre eterno; porque allá, como aquí, está la persona 
del Verbo humanado, con la sola diferencia, que allá 
está rodeado de los esplendores de la gloria y acatado 
por innumerables espíritus bienaventurados, y aqui está 
escondido bajo las especies sacramentales, encerrado en 
un estrecho tabernáculo y sin mas cortejo que los lán- 
guidos y vacillantes resplendores de una lámpara, ima- 
gen de la languidez de nuestra fé, de la frialdad de 
nuestro amor y de la inconstancia de nuestro corazón. 
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Sin embargo, a pesar de la debilidad de nuestra fé, 
no podrá menos de causarnos espanto y terror, si con- 
áderamos el inmenso amor que en este augusto Sacra- 
mento nos demuestra Jesucristo nuestro Señor, y la 
frialdad e ingratitud con que le correspondemos. 
I Pero si la generalidad de los cristianos no corres- 
ponde con igual amor al amor de Jesús sacramentado. 
Si aun no falta quien en vez de amarlo, se atreva a 
altrajarlo en este sacramento de amor, toca indemnizarlo 
de tan negra ingratitud y perfidia a los religiosos, que 
de un modo especial están consagrados al servicio di- 
vino, y al amor e imitación de Jesucristo. 

Entre las innumerables consideraciones que sugiere 
la recepción del santísimo Sacramento de la Eucaristía, 
vamos a notar algunas sobre sus efectos, y sobre las 
disposiciones para recibirlo dignamente. 

El primer efecto que la Eucaristia dignamente re- 
cibida produce, es iluminar el entendimiento para co- 
nocer a Dios, para conocerse a si mismo, y para pene- 
trar en la inaccesible oscuridad de los misterios de la 
religión, cuanto (is posible a la condición de viandante 
en la vida presente. Jesucristo es luz que ilumina a 
lodo hombre que viene a este mundo (Joan. I. 9), y 
mientras mas uno a él se une, mayor luz ha de recibir. 

La Eucaristia, a semejanza del alimento, que for- 
tifica el cuerpo, robustece el alma en la práctica del 
bien y de la virtud. Encerrada el alma humana en un 
cuerpo de fango, está sujeta en el orden natural a las- 
vicisitudes del mismo cuerpo, por manera que debilitán- 
dose el cuerpo, el alma sufre ; pero es aun mas desdi- 
chada su condición en el orden moral, porque aquí no 
solo tiene que participar de las miserias del cuerpo, 
sino que contrarestar positivamente sus malos instintos 
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y resistir a los engaños del mundo y a las astucias del *^ 
demonio, para lo cual sus propias fuerzas son insufi-í 
cientes, y aun tales cuales son a largo andar se agotan 
y debilitan : la Eucaristía, alimento del alma, tiene la 
virtud de mantener y aumentar sus fuerzas. . | 

La Eucaristía completa y sella nuestra adopción de' 
hijos de Dios. En el bautismo fuimos adoptados poi] 
hijos de Dios, nuestros nombres quedaron inscritos etí 
el registro de los herederos del reino de los cielos;; 
pero cuando nos unimos con Jesucristo en la comunión, 
cuando su sangre divina circula por nuestras venas, y 
su carne sacrosanta se confunde con nuestra carne, per- 
feccionamos y naturaUzamos, por decirlo asi, nuestra 
condición de hijos de Dios, porque nos identificamos 
con Jesucristo, hijo natural de Dios. 

Y no solo la comunión perfiicciona nuestra adop- 
ción de hijos de Dios, sino que nos hace casi una mis- 
ma cosa con Dios, pues El está en nosotros y nosotros 
en El : qui manáucat meam carnem et Mbit ineum san- 
guinmi^ in me manet, et ego in eo (Joan. YI. 57). ¡ Reco- 
noce, o cristiano, exclamemos aquí con S. León, reco- 
noce tu dignidad, y admitido una vez a participar de 
la naturaleza divina, no quieras volver a la condición 
del hombre viejo por una conducta indigna ! 

Mas para lograr lodos estos admirables efectos, es 
necesario que destruyamos en nosotros al hombre viejo, 
y nos trasformeraos en el hombre nuevo formado a 
imagen de Jesucristo y que podamos decir con S. Pa- 
blo : « Yo vivo, pero no yo, sino que Cristo vive en mi 
(Galat. II. 20) »: es necesario que comulguemos con las 
debidas disposiciones. 

La primera y mas esencial disposición para comul- 
gar dignamente es la pureza de alma, porque Dios que 
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tiene su tabernáculo en el sol (Ps. XVII f. 6), no puede 
aceptar como morada suya un alma manchada con afectos 
terrenales. Si para unirse a la naturaleza humana, eligió 
ei seno de la mas santa y pura criatura que pudo for- 
mar su omnipotencia inflnita, para ser recibido en la 
comunión, exige una pureza, que no solo consista en 
eslar libre de pecados mortales, sino también en la in- 
munidad de pecados veniales, y en tener un alma pura 
de afectos terrenos. 

La otra disposición para comulgar con fruto, es la 
mortificación de las pasiones, la sujeción de los apetitos 
y concupiscencias a la razón y la sumisión de la ra- 
zón a Dios. ¡Cuantos afectos desordenados, cuantas in- 
clinaciones perversas se anidan en nuestro pobre cora- 
zón ! Nuestra carne se asemeja a un estanque de aguas 
corrompidas, que exhala sin cesar emanaciones pesti- 
lentes, causas fatales de las enliermedades y de la muerte 
de nuestra alma. Unas veces es la soberbia, otras la ira, 
otras la impureza, y otras pestilencias, que se de- 
sarrollan y germinan en el fondo de nuestro mismo 
ser. Pero si queremos comer este fruto de vida, con- 
viene que antes sometamos a la conciencia nuestras 
rebeldes pasiones, y las venzamos complejamente, por- 
que al que se vence a si mismo, solo se promete el fruto 
de vida, que eslá en el paraíso (Apoc. II. 7). 

Tan necesaria es la humildad para recibir digna- 
mente a Cristo, que se humilló hasta la muerte, que 
su falta puede considerarse como la causa mas común 
del poco fruto que se saca de la comunión. Dios ha 
dicho que saciará de pan a los pobres (Ps. CXXXI. i 5), 
y que despedirá vados a los ricos (Luc. I. 53); porque 
los pobres, o sea los humildes, reconocen sus necesida- 
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deSj miserias y defectos, se llegan a Jesús con viv(« sen- 
timiento de su vileza y déla majestad de Dios, y piden 
con fervor y esperan con confianza el remedio de sus 
males; los ricos, es decir, los soberbios, por el contrario, 
ofuscados con el humo de la propia vanidad, no cono- 
cen su indignidad y pequenez, ni se empeñan por 
obtener nada de Jesucristo, porque creen poseer todas 
las virtudes. 

« Guando fueres invitado a un convite nupcial, sién- 
tate en el último puesto (Luc. XIV. \0) », aconsejó 
nuestro Señor Jesucristo, recomendando la humildad. 
Sentémonos en este divino convite en el postrer lugar, 
consideremonos como los últimos, los mas indignos y 
necesitados, y el buen padre de familia que nos invitó, 
nos colmará de gracia y de gloria. 

La cuarta disposición, que apuntamos y recomen- 
damos con especial encarecimiento, es lo que se deduce 
de aquellas consoladoras palabras del mismo Salvador: 
« Si alguno tiene sed, venga a mi y beba (Joan. Vil. 
37), » y de lo que dice por S. Juan en el Apocalipsis 
(XXf. 6), « Al sediento daré a beber de la fuente de la 
vida »: una grande sed, una verdadera hambre, un 
vehemente deseo de comer este pan bajado del cielo, 
y de beber este cáliz de salud, con todo el interés de 
conseguir sus maravillosos efectos, es la disposición que 
con mas ahinco hemos de procurar tener para comul- 
gar con fruto. 

La Eucaristía ha sido instituida bajo las apariencias 
de alimento corporal, para que entendamos que produ- 
ce en nuestra alma efectos semejantes, a los que el 
alimento material produce en el cuerpo, y que requiere 
disposiciones análogas. En efecto, el alimento material 
sustenta la vida y dá vigor al cuerpo ; el que no come. 
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enflaquece y muere; así este manjar de fuertes, y este 
vino que engendra vírgenes, sustenta la vida espiritual 
y robustece el alma, quien no lo come, languidece y 
muere. 

Pero como el que come sin apetito, en vez de ali- 
mentarse, se enferma; así el que comulga sin hambre 
espiritual, sentirá hastío y repugnancia, y en lugar de 
salud y fuerzas, sacará de la comunión enfermedades y 
dolencias. 

XXIX. — Comunión. Causas de no sacar 
provecho de ella. 

Stcut misit me vioens Pater, et ego vico 
propter Patrem, et qui manducat me, 
et ipse vivet propter me. 

Como me mandó el Padre que vive por 
si mismo, y yo vivo por el Padre, 
asi el que me come vivirá por mi. 
(Joan. VI. 58). 

I.lamase la Eucaristía en el lenguaje de la iglesia 
Misterio por antonomasia, porque es el mas inefable y 
augusto de cuantos propone la fé; porque está íntima- 
mente relacionado con los demás misterios del Cristia- 
nismo, porque es un misterio de incomprensible amor, 
porque es misterio en su instilucion, en su conserva- 
ción y en sus efectos. 

Tan incomprensible es cuanto a la Eucaristía se 
refiere, que los Apóstoles al oír por vez primera al 
Salvador describir sus principales caracteres, se alarma- 
son y dijeron : muy duro es este discurso, ¿ y quien 
puede oírlo? El Señor les respondió: la razón y los 
sentidos de nada aprovechan en esta materia. El espi- 
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ritu, y DO la carne, puede gustar de las delicias de este 
pan celestial : spirHus esl qm vivificat, caro non prodest 
quidquam. Veria quae locvtus sum vohis spiritus etvita 
sunt (Joan. VI. 64). 

Y no es el menor de los misterios de la Eucaris- 
tía, la trasformacion que obra en los que dignamente 
la reciben ; la trasformacion de la vida natural, corpórea 
y humana, en vida sobrenatural, espiritual y divina : 
qni manlucat me, el ipse vivet prop'er me. 

Como yo, dice Jesucristo, vivo la vida divina del 
Padre, así el que come mi carne y bebe mi sangre, vi- 
virá mi misma vida: es decir, no ya una vida natural, 
que consiste en crecer como las plantas, en sentir como 
las bestias y en pensar como el hombre carnal ; sino 
una vida sobrenatural, que consiste en crecer en virtud, 
en sentir los encantos del amor divino y en conocer la 
verdad y la justicia ; no una vida material que fenece 
con la muerte del cuerpo, sino una vida espiritual que 
dura eternamente; no una vida humana, que busca la 
dicha en los bienes caducos de la tierra, sino una vida 
divina, que busca la felicidad en los bienes imperece- 
deros del cielo. 

Pero si la Eucaristía está destinada a producir la 
mencionada trasformacion en los que la reciben, ¿ como 
es que nosotros comulgando con tanta frecuencia, perma- 
necemos siempre imperfectos y viciosos? Porque no 
comulgamos con la pureza debida, porque no llevamos 
a la sagrada mesa la fé y devoción necesarias. 

La vida y las enseñanzas de Jesucristo, y los mé- 
ritos infinitos de su pasión y muerte, no tuvieron otro 
objeto que la reconcihacion del hombre con Dios. . El 
holocausto del Calvario pudo cancelar la inmensa deuda 
de la humanidad para con la justicia divina, sin nece- 
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sidad de que cada hombre detestase el pecado del pri- 
mer padre del género humano, porque Jesucristo, se- 
gundo padre del hombre, representaba a la especie- 
humana para rehabilitarla, como el primero la representó 
para perderla ; pero no puede borrar el pecado actual 
y personal de cada hombre, sino a condición de que 
el culpable repruebe personalmente su delito. 

La causa eficiente de la remisión de los pecados 
actuales, es el mérito infinito de la redención, y la con- 
dición indispensable es el arrepentimiento del pecador; 
cuanto fuere mas intenso el dolor, tanto será mas ex- 
tenso el perdón. De aquí resulta, que de la mayor o 
menor diligencia con que se detestan los pecados, o sea 
de la mayor o menor pureza con que se comulga, de- 
pende la mayor o menor trasformacion de vida que la 
comunión produce. 

Porque la Eucaristia es un Sacramento de vivos, 
lo cual quiere decir, que no ha sido instituido para dar 
la vida de la gracia a quien está muerto por el pecado; 
sino para aumentar y perfeccionar la vida que jamás 
se perdió, o que se recobró por la penitencia. Si pues 
no aumenta ni vigoriza la vida espiritual, es porque 
dicha vida no existe, o porque es tan precaria y en- 
fermiza, que ya no admite cura, como las medicinas 
corporales no aprovechan al paciente atacado de enferme- 
dades incurables. 

Terrible será la cuenta que hemos de dar de tan- 
tas comuniones infructuosas. Muchos seglares grandes 
pecadores, hacen una buena confesión y unn fructuosa 
comunión después de muchos años de pecados, y se tras- 
forman en buenos cristianos y perseveran en el bien 
hasta la muerte; mientras tanto los religiosos, que 
profesamos vida de perfección y que tenemos tantos 
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medios para ser buenos, permanecemos estacionarios, o 
retrocedemos lastimosamente en el camino de la virtud, 
comulgando con frecuencia, y esto porque no purifica- 
mos nuestra alma con el arrepentimiento y la pe- 
nitencia. 

El segundo motivo de la esterilidad de la comu- 
nión es la falta de fé con que se comulga, porque la 
fé es la medida de los favores divinos, y el Señor tanto 
concede, cuanta es la fé con que se le pide. 

Leemos en S. Mateo (V. 27. 30) que dos pobres 
ciegos seguian a Jesucristo y gritaban con todas sus 
fuerzas : ¡ hijo de David, ten misericordia de nosotros ! 
Jesús les perguntó : ¿ eréis vosotros que yo pueda daros 
los que pedís ? Si Señor, lo creemos, respondieron, y 
Jesús les tocó los ojos diciendo : hágase según vuestra 
fé, secundum fidem veMram fíat vobis, y en el mismo 
punto quedaron curados. 

En la portentosa resurrección de Lázaro (Joan. XI) 
no operó el Salvador el milagro, sino después que hubo 
rectificada la fé de Marta ; resucitará tu hermano, le dijo, 
y ella responde, bien sé, Señor, que resucitará el último 
dia. Yo soy, continuó Jesucristo, la resurrección y la vida; 
el que cree en mi, aunque muera vivirá, ¿crees esto? 
y no procedió a dar vida al muerto, sino después que 
Marta hizo una solemne profesión de fé en la divinidad 
del hijo de Dios. 

Al padre, cuyo hijo endemoniado no hablan podido 
curar los Apóstoles, que le pedia el remedio de su hijo 
con poca fé : siquid potes, adjuva nos miserlm nostriy 
no le otorgó la gracia pedida, sino después de haberlo 
obligado a creer : si potes credere, ortinia possibüia sunt 
credenti (Marc. IX. 21. 26). Era uso constante de Jesu- 
cristo nuestro Señor de no conceder favor alguno, sino 
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con esta fórmula: fíat Ubi sicut credidisti; fides tua te 
salvum fecit. 

Esa misma fé, que exigia el Salvador durante su 
vida mortal para otorgar algún favor, la exige en la 
Eucaristía, y no concede sino lo que creemos y espe- 
ramos recibir: nuestra fé es la medida del fruto de 
nuestras comuniones. Mas la fé en este caso es de dos 
maneras, la una es la fé teologal, con la cual creemos 
en la presencia real, y la otra es la confianza con que 
esperamos que la Eucaristia ha de remediar nuestras 
necesidades. 

La fé en la presencia real de Jesucristo en el augusto 
Sacramento tiene una influencia decisiva sobre el valor 
de nuestras comuniones ; porque de la mayor o menor 
viveza con que creemos a Jesús presente en aquel di- 
vino pan que comemos, dependen la devoción y amor 
interiores, y la compostura y modestia exteriores y el 
fruto. Guando es ardiente la fé, no solo con nuestra 
alma, sino también con nuestros groseros sentidos sen- 
timos la presencia de Jesucristo. Vemos su grandeza, 
sentimos nuestra pequenez, y nos abrasamos en amor 
de Jesús. 

También es necesaria la confianza de alcanzar el 
remedio de nuestras necesidades; porque si comulga- 
mos sin darnos cuenta de nuestras miserias, y sin for- 
mular ninguna petición, nos separaremos de la sagrada 
mesa tan vacíos como nos llegamos a ella. Y no porque 
Dios no conozca mejor que nosotros mismos nuestras 
necesidades, sino porque tiene establecido que su gracia 
no obre sin nuestra libre cooperación ; pero si ni siquiera 
pensamos en nuestras necesidades, mal podremos coope- 
rar con la gracia para remediarlas. Es necesario que 
nos portemos con Jesucristo en la Eucaristia, como los 
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que recurrian a él durante su vida raortal, que le pe- 
dían lo que mas necesitaban : el ciego le pedia la vista, 
e\ sordo el oido, el tullido la curación de sus miembros 
entorpecidos: así nosotros en el momento que le tene- 
mos dentro de nuestro pecho, hemos de pedirle el re- 
medio de las necesidades que mas nos aquejan. 

El tercer obstáculo que suele oponerse a la fecun- 
didad de la comunión, es la falta de devoción. La de- 
voción que se exige en la comunión abraza todos los 
actos de piedad, que deben preceder, acompañar y se- 
guir al acto de comulgar. 

Comprende en primer lugar la preparación remota 
que consiste en el amor de Dios, preparación que debe 
ser la aspiración constante de nuestra vida. Comprende 
en segundo lugar la preparación próxima, que consiste 
en la pureza de alma y cuerpo, y los actos que acom- 
pañan la comunión, como son la compostura, recogi- 
miento, humildad y fervor, y en último lugar comprende 
la gratitud y ternura con que hemos de agradecer al 
Señor el haberse dignado habitar en nuestro pecho. 

Pureza de vida, fé y devoción hay que llevar a la 
sagrada mesa, no solo para lograr los benéficos efectos 
de tan saludable Sacramento, sino para tributar a la 
divinidad el culto que le debemos, porque el homenaje 
que a Dios se rinde en el misterio del altar, abarca 
casi toda la adoración y culto que le tributa la iglesia 
militante, y porque la Eucaristía es la fuente inagotable 
de donde manan todas las gracias del cristianismo. De 
modo que para ser perfecto y santo y vivir la misma 
vida de Cristo, no hay mas que comer dignamente su 
carne : qui manducat me, et ipse vivet propter me. 
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XXX. — Fé. 

Sirte Jlde imposibíle esi placeré Deo. 
Sin la fé es imposible agradar a Dios, 

(Hebr. XI. 6). 

No se puede agradar a Dios sino haciendo su vo- 
luntad, y para proceder según la voluntad divina, e& 
necesario conocerla: ved aquí la razón porque sin la fé, 
que dá a conocer la voluntad de Di«)s respecto de lo 
que ha de creerse, y en cuanto a lo que debe hacerse, 
no se le puede agradar. 

La fé es un don de Dios, que ilumina al hombre 
para que preste firme asentimiento a lo que Dios ha 
revelado, y por medio de la iglesia ha mandado creer 
sobre Dios mismo, el hombre y el mundo. 

La fé es la primera de las virtudes teologales, lla- 
madas así porque tienen a Dios por principio y por 
objeto, y consiste en un hábito infundido por Dios en el 
alma, en virtud del cual el hombre admite con toda la 
firmeza de su asentimiento todo lo que Dios ha reve- 
lado en obsequio de la autoridad divina. 

Tanto el hábito como los actos de la fé residen 
igualmente en el entendimiento y en la voluntad : en 
cuanto hábito hace que el entendimiento esté siempi-e 
dispuesto a adherirse a las verdades reveladas, y que 
la voluntad quiera la misma cosa ; en cuanto es acto, 
consiste en el actual asentimiento de la intehgencia a un 
articulo de fé, y en los afectos piadosos de la voluntad 
acerca de la mismas verdades rehgiosas, que hacen vir- 
tud meritoria la fé. 

La fé es el principio de la justificación y el fun- 
damento de todas las virtudes cristianas, porque no s& 
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puede dar un paso en el ejercicio de las virtudes sin 
el conocimiento, que de su naturaleza, objeto y mérito 
dá la fé. Crecer en la fé equivale a crecer en perfección 
cristiana ; pero crecer en la fé no es penetrar el secreto 
insondable de los misterios, cosa imposible a la inteli- 
gencia limitada; sino aumentar el conocimiento y la fir- 
meza de persuasión en los motivos de credibilidad. 

La fé se apoya en la autoridad y veracidad de 
Dios, que es verdad por esencia, y no puede engañarse 
ni engañar a nadie: lo que Dios ha revelado es necesa- 
riamente verdadero y no puede ser de otra manera. 
Las criaturas, por inteligentes y perpicaces que sean, 
pueden engañarse en sus conocimientos, porque dotadas 
de un entendimiento limitado, no pueden ser infalibles; 
pero es imposible que Dios se engañe en sus conoci- 
mientos, porque siendo infinita la luz de su inteligencia, 
ninguna cosa puede ocultarse a sus miradas. De donde 
se infiere, que es tan necesariamente verdadero lo que 
Dios ha revelado, como es necesario que El sea Dios. 

Por otra parte, los oráculos de los Profetas, que 
pronosticaron con varios siglos de anticipación los mis- 
terios de nuestra religión ; la sangre de innumerables 
mártires, que sufrieron con alegría en testimonio de la 
fé tormentos muy superiores a las fuerzas humanas; 
la santidad maravillosa de tantos hijos ilustres de la 
iglesia, superior a la naturaleza humana, y los estu- 
pendos prodigios que obraron en vida y después de 
muertos e;i confirmación de la fé que profesaron; y la 
confesión de los mismos demonios, que muchas veces 
lian debido reconocer a pesar suyo la verdad de la ro- 
ligion cristiana, y finalmente la belleza, excelencia y 
santidad de esta misma religión, tan sublime en sus 
dogmas, y tan pura en su moral, que no puede tener 
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por autor sino a Dios: todo este conjunto admirable de 
motivos de credibilidad confirma y establece con tanta 
fuerza y evidencia la verdad de la religión cristiana, 
que para no creer en ella una vez conocida, es nece- 
sario haber perdido la razón, o resistir de propósito a 
su verdad, para no someterse a su moral. 

Cual ha de ser nuestra fé y de que medios debe- 
mos valemos para aumentarla y perfeccionarla: he aquí 
la materia de la presente conferencia. 

Vivimos en tiempos en que la té viva y ardiente 
de los Patriarcas, de los Apóstoles, de los primeros 
cristianos y de esos santos, que « por medio de la fé 
vencieron los reinos y .obraron la justicia (Hebr. XI. 33), > 
es una cosa demasiado rara, porque se juzga de las 
cosas según los dictámenes de los sentidos y de la ra- 
zón, y no según la enseñanzas de la revelación. 

La fé enseña que las buenas obras y las virtudes 
son el único bien, y el pecado el único mal que exis- 
ten sobre ta tierra ; que los honores, riquezas y place- 
ceres de este mundo, son cosas despreciables, y que la 
humillación, pobreza y tribulaciones son cosas dignas 
de estima; que solo Dios y nuestra eterna salvación 
deben absorber todos nuestros pensamientos, y que todo 
lo demás debe despreciarse como inútil y vano. Pero, 
¿quien piensa y juzga de esta manera de las cosas 
mencionadas? Si nos examinamos a nosotros mismos, 
hallaremos que pensamos y vivimos como si creyéra- 
mos que es falso cuanto la fé nos enseña sobre las 
cosas de este mundo. 

La fé es luz que debe iluminar todas las acciones 

.^ del cristiano. Guiado por ella y ayudado de los dones 

de la inteligencia y de la sabiduría, que de la misma 

fé se derivan, comprende, cuanto la magnitud del objeto 
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y la pequenez del entendimiento permiten, la bondad 
y perfección de Dios, el mérito de la virtud, la fealdad 
del pecado, la importancia de la salvación, la grandeza 
de la felicidad reservada a los justos, y la acerbidad de 
los suplicios preparados para los reprobos. Cuanto es mas 
viva la fé, tanta es mayor la claridad con que se cono- 
cen y sienten las verdades que ella enseña. 

Entre un cristiano de fé ardiente y uno de fé im- 
perfecta y débil, hay esta diferencia : que el primero 
tiene ideas distintas y vivas de las verdades religiosas, 
porque siempre las medita y las sigue como norma de 
su conducta ; mientras que el segundo tiene nociones 
incompletas y oscuras de las verdades religiosas, porque 
muy poco piensa en ellas, y menos se acuerda de aco- 
modar a ellas su conducta. Como las plantas crecen y 
fructifican al calor del sol, asi las virtudes nacen, se 
desarrollan y viven al calor benéfico de la fé: faltando 
ella se marchitan, languidecen y mueren. 

La fé como don de Dios no puede adquirirse por 
industria humana ; pero el hombre puede con la ayuda 
de la gracia aumentarla y perfeccionarla, porque siendo 
a la vez hábito y acto del alma, como hábito se per- 
fecciona por la repetición de los actos propios, y como 
acto puede hacerse con mayor o menor perfección, se- 
gún la diligencia que se emplee. No basta pedir a Dios 
una fé ardiente, es necesario además meditar a menudo 
las verdades de la lé, y practicar constantemente sus 
máximas. 

El hábito de la fé es don gratuito de Dios, mas la 
fé viva y perfecta es la recompensa de las buenas obras. 
Los cristianos fervorosos aumentan y perfeccionan la fé 
con sus buenas obras, como los tibios y malos la debí- 
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litan y pierden con sus pecados: honam con<cimiiam 
repelientes área fidem naufragaverunt (1 Tiraot. I. i9). 

Para conseguir esta fé viva y perfecta, conviene 
examinarse y probarse a si mismo según el consejo de 
S. Pablo, vosmetipsos teníate si estis in ficfe, ipsi vos pro- 
hate (1 Cor. XIÍl. 45). 

Cada uno de nosotros debe entrar en cuentas con- 
sigo mismo y ver si obra como la fé enseña. Si yo 
creo, podremos decirnos a nosotros mismos, que Dios 
está presente en todas partes, ¿ como me atrevo a pecar 
en su augusta psesencia? Si creo que he de comparecer 
ante su tribunal justiciero, ¿como no preparo mis cuen- 
tas ? Si creo que hay un infierno, ¿ porque no me guar- 
do de hacer lo que a él puede llevarme? Si creo que 
hay una gloria, ¿ porque no hago nada para merecerla ? 
Si creo, en una palabra, en lo que me enseña la fé, 
¿ porque no amoldo mi conducta a su doctrina ? 

La fé es tan cierta e infalible en los dogmas, 
como en la moral que enseña. Cuando nos dice que 
hay un Dios Criador, uno en esencia y trino en perso- 
nas, es tan infalible como cuando nos dice, que todos 
los bienes de este mundo son vanidad y mentira, que 
nuestra felicidad en la tierra consiste en vivir en el 
temor y amor de Dios ; las primeras verdades se apoyan 
en la misma autoridad divina que las segundas, y unas 
y otras exigen la misma adhesión de la mente. 

Los que niegan las verdades abstractas de la fé, 
se llaman herejes, y los que niegan con su conducta 
las verdades morales, sé llaman pecadores, que son 
como herejes prácticos. No es mucho admitir los dog- 
mas irrefutables de la fé, también los demonios y los 
malvados se ven forzados a admitirlos y creerlos; lo 
principal está en creer y obrar como se cree. La fé del 
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cristiano no se diferencia de la del demonio, según se 
expresa S. Agustín, sino en que el cristiano cree y ama, 
y el demonio cree, pero no ama: fides cum dilectionej 
fiáes christiani ; fides sine dileclionej fides daemonis (Serm. 
181. de temp.). 

Los religiosos son de un modo especial los hijos 
de la fé, porque a imitación de Abraham, padre- de los 
creyentes, abandonaron su parentela, su casa y su pa- 
tria, para obedecer a Dios, y vivir como los justos según 
los preceptos de la fé. Meditando diariamente las ver- 
dades reveladas, la íé debe echar profundas raices en 
sus almas y mostrarse en todas las acciones de su vida; 
han de alimeatarse de la fé, enriquecerse con sus teso- 
ros y aspirar solo a la felicidad que ella promete. 

Santa envidia causa ver que algunas almas amigas 
de Dios, son favorecidas con éxtasis y singulares ilus- 
traciones, merced a los cuales adquieren un conocimiento 
sobrehumano de las perfecciones divinas, penetran los 
misterios de la religión, se encienden en amor de Dios 
y desdeñan los bienes de la tierra ; mas para experi- 
mentar esos efectos extraordinarios de la ilustración di- 
vina, no hay necesidad de éxtasis, ni de otros favores 
singulares ; con una fé viva se puede obtener el mismo 
resultado, y alcanzar la perfección de esas almas privi- 
legiadas í omnia possibüia sunt credenti. 

En efecto, con la fé y el auxilio de la gracia divi- 
na, podemos perfeccionar indefinidamente nuestros co- 
nocimientos sobre los misterios de la religión, podemos 
encender en nuestro corazón ardiente amor de Dios, y 
excitar inmensos deseos de perfección, y alcanzar sufi- 
cientes fuerzas para soportar c(»n paciencia y mérito las 
pruebas de la vida. 
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XXXI. — Esperanza. 

RespícUe JiUi omnes hominitm, et scito- 
te, quia nullus speravtt tn Domino et 
confusus est. 

Considerad vosotros todos los hijos de 
los hombres, y sabed que nadie espe- 
ró en el Señor y quedó confundido. 
(Eccli. II. 19). 

El deseo ardiente y eficaz de un bien futuro, di- 
fícil, pero a la vez posible de conseguir, llamase espe- 
ranza: sentimiento natural e instintivo de la voluntad 
humana, que vive mas de la esperanza que de la pose- 
sión del bien. El mismo deseo en cuanto tiene por 
objeto un bien que ha de alcanzarse de Dios es acto 
de la esperanza cristiana, virtud teológica infundida por 
Dios en el alma humana, la cual consiste en una dis- 
posición permanente de la misma, que la levanta y ha- 
bilita para esperar de Dios la vid:i eterna y todo lo que 
sirve para conseguirla. 

La esperanza en su acepción general es el móvil 
universal de todas las acciones humanas ; nada hace el 
hombre, sino movido por la esperanza de algún bien: 
si pretende los bienes de este mundo, mundana será 
su esperanza, si los de la otra vida, entonces será so- 
brenatural y divina su esperanza. 

La esperanza mundana busca bienes caducos y fa- 
laces, la esperanza cristiana por el contrario desea bie- 
nes eternos y sólidos ; no obstante para conseguir íos 
bienes de la tierra se hacen penosos sacrificios, mien- 
tras que para alcanzar los bienes celestiales, ningún tra- 
bajo quieren tomarse los hombres. 
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La esperanza cristiana no desea ni busca sino a 
Dios, y lodo lo que puiede ayudar a conseguir su pose- 
sión; los deseos que terminan en las criaturas, si de 
alguna manera no se subordinan a Dios, no son actos 
de esperanza cristiana, y aun pueden serle contrarios, 
si impiden la consecución de la vida eterna, porque lo 
que constituye al cristiano y lo distingue del hombre 
mundano y carnal, es el constante deseo de la felicidad 
venidera, como se expresa S. Agustín : ad hoc siint 
christiani, ut praesentia fugianl et futura sperent (ín 
Ps. 88). 

La esperanza no solo nos sostiene y conforta en 
los trabajos y miserias de la vida ; no solo cicatriza las 
heridas y cura las eníermedades del alma, y la alienta 
en el ejercicio de las virtudes, y hace que el hombre 
viva en la tierra como viven los bienaventurados en el 
cielo, esto es, con las miradas fijas en la fehcidad que 
ha de venir, como aquellos descansan en la que ya para 
siempre poseen ; sino que agrada a Dios y le honra de 
un modo especial, porque esperar en el Señor equivale 
a reconocer su inmensa bondad y a proclamar su infi- 
nito poder. 

Veamos en que se funda y cual debe ser la espe- 
ranza cristiana. 

¿ Porqué esperamos en Dios ? Porque es omnipo- 
tente e inmensamente bueno, porque es infalible en sus 
promesas, y porque Jesucristo con sus méritos infinitos 
nos adquirió derecho a los bienes que esperamos. 

La omnipotencia de Dios es a la vez el primer 
articulo del símbolo de la fé cristiana, y el primer atri- 
buto que en Dios concibe la razón humana. No es ne- 
cesario ser cristiano, ni judio para reconocer la omni- 
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potencia de Dios, basta ser hombre en el pleno uso de 
su razón. 

En efecto, el poder y eficacia de un agente tiene 
que ser tan vasto como el principio en virtud del cual 
obra. Dios obra en fuerza de su misma naturaleza, por- 
que todos los atributos en él se identifican con la esen- 
cia; por manera que su poder en su misma esencia en 
cuanto obra, y siendo esta infinita, infinito tiene que 
ser su poder, tanto intensiva como extensivamente, esto 
es, en cuanto a la magnitud y perfección de ios efec- 
tos que puede producir, y en cuanto a su número. 

Dios no puede hacer lo contradictorio y lo imposi- 
ble, porque esto es la nada en toda su esterilidad, y la 
nada no puede ser efecto de ninguna causa, mucho 
menos de una causa infinitamente perfecta ; tampoco 
puede pecar, porque el pecado es un defecto, que no 
cabe en la inmensa perfección de Dios ; pero todo esto 
lejos de limitar el poder de Dios, explica mejor su in- 
mensidad, alejando toda imperfección : Subest Ubi, cum 
volmris posse (Sap. XII. 18). Ápud Dmm omnia possi- 
bilia sunt (iMatt. XIX. 26). Si pues Dios es omnipotente, 
puede conceder al hombre todo lo que de su mano 
espera, si quiere concederlo, lo cual no puede ponerse 
en duda, porque es infinitamente bueno. 

La bondad de Dios, como todos sus atributos, es 
infinita en si misma, y en sus manifestaciones externas, 
no tiene mas límite que la capacidad de las criaturas 
para recibir. 

Habiéndonos criado para un fin mas noble que la 
misma naturaleza de que nos dotó, para hacer resaltar 
su beneficencia y amor, quiere que lo consigamos con 
mas interés y sinceridad que nosotros mismos, porque 

53 
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eso se propuso al criarnos y eso pretende mientras nos 
conserva la existencia, y no puede sino complacerse en 
darnos los medios necesarios para secundar sus pater^ 
nales designios y conseguir nuestra eterna felicidad. 

Dios que dio a las bestias feroces ei instinto de 
alimentar y defender a su prole, que inspiró al hom- 
bre aun el mas bárbaro y salvaje amor a sus hijos, 
no puede ser indiferente para con sus criaturas; El que 
grava esos sentimientos en la naturaleza animal, y que 
alimenta a los menudas aves del aire y sustenta a los 
viles insectos de la tierra ¿ negará su ayuda al hombre, 
cuyo padre quiere y manda que se le llame y se glo- 
ria de ser? 

No contento con dar al hombre la existencia con 
todos los bienes naturales, dióle también a su propio 
Hijo unigénito en la encarnación, para que lo rescatase 
del pecado y de la muerte, le dá su mismo Espíritu en 
la justificación, para que sea su luz, su fuerza y su 
consuelo, y lo constituye heredero de su reino celestial: 
quien dio al hombre tan inapreciables bienes, no ha de 
negarle otros inmensamente inferiores, como son los 
auxilios espirituales y temporales de que necesita para 
realizar los desigiúos que él mismo tuvo al criarlo y 
destinarlo a un fin sobrenatural. 

Pero no solo quiere Dios concedernos lo que de 
su bondad esperamos, sino que lo ha prometido solem- 
nemente, con tal que esperemos el cumplimiento de sus 
promesas con plena y filial confianza, y hagamos por 
nuestra parte cuanto esté en nuestra mano para - hacer- 
nos dignos de ellas. 

Las promesas de la protección divina se registran 
desde la primera hasta última pagina del Testamento 
de la antigua alianza, sellada con la sangre de las víc- 
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mas simbólicas de la religión mosaica, como también 
en las páginas de la nueva alianza, sellada con la san- 
gre del mismo Hijos de Dios. 

Las promesas de Dios no pueden faltar, porque es 
verdad por esencia, pues reúne de un modo ineíiable 
/todas las perfecciones que su condición incomunicable 
de ser infinito y necesario requiere ; es verdad primera 
y única, porque precede a todos los seres en el orden 
del tiempo y de la causalidad, y porque, aunque los 
seres criados sean también verdad, son no obstante 
verdad dependiente de la verdad primera, y llevan en 
la limitación de su naturaleza algo de nada y de false- 
dad. Por esto solo Dios es veraz y todo hombre em- 
bustero, esí autem D&us ve?'ax, omnis aiitem homo men- 
dax (Rom. líl. 4). 

Y no es esto todo. No solamente Dios quiere, y 
puede, y promete su protección y ayuda al hombre, sino 
que le manda formalmente esperarla : « todos los que 
teméis al Señor, esperad en él : esperad en él toda la 
congregación del pueblo (Eccli. II. 9. Ps. LXI. 9)», y no 
habia de imponer un precepto tan terminante, si no 
estuviera dispuesto a conceder lo que de él se espera. 

Finalmente los méritos infinitos de nuestro Señor 
Jesucristo son el fundamento mas sólido de la esperanza 
cristiana, porque el Salvador con sus trabajos y su san- 
gre compró para el género humano el reino de los 
cielos, y todos los medios necesarios para obtenerlo, pa- 
gando un precio condigno y sobreabundante; por ma- 
nera que el cristiana tiene perfecto derecho, no solo de 
pretender la vida eterna, sino también de esperar todos 
los auxilios necesarios para conseguirla. 

La esperanza ha de ser tímida y humilde en vista 
de la miseria humana, causa de tantos y tan continuos 



.^ 



— 83& — 
pecados, y de tantos abusos de la misericordia de Dios, 
y en vista de los innumerables y gravisimos peligros a 
que está expuesta nuestra salvación eterna; pero jamás 
tales temores deben degenerar en desesperación, porque 
nuestra esperanza se funda en la bondad y poder infi- 
nitos de Dios, y no en nuestras aptitudes y fuerzas. \ 

Tampoco hay que adulterar la esperanza confun- 
diéndola con la presunción, que se comete en primer 
lugar, cuando se espera la gracia de Dios al mismo 
tiempo que se le ofende. Como seria demencia esperar 
lavores de una persona a quien se insulta, así es ab- 
surdo prometerse la protección de Dios, cuando se le 
ultraja pecando; para asegurarse el favor de Dios, es 
necesario amarlo y servirlo de veras. 

Es también presunción esperar la protección de 
Dios sin llenar las condiciones que el mismo ha puesto 
al cumplimiento de sus promesas. Guando esperamos, 
por ejemplo, el perdón de nuestros pecados, nos lo con- 
cederá infahblemente, si hacemos penitencia y enmen- 
damos nuestra vida. 

Nos concederá victoria contra nuestros vicios y pa- 
siones, si resistimos virilmente a sus impulsos; nos con- 
cederá la humildad, la paciencia, la caridad y las de- 
más virtudes, si por nuestra parte hacemos cuanto po: 
demos para adquirirlas, practicándolas siempre que se 
presenta oportunidad; nos concederá la perseverancia 
final, si evitamos el pecado y vivimos santamente; nos 
concederá en fin la gloria eterna, si la merecemos con 
nuestras buenas obras. Esperar sin llenar las condicio- 
nes que Dios mismo ha puesto a la concesión de su 
gracia, es esperar en vano, y presumir neciamente de 
la misericordia divina, lo que la justicia y la sabiduría 
no consienten. 
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La esperanza de la gloria eterna y de los bienes 
« espirituales que sirven de medios para obtenerla, no es 
jamás tan estensa y tan vasta como debe serlo. En esta 
parle podemos y debemos esperar sin tasa ni medida, 
y dilatar nuestro corazón para esperar siempre mas, 
porque Dios se complace infinitamente en colmar a sus 
criaturas de beneficios, y es infinitamente rico, por mas 
que dé no sufren diminución las riquezas de su mise- 
ricordia y de su gracia. 

Pero respecto de los bienes de la tierra, la espe- 
ranza ha de ser subordinada a la voluntad divina, que 
muchas veces los niega, aunque los esperemos con ple- 
na confianza, porque dichas cosas, no siendo verdaderos 
tóenes, no siempre son necesarios para la consecución 
de la vida eterna. Se deben esperar por tanto con la 
: coDdicion que sea del agrado divino el concederlos, y 
t»n la seguridad de que, si no los concede, concederá 
algo mejor, como es la gracia de sacar mayor provecho 
de su privación y de conseguir el último fin por vias 
ríe mayor perfección. 

Los religiosos tienen mas motivos que nadie para 
esperar las gracias necesarias para salvarse, porque Dios 
no hace sus obras a medias, y habiéndolos sacado del 
siglo y dadoles pruebas de especial predilección, com- 
pletará indudablemente la obra que en ellos ha comen- 
zado hasta coronarlos de gloria inmortal, si ellos no se 
hacen indignos. 

- Si la esperanza mitiga los sufrimientos, enjúgalas 
lágrimas y cura las enfermedades durante la vida, ilu- 
mina también las tinieblas y consuela las congojas en 
la hora de la muerte, cuando la conciencia cargada de 
pecados siente aproximarse el momento de presentarse 
anle el tribunal justiciero de Dios para dar cuenta de 
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todas sus acciones ; mas para asegurarse los consuelos 
de la esperanza en esos instantes de sobresaltos y d.e 
suprema angustia, es necesario practicar esta virtud 
celestial durante la vida, y disponer sobre todo el fun- 
damento sobre que ha de estribar, esto es, intenso y 
sincero amor de üios y constante fidelidad en el cum- 
plimiento de los propios deberes. 

XXXII. — Amor de Dios. 

S¿ charitatem non habuero, nihil müii 
prodesé. 

Si no tuviere caridad, ninguna cosa 
puede aprovecharme. 

(1 Cor. XIII. 8). 

El primero y mas importante, el mas puesto en ra- 
zón, y a la vez el mas ventajoso para el hombre, de 
todos los preceptos divinos, es el que prescribe el amor de 
Dios; porque el amor de Dios es el fin a que tienden 
todas las virtudes, y el fundamento en que se apoyan, 
y el principio de donde sacan vida y valor, o hablando 
con mas propiedad, las virtudes no son mas que formas 
diversas del amor en acción. 

A proporción que el hombre crece en el amor de 
Dios, crece en todas las virtudes; porque quien ama a 
Dios, desea agradarle siempre, lleva a cabo toda clase 
de buenas obras y practica todas las virtudes : el amor 
dirige su actividad y mueve sus facultades, como las 
pesas del reloj ponen en movimiento los ruedas, y como 
el alma rige y vivifica el cuerpo. 

Gomo para limpiar la tierra de malezas y abrojos, 
el fuego es el medio mas expedito y seguro, asi el 
amor facilita el cultivo de las virtudes en el campo 
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erial de nuestra alma, consumiendo las malezas de los 
vicios y apartando las dificultades que se ofrecen en la 
práctica del bien. 

Cual miel misteriosa, el amor de Dios quita el ací- 
bar a los s:icrifi«;ios que impone la virtud, y convierte 
los trabajos y amarguras de la vida en consuelos espi- 
rituales, muy superiores a las goces que brinda con sus 
bienes el mundo. 

La caridad, que reúne el amor de Dios y el amor 
del prójimo, como materia de dos preceptos gemelos e 
inseparables, comprende y constituye por si sola toda 
la justicia, santidad y perfección cristianas : una caridad 
que empieza, es una justicia incipiente; una caridad 
adelantada, es una perfección avanzada, y una caridad 
grande, es una santidad grande y perfecta. De modo 
que para ser perfecto y santo, no se necesita mas que 
amar a Dios sobre todas las cosas, y al prójimo como 
a si mismo. 

La caridad ennoblece y dá valor a las acciones hu- 
manas, las levanta a un orden sobrenatural y hace que 
sean agradables a Dios y merecedoras de un premio 
eterno ; tanto valen cuanto es el amor que las inspira 
7 dirige, y de indiferentes se vuelven santas y me- 
ritorias. 

Limitándonos por ahora al amor de Dios, veamos 
en que se funda y como debe practicarse. 

Dios nos crió, redimió y llamó al cristianismo y al 
estado religioso, solo y exclusivamente para que lo ama- 
semos.- este es nuestro único fin y nuestro supremo 
interés sobre la tierra. Cn cambio de sus beneficios 
exige Dios al hombre solo amor, y no porque tenga 
necesidad, o reporte alguna utilidad de este amor, sino 
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porque lo requieren la razón y la justicia, y lo recla- 
man la necesidad y provecho del hombre. • 

Dios es infinita y necesariamente digno de ser 
amado; los bienaventurados, que lo conocen como es 
én si, no pueden dejar de amarlo; pero los hombres 
mientras peregrinamos en este mundo, que no lo cono- 
cemos como es en si, y apenas nos formamos ideas 
oscuras y confusas de su perfección infinita, no com- 
prendemos que merece necesariamente nuestro amor, y 
por eso podemos dejar de amarlo; no obstante compa- 
rando nuestras incompletas nociones sobre la amabilidad 
de Dios, e iluminándolas con la luz de la fé, podemos 
comprender en parte los motivos de nuestro amor, y 
excitarlo en nuestra voluntad. 

El imi verso entero comparado con Dios es un áto- 
mo, es nada. En presencia de la infinita perfección del 
Criador, la grandeza de las criaturas es pequenez, su 
belleza fealdad, su santidad imperfección, y sus rique- 
zas indigencia. Lo que en las criaturas parece bueno y 
amable, es sombra pasajera, y se torna deforme e in- 
digno de nuestro amor, cuando se mira la infinita bon- 
dad y amabilidad de Dios. 

Los hombres aman a sus bienhechores, y no aman 
a Dios de quien han recibido cuanto son y poseen ; 
aman el mérito, y no aman a Dios, que todo lo mere- 
ce, y es el origen y razón de todo mérito ; aman lo - 
bello, y no aman a Dios, que es belleza suprema y 
causa de toda belleza ; aman las grandezas, placeres y 
riquezas, y no aman a Dios que es un piélago inmenso 
de grandezas, placeres y riquezas ; aman todo lo que ; 
puede causar contento y felicidad, y no a/nan a Í)ios, 
que es manariliaí inagotable de bienandanza y dicha;:' 
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aman a quien los ama, y no aman a Dios que ama al 
hombre con un amor inmenso y eterno. 

El amor del Señor es un bien infinito, porque d.í 
la posesión de Dios mismo, que contiene en si todos 
los bienes, que pueden apetecerse en el tiempo y en 
la eternidad. El es la piedra preciosa y el tesoro escon- 
dido, de que habla el Evangelio, por cuya posesión 
dando cuanto poseemos, lo adquirimos de balde. 

Nada por consiguiente debe interesar tanto al hom- 
bre, como la adquisición y conservación del amor di- 
vino, ni mal alguno ha de temer tanto, como la pér- 
dida de la amistad de Dios: y no habiendo pecado, por 
lijero que sea, que no perjudique a este amor, al me- 
nos enfriandolo; no hay mal ninguno, ni el mismo in- 
fierno, mas temible que el pecado, como se expresn 
S. Gregorio niseno : itmim terrible, ab amicitia Dei re- 
pelli (De vita Moysis). 

El modo de amar a Dios, es amarlo sin limitación 
alguna según S. Bernardo : tnodtis amandi, est amare sitie 
modo; porque debemos amarlo cuanto podemos, y aun 
mas de lo que podemos mediante las fuerzas sobrena- 
turales, que para ello nos concede el mismo Dios. Y 
esto en cuanto a la intensidad y extensión ilimitadas 
que ha de tener el amor de Dios; pero en cuanto al pro- 
cedimiento que debe seguirse para excitarlo y aumen- 
tarlo en nuestra alma, hay que atenerse al modo que 
vamos a describir. 

Debemos amar a Dios todo lo que es amable y por 
los motivos porque es amable. Solo el bien es amable, 
y siendo Dios bien infinito, bien inmenso y universal, 
bien eterno y único, porque es siempre el mismo, y 
solamente él posee la verdadera bondad y la fuente de 
toda bondad; para amarlo cuanto es amable, hay que 
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amarlo con un amor sin límites, con un amor uDÍverr 
sal que comprenda todos los amores de que el corazón 
humano es capaz, con un amor sumo y perpetuo. 

Dios es bueno por esencia y por necesidad de su 
misma naturaleza, conviene por tanto amarlo por si 
mismo, por ser quien es, y no por los beneficios reci- 
bidos o que se esperan de El. 

Hay que amar sin duda todo lo que es digno de 
ser amado j hay que agradecer los bienes que Dios nos 
concede y amarlos como prendas de su amor, como 
dones de su bondad paternal ; pero hay que amarlos 
no por lo que son en si, sino por la relación que tie- 
nen con Dios. 

No es verdadero el amor que no se manifiesta con 
los hechos, y los que prueban que se ama efectivamente 
a Dios, son obrar, sufrir y orar. Quien de veras ama 
a Dios, hace todo lo que pueda redundar en obsequio y 
gloria suya ; tolera por su amor todas las privaciones y 
sacrificios que cuesta su servicio, y ocupa siempre su 
mente en Dios, ora contemplando sus infinitas perfec- 
ciones, ora agradeciéndole sus beneficios y pidiéndole 
su amparo, ora suspirando por unirse para siempre 
con El. 

Prácticamente el amor de Dios consiste en hacer 
su voluntad observando fielmente todos sus mandamien- 
tos: si diligitis me, mándala ima sérvate (Joan. XIV. 15); 
por consiguiente, amar a Dios es perseverar impertérrito 
en el ejercicio de las virtudes. y en el cumplimiento de 
los propios deberes, sufriendo magnánimente todas las 
privaciones y trabajos que esto importe; amar a Dios 
es desasir completamente el corazón de las criaturas 
para emplearlo todo entero en su amor, haciéndolo todo 
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por agradar a su divina majestad, y no desperdiciando 

dcasíon alguna de hacer algo en su servicio. 

El religioso en fuerza de su profesión está obligado 
a amar a Dios con un amor mas ardiente y vivo, que 
el' común de los fieles, porque ha consagrado totalmente 
su vida a la práctica de la virtud de religión, cuya 
atribución es prestar a Dios el culto que se le debe; 
mas el verdadero culto debido a Dios y la sólida piedad, 
'consisten en el amor de Dios. 

Como hijo de la sabiduría divina, que vive de obe- 
diencia y amor : fiUi sapientiae, natío ülorum ohedientín 
et dilectío (EccU, IIÍ. 1), la conducta y la vida del re- 
ligioso ha de ser un perenne incendio de ese fuego ce- 
lestial, que el Salvador trajo a la tierra; para que las 
aguas de la maldad que inundan el mundo no lo ex- 
tinguiesen en su alma se refugió en el claustro; aban- 
donó el siglo para no esperar, ni buscar, ni temer cosa 
alguna de la tierra; para amar a solo Dios, y ser insen- 
sible a todo otro amor. 

A. quien ama como debe a Dios, no lo amedrentan 
los peligros, ni las desgracias lo entrístecen, ni le in- 
teresan las esperanzas de los bienes terrenos, porque 
su corazón ocupado por Dios, no dá cabida a las cria- 
turas ; antes bien, los bienes y los males de la vida le 
parecen sueño y sombra vana, como se expresa S. Juan 
Crisóstomo : si Christiim diligeremus, humana omnia tim- 
bra, omnia somnia viderentur (Hom. 75. in Joan.). 
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XXXIII. — Amor del prójimo. Motivos y cualidades. 

In hoc cognoscent omnes quod diseipuU 
mei estis, si dilectionenx habueritis ad 
inmcem. 

Todos conocerán que sois mis discípu- 
los en que os amáis los unos a los 
otros. 

(Joan- XIII. 25). 

La señal y divisa que nuestro Señor Jesucristo dio 
a sus discipulos y secuaces, para que por ella se dis- 
tinguiesen de los que no le pertenecen, fué el amor 
mutuo ; y como los religiosos son entre los cristianos 
mas- discipulos del divino Maestro que el resto de los 
fieles, porque se proponen observar no solo sus precep- 
tos, sino también sus consejos para imitarlo con mayor 
perfección, y formar la porción escogida de su grey, 
tienen que llevar mas delineada la divisa de los discí- 
pulos de Cristo. 

Como los cristianos se distinguen de los infieles 
por la caridad para con el prójimo, asi los religiosos 
que profesan mayor perfección que el común de los 
cristianos, han de distinguirse de los demás creyentes 
por la mayor caridad que entre si observan. 

Los religiosos deben amarse entre si, no solo por 
los motivos que obligan a los cristianos a amarse mu- 
tuamente ; sino también por los que se deducen de la 
vida especial que profesan, los cuales exigen un amor 
mas intenso. 

Los religiosos en efecto han de vivir tan unidos, 
como si no tuvieran mas que un corazón y una alma, 
po-que todos son miembros del cuerpo místico de la mis^ 
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yma orden que está animada del mismo espíritu para con 
todos y conduce con los mismos medios a todos al mis- 
mo fin. Todos están ligados con los mismos votos, ob- 
servan la misma Regla, obedecen a las mismas leyes, 
tienen los mismos ejercicios piadosos, la misma fre- 
cuencia de sacramentos, visten el mismo hábito, comen 
en la misma mesa, moran bajo el mismo techo, guar- 
dan la misma disciplina y tenor de vida, y reconocen 
al mismo padre en el santo fundador, y todos esperan 
el cumplimiento de la promesa de la vida eterna en el 
cielo y del cien doblado en 'a tieria, que consiste prin- 
cipalmente en la unión, paz y concordia con los her- 
manos. 

Expliquemos brevemente los fundamentos y cuali- 
dades del amor fraterno. 

El amor del prójimo tiene por fundamento prima- 
rio el amor de Dios, y por tipo y norma el amor de 
si mismo. Dios quiere que amemos al prójimo por la 
mismas razones que nos exigen amarlo a él mismo; no 
porque nuestros semejantes tengan los mismos títulos 
que Dios para ser amados, sino porque Dios en su in- 
menso amor para con el hombre, quiere que este lo 
sustituya para recibir en su nombre todas aquellas aten- 
ciones y servicios, que a causa de su inatícesible gran- 
deza no puede recibir él mismo. 

Reservándose el amor interno, la adoración y gra- 
titud a sus beneficios, quiere que todas las manifesta- 
ciones de amor externo, que se le deben, se empleen 
en beneficio del prójimo, y no reputa sincero el amor 
a si mismo, ni lo acepta, ni lo premia, si no se com- 
prueba on actos de amor al prójimo. 

Los buenos servicios y favores hechos al prójimo, 
son servicios y favores que Dios estima hechos a si 
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mismo, y como tales los recompensa: «todo lo que 
hicisteis en favor del mínimo de estos mis hermanos/ 
en favor mió lo hicisteis (Matt. XXV. 40) », asi como 
los agravios e injurias hechos al prójimo. Dios los re- 
puta y castiga como hechos a si mismo : « quien' os 
toca, toca la pupila de mis ojos (Zach. II. 8). 

Debemos además amar al prójimo porque debemos 
amarnos a nosotros mismos, y hemos de amarlo como nos 
amamos a nosotros mismos: de modo que el amor a si 
mismo es a la vez razón y norma del amor del prójimo, 
porque la feh'cidad que para nosotros apetecemos, es- la 
misma que apetece el prójimo, que tiene idéntica natu- 
raleza, idéntico origen y destino con nosotros, y reco- 
noce a Dios por principio, y aspira a poseerlo como 
último fin del mismo modo que nosotros. 

Sí para nosotros deseamos el mayor cúmulo de 
bienes en el orden natural, como igualmente toda clase 
de bienes sobrenatnrales, virtudes y gracias, y final- 
mente la posesión de la fehcidad eterna ; esto mismo 
debemos desear al prójimo, si lo amamos como a no- 
sotros mismos. 

Además de esto, el hombre tiene en si mismo tí- 
tulos para merecer nuestro amor. El hombre en efecto 
es una de las obras mas perfectas de la omnipotencia 
divina; poco inferior a los ángeles, ocupa el primer 
puesto en la creación, reuniendo en si las perfecciones 
del mundo corpóreo y del mundo espiritual. Es imagen 
y templo vivo de la divinidad ; hijo adoptivo de Dios 
y heredero de todas las riquezas y del mismo reino de 
Dios; es objeto de la predilección divina y fin de los 
seres corporales, criados para su servicio; ciudadano 
del cielo, compañero de los ángeles y hermano de 
Jesucristo. 
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El hombre vale mas que todo el universo corpó- 
reo, y casi tanto como Dios mismo, según la atrevida 
expresión de S. Juan Crisóstomo (De Pasch.), porque 
Jesucristo no ha creido desperdiciar el valor infinito de 
la gangre y de la vida de un Dios humanado con que 
lo tedimió. 

\E1 amor del prójimo debe ser cristiano y no mun- 
dano, espiritual y no carnal; debemos amar el bien 
espirilual del prójimo, y no sus cualidades físicas, ni 
los servicios que puede hacernos ; es necesario que es- 
timemos su alma y su eterno destino, y no sus per- 
fecciones corporales, ni su posición social ni su bienes 
temporales; este amor debe tener la gracia divina por 
principio, a Dios por motivo y la eternidad por fin. 

Mas el hombre, sensual en todos sus sentimientos, 
no ama generalmente al prójimo con un amor cristiano 
y espiriritua!, sino con un amor mundano y carnal, 
con un amor que tiene por principio la carne y la san- 
gre, por motivo las dotes naturales del prójimo, y por 
fin los bienes caducos de la tierra. 

El amor que debemos a nuestros semejantes, el 
amor que nos prescribe la ley divina, es un amor es- 
piritual y sobrenatural; amando al prójimo con un amor 
natural y terreno, lo defraudamos de un derecho sagrado 
que tiene, y nosotros no cumplimos con nuestro deber 
de amarlo en Dios y para la vida eterna. 

Pero no solo la inclinación o simpatía que algunas 
personas a otras inspiran, sino también la repulsión o 
antipatía que otras producen, perjudican la caridad: la 
primera la adultera convirtiendola en nn sentimiento 
natural y espontáneo, en que ninguna parte tiene la 
voluntad; la segunda impide y coarta su desarrollo. Hay 
que depurar y santificar la inclinación natural que hacia 
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éi prójimo se siente, convertieodola en afecto espiritual 
apoyado en razones de un orden puramente sobrenatu- 
ra[, y hay que reprimir y sofocar la repulsión que hac^ 
molesto el contacto con algunos, superándola a fuer^ 
de benevolencia y buenos oficios. 

Es escandoloso, y un . pecado continuo contra la /Ca- 
ridad fraterna, el que haya en una comunidad religiosa 
individuos que tengan preferencias para unos y conti- 
nuo mal ánimo para otros; con unos son todo cortesía 
y obsequiosidad, mientras que huyen sistemáticamente 
de otros, los tratan con terquedad y no encuentran 
jamás ocasión de hacerles un servicio y de darles una 
prueba de aprecio y amor. Semejante proceder no se 
rige por la razón y la caridad, sino por instinto animal. 

El amor al prójimo, comprende a todos los hombres 
sin excepción alguna, y muy especialmente a los ene- 
migos, porque los mismos motivos, el mismo principio y el 
mismo fin que hacen obligatorio el amor a los amigos, 
mihtan también en favor de los enemigos: ni aquellos 
deben amarse por si mismos, ni estos deben excluirse 
por su conducta ; como el amor que los demás nos pro- 
fesan no es causa suficiente del amor que nosotros les 
debemos, asi el odio que nos tienen, no puede justifi- 
car nuestro odio. 

Difícil es contener la ira contra quien ha lacerado 
nuestra fama, y muy arduo sofocar el deseo de vengar 
los agravios recibidos; pero es mucho mas difícil aun 
amar a quien nos odia, y hacer bien a quien nos ofende, 
y hace mal. Amar a los amigos es propio de todos los 
hombres, amar a los enemigos es propio solo de los 
cristianos : amicos diligere omnium est, mímicos solorum 
xhristianorum (Tertul. ad Scap. c. I). 
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XXXIV. — Amor del prójimo. Defectos y remedios. 

^ Qui non diligit, manet in morte. 

El que no ama permanece en la muerte. 

(Joan. III» 14). 

Suelen los hijos del siglo decir que los religiosos 
se juntan sin conocerse, viven sin amarse y mueren sin 
llorarse. 

Es verdad que los religiosos, viniendo de diversos 
países y de diferentes condiciones sociales, se reúnen 
en el claustro para formar una sola familia sin cono- 
cerse previamente; pero es falso y calumnioso, que vi- 
van sin amarse y mueran sin llorarse. Los religiosos, 
por imperfectos que sean, cumplen con los deberes de 
la caridad en vida y en muerte, mejor que cualquiera 
otra clase de cristianos ; sin embargo, como son hom- 
bres, no pueden estar exentos de defectos en cuanto a 
la caridad, como en cuanto a todas las demás virtudes. 

En materia de caridad fraterna, como en todo lo 
demás, ía tarea cotidiana del religioso consiste en dis- 
minuir los defectos, y en acercarse continuamente a la 
perfección relativa, ya que la absoluta es irrealizable 
sobre la tierra. De modo que las reglas prácticas de la 
caridad fraterna se reducen a disminuir los defectos 
mas comunes que contra ella se cometen, y a resarcir 
prontamente los quebrantos causados, dando una humilde 
y generosa satisfacción al ofendido. 

Es un deber primario del cristiano, y especial- 
mente del religioso, pedir perdón al prójimo de los 
agravios y ofensas que se le hubieren irrogado, y no 
puede ser indiferente para quien de veras ama a su 

54 






— 850 — 
hermano, tenerlo disgustado, y con ánimo enconado y 
amargo contra si. La reconciliación se impone siempre 
que se haya ofendido a otro, como se impone el amor 
al prójimo. 

Estudiemos las causas mas frecuentes de faltar a 
la caridad fraterna, y los medios de impedir sus per- 
niciosos efectos. 

La falta de cortesía, buen trato y modales cultos, 
que perjudica inmensamente a la caridad, suele prove- 
nir de mala educación y del trato con gente grosera, 
que uno ha tenido en su ninñez y juventud; pero no 
pocas veces nace de un egoísmo sensual y grosero jamás 
reprimido. Hay en efecto personas que se han formado 
un carácter tan egoisla y desgraciado, que no saben 
amar sino a si mismos, no hacen nada sino con miras 
interesadas, ni se incomodan por nadie, sino cuando 
preveen que han de reportar alguna ventaja personal. 

Nada mas fácil que despojarse de la rusticidad 
natural y de la falta de urbanidad; basta un poco 
de buena voluntad y diligencia para aprender teó- 
ricamente en los tratados sobre la materia, y en las 
personas cultas, mediante la observación e imitación, las 
reglas del buen trato con gente educada; mayor difi- 
cultad cuesta vencer el eguismo y sustituirlo por un 
sincero y eficaz afecto para con el hermano. 

Para conseguir verdadero amor al prójimo conviene 
tomar sus prosperidades y adversidades, sus consuelos 
y trabajos como propios ; interesarse aun a costa de 
sacrificios por su bien, y no dejar pasar coyuntura alguna 
de agradar, consolar y prestar algún servicio al que lo 
ha menester, acompañando estos oficios de amor frater- 
nal con modales corteses y expresiones afectuosas. 

Y como esta caridad debe ser universal v abrazar 
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a todos los hermanos, hay que guardarse, como de 
peste que corrompe y desvirtúa el amor cristiano, de 
las deferencias y amistades particulares, porque seme- 
jantes particularidades ofenden la justicia, por cuanto se 
dá a pocos lo que se debe a todos, suscitan envidias, 
murmuraciones y escándalos, y perturban la regularidad 
monástica. 

Otro escollo y tropiezo de la caridad fraterna es el 
juzgar temerariamente del prójimo; se le juzga mal, se 
le menosprecia y se le niega el afecto que se le debe. 
La soberbia, la malignidad y lijereza, de que mas o 
menos todos los hijos de Adán adolecen, hacen que el 
vicio de juzgar temerariamente de los demás, sea de- 
masiado común, y no obstante poco se le advierte y 
menos se le combate. 

Cada uno en su vanidad créese mas prespicaz y 
listo que los demás, y muy capaz de adivinar los pen- 
samientos y designios ajenos, los cuales se complace en 
interpretar torcidamente y en mala parte, para saborear 
el placer de estimarse mejor que los demás. La malig- 
nidad encuentra reprensión en los actos mas inocentes 
y la lijereza admite sin reflexión ni examen todos los 
pensamientos desfavorables que vienen contra el prójimo. 

El suponer siquiera defectos en los oíros es con- 
trario a la verdadera caridad, que aun los maniñestos 
encubre y disculpa. Para juzgar a otro se necesita au- 
toridad, ciencia y probidad, ¿ tenemos nosotros estos re- 
quisitos para constituirnos jueces de nuestro hermano? 
Dios se ha reservado juzgar de las acciones privadas, y 
especialmente de las intenciones de los hombres, y no 
ha delegado a nadie tal autoridad, ni hay criatura algu- 
na capaz de conocer los secretos del corazón humano, 
ni que tenga la probidad suficiente para calificar las 
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acciones ajenas, siendo las propias mas culpables y cri- 
minales, que las que injustamente condena. 

Por otra parte, demasiado tenemos que hacer con 
nosotros mismos, y materia inagotable para ejercitar 
nuestro celo nos ofrecen nuestras imperfecciones y vi- 
cios. Dvisconfiaudo de nuestros propias alcances y luces, 
que tantas veces nos inducen en error, excusemos lo 
que nos parece manifiesto defecto del prójimo, y cuando 
no podamos excusar la acción, excusemos la intención, 
o al menos atribuyámoslo todo a pura fragilidad, y ten- 
gámonos siempre por peores que él delante de Dios. 

Es necesario desterrar del claustro la murmuración 
y maledicencia, y huir de ella como de veneno que 
atosiga y mata la caridad. Si viene a nuestra noticia 
alguna flaqueza o falta del prójimo, nadie, sino quien 
ha de remediarla, debe conoceria por nosotros. 

Respetemos en los demás el derecho al buen nom- 
bre, que en nosotros no quisiéramos lo violara nadie, y 
ese instinto natural, que nos hace desear que nadie re- 
cuerde la que nos humilla y avergüenza, y verlo sepul- 
tado en eterno olvido. Aquí no hay medio, o no se 
habla absolutamente, o se habla bien del prójimo, y 
cuando otros cometieren la debilidad de hablar mal, 
debemos excusario y defenderlo con el mismo interés 
con que defenderiamos nuestra propia fama atacada. 

La murmuración suscita insubordinaciones y discí»r- 
dias y alimenta la desunión en las comunidades reli- 
giosas, males demasiado graves para mirar con hori-cir 
la causa que los produce. La noticia difamante se pro- 
paga como mancha de aceite e inficiona como enfer- 
medad contagiosa a todos los miembros de una co- 
munidad. 

La murmuración es siempre pecado mas o menos 
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grave según la materia sobre que recae, o los males que 
causa ; ofende a Dios y al prójimo, sin producir al mur- 
murador mas ventaja que la satisfacción de una pasión 
rastrera y vil. 

Las divisiones, partidos y disensiones, que la 
miseria humana introduce también en los claustros, 
donde debieran reinar imperturbable unión y estrecha 
concordia, convierten a los religiosos en una reunión 
dé conjurados los unos contra los otros, y a los con- 
ventos en un lugar de escándalo y de horror. 

El espíritu de división y discordia, no solo destruye 
la caridad fraterna, sino que deshonra también la vida 
monástica. La unión, concordia y amor fraterno son el 
mayor bien de la vida religiosa, y la condición indispen- 
sable para alcanzar el fin de la misma, que es la san- 
tificación de los que la profesan : es necesario por tanto 
para conservar este tesoro, hacer toda clase de sacrifi- 
cios. Quien nada tolera, ni sacrifica sus pequeños capri 
chos, ni cede jamás de lo que estima sus derechos, tiene 
que ser, no solo una persona moralmente imperfecta; 
sino también socialraente intratable; mientras que la 
persona tolerante, abnegada y complaciente, es a la vez 
caritativo, y querido de todos. 

Nada puede haber mas hermoso que una comuni- 
dad religiosa, cuyos miembros se aman sinceramente, 
y viven tan perfectamente unidos entre si, que no pa- 
recen sentir, sino con un solo corazón, y vivir con una 
sola alma. Todos posponen sus gustos y comodidades al 
bienestar de sus hermanos, y no escatiman sacrificio 
alguno por aUviar la carga de los demás, porque anima 
y dirige sus acciones la verdadera caridad. 

La verdadera caridad, en efecto, es celosa, benéfica y 
paciente, porque siempre se propone el bien espiritual 
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del prójimo, y cuida de ayudarlo a conseguir la virtud 
y la vida eterna; se complace en colmarlo de benefi- 
cios, y sufre con serenidad y calma sus flaquezas y 
defectos. 

El amor que solo se interesa por el bien material 
del prójimo, no es verdadera caridad; tampoco lo es el 
amor ocioso y estéril, porque la caridad antepone el 
bien ajeno al propio, se sacrifica por el hermano y se 
venga de él cuando recibe de su parte agravio, como 
lo hace Dios, es decir, retornando bien por mal ; no es 
por fin caridad un amor exigente e intolerante, que 
pretende en el prójimo una perfección absoluta, y no 
transige con ninguno de sus defectos, porque la caridad 
sobrelleva las imperfecciones del prójimo, destierra de 
su corazón toda amargura y rencor, y del trato y con- 
versación toda palabra dura y humillante. 

XXXV. — Humildad. Concepto. 

Si quis exstimat se aliqúid esse, cum 
niliil sii, ¿pse se seducet. 

Si alguno se cree algo, no siendo nada, 
se engaña a si mismo. 

(Galat. VI. 3). 

Cuanto un edificio es mas elevado, tanto mas hon- 
dos tienen que ser su cimientos, y cuanto mas alta es 
la perfección cristiana a que se aspira, tanto mas pro- 
funda ha de ser la humildad en que estriba, porque la 
humildad es el fundamento sobre que se apoya la jus- 
tificación, y la raiz que dá savia y vida a todas las vir- 
tudes. ¿ Queréis conocer la perfección de un cristiano ? 
Medid su humildad, y tendréis la medida de su per- 
fección. 
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Una alma en efecto tiene tanta perfección y santi- 
dad, cuanta gracia divina posee; pero Dios llena de 
gracia a los humildes, y deja vacios a los soberbios. 
El propio conocimiento nos hace ver el abismo de im- 
perfección de nuestra alma, la desocupa de la propia 
estima, y la deja, cual de suyo es, vacia de toda vir- 
tud ; Dios entonces desciende a ella y la llena de gracia 
y de santidad. 

Tratemos de formarnos una idea clara y distinta 
de la importantísima virtud de la humildad. 

La humildad según S. Bernardo es una virtud, por 
la cual el hombre en fuerza del exacto conocimiento 
que de si tiene, se envilece a sus propios ojos: virtus 
qua quis ex verissima sui cognüüme, sibi ipsi vilescü (De 
grad. humil.). Mas para conocerse el hombre debe con- 
templarse a si mismo, no como ente solitario en la crea- 
ción, sino estudiarse en relación con Dios y con los 
demás hombres. Comparándose con Dios, se vé obliga- 
do a considerarse como nada, y paragonandose con los 
demás hombres, tiene que reputarse menor que todos. 

Como es infinita la grandeza del Criador, así es 
infinita la pequenez de la criatura comparadas entre si. 
Cuanto mas se considera la naturaleza divina, mayores 
abismos de perfección y de gloria se descubren, y cuanto 
mas se estudia la nulidad del hombre, mayores miste- 
rios de indigencia y miseria se hallan. 

El ser, la existencia y todo lo que tiene el hom- 
bre, es obra y propiedad de Dios; de propio no se po- 
see mas que la negación y la nada ; creerse algo, no 
siendo nada, es no solamente un error y una ilusión, 
sino también una usurpación de los derechos de Dios. 

Para acertar en la idea que debe cada uno for- 
marse do si mismo, y no vivir eternamente equivocado. 
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es necesario tenerse por nada, en lo cual consiste según 
S. Agustin toda la gran ciencia del hombre; haec est 
tota magna scientia, hominem scire guia ipse per se nihil 
est (in Ps. LXX); y solo se conoce a si mismo el que 
se tiene por nada, como se expresa S. Juan Crisóstomo: 
ille.novit seipsum, qiii se nihil existimat (Hom. XXVI. 
in Matt.). 

La plenitud y necesidad del propio ser son en 
Dios la razón de su perfección infinita ; la nada y la 
contingencia de la propia naturaleza, son en el hombre 
la razón de su imperfección infinita. Y aun el mismo 
ser y naturaleza que ha recibido do Dios, en vez de 
perfeccionarla, la ha deteriorado con su corrupción y 
malicia, no contentándose con ser de suyo nada, sino 
añadiendo de su propia cosecha el pecado, que es algo 
peor que la nada, porque contradice a la voluntad de 
Dios e impide la perfección del ser libre. 

Comparándose con los demás, tiene también el hom- 
bre que convenir en que es inferior a todos, porque, si 
bien conozca que otros han cometido delitos mas atro- 
ces que él, no puede atribuir esto a su propia virtud, 
sino a la misericordia divina que le ha impedido pre- 
cipitarse en toda clase de iniquidades según sus per- 
versas inclinaciones. 

Como una piedra no se mantiene suspendida en 
el aire, si un cuerpo extraño no la sostiene, asi el hom- 
bre no puede permrmecer sin pecar, si Dios no lo sos- 
tiene con su gracia. Aun mas, el no haber pecado es 
un motivo mas para humillarse ante Dios y los hom- 
bres, porque es puro favor de Dios, que ha negado a 
otros, los cuales indudablemente habrían hecho un uso 
mas acertado y fructífero. 

El talento, la salud, las riquezas y demás bienes 
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temporales, que por ventura uno posee, no lo autorizan 
a preferirse a los demás; porque en primer lugar la 
gloria de tales bienes pertenece toda entera a Dios, que 
los ha dado ; y en segundo lugar, por mas grande y 
esclarecijio*' que uno sea, ha de reconocer que es tam- 
bién uti gran pecador, y esto basta para que olvide 
todas las buenas cualidades que posee, y se repute dig- 
no de confusión y de oprobio. Los dones espirituales y 
las virtudes, si son verdaderas y sólidas, no pueden 
engendrar ningún sentimiento de vanidad, porque su 
procedencia divina es mas maniflesta aun que la de los 
bienes temporales, y porque iluminan el entendimiento 
para conocer la propia inferioridad. 

Nada desagrada a Dios tanto, como el que uno se 
prefiera a sus semejan ters, porque con eso se constituye 
juez en una causa que solo Dios tiene derecho y autori- 
dad de juzgar, y porque comete una injusticia reputando 
inferior a si a quien ante Dios es inmensamente superior. 
Por el solo hecho de creerse uno superior a otro, se 
hace inferior a todos, porque la soberbia abate ante 
Dios y los hombres en la misma proporción que uno 
se levanta en su propio concepto. 

Por otra parte nadie es buen juez en propia causa, 
ni hay hombre que se conozca a si mismo ; lo mas 
probable es que las buenas cualidades que uno cree 
tener, sean simples ilusiones de su fantasia, porque la 
mejor prueba del verdadero mérito, es creer que no se 
tiene ninguna: basta creerse algo para no ser nada. 

De todos los bienes que el hombre puede poseer, 
solo los espirituales merecen estima, porque son los 
únicos que lo hacen mejor; mientras que los bienes 
temporales y materiales los poseen también los malva- 
dos y los mismos demonios. Los bienes temporales son 
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además preligrosos por el mal uso que puede hacerse 
de ellos, y por la cuenta que habrá de darse de su em- 
pleo el dia del juicio ; hay pues mas razón para temer 
que para preferirse a los demás a causa de tales bienes. 
Pero no basta no preferirse a los otrd9|^ nece- 
sario tenerse por el último de todos, para lo cuíil basta 
dtíscurrir del modo siguiente : 

1. Estoy cierto de no haber sabido aprovecharme 
de las innumerables gracias y auxilios espirituales, que el 
Señor me ha concedido, y de haber cometido muchos 
y muy graves pecados ; y no se si el mas criminal de 
los hombres, habiendo recibido tantas gracias como yo, 
hubiera abusado de ellas del mismo modo que yo, y 
hubiera sido tan pecador como yo ; 

2. Solo Dios conoce el estado interior del hom- 
bre y la estima en que merece ser tenido; por consi- 
guiente anteponerse al prójimo, es exponerse a un ter- 
rible desengaño en la hora de la muerte, pues entonces 
puede aparecer muy superior ; 

3. No hay hombre por miserable que sea, que 
no tenga muchas buenas cualidades, que yo no tengo, 
y que no esté libre de muchos defectos que yo tengo ; 

4. Cada uno siente mas vivamente los propios 
males que los ajenos, y los reputa mayores que los de 
los demás hombres ; siguiendo este instinto de la natu- 
raleza y teniendo el pecado por el mayor de los males, 
debemos convenir en que nuestros pecados son muchos 
y muy graves: difícilmente podrá haber otro hombre 
que los haya cometido en tanto número y de tanta 
malicia, y en que por ende somos positivamente infe- 
riores a todos. 

Para completar la idea que debemos formarnos de 
la humildad, es necesario recordar que no es una vir- 
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tud voluntaria y de supererogación, sino de estricta 
obligación para todos los hombres de todas las condi- 
ciones de la vida, y tanto mas obligatoria cuanto mayor 
fuere la importancia y el mérito personal de cada uno. 

Cuanto mas favorecido fuere uno en dotes natura- 
les, cuanto mas alto puesto ocupe en la sociedad, 7 
cuanto mas insigne fuere en virtud y bienes espiritua- 
les, tanto mas obligado está a ser humilde y a ser mas 
humilde que los menos favorecidos que él, para no 
perderse por el mal uso de los bienes recibidos, y para 
hallar gracia delante de Dios : quanto magnas es, humi- 
lia le in oninibuSj el coram Deo invenies gra'iam (Eccli. 
m. 20). 

Parece una paradoja que los grandes hayan de ser 
mas humildes que los pequeños; pero es una verdad 
incontestable que hay que reconocer por fuerza, estu- 
diando la naturaleza de la humildad y la de la gran- 
deza humana. ., 

Los hombres en cuanto a la naturaleza de su ser 
son todos perfectamente iguales; ninguno es superior 
a otro; las diferencias comienzan cuando se comparan 
las cualidades accidentales, en las cuales no hay uno 
solo igual a otro. Cada uno en este terreno es superior 
o inferior a los demás, porque es mas robusto, mas 
noble, mas rico, mas sabio, mas virtuoso, etc. Pero esta 
superioridad accidental le obliga a reputarse inferior a 
los mismos que no la poseen; no precisamente en la 
misma cualidad en que los aventaja, porque seria ab- 
surdo que un hterato se tuviese por mas ignorante que 
un idiota; sino en el poco provecho que saca de aquella 
misma cualidad, teniendo por cierto que si el otro la 
poseyera, baria de ella mejor uso y seria mas virtuoso 
que él. 
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Además no solo nuestro ser, sino también todíis 
las buenas cualidades que lo adornan, son un don gra- 
tuito de la liberalidad divina que de ninguna manera 
pudimos merecer, porque antes de existir, nada pudi- 
mos hacer para inclinar la benevolencia de Dios en 
nuestro favor; no tenemos por lo tanto motivo alguno 
para preferirnos a los demás por los dones de Dios; 
antes bien, cuanto mayores y mas numerosos fueren 
dichos dones, tanto mas humildes hemos de ser en 
vista de la cuenta que hemos de dar a Dios de sus 
beneficios, y por el peligro que corremos de darla mala 
y de ser mas desgraciados que los que tales dones no 
recibieron, como dice S. Gregorio Magno : « tanto mas 
humilde, y tanto mas pronto para servir a Dios debe 
uno ser, cuanto mas obligado se reconoce en la cuenta 
que debe dar (Hom. IX. in Evang.). » 

XXXVI. — Humildad. Práctica. 

Quoniam magna poientia Dec solius, et 
ab humilibus honoratur. 

Porque el poder de solo Dios es gran- 
de, y es honrado por los humildes. 
(Eccli. III. 21). 

Solo el poder de Dios es grande, porque es esen- 
cial a su naturaleza e infinito como ellla. Nadie se lo 
puede disminuir o quitar, ni el mismo lo puede abdi- 
car, porque nadie tiene autoridad sobre Dios, dueño y 
Señor de cuanto existe, y porque la omnipotencia divi- 
na se identifica con la esencia de Dios, que no puede 
deponer el mismo Dios. 

El poder de las criaturas mas perfectas, y la suma 
de poder de todo el universo, tiene todos los defectos 
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que tienen las criaturas ; depende de Dios, y es limi- 
tado en el tiempo, en la extensión y en la eficacia. Por 
consiguiente, solo la grandeza de Dios merece acata- 
miento y gloria por si misma ; la grandeza de las cria- 
turas solo merece un homenaje relativo a Dios mismo 
de quien proviene, y a quien debe referirse todo el 
honor y la gloria que se tributa a las criaturas : soli 
Deo honor el gloria (I Timot. I. i 7). 

El Espíritu Santo dice que ios humildes honran a 
Dios, porque el humilde reconoce a Dios como único 
rey inmortal de los siglos, y le dá toda la gloria y ala- 
banza que le son debidas por su grandeza infinita, y por 
ios beneficios que reparte a las criaturas. 

El humilde reconoce que la criatura es nada de 
suyo, y que todo lo que tiene y hace de bueno, pro- 
viene de la bondad de Dios, y que solo la imperfección 
y el pecado le pertenecen como cosa propia. Desprecia 
los honores, porque sabe que no los merece, y acepta 
la humillación, porque conoce que le pertenece por 
derecho: se humilla y envilece en su propio concepto, 
y cuanto naas despreciable se reputa, tanto mas amable 
y querido a Dios se hace, como dice S. Gregorio Mag- 
no: tanto quisque fit Deo pretiosior, quanto sibi vilior. 
(Moral. 20). 

Veamos como debe ponerse en práctica la virtud 
de la humildad. 

Ante todo conviene recordar los grados que suelen 
distinguir en la humildad los maestros de espíritu. Tres 
son en este punto las divisiones clásicas, la de S. Be- 
nito, la de S. Anselmo y la de S. Buenaventura. 

S. Benito, a quien sigue santo Tomás y otros teó- 
logos, consagra todo el capitulo Vil de su Regla inmor- 
Uíl/que tantos hombres ha santificado, a la humildad. 
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la compara a la escala de Jacob y enseña que tiene los 
doce grados siguientes : 

El 1. es tener siempre presente el premio de la 
virtud y el castigo de la culpa para evitar el pecado: 

2" Amar la voluntad de Dios, y no la propia. 

3. Obedecer al Superior por amor de Dios. 

4. Sufrir con paciencia y sin murmurar las con- 
trariedades e injurias. 

5. Manifestar al propiodirectorlos pecados ocultos 
y los malos pensamientos. 

6. Contentarse con la propia suerte, y creerse 
inútil e indigno de cualquier ministerio que se le dé. 

7. No solo con la lengua confesarse inferior y 
mas vil que los demás, sino créese tal en lo íntimo del 
corazón. 

8. No hacer nada mas que lo que aconsejan la 
Regla común del monasterio y el ejemplo de los mayores. 

9. Mortificar la lengua hasta el punto de no ha- 
blar, sino cuando hay que responder a una pregunta. 

40. No ser pronto ni fácil en la risa. 

11. Hablar suave, grave, parca y modestamente. 

\ 2. Ser humilde no solo interiormente, sino tam- 
bién en la parte exterior, llevando la cabeza inclinada 
y los ojos bajos. 

S. Anselmo (lib. de similitud, c. 99) reduce a siete 
los grados de la humildad, como sigue : 

4. Reconocerse despreciable. 

2. Dolerse de ello en cuanto proviene de los 
propios pecados. 

3. Confesar que se es despreciable. 

4. Desear que los demás sientan lo mismo. 

5. Tolerar pacientemente que lo digan. 
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. 6. Llevar con paciencia el ser despreciado. 

7. Amar el desprecio. 
S. Buenaventura (Proces. Relig. c. 22) establece so- 
lamente tres grados de humildad, que son : 

1. Tenerse a si mismo en poco y sentir baja- 
mente de si. 

2. Desear ser desconocido y tenido en poco de 
los demás. 

3. Atribuir todo lo bueno que uno tiene a Dios, 
y no ensoberbecerse por ser virtuoso y grande. 

Hasta las personas piadosas suelen sufrir ilusiones 
y engaños en materia de humildad practica : apenas 
^an llegado a formarse idea de que son de suyo nada, 
y\quo de propio caudal no tienen mas que corrupción 
y pecado, cuando ya se estiman de hecho humildes; 
pero fuera de ese sentimiento especulativo y estéril de 
la propia bajeza, nada hacen que manifieste su humil- 
dad ; antei bien se muestran demasiado solícitas de que 
nadie les falte al respeto y estima, y de que mucho 
menos las desprecie positivamente; pero esta es una 
humildad falsa y mentida, porque aceptan en teoría que 
son dignos de desprecio, y en la práctica no sufren que 
se le nieguen ciertas atenciones, y que se las tenga en 
menos. Aman la estima de los hombres, y defienden 
con demasiado ardor la propia fama, cuando la creen 
comprometida. 

Mas la persona verdadera y prácticamente humilde 
procede muy de otra manera. Cuando sin buscarlos, 
encuentra honores y distinciones, siente positivo desa- 
grado, ahogando en su corazón la complacencia natural 
que tales cosas causan, y declarando guerra sin cuartel 
\la soberbia, la abate y destruye. Tolera todos los 
"^^bajos coü serenidad y paciencia por amor de Dios y 







por satisfacer a su justicia; recibe con gusto la correc- 
ción no solo de los Superiores, sino también de los' 
iguales e inferiores ; acepla que piensen y digan mal de 
él, j aun añade que lo favorecen demasiado creyéndolo, 
menos malo de lo que es, pues tiene defectos mayores 
de los que los demás conocen. Calumniado no se de- 
fiende, despreciado y deshonrado, no se queja, ni se 
vindica. 

La humildad deberla ser la cosa mas natural, por- 
que está fundada en la verdad de nuestra nada y de 
nuestra indignidad; deberla ser la cosa mas fácil, por- 
que para humillarse no se necesita mas que estudiarse - 
a si mismo y reconocer que nada se merece; deberla serr- 
la cosa mas agradable, porque en ninguna otra puede 
híiUar el hombre tanta paz y consuelo, como humillán- 
dose delante de Dios y de los hombres. 

La humildad es verdad, pues el concepto que hace 
concebir del hombre, es el único que corresponde a la 
realidad. Considerándonos concienzudamente a nosotros 
mismos, no podemos por menos de reconocer, que no 
somos religiosos, ni cristianos, ni siquiera hombres, por ' 
cuanto hemos descendido al nivel de los brutos, siguien- 
do inclinaciones y satisfaciendí- apetitos tan viles, como 
los que guian a las bestias: ut jumentum factus sum 
apud /e(Ps. LXXIÍ. 23); y no obstante encontramos to- 
davía dificultad y repugnancia en humillarnos. 

La soberbia ciega nos hace caer en errores, que 
examinados imparcialmente resultan verdaderas locuras, 
A pesar de nuestra miseria e indignidad, que por mas 
que hagamos no podemos disimularnos a nosotros mis- 
mos, nos creemos dignos de estima, y buscamos con' 
insaciable anhelo la gloria mundana, qiié es sobera-,^ 
mente injusta, falsa y efímera. ° / 
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Es injusta, porque inmerecida, y dada generalmente 

'^ a los mas indignos ; es falsa, porque se funda en apre- 

r- ciaciones caprichosas, y porqué ninguna ventaja moral 
trae al agraciado; y es efímera, porque depende de la 

t^'^iosonstancia humana, que hoy ensalza y mañana abate 

p ' y desprecia a la misma persona. 

El otro engaño de la soberbia es, que pudiendo 
ganar recompensas inmensas e inmortales para el cielo 
con la práctica interior y exterior de la humildad, no 
aprovechamos las ocasiones que diariamenfe se nos 
presentan de acumular méritos por medio del sufri- 
•miento y de la humillación. Si para conseguir los bienes 
d^ucos de la tierra, no reparan los hombres en aba- 
jarse y confundirse hasta el polvo ¿ porqué nosotros, 
que sabemos que la humildad nos da la posesión de 
los tesoros del cielo, no la practicamos con interés y 
entusiasmo? 

Toda nuestra fuerza consiste en la humildad, dice 
S. Agustín: omnis fortitudo in humilitate (In Ps. XGII). 
De mucha fuerza necesitamos para superar las dificul- 
tades de que esta sembrado el camino del bien, para 
hacer frente a los enemigos que nos disputan palmo a 
palmo la entrada del cielo, y para salvar los innu- 
merables peligros, que por todas partes nos rodean ; 
mas' en vista de nuestra humildad. Dios nos concede la 
fuerza que necesitamos, y no tenemos mas que descen- 
der a la bajeza de nuestra nada para subir a la altura 
de la gloria. 

NEvidmtissmum repróborum signum siiperbia, ac 
i humilitas electorum (lib. XXXIV. in 56 Job.) dice 
•egorio. En efecto, la humildad es una señal infali- 
i ble que distingue a los que están destinados a ser ciu- 
¡ - - ■^•.:. 55 
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dadanos de la Jerusalen celestial, como la. soberbian; 
marca de antemano a los que deben ir a morar en iá 
Babilonia del infierno. Las puertas del paraíso son es- 
trechas, y solo ios pequeños pueden entrar poi* ellas; 
las del infierno son por el contrario espaciosas, y Ips-- 
que se estiman grandes entran muy bien por ellas, i 

Si queremos subir al cielo, debemos humillarnos 
en la tierra : que nuestra humildad sea tan profunda, 
como es profuíida nuestra bajeza: al abismo insondable 
de nuejtra miseria, ha de corresponder un abismo de 
humildad. Pero mientras nos abatimos hasta el polvo 
desconfiando de nuestra inutilidad, debemos tener nues-^, 
tros ojos fijos en el cielo, de donde esperamos toda 
gracia y auxilio, y adonde confiamos ir un dia mediaáte 
la misericordia divina. 

XXXVll. — Paciencia. 



Paüentia opus perfectum habet. 
La paciencia realiza la perfección 

íJac. I. 4). 



(Jac. I. 4). 

La pacieaeia, como derivada de la fortaleza, es una 
virtud que fortalece el alma en los males y desgracias, 
y modera la tristeza que en los sufrimientos se experi- 
menta. Los males que suceden son la materia remotísi- 
ma sobre que se ejercita esta virtud, y la remota son 
los actos externos con que se expresa lo que se siente 
bajo el influjo de dichos males, y la próxima es la tris- 
teza que los mismos causan, que la paciencia suprime 
del todo, o reduce a sus mínimas proporciones. 

Cuando la paciencia se propone la honestidad 
mérito que hay en sufrir las tribulaciones, es ui)a;vir- 
tud peculiar diversa de las demás virtudes; mas cuando 
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se^propone la preservación de aigana otra virtud que 
corre peligro en la tristeza, se convierte en instrumento 
■de todas las virtudes. 
; i' i En cuanto la paciencia es señal de caridad, cuya 
primera atribuciones ser paciente, puede decirse que ella 
c(^stituy.e la perfección cristiana. Efectivamente la per- 
fección consiste en la posesión de todas las virtudes, y 
en la; caridad como en principio del cual reciben valor 
y vida, y ¡en fin al cual todas se ordenan; mas se dice 
sin faltar a la exactitud, que consiste en una u otra 
virtudji porque cada una tiene excelencias peculiares y 
exclusivas^ que la distinguen de las demás, y en tal 
sentido cada una puede llamarse primera en su linea y 
la\ mas perfecta de todas, y también constitutiva de la 
perfeccioni porque los actos de de cada virtud son actos 
que la caridad hace por medio de ella, y tienen la 
misma; perfección que los actos directos de la caridad. 

La ípaciencia, a diferencia de las demás virtudes^ 
que son esencialmente activas, es una virtud pasiva, que 
dispone para dejarse despojar de lo que se ama, mien- 
tras .que las otras virtudes despojan por si mismas. Las 
demás svirtudes son superiores porque son libres y vo- 
liíntarias en sus actos; la paciencia es mas segura, por- 
que, no interviniendo elección en el sacrificio que se 
ofrece a Dios, no hay peligro que el amor propio arre- 
bale el mérito. 

Algunos creen que, no pudiendo hacer obras bue- 
nas ;. a caus^ de alguna enfermedad, pierden el tiempo, 
y seaengañan, porque es de mayor perfección sufrir con 
iGiénciaique obrar bien. 
,í;lKLa naturaleza es mucho menos propensa a sufrir 
que a, óbrár,.y se necesita mayor violencia para lo pri- 
infiro,wque para lo segundo; además en el obrar se ex- * 
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perimenta placer nataral, mientras x\ue ninguna: satis-. 
facción ofrece el sufrimiento, todo lo cual prueba qi]^. 
es mejor sufrir que obrar. 

Otro engaño no menos funesto es creerse infeliz 
porque se sufre, porque a los sufrimientos pasajeros d^ 
esta vida corresponden los goces inefables de una feli4 
cidad que dura para siempre en la gloria. Si los bie- 
naventurados pudieran turbarse por algo, si echaran de 
menos alguna cosa en medio dé su dicha, h<tbria de áer 
tornar a la vida para poder sufrir por amor de Dios, 
porque en el sufrimiento solo ven algo que no tienen 
en el cielo, es decir, poder ofrecer a Dios alguna cosa 
propia, pues poseyéndolo en la gloria, solo reciben de/ 
Dios, y no le dan nada. .^ 

Consideremos por un momento la necesidad y prác- 
tica de la paciencia. 

No hay virtud mas necesaria al hombre que la 
paciencia, porque ninguna otra halla mas frecuentes y 
mas numerosas ocasiones de ser puesta en ejercicio. 
Asemejase en efecto el hombre a un terrero contra elcoal 
asestan todas las criaturas sus tiros, y necesita por tanto 
cubrirse de la paciencia como de escudo protector para 
no sucumbir a sus embates. La paciencia lo defieiÁle 
contra los choques continuos, que de todas partes lo 
combaten, y lo consuela en medio de las aflicciones y 
amarguras que lo oprimen, y lo hace superior a los- 
males de la vida. 

Y aunque esta necesidad sea universal para todos 
los hombres, es muy especial con relación a los que, . 
como los religiosos, aspiran a una perfección distiogui 
da, porque para alcanzarla deben violentar las. rnalas 
inclinaciones de la naturaleza y observar un tenor ite' ' 
vida mas ajustado y austero que el resto de los fíele^ 
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[^«^ porque tienen que resistir al demonio, que los persigue 
', ^ con mayor encarnizamento que a los deraás^ y soport» 
r las contradicciones del mundo, que los desprecia y aborre- 
U ce, BO pndiendo conformarse con su vida virtuosa. 
' . La perfección cristiana e^p la práctica se reduce a 
1 ^ imitar a Jesucristo, a seguirle llevando la cruz de la 
;- mortificación y del sacrificio: a darse en terii mente a 
\ . Jesacristo teniéndolo por padre, maestro y rey ; mas no 
'7" _ puede gloriaj^ ;de ser hijo del Salvador, quien no tiene 

C(HDO él una alma grande y esforzada, quien no ama, 

como él, la cruz, símbolo de sus dolores y tormentos; 
,' no lo tiene |)or maestro quien no sigue y estima su 
'] doctrina y su ejemplo en cuanto al sufrimiento; y no 

lo tiene por rey, quien no venera la cruz como el ce- 
~/^ trfr de su imperio. 

L Paradoja, escándalo y necesidad pareció, y parece 

" aon hoy dia al mundo, la doctrina de Jesucristo, la 

ciencia de) Evangelio, porque enseña que para vivir 

conviene perder la vida, y que para llegar a ser feliz es 

' . necesario sufrir. Pero la misma razón iluminada por la 

- fé explica la contradicción de esta paradoja, revela el 

liHSléi'ib deiesíe eSjoáñdalo y descubre la sabiduría de lo 

que el mundo reputa necedad. 

La vida presente en efecto es un sueño fugaz que 

jpasa en un. momento; la vida que ha de durar para> 
? aempre comienza después de la muerte : perder pues: 
V una vida infeliz que dura un instante para asegurarse una 
: vida eternamente bienaventurada, es la cosa mas con^- 
^ forme a la razón. Escandalizase el mundo deque haya 
.^ quien busque y ame el sufrimiento y la deshonra; mas 
^-V suffir y ser deshonrado con justa causa es pagar una 
"i- deuda de justicia, mientras que sufrir dolores e igno^ 
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minias vol un t^iria mente y sin merecerlo, es eminente*: 
mente meritorjo. • >' ' 

El mundo hace consistir la felicidad en los bienes . 
caducos y falaces de la tierra, mientras que el. EVian^ 
gelio ensena que han de despreciarse para alcanzar los 
bienes eternos del cielo, y aquí se vé sin mucho esfuérzí) 
que el error y la necedad están de parte del mundojív 
y que la doctrina del Evangeho es verdad y sabiduría.' 

El dolor y sufrimiento son inseparables de la con-í 
dicion de la criatura sensible y mortal; todo ser qoe; 
vive tiene que sufrir quiera o no quiera; todos los hom- 
bres tienen que llevar su propia cruz con resignación 
y paciencia y mérito, o bien arrastrarla con disgusto y 
sin provecho. Es un absurdo igualmente contrario ala' 
naturaleza y a la providencia divina, pretender salvarse- 
sin padecer. Ninguno de los bienaventurados que están 
en el cielo llegó hasta allá sin aflicciones y trabajos^y- 
el mismo rey de la gluria Jesucristo, que tenia derecho ' 
natural al reino de los cielos, como Hijo unigénito' de 
Dios, no tomó posesión de él, sino después de habert 
sufrido tormentos sin fin. ';.^'j ú 

Cuatro motivos principales, fuera de otros, hay que í 
hacen intolerables los sufrimientos de la vida: elpri^ 
mero es la imaginación, que vé tormentos en las pri- 
vaciones naturales, y horribles sufrimientos, donde no- 
hay masque accidentes comunes de la vida humanai 'El: 
segundo es una exagerada delicadeza que no puede so^ 
brelievar nada que cause desagrado, ni soportar uhá' 
palabra desabrida, ni tolerar un desdén, ni pasar p'dpí 
alto la menor contrariedad. El tercero es el apego def 
sornenado a la criaturas, cuya pérdida parece inlolera* 
ble por el amor que se les tiene¿ El cuarto y prÍDCipal 1 
es la privación de la gracia y amistad de Dios por el 
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pecado ; tememos y sufrimos mas de lo que debiéramos, 
porque no I>uscamos en Dios nuestro consuelo, porque 
Dios no está con nosotros y no podemos decir con el 
real Profeta : non timebo mala, quoniam tu mecum es 
(Ps. XXII. 4). Quitadas estas causas, será mas fácil la 
práctica de la paciencia. 

Para facilitar el ejercicio de la paciencia, ayudarán 
también las consideraciones siguientes: 

1. No hay obligación de ser insensibles, sino pa- 
cientes en los sufrimientos. La paciencia no consiste en 
no sentir pena y dolor, cuando se sufre, que eso es im- 
posible; sino en no hacer ni decir en tales coyunturas 
nada contra la razón y el deber: consiste en refrenar 
las manifestaciones de impaciencia, la ira, el resenti- 
miento y los deseos de venganza. 

2. Nadie debe prometerse lo que la fé no pro- 
mete: pues bien, las Sagradas Escrituras no prometen 
en este mundo, sino tribulaciones, angustias y tentacio- 
nes; hay por consiguiente que estar constantemente pre- 
parado para sufrirlas con paciencia. 

3. En presencia de cualquiera calamidad, débese 
reconocer que Dios es quien la manda y ofrecerse a su- 
frirla con resignación mediante el auxilio de su gracia. 

4. El primer cuidado del cristiano es purificar 
su alma de lodo pecado al sobrevenir la tribulación para 
sobrellevarla con valor, y sobre todo con mérito 7 con- 
suelo, porque es grao consuelo en la desgracia sentirse 
libre de toda culpa, como dice S. Ambrosio : unvm sokttii 
gemís in aerumna constitutis, culpa vacare (De interpret 
Job.). 

5. Conviene humillarse en el tiempo de las tri- 
bulaciones y reconocer haber merecido mucho mayores 
por los propios pecados; considerarse como un enemigo 
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de Dios y alegrarse de que Dios misma tomé raiserii ^ I 
cordiosa venganza de los ultrajes recibidos^ Los peces ^-^ 
durante la borrasca se van al fondo del mar para evitar '¡ 
la agitación de la superfijie, descendamos nosulros al\U 
fondo de nuestra nada en el dia de la adversidad, y 
allí encontraremos calma y seguridad. - .-: 

6. Hay que unir los propios sufrimientos con los t? 
de Jesucristo, inmolarse con él y espirar con él como- 
una sola víctima sobre la misma cruz, y así los sufrí- ; 3- 
mienlos se harán mas llevaderos, y sobre todo mas me- ": 
ri torios y provechosos a nuestra alma, porque los doloK s: 
res de Cristo se harán nuestros. y los nuestros siiyos^^ | 

7. Finalraeíite es necesario pedir a Dios el espl- '^ 
ritu de la cruz de Cristo, que consiste en estinaaryamat Aí 
y desear las tribulaciones, en la constancia, satisfacción í^^ 
y placer que se experimenta en sufrir por lá- gloria y;^ ^ 
amor de Dios. - ^; 

Tres son los grados de la paciencia : el 

1. consiste en sufrir sin perturbación sometien- ':; 
dose a la voluntad de Dios; el : " -i 

2. consiste en sufrir con serenidad y paz, y e| ; 

3. consiste en sufrir con gusto y placer y env' 
hallar las propias delicias en los padecimientos yí- 
oprobios. j 

XXXVlll. — Conformidad con la voluntad de Dios. - f 

Fiai colunias tua sicui ¿n coelo et in térra. , "■_ 

(Malt. VI. 10). "^^ "■ y 

Ninguna cosa agrada y glorifica tanto a Dios, coíhdi r^. 
pedirle que se cumpla su voluntad por los hombres eny 
lá tierra, como se cumple por los bienaventaradós epT^^ 
el cielo, ni el hombre puede hacer cosa mas sania 7^ í¿ 



_^ t. 







— 87a 



í 



^>:.. .- 
í^^^ ^qiie lo honre mas, que cumplir en todo la voluntad 

de Dios. 

1 "El único bien verdadero que es dado poseer al 
heÁinbre én este inundo, es la virtud, porque la virtud 
ÚDicamente labra la felicidad humana en el tiempo y 
én.la eternidad; pero la virtud en su acepción general 
no es roas que la perfecta conformidad de las acciones 
hujmaDas con la volunlad divina, que es el principio y 
la norma de toda virtud _v santidad. 

La santidad de las criaturas es una participación 
limitada de la santidad de Dios, y aumenta o disminuye 
a medida que las criaturas conforman mas o menos 
sus acciones con la voluntad divina. De manera que el 
tóén supremo a que el hombre debe aspirar sobre la 
¿' -tierra, es cumplir la voluntad de Dios ; las demás cosas 
que se llaman bienes, no son tales, sino en cuanto sir- 
ven para llevar a cabo lo que Dios quiere y ordena. 
^ Los honores, riquezas y placeres, la vida y las 
inismas virtudes, no son bienes, sino en cuanto proce- 
den de Dios y se usan según la voluntad de Dios; por el 
contrario, la deshonra, la pobreza, el dolor la muerte, y 
las acciones mas comunes, si van unidas y conformes 
á^ la voluntad de Dios, son verdaderos bienes. 
' La voluntad de Dios es a la vez la rnzon suGcienle 
de cuanto existe, y la norma suprema de toda justicia: 
yérdad que la razón humana vislumbró por entre las 
tinieblas del paganismo, cuando sentó como principio 
uniTersal de la moral él célebre aforismo : sequere Deum. 
La perfección cristiana puede también cimentarse sobre 
el <inismo aforismo, por cuanto no consiste, sino en hacer 












í:ys 



»> 



la voluntad de Dios en todas las cosas. 



^íx^V' Hagamos algunas reflexiones sobre la conformidad 



^¿^j50n laT voluntad de Dios. 
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Siendo Dios omnipotente, nada sucede contra su ¿;;í 
voluntad; siendo infinitamente sabio, nada se hace eti 5 1 
el univei'so sin su conocimiento, y sin que sea el efecto ■ 
de, un plan preconcebido de su sabiduría; y siendo iri-;^ 
finitamente benéfico, todo lo ordena para bien de sus ^; 
criaturas. Por fuerza hay que reconocer entonces, qué ^ 
todo lo que sucede es efecto del poder, sabidum y ^ 
bondad de Dios, y que tenemos que aceptarlo con re-^ ; 
verenda y amor. "--A 

Dios es dueño y arbitro del universo, él lo gobier-: • 
na con plena independencia y absoluto dominio, de^ 
modo que nada puede hacerse contra su voluntad.- A ' 
nosotros cortos de alcances, como somos, parécenos qué .J" 
to que sucede sea efecto de las causas segundas qué .< 
vemos; pero en realidad ellas son simples instrumentos' ; 
de la causa primera, sin cuya ordenación nada puede» J 
hacer. Pretender corregir los acontecimientos porqué ;: 
nos son desfavorables, es atentar al supremo dominiov 
de Dios y usurparle el gobierno del mundo, es ceiísü-: 
rar su sabiduria, y acusar su bondad de no procurar 
nuestro bien. 

La sumisión a los preceptos divinos es una necé-';; 
sida<l moral, que pesa sobre todos los seres racionales;- f 
basta en efecto ser racional para i-econocer el diirectío^^ 
inalienable que Dios tiene de imponer preceptos a susr;| 
criaturas, y la obligación que estas tienen de sujetarse; -^ 
a ellos. - '■■"■"^'■:AAi 

El conformar la voluntad a la voluntad dé Diosi .^ 
obedeciendo a sus preceptos, se llama mas propia mentef^ 
obediencia, reservándose el nombre de conformidad proff-^ 
píamente dicha a la disposición de ánimo, por la cual'#í 
el hombre venera y bendice, como manifestaciones \ de '¿^ 
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SU I providenciu paternal, las ci rcunslancias y condiciones 
i^xt peculiares de la existencia de cada uno. - 

tffe LaSr desgracias y calamidades nos entristecen, la 
;^ V abundancia y la pobreza, la gloria y la ignominia, 7 el 
';;-. placer ¡y el sufrimiento, nos impresionan según nuestros 
í/ intereses sensuales; deploramos la mediocridad de nues- 
^. tras dotes naturales; nos lamentamos de nuestra poca 
;• i salud y de nuestra humilde posición social, y olvida^ 
1_¿ mos que si Dios no nos ha dotado mas espléndidamente, 
^'; ¿ha sido por amor a nosotros mismos, pues que cuali- 
^||dades .mas. sobresalientes, y circunstancias mas holgá- 
is '^ dásenos habrían conducido a una eterna infelicidad, como 
^1";^^ ái; muchos que de tales cosas abusan. ■ 

tfr^^.M Si amaramos realmente a Dios, nos complacería - 
;;íJ ■ naos-en todo lo que le agracia. Dios encuentra su gloria 
v.;} y;su felicidad accidentales en el modo como gobierna 
!i>^ el -mundo, en la distribución de sus dones, en el orden 
1^- y posición que asigna a las criaturas; si lo amaramos 
¿'nosotros, no solo aceptaríamos resignados el puesto, con- 
5í:¿:dicion y: circunstancias- , en que nos ha colocado, sino 

queodeberiamos aprobar, agradecer y venerar su pro^ 
► ' yid^.ne¡a para con nosotros. 

~_ _ ;,!; Todos los hombres, y muy especialmente los reli- 
' ~ giOsps>; deben, hacer todos los esfuerzos y sacrificios po^ 

siWes para llegar a ser tan perfectos como- el Padre 

celeslial: tal es nuestro deber, pero si después de ha^ 
<■- ber.hecho sinceros esfuerzos, nos hallamos en un gra- 
í- xdp .muy, mediocre de perfección, si apenas hemos con- 
^ seguido evitar el pecado mortal, y obtenido alguna que 
V otra de i las virtudes mas elementales y fáciles; aun en 
l" '(^tOvhe.mqs de conformarnos con la voluntad divina, y 
f ' - -oontentarnos con la común perfección a que nos ha per- 
^; mitido llegar, convencidos de que no es su voluntad 
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que superemos la mediocridad en la virtud: no débe^ 
mos envidiar la santidad de personas mas digñasi{jri 
mejor dispuestas para recibir los favores divinos. ; i;5 

Importa conocer las miras y designios de Diás j 
respecto de nosotros para ajustar nuestra voluntad a la 
suya y secundar sus propósitos; ahora bien, el Señor 7 
nos dá a conocer lo que de nosotros quiere por medio 
de los dones y gracias que nos concede, por las ^r- 4; 
cunstancias de que nos rodea y por los aconteciiflientos 4) 
de nuestra vida. ^ :^ 

El atento examen de estas cosas es absolutamente i ^ 
necesario para hacer la voluntad de Dios en la elección^ 
de estado, y al acometer cualquiera empresa. Obrar S 
contra la voluntad divina en semejantes cosas, es expo-;;/í 
nerse a peligros muy serios de errar y de perderse ^^¿: 
porque no siendo Dios quien nos pone en tales com-^J 
promisos, no nos concede los auxilios necesarios para ,-' 
salir airosos, y asi flaqueamos y fracasamos, :v :$ 

Advirtamos empero que esta conformidad con ía;,-\^ 
voluntad de Dios, no tiene nada de común con el fafa- v:í 
lismo pagano, que se resignaba impasible a la necesi-:,' 
dad de los acontecimientos, que reputaba predelenni- _ s 
nados por el Hado, numen ciego y estúpido, que. nin-^^ 
gun interés se tomada por el bier» de los hombres."^ \| 

Tampoco hay que confundir la indiferencia cristiár"T> 
na con la impasibilidad estoica, que a fuerza de exage- ¿^ 
rar la magnanimidad y fortaleza, llegó a creer virtnd^:^ 
la insensibilidad respecto de los males propios y ajeno&íitf 

La conformidad con la voluntad de Dios, coínóríx 
todas las virtudes cristianas, es racional y fundada so:^vJ 
bre bases firmes, porque acatando las disposición^ Jli^pS 
vinas, sabe que se pone en manos de una caitóa hé^^ § 
nitamente inteligente, libre y benéfica, que lodo \ltei 
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disj^ne a mayor gloria soya y al bien de sus criatu- 
Ta&i^Ni' la indifereocía es la apatía para no sentir ale- 
gría en el bien ni pena en el mal, sino la certeza de 
que Dios puede, sabe y quiere ordenarlo todo al mayor 
¿ien de los hombres. 

' Por otra parle, siendo Dios omnipotente, inútil se- 
ria que nosotros, viles gusanos de la tierra, nos opu- 
siéramos a lo que dispone y ordena, cuando todas las 
criaturas reunidas son impotentes para resistir a su vo- 
luntad. El único resultado que obtendríamos resistiendo 
a la voluntad de Dios, seria tener que hacer por nece- 
sidad lo que ordena, sin merecer su aprobación, ni sus 
recompensas, antes bien atrayéndonos su odio y sus 
castigos; mientras que venerando su santísima voluntad 
merecemos sus gracias y sus bendiciones. 

¡Señor vos «ois dueño y rey del universo! Que 
todas las criaturas escuchen silenciosas y reverentes 
vuestras órdenes, y las ejecuten con sumisión y amor! 
Y mientras gobernáis el mundo según los dictados de 
vuestra sabiduría infinita, y según los impulsos amoro- 
rosos de vuestro corazón de Padre, dadme luz para 
conoícer vuestra voluntad y fuerzas para cumplir todo 
io que ella exige de mi ! 

XXXIX. — Los defectos mas comunes en las 
comunidades religiosas. 

Quid est homo ut immaculcdus sit, et ut 
justas appareat natus de muliere? 

¿Que cosa es el hombre para que sea 
inmaculado, y para que aparezca justo 
el nacido de mujer? 
_ - . . ■ (Job; XV. 14). 

- Los religiosos hacen profesión de virtud y santidad, 
y contraen con Dios y con^ los hombres el compromiso 
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de. procurar con todo estudlO; y diligencia eonseguiíía?./ 
perfección evangélica: Dios y los ;hoiBbres tienen /deret;.; 
cho de. ver en cada religioso a: un.; santo.. ;; : 

Sin embargo, no obstante esa consagración sotemne- 
al servicio divino y al ejercicio de la, virtud, continúan I 
siendo siempre hombres, y por ende sujetos a todas las j 
miserias, vicios y defectos, que cual contagio hereditario j 
recibieron naciendo de Adán. Y aunque a costa: ; de ! 
generosos esfuerzos fecundados por el roció del cielo, ^ 
hayan alcanzado al mas alto grado de santidad, a-que /v 
puede llegar el hombre, Dios, que hasla en los .ángeles / 
encuentra imperfecciones, descubrirá manchas en isu :-\ 
pureza, y sombras en el esplendor de sus virtudes^ y ,;■ 
los hombres mismos habrán de reconocer defectos eñ ; c 
su vida. Nada tiene por tan to~ de extraño que supon- -, 
gamos defectos en las personas religiosas. . > '- 

Y como la primera diligencia que hay que hacer ,.. 
para corregir los defectos, es darse cuenta cabala de r; 
ellos, enumerar los que mas comunmente se encuení- 
tran en las corauniílades religiosas^ servirá para qué. los < 
eviten los que no los han contraído, y para que los -;> 
corrijan los que los tienen. • : 

Ninguno dabe darse por aludido, ni menoSipoT; ¿^ 
ofendido, al oir hablar de defectos propios y peculiares;^^; : - 
de los religiosos, pues no se supone a nadie eñ parti- \.¿ 
cular contaminado con ellos, sino que se pone a todos ;l: 
en guardia para que los evilen con una diligencia igual -p 
a la obligación, que tienen de buscar la perfección, o^ 7 

Cuanto mayores gracias uno recibe de Dios, tanto ^^^^ 
mayor obligación tiene de corresponder a la liberalidad^r^í^ 
divina, y mas reprensible es su infidelidad y negligen- ; V| 
cia. Por esto las faltas de un religioso habrán de.ser^""^ 
juzgadas con mayor severidad que las : de los ; que-p-í¿ 
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Do .profesan tanta santidad, ni han recibido tantas 
gracias. - 

Pasemos en revista los defectos en que mas comun- 
mente suelen caer los religiosos. 

■ Uno de los defectos mas perniciosos y fatales en 
que alguna vez caen los religiosos, es la falta de unión, 
concordia y caridad entre sí, que el mundo les echa en 
cara con burla y desprecio. Tanto exagera el mundo al 
falla de unión entre religiosos, que ha llegado a com- 
pendiar su historia en esta insultante síntesis : «Entran 
al convento sin conocerse, viven sin amarse y mueren 
sin llorarse. » 

• 'Este juicio del mundo, como todo.^ los que emite 
en materias morales, es falso y desmentido por el ejem- 
plo vivo de las comunidades religiosas medianamente - 
observantes. 

Sin conocerse antes de congregarse los religiosos, 
se reúnen para practicar la caridad para con Dios y 
para con el prójimo, y para vivir unidos en perfecta 
coucordia fraterna!, y a Dios gracias, consiguen este 
objeto mas frecuentemente que en cualquiera otro estado 
de lá vida; tanto que muchas veces la caridad y unión 
entre los religiosos ha sido el único motivo que ha im- 
pulsado a muchos a abrazar su tenor de vida. 

Ligados por la identidad de profesión, de hábilo, 
de mesa y hogar, y sobre todo por las leyes de la ca- 
ridad, se aman con mas veras que los seglares unidos 
por los vínculos de la sangre y de los intereses mun- 
danosi Individuos de diversas condiciones y nacionali- 
dadeSi y hasta de índole encontrada, llegan a vivir en 
estrecha unión y fraternidad, porque se aman en Dio^ 
y_para Dios, y por lo mismo con un amor sincero y 
duradero., que no termina con la muerte, sino que se 
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consolida y robustece de generación en generación y j- 
dura cuanto dura el instituto monástico a que peflenef-' ' 
cen. No hay en efecto familia ni sociedad alguna; que 
como los instituios religiosos conserve con mayor cariño 
y veneración la memoria de sus ilustres antepasados, 
ni que acompañe sus muertos a la tumba y mas allá 
con oficios mas tiernos y afectuosos. 

Sin embargo, como al fin son hombres y no án- 
geles, nada tiene de extraño que también entre ellos 
se perturbe alguna vez la concordia y amor fraterno. 
Conviene por tanto evitar las causas y ocasiones que 
acarrean tan deplorable mal, como son la tenacidad y 
porfía y el espíritu pendenciero, que de cualquiera' fri- : 
volidad forma disputas y riñas interminables y acalora- 
das. Sacrifiqúese el propio parecer a la opinión .-ijena, 
y con ello granará la caridad y la buena educación. , 
Conviene también reprimir, como causas fecundas de 
desunión y discordia, las simpatías y antipatías |)erso- 
nales, y con mas razón las amistades y enemistades- 
particulares ; pero mas que todo es necesario evitar las , 
murmuraciones y detracciones, origen de odios y ren- 
cores. Entre otras cosas abomina Dios especialmente aL^ 
que siembra discordias entre hermanos : eum qui semi- 
nal Ínter fratres discordias (Prov. VI. i6). 

La ociosidad es un vicio que hay que combatir y 
extirpar en sus principios, ponfue una vez arraigado en 
algunos religiosos, contagia a los demás, se propaga de - 
generación en generación, hacese caractéristico de toda 
la comunidad, y la abate y arruina. El ocioso tiene que - 
:ser malo, porque cuando uno no hace nada de bueno, 
hace siempre algo de malo, no siendo posible que no/ 
Ifiaga alguna cosa. 

El rehgioso ocioso es un tipo detestable y odioso; 
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déspuéS'de haber acudido con todas las imperfecciones 
del tibio á los actos públicos de comunidad, emplea el 
resto del tiempo en yagar sin objeto por los calles, en 
recorrer las oficinas del convento, en recoger 7 esparcir 
noticias frivolas j en perturbar el orden de la casa y 
las ocupaciones de los demás; si alguna vez se ocupa 
en algo> es en leer libros inútiles, o en negocios ajenos 
a su profesión. ¡ Felices las comunidades, cuyos miem- 
bí*os aprovechan su tiempo ! 

■' El excesivo cuidado de la propia salud es nocivo 
muchas veces a la perfección religiosa, y a la misma 
salud. El temperamento meticuloso, el poco fervor y la 
falta de mortificación^ suelen ser la causa mas común 
de este vicio. 

Hay personas tan preocupadas de su salud corpo- 
ral, que viven en perpetuo sobresalto y temor de en- 
fermarse, que se convierten en una carga pesada para 
los demás y para si mismos. Ya padecen de insomnio, 
ya les duele la cabeza, ya sufren de nervios. La mas 
lijera ocupación los abruma, y el mas insignificante es- 
fuerzo los abate tanto, que después de hacer cualquie- 
ra cosa sienten necesidad de reposo y de aire. La celda 
les paré(3e malsana, el alimento poco nutritivo, el ves- 
tido insuficiente para su complexión, el clima insalubre 
y la vida insoportable. Siempre se quejan de enferme- 
dades, que los médicos mas perspicaces no llegan a ca- 
lificar, y eternamente ocupados en buscar remedios pai'a 
curar el cuerpo, no consagran siquiera un momento á 
la perfección de su alma; mas entre tantos aspavientos 
y confusión de ideas, no adolecen de otra enfermedad 
realv que de úná grande tibieza y falta de morti- 
ficación. 
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Conviene no obstante evitar el extremo contrario» 3^; 
de descuidar imprudentemente la salud, tan necesaria'/! 
para cumplir los deberes del estado religioso. Especialxv 
mente los Superiores y los encargados de atenderá los- 
enfermos, deben proveerlos de lo necesario según exige ' 
la enfermedad y lo consiente la pobreza religiosa. La -: 
caridad y la justicia lo requieren, porque los enfermos: 
representan al mismo Cristo que sufre en ellos, y por- - : 
que muchas veces han contraído los achaques que po- -^ 
decen sirviendo a la comunidad. Por lo demás, el reli- v, 
gioso en la enfermedad, mas que en ninguna otra oír- v 
cunstancia de la vida, prueba con su resignación y pa- 7 
ciencia que es discípulo e imitador del Hombre de dolores. . 

Defecto no poco común entre religiosos es la omi-^^ 
sion de los ejercicios de piedad establecidos en la co- 
munidad por ley o costumbre, o el hábito de hacerlos -^ 
con negligencia, lo cual se reduce a lo mismo, porqué- 
hacer mal una cosa, es lo mismo, y alguna vez peor, : 
que omitirla. ■ 

Señal es de poco amor a Dios y de descuido de 
la propia santificación omitir dichos ejercicios, con los 
cuales a la vez se que alaba a Dios, se consiguen los ; . 
auxilios necesarios para conservar y aumentar la gracia 
santificante; tanto mas que dicha omisión suele fundarse ;^ 
en pretextos frivolos, como son el cansancio, la debili- ■ i 
dad, el sueño y otros motivos inventados o aumentados ■ 
por la imaginación ; pero no es mejor señal hacer los. 
mencionados ejercicios de piedad sin devoción -ni v;;^ 
interés. / í 

El que tal hace, en vez de cobrar mayores faerií í 
zas y mayor anhelo de la perfección con las prácticas '| 
piadosas, se cansa y se hastia de las cosas espirituálesfj^ 
se enfria su fervor y hasta su fe se amortigua. Tributa^íí 
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a Dios un culto farisaico, porque mientras sus labios 
cantan alabanzas al Señor, su mente se ocupa en pen- 
samientos mundanos y su corazón siente afecciones 
íerrenas. 

La omisión o negligencia de las prácticas de pie- 

:dad traen por resultado una especie de insensibilidad o 
idiotismo del alma para todos lo que se refiere a Dios, 
al espíritu y a la vida eterna, y para decirlo de una 
vez, la tibieza con todos sus horrores, mal algunas ve- 
ces mas deplorable que el mismo pecado mortal, por- 
que es mas difícil de remediar. 

Cerremos esta incompleta reseña de los defectos de 
los religiosos, mencionando uno que suele ser el mas 

; €Omun de todos, y del cual muy pocos están exentos, 
es a saber, la poca puntualidad para asistir a los ejer- 
cicios de comunidad. 

Cosa de poca importancia parece a primera vista 
faltar alguna vez a la oración, al oficio divino a la re- 
fección común y a otros actos de comunidad, y así es 
en efecto cuando semejante falta se justifica con excu- 

: sas razonables ; pero es de tristísimas consecuencias 
cuando proviene de desprecio, negligencia o tibieza, 
porque entonces es causa de que los individuos no den 
«n paso en las vias de la perfección, y de que las co- 

obnunidades se relajen y pierdan. 

Las grandes catástrofes se producen por causasen 
si mismas insuficientes; pero que merced a circunstan- 
icias especiales adquirieren una eficacia extraordinaria. 
El incendió de un inmenso bosque comienza por una 

^ chispa imperceptible, y la ruina de un edificio por una 
^gotera ; asi también en el orden moral, los grandes pe- 
cados traen erigen de Jaitas pequeñas no reprimidas a 
Jienípp. Él ladrón fue antes ratero, el asesino penden- 
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ciero, y el religioso criminal y escandaloso, fué antes 
relajado en la asistencia a los ejercicios comunes. ^ - ' 

La observancia regular tiene el doble carácter de 
penitencia y de ejercicio de perfección, porque purifica 
el alma de las culpas pasadas y la enriquece de virtu- 
des; es además un medio necesario de santificación para 
el religioso, por cuanto no puede, como quien no ha 
profesado vida monástica, sustituirlo por otro, ni : ser 
bueno sino a condición de ser observante. Ahora bien, 
la puntualidad y regularidad en los actos de comunidad 
es la parte mas importante de la observancia, por ma- 
nera que cuando se la ye descuidada en un convento, 
es razón suficiente para tenerlo por relajado. ■ ' - - 

Ni pueden servir de excusa las cavilaciones délos 
religiosos tibios, que dicen que, si bien descuidan esta 
parte externa y accidental de la observancia, observan 
religiosamente la parte esencial, porque la razón y la 
lógica de la experiencia sé encargan de probarles, 
que si no son fieles en lo poco, menos lo serán en lo 
mucho. 

XL. — Prudencia. 

Beaius homo qui inoenit sapiéntiam, e^ 
qui affLuit prudentia ; melion est ac- y, 
quisitio ejus negotiatione argenti, ,et 
auri primi ét purissimi fructus ejus. 

Dichoso el hombre que halla la sabidu- 
ría y abunda en prudencia; su pose- ^ 
sion vale mas que la plata, y sü fruto 
es mejor que el oro purísimo/ <t ;lí ' 
' . (Prov. ni, 13. 14).,r¡! ^ í \ 

Como remate y coronamiento de uii edificio, sdélé ;, 
ponerse en su parte mas elevada una galeíia o 'mira- 
dor, para gozar desde él de- una amplia perspectiva; ,-- 
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i^ vfasi nosotros cerramos esla serie de modestos razóna- 
- ;.^'' raientos, desaliñado y rústico edificio, colocando al úUi- 
; mo la Prudencia, como atalaya, desde la cual puede 
>- dominarse todo el horizonte de la vida espiritual, y di- 
{\ .rigir-las acciones a la honestidad y a la justicia, porque 
¿el oficio de la Prudencia es presidir y moderar todas 
:- las virtudes, y servirles de alcázar y fortaleza, donde 
necesariamente han dé refugiarse para no degenerar en 
obras inútiles y aun en verdaderos vicios. 

Todos los conocimientos que puede adquirir el 
hombre, no tiene otra aplicación útil, que la de servir 
;para ordenar la vida y para dirigir al bien los actos 
humanos: si no sirven para esto, son inútiles, y no 
'valen los- desvelos y fatigas que su adquisición cuesta; 
de aqui es que todo la ciencia cristiana, que es la úni- 
ca verdadera, porque es la única que aprovecha, se 
] reduce a la Prudencia. 

> . La prudencia cristiana lleva por la mano el hom- 
r ..bre a Dios enseñándole a referir todas sus acciones al 
r'^' servicio de Dios, y a no dar importancia, sino a loque 
, ' lo encamina al cielo. Y a la verdad, el hombre criado 
. ' para ser eternamente feliz en la posesión del sumo 
-', .bien, no puede considerar como bien, sino lo que le 
Y'~ sirve para alcanzar el supremo bien, la fehcidad per- 
í-^- ., fecla en la fruición de Dios, y lo que no es Dios debe 
-r- "tenerlo por nada, como dice Gerson: quidquid Dms 
'--wow est, nihü est, el -pro nihilo reputan dehet (Üb. IIÍ. 

=?--*"- Cuánto mas importante es un negocio, tanto mayor 
^- , sagacidad y prudencia requiere para tener buen resul- 
\^ '-rtado, pero ¿que negocio de mayor importancia puede 
.'5^ .haber para el hombre que su salvación, pues se trata 
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de adquirir la suma de todos los bienes, o sufrir eí-cú- '^ 
mulo de todos los males, por una eternidad sin fin? -\ 

Suma prudencia es por tanto tomar con tiempo to-^ :" 
das las medidas, y adoptar todos los medios para ase- 
gurar un éxito feliz en este negocio, y alejar todo lo que ■ 
pueda estorbar. Y suma demencia es no pensar en lo ' 
que ha de venir después de la muerte, como si no se ' 
creyera ea la existencia de otra vida, o cpmó si tal 
cosa nada tuviera que ver con uno; pasar la vida y 
morir sin darse cuenta para que se vino a este mundo 
y para que se vivió, es mas propio de bestias que de' '. 
hombres. - ^ 

Los religiosos hacen profesión de consagrarse ex- 
clusivamente al negocio de su eterna salvación; sin em- ' 
bargo, muchos de ellos piensan muy superficialmente - 
en él y le dedican muy débiles esfuerzos. 

Expliquemos brevemente lo que se entiende por ^ 
Prudencia y como debe practicarse. 

Prudencia en general, como vocablo formado en 
latin según S. Isidoro (Etym. lib. X. c. 115) de porro ' 
videre^ ver desde lejos, significa tino, sagacidad y certe- 
za de miras para emprender y llevar a cabo cualquiera 
cosa ; y en esta acepción se identifica con la perspica- 
cia natural de la mente para ordenar las acciones a un 
fin determinado, diversa en todos los hombres según la. 
diversa potencia intelectual de que están dotados, y la- 
mayor o menor diligencia con que han cultivado Su en- ~ 
tendi miento; mas como virtud, la Prudencia es un hábito 
del entendimiento que lo habilita para determinar" con 
acierto lo que conviene hacer en cada caso particular.-. 

En la inteligencia reside la Prudencia como en su' 
propia morada y asiento ; mas a diferencia de los demás 
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^Vhábitos especulativos de Ja mente, que .tienen par objeto 
K'^^cbnocer la verdad sin relación a'lguna a;la practicarla 
.V . , Prudencia- fhace que /el entendimiento conozca y deter- 
gí ^ mine a,; la vez el modo, el tiempo, el lugar- y demás 
,;- circunstancias de cada acción particular, y que di- 
'. rija y modere las acciones según honestidad y justicia : 
^ de. manera que los actos humanos son el objeto mate- 
j -^ ' rial, y la rectitud de los mismos, el objeto formal de la 
Prudencia. 

En las determinaciones de la Prudencia interviene 
t- el recuerdo de lo pasado para deducir de la experien- 
-; cia y de la comparación ías conclusiones prácticas mas 
rf-' oportunas, o sea el hábito del buen consejo, llamado 
^' . ,con. vocablo griego jEM&ií/ia; viene después el exacto 
'.^y^ conocimiento de lo presente para elegir los medios mas 
'v\ adecuados, o sea el hábito del buen juicio, que se llame 
)'_- Sinesis, y finalmente la providencia de lo venidero para 
' - llevar a debido efecto lo que se ha determinado, del 
p-' modo mas conveniente y con los medios excogitados y 
', ■ elegidos o sea el hábito de la buena ejecución, llamado 
Gnome. ; 

La Prudencia es natural; coando fluye espontánea 
.^ ' y -.sin trabajo alguno de las disposiciones naturales, ad- 
^' quirida cuando es el resultado de la atención, experien- 
' i>cia y .esfuerzos del sujeto, y sobrenatural cuando Dios 
. - la infunde graciosamente en el alma. Hay una Pruden- 
"^. cia privada, que dirige las acciones aisladas de cada 
Y.'} individuo a su bien particular, y una Prudencia públi- 
f' ca o gubernativa, que sirve para ordenar las acciones 
'^^^ de -los demásal bien común, y será económica si se 
%: refiere lalfbuen gobierno de la familia, poliiica si mira 
\ : al buen; régimen. del estado, legislativa sv préside a la 
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formación de buenas leyes, y militar si versa sobre' Ir^Jí 
buena dirección de la milicia y de la guerra. ''. '-^ 

A la Prudencia verdadera y virtuosa, que ordena ..3 
las acciones humanas al amor y servicio de Dios, y a-^ 
la consecución de la felicidad eterna en lá gloria, ise /. 
opone la Prudencia falsa y viciosa, que se propone la .., 
dicha temporal en los bienes caducos de la tierra: Ha- ' ^ 
mase la primera Prudencia del espíritu, y la segunda '^ 
Prudencia de la carne; la primera es vida y paz, y -la 
segunda muerte, según esxpresa S. Phhlo : Prudentia .7 
carnis mors est^ Prudentia autem spiritus vita et pax , 
(Rom. VIH. 6). 

Para adquirir la virtud de la Prudencia y practií: 
caria como se debe, es necesario rectificar las ideas de . J 
la mente, corregir los sentimientos del corazón, en men- = 
darlas acciones viciosas y hacer buen uso de la ^ 
gracia. - .- 

Nihil bonum nisi virtiis^ nihil malum nisi impróbi- . 
Xas (In Ps. 138), no hay en este mundo mas bien que , 
la virtud, ni mas mal que el vicio, dice S. Agustin ex- - 
presando con breve y elocuente síntesis el concepto - 
cristiano sobre la naturaleza de las cosas de este mundo -" 
y vida presente. Quien no piensa de este modo, no ^ « 
piensa como cristiano, ni mucho «nenos como religioso, > 
cuya profesión lo obliga a una perfección distinguida 

Las cosas de este mundo no tienen mas razón de 
bien, que la de servir de instrumentos para la santifi- 
cación, y de medios para alcanzar la posesión del único, 
bien verdadero, que es Dios. Cuando las riquezas, -^ho-t'^ 
ñores y placeres, que el mundo llama bienes, sirven , 
para eso, lo cual sucede muy pocas veces, merecerán;-, 
llamarse bienes; y cuando la pobreza, la humillación y- ^- 
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%%' -imnmténto, ^e el ^ndo llama bales, sírveo para 
||c'^7- sintifícarse, lo cual sucede casi siempre, deben ser mirados 
*"" ' como verdaderos bienes. 

Hay abierta oposición y contrariedad entre las má- 
S^ ' ximas del mundo y las del Evangelio, y tiene que ha- 
^f' berla igualmente entre las mundanos y los discípulos 
J*^ ,de Cristo; estos deben despreciar lo que ama el mundo, 
-'7 . .y amar lo que el mundo detesta, y obrar en confor- 
^f midad a estos principios salvadores, que son los únicos 

que conducen a la santidad y a la vida eterna. 

Para que los sentimientos del corazón sean rectos 
^~; V. han de emplearse exlusivamente en Dios, comí» en objeto 
p ^- \ mediato o inmediato, sin adherirse a ninguna criatura 
~%¿l ' i5on prescindencia de Dios. 

P^ "- Si el amor de Dios ocupa todo el corazón, es de- 
^- 'ccir, sino se desea, ni se busca otra cosa que su gloria, 
S.' y no se aspira sino a poseerlo, rectos son los senti- 
^'''- mientes 'del corazón; mas si no se hallan del modo di - 
c-.'.^ cho, es necesario corregirlos, teniendo presente que no 
Y .' lSO ama de veras a Dios, cuando ninguna afectuosa incli- 
;\;; nación se siente hacia él, cuando nada se hace por 
K -, agradarle y cuando se sacrifica al amor propio su ho- 
}¡ri l.^ ñor: cuando el amor de Dios domina el corazón, supera 

todos los demás amores y excluye el amor desordenado 



.te 



^' . 



iS 




de las criaturas. 

Un inmenso campo en que ejercitarse ofrecen a la 
Prudencia las diversas y múltiples acciones de la viday 
las cuales para conformarse con la Prudencia, no han 
de tener, nada que desagrade a Dios, nada que manche 
la"^ conciencia. 

„ s Ninguna acción obligatoria debe omitirse, y ningu- 
-ná libre debe emprenderse, que no sea conforme a las 






' _890- \ ^-'4p 

exigencias del propio estado, y unas y otras, han de ser , 'f^^ 
inspiradas de recta inteneión y ejecutadas donel debido., I. 
orden y fervor. . . : ■■■■■i -rd^:>'/ > • - ^ 

Y descendiendo a las acciones particulares,^ ' con- 
viene ante todo no dejar pasar ocasión, alguna de ejer- 
citar las virtudes, para acumular inmensos tesoros de \ 
gracia y de gloria. Las buenas o rarflas condiciones del 
cuerpo y del espíritu, el mucho o po30 talento, la. pros- 
peridad o la desgracia, el mal o bien que a uno mis- 
mo o a los demás sucede: todo en fin ha de servif ^' 
para ejercitar la gratitud para con Dios, la humildad;' ""'> 
la paciencia y demás virtudes según las circunstancias. '' 
La vida presente es campo de cultivo, donde es nece-^-^ 
sario sombrar para cosechar; es un mercado, donde 
conviene negociar para lucrar; si sembramos buenas . 
obras, cogeremos frutos de vida eterna, si negociamos -/', 
dando lo temporal por lo espiritual, ganaremos el cien 
doblado, compraremos lo infinito por nada. ; .^ " 

Los defectos dominantes y favoritos, que. halagan 
las propias inclinaciones y cautivan el corazony impiden -^s 
la perfección de muchas personas por otra parle bien 
intencionadas y espirituales, porque mientras todos vén - J 
en ellos dichos defectos, ellos son los únicos que no 
los vén, o viéndolos, los atenúan con frivolos pretextos - 
y se los disimulan con vanas cavilaciones.. 

Débese pues ejercitar la Prudencia en extirpar los ', 
defectos, comenzando por los nías comunes y graves , ' 
porque son los mas fáciles de remover, y siguiendo des; ,■ 
pues con todos los demá?, y una vez desáirragados los i, 
defectos, se habrán de poner las virtudes contrarias en ^ 
su lugar, para evitar que se reproduzcan de nuevo. 

Mucha Prudencia y grande : vigilancia y esfuerzo se ; '^ 
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_ necesiten para no sufrir delrimento en las tentaciones, 
que diariamente ponen en peligro los intereses del al- 
Vv~ ma, y para sacar de ellas el provecho que Dios se pro- 
- 7^ pone al permiiirlas. 

^í^ - El demonio es un enemigo poderoso y astuto; 

■^-7.' para vencerlo necesitamos del auxilio divino y de toda 

,' ' , la Prudencia cristiana, la cual nos impone como condi- 
bV cien indispensable de victoria, que reconozcamos nues- 
^^t Iríi propia impotencia, la cual no obstante, sin quererlo 

r^ nosotros no puede ser vencida, y que mortifiquemos 
i\"i nuestras pasiones, enemigos domésticos, aliados y cóm- 
\Y; r plices del demonio, tanto mas temibles, cuanto mas inti- 
í^^- ' mas relaciones tienen con nuestras inclinaciones naturales, 
f"" I con- nuestro amor propio y hasta con nuestra razón, 
! Jl porque ocultan el veneno bajo espaciosas apariencias 
"-'< de bien. 
w' - Pero donde mas necesaria es la Prudencia cristiana 

s 

¡k^^c es en el buen uso de las gracias que Dios a cada uno con- 
/" - .cede. No se hace buen uso de la gracia, si no se corres- 
4.,'J - ponde con fidelidad, cooperando a ella y secundando los 
i ^^ designios que Dios se propone al concederla. 
!^'^ - Nada puede haber mas funesto y perjudicial, que 
"'-,'-,^;:_ resistirla la gracia divina, o aprovecharse solo parcial- 
j,-'.^ mente de ella, porque Dios la retira y la niega a los 
-' '. 'que no saben apreciarla y no la reciben, o no siguen 
{"^ ^totalmente sus impulsos. 

V -1 - ^ Siendo como es el Señor principio y fin único de 
^>' todas las cosas, no se contenta ni puede contentarse, 
^^•' con que nos demos a medias a él, exige con perfecto 
derecho todos nuestros pensamientos, deseos y acciones, 
\ y- todo nuestro ser: no acepta una parle, porque es 
dueño del todo. 
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Mucho raenos podrá resignarse a que se desprecieíií 
sus favores, y favores tan valiosos, tan gratuitos y ge^ 
nerosos como la colación de sus gracias. Nadie, ni el- 
mas santo, tiene títulos y méritos para recibir la mas 
insigniflcante gracia divina; pero el que una vez la 
despreció, o la resistió, que es lo mismo, tiene un terri- 
ble título para no poder esperarla jamás. 
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